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Con  admiración  profunda  dedica  este  libro 
que  recuerda  i  consagra  la  glm'ia  del  ejército 
chileno^  de  jeneral  a  tambor ^  en  reciente  e  in^ 
mortal  campaña^ 


1^.   ^ICUÑA    ^ACKENNA. 


Santiago,  febrero  de  1889, 


PRELIMINAR 


I. 


Abraca  el  presente  libro  la  historia  vasta  i  dramática  de  Iqs 
sucesos  militares  i  políticos  que  se  han  encadenado  durante  uu 
año  completa  en  la  guerra  que  Chile  sostiene  contra  las  repú- 
blicas aliadas  de  Bolivia  i  del  Perú* 

E9  la  relación,  todavia  viva  i  palpitante,  de  un  terrible  duelo 
entre  tres  pueblos  americanos,  reto  a  muerte  cuyo  desenlace, 
mas  o  meónos  próximo,  más  o  menos  remoto,  provéese  por  algu- 
nos, pero  que  no  podria  presajiars^  por  nadie  siu  pecado  de  va- 
nidad o  de  jactancia. 

Comienza  su  acción  i  su  trama  en  la  ocupación  del  territorio 
boliviano  por  la  fuerza  de  las  armas  de  Chile  en  febrero  del  aüo 
ha  poco  terminado,  i  eslabonándose  los  acontecimientos  de  tie^ 
rra  firme  con  los  marítimos,  abarca  aquélla  en  conjunto  el  pe- 
ríodo completo  de  1879,  de  enero  a  enero. 

Es  la  historia  de  un  año  men^orable 


II. 


Ep  un  lilíro  publicado  aparte,  hace  tres  mesea,  pero  quq  pror 
bablemente  correrá  junto  con  el  presente  en  los  armarios  de  los 
pjbilenos,  hemos  referido  con  tranquila  pero  somera  fidelidad  i 


\ 
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cou  la  franqueza  inmutable  que  da  de  antiguo  pábulo  a  nuestra 
pluma,  la  primera  parte  de  la  campaña  marítima  que  alcanzó 
en  mayo  glorioso  apojeo  en  las  *aguas  de  Iquique;  por  manera 
que  en  las  pajinas  que  hoi  consagramos  a  la  guerra^  proseguire- 
mos esa  narración  hasta  el  completo  aniquilamiento  de  las  fuer* 
zas  navales  del  enemigo  i  el  bloqueo  permanente  de  la  mitad 
de  sus  puertos,  apremio  funesto  para  su  causa  i  para  sus  armas. 


III. 


Los  sucesos  que  forman  propiamente  la  historia  de  nuestro 
valeroso  ejército^  su  lenta  organización  i  disciplina,  su  compo- 
sición como  personal  i  como  colectividad,  su  avance  paulatino 
en  territorio  enemigo, — operación  de  guerra  que  comienza  pro- 
piamente en  Calaiña, — su  traslación  al  Perú  en  la  escuadra 
mas  poderosa  que  haya  surcado  el  Pacífico,  su  gloriosa  radica- 
ción en  aquel  rico  suelo  mediante  los  combates  esforzados  de 
Pisagua  i  Jermania,  de  la  Encañada  i  Tarapacá  que  dieron  por 
resultado  a  nuestras  armas,  como  éxito  militar,  el  completo  do- 
minio de  la  mas  importante  i  las  mas  opulenta  x  codiciada  pro- 
vincia del  enemigo,  i  como  éxito  político,  la  destitución  i  fuga 
de  los  presidentes  de  las  repúblicas  que  nos  provocaron  a  la 
guerra,  todo  eso  constituye  el  sencillo  i  a  la  vez  maravilloso  ar- 
gumento de  este  libro  que  entregamos  con  ya  mal  acostumbra- 
da confianza  a  la  benevolencia  de  nuestros  lectores  en  Chile  i 
fuera  de  Chile. 


IV. 


Para  componerlo  hemos  dispuesto  de  amplio  i  sólido  mate* 
rial,  acopiado  con  constante  empeño.  Ademas  de  los  numerosos 
documentos  públicos  que  ilustrarán  esta  porción  de  nuestra  vi- 
da de  pueblo  pacífico  i  laborioso,  a  la  par  que  guerrero  i  con- 
quistador^ tenemos  a  la  mano  una  Considerable  correspondencia 


r. 
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inédita  sostenida  desde  la  primera  hora  con  el  ejército,  de  jefe  a 
soldado,  correspondencia  que  nos  ofrece  contínualnénte  la  solu- 
ción de  acontecimientos  i  de  misterios  qne  ni  la  prensa  diaria 
ni  los  dilijentes  corresponsales  que  ésta  mantiene  en  el  teatro 
de  las  operaciones  ha  alcanzado  en  mnchas  ocasiones  a  com- 
prender ni  a  descifrar. 

Fuera  de  esos  elementos  de  trabajo  i  de  ilustración,  hemos 
adquirido  otros  no  menos  importantes  en  el  Perú  mismo,  me- 
diante bondadosos  amigos  neutrales;  i  lo  que  es  úias  importan- 
te i  esencial  que  esto,  hemos  leido  uno  a  uno  con  la  perseveran- 
cia que  ha  sido  nuestra  costumbre  poner  en  la  investigación 
histórica  (contra  la  opinión  vulgar  de  muchos),  los  tres  o  cua- 
tro mil  documentos  que  formaban  el  archivo  del  Estado  Mayor 
del  ejército  del  Perú,  preciosa  colección  de  papeles  de  servicio 
que  fué  capturada  por  nuestras  avanzadas  en  Pozo  Almonte  en 
los  últimos  dias  de  noviembre  próximo  pasado. 

Asi  mismo  tenemos  a  la  vista  interesantes  documentos  iné- 
ditos que  nos  han  sido  remitidos  del  que  fué  Litoral  boliviano 
i  en  su  lugar  respectivo  citaremos. 

Poniendo  en  contacto^  mediante  este  sistema,  nuestras  infor- 
maciones domésticas  con  las  que  nos  ha  sido  dable  procurarnos 
con  rara  abundancia  en  los  territorios  enemigos,  el  choque  ha 
debido  naturalmente  producirse,  i  como  consecuencia  del  choque, 
la  luz.  La  historia  no  será  nunca  verdadeta  i  completa  sino 
cuando  quien  la  escribe  ha  tenido  la  fortuna  de  ponerse  en  co* 
municacion  mas  o  menos  directa  con  todos  los  actores  del  drama^ 
cualquiera  que  haya  sido  su  procedencia,  resultando  así  de  este 
interrogatorio  común  del  amigo  i  del  adversario  la  verdad  com- 
probada que,  a  la  manera  del  diamante,  pasa  por  el  fuego  i  por 
las  cenizas  del  crisol,  sin  alterarse. 


V. 


I  a  este  propósito  nos  será  permitido  hacer  presente  que  prí- 
vilejio  de  tan  subida  lei  como  aquél  es  atributo  casi  esclusivo 
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hoi  día  de  la  historia  contemporánea,  gracias  a  la  dilatación 
ilimitada  de  )a  publicidad  i  al  encuentro  cuotidiano,  a  ve- 
ces armónico  i  en  ocasiones  violento^  de  sus  hechos  i  revelacio- 
nes. 

En  los  presentes  tiempos,  en  que  todo  es  luz^  nacida  ésta  de 
la  presión  del  riel  que  anda,  del  alambre  que  vuela,  del  cilindro 
que  imprime  i  multiplica,  la  historia  no  necesita  pedir  plazos 
para  ser  imparcial  i  verdadera.  Su  incubación  eá  el  corazón  del 
pueblo  que  interroga  i  lee,  como  en  el  cerebro  del  artífice  que 
trabaja  i  difunde,  se  hace  casi  espontáneamente  como  la  de  cier- 
tas plantas  acariciadas  en  los  invernáculos  que  a  su  calor  osten- 
tan rica  lozanía,  mientras  que  cuando  crecian  al  cierzo  del  tiem- 
po i  del  páramo,  alcanzaban  solo  vida  desmedrada,  sin  flores, 
sin  follaje  i  sin  perfume. 

Testigos  de  este  fenómeno  completament-e  moderno  son  los 
dos  últimos  libros  que  nos  ha  tocado  en  suerte  dar  a  la  estampa 
i  que,  versando  el  uno  sobre  una  época  de  enconadas  pasiones 
i  escrito  hasta  cierto  punto  encima  del  cráter  mal  apagado  to- 
davía de  los  acontecimientos,  i  calcado  el  otro  sobre  sucesos 
graves  i  en  gran  manera  infortunados  que  se  iban  sucediendo, 
como  sobre  una  tela,  a  nuestra  vista,  no  han  sido  parte,  sin 
embargo,  el  uno  ni  el  otro,  a  provocar  ninguna  enojosa  contra- 
dicción pública  ni  privada,  ni  siquiera  una  enmienda  leve  de 
quienes,  vivob  i  animosos  todavía,  figuran  en  sus  pajinas  o  como 
actores,  o  como  héroes,  o  como  culpables;  siempre  como  hom- 
bres sujetos  a  flaquezas. 

Habrá  comprendido  el  lector  que  hacemos  referencia  a  nues- 
tros postreros  trabajos  históricos  salidos  de  la  imprenta  el  afio 
último  con  el  título  de  la  jornada  del  veinte  de  abril  de 
1851  i  la  HISTORIA  DE  LAS  DOS  ESMERALDAS,  libros  quc  citamos 
en  corroboración  de  nuestra  teoría  sobre  la  eficacia  de  la  histo- 
ria contemporánea,  en  contraposición  a  la  añeja,  tan  solo  por 
estar  mas  al  alcance  de  nuestra  mano  i  ser  un  testimonio  palpi- 
tante todavía  de  lo  que  decimos. 
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VI. 


Armados  de  esa  suerte  i  ceñido  el  pecho  con  bruñida  coraza 
de  liropio  metal  a  fia  de  que  en  sus  mallas  se  refleje  solo  perem- 
ne  i  vivida  verdad,  descendemos  a  la  liza  contemporánea  para 
decirla  sin  temor,  pero  al  mismo  tiempo  sin  la  ambición  triste 
i  desalada  de  irritar  con  su  aguijón  de  fuego  pasiones  adorme- 
cidas. La  historia  para  ser  buena,  eficaz  i  verdadera  no  necesita 
quemar  como  los  espejos  ustorios  de  Arquimides  en  Siracusa: 
basta  que  proyecte  la  claridad  en  el  espacio  i  que  permita,  a  los 
pueblos  como  a  los  individuos,  mirarse  de  talla  natural  delante 
de  su  luminoso  disco.  Antes  que  castigo,  la  historia  debe  ser 
ejemplo. 

Sometido  al  influjo  de  esos  principios  que  en  nosotros  son 
fuente  i  consejo  de  un  cuarto  de  siglo  7a  largo,  acometemos  la 
empresa  de  narrar  las  culpas  i  las  glorias  de  nuestros  contem- 
poráneos, amigos  o  adversarios,  acojiendo  i  juzgando  a  los  unos 
i  a  los  otros  con  inalterable  llaneza,  sin  preguntar  a  los  unos 
ni  a  los  otros  de  dónde  vienen  ni  a  dónde  van,  cuál  es  su  para* 
dero  i  sin  siquiera  pedirles  como  confidencia  el  santo  i  seña  de 
su  campamento  i  de  su  guarda. 

Es  posible  que  esta  igualdad  en  la  justicia  lastime  alguna 
susceptibilidad  meticulosa  o  encone  la  exaltación  natural  del 
ánimo  sobresaltado  por  el  dolor  o  por  la  ira,  por  la  vanidad  o 
los  desengaños.  Pero  esa  impresión  violenta  dará  pronto  cami- 
no a  la  justicia,  i  al  llegar  a  la  conclusión  del  libro  se  llegará 
también  (asi  al  menos  lo  esperamos)  sino  a  su  alabanza,  a  su 
absolución. 


Vil. 


I  dicho  todo  esto  que  conceptuamos  indispensable  preliminar 
de  un  libro  esencialmente  contemporáneo,  emprendemos  nuesti*a 
ruda  tareda  consagrando  a  ella  aquellas  horas  que  hoi  son  el 
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merecido  i  buscado  reposo  de  todos  los  qne  trabajan^  pero  que 
en  nuestra  vida  de  obrero  forman  solo  el  paréntesis  fugaz  del 
que,  puesto  eternamente  al  calor  de  la  fragua,  se  enjuga  de  pri- 
sa el  rostro... para  dejar  caer  otra  vez  la  frente  i  el  brazo  sobre 
el  yunque  de  ingrata  tarea  que  no  acabará  probablemente  sino 
con  la  vida. 


B.  Vicuña  Mackenka. 


Santiago,  febrero  de  1880. 


A  fin  de  no  abultar  en  demasía  este  volumen,  no  publicare- 
mos en  el  Apéndice  sino  aquellos  documentos  que  sean  entera- 
mente inéditos,  o  que,  como  los  partes  oficiales  de  las  batalla?, 
constituyan  el  compendio  militar  de  la  guerra  i  la  glorificación 
de  sus  hechos  de  armas.  Por  otra  parte,  la  gran  mayoría  de  los 
lectores  de  esta  clase  de  obras  ha  apetecido  siempre  coleccionar 
en  el  cómodo  formato  del  libro  ese  jénero  de  piezas  históricas. 

Seremos,>con  todo,  parcos  en  su  elección,  i  siguiendo  el  bien 
dispuesto  método  del  historiador  Spencer,  clasificaremos  los  do- 
cumentos en  tres  categorías,  esto  es,  en  nota^,  al  pié  de  la  paji- 
na, en  anexos  al  final  del  capítulo  respectivo  i  en  piezas  juBtifi- 
cativas  al  final  del  libro. 


CAPITULO    I. 


LA    OCUPACIÓN    MILITAR 


(del    14   AL    16   DE    FEBRERO   DE    1879.) 


Llega  a  Antofagasta  la  primera  espedicion  chilena  de  ocupación,  al  mando 
del  coronel  Sotomayor. — Desembarco  de  las  fuerzas. — Entusiasmo  del 
pueblo  i  su  comparativa  moderación. — El  profecto  boliviano,  coronel 
Zapata,  protesta  i  se  refujia  en  el  consujado  perunano. — El  coronel  So- 
tomayor organiza  los  diversos  servicios  públicos  de  la  localidad  i  del  de- 
partamento.— £1  cónsul  Zenteno  es.  npmbrado  gobernador  de  Antofa- 
gasta,  i  el  ciudadano  don  Enrique  Villegas  subdelegado  de  Caracoles. — 
Proclama  del  gobernador  Zenteno.-r-E^edicion  a  Caracoleb  al  mando 
del  capitán  Carvallo. — Calorosa  acojida  que  le  hacen  los  vecinos.^ — Pro- 
clama del  subdelegado  Yülegas. — Un  representante  de  Pedro  de  Valdi- 
via.— La  guarnición  de  Caracoles  se  retira  a  Calama  socorrida  por  los 
chilenos. — Loca  alegria  a  que  ae  entrega  el  pueblo  de  Caracoles  i  espe- 
cialmente los  mineros. — Situación  desesperante  i  antigua  en  que  se  en- 
contraban los  habitantes  del  Desierto  i  en  especial  los  chilenos. — Los 
primeros  partes  oficiales  de  la  ocupación  del  litoral  boliviano. 

tPara  fijar  los  límites  del  Desierto  de  Ata- 
cama  tendremos  que  afilar  nuesti'os  instruínen- 
tos  de  mensura  i  probarlos  con  la  lanza  bolivia- 
na, d 

(Carta  del  autor  al  señor  don  Rafael  Larrain 
fechada  en  Cirencester  (Inglaterra)  el  10  de 
junio  de  1854,  i  publicada  en  Valparaíso  ese 
mismo  uño  en  forma  de  folleto,  páj.  108). 

c Chile,  pues,  do  una  vez  por  todas,  debe  ga- 
rantir los  derechos  de  sus  nacionales;  i  esta  ga- 
rantia  solo  se  obtendrá  revindicando  el  derecho 
de  señorío.  Que  no  se  autorice  como  en  Iquique, 
con  el  silencio,  el  mezquino  &  insolente  odio 
contra  el  chilenop. 
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(Editerul  del  CentiitvytnU  de  Copiapó,  ene- 
ro de  :  877). 

cTodo  el  territorio  comprendido  entre  loe 
paralelos  23  i  24,  de  mar  a  cordillera,  ba  sido 
ocupado  en  nombre  de  la  Bepública». 

(Telegrama  del  primer  gobernador  chileno 
de  Antof agasta,  don  Nicanor  Zenteno.  Febrero 
19  de  1879). 


L 


El  viernes  14  de  febrero  de  1879  (dia  memo- 
rable!) echaba  sus  anclas  con  la  primera  claridad 
del  dia,  afuera  de  la  angosta  rada  del  puerto  boli- 
viano de  Antofagasta,  el  acorazado  chileno  Almi- 
raMe  Cochrane  i  la  corbeta  O'Higgins  de  la  mis- 
ma nacionalidad. 

Llegaba  esa  flotilla  del  puerto  de  Caldera,  cuya 
bahía  habia  dejado  el  dia  de  la  antevíspera  por 
la  tarde,  conduciendo  una  expedición  de  de«em- 
barco  de  600  hombres,  en  virtud  de  un  telegrama 
apremiante  del  gobierno  de  Chile  que  a  la  sazón 
veraneaba  en  Valparaíso.  El  blindado  Almirante 
Blanco^  hallábase  estacionado  en  Antofagasta 
desde  principios  de  enero,  en  previsión  de  sucesos 
tan  alarmantes  como  inesperados. 

Mandaba  en  jefe  la  espedicion  de  mar  i  tierra 
el  coronel  de  artillería  don  Emilio  Sotomayor, 
'que  habia  sido  llamado  precipitadamente  de  San- 
tiago,  donde  ejercia  con  distinción  el  pacífice  car- 
do de  director  de  la  Academia  Militar,  en  ese 
momento  en  receso. 


r 
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II. 


Apenas  hubieron  fondeado  los  buques  que  lle- 
Taban  nuestra  bandera,  envió  el  coronel  Soto- 
mayor  a  tierra,  en  calidad  de  parlamentario,  a  su 
ayudante  de  órdenes  don  José  Manuel  Borgoño, 
con  un  pliego  dirijido  al  prefecto  boliviano  de 
aquel  departamento  el  coronel  don  Severino  Za- 
pata, pliego  que  por  de  pronto  no  fue  contestado 
i  que,  a  la  verdad,  no  necesitaba  especial  res- 
puesta. 

Era  una  simple  notificación  de  entrega  de  la 
plaza,  porque  el  jefe  de  la  división  chilena  traia 
órdenes  terminantes  de  su  gobierno  para  ocuparla 
inmediatamente,  por  la  fuerza  de  las  armas  si  ello 
era  preciso,  a  título  de  re  vindicación  territorial  i 
política. 

En  consecuencia,  i  mientras  el  parlamentario, 
asociado  al  cónsul  chileno  en  el  puerto  de  Anto- 
fagasta,  don  Nicanor  Zenteno,  se  ocupaba  en 
vanos  recados  i  asustadizas  conferencias  con  la 
atribulada  autoridad  militar  de  tierra,  el  coronel 
Sotomayor  disponía  el  desembarco  de  una  parte 
de  sus  tropas  a  fin  de  tomar  posesión  efectiva  del 
pueblo. 

Aquellas  fuerzas  consistían  en  300  hombres 
del  batallón  de  infantería  denominado  impropia- 
mente Artillería  de  Marina^  porque  suministra 
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guarnición  a  los  buques,  i  una  compañía  del  reji 
miento  de  artillería  al  mando  del  acreditado  ofi- 
cial don  Exequiel  Fuentes. 


III. 


A  las  ocho  i  media  de  la  mañana,  los  buques  do 
la  escuadrilla  chilena  arriaban  sus  botes,  i  dispues- 
tos éstos  en  ala,  para  dominar  en  toda  su  esten- 
sion  i  con  la  precaución  militar  debida  la  playa, 
sobre  cuya  pendiente  se  hallaba  situada  la  prós- 
pera población  de  Antofagasta,  avanzáronse  vi- 
gorosamente hacia  el  muelle  ^principal  bajo  la  di- 
rección personal  del  jefe  de  la  división. 

La  fuerza  de  desembarco  componíase  de  cien 
artilleros,  a  las  órdenes  del  capitán  Fuentes,  i  de 
cien  soldados  de  artillería  de  marina,  mandados 
por  el  segundo  jefe  del  cuerpo,  don  José  Ramón 
Vidaurre  hijo  de  la  Serena,  i  que  desempeñaba 
en  la  división  espedicionaria  el  cargo  de  jefe  de 
estado  mayor. 

Entre  tanto,  la  población  entera,  en  su  gran 
mayoría  chilena,  habia  corrido  a  la  playa  o  se  ha- 
bla situado  en  las.  azoteas  de  aquella  ciudad  de 
tabla  i  cañas  que  parecía  de  lejos  un  vistoso  es- 
cenario. La  bandera  de  Chile  comenzaba  a  flotar 
como  por  encanto  encima  de  los  edificios,  i  en 
todas  direcciones  corrían  animados  grupos,  que 
en   son  de  fiesta,  i  de  triunfo  vitoreaban  a  su 
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patria.  Desde  los  botes  de  desembarco  i  a  larga 
distancia,  oian  los  soldados  los  gritos  de  /  Viva 
Chile!  con  que  eran  acojidos  por  sus  compatrio- 
tas, aun  antes  de  pisar  el  suelo  que  iban  a  redimir. 


VI. 


La  ocupación  militar  de  Antofagastft,  no  fué 
por  consiguiente,  un  hecho  de  armas;  fué  un  sim- 
'  pie  espectáculo  cívico  en  que  los  soldados  servían 
de  escolta  al  pueblo;  i  si  aquéllos  eran  saludados 
con  las  esclamaciones  tradicionales  del  suelo  le- 
jano i  querido  en  que  nacieran,  era  porque  en 
realidad  Chile  no  acababa  en  esa  época  ni  en 
Caldera  ni  en  Taltal,  sino  en  Antofagasta  i  en 
Iquique. 

Becibidos  en  brazos  de  la  muchedumbre  albo- 
rozada, los  soldados  del  coronel  Sotomayor  toma- 
ron inmediatamente  posesión  del  cuartel  del  pue- 
blo, en  cuyo  patio  unos  sesenta  rifleros  del  S.""  de 
Bolivia  depusieron  intimidados  las  armas.  Su  jefe 
el  coronel  Zapata,  refujióse  en  el  vicie-consulado  ^ 
del  Perú,  como  si  desde  el  primer  momento  hu- 
hiéranse  querido  poner  de  manifiesto  los  engaños 
de  una  alianza  desde  largo  tiempo  concertada. 

Por  su  parte,  el  pueblo  de  Antofagasta,  hacien- 
do justicia  internacional  con  su  propia  mano,  bajó 
de  la  puerta  de  la  prefectura  el  escudo  boliviano  i 
despedazólo  con  ira  en  la  calle  pública,  desga- 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  3 
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rrando  los  mas  exaltados  el  pabellón  bajo  el  cual 
habían  vivido  oprimidos  cerca  de  diez  años.  En  to- 
do lo  demás  no  hubo  violencias  de  hecho,  especial- 
mente contra  las  personas. — «El  comportamiento 
del  pueblo  i  principalmente  de  la  tropa,  (escribia 
privadamente  el  cónsul  Zenteno  a  un  amigo,  al 
dia  siguiente  de  la  ocupación)  ha  sido  ejemplar- 
No  ha  habido  una  sola  víctima  ni  se  ha  derrama- 
do una  tsola  gota  de  sangre.  Parte  del  populacho, 
furioso  contra  aquellos  que  reconocía  como  sus 
verdugos,  es  decir,  contra  los  que  estaban  sindica- 
dos de  asesinatos  contra  chilenos,  querían  a  toda 
costa  atacarlos,  pero  se  les  hizo  custodiar  con  bas- 
tante fuerza.  Uno  de  ellos,  que  causó  la  muerte  de 
un  chileno  azotándolo  i  era  autor  de  otros  desma- 
nes, no  se  hallaba  seguro  donde  se  le  custodiaba  i 
pidió  ser  trasladado  a  otra  parte.  A  pesar  de  que 
se  le  sacó  custodiado  por  tropa  i  oficiales,  el  po- 
pulacho cargó,  i  los  custodiantes,  incluso  el  oficial, 
recibieron  algunas  piedras.  No  hubo  mas  remedio 
que  volverlo  precipitadamente  al  cuarteU. 


V. 


El  jeje  de  la  división  chilena  hizo  aquella  mis- 
ma mañana  una  tranquilizadora  visita  al  ex-pre- 
fecto  de  Bolivia,  i  quedó  allí  convenido  que  las 
fuerzas  que  obedecian  al  último  se  trasladarían 
libremente  a  Moliendo  en  el  primer  vapor  de  la 
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carrera  del  Pacífico  que  por  el  puerto  pasase^ 
acuerdo  que  tuvo  ejecución  dos  dias  mas  tarde, 
esto  es,  el  domingo  16  de  febrero,  embarcándose 
pacíficamente  sesenta  i  cinco  soldados,  mandados, 
al  decir  de  un  periódico  de  la  localidad,  por  seis 
coroneles.  Iban  con  ellos  todos  los  empleados  ci- 
viles del  Litoral. 

En  cuanto  a  la  acción  administrativa,  ejercida 
a  nombre  de  Chile  desdo»  el  i>rimer  momento,  el 
coronel  Sotomoyor,  en  virtud  de  sus  facultadesr  e 
instrucciones,  nombró-  gobernador  del  puebla  al 
antiguo  i  celoso  cónsul  de  Chile  en  aquella  loca- 
lidad don  Nicanor  Zenteno^  hijo  de  un  antiguo  i 
probado  liberal  de  San  Felipe,  don  José  de  la 
Cruz  Zenteno,  que  habia  ejercido  igual  carga  exx 
Mendoza  años  hacia. 

El  gobernador  chileno  de  Antofagasta  dictó  el 
mismo  dia  de  su  instalación  las  medidas;  de  deta- 
lle que  el  cambio  legal  de  nacionalidad  exijia,  i 
resumió  la  situación  i  sus  deberes  en  la  siguiente 
proclama  que  circuló  en  la  tarde  de  aquel  dia  co- 
mo el  título  oficial  de  posesión  del  territorio  re- 
vindicado  : 

Gobernación  del  Litoral  del  Norte. 

Antofagasta,  febrero  14  de  1879. 

Nicanor  Zenteno,  gobernador  departamental 
de  este  Litoral,  a  los  chilenos: 
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i>  Conciudadanos: 

DLa  tenaz  resistencia  del  gobierno  boliviano  a 
escuchar  los  consejos  de  la  prudencia,  de  la  justi- 
cia i  del  americanismo  que  han  inspirado  al  go- 
bierno chileno  al  querer  dirimir  amigablemente 
las  cuestiones  que  han  surjido  entre  ambas  repú- 
blicaSj  han  decidido  a  nuestro  gobierno,  en  res- 
guardo de  la  dignidad  nacional,  a  tomar  posesión 
por  la  fuerza  de  este  Litoral. 

dEI  orden  i  compostura  que  habéis  observado 
son  un  testimonio  de  vuestra  conducta  i  de  que 
sabréis  continuar  observando,  en  adelante,  esa 
misma  elevada  actitud,  con  la  cual  probáis  que 
si  el  gobierno  viene  en  defensa  de  la  honra  na- 
cional, los  chilenos  aquí  residentes  saben  ser  no- 
bles i  jenerosos, 

3>Ciudadanos,  salud!» 

Nicanor  Zenteno  (1), 


(1)  Los  nombramientos  cíe  funcionarios  subalternos,  hechos 
a  título  de  urjencia  i  provisionalmente  por  el  gobernador  Zente- 
no, fueron  los  siguientes:  Para  Antofagasta,  secretario  de  la  go- 
bernación, don  Alejandro  González;  administrador  de  correos, 
don  Clodomiro  Vargas;  ministro  de  aduana,  don  José  Tomas 
Peña;  comandante  del  gremio  de  jornaleros  del  puerto,  don  An- 
tonio Olea  Moreno;  comandante  de  policía,  don  B.  Barrios; 
notario  público  i  archivero,  don  Marcos  Antonio   Andrade;  sub- 
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VI. 


Al  propio  tiempo  que  esto  suoedia  en  el  Lito- 
ral, con  laudable  celeridad,  etíta  primera  condi- 
ción del  éxito  en  todas  las  operaciones  militaren, 
una  corta  división  de  70  hombres  era  despachada 
en  un  tren  a  tomar  posesión  del  pueblo  medite- 
rráneo de  Caracoles,  centro  del  territorio  invadi- 
do i  núcleo  principal  de  la  riqueza  i  el  trabajo  que 
llevaron  a  aquellas  desiertas  rej iones  no  menos  de 
diez  mil  laboriosos  chilenos. 

Mandaba  aquella  fuerza  el  capitán  de  la  Arti- 
llería de  Marina  don  Francisco  Carvallo,  joven 
esforzado  i  de  hercúlea  musculatura,  que  habia 
comenzado  su  carrera  en  el  cuerpo  de  Jendarmes 
que  mandó  durante  largo  tiempo  su  padre  el  co- 
ronel don  Biviano  Carvallo.  I  dando  cumplimien- 
to a  su  misión  con  la  enerjía  que  el  caso  requería, 
hallábase  aquel  oficial  con  su  tropa  en  la  vecindad 
del  asiento  mineral  de  Caracoles,  distante  cua- 
renta leguas  de  la  costa,  en  la  madrugada  del  do- 
mingo 16  de  febrero. 

Fueron  allí  a  recibirle  en  alegre  cabalgata,  pre- 
cedidos de  improvisada  banda  de  música  i  ha- 


delegado  del  Salar  del  Carinen,  don  Alejandro  Garia;  de  Cara- 
coles, don  Enrique  Villegas,  propietario  i  don  Ramón  Espech, 
suplente. 
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cíendo  flotar  al  aire  el  pabellón  de  Chile,  no  me- 
nos de  cincuenta  vecinos  del  pueblo,  todos  chile- 
nos, entre  los  que  se  notaba  el  cónsul  nacional  en 
el  asiento,  don  Enrique  Villegas,  uno  de  los  mas 
entusiastas  guardianes  de  los  fueros  de  su  patria 
en  aquel  ingrato  suelo,  i  a  los  señores  José  M» 
Walker,  José  Tomas  Cortés,  Juan  Francisco  Cam- 
paña i  Ramón  Espech,  todos  mineros,  i  el  último 
uno  de  los  tipos  mas  enérjicamente  tallados  de 
aquellos  antiguos  gastadores  del  Desierto,  cuya 
serie  habia  iniciado  el  célebre  'cateador  don  Die- 
go  de  Almeida  i  el  «manco  Morenos,  atacameño 
de  noble  memoria,  que  no  teniendo  sino  un  brazo 
conquistó  para  su  patria  dos  provincias. 


VII. 


El  primero  i  el  último  de  aquellos  jenerosos 
chilenos  hablan  sido  designados  en  la  antevíspera 
para  ocupar  los  puestos  políticos  del  mineral,  ba- 
jo denominaciones  chilenas,  el  uno  como  subdele- 
gado i  como  sustituto  el  otro.  I  en  consecuencia, 
después  de  levantar  una  acta  de  toma  de  posesión 
del  territorio  a  nombre  del  gobierno  de  Chile,  es- 
pidieron ambos,  asociándose  al  capitán  Carvallo, 
jefe  de  las  fuerzas  espedicionarias,  el  siguiente  do- 
cumento, haciendo  patriótico  llamamiento  al  or- 
den i  a  la  concordia  en  aquella  escitable  población 
de  inquietos  i  en  ocasiones  turbulentos   mineros. 
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«Acabáis,  señores,  decían  los  nuevos  funciona- 
rios de  la  Kepública,  de  presenciar  uno  de  esos 
actos  solemnes  que  hacen  época  en  la  vida  de  los 
pueblos:  la  toma  de  posesión  de  este  territorio  a 
nombre  del  gobierno  de  Chile. 

»La  significación  de  este  acto  es  que  hoi  pisáis 
un  suelo  chileno  que  hasta  ayer  habia  dejado  de 
serlo,  i  que  el  pabellón  chileno  cobija  vuestras 
personas  i  vuestras  propiedades.  Los  antecedentes 
de  Chile  os  garantizan  esas  seguridades,  i  noso- 
tros, ajentes  de  ese  gobierno,  consecuentes  a  esos 
principios,  os  prometemos  que  seremos  los  mas 
celosos  guardianes  de  la  lei  i  del  derecho,  i  trata- 
remos de  inspiraros  la  confianza  a  que  es  acreedor 
el  gobierno  de  que  dependemos. 

dEI  gobierno  de  Chile,  que  comprende  i  sabe 
por  esperiencia  propia  que  el  trabajo  es  la  princi- 
pal fuente  de  riqueza  de  las  naciones,  ha  sido 
i  es  su  mas  celoso  protector,  i  por  lo  tanto  desea 
que  todo  individuo  que  piso  su  territorio,  cual- 
quiera que  sea  su  nacionalidad,  encuentre  garan- 
tías de  todo  j enero,  i  miraria  con  mucho  disgusto 
que  algún  ciudadano  chileno  mancillase  su  na- 
cionalidad, contraviniendo  a  su  deseo,  ya  sea  ejer- 
ciendo alguna  venganza,  ya  sea  cometiendo  algún 
desmán  en  las  personas  e  intereses  de  los  no  chi- 
lenos. Aun  cuando  entre  los  gobiernos  surjan 
eraerjencias,  los  pueblos  republicanos  deben  con- 
fraternizar i   respetarse  mutuamente;  así,  pues. 


—  24  — 

Beñores,  os  rogamos  que  volváis  tranquilos  a  vues- 
tras faenas  i  guardéis  el  mejor  orden  i  mayor 
moderación,  en  lo  cual  trataremos  de  daros  el 
ejemplo  j). 

F.  Carvallo.  E.  Villegas. 

R.  Espech. 

■ 

VIII. 

Tal  fué  el  acta  de  fundación  del  pueblo  chileno 
de  Caracoles,  que  ya  lo  era  tal  de  antemano  por  el 
hecho,  i  es  digna  de  recordarse  la  circunstancia  de 
que  el  jefe  militar  que  presidió  i  autentificó  aquel 
acto,  habia  representado,  en  razón  de  su  aiTogante 
físico,  el  papel  de  Pedro  Valdivia,  en  la  fiesta 
histórica  que  en  honor  de  las  escuelas  habia  cele- 
brado hacia  poco  en  Valparaiso  el  intendente  don 
Francisco  Echáurren.  La  toma  de  posesión  del 
desierto  de  Atacama  que  Pedro  de  Valdivia  diera 
en  don  i  como  cabeza  a  sus  dominios  para  perpe- 
tuidad de  su  nombre  i  de  su  conquista,  habia  te- 
nido así,  trescientos  cuarenta  años  mas  tarde,  un 
reflejo  de  su  gloria  i  de  su  espada  conquistadora. 


IX. 


En  cuanto  a  la  escasa  guarnición  boliviana  del 
pueblo,  que  constaba  apenas  de  veinticinco  solda- 
dos,  habíase  concentrado  desde  la  noche  de  la 


yífipera,í  eíi  que  por  un  eepreéo.  súpose  lal  apr<íKÍ- 
macion  de  loa  chilenos,  en  el  úííq  llacaado  la-  Plarí 
cU}a, ,  qw  .Q8!  el  pueblo^  i  (3je  allí  fué  mis)QriooIH?li|Osa-^ 
mente  (Je3paeha(ia  •  pordos  íiabi!t$,i¡)ílies  a  .sus  lare^í 
Con  este*  fin  hicierpft  los  tjltiaios  una  süscrieijon  de 
800  pesos  para  costear  vestuarios  i  zapatos  a  aq;ueT. 
líos  infelices  abandonados  sí  $a  siwttí  pojtf  un  go- 
bierno taní  brutal  i  disoluto  como  inipyevisoír*  El 
rumbo  de  los  soldados  boli\ri¿|,nos  q^ie  se  retiraban, 
era  hacia  C^iMEna. :  ' 

'  ,  >  '  .  •  .  .  •  I  t      I  ■ 

Hecho,  estpy  entregáronpe » loí  pobladores  dei 
Caracoles,  casi  en  su  totalidad  minerps  i  chileoos, 
a  los  regocijos  peculiares  de  su  dura. profesión ,.eti 
que  el  placer  es  raro  pero  tenaz  e' inteiüSQ -cuando 
estalla. 

Las  fiestas  chilenas  de  Caracoles  duraron  esta 
vez  tres  dias;  pero  en  su  curso,  i  obedeciendo  a 
un  sentimiento  de  progreso  i  de  afición  innata  a 
la  patria  que  en  aq¡uellos  rudos  pechps  es  lei,  uni- 
versal, organizóse  en  el  festín  una  suscricion  que 
produjo  1,530  pesos  para  ponerse  inmediat^nien te 
bX  habla  con  Chile,  pi'olonjgando  los  alambres  de\. 
telégrafo  hasta  Caracoles.  Llegaba  el  último  en 
ese'  tiempo  solo  h?ista  Carmen  Alto,  oficina  d$  las 
salitineras,;  i  mitad  del  curso  de  los  rieles  hacia  ei 

asiento.  ¡    ,    -, 
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'  Pero  bácese  preciso  recoftocer  a^uí  qué  nada 
habia  más  nati^ral  ni  mas  justificado  que  aquella 
clamorosa  alegría,  aquel  unísono  entusiasmo  aque- 
lla febril  unanimidad  de  los  ánimos  al  aclamar  l?l 
nueva,  patria,  que  no  era  sino  una  dilatación  de  la 
antigua.  • 

Esos  hombre»  sufridos  i  animosos  hasfca  én  la 
resignabion,  no  solo  pasaban  a  vivir  a  la  sombra 
de  una  bandera  querida  i  respetada,  sino  que  se 
sentian  dignificados  i  redimidos  bajo  sus  pliegues! 
De  la  condición  de  verdaderos  ilotas,  tratados  so- 
lo por  el  rigor  bárbaro  del  palo  i  del  azote,  pasa- 
ban a  la  condición  de  ciudadanos  libres,  de  miem- 
bros de  una  comunidad  purificada  en  cuyo  séVro  no 
hábia  amos  ni  tiranuelos  viles,  sino  hermanos  en 
el  d^rebho  i  majistradoá  sometidos  a  la  lei  común 
bajo  la  cual  habian  nacido. 


XI. 


Hallábase  aquel  territorio,  en  el  momento  (ié  la 
ocupación  por  las  armas  de  Chile,  en  la  condición 
política  i  social  mas  estrana,  violenta  i  anómala, 
i  si  bien  ese  estado  de  cosas  era  la  justificación 
mas  evidente  i  mas  antigua  de  la'  posesión  que  a 
eisas  horas  se  consumaba  por  él  aguijón  dé  intere*' 
ses  de  mui  distinto  orden,  no  la  hemos  visto  adu-' 
cida  ni  revelada  siquiera  en  el  cúmulo  de  piezas 
diplomáticas  i  de  comprobantes  de  derechos'  que 


—  22:  — 


se'  han  coleccionado  para  ésplldar  al  país  i  a  la 
América  los  oríjenes  verdaderos  de  la  .  presente 
guerra  nacional/  / 


XII. 


Por  un  motivo  tan  grave  destinaremos  nosotros 
los  primeros  capítulos  de  esta  historia  a,l  estudio 
de  esa  situación  especialísima  de  un  pueblo  cauti- 
vo i  ultrajado/  desentrañando  así  la  vida  de  calla- 
dos sufrimientos,  de  ciervos  castigos  i  de  dolores 
de^todojénero,, nunca,  curados  por  la  esperan?a, 
que  aquel  pueblo  trabajador  íirrastró  durante  nue- 
ve años,  ep  medio  ,d^  la  insolencia  creciente  de 
sus  amos  estranjeros  i  del  triste  repudio  de  egoistas 
e  imprevisores  gobiernos  nacionales'. 


i 


ANEXOS  AI4  PRESENTE  capí TLTLO.; 

.      .  •     .  .  .       '    .     '         !  '  K     .7  ",       .  '   ■     ' 

PARTES  OFICIALES    SOBRE  LA  OCUPACIÓN    DE  ANTOFAGASTA    I  DEL 

LITORAL  BOUVIANO. 


Señor  gpbernador  de  Caldera. 

t  •  "  r 

Muí  señor  mió: 

á 

^A  las  seis  fondeami^s  hoi  en  éftta;  a  laá'ocho  i  líiedia  hice  1BÍ 
desembarco  con  200  hombres  de  tropa. 

>El'preíbcto  tíéóop  Zapata  me  etitregó  kfl  armas.  Yo  le  he  da- 
do toda  dase  de  ígdaraütías/,  '  "         • 
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i>Nft(ía  ¡^  pcutFÍdo.  51  pn^lo  J$  J^a  lopetrfidp  jwWWQ  i  Dt)  ha 
cometido  acto  algiino  vi<;upf i|a};)le. 

>Sírva8e  indicarlo  al  gobierno,  diciendo^  c^ue  imperan  las 
antoridades  chilenas,  siendo  hoi  proclamodo  gobernador  el  sefior 
Zenteno. 

dLos  buques  Blanco  Encalada  i  O^Higgins  marcharán  el  pri- 
mero a  Tocopilla  i  Cobija  en  protección  de  los  chilenos,  i  el  se- 
rondo a  MejiUonejSt 

'  •  .      '  •     .  , 

3)De  üd.  seguró  servidori), 

COMANt>A]f CIÁ    BK  JEPE    DB  LAS  YUBUZAS  DE  OPERACIOtíES  SÓBUfi  EL 

—  •  t 

XrCOEÁL  BOUVlAUtOk 

Antq/affasta,/ebrero  14  ¿fe  I87d* 
cSefior  miQi^^ro: 

j>A  las  seis  de  la  mañana  de  hoi  fondeamos  en  esta  bahía  con 
el  blindado  Almirante  Cockrane.  Acto  continuo  pasé  al  señor 
prefecto  de  este  litoral,  don  Severino  Zapata,  una  nota,  en  la 
que  le  hacia  presente  que  en  virtud  de  considerar  roto  el  tratíi- 
do  de  6  de  agosto  de  1874  por  parte  de  Bolivia,  tenia  orden  de 
üii  gobierno  de  tomar  posesión  de  los  territorios  comprendidos 
en  el  grado  23,  cuya  operación  estaba  dispuesto  a  practicar  en 
el  acto. 
.  ]>A  las  ocho  i  media  de  la  mañana  ordené  el  desembarco  de 
100  hombres  dS,  bat^IloQ  ^  marina,  al  mauslo  del  sarjento  ma- 
yor don  José  Bamon  Vidaurre,  i  100  artillos  a  las  órdenes  del 
capitán  don  Exequiel  Fuenteá,  mandado  el  todo  por  el  que  sus- 
^h^  i  699  9yadpiotl89.d¿li  jJavi«iír  Moliiwsiioapitandon  Jotó 'Ma- 
nuel Borgoño  L.  ¡   .         .      ,  , 

DPpsjaaicmadp.iíe  ^^jtjiud^,  recibí  coatestftqian  a  mi  npta  di- 
rijida  al  señor  Zapata,  en  la  cual  protost^ha  a  nomblre  de  «d 


gobierno;  por  la  ocupación  de  este  territorio.  Después  de  varias 
comnnicaciones  con  este  señor,  pedí  entregara  las  armas  en  el 
cuartel  del  señor  Yidaurre,  pudiendo  contar  con  todas  las  ga- 
rantías necesarias  compatibles  con  las  circunstancias. 

^Llenado  mi  objeto,  procedí  a  promulgar  un  bando  daado  a 
reconocer  como  gobernador  de  este  departamento  de  Caracoles 
al  señor  don  Nicanor  Zenteno.  Instalado  este  señor  en  su  pues- 
to, procedimos  al  nombramiento  de  las  demás  autoridades  ad- 
ministrativas, a  fin  de  dejar  establecido  el  orden  gubernativo 
conforme  a  nuestras  iustrucQÍOQes. 

»Para  dar  unidad  al  mando  del  señor  Zenteno,  hice  marchar 
a  Caracoles  i  Salar  del  Carmen  al  capitán  don  Francisco  Car- 
vallo con  70  individuos  de  tropa,  por  ser  el  lugar  de  mas  peli- 
gro en  caso  de  un  ataque  por  |)arte  de  Bolivia. 

]»La  corbeta  0^  ñJLggim  s^arp^rá  mañana  p^ara  Mejillones  i  el 
Blanco  Encalada  para  Tocopilla  i  Cobija,  a  fin  de  dar  protección 
¡a  i3i;iestro3  compatriotas  i  v\jilar  el  litoral. 

íTengo  el  gustó  de  comunicar  a  U.  S.  que  todas  estjas  opera- 
ciones se  han  verificado  sin  accidente  alguno  desgraciado,  mos- 
tfándose  los  chilenos  aquí  residentes  con  la  mayor  cordura  i 
moderación  para  con  los  bolivianos.  Mañana  procederé  a  la  or- 
ganización djB  la  guardia  nacional  en  esta  ciudad  i  Caracoles, 
ocupando  en  ello  parte  del  armamento  que  se  embarcó  a  bordo 
de  la  ffJiiggins. 

)>¿l\  capitán  de  porbeta  dpn  Javier  Mplinas,  Jo  he  nombrado 
gobernador  marítimo,  con  jurisdicción  a  los  grados  23  i  34,  com- 
pA*^adjdos  eutre  ])([ejillpi%es  i  iel  puerto  de  Blauoo  £'icakda/i  ca- 
pitán de  puerto  i  jelfe  del  resguardo  de  Antofagasta. 

>Lo  espuesto  es  lo  que  por  ahora  tengo  el  honor  de  comuni- 
car ü.  8.  para  aa. conocimiento». 

Dios  guarde  a  U.  8. 

,         ';  Emilio  Sotomayor, 

Al  BQftQr  iQÍni»tro  do  gwenia  i  marína. 


CAPITULO  II. 


LAS  CAU8A8  DE  LA  QUERRÁ  CON  SOLIVIA. 

I  ■ 

(la  LuaiA  pe  razas). 

£1  desierto  antes  de  la  invasión  de  los  chilenos. — Descubrimiento  de  las 

salitreras  en  1?65.— Caracoles  en  1871. — Condición  i  mansedumbre  de 

los  aboríjenes  del   Litoral.  —Codicia  que  sus   riquezas  producen  en  la 

altiplanicie. — £1  prefecto  Fernandez  i  su  guardia  pretori&na. —Iniciase 

la  lucha  entre  el  elemento  chileno  i  el  elemento  boliviano  representado 

'  por  la  soldadesca. — Primera  colisión. — Asesinato  del  chileno  Andradé. 

. .  r7Es, nombrado  cónsul  de  Chile  en  Caracoles  el  ciudadano  don  Enrique 
Villegas. — Sus  enérjicas  reclamaciones. — Son  inhumanamente  Üajela- 
dos  los  chilenos  Araya  i  Berrios. — Temores  del  cónsul  Villegas  de  una 
conflagración  jeneral  en  1872.— Calma  comparativa  durante  los  gobier- 
nos moderados  de  Ballivian  i  Frías. —  Cambio  violento  bajo  la  adminis- 
tración Daza. — El  juez  Rebollo  i  sus  crímenes  infames. — El  sub-prefec- 
to  Apodaca. — Asesinato  del  minero  Arriagada  por  la  policía  de  Caraco- 
les — Inminencia  de  un  levantamiento  jeneral. — Solemne  entierro  del 
cadáver  de  Arriagada. — Lo»  febles  i  el  cuchillo  cort?a.— Ala-rmí^  de  laau^ 
toridad  boliviana. — EJ  coronel  Granier  ocupa  militarmente  a  Caracoles. 
— Prisión  de  los  chilenos  Pizarro  i  Calderón  por  una  simple  conversa- 
ción privada.  —Auto  curioso  sobre  la  materia.-^«La  Penca»- — Escitacioa 
de  los  ánimos. — Anexo. 


((Existen  tendenciaa  de  nuevos  desórdenes 
con  motivo  de  la  oscitación  eleccionnaría  del  mu- 
nicipio i  algunos  tenaces  az\}zadorQS  de  la^  ro- 
teria .» 

(Comunicación  del  coronel  Juan  Granier, 
jefe  de  la  guarnición  de  Caracoles,  al  jeneral 
don  Claudio  Acosta  comandante  de  armas  de 
Antofagastáj  fecha  noviembie  24  de  1876).     /^ 

<cAqui  no  hai  tal  apenca:»  i  si  mas  bien  cuchi- 
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^  ^  —  • 

'  líos  co^08  que  nos  han  traído  algunos  paisanos 
del  cónsul  Zeateno». 
•  í  .  I      (Edit(^ÍBl    del  Catacolato,  octubre    17  de 

1877). 


I  •'    ' 


I. 


Desde  que  en  una  clara  mañana  del  otoño  de 
1871  un  grupo  de  animosos  cateadores  descubió 
en  las  lomas  llamadas  por  los  indíjenas  del  de- 
sierto Caracoles^  por  la'  abundancia  de  conchas 
petrificadas  que  en  sus  blandas  faldas  redondeadas 
por  las  olas  depositara  antiguo  mar,  comenzaroi 
a  poblarse  rápidamente  aquellas  rejiones  desoía- 
'  das  é  inclementes,  visitadas  solo  de  tarde  en  tar- 
de por  los  borriqueros  que  de  la  caleta  de  la  Chim- 
hh-  (hoi  Antofagasta)  dirijíanse  al  cantón  mineral 
de  la  Tieja  Autofagasta  en  el  interior  de  los  mé- 
danos. 

•  Eran,  a  la  verdad,  tan  hórridos  i  desamparados 
aquellos  parajes,  que  en  el  gran  mapa  oficial  de 
Bolivia,  publicado  en  1859  en  Nueva  York  por 
tres  injenieros  nacionales,  el  sitió  actual  del  puer- 
to de  Antofagasta,  ciudad  de  ocho  mil  almas  en 
el  momento  déla  ocupación  chiiena,    carece  de      _i 
nombre.  Solian  denominarlo  los  changos  o  pesca- 
dores de  la  ribera  ^c la  caleta  de  la  Chimba»,  pero 
el  dictador  Melgarejo,  por  un  capricho  jeográfico 
o  alcohólico,  cambióle  esa  denominación  por  el 
de  Antofagasta,  sitio  de  minas  que  colinda  en  lá 
estremidad  oriental  del  despoblado  de  Atacama 


1  ^ 
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con  las  serrani€ia  de  Jujui  i  Oatámarca.  Dista  este 
par^tge  94  leguas  de  San  Pedro  de  Atacama,  rum- 
bo de  Copiapó,  i  dícese  que  en  su  ciénaga  tenia  un 
lote  de  tierra  el  dictador:  de  aquí  la  traslación 
doméstica  del  nombre. 


II. 


Un  poco  antes  de  esa  época  i  en  plena  dicta- 
dura de  aquel  singular  tirano,  que  el  sueño  hacia 
manso  i  la  cerveza  trocaba  en  asesina  ñera,  un 
esplorador  que  merece  el  título  de  ilustre,  i  que 
espiró  en  esforzada  empi'esa  de  nuevos  hallazgos 
en  el  mar,  descubrió  en  aquellas  soledades  los' 
vestijios  de  vastan  riquezas  fósiles,  similares  a  la 
de  Tarapaeá,  i  echó  allí  con  su  industria,  su  fé  ro-' 
busta  i  su  sudor  de  aguerrido  minero  las  bapes- 
del  injente  negocio  que  hoi  lucran  otros  ma,s  fe- 
lices con  el  nombre  de  Sociedad  salitrera  i  del  fe- 
rrocarril de  Antofagasta.  La  eterna  estrella*  i  la; 
eterna  desdicha  de  los  descubridores  I 
.  Fué  aquel  distinguido  chileno  el  ciudadano  ata- 
camello  don  José  Santos  Ossa,  natural  del  valle' 
del  Huasco,  residente  a  la  sazón  en  Cobija  donde 
vivia  entregado  al  comercio  i  al  laborep  de  las 
minas  en  1865. 

Llevado  allí  por  las  exijencias  patrióticas  de  la 
gnerra  de  España  el  joven  don  Francisco  Puel- 
ma,  antiguo  e  impetuoso  obrera  en  la  esplotacion 
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del  salitre  de  Tarapacá,  asociáronse  ambos  en 
una  compañía  de  descubrimientos  en  aquel  año, 
i  el  resultado  de  sus  esfueraos  fué  la  posesión  de 
los  vastos  cálichales  del  Salar  del  Carmen.  De  ese 
descubrimiento  de  codicia,  sobre  cuyas  peregrinas 
aventuras  habremos  de  volver  mas  adelante,  to- 
maría arranque  mas  tarde  la  guerra  continental 
de  mas  vastas  proporciones  conocida  entre  los 
pueblos  del  Pacífico, 


III- 


.  De  las  complicaciones  especiales  a  que  ese  ne- 
gociado dio  lugar  habrá  de  darse  cuenta  minucio- 
sa en  esta  historia  de  comprobaciones*  Pero^,  si 
bien  comenzaban  a  establecerse  sus  faenas  CDrau»- 
nicando  alguna  vitatidad  a  la  caleta,  de  la  Chim- 
ba, solo  cuando  ocurrió  el  descubrimiento  de  Ca-f 
racoles  afluyó  a  aquellos  centros  la  población  chi- 
lena en  el  número  i  con  los  elementos  que  po- 
drían constituir  una  sociabilidad  política,  un  pue- 
blo; una  civilización. 

I  apenas  hubo  ésta  enclavado  sus  reales  en  las 
arenas  del  Litoral  i  del  desierto  mediterráneo, 
estalló  la  inevitable  rivalidad  de  castas,  de  intere-. 
ses  i  de  afecciones  que  debia  ir  acumulando  sor- 
damente el  combustible  subterráneo  que  hoi  es 
voraz  hoguera. 

La  guerra    con  Bolivia  fué,  por  esto,  simple 
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A  eiiestioa  de  tiempo,  desde  que  el  cateador  Oangor 
lia  eacoütró  el  prinier  rodado  arjentífero  en  la^ 
lomaB  de  Caracoles,  como  habría  de  ser  ineyita- 
ble  i  juiáloga  la  guerra  coa  el  Perú,  desde  que  el 
tüabajo  de  los  rieles  i  la  escavacioa  del  salitre 
atrajo  al  territorio  de  aquella  República,  a  manera 
de  alud  humano,  una  raza  activa,  vigorosa  e  ia- 
telijente  que  iba  a  encontrarse  frente  a  frente  de. 
otra  perezosa,  muelle  i  desmoralizada  por  el  clir 
ma  i  por  el  ocio. 

IV. 

HarÍAse,  sin  embargo,  reo  de  injusticia  mani- 
fiesta esta  crónica  de  acontecimientos  de  ayer^ 
sí  en  elía  se  acusará  a  los  habitantes  del  Litoral  de 
Bólivia,  de  haber  provocado  a  los  invasores.  Hu- 
mildes pescadores  los  mas,  no  podían  presentar 
en  su  aislamiento  ni  una  débil  valla  de  resistencia 
a  los  nuevos  pobladores,  porque  aun  la  casta  mas 
ftterte  f&icaménte  i  mas  poderosa  en  recursos  en- 
tre los  aboríjenes.  de  aquella  zona,  consistia  en 
unas  cuantas  agrupaciones  de  arrieros  que  tenian 
sus  asientos  i  sus  miscrocópicos  alfalfales  en  las 
fríjidas  vegas  de  Calama  o  en  el  oasis  de  San  Pe- 
dro de  Ataeama,  antigua  capital  del  despoblado  a 
que  diera  nombre,  tendida,  a  manera  de  cinta  de 
esmeralda,,  en  un  valle  angosto  cuyas  aguas  desa- 
parecian  casi  al  nacer  en  las  fauces  de  arena  de 
la  inmensa  pampa. 
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Bajo  el  punto  pnramisiite  indíjéiia  i  cohiarcairó 
habría  sido,  ala  verdad,  cosa  tan  im^osilíKle ¡evitar'       j^ 
que  el  litoral  boliviano  fuese  con  corta  diferencia 
de  años,  territorio  chileno,  cohio  habnalo  sido 
treinta  años  antes  alcanzar  que  las  Californias  hn-^ 
biesen  permanecido'  bajo  la  bandera  de  Méjico, 
dei^pues  del  descubrimiento  del  oró  i  de:  lá  óciipa-»       j^ 
cioh  civil  ejecutada  por.  los  americanos  del  Oeste. 

Faltaba  solo  la  oportunidad  de  la«  armas,  i:  és- 
ta fué  la  que  llevó  a  Antofagasta  en  febrero  dé! 
1879  el  coronel  Sotomayor,  este  nuevo   Freniííont        J 
de  las  conquistas  de  la  civilización  en  tierra  eabei 
ricana.  ;, 

'ti'  • 


Pero  si  las  razas  aboríjeues  eran  absolutamente 
incapaces  de  resistir  o  dé  asimilarse,  la  provoca- 
ción a  los  invasores  del  trabajo  no  tardaria  en 
descender  de  la  altiplanicie,  bajo  cuya  jurisdicción 
política  aquellos  tristes  lugares  caian  i  véjefcabán. 
Por  lin  caso  «eñalado  de  mala  ventura,  el  asiento 
de  Caracoles  habia  quedado  unos  pocos  centena- 
res de  metros  al  norte  de  la  línea  divisoria  que 
en  la  víspera  del  descubrimiento  los  comisarios 
Pissis  i  Mugia  trazaron  en  el  parale  lo  del  grado 
24j  erijiendo  en  la  orilla  del  mar  una  alta  pirámi- 
de el  10  de  febrero  de  1870. 

Los  habitantes,  i  especialmente  el  gobierno  de 


^'4 
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loe  pueblos  del  interior,  no  se  preocuparon,  como 
los  chilenos,  de  enviar  allí  ni  brazos,  ni  industrias, 
ni  capitales;  pero  persuadiéronse  que  en  su  suelo 
habíase  encontrado  al  fin  El  Dorado  antiguo  que 
tanto  buscaron  los  castellanos  en  sus  propias  i 
recónditas  montañas;  i  echándose  a  dormir  sueño 
de  fácil  i  maravillosa  opulencia,  creyeron  que,  pa- 
ra ser  poderosos,  no  necesitaban  sino  mandar  fier 
ros  procónsules  i  prevaricadores  insolentes  a  aque- 
llas posesiones. 

Dieroü,  en  consecuencia,  los  gobiernos  de  la  fe- 
mota  altiplanicie  a  los  últimos,  nnos  pocos  desgre- 
ñados destacamentos  de  tropas  mal  pagadas  para 
su  custodia,  i  con  ese  arbitrio  i  su  desmedrado  ta- 
lante, establecieron  altanera  autoridad  i  espolia- 
dor  despotismo  sobre  estranjero  pueblo. 


1 » • 


VI. 


Oupo  en  suerte  llegar  al  Litoral  como  represen^- 
tante  de  la  autoridard  superior  de  los  bambolean- 
tes gobietnos  de  Bolivia,  a  un  personaje  mui  co- 
nocido en  su  historia,  el  salteño  don  Ruperto  Fer- 
nández, hombre  enérjico,  pero  a  rieso  i  solapado. 
A  Fué  éste  el  mismo  pérfido  ministro  que  encabezó 
contra  Linares  la  conjuración  doméstica  que  se 
llamó,  «el  Triunvirato»,  i  cuyo  primer  acuerdo  fué 
desterrar  al  caudillo  a  quien  servia,  el  cual  vino 
moribundo  a  Valparaíso,  donde  a  poco   falleció 
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(1861).  Allí  también,  i  en  caso  parecido^  en- 
cuéntrase desde*  hace  dos  años  la  tumba  del  per- 
seguidor   


VII. 


No  había  trascurrido  largo  tiempo  desde  que 
el  ex-triunviro  implantara  en  Antofagasta  su 
autoridad  i  su  maña  como  prefecto  del  depar- 
tamento del  Litoral  o  de  Cobija  (de  cuyo  depar- 
tamento era  sub-prefectura  Caracoles),  cuando 
comenzaron  a  surjir  en  esta  ciudad  improvisada 
los  primeros  síntomas  de  la  lucha,  no  entre  una 
parte  de  la  población  i  la  otra,  como  en  el  anti- 
guo Potosí  i  en  el  moderno  San  Francisco,  no 
entre  dos  razas  ni  dos  elementos  reacios  o  civiliza- 
dores, sino  simplemente  entre  las  masaa  chilenas 
i  los  soldados  de  Bolivia,  raquítica  guardia  preto- 
riana  del  prefecto,  a  la  que  alternativamente  da- 
ban el  nombre  i  el  oficio  de  rifleros  i  de  celadores. 

Los  casos  de  colisión  de  aquellos  dos  principios 
opuestos  i  tan  profundamente  desequilibrados,  no 
tardaron  en  ocurrir. 

VIIL 

Hallándose,  en  efecto,  el  prefecto  Fernández 
en  Caracoles  durante  el  otoño  de  1872  i  en  el 
anje  portentoso  de  sus  minas,  ocurrió  que  en  un 
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dia  festivo  (el  domingo  27  de  abril),  acometié- 
ronse en  la  calle  irnos  cuantos  mineros  chilenos 
escitados  por  el  placer,  el  licor  i  la  soltura,  riñen- 
do  unos  pocos  i  formando  unos  cuantos  transeún- 
tes el  circo  obligado  del  pujilato  a  brazo  i  a  cu- 
chillo.  Pero  en  lu<;ar  de  ocurrir  a  calmar  el  albo- 
roto  con  la  templada  enerjía  de  la  prudencia,  que 
aplaca,  el  prefecto  mandó  un  piquete  de  sú  guar- 
dia, que  allí  tenia  el  nombre  de  policía,  í  sin  noti- 
ficación precautoria  hicieron  los  soldados  fuego 
coü  sus  rifles  sobre  los  grupos.  Resultado  dé  este 
atentado  innecesario  i  brutal,  fue  la  muerte  ins- 
tantánea de  un  honrado  trabajador  chileno  llama- 
da Okúfiente  Andrad^,  natural  dé  Coquimbo,  don- 
de el  infeliz  tenia  mujer  i  tres  pequeños  hijos. 


IX. 


Por  fortuna,     hacia  pocos  meses  habia  sido 
nombrado  cónsul  de  Caracoles  (2  de  febrero  de 

* 

1872),  un  ciudadano  de  raza  atacameña,  es  decir, 
de  pecho  levantado  contra  el  peligro  i  contra  el 
infortunio.  Aludimos  al  caballero  don  Eorique 
Villegas,  administrador  en  aquel  tiempo  principal 
de  las  mas  ricas  minas  del  asiento  de  Caracoles;  i 
habiendo  recibido  éste  el  exequátur  de  sus  creden- 
ciales solo  pocas  horas  antes  del  suceso,  re^^istióse 
de  la  autoridad  suficiente  para  exijir  del  prefecto 
una  esplicacion  del  crimen  cometido. 


y 
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A  esto,  el  ex-triunviro,  contestó  con  un  simple 
ardid  de  su  amaño,  asegurando  que  de  cierta  au- 
topsia mandada  practicar  por  él  mismo,  resulta- 
ba que  Andrade  habia  sido  muerto  por  uno  de 
sus  propios  compatriotas  con  el  cual,  al  huir  dé 
los  disparos  de  la  tropa,  habíase  hecho  encontra- 
dizo en  medio  de  la  calle  • . . . 

I  no  contento  con  este  escaso  subterfujio,  par 
recido  al  inventado  mas  tarde  para  suspender  el 
impuesto  sobre  la»  salitreras  tomándolas  de  hecho 
para^  sí,  el  prefecto  boliviano  o  su  delegado  en 
el  asiento  (un  tal  Duran),  mandó  a  los  pocos  dias 
azotar  cruelmente  a  dos  chilenos  llamados  Juan 
de  Dios  Araya  i  Amador  BerrioS)  a  título  de  que 
se  hablan  insolentado  en  alguna  conversación 
contra  su  persona  (1). 


(1)  Tavo  lugar  este  atentado  el  25  de  mayo,  un  mes  después 
del  asesinato  de  Andrade;  i  habiendo  jestionado  el  cónsul  Ville- 
gas con  viva  dilijencia  para  obtener  alguna  reparación,  el  sub- 
prcfecto  Duran  contestó  que  tanto  al  cónsul  como  a  él  mismo 
le  era  vedado  tomar  injerencia  en  cosas  de  justicia,  i  que  el 
castigo  de  los  dos  chilenos  no  habia  pasado  de  «una  lijera  co- 
rreccidnD,  por  sns  denuestos  i  por  haber  sacado  en  su  presencia 
tevólver  o  puñal  corvo. 

•  El  cónsul  Villegas  examinó,  sin  embargo,  por  sí  mismo  a  los 
flajelados,  «viendo  por  sus  propios  ojos  (así  escribia  él  al  minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores  de  Chile)  que  habían  sid3  inhuma^ 
ñámente  castigadoSy  i  que  el  sub-prefecto  habia  faltado  a  la  ver- 
dadl>. 

La  mejor  prueba  de  la  brutalidad  rencorosa  o  arrebatada  del 


—  40  — 


X. 


El  suceso,  entre  tanto,  habia  sido  tan  grave  i 
habia  acalorado  de  tal  manera  los  corazones  esci- 
tables,  que  el  cónsul  Villegas  llegó  a  creerse  inca- 
paz de  dominar  un  alzamiento  de  indignación  i  re- 
presalias consumado  sobre  el  cadáver  del  infortu- 
nado chileno,  muerto  a  bala  por  los  soldados  del  3»** 
de  Bolivia.~<tSe  tenia  como  un  hecho  evidente  eá 
aquellos  momentos,  escribia  el  cónsul  a  su  gobier- 
no, con  fecha  29  de  mayo,  que  la  autoridad  esta- 
ba resuelta  a  formar  cuadro  con  sus  tropas  i  fu- 
silar públicamente  en   la  plaza  de  ese  mineral   a 

nueve  ciudadanos  chilenos  que  habia  presos 

La  indignación  que  ha  causado  el  acontecí mien*- 
to  de  que  me  ocupo,  anadia  el  celoso  funcionario, 
ha  sido  tan  profunda,  señor  ministro,  que  no  po- 
dría esplicarme  cómo  hasta  ahora  no  ha  habido 
una  colisión  entre  nuestros  nacionales  i  la  fuerza 
armada»  (1). 


último  i  de  la  falta  de  culpa  legal  de  los  mineros,  era,  como  lo 
observaba  el  mismo  cónsul  a  su  gobierno,  que  ellos  habían  sido 
puestos  en  libertad,  inmediatamente  después  de  haber  sidt)  azo- 
tados. 

(1)  Nota  inédita  del  cónsul  Villegas.  Pertenece  este  docu- 
ifaento  a  la  interesante  colección  que  este  apreciable  caballero 
ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos  por  conducto  de  nuestro  ami- 
go J.  M.  Walker^  i  de  la  cual  tenemos  dada  noticia. 
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XL 


Tales  fiíeron  los  estrenos  4¿1  réjime'n  bólivianp 
sobre  la  ppblación  chilena  en  él  litoral  ájd  Antp- 
fagasta:^ — seis  o  siete  mil  hombres  esforzados  j[ 
trabajadores  dominados  j^ór  la  cpdíciWi  la  crüel-^ 
dad  de  un  mandón,  i  la  estólida  obediencia  de  úq 
escaso  destacamento  de  ;  rifleros.  Fué  en  esa  épo- 
ca, i  corno  consecuencia  dé  tal  sistema  de  go- 
bierno, cuando  hizo  su  prímeríi  aparición  el  cw- 
chillo  corvo  tan  temido  por  el  soldado  indíjena  i 
tan  popiílarizado  por  sus  escritores  i  áus  gober- 
nantes supremos.  El  o:cuchíllo  corvó»  fué  el  pri- 
mer  reto  i  el  píimer  denuesto  ael  presidente  Da- 
za en  respuesta  a  la  invasión  reparadora  de  su 

suelo  (1).  ...:•' 


{l)E[  cukhiilo  cprva'^B  uqíp  <^opdck]Ok'^QMsprqvin^||tp  4^1' 
norte  i  eapecialmenlje  entre  los  miaem  de  At^cam^^  Cpnsiste 
en  una  hoja  p^quefia  lijeramente  curya.como  los  alfanjes  morís- 
cois^  i  ofrece  sobré  el  puñal  recto  la  ventaja  de  lá  defensa,  por- 
que en  las  tinas  obra  en  cierta  manera  como-  broqnel  parai 
pcurar  los  golpesr  Piuri6a/&>rmai  iBside.  iQ¿0hQ  loásilificil. ^n)a^i^9| 
qne  la  daga  recta,  usada  por  nuestros  campesin/^jj  Y^eJ.^v^Tj  jpero^ 
los  mineros  aprenden  su  esgrima  especial  que  requiere  mucha 
mas  flexibilidad  en  la  muñeca  que  vigor  en  el  brazo.  Los  boli- 
vianos hfio  tenido  siemgre  un  verdadero  t^rJ^oi;  a  j^te  pi;cl;iil)o; 
i  de  él  hablan  docuineatos  ofíci^es  tan  atitíguos  como  el  de^cii- 
brimieqto  de  Caracoles.  ,       . 

HIST.  DB  LA  O.  DE   T.  '  6 
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Justo  es  reconocer  aquí  que  bajo  la  compara- 
tivamente ilustrada  dominación  de  Ballivian  i  de 
Frias  hubo  una  tregua  en  los  rencores  de  raza  en 
el  Litoral,!  que  confiada  la  prefectura  a  un  hom- 
bre blando  í  prudente,  eí  doctor  Emilio  Fernán- 
dez Costa,  calmáronse  durante  dos  o  tres  años 
(de  1873  a  1876)  las  pasiones  enardecidas.  • 

Pevo  encai'araado  en  el  poder  el  soldado  adve- 
nedizo que  provocó  la  guerra  a  cuyo  primer  em- 
bate ha  caido,  el  sistema  de  las  estorsiones  i  del 
flajelo,  de  la  penca  i  del  rifl§  comenzó  a  ejerci- 
tarse  junto  con  el  del  mas  vil  cohecho  en  el  ejer- 
cicip,público  de  la  justicia^  Uno  de  los  primeros 
actos  de  la  administración  Daza  en  1876  fue 
nombrar  juez  de  letras  de  Caracoles,  asiento  en 
que  se  ventilaban  injentes  valores,  a  un  misera- 
ble que,  según  constaba  de  los  libros  del  juaga- 
do del  crimen  dé  Cobija,  había  sido  condenado' 
dps  veces  por  homicidio  i 'por  robo  de  dinero  a 
persona  determinada:  tal  fué  el .  nunca  olvidado 
juez  i  doctor  don  >  Bartolomé  Rebollo,  dé  infame 
memoria  (1). 

.  ..".■■'»'  'V  '  '     '  "   .  '         ' 

"'  (1)  Hé  aqül  la  comprobación  de  lo  qiitl  decimos,  por  mas  que 
parezca  inverosímil  é  Ss  tin  cértiñcado  auténtico  del  juzgado  del' 
Crimea  de  Cobija  que  se  encuentra  publicado  en  la  Memoria  de\ 


1 
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xm.         ,  . 

I  ■  > 

Bojo  la  adminietraoion  de  este  Filato  dte  meuor 
caaatía  ocum6  ún  grave  suceáo  (¿tíe,  comí)  sobre 
terreno  calcinado  por  fiíegó  subterráueo,  •,  (i^blft 
recalentar  las  odio^dades  un  tanto  fatigadas  bajo 
el  copcibo  del  trabajo^  i  preparar  un  conflioto  ar* 

mado  que  habría  anticipado  de  seguro  la  presente 

»  .  .       » 

'  '  ■      .  •»  '  '        •  ''  I  ■  '  .      •  *       '         i 

Relaciones  Esteriores  de  Chile  de  1872  fpáj.  72)  i  dice  así:^  '  ^ 
«El  secretario  que  suscribe; '  certifica  qué  a  f.  24  i  á  f.' ¡3©  d^ 
libro  de.  tomas  de  ;Fazon?  éa  lo  criminal  se  rejiatraa*dos .  ¡deorétai 
de  aou^^cioú,  c^spedidoa  por  I^s^Ia  del  crimen  dé  eajte^  tribui^fil 
superior,  contra  don  Bartolomé  Rebollo:  el  primero  por  tentatí^ 
va  de  asesinato  i  consiguiente  heridu  inferida  en  la  persona  de 
Sabasdan  López,  su  fecha  17  de  diciembre  de  1874,  i  el  Segun- 
dé pot  robo  de  dinero  i  e^ecies  cíe  lap^épiedád  del  dóct^  Má^ 
nuel  María  Berasadit,  eu  29  de  mayo  de  ;1875;  resultandos  d^ 
ambos  haberse  librado  los  respectivos  mandamientos  de  prisión 
contra  el  reo  i  ordenándose,  la  inscripción  de  su  nombre  en  el  rC" 
jistro  de  la  cárcel  pública»  Es  cuanto  puedo  certificar  en  cum- 
plimiento del  anterior  decreto  i  en  obsequio  de  la  verdad  i  jus- 
ticia. 

C.  Suarez».        .  .     . 

I 

Lamar^  noviembre  6  de  1875. 

Llegaba  a  tal  estremo  el  desprecio*  de  los  chilenos  por  aquisl 
villafio,  que  alguna  vez  ün  litigante,  pegando  un  billete  de  ban- 
co a  la  cabeza  de  un  escrito^  púsole  a  éste  la  sigut«bte  suma:-^ 
cCon  el  billete  qde  ae  acompaña  pide  tal  providencia.  *.v  (Carta 
de  J.  M.  Walker  al  autor. — Caracoles^  eneró  8  de  1880), 
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giierra  en  término  largo  de  dos  años,  dándole  al 
mismo  tiempo  mas  noble  i  mas  simpático  oríjen. 
Gobernaba  la  siib-prefectura  de  Caracoles  a  fi- 
netí  de  1876  el  coronel  dónExequiel  Apodkca, 
naiuíal  de  Taíija;  hombre  '  tibio  i  codicioso,  pero 
al  pitease  r,  no  de  mal  porte  respecto  de  la  pobla- 
oíori  dufenia;  con  éscepbion  del  Tnanejo  de  sus  ne- 
gocios personales  eü  que  era  juez  i  parte  (!)• 
'  >  I  «tieedi6  que  en  un  di*  (le  ardiente  pas«tiempo, 
A  usanza  de  mineros,  suscitóse  cierto  desorden  en 
una  fonda  o  chingana  del  pueblo.  Para  apaciguar- 
l^  Of^Uirrió  como  de  costumbre  la  llamada  poKciUy 
bala  en  bbca,  i  con  la  brutalidad  inconsciente  del 
soldddd  boliviano  que  obedece  a  la  voz  del  que  le 
manda  cómo  el  dedo  puesto  en  el  disparador  obe- 
d^Qe^el  brazo,  dispararpn  sus  rifles  en  el  recinto, 
loantondo  en  el  acto  Nal  ohijieno  Eliseo  Arriagada 
'é  hiriendo  a  dos  de  sus  compafioros  de  placer. 
'  Aquel  nuevo  crímen,  no  inusitado,  pero  de  tan 
odiosa  provocación,  fué  recibido  por  los  chilenos 


>      I        é     m. 


(1)  Consta  de  la  prensa  del  asiento  {El  Caracolino  del  1.**  de 
febrero  de  I^7t),  c^ile  siendo  el  sub-prefecto  Apocada  propie- 
tario de  cuatro  barras  de  la  iinína-  Altamim,  mtindó  embargar 
los  metales  que  en  ella  habia  esplotado  el  ciudadano  chileno 
don  Jaan  Agustín  Palá^ueloB^  ibtérponiendo  para  el  caso  su 
teréeriade! tn{nevo< junto  con  su  dominio xle  sub-prefecto.  Bl oo- 
Tonel  Apodaca  desempeña  actualmente  el  puesto  de  jefe  de  Es- 
tado mayor  de  la  casi  mitalájica  e  invisible  di  visión  del  jeneral 
Comperd,  6«*  dbl  ejército  boliviano. 
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como  un  reto,  i  allí  mismo  estallara  la  conjura- 
ción que  los  historiadores  bolivianos  habrían  lla- 
mado con  justicia— «de  los  cuchillos  corvosD,  si 
azorado  el  sub-prefecto  no  hubiese  corrido  a  pe- 
dir auxilio  a  los  mas  prestijiosos  entre  los  veci- 
rlos  del  pueblo.  Ocurrieron  éstos  de  tropel,  co- 
mo era  ya  un  hábito  en  tales  casos,  i  con  su 
influencia  de  amigos  i  de  patrones  lograron  cal- 
tóar  la  justa  saña  de  los  tumultarios.--«En  lo 
mas  serio  -del  conflicto,  escribia  oficialmente  él 
cónsul  chileno,  los  señores  B.  Navarrete,  J.  M, 
Walker,  Francisco  M.  Oliveira,  Marcos  Lathan 
con  el  sub-prefecto,  que  los  buscó  espresamente, 
se  fueron  al  teatro  de  los  acontecimientos  i  lo- 
graron, después  de  mucho  trabajo,  i  aun  espo- 
niendo sus  vidas,  apaciguar  ala  muchedumbre 
que  en  estos  momentos  estaba  exasperada  a  la 
vista  del  cadáver  de  su  compañero,  pidiendo  a 
gritos  lanzarse  sobre  el  cuartel  de  piolieía  donde 
se  encontraba  el  autor  del  asesinato i>. 

Agregaremos  aquí  que  el  primero  de  los  ciuda- 
danos nombrados  entre  los  pacificadores  de  «la  re- 
belión d,  pues  este  nombre  le  dieron  las  autorida- 
des bolivianas,  habia  sido  norabi*ado  cónsul  jene- 
ral  de  Chile  en  el  Litoral  con  fecha  de  noviembre 
3  de  1873.  A  él  está  dirijida  la  nota  a  que  ese  pá- 
iTafo  pertenece  i  que  lleva  la  fecha  de  20  de  no- 
viembre de  1876. 
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XIV. 

Los  nobles  mineros  limitáronse  a  hacer  afec- 
tuosas honras  a  su  inmolado  compañero,  si  bien 
algunog  en  vista  del  cadáver  que  conduelan  a  la 
sepultura,  no  pudieron  menos  de  esclamar  en  el 
tránsito  del  enterratorio,  al  desfilar  en  número  de 
mas  de  cuatrocientos  acompañantes  por  el  frente 
del  cuartel  de  policía: — /  Vayan  a  comerse  al  que 
.mataron!  (1). 

Los  gritos  de  ¡Mueran  los  febles!  que  eran  la 
espresion  de  la  venganza  i  justamente  del  vili- 
pendio, alternábanse  en  la  fúnebre  procesión  con 
los  de  /  Viva  Chile!  que  eran  los  gritos  de  la  espe- 
ranza. 

El  momento  fué  crítico,  i  la  menor  provocación 
de  parte  de  la  guarnición  boliviana,  habría  desen- 
cadenado sobre  la  laboriosa  población  los  estra- 
gos de  un  combate  desigual,  i  como  consecuencias 
la  guerra  entre  dos  pueblos. 

Temiéronlo  tal  las  autoridades  bolivianas,  i  él 
jeneral  don  Claudio  Acosta,  comandante  de  ar- 
mas de  Antofagasta  i  hoi  ministro  de  la  guerra 


(1)  Comunicación  del  coronel  Granier,  jefe  de  la  guarnición 
de  Caracoles,  al  jeneral  Acosta,  comandante  de  armas  de  Anto- 
fagasta, fecha  Caracoles,  noviembre  24  de  1876. — (Memoria  de 
Relaciones  Esteriores  de  Chile,  1877,  páj.  54). 
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en  Lai  Paz,  al  tener  noticia  del  acontecimiento, 
despachó  de  prisa  al  mineral  un  destacamento  de 
34  soldados  a  cargo  del  entonces  reputado  de  va- 
liente coronel  don  Juan  Granier.  No  llegó  éste  a 
Caracoles  sino  el  22  de  noviembre  «por  el  mal 
estado  de  los  animales  i  la  lentitud  de  las  carre- 
tasD;  pero  a  las  dos  de  la  tarde  de  ese  dia  tomó  po- 
sesión del  pueblo  como  si  fuera  plaza  enemiga.  En 
su  nota  (le  ocupación  de  fecha  24  de  aquel  mes,  en 
que  prodiga  a  la  población  chilena  violentos  in- 
sultos,  tratando  a  sus  nacionales  solo  con  el  epíte- 
to alternado  de  rotería  i  rote^^ioj  eljefe  boliviano, 
tan  conocido  mas  tarde  por  su  defensa  de  Pisagua, 
aseguraba  que  la  situación  era  grave,  por  cuya 
causa,  resolvía  quedarse  con  parte  de  la  tropa 
(veinte  hombres),  devolviendo  el  resto,  que  era 
solo  de  diez,  a  cargo  del  coronel  don  Luis  Valdi- 
divieso.  En  Boliviapara  cada  diez  soldados  ha  de 
aparecer  precisamente  como  jefe  un  coronel. 

.  A  la  verdad,  la  guardia  pretoriana  del  dictador 
dé  hecho  don  Hilarión  Daza,  estaba  dividida  en 
dos  secciones: — Los  Colorados,  que  custodiaban 
su  palacio  eü  La  Paz.  Esos  eran  simplemente  sus 
favoritos  a  sueldo. 

Los  prefectos,  sub -prefectos,  jueces  de  letras, 
aduaneros,  comandantes  de  cantón,  dilijencieros  i 
demás  personal  administrativo  del  rico  Litoral. — 
Esos  eran  simplemente  sus  cómplices  i  usufruc- 
tuarios. 
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I  entre  esas  dos  entidades  que  record*l?*n  po 
miniatura  los  peores  dias  de  la  decadencia  bizanti- 
na, ajitábase  Bolivia,  i  a  sus  pies  la  colonia  chiler 
na,  laboriosa  i  desdichada,  que  fecunidaba  con  su 
sudor  i  redimía  con  su  sangre  el  Degierto. 

XV. 

El  juez  Rebollo  toraó  también  venganza  a  su 
manera  de  los  que  sabían  enterrar  con  lágrimas 
a  sus  compañeros  inmolados,  mandando  encarce- 
lar a  dos  individuos  chilenos  que  se  habían  queja- 
do, en  conversación  privada,  de  su  justicia  compra- 
da e  infame.  Los  chilenos  estaban  reducidos  a  la 
condición  de  esclavos  de  galera  i  los  jueces  del 
Litoral  mostraban  para  con  ellos  la  arrogancia  de 
los  ioquisidores.  Llamábanse  esas  dos  víctimas 
del  delito  de  qjuejarse  Cayetano  Pizarro  e  Ignacio. 
Calderón;  i  debióse  a  su  enerjía  para  defenderse 
contra  el  malvado,  el  descubrimiento  de  los  crí- 
menes del  juez  de  Daza  que  hemos  recordado  i 
cuya  constancia  reciente  existe  en  los  archivos, 
de  Cobija.  Gracias  a  este  hallazgo,  los  dos  chile- 
nos fueron  absueltos  por  la  sala  del  crimen  de 
aquella  capital  de  prefectura,  pero  sin  que  nadie 
les  indemnizara  del  injusto  castigo  recibido   (1)^ 

(1)  El  auto  judicial  mediante  el  cual  se  consumó  este  aten- 
tado, merece  ser  recordado  sí  mas  no  sea  en  estracto.  El  pro- 
motor fiscal  S.  A.  Schmith,  dice  a  su  con-juez  con  fecha  26  de 
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Las  torturas  desusadas  i  malditas  del  Santo 
Oficio,  habían  sido  entéefaáto  resucitadas  contra 
los  infelices  mineros,  i  esto  a  tal  punto  que  habien- 
doí^ñsitado  «n  jóvelí  diputado  de  Chile  la  ciudiad 
de  Antofaigasta  en  setiembre  de  1876,  hízose  por- 
tador a  Copiapó  i  a  Santiago  de  un  instrumentó 
especial  de  suplicio  inventado  por  las  autoridrtdes 
de  aquel  pueblo  para  flajelat  á  sus  compatriotas^ 
instrnmeiíto  tle  barbarie  que  era  conocido  con  el 
nomtre  de  ¿a  _pen¿a,  reooírdadó  en  el  epígrafe  del 
presente  capítulo  (1). 

-  —    —  — — — — * — ' —  ■  — ^  — — ■ — — ■ — — ' ■      •■  ~  1  ■_--   ■  —  _^--._       --     ^  ,     ,      , 

octabí^  id^  I87j3:— :<^D0,1^  d,eqU|raqioD,es  recibidaa^rre^tilta  baber 
C^^tfuio  Pizar^ro  denigrado  a  la»  autoridatiea  jiidiciMes  do  jBste 
di«trit(y  q^Ví,  espiepionea^  ipjurÍQsas»  i  copio  Ig^nacio  C^^lderon 
presencia  ^ste  cdctOj  pqntriltuyeudo,  a  ^h  perpetracioa,  os  de  jus- 
ticia que  Ud.|  seuor^QDL-jjaez^  libre  maadf^nik.Qto  de  príaioncon- 
tra  el  primero  i  de  detención  con-tra  el  8egundo;i>.    .  ;  . 

£a  cop8^9|pinQÍa,  a^Jif^r^ron  ese  i^ismo  dia  los  Qianda¡m^(^n- 
^,  i  el  auiparia  i^é  ren^tídp  ala  sala,  del  Crimen  á^Gotí^v^^ 
cpor  caantot  eiciatiaa  f^M^^Wc?^  de  calpabílidad9. 

(Meqioriia  de  BelacijQnes  Esteriores  de  Chile  de  1877,  p¿j*  71^. 

En  virtad  de  estos  indicios  los  dos  trabajadores  chilenos  estu- 
vieron dos  o  tres  meses  en  la  cárcel  4e  Caracoles  iM^asados  de 
haber  cmwersado  contra  la  j ustícia  boliviana • 

(1)  JEl  An^igo.del  Paisy  periódico  de  Copiapó,  a  cuyo  redactor 
iTioatiró  el  diputado  A.  C.  YicuSa  la  penca  que  para  presentar- 
la al  gobierno  le^  obsequiaron  en  Antofagasta^  describe  este  ins^ 
trámente  de  tortura  en  los  términos  siguientes,  que  no  nos  cree- 
mos autorizados  a  mitigar:   . 

<(Tnvip[ios  ocasión  de  ver  una.  de  las  pencas  con  que  azotan  a 
loschilenos  en  Anto&gívsta.  ¡Qausa  horror! 

j»El  cónsul  chUeno  en  aquel  puerto  entregó  al  señor  diputado 

III.ST.    DE  I.A  C.  DE    T.  .  ^ 


—  so  — 


■•XVI.  ■  •'.      ■  ■,  • 

.til  ' , 

í  La  paícieñoia'  del  sufrimiento  terco  pero  résigi- 
híwíq  comenzaba  ía  agotarse  «n  el  pecho  do' loé 
chilenos,  i  habia  llegado  ya  de  sobra  Ip;  hora  de 
la  ^defensa'  armada  i  resuelta  *  contra  -  la'  bnitajl  i> 
codioíosa/  opresión  de  lobbóli víanos,. eakos  aánga* 
nos'del  desrerto,  introdu'oidós  por  laiviolenoia  del* 
Me  i  del  azote  en  lá  colmena  del  trábelo  i  la  li^i 
queza,  '  .: 

don  Apjel  C,  Vibufia,  una  que  pudo  obtener  hace  t)Ocd,  i  la  teiii- 
te  al  ministro  de  Relaciones  Esteriotes.  La  tal  penda  es  dé 
atamire  trenzado  i  'tiene  tsna  cdbeiú  de  piorno.  Se  n'oáí  dijo  qiik 
muchos  chilenos  han  sido  muertos  con  Ibb  azotes  que  se  les 
aplicsL  Alü,moao  CAicheróló  tuvieron  dos  meses  eii  el  cepo  i; 
todos  los  días  le  m.... la  cabera.  '  '    '  : 

2>Lo  que  sucede  en  Bolivia  con  los  chilenos  es  «sbmíbro^o:  no 
éépodriá  creer  si  no  nos  lo  hubiera  óoiltadó  tina  persona  tan 
autorizada  como  el  señor  Yícufía.' Esto  da  la  medida  de  lo  que 
es  Bolivia:  está  todavía  en  estado  de  barbarie  i  necesita  se  la 
civilicen. 

La  lei  de  imparcialidad  nos  obliga  a  recordar  que  un  diario 
exaltadamente  bolivíalio  del  Litoral  El  CaracolinOj  contradijo 
estos  asertos  en  un  editorial  titulado  La  Penca^  que  dio  a  luz 
^i  17  de  octubre  de  1877  i  en  el  cual  incurriendo  en  el  mismo 
pecado  contra  la  pulcritud  del  periódico  atacaméfío,  sé  espreáa 
de  la  manera  siguiente: 

«Un  periódico  de  Chile  habla  de  ese  instrumento  contunden- 
te^ Sin  duda  interpretando  las  ideas  que  sobre  este  Litoral  tiene 
el  señor  ministro  Alfonso,  i  que  las  ha  emitido  en  su  Memoria. 

»Pero  tanto  el  articulista  como  el  célebre  hombre  público  de 
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la  naden 'iTQdiiA,  delioán  «a  la  manera  de  los  niños.  Aquí  ncluüt 
tal  cpenca»  i  i  bí  mas  bien;  cuekül&s  éórvosq^^HQ^  lian  traído 
algunos  ¡paisanos  del  €Amigo  del .  Paí8»  i  del  cónsul  que  ha  da- 
do a  don  Anjel  C.  Yioufia  la  tal  penca.         >  i ; 

i^lgnora'oste  departamanto,  i  díganlo  todos  aas  veemos,  que 
j€kmas  Be  Üiaj^á  iorjado  tal  alauibre  coa  cabésa  de  plomo  para 
azotar  a  los  chilenos;  menos  que  al  '&iño8o  CAieAefo  se  le  b^ya 

tenido  dos  meses  en  el  cepo,  m todos  los  dias  la  cabeza, 

porque  ese  padre  Caco  hijo  tb  Tropman  i  patrocinado  del 
articulista,  dio  vuelo  a  sus  piernas  a  los  pocos  días  de  haber  sido 
cáiptufado  sin  que  en  su  tiecflüsaon  preventiya  soffiese  el-mas 
lere  nltríge,'a  pesar  de  que  bien  merebia  ña  ¿olwneñto  elpt&Mú 
de  la  penca  sino  hasta  el  del  ti/lés>: 


!<  I    t     r 


■  -  1    •  ■  :     .-:.    'í 

...  Cara€úl6$j  ni^iemkre  30  de  187$, 
cSefior  sub-prefecto: 

>Con  profundo  sentimiento  nos  hemos  impuesto  de  la  nota 
que  hemos  tenido  el  honor  de  recibir  en  este  instante  en  con- 
testación a  la  nuestra  fecha  de  hoi  en  que  damos  cuenta  de  la 
comisión  que  nos  dio  esa  sub-prefectura  para  sofocar  el  tumulto 
causado  por  el  asesinato  de  un  ciudadano  chileno. 

^Las  promesas  de.  honor  hechas  al  pueblo  a  nombre  de  la 
sub-prefectura  i  de  que  tendría  conocimiento  cada  veinte  i  cua- 
tro horas  la  sociedad  «Fatriai»^  para  calmar  la  oscitación  jeneral, 
desgraciadamente  no  se  manifiesta  en  la  nota  del  señor  sub- 
prefecto  que  serán  cumplidas,  i  por  el  contrario  revelan  una 
frialdad  cruel  después  que  ha  pasado  el  peligro,  después  que  la 
hemos  conseguido  (la  quietud)  con  peligro  de  nuestras  vidas  i 
respondiendo  con  esta  misma  de  la  comisión  que  nos  dio  para 
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áltela  autoridad  a  pétítiiaii  nuestra  i  un*  cuya  adeptaoiaa ;  las* 
consecuencias  habrían  sido  de  todo  pernio  lamentables^ . 

>Dár6mos  cuenta  de  todas  las  notas  a  aquellos  a  qoMiies.hícii» 
mos  la  promesa  para  salvar  nuestra  responsabilidad. 

» Quedamos  del  seík>r  sub-prcfecto  atentos  i  SS;  6S«. 

i^J.  M.  de  Oliveira. — Benjamín  Navarrete,-^J.  M.  WMer.^^ 
Mareos  Lcdkam. — Waslrin^tón  dwada^. 


La  pieza  anterior  ha  sido  e8t;raída  del  Caracolino  del  I.""  de 
febrero  de  1877}  i  en  ese  diario  se  afirma  que  la  muerte  de 
Arriagada  fué  casual  i  motivada  por  un  alzamiento  de  la  rotería 
chilena  fomentado  espresamense  por  la  Sociedad  <{La  Patria». 

El  Eco  de  Caracolea  del  15  de  diciembre  de  1876  llama  el 
suceso  del  18  de  noviembre  ocel  alzamiento  de  los  rotos»  i  prue- 
ba todo  lo  dicho  (refutando  al  Constituyente  de  Copiapó),  cpor 
el  odio  que  inspira  el  latr^íüio  invocado /?ar  los  rotos  para  alte- 
rar el  orden  público». 

Ese  era  el  lenguaje  corriente  de  la  prensa  del  Litoral  antes  de 
la  ocupación  de  los  rotos. 
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CAPITULO  IIL 


"U    PATRIA." 


ÜA  Sociodid  cLa  Pátriav^  sa  orí  jen,  su  programa,  i  sus  verdaderos  propó- 
sitos.— Adquisición  de  armas  en  Yalparaiso.-^Los  afiliados  se  proponen 
emancipar  el  Litoral,  de  Bolivia. — Interesantes  detalles. — £1  doctor  La- 

'  dislao  Oiabrera.— Lá  noche  del  31  de  marzo  de  1877  en  Antofagasta. — 
Ünérjiea,  jiero  digna  nota  del  cónsul  Villegas  sobre  el  asesinato  del 
chileno  Arriagada.~£l  gobierno  boliviano'  cancela  por  este  motivo  sa 
^astf^tfo^r. -^Instrucciones  del  miinistro  Oblitas  sobre  la  sociedad  «La 
Patria». — Indignación  que  estos  actos  producen  en  Chile. — Palabras 
prof óticas  de  <E1  Mercurio]». — ^Opiniones  de  «El  Deber». — Enerjía  es- 
pecial de  la  prensa  de  Ataoama. — «El  Constituyente  pide  la  inmediata 
revindicacion  del  Litoral  boliviano. — Característica  i  tradicional  apatía 
del  gobierno  de  Chile. — El  ministro  Alfonso  •  acepta  la  cancelación  del 
exeqofUur  del  cónsul  Villegas  i  declara  que  este  insulto  no  será  parte  a 
interrumpir  las  amistosas  i  cordiales  relaciones  de  Chile  con  Bolivia. — 
Lenidad  del  ministro  Lindsay  en  La  Paz. — Elección  ipunicipalde  Cara- 
coles en  1875. — ISstado  de  los  ánimos  en  el  momento  de  la  invacion  ar- 
ttnaa  de  hm  dnkínos.-^Buiiiores  de  nuevos  crímei|e^^£í¿  Ptdguero  de 
Toct^Ua. — Catprosa  espr^sion  de  gracias  del  pueblo  de  Caracoles  i  res- 
possta  deH  presidente  Piáto.>--M^ting  «n  Aintofagasta.^^Nota  d^l  cón- 
sul YillQgaa  en  que  da  cuenta  de  una  b^rie  de  atentados. — Invasión  del 
eaudillo  Quevede  i  neutralidad  absoluta  del  gobierno  io  ^hile.— *Nota 
a  ese  propósito  del  ministro  ibafiez. 

.•  ,  ¡i-    '  •  «J3ai  en  Caracoles  una  asociación: denomina- 

da La  Patrííi  cuya    desembozada  tendencia  eH 

I  la  de  >rijir  un  Estado,  una,  Patria  con  su  go- 

bierno i  autoridades  independieiites,  impuestas 

!     ^  •  sdbjre  el  gobierno  i  autoridttd^s  de  Bolivia».     . 

(Comunicación  antes  citada  del  coronel  Ora- 
ni¿i*). 

«La  Sociedad  «La  Patiia»,  si  tiene  los  nobles 
i  santos  propíjsitos  de  socorrer  al  pobre  i  des- 


I 
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valido,  también  tiene  otro  que  es  su  fin  primor- 
dial. Ella  tiende  a  establecer  entre  sas  asocia- 
dos, que  son  todos  los  chilenos  del  Litoral,  es 
decir,  toda  la  masa  pobladora  de  esa  re j ion,  la 
obligación  de  dirimir  toda  cuestión  judicial  por 
medio  de  arbitros,  dejando  a  un  lado  la  justi- 
cia del  país.  Creo  que  va  aun  mas  lejos.  Oreo 
que  los  asociados  se^comprometen  a  someterse 
a  un  tribunal  fijo,  nombrado  por  la  Socie- 
dad. 

»La  constitución  de  esa  Sociedad  es  positi- 
vamente la  formación  de  un  Estado  boliviano 
al  cual  le  arrebata  uqa  prerrogativa  que  le  es 
propia. 

o»EVa  usurpa,  al  país  en  que  se  ha  formado, 
donde  sus  miembros  i^ecibén  hospitalidad  i  en 
el  cual  quizás  van  a  hallar  fortuna,  la  adminis- 
tración de  justicia,  facultad  que  se  desprende  de 
la  soberanía». 

(Carta  del  ciudadano  boliviano  don  Luis  Sa- 
linas Gómez  al  redactor  de  El  Ferrocarril  don 
Justo  Arteaga  Alemparte,  fecha  24  de  enero 
de  1877,  publicada  en  El  Déher  4elí2  de  labren 
ro  de  ese  año). 


*  t  í  r  * 


♦      I 


«Kuesifro  gobierno  se  hama  sordo  a  nuestras 
justas  (quejas  i  nos  dejaba  abandonado!^  a  nues- 
tra propia,  suerte». 

(Carta  inédita  del  ex-c^nsul  de  Chile  en  Ci^á- 
coles  don  Enrique  Villegas,*— Caracoles,  enero  6 
de  1880). 


L 


La  serie  de  acón tecimie ates  que  dejamos  boe* 
quejados  en  el  capítulo  pre<3edente>  i  que  conio 
sobre  «abana  árida  i  desierta,  abarcaba  el  largo 
espacio  de  cinco  años,  estaba  destinada  á  colmar 
la  medida  del  sufrimiento,  según  decíamos,  en 
el  ánimo  exacervado  de  los  diez  mil  chilenos  re- 
sidentes en  el  Litoral  boliviano.  Resolvieron  los 
últimos  en  consecuencia  establecer  desde  media- 
dos de  octubre  de  1876  una  sociedad  de   nació- 
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nalidad  i  de  protección  mutua  que  tendría  por 
nombre  el  santo  i  querido  de  La  Patria. 

•  Era  esta'  una  institución  de  doble  carácter, 
porqué  eú  la  superficie  aparentaba  estar  dirijida 
ál  isotorro  de  los  asociados,  mediante  una  corta 
sudcrición  mensual  de  los  afiliados,  a  la  unión  de 
los  chilenos  bajo  un  solo  cuerpo  directivo,  i  espe- 
cialmente al  pacto  solemne  de  rehusar  todo  so- 
metimiento a  la  envilecida  justicia  boliviana,  con- 
sagrando el  compromiso  de  sujetar  a  arbitros  toda 
cuestión  lijitiosa  que  sobreviniere  entre  ellos. 

Pero  en  el  fondo  i  en  lo  mas  escQndido  i  ardien- 
te de  sus  propósitos,  La  Patria  tenia. por  mira  su- 
prema, nada  menos  que  la  emancipación  política 
de  Bplivia  de  todo  el  territorio  ocupado  por  los 
chilenos  al  sur  de  la  península  de  Mejillones,  i  si 
era  preciso,  entre  Potosí  i  el  Loa. 

HÍJzpse  con  ese  fin,  en  profundó  secreto  i  bajo 
juramento,  una  colecta  de  dinero;  encargáronse 
sijilosamente  armas  de  precisión  a  Valparaíso,  i 
solicitóse  la  cooperación  de  un  personaje  bolivia- 
no de  prestijio  para  proclamar  la  federación  del 
Litoral  como  un  ívelo  para  sus  resueltas  i  justifi- 
cadas ambiciones.  Hai  motivos  para  crler,  en 
medio  del  misterio  que  encubre  esas  medidas, 
veladas  todavía  por  un  juramento  colectivo,  que 
el  caudillo  designado  para  encabezar  con  el  nom- 
bre de  Federación  el  levantamiento  en  masa  de 
los  chilenos,  era  el  doctor  don  Ladislao  (Jabre- 


i 

J 


_%.- 


—  se- 
ra, a  la  sazón  graudemente  adicto  a  Ift  qau^  de 
los  últimos  (1).    .     . 

La  autoridad  boliviana  no  tardó,  sin  embargo, 
en  abrir .  los  ojos  delante  de  aquel  peligro^  i  así 
déjalo  de  manifiiesto  con  toda  claridad  el  coropel 
Granier  en  la  nota  ya  citada  que  envió  a  su  go- 
bierno, i  que  éste  trascribió  al  de  Chile  el  21 .  de 
diciembre  de  aquel  ano  (2)*. 


IL 


A  la  sombra  de  esa  sospecha  instalóse,  sin  em- 
bargo, la  sociedad  La  Patria  con  asistencia  do 
ochenta  de  sus  socios  el  domingo  12  de  noviem- 
r  bre  en  un  vasto  edificio  que  habia  sido  panade- 
ría de  la  casa  de  Neves  i  C.*,  i  habiendo  invita- 
da aquélla  por  cautela  al  sub-prefecto  Apodaca, 
encubrió  éste  su  encono  en  una  respuesta  cortés 
i  su  negativa  a  agistir  en  su  calidad  de  funcio- 
nario. 

«Entusiasta  como  el  que  mas  por  toda  asocia- 
ción benéfica  i  moral  que  se  establece,  decia  el 


(1)  Sí  el  jefe  militar  elejido  por  La  Patria  no  fué  ol  doctor 
Cabrera  debe  cífeerse  que  lo  fué  un  personaje  de  gran  importan- 
cia en  Bolivia,  cuyo  secreto  poseemos  pero  no  nos  es  posible  hoi 
dia  revelar. 

(2)  (Memoria  de  Relaciones  E.steriures  de  Chile- de  1877, 
p».¡.  o5). 
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disimulado  pretoriano  de  Daza,  hago  votos  por 
que  la  que  se  proponen  fundar  beneficie  a  este 
mineral)). — Mui  distintos  habían  sido  empero  sus 
propósitos,  una  semana  hacia,  al  tener  la  primera 
noticia  de  aquella  asociación  anómala,  i  es  justo 
confesar  que  el  función  irio  boliviano  tenia  so- 
brada razón  en  su  inquietud. — ¿El  grito  de  inde- 
pendencia del  Litoral  iba  a  n^^cer,  cómo  el  de 
Buenos  Aires  en  1810,  del  fondo  de  una  panade- 
ría? 

Fué  nombrado  presidente  de  la  asociación  chí-. 
lena,  el  enérjico  i  dilijente  cónsul  Villegas,  yice- 
presideute  don  Juan  Agustín  Palazuelos,  secreta- 
rio don  Benjamín  Navarrete,  tesorero  el  ciudada- 
no don  Luis  Lichténstein  i  socios  los  populares 
caballeros  don  J.  M.  Walker  i  don  Francisco  de  .. 
Olíveira,  este  último  portugués,  pero  resueltamen- 
te afiliado  a  la  causa  de  los  chilenos.  Era  la  ban- 
dera de  éstos  la  de  todos  los  estranjetos,  como 
aconteció  en  California  con  los  naturales  del  suelo: 
— ¡Guerra  al  boliviano! 


III. 


Surjió  én  este  estado  de  cosas  una  nueva  com- 
plicación, porque  el  gobierno  central  de  Antdfa>- 
gasta  ordenó  comparecer  a  su  presencia  a  dos  de 
los  afiliados  (Palazuelos  i  Lichténstein),  con  el 
emplazamiento  de  cinco  días,  a  fin  de  que  dieran 

HIST.  DE  LA  C.  DE   T.  8  * 
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razón  de  sus  propósitos,  i  aquéllos  pereotpriamen- 
te  rehusaron  obedecer.  (1) 

■      I  lili  1  I  I  .mmi^^mm 

(1)  He  aquí  esta  singular  notífícaciou  qu^  recuerda  las  del 
Santo  Oficio: 

PREFECTÜTIA    I    SÜPEKINTENDENCIA    DE    HACIENDA  I  MINA8  DEL 

DEPASTAUENTO     LITOltAt. 

NÚM.  28. 

Avto/agastay  1.**  de  diciembre  de  1876. 
Señor: 
No  habiendo  dado  con  la  estension  i  precisión  que  se   le  en- 
comendó, los  datos  sobre  la  formación  de  lá  Sociedad  <rLa  Pa- 
tría]),  tiene  esta  prefectura  que  sujetarse  a  los  informes  oficiales 
que  ha  recibido  para  juagar  del  oríjeu  i  tendencia  de  dicha  So- 
ciedad, i  dispone:  que  don  Juan  A.  Palazuelos  i  don  Luis  Lich- 
teustein,   sindicados  cómo  los  autores  i  promotores  ele  esta  idea, 
sean  notificados  por  Ud.  para  que  se  presenten 'ante  está  prefec- 
tura a  dar  explicaciones  sobre  el  programa  que  Ud.  me  ha  re- 
mitido, publicado  en  esa  con  fecha  19  de  octut)re,  i  sobre  otros 
puatos  que  se  relacionan  con  dicha  Sociedad.  Esta  orden  será 
cumplida  dentro  de  término  de  cinco  días   desde  que  se  haga  la 
notificación  i  Ud.  me  devolverá  esta  nota  con  las  dilijencias  res- 
pectivas. 

Dios  guarde  a  Ud. 

E.  Fernandez. 

Al  señor  sub-pref  «ció  de  Caracoles. 


SUD-PRBPRCTÜRA    DE  CARACOLES. 

Diciembre  4  de  1 876. 

Cúmplase  i  notifiquese  a  los  se&ores  Luis  Lichtenstein  i  t][i^an 
A.  Palazuelos  por  el  secretario  de  esta  sub-prefectura  en  la 
anterior  nota. 

Apodaca, 

(Archivo  del  consulado  de  Caracoles,  pieza  comunicada  por  el  señor  E.  Vi- 
llegas). 


-so- 
lí 


El  peligro  de  una  conflagración  local  era  pues 
inminente. 

Las  guerras  civiles  que  con  el  hombre  de  los 
Viszcaznos  i  los  Vicuñas  ensangrentaron  a  Potosí 
en  la  medianía  del  siglo  XVIT,  estaban  a  punto 
de  estallaren  el  asiento  de  Cáracol&s:  tal  ei^a  el 
árdimibntó  de  \ok  espíritus  i  los  planes  sijilósos  pe- 
ro inquebrantables  de  resistencia  que  cada  cual,  i 
la  asociación  entera  de  La  Patria ^  en  sus  adentros 
albergaba. 

El  íiioviento  revolucionario  no  voto,  sin  em- 
bargo,  lugar,  porque  habiendo  llegado  las  armas 
adquiridas  eu  Valparaíso  a  Antofagp^sta  en  el  va^ 
por  de  la  carrera  que  tocó  en  el  último  puerto  el 
24  de  marzo  de  1877,  uno  de  los  iniciados  boli-^ 
víanos  denunció  él  hecho,  i  aquellas  fueron  estrai- 
dáft  dé  la  Aduana  del  foijdo  de  los  fardos  de  pasto 
seco  i  sacos  de  cebada  en  que  habían  sido  cuida- 
dosamente cauteladas. 

En  consecuencia,  esas  níismas  armas  sirvieron 

♦ 

a  los  opresores  del  Litoral  para  debelar  la  rebe- 
lión que  en  ese  mismo  mes  encabezó  el  coronel  i 
guerrillero  Oasrraco  en  pro  del  caudillo  caído  i 
hoi  prisionero  de  Chile,  don  Casimiro  Corral,  mo- 
vimiento militar,  o  mas  propiamente  montone- 
ro, que  fué  ahogado  en  sangre  en  Caracoles  i  en 
seguida  en  alcohol  en  Antofagasta.  Celebróse,  en 
efecto,  este  desenlace  eu  la  última  ciudad  con  una 
saturnal  que  duró  toda  la  memorable  noche  del 


-CO- 


SÍ de  marzo  de  1877,  en  que  fueron  heridos  seis 
chilenos  i  un  arj entino  por  las  soldadescas  ebrias 
i  vencedoras  en  que  estaban  embolados  sus  eternos 
e  implacables  enemigos.  (1) 


-^-T- 


(l)...(rl  aunque  esta  noche  era  viémeB  santo  (dice  el  cónsul 
Villegas  ea  carta  de  reciente  data— enero  6  de  1880— que  hemos 
citado)  para  celebrar  la  victoria  de  Granier  sobre  Carrasco  se 
echaron  las  campanas  al  vuelo,  la  autoridad  hizo  dar  licor  sin 
tasa  ni  medida  a  la  muchedumbre  que  se  reunía  en  la  plaza,  i 
esto,  como  es  natural,  produjo  los  mayores  desórdenea.  Con  tal 
motivo  i  para  sofocar  est$,  nueva  revolución  producida  po^  la 
misma  autoridad  i  talvez  premeditadamente,  se  mandó  fuerza 
armada  a  íás  calles  i  con  orden  de  hacer  fuego  sobre  la  jente 
tumultuosa,  orden  que  fué  cumplida' al  pié  de  la  letra,  resultan- 
do seis  ciudadanos  chilenos  heridos,  de  mas  o  menos  gravedad,  i , 
unarjentinp.     . 

DAquella  noche  fué  aciaga,tremenda  para  Antofagasta,  aña- 
de  el  ex-cónsul  Villegas;  j  lo  que  mas  cólera  nos  daba,  a  los  que 
presenciábamos  aquellos  sucesos,  ^^era  él  saber  que  las  armas  qué 
habían  venido  para  defendernos  i  defender  a  nuestros  connacio- 
nales estaban  sirviendo  para  ultimarlos!»'^ 

He  aquí,  por  lo  demás,  los  interesantes  detalles  que  ao^re  la 
organización  i  planes  secretos  de  la  Sociedad  «La  Patriai>  ha  te- 
nido a  bien  comunicarnos  el  señor  Villegas: 

«La  Sociedad  «La  Patriáis  i  áus  principales  miembros,  no  des- 
mayaban, en  la  patriótica  tarea  que  se  habían  impuesto,  i  sus 
trabajos  i  esfuerzos  se  concretaron  a  la  Independencid  del  LitO" 
*?  ral,  cuya  prosperidad  i  desarrollo  se  debía  i  se  debe  esclusiva- 
mente  al  trabajo  de  los  chilenos;  por  consiguiente  nos  pertene- 
cia  de  hecho  i  de  derecho. 

i»Con  este  fin  buscó  los  elementos  del  caso  para  hacer  un  mo- 
vimientQ  revolucionario  en  el  Litoral,  i  para  conseguirlo  solicitó 
a  un  caudillo  boliviano,  el  cual  debía  ponerse  al  frente  de  dicho 
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IV. 


Agregábase  a  esto  un  hecho  diplomático  de  no 
pequeña  gravedad,  i  para  ser  cosa  de  política 
internacional  preocupó  bastante  los  ánimos  en 
Chile  i  dio  caloroso  pábulo  a  las  plumas  de  sus 
escritores  durante  los  primeros  días  de  enero 
en  que  llegó  la  noticia  de  ello  al  corazón  del 
país:  tal  fué  la  cancelación     del  exequátur  que 

movimiento,  eaorbolando  la  bandera  federal,  recurso  bupcado 
exprofeso  para  hacer  menos  sospechoso  el  verdadero  carácter  de 
la  revolución. 

]>Todo  se  consiguió  i  se  llevó  a  feliz  término,  hasta  cierto 
punto. 

]>E1  caudillo  federal  boliviano  se  puso  de  acuerdo  con  ciertos 
individuos  prestijiosos  en  su  país,  individuos  que  hoi  mismo  son 
personalidades  en  las  altas  rejioues  de  la  política  i  gobierno 
boliviano. 

dSc  trabajó  con  tesón  para  llevar  a  feliz  término  esta  magní- 
fica idea.  En  Valparaíso  se  recopilaron  todos  los  elementos  del 
caso;  allí  se  formuló  la  constitución  para  el  nuevo  Estado,  el 
cual  según  dicho  documento,  debia  ser  rejido  interinamente  por 
üu  Triunvirato;— se  compraron  armas;  magníficos  rifles  de  pre- 
cisión, revólveres,  sables,  etc.,  etc. 

]>Para  hacer  frente  a  los  gastos  que  orijinaban  todos  estos 
aprestos,  se  buscaron  los  fondos  necesarios  i  se  firmaron  bonos 
al  portador  por  una  suma  no  indiferente  i  por  el  caudillo  ad-hoc. 

»Todo8  los  documentos  a  que  se  hace  referencia,  constitución, 
bonos,  etc.,  etc.,  no  pueden   ver  la  luz  pública  por  el  momento, 
pero  en  poco  tiempo  mas  desaparecerá  este  inconveniente. 

j>El  armamento  comprado  en  Valparaíso  i  perfectamen  te 
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acreditaba  cónsul  de  Chile  e  a  Caracoles  al  ciu- 
dadano Yillegas,  con  motivo  de  la  nota  en  que, 
al  dia  siguiente  del  asesinato  del  chileno  Elisco 
Amagada,  clamó  aquel  funcionario  con  su  acos- 
tumbrado  pero  respetuoso  vigor  contra  los  tulpa- 
bles. — ^Q:La  conducta  observada  pOr  dicho  Ville- 
gas, deciá  el  ministro  Oblitas  al  gobifernó  de  Chile 
en  nota  de  La  Paz  didembre  21  de  lS76,  con  las 
autoridades  de  Caracoles,  (jne  tiende  de  una  ma- 
nera directa  a  fomentar  la   discordia   existente 


arreglado  en  sacos  de  cebada  i  fardos  de  pasto,  fné  eiríbarcado 
en  el  vapor  que  partió  de  ese  puerto  el  día  22  do  marzo  de  1877 
i  lleofó  al  de  Antofa^asta — donde  debía  ser  deseníbarcáao— 'él 
26  del  mismo  mes. 

DLa  desgracia  (juiso  que  en  el  mismo  dia  28  de  niarzd  llegara 
la  noticia  de  que  en  Caracoles  bebía  estallado  una  revolución 
encabezada  por  el  coronel  Carrasco,  que  apoyaba  al  caudillo  don 
Casimiro  Corral.  Con  tal  m'^tivo  uno  de  los  bolivianos  compro- 
metidos en  el  movimienta  federal,  mas  por  felonía  que  por  amor 
a  su  patria,  indudablemente,  denunció  a  la  primora  autoridad 
de  Antofagasta  la  existencia  de  las  armas  que  tan  bien  ocultas 
en  la  cebada  i  el  pasto  existían  en  una  lancha,  en  que  habían 
sido  desembarcadas  del  vapor  que  las  trajera,  en  la  bahía  del 
citado  puerto.  Ea  la  mañana  siguiente,  es  decir,  el  dia  27  de 
marzo,  de  orden  de  la  autoridad,  los  sacos  de  ce<rada  i  fardos  de 
pasto,  en  lugar  de  ser,entregado3  a  la  persona  a  quien  venían 
destinados,  fueron  depositados  en  los  almacenes  de  aduana,  en 
donde  fueron  escrupulosamente  rejistrados,  i  por  consiguiente, 
sacado  el  valioso  contenido  que  encerraban. 

dCou  las  armas  se  debeló  tres  días  mas  tarde  la  rebelión   de 
Oariujüles  por  GranierD. 
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entre  ciudadanos  chilenos  i  bolivianos,  ha  obliga- 
do al  go]3¡[erQO  a  tomar  con,  sentimieato  esa  me- 
dida. (1) 

(1)  He  aquí  algunas  de  las  valientes  pero  dignas  palabras  del 
cónsul  Villegas,  tomadas  de  su  nota  del  20  de  noviembre,  en 
que  exije  al  sub-prefecfco  Apodaca  le  dé  cuenta  del  desarrollo 
del  i^uqiario  formado  contra  los  autores  de  la  muerte  de  Arria- 
gada,  reclamando  la  propia  i  espontánea  prpmesa  del  sub-pre- 
fecto  para  cumplirlo  así. 

]&t)esde  mucho  tiempo  atrás  se  ha  venido  haciendo  sentir  una 
manifiesta  rivalidad  entre  los  chilenos  i  los  nacionales  bolivia- 
nos, i  debo  hacer  presente  con  entera  franqueza  i  completa  im- 
par^alidad  al  seüor  sub-prefecto,  que  no  son  por  ciento  mis  con-' 
patriotas  los  que  kan  dado  márjen  a  tal  estado  de  cosas, 

i>EI  suceso  de  anoche,  no  se  escapará  a  la  pen3tracion  de  Ud., 
vendrá  a  hacer  revivir  esas  odiosidades  i  antipatías  i  a  colocar 
a  los  nacionales  de  ambos"  pueblos  en  una  situación  del  todo  in- 
sí^tenible  si  la  jicstma  no  se  encarga  de  calmar  la  escitaoidn  de 
v^is  connacionales  con  un  pronto  i  eficaz  castigo,  tomando  tam- 
bién laa  medidas  precisas  para  prevenir  la  repetición  de  hechos 
cómo  el  que  hoi  nos  ocupa. 

dM  señor  sub-prefecto  sabe  mui  bien  que  la  muerte  alevosa 
del  ciudadano  chileno  Arriagada,  habría  sido  el  primer  acto  de 
nn  drama  sangriento  sin  la  activa  cooperación  que  le  prestaron 
al  señor  sub-prefecto  algunos  ciudadanos  chilenos  que,  a  riesgo 
de  sus  vidas,  se  mezclaron  con  la  indignada  muchedumbre  tra- 
tando de  calmar  la  efervescencia  de  los  ánimos. 

i>Sabe  también  el  señor  sub-prefecto  que  aun  no  se  encuentra 
del  todo  disipada  la  tormentosa  nube  de  la  indignación  popular, 
no  obstante  las  medidas  preventivas  tomadas  por  este  consula- 
do, de  acuerdo  con  el  vecindario^  i  que  se  ha  conseguido  apaci- 
guarla prometiéndole  que  el  culpable   será  prontamente  casti- 

g4ld03). 

Tan  lejos  había  estado  de  merecer  el  cónsul  Villegas  el  grave 


\ . 
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El  ministro  de  Relaciones  Esterióres  del  presi- 
dente Daza,  el  mismo  que  pocos  meses  mas  tarde 
seria  arrojado  del  palacio  por  la  bota  del  insolen- 
tado mandón,  guardaba  ciertas  fórmulas  de  res- 
peto i  cortesía  en  su  despacho  al  gobierno  de 
Chile  al  anunciarle  el  hecho  gravísimo  de  la  des- 
titucion  i 'desaire  de  un  funcionario  internacional, 
i  a  título  únicamente  de  una  nota  de  levantado  si 
bien  medido  i  grave  tono.  Pero  en  la  intimidad  i 
desahogo  de  las  relaciones  de  superior  a  subalter- 
no, el  jefe  del  gabinete  de  La  Paz,  usando  de  par- 
ticular brusquedad,  llegó  hasta  aconsejar  el  últi- 
mo castigo  de  los  chilenos  por  via  de  eficaz  escar- 
miento. 

Deber  de  la  historia  es  recojer  i  perpetuar  los 
testimonios  del  odio  vivo  i  profundo  que  esas  ór- 
denes encubrían  contra  un  país  cuya  tolerancia 
llegaba  hasta  los  límites  de  la  dignidad  i  cuya 
imprevisión  carecia  de  todo  correctivo.  Por  fortu- 
na hanse  aquellas  conservado  en  un  periódico  os- 
curo i  lugareño  de  cuyas  columnas  las  estraemos, 
al  tenor  siguiente: 


insulto  inferido  a  su  persona  i  en  ella  a  su  país^  que  la  noche 
del  tumulto  precedente,  «los  miembros  mas  caracterizados  de 
la  sociedad  <íLa  Patriax),  dice  el  mismo,  han  tenido  una  entre- 
vista con  el  señor  sub-prefecto  a  quien  han  ofrecido  su  coope-* 
ración  moral  i  material,  si  fuere  necesario}).  (Nota  de  Villegas  al 
gobierno  de  Chile .) 
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lilNI^TBRXO  |}E  GOBIBBNO. 

La  Paz,  diciembre  7  de  1876* 

Señor: 

«He  dado  lectura  al  señor  presidente  de  la  Ke- 
pública  de  los  oficios  que  elevó  a  esa  prefectura 
del  señor  sub-prefecto  del  distrito  mineral  de 
Caracoles,  con  motivo  de  la  nota  inconveniente  i 
descortés  que  habia  recibido  del  señor  E.  Villegas, 
cónsul  de  Chile.  El  jefe  del  Estado  que  estima  en 
gtt  verdadero  valor  los  fueros  de  la  dignidad  na- 
cional, ha  resuelto  cancelar  el  exequátur  a  las  le- 
fias patentes  de  aquel  funcionario  que  ha  preten- 
dido inusitadamente  i  sin  razón  alguna,  injuriar  a 
Im  autoridades  constituidas. 

»En  el  próximo  correo  tendré  la  satisfacción 
de  incluir  a  Ud.  el  respectivo  decreto  de  cancela- 
ción, por  hallarse  hoi  el  señor  presidente  en  la 
Vffia  de  Inga  vi  i  ser  avanzada  la  hora  del  correo  »• 


DlOB  guaride  a  Ud. 


J.  Obíitas. 


Alseílor  prefecto  del  departamento  dé  Cobija. 


msT.  DE  LA  C.  D£  T. 
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MINISTE&IO  DE  GOBIERNO. 


La  Faz,  diciembre  1  de  1876. 


Señor: 

(cEa  contestacioa  a  su  oficio  feq^  26  del  pasa- 
do i  de  <iüyp  contenido  he  dado. lectura.  q,l  ,§efíoi; 
presidente  de  la  República/,  tengo,  encc^rgo  de;  dj^ 
cirle:  que  para  evitar  nuevos  desórdejies  como, 
los  que  han  tenido  lugar  .  ultimíaraente  en  Cara- 
coles, se-  fiirva  Ud.  distrituir  A^  to,da /la:£uerza 
ejcistenlje  en  ese  depar.tame.nto, .  ?{j5  A>niyf mertóes^ 
Qy^arnidoim^  de  seg}iridad:^^  cada.jfna  de.|as  po-; 
blacíones:en  quC;  se  requiérala  existencia  dp;Ija, 
fuerza  pública,  poniéndose  para,  est¡^,  ¡^^Pr^fí;  ^ 
acuerdo  con  e^  señor  comandante;  jeneral  de:  ^se 
xlepartamento,  quien  recibe  igual  qrden  por;  el 
ministerio  de  la  guerra.    '  r,  ..      ...   ,  f.¡  , 

]í)En  cuanto  a  los  que  componen  la  Soc?i|^^^ 
denominada  «La  PatriaD,  esa  prefectura  debe  to- 
mar ¿las  mas  eficaces  próvideii^iafe^ -¿iémpre  que 
«US  miembros,  .apartándose  del  objeto  de  su  aso- 
ciación, sigan  con  las  malas  tendencias  que  han 
principiado  a  manifestar,  sometiéndolos  a  unjui^ 
'CIO  breve  i  severo,  o  bien,  en  caso  urjente,  espulsán- 
dolos  fuera  del  territorio,  ya  que  por  su  parte  se 
atribuyen  un  poder  que  cede  en  desprestijio  de  la 
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lei  i  de  las  autoridades  encargadas  de  su  cumpli- 
miento. V 

íLos  tumultos  i  desórdenes  que  vuelvan  a  po- 
l^c  eíi'poafliQtó  a  los  laboriosos  :  imufitrialaá,  de- 
bea  ser  reprimidoa  oou  toda  oportunidfpid  i  en^xjia, 
i  en  btffcQ  eonceptQí  pgüard^^  el  gobierno  que  Q<;^^ 
1*  $»gfi^idíad  i, tino  que  o^ractefizan  a  IJd.,  resta^ 
bfecQiíá,  pí^í  Qompleto ,  la  ;nK)ralid^d  relajada. poí 
uastigaplopeí  d^i  los  que,  pQV  su  posición  social.], i 
poí  su  pf opw  ii^tpróé;  debieran  observar  una  cqu- 
dwta.  cijECun^pecta. . 

- ,,  3íiUí>  e^0ai:mieíito  oportunp. q«e,.se  haga  princi- 
pftlftieiíte  con .  los  í  cftbiBoillas  i  promotores  de  eso» 
h^li^i '  seí4  sufi^íeatft:  ^  eontener  a  Isl  peonada, 
desbordada  e  inobediente,  sobre  cuya  conducta  la 
acción  represiva  i  policial  debe  ser  instantánea  e 
infatigable^ 

2>Qilédattdo  Ud.  autor izctdo  phnamerUe  para 
óbííí^r  contra  los  contraventores  a  las  leyes  del 
país,  de  la  manera  mas  eficaz  i  oportuna,  tengo 
el  agrado  de  aprovechar  esta  ocasión  para  mani- 
festarle mis  distinguidas  consideraciones  de  e8tÍ4 
macioni). 

Dios  guarde  aUd. 

J.   Ohlitas  (l)af 

Al  seuor  prefecto  del  departamento  de  Cobija. 

(1)  De  El  Caracolino  del  10  de  enero  de  1877. 


-(«-. 


V. 


Delante  dé  tan  inusitada  eineijéobia,  que  éim 
uú  insulto  a  la  nación»  la  pi^ñsá  de  C^iliet  Isé  ¡60» 
lotíó  con  jenérosá  unanimidad  a  la  altura  del  d^- 
hér,  i  oomeníá  a  empujar  al  gobierno  a  Una  aociota 
én^i^ioa,— aCon  ese  sistema  de  acat^tuelada  «fi-^ 
|)l<Mxi&da  Tamos  á  envalentonar,  deeia  El  Meir^üí-^ 
rióy  hasi^  a  los  mas  débiles  de  nuestros  VtécinOis]i« 
I  filé  entonces  cuando  un  diario  de  Copíapó,  éuyo 
testo  heñios  citado  en  otro  capítulo^  pidió  tíálien- 
temente  la  revindácíon  del  Litoral  úoiiiO  la  ábi^ 
ca  Bolñcion  posible  a  taú  antiguos  e  incórrejiblM 
déémahes  (1). 

•   .        .  '  •    ■ •  •  ■ '        ■        '     *  •  f      -•  •  ■  •  Vt  •  ■  I 

II    '        »  I    -'  *  ■  >  ■  ■  ■  '  II  >    '        I    I  I  I    I         J  ■  I         L     I       I       ■   I   ^^^^K^m^m^t^iii^ 

(1)  Son  digDOfl  de  reprodacírse  los  oonceptoa  prcrfétiéot  eu 
fOQ  El  Mercurio  de  Valparaíso  vertió  su  ¡opuiíon  &  propósito 
del  insulto  hecho  por  el  gobierno  de  Daza  al  gobierno  de  CbUe. 

<No  sabíamos,  (esclama  aquel  antiguo  diario,  reflejo  de  la 
opinión  sería  de  Chile,  en  su  Revista  política  del  2  de  eneto  dé 
1877),  que  no  fuese  permitido  a  tm  cónsul  rck)}amat  dé  los  aiteÉr- 
tados  de  que  son  víctimas  sus  compatriotas  i  menos  qi|6  hubie- 
se un  ministro  que,  desconociendo  la  justicia  del  reclamo^  to- 
mase  como  ei  único  procedimiento  adecuado  el  de  insultar  a  la 
nación  de  la  cual,  sea  como  fuere,  es  représentuile.  Un  cónsul 
chileno  en  Caracoles  es  como  un  cónsul  ingles  en  los  países  ber- 
b¿rico8.  htk  protección  «ibsoluUi,  de  consiguiente^  los  agravios 
que  a  él  se  infieran  por  causa  del  ejercicio  de  esta  prerrogativa, 
son  ofensas  hechas  al  gobierno  que  lo  ha  hombrado  para  ese 
cargo. 

^La  Francia  tomó  como  un  ultraje  a  su  pabellón  el  abl^nicazo 


--éd 


Mftt^  él  gábiúete  de  Ohüe,  imbuido  Biempre  en 
ki&lBft  idea,  persistente  todavia,  de  que  Boli-^ 
tía,  pftíd  profaüdainente  péirfido  de  índole^  viciada 
i  üOíitraheobiO  en  éu  <>ríjen,  maleado  por  las.revo^^ 
lueionéB  i  empecinado  hasta  el  último  de  sus  po^ 


que  éá  úb  láotnento  de  ebriedad  diera  el  bei  de  Ayjel  al  cónsid 
francés. 

S»¿t  éa  pút  Vetíta)ra  mas  que  el  bei  de  Arjel  él  ministro  Oblí- 

fTSU  ^etajio  es  cotitajioso.  Sin  duda  el  gaUnetó  de  La  Faz  no 
olyida  lo  que  hizo  el  gobernador  de  Mendoza,  Cinty  con  nuestro 
cóúiMil  Bátl^'^;  petó  es  preciso  qne  comiencen  los  arjentinos  i 
boHvianee  a  coáiprender  que  nnesl^os  gobierno^  a  pesar  de  sa 
BM^teedunibfe  évanjélica;  no  han  perdido  sn  dignidad  ni  la  con- 
cia del  paípel  qué  desempeñan.  8^  no  se  pone  atajo  a  tantas[ 
insolétrcias,  llegará  día  en  que  nos  veremos  forzados  a  emplear 
ké  ütisfAúé  retur^90$  qtte  aón  tanto  emp^u>  hemos  esquivado  i  es^ 
qmtainúé  siempre  aufiít  trueque  de  dejar  mal  parado  nuestro 
pttnHlhso  amor  propio. 

^lÉkitiéndaló  el  señor  ministro  de  Relaciones  Esterióres  i  en** 
tiéndalo  el  eeli^  Amunátegai:  el  agravio  inferido  por  el  go- 
bierno boliviano  al  cónsul  chileno  en  Caracoles  es  eério/  así 
por  los  motivos  que  lo  han  producido  como  por  las  conseouen*- 
eias  qne  entraña. 

'i>¿8i  creerá  Oblítas  que  porque  se  ha  desarmado  la  mitad  ile 
la  escuadra  hemos  hecho  el  ánimo  a  dejarnos  insultar  en  la  per- 
sona de  nuestros  funcionarios  estranjeros? 

íjPobre  de  Chile  si  siempre  hubiera  de  verse  espnesto  a  las 
injntías  de  gobiernos  irresponsables  a  fuerza  de  debilidad,  i  so- 
bre todo  a  impulsos  de  nuestro  mal  entendido  americanismo. 

^Concluyamos:  el  gobierno  debe  tomar  un  temperamento  que 
guarde  consonancia  con  el  hecho  que  lo  motiva  i  sea  para  en 
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bladores  en  Ja  ca^eeneiü  de  quQ '  Qí(>SQt|'(}a  Fatuos 
simples  ijpurfiadores  desu  sueldi.deteali$4oíepí;!d<eí 
su  fortuna,  habría  de  ser  nuestra  aliada,  éet  i  peifr 
pétua,  i  su  gpblerno  de  mandfones  impvQyisado^ 
en  la  batalla  i  en  la  orjía^  nüestr<;)6.  ^mi^cNS  i 


lidelánte  untr^íchafiso  formal  a. todo  desacato  t^atra  alastra  bapr 
dera». 

Otro  ctiaríb  de  Valparaíso,  i?ií  i?6¿er^  pabüeftba  d  8  de  febrero 
del  mismo  año,  bajo  la  firma  del  íntelijente  diputado  don 
Abraham  ELdnig,  na  notable  editorial  ea  qi|6  se^  espreeaburiMia 
opiaioft  idéntica  envíos  térmiuos  siguieates:  , 

«Respecto  de  Solivia,  la  coeation  cambia  por  completo)^  BoH^ 
Ytaestáa  un:tiro>de.{)iedra  di»  nuestros  puertos^  MejülooiQs  i^ 
Antofagasta  son  verdaderos  caitros  ^hilenps  por  aa  pQblaciop« 
por  BU  Qomerak)  i  por  el  bepho  de  su  existencia  misma.  Vadpito 
raiso  vi^ne  a  ser  el  proveedor  de  esas  poblaciones.  Lp#.  b^qu^ 
de  nuestra  escuadra,  después  de  hacer  estación  en  Mi^i^Li^iep 
van  á  iondear  a  Mejillones^  casi  como  en  su  casa.  ¿I  el  interior? 
Ahí  todavía  se  estiende  nuestro  influjo  i  con  mayor  razón..  ^\ 
desierto  ha  entregado  sus  tesoros  a  mineros  chilenos;  son  chile- 
nos los  dueños  del  mineral  de  Caracoles,  i  chilenos  los  capitat 
les,  los  útiles,  los  víveres  i  hasta  los  trabajadores.  Lo  que  suce- 
da en  ese  territorio  debe  interesarnos,  en  consecuencia^  do  la 
misma  manera  que  lo  que  pasa  en  nuestro  suelo»  £1  hoüov  de 
nuestro  país  exije  que  los  industriales  i  capitales  chilenos  >no 
vivan  a  merqed  de  los  caprichos  de  un  coronel  o  de  las  órdenes 
de  un  ministro  advenedizo. 

i>Ya  que  hasta  aquí  una  política  demasiado  conciliadora  i 
amable,  solo  ha  producido  hacia  nosotros  desconfíani^a  i  mala 
voluntad,  es  necesario  abandonar  eso  camino.  Mientras  nuestro^ 
vecinos  no  se  coloquen  a  la  altura  de  Chile^  toda  complacaiicia 
será  mirada  como  debilidad^  todoaclode  patriotismo  como  co- 
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ñucsfía  valla  de  mayor  resisteDcía  contra  el  Perú 
i  el  arjetitino;  insistió  en  sti  política  ele  contempo-» 
rizacioáes  que  debian  conducirnos,  paso  por  paso, 
a  la  guerra  en  que  hoi  nos  hallamos  eiñpeñados,  ^ 
sóstehijeíido  el  peso  de  dos  naciones,  por  habéí 
aplazadd  el  castigó  i  enmienda  de  una  sola. 


bardia.  BcMrtarde  contemplaciones». 

Este  mismo  fué  mas  o  meaos  el  tenor  de  toda  la  prensa  seria 
de  Chile,  de  El  Ferrocarril,  La  Patria*  El  IndependientCy  etc. 

La  prensa  de  provincia  i  especialmente  la  de  Atamaca,  vin- 
culada mas  de  cerca  a  los  intereses  i  sentimientos  de  la  colonia 
chilena  del  Litoral  boKviauo,  se  espresaba  con  mayor  enérjfa  i 
ya  hemos  recordado  en  un  epígrafe  la  valiente  actitud  del  Consh 

4 

titityente  de  Copiapó, 

El  Atacama,  otro  diario  de  esa  ciudad)  se  espresaba  de  la  ma- 
nér»  sitúente  én  un  artículo  de  colaboración  editorial  pribliCiido 
el  26  de  enero  de  1877: 

«Coibpi^ndérfamos  la  calma  del  señor  Alfonso  tratándose '  áé 
tin  país  conslitüido;  pero  rio  de  Solivia,  dónde  se  cambia  de 
constitución  como  quien  se  muda  camisa,  i  dortdéipor  Id  jeriéñil 
solo  impera  la  lei  del  sable.  .  : 

»¿í?abe  el  señor  ministro  cuál  es  la  Verdadera  situación  de 
los  óhílénos  en  Caracoles?  ' 

¿¿Tunera  por  ventura  que  el  süb-prefecto  de  Caracoles,  la 
primérSi  tíntoridad  de  ese  mineral,  es  propietario  de  minas?  ' 

D¿lgn6ra  el' señor  ministro  que  jueces  instructores  ha  tenido 
el  mineral  ^tié^hañ  llegado  a  ese  puesto  déspties  de  habe^  bu- 
frido  "cdíidfeAaá  áttte  el  tribunal  superior  de  Cobija  pot  tít^o  i 
asesinato?  i  '  - 

j>l  cüaudo  táfes  cosas  se  ven  en  ese  desgraciado  país* ¿cá  tójidá 
la  conducta  del  gabinete  chileno?  '  •»  .   : 

i>¿Pür  qué  el  señor  ministro  ha  guardado  ante  el  paíáúndlg-^ 


—  ra- 
in miniísitra  ^e  Relaciones  Ksteriores  de  la  ^e^ 
publica,  don  José  Alfonso,  limitóse,  en  consecuen-? 
cia,  a  diryir  aJ.  ministro  Oblitas  desde  Valparniso, 
en  cuya  fresca  bahía  sn  señoría  se  bañaba  a  la  par 
con  el  gobierno  en  el  verano  de  1877,  una  «aca*^ 
ramelada:^  i  larga  nota  que  lleva,  la  fecha  de  31  de 


nado  un  silencio  culpable? 

»¿Por  qué  no  ha  dado  a  Iuk  siquiera  las  notas  del  cónsul  de 
Chile,,  señor  B^  Villegas,  dindole  cuenta  de  los  sucesos^j  como 
a^f^iisn^o  de  las  oontestacioues  del  ministerio? 

pEU  pais  tiene  derecho  a  pedir  al  hombre  colocado  en  el  eler 
ya^  puesto  del  se&pr  Alfonso,  enerjía  i  justicia.  Tiene  deredio 
a  esperar  qi^e  no  sea  vegada  la  dignidad  nacional,  i  que  minisn 
tros  charivarescos  de  un  gobierno  de  carnaval  no  hi^n  irrisín 
00  up  representante  de  Chile  en  el  estraojero. 

,  ^Ifa  política  de  tolerarlo  todo  í  de  sufrirlo  todo,  de  quien 
quiera  que  sea,  no  es  política  de  un  país  como  el  imestro  qu9 
ppupa  un  alto  puesto  entre  las  naciones  snd-americanas». 

Los  diarios  lopalee  del  litoral  boliviano  contestaron  pon  ironía 
l^urlesc^  a  la  prensa  chilena,  especialmente  en  El  Caracalino  del 
10  i  del  13  de  enero  de  1877. — En  el  último  número  de  ese  día* 
rio  se  encuentra  un  comunicado  titulado  /Calma  caialleros! 
dirijido  gocarronamente  a  los  diaristas  de  Chile  por  un  señor  G. 
G.  que  se  decia  educado  en  Chile.  Kl  articulijita  concluia  con 
esta  frase  de  bufpn: — q:Si  queréis  tener  larga  vida,  caballeros^ 
no  08  iapiostaceia>  lo  prescribe  la  hijiene.  ¡Calma  oa|>allero6l» 

En  dív^rs^  forma  pero  dir^jid»  al  mismo  prop^Ssijta,  pubUo& 
en  Mfíeber  del  12  de  febrero  de  ,1877^  ui^i»  n,Qtable  cgr^i  al  re- 
dactor de  El  Ferrocarril,  sefior  Arteaga  Alemparte,  el  intelijen^* 
te  j(}yen  boliviano  don  Luis  Salinas  Vega,  a  lasaaon  residente 
en  Santiago,  i  de  ella  citamos  un  moderado  pasaje  ^u  ol  epígra- 
fe del  presento  capítulo. 
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enero  de  aquel  año,  en  que  no  se  reconviene  sino 
que  se  discute,  no  se  protesta  sino  que  se  tolera,  i 
en  la  cual  se  concluye  por  reconocer  el  perfecto 
derecho  del  adversario  para  consumar  el  acto  in- 
ternacional que  hacia  subir  el  rubor  a  la  frente 
del  país,  i  por  asegurar  que  la  destitución  bo- 
chornosadel  cónsul  de  Chile  en  Caracoles,,  a  cau- 
sa de  haber  reclamado  enérjicamente  del  ase- 
sinato de  un  compatriota,  ceno  seria  parte  a  alejar 
al  gobierno  de  Chile  de  aquella  línea  de  conduc- 

xa  •  •  •  •     C -B-y  • 


(1)  «Aute  todo,  decía  el  señor  Alfonso  en  esa  nota  que  ocupa 
trece  pajinas  de  la  Memoria  de  Relaciones  Ésteriores  de  1877, 
ante  todo,  mi  gobierno  toma  nota  de  la  aseveración  hecha  por 
y.  £.  de  no  abrigar  niugan  propósito  tendente  a  altemr  h^ 
buenas  relaciones  existentes  entre  los  dos  países.  Mí  gobierno 
aspira  i  hará  cuanto  esté  de  su  parte  a  fin  de  que  este  estado  de  ^ 
cosas  no  se  modifique;  i  Kw.n(\xxQ  el  incidente  relatÍ7o  al  cónsul 
chileno  en  Caracoles  no  sea  de  naturaleza  propia  para  mantener 
la  cordialidad  que  debe  reinar  entre  dos  Repúblicas  nnidas  por 
tantos  TÍnculos,  el  no  será  '  parte  a  alejar  a  rAi  gobierno  de 
esa  línea  de  conductay>. 

Esta  lenidad  de  resolución  era  tanto  mas  lamentable  cuanto 
en  la  parte  espositiva  de  la  misma  nota,  el  ministro  de  Chile 
gastaba  alguna  enerjía  al  esponer  algunas  de  las  iniquidades  de 
^ue  en  esta  historia  dejamos  dada  cuenta.  Esa  misma  espoaiüion 
fué  reproducida  mas  tarde  por  el  ministro  Fierro  cuando  estalló 
la  guerra,  i  esa  es  toda  la  alusión  que  hemos  encontrado  en  los 
documentos  oficiales  de  la  época  (1877-79)  a  los  sucesos  que  dé- 
jamos  narrados. 

HIST.  DE  LA  o.  DE  T.  10 
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VI. 

I  ciertamente  que  en  una  de  sus  afirmaciones 
capitales  estaba  dentro  de  la  verdad  histórica 
aquella  nota,  porque  esa  había  sido  la  política 
tradicional  de  Chile  respecto  de  Bolivia,  desde  que 
en  mala  hora  entrara  aquél  en  trato  de  alianza 
i  de  negocios  con  el  salvaje  alzado,  que  amparado 
de  nuestra  fraternal  tolerancia  puso  a  su  país  a 
saco  de  oro,  de  mujeres  i  de  cerveza. 

Era  esa  la  misma  política  que  había  prevaleci- 
do después  del  insulto  del  ministro  Bustillos,  cuan- 
do en  son  de  amenaza  solicitó  i  obtuvo  sus  pasa- 
portes en  Santiago  con  motivo  de  la  invasión  del 
caudillo  Quevedo  a  mediados  de  1872;  invasión, 
que  si  eticontró  indudablemente  cómplices  subal- 
ternos en  el  puerto  de  su  embarque,  no  habia 
despertado  ni  simpatías'ni  participación  de  parte 
del  gobierno  chileno.  Todo  lo  contrario,  cupo  al 
último  dominarla  en  Tocopilla  desarmando  a  los 
invasores  a  bordo  de  nuestros  buques,  despacha- 
dos para  el  caso  a  aquellas  aguas. 

Era  esa  también  la  política  correlativa  que  re- 
flejaba en  sus  notas  diplomáticas  el  bondadoso 
ministro  de  Chile  en  La  Paz  don  Santiago  Lindsay, 
cuando,  aludiendo  a  esos  mismos  sucesos,  escribía 
desde  aquella  ciudad  el  3  de  octubre  de  1872  estas 
palabras  de   octaviana  confianza. — ocEn  esta  no 
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'Ocurre  novedad  particular.  Nuestras  reláíáones 
con  el  supremo  gobierno  continúan  en  buena  tmton 
t  perfecta  armonía  sin  que  los  sucesos  acaecidos  en 
Santiago  con  el  señor  Bustillo^  hayan  introduci- 
do alteración  en  ellasD  (JL). 

Era  esa  por  fin  la  misma  fatal  política  -de  con- 
temporizaciones para  con  él  país  en  que  todoesíbá 
basado  en  la  violencia  i  en  el  rifle,  i  lá  cual 
simultáneamente  se  manifestaba  en  La  Paz  i  en 
Santiago  dentro  del  intervalo  largo  de  los  años. 

Cuando  en  abril  de  1872  filé  asesinado,  en  efec- 
to, el  ciudadano  ohileno  Clemente  Arriagadai 
ocurrió  la  flajelacion  subsiguiente  de  dos  compa- 
triotas suyos,  el  induljente  ministro  Líndsay  se 
limitaba  a  decir  a  nuestro  cónsul  en  aquella  pof 
blacion,  desde  La  Paz  i  con  fecha  16  de  junio  de 
1872,  estas  palabras  de  absoluta  benevolencia  i 
resignación:— <c El  ministerio  (el  que  presidia  bajo 

■  I    i  I  I  I  .1  I     .  ■    ■         I     I  I  ■   I  i  ■•      I  ■    I  ■ ■    ■ 

(1)  Archivo  del  consakdo  de  Caracoles,  Ea  esa  misma  nota 
el  Beftor  Lindsay  daba  al  cónsul  Villegas  el  siguiente  «onsqo  de 
mansedumbre: — <tQue  nuestros  nacionales  respeten  debidamen- 
te las  autoridades  constituidas  i  reine  entre  ellos  i  los  bolivianos 
la  conformidad  fraternal  necesaria  para  conservar  el  orden  pi\- 
blico.  Procediendo  Ud.  de  acuerdo  con  las  autoridades  locales, 
jnzgo  podrían  evitarse  muchos  desagradables  incidentes». 

Nuestro  optinismo  era  incurable,  según  se  ve. 

En  el  anexo  de  este  capítulo  damos  también  a  luz  una  inte- 
resante nota  del  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile,  se 
ñor  Ibañez,  apropósito  de  la  espediciou  de  Qaevedo  i  que  co- 
pamos del  mismo  orobivo  del  consulado  de  Oaracoies, 
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el  gobierno  de  Morales  el  doctor  Corral)  por  este 
mismo  correo  ordena  al  señor  sub-prefecto  de  esa 
localidad  para  que  los  castigos  que  se  impongvn  a 
los  chilenos  sean  Biempve  ajustados  a  la  lei  i  dentro 
de  la  debida  7noderaeionj^ .  I  cuando  cuatro  años 
mas  tarde  el  cónsul  chileno  en  Caracoles  volvió  a 
anunciaí  el  asesinato  de  Arriagada,  el  ministro  de 
Relaciones  Esteriores  de  Chile,  señor  Alfonso,  le 
decía  por  única  contestación  a  esa  queja  i  a  su 
alarma: — (tNo  dude  Ud.  que  mi  gobierno  tomará 
debida  nota  de  los  hechos  que  Ud.  asevera  i  de 
las  observaciones  que  le  sujierenD. 

I  esto  era  todo.  ¿I  quién,  a  menos  de  hacerse 
voluntariamente  ciego  por  indolencia  o  por  siste- 
ma, no  «e  daba  cuenta  de  que  aquella  eterna,  in- 
variable, nunca  descontinuada  tolerancia  traeria 
aparejada  como  consecuencia  inevitable,  en  un 
país  semi-bárbaro  todavia  en  sus  ideas  i  en  sus 
prácticas,  la  detentación  i  el  remate  de  los  bienes 
nacionales  perpetrados  de  consuno  i  con  voraz 
complicidad  por  el  gobierno,  prefecto  i  dilijen- 
cieros,  a  despecho  de  los  mas  claros  tratados  i  de 
los  mas  solemnes  compromisos  i  concesiones  in- 
ternacionales? 


VII- 


Sobrevino  i  coincidió  con  estos  ardientes  acon- 
tecimientos una  lucha  de  diversa  índole  pero  Ua- 
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mada  a  poner  en  plena  luz  la  omnipotencia  del 
elemento  chileno  en  el  Litoral  estranjero.  Tratá- 
base a  fines  de  1876,  año  de  revueltas  intestinas 
en  el  Litoral  i  en  la  Altiplanicie,  en  el  médano 
i  en  el  páramo,  de  la  renovación  del  municipio  de 
Caracoles,  i  la  asociación s  de  o:La  PatriaD  presen- 
tó como  sus  candidatos  a  su  tesorero  el  señor 
Lichtenstein  i  a  sus  dos  directores  de  mayor  in- 
fluencia, Walker  i  Oliveira. 

Eran  éstos  los  representantes  mas  jenuinos  del 
sentimiento  de  abierta  hostilidad  al  réjimen  bo- 
liviano, i  por  consiguiente  esas  candidaturas  esta- 
ban llamadas  a  triunfar  en  la  urna  i  en  el  plebis- 
cito, 

Pero  una  disidencia  local  estalló,  i  el  partido 
que  tomó  la  denominación  de  Gluh  Universal,  co- 
mo para  encarnar  i  atraer  a  la  población  cosmo- 
pólítica  del  lugar,  presentó  otra  lista  en  la  dual  el 
elemento  chileno  también  prevalecía.  Represen- 
taban éste  los  ciudadanos  don  José  F.  Godoi  i  don 
José  Jacinto  Gaete,  a  los  que  agregóse,  para  con- 
quistar los  votos  indíjenas,  al  ya  famoso  doctor 
don  Ladislao  Cabrera,  aliado  a  la  sazón  del  eler 
mente  chileno,  en  razón  de  odio  temporal  o  du- 
radero al  recien  entronizado  presidente  Daza. 

Los  partidarios  de  la  segunda  lista  chilena  se 
constituyeron  en  el  Hotel  Ossandon  con  la  pre- 
sidencia del  doctor  boliviano  Marcó,  i  bajo  la  pre- 
sión inmediata  del  Cluh  Universal  tuvieron  lugar 
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las elecciones  de  la  edilidad  en  los  dias  3  i  4  de 
diciembre  de  1876. 

Triunfó,  como  era  de  esperarse,  en  razón  de  la 
coalición,  la  segunda  lista,  resultando  354  votos 
por  el  doctor  Cabrera  i  264  por  Walker,  los  dos 
rivales  mas  señalados. 

Entre  tanto,  la  contienda  había  sido,  como  se 
habrá  observado,  esclusivamente  de  la  nación 
chilena  dentro  de  sí  misma,  i  dando  cabida  por 
simple  estratéjia  al  mas  culminante  i  al  mas  al- 
borotador de  los  representantes  del  país  en  que 
la  elección  tenia  lugar.  El  doctor  Cabrera,  héroe 
mas  tarde  en  Calama,  era  el  aliado  si  no  el  cóm- 
plice de  los  chilenos,  i  así  esplícase  su  triunfo  i 
su  espulsion  inmediata  de  la  presidencia  del  ca- 
bildo ordenada  por  un  ukase  de  Daza  (enero  de 
1877). 

Fué  aquél,  a  la  verdad,  una  especie  de  plebisci- 
to anticipado  de  la  sanción  que  tendria  lugar  dos 
años  mas  tarde,  i  que  en  el  dia  de  la  ocupación 
militar  de  Antofagasta  habia  encontrado  la  mas 
completa  i  entusiasta  unanimidad,  según  lo  deja- 
mos recordado. 

VIII. 

Esplícase  también  de  esa  suerte  el  intenso  re- 
gocijo que  aquellos  pobladores  esperimentavon  a 
la  presencia  de  los  soldados  de  Chile  aclamados  en 
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el  hogar  i  en  la  plaza  pública  de  Caracoles  como 
verdaderos  redentores. 

La  crueldad  constante  de  la  represión  boliviana 
i  de  su  encono  contra  los  nacionales  de  Chile,  ha- 
bíase estendido  hasta  la  hora  de  la  víspera,  irri- 
tándose ihas  vivamente  el  recíproco  desabrimien- 
to con  los  últimos  sucesos  relativos  al  impuesto 
del  salitre,  el  embargo  de  las  propiedades  i  la 
usurpación  de  los  trabajos,  que  colocaban  a  los 
chilenos  entre  el  hambre  i  la  insurrección. 

Añadíase  a  esto  que  dos  dias  antes  del  desem- 
barco de  las  fuerzas  chilenas  en  Antofagasta,  se 
habia  cometido  un  asesinato  anónimo  pero  atri- 
buido a  soldados  bolivianos,  agregándose  que  el 
dia  de  la  espulsion  de  los  últimos  encontróse 
degollado  en  su  calabozo  a  uu  infeliz  chileno  re- 
tenido por  alguna  tenebrosa  venganza  en  aquel 
sitio  (1). 


(1)  A  nuestro  juicio  deben  acojerse  con  mucha  reserva  esta 
clase  de  inculpaciones  cuando  no  se  precisan  con  todo  el  rigor 
de  la  verdad  i  desús  detalles.  Pero  lié  aquí  lo  que  decía  \ff/ 
Constituyente  del  18  de  febrero  de  1879,  cuatro  dias  después  de 
la  toma  de  posesión  de  Antofagasta: 

dEl  12  del  presente  mea,  es  decir,  dos  dias  antes  del  desem- 
barco de  las  tropas  chilenas  en  Antofagasta,  fué  encontrado  en 
los  suburbios  de  esa  población  el  cadáver  de  un  chileno  apelli- 
dado Silva.  Este  habia  sido  degollado  a  sable  por  dos  soldados 
bolivianos. 

dBI  14  se  encontró  en  la  cárcel  del  puerto  mencionado,  q\  ca- 
dáver de  nn  hombie  que  se  cree  debió  haber  sido  fusilado  i  pa* 
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IX. 


Tal  era  el  estado  de  las  cosas  i  de  los  corazones 
en  el  territorio  que  de  hecho  ocupaban  los  chile- 


Bado  a  bayoneta  la  noche  anterior  o  en  la  mañana  de  ese  día. 

i>Sus  verdugos  no  se  habían  preecupado  de  sacarle  los  grillos 
que  aun  conservaba.» 

Hé  aquí,  a  este  mismo  propósito  como  se  trascribía  en  una 
correspondencia  publicada  en  El  Ferrocarril  del  28  de  enero  de 
1879,  la  cárcel  o  mazmorra  en  que  se  encerraba  en  Tocopílla  a 
los  chilenos  i  que  estos  conocían  con  el  nombre  de  El  Pulguero 
de  Tocopílla. 

o:Uno  de  nuestros  amigos  del  Blanco  Encalada  nos  ha  rela- 
tado algo  sobre  el  Fulguro  boliviano  de  Tocopílla.  Es  éste  una 
especie  o  verdaderamente  una  cueva  en  uno  de  los  cerros,  en  que 
apenas  cabe  un  hombre  desahogadamente^  cerrada  por  una  puer-- 
ta  de  fierro  de  media  pulgada  de  espesor.  Nuestros  trabajadores 
en  ese  puerto  le  conocen  harto  bien  por  desgracia,  pues  que  se 
cuentan  casos  en  que  algunos  de  esos  infelices  han  encontrado 
su  tumba  en  esa  asquerosa  cueva. 

3)E1  día  que  fondeó  el  'Blanco  Encalada  en  ese  puerto,  se 
abrieron  las  puertas  del  Pulguero  i  por  primera  vez  desde  su 
existencia  se  le  vio  recibir  un  rayo  de  sol  pues  que  se  mantuvo 
todo  el  día  en  ventilación.  Sin  duda  el  temor  de  una  visita  les 
obligó  a  tomar  tal  partido.» 

3>Bueno  fuera  que  usted  hiciera  un  viajecito  a  ésta,  nos  escri- 
be nuestro  amigo  J.  M.  Walker  Martínez  al  enviarnos  el  mayor 
número  de  los  interesantes  i  casi  desconocidos  documentos  con- 
tenidos en  este  capítulo,  porque  hai  tanto  abuso  cometido  de 
parte  de  los  bolivianos,  que  solamente  en  conversación  se  puede 
decir  puesto  que  al  escribir  lo  que  pasaba  se  espondria  uno  a 
pasar  por  exajerado.» 


) 


—  si- 
nos rescatándolo  de  la  miseria  i  de  la  servidum- 
bre, cuando  tomó  arranque  el  conflicto  puramente 
diplomático  i  financiero  que  dio  color  de  fuego  a 
la  situación  haciendo  que  un  rimero  de  sacos  de 
esplosivo  salitre  pesara  mas  en  la  conciencia  i  en 
la  enerjía  de  un  gobierno  sordo,  perezoso  i  eviden- 
temente omiso  que  el  grito  lastimero  de  sus  com- 
patriotas. 

Pero  de  tan  grave  aserto  será  fuerza  nos  ocu- 
pemos en  capítulo  aparte  por  la  importancia  de 
su  fondo,  de  sus  contrastes  i  especialmente  de  sus 
consecuencias. 

X. 

Hemos  bosquejado  en  el  presente  i  en  el  ante- 
rior capítulo  las  causas  íntimas  i  verdaderamente 
populares  de  la  guerra. 

El  venidero  está  consagrado  a  lo  que  llamare- 
mos únicamente  sus  causas  diplomáticas  i  apa* 
rentes. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  IIL 


I. 


MilNIF£STACION   DBL   PUEBLO  DB  CARACOLES. 

« 

Los  siguientes  documentos  corroboran  la  espoeicion  délos 
antecedentes  sociales  i  políticos  que  dejamos  hecha  en  el  pre- 
sente capítulo.  Consisten  en  una  sentida  manifestación  que  fué 

mST.  DB  LA  o.  DE  T,  11 
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dirijida  al  presidente  de  Chile  i  en  la  respuesta  de  éste.  La  pri- 
mera está  suscrita  p6r  un  centenar  o  dos  de  firmas  i  dice  como 
signe: 

cExmo.  Señor: 

dEI  pueblo  chileno  residente  en  el  nuevo  departamento  del 
Litoral  del  Norte,  os  saluda,  Exmo.  Señor,  i  en  vuestra  persona 
a  las  elevadas  i  patrióticas  intelijencias  que  han  devuelto  a  Chi- 
le una  parte  preciosa  de  su  territorio,  que  jamás  debió  haberse 
abandonado,  como  hija  proscrita,  de  la  madre  común. 

3>Pero  iai!  Exmo.  Señor;  si  indecoroso  i  degradante  fué  des- 
prenderse de  un  rico  jirón  de  la  tierra  que  nos  legaron  nuestros 
padres,  nada  fué  mas  crueli  doloroso  que  entregarlo  al  despotis- 
mo inconsciente  i  retrógrado  de  un%  nación  sujeta  todavía^  por 
su  desgracia^  al  caudillaje  i  a  la  consiguiente  barbarie. 

3>  Hemos  sufrido  todas  las  humillacioneSy  todas  las  injusticias^ 
todos  los  latigazos  con  que  martirizaban  los  antiguos  bárbaros  a 
sus  esclavos. 

jD¿Vol veremos  a  dejarnos  amoldar  el  yugo  del  vencido? 

»No,  Exmo.  Señor;  no  lo  esperamos  de  nuestras  sabios  man- 
datarios. 

^Chile  no  volverá  a  soportar  la  vergüenza  del  desprecio  que 
— sobre  sus  glorias  adquiridas  con  tanta  sangre  i  tanta  virtud—- 
ha  arrastrado  durante  nueve  años,  casi  nueve  siglos^  del  gobierno 
i  pueblo  mas  falsos  que  rejistra  la  historia  contemporánea. 

i>Un  pueblo  libre,  pero  que  durante  nueve  años  ha  bebido 
gota  a  gota  toda  la  hiél  de  la  esclavitud,  os  rinde,  Exmo.  Señor, 
el  homenaje  de  la  mas  eterna  gratitud. 

»I  Dios  bendice  en  sus  hijos  al  que  se  hace  digno  de  la  grati- 
tud de  un  pueblo  noble  i  honrado! 

9EI  nuevo  departameato  dará  a  la  nación  riqueza,  gloria  i 
dignidad.  No  lo  olvidéis,  Exmo.  Señor,  no  desprecies  tanto  be- 
neficio que  la  Providencia  concede  a  Chile  durante  vuestro  go- 
bierno; i  la  historia  de  la  República  os  contará  entre  los  Padres 
de  la  Patria. 
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BÁdelante,  Exmo.  Señor;  recordad  que  detenerse  es  retroce- 
der; i  el  mundo  entero  llegará  a  compararos  con  vuestro  noble  i 
augusto  padre. 

i>Os  saludan  i  os  bendicen,  Exmo.  Señor,  i  en  vos  a  vuestros 
sabios  consejeros,  los  esclavos  de  ayer  i  los  libres  de  hoí,  por 
vuestra  elevada  i  patriótica  virtud. 

]^Mui  respetuosos  ciudadanos,  Exmo.  Sefior.D 

{Sigilen  las  firmas.) 
Caracoles,  febrero  16  de  1879. 


(CONTESTACIÓN.) 
MINTSTEBIO  DE  BELACIONES    E8TERI0BBS. 

Santiago^  febrero  25  de  1879. 
Señores: 

La  sentida  i  elocuente  manifestación  dirijida  por  Uds.  desde 
Caracoles  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  ha  conmovido  i 
ajitado  sus  sentimientos  de  majistrado  i  de  chileno. 

¿Sabia  mi  gobierno  los  dolores  i  sentimientos  de  la  colonia 
chilena  que  habia  llevado  a  esos  territorios  sus  capitales,  su  es- 
peranza i  un  trabajo  intelijente  i  fecundo  hasta  conseguir  tras- 
formar  el  desierto,  llevar  ahí  la  luz  de  la  civilización  i  conver- 
tirlo en  pueblos  i  en  establecimientos  iadustriales  i  comerciales. 

DÜonocia  mi  gobierno  que  el  réjimen  establecido  por  Bolívia 
DO  ofrecía  garantías  a  las  personas  i, a  los  intereses  de  los  chile- 
nos allí  residentes;  pero  estaba  en  el  deber,  en  la  imprescindible 
obligación  de  cumplir  estrictamente  con  los  preceptos  del  pacto 
que  tenia  ajustado  con  esa  república. 

^Violada  esa  convención  por  el  gabinete  de  la  Paz,  desoídas 
nuestras  lejítimas  reclamaciones,  correspondía  que  la  acción  del 
gabinete  de  Santiago  fuera  pronta  i  enérjica  i  que  revindicár^^ 
mos  los  territorios  que  eu  1866  cedimos  condicionalmente,  con 
notable  jenerosidad  e  inducidos  por  altas  ideas  de  americanismo 
i  confraternidad  que  Bolivia  no  ha  sabido  apreciar. 
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>Las  leyes  dbilenas  que  han  empezado  a  rejir  en  esos  lugares 
dar&n  siempre  garantías  eficaces  a  las  personas  e  intereses  allí 
radicados. 

]»TeQgo  el  honor  de  ofreoer  a  Uds.  los  sentimientos  de  alta  i 
distinguida  consideración  con  que  soi  de  Uds.  atento  i  seguro 
servidor.» 

Alejandro  Fierro. 

A  los  miembros  de  la  comisión  municipal  de  Caracoles,  señores  Marcio 
Delgado,  Jaan  Rosa  Meza,  J.  M.  Peila,  Luis  C  GarraUo  i  José  Hojas 
CasanoYa. 


,  En  Antofagasta  tuvo  lugar  nna  mauifestacion  aoáloga  según 
aparece  de  la  siguiente  invitación  a  un  meeting  popular: 

«Los  abajos  suscritos  invitan  al  pueblo  todo  de  Antofagasta 
a  un  gran  meeting  que  tendrá  lugar  en  el  teatro  el  jueves  20 
del  presente,  a  las  3  P.  M.,  con  el  fin  de  manifestar  al  gobierno 
.  de  Chile  las  simpatías  ardientes  a  que  se  ha  hecho  acreedor  por 
el  espíritu  de  elevado  patriotismo  que  ha  manifestado  ocupando 
este  territorio,  salvando  de  esta  manera  la  honra  nacional. 

:íAntofi^gasta,  18  de  febrero  de  1879. — Matías  Rojas, —  Teléé- 
foro  Mandiola.-^José  T.  Peña. — Rqino  Meza. — F.  Arnao. — S. 
M.  Serrano. — Augusto  Villanueva  G, — Antonio  Toro. — Marcos 
A,  Andrade.% 


II. 


LAS  RELACIONES  DE  LOS  CHILENOS  I  BOLIVIANOS  EN  1876. 

Los  interesantes  documentos  que  siguen  a  continuación  se 
refieren  también  al  contenido  del  presente  capítulo  i  lo  com- 
'prueban,  siendo  de  advertir  que  la  nota  que  va  en  seguida  es 
auténtica  i  copiada  del  archivo  del  consulado  de  Caracoles, 
mientras  que  los  dos  anexos  citados  en  ella  han  sido  sacados  de 
la  Memoria  da  Relaciones  Esteriores  de  1877. 
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Carc^coleSy  noviembre  24  de  1876. 


Señor  Ministro: 


«Después  de  mi  nota  de  esta  misma  fecha  en  que  doi  cuenta 
a  ü.  S.  de  lo  ocurrido  en  este  mineral  en  la  noche  del  19  del 
actaaly  creo  de  mi  deber  dar  conocimiento  a  U.  8.  en  nota  sepa- 
rada—como lo  hago— de  lo  que  viene  sucediendo  desde  hace 
tiempo  en  este  lugar,  todo  por  el  odio  proñindo,  por  no  llamár- 
sele envidia,  que  profesan  los  bolimnos  a  los  chilenos. 

»E1  infrascrito  hace  lo  posible  porque  haya  armonía,  pero 
hasta  hoi  todas  sus  esperanzas  han  sido  infructuosas  porque, 
para  decirlo  todo  de  una  vez,  son  los  bolivianos  únicamente  los 
responsables  de  tal  situación. 

>Por  lo  que  sigue  ya  verá  ü.  S.  cnáuta  verdad  encierra  esta 
mi  últinüa  aserción. 

:>Terminada  la  revolución  que  dio  por  resultado  la  presidencia 
del  jeneral  Daza,  las  autoridades  judiciales  etc.,  de  este  mineral 
con  escepcion  del  señor  sub-prefecto,  son  malos  e  indignos  del 
puesto  que  ocupan. 

>La  administración  de  justicia  no  da  garantías  de  ninguna 
especie  a  los  industriales  honrados. 

>Como  prueba  de  lo  que  dejo  dicho  referiré  a  U.  S.  lo  ocurri- 
do hace  poco  entre  el  ciudadano  chileno  Cayetano  Pizarro,  en 
presencia  de  su  compatriota  Ignacio  Calderón  i  de  algunos  bo- 
livianos. 

i> Pizarro  hacia  serios  cargos  al  actual  juez  Instructor  de  este 
distrito,  señor  Bartolomé  Rebollo  i  de  una  manera  poco  conve- 
niente en  conversación  con  Calderón,  por  no  sé  qué  arbitriari- 
dad  que  decia  habia  cometido  poco  antes  el  nombrado  juez. 

:pLos  bolivianos  acusan  a  los  chilenos  ante  el  mismo  juez,  i 
este  los  hizo  tomar  presos  i  conducir  a  la  cárcel  pública.  Les  si- 
guieron un  proceso  que  ha  durado  un  mes,  por  medio  de  otro 
juez,  i  de  aquí  proviene  la  curiosa  Vista  Fiscal  que  acsmpaño  a 
U.  S.  en  copia  bajo  el  número  1. 

(Es  la  misma  publicada  eu  el  capítulo  111.) 

^Concluido  el  sumario,   se  elevó  el  espediente  a  la  Sala  de 
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Acnsacion  del  Tribnwftl  Superior  de  Cobija,  i  con  tal  motivo  los 
reos  mandaron  poder  judicial  al  procurador  señor  Florian  Flo- 
res^ para  que  hiciera  la  defensa,  a  nombre  de  ellos,  aute  aquel 
tribunal,  que  los  absolvió  de  la  acusación  criminal. 

dEI  apoderado  de  los  reos  fué  mas  allá  i  los  mandó  para  su 
resguardo  el  documento  de  que  bajo  el  número  2  acompaño  a 
U.  S.  copia  auténtica. 

(Es  el  informe  ya  publicado  sobre  los  crimines  del  juez  Be- 
bollo.) 

2>Por  este  documento  verá  el  señor  Ministro  en  qué  manos 
está  la  justicia,  en  un  lugar  como  éste  donde,  por  lo  je;Deral,  se 
ventilan  cüestianes  de  tanta  importancia. 

i>En  vista  del  mal  estado  de  la  Administración  de  Justicia, 
algunos  individuos  de  los  mas  caracterizados  del  lugar,  chilenos 
en  su  mayor  parte,  tuvieron  la  idea  de  formar  la  sociedad  de 
socorros  mutuos,  llamada  (lL^l  Patrian)  cuyo  programa  acompa- 
ño a  U.  S.  bajo  el  número  3,  sociedad  que  es  mui  mal  mirada 
por  los  nacionales  bolivianos. 

:&La  Sociedad  se  instaló  el  12  del  corriente  i  dirijió  una  nota 
al  señor  sub-prefecto  a  la  que  este  contestó  cortesmente.  De 
ambas  piezas  encontrará  U.  S.  la  copia  respectiva  bajo  el  múm.  4. 

3> También  en  los  momentos  del  conflicto  del  19  los  primeros 
a  quienes  se  dirijió  el  señor  sub-prefecto  fueron  algunos  miem- 
bros de  la  Sociedad  ^La  Patrias)  i  con  este  motivo  se  cambia- 
ron las  notas  que  para  su  conocimiento,  incluyo  a  U.  S.  bajo  los 
núms.  3,5  i  6.  \ 

dDoí  todas  estas  esplicaciones  al  señor  Ministi^o  para  el  caso 
en  que  lleguen  a  su  conocimiento  con  alguna  afectación,  i  por 
haber  sido  yo  honrado  con  la  presidencia  de  ,  dicha  Sociedad, 
puesto  que  he  aceptado  gustoso,  por  mas  de  un  motivo  que  no 
escapará  a  la  penetración  de  U.  S.  i  creyendo  que  en  manera  al- 
guna se  opone  con  el  cargo  de  Cónsul  de  Chile  que  tengo. 

^Largas  conferencias  he  tenido  con  el  señor  sub-prefecto 
sobre  todo  lo  que  dejo  espuesto  a  U.  S.  relativo  a  la  Adminis- 
tración de  Justicia.  El  comprende  perfectamente  la  razón 
que  hai  para  que  todo  el  mundo  esté  descontento  con  semejante 
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estado  de  cosas  i  cree  que  todo  puede  cambiar  favorablemente 
ana  vez  que  el  sefior  Jeaeral  Presi  lente  de  la  Pepública,  haga 
BU  visita  al  litoral,  como  lo  tiene  anunciado;  lo  que  ya  parece 
no  hecho. 

]&Aquí  habría  terminado,  señor  Ministro,  la  presente  comu- 
nicación pero  acabo  de  recibir  en  una  carta  de  algunos  compa- 
triotas, noticias  que  debo  dar  a  U.  S.  porque  ellas  son  un  nuevo 
comprobante  de  la  idea  primordial  de  la  presente  nota. 

3>  Varios  individuos  chilenos  me  dicen  bajo  su  firma,  que  la 
autoridad,  el  dia  23  del  corriente,  ha  hecho  notificar  a  los  veci- 
nos del  lugar  en  que  se  desarrollaron  los  sucesos  del  19,  de  una 
manera  dura  i  teniendo  cuidado  de  hacer  esas  modificaciones  a 
los  que  habitan  los  suburbios  de  ese  punto;  que  además  las 
preguntas  de  los  interrogataríos  son  combinadas  de  manera  que 
no  pueden  arrojar  sino  datos  inconducentes  o  favorables  a  los 
autores  del  asesinato  de  Arriagada. 

^Ignoro  lo  que  haya  sobre  el  particular,  pero  me  inclino  a 
creer  en  la  veracidad,  por  la  manera  como  me  lo  afirman. 

»lío  pudiendo  averiguar  directamente  cuales  son  esos  actos 
de  la  autoridad  judicial,  confío  en  que  una  vez  conocido  el  su- 
mario que  hayan  levantado,  del  que  pediré  copia  legalizada,  po- 
dré protestar  en  caso  que  sea  irregular. 

>De  todos  modos  espero  que  el  señor  Ministro  se  servirá  co- 
manicarme  las  instrucciones  que  estime  conveniente  sobre  el 
particular.]) 

Dios  guarde  a  U.  S. 

E,  Villegas. 

Al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterioi'es  de  Chile. 


III. 

PROGRAMA  DE  LA  SOCIEDAD  (TLA  PATRIA.» 

La  sociedad  o  club  «La  Patria»  tiene  por  objeto  la  protección 


• # 
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mutua  de  todos  los  asociados,  tanto  en  beneficio  de  sus  intere- 
ses como  de  sus  derechos  i  personas.  Tendrá  las  sucursales  que 
creyere  conveniente.  Ella  prescinde  de  intervenir  en  laj)olítica 
del  país  i  en  las  creencias  relijiosas  de  cada  uno  de  sus  miem- 
bros. En  sus  reuniones   se  prohibe  tratar  sobre  estas  materias. 

Todos  los  socios  se  someterán  a  las  órdenes  del  Directorio,  el 
que  tendrá  de  parte  de  ellos  las  ínas  amplias  facultades  para 
llenar  el  objeto  de  la  sociedad. 

Todo  socio  someterá  forzosamente  cualquiera  cuestioü  comer- 
cial, de  minas  o  personal  quo  tuviere  con  otro  miembro,  al  fallo 
de  un  jurado  de  arbitros,  nombrado  del  seno  de  la  sociedad  por 
los  mismos  interesados  o  por  el  directorio  en  subsidio.  La  sen- 
tencia  que  se  pronuncie  será  de  término. 

La  protección  entre  los  socios  consistirá,  ademas,  en  procurar 
alivio  al  socio  enfermo,  ocupación  al  socio  que  de  ella  careciere 
i  la  defensa  de  sus  derechos  en  conformidad  con  las  leyes. 

La  cuota  con  que  debe  contribuir  cada  socio  es  de  un  peso 
mensual,  sin  perjuicio  de  la  erogación  voluntaria  que  a  la  in- 
corporación o  después,  el  socio  quisiere  hacer. 

Se  dictarán  oportunamente  reglamentos  especiales  o  jenera- 
les  que  se  someterán  a  la  aprobación  de  los  socios  reuuidos. — 
Caracoles,*octubre  19  de  1876. 


IV. 

INVITACIÓN  AL  SUB-PREFECTO  DE  CARACOLES 

I  Sü  RESPUESTA. 

DIRECTORIO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  SOCORROS  MÓTÜOS 

«LA  PATRIAD. 

Caracolea^  noviembre  11  de  1876. 
Señor  Sub-prefecto : 

No  encontrándose  aun  videntes  los  Estatutos  i  constitución  de 
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la  Bociedad  «La  Patria»,  cuyo  benéfico  objeto  moral  i  social  será 
compreodido  coa  oportunidad,  no  ha  sido  posible  todavía  propo- 
ner los  miembros  honorarios  a  quienes  se  rogará  le  presenten  su 
honrosa  aceptación. 

Es  por  eso  que  nos  concretamos  a  rogar  a  U.  S.  se  digne  favo- 
recernos con  su  asistencia  a  la  primera  reunión  jeneral  de  socios 
Buscritores  que  tendrá  lugar  maQana,  doce  de  los  corrientes,  a 
las  2  P.  M.  en  el  salón  de  la  sociedad. 

Nos  es  grato  ofrecer  nuestros  respetos  al  señor  sub-prefecto, 
como  atentos  i  seguros  servidores.  — Enrique  Villegas,  Presiden- 
te.—Jiítt;^  A.  PalazueloSy  Vice-presidente. — Benjamín  Navarre- 
te,  Secretario. — Luis  Lickteinstein,  Tesorero.  —José  María  Wal- 
ker. — Francesco  M.  de  Oliveira. 


(CONTESTACIÓN) 

A  LOS  SEÑORES  DIRECTORES    DE   LA    SOCIEDAD  DE  SOCORROS 

MUTUOS  <ILA  PATRIA.J) 

Señores: 

Acuso  recibo  a  ustedes  do  la  atenta  nota  de  fecha  de  ayer  por 
la  cual  se  dignan  los  señores  que  forman  el  directorio  de  la  so- 
ciedad, invitarme  a  la  primera  reunión  de  socios  suscritores  que 
tendrá  lugar  el  dia  de  hoi. 

Grato  atan  marcada  muestra  de  atención  i  deferencia  queme 
dispensa  el  directorio,  tango  el  sentiniieuto  de  no  poder  concu- 
rrir a  la  reunión  preparatoria  que  anuncia,  por  prohibírmelo  el 
carácter  oficial  que  invisto. 

Entusiasta  como  el  que  mas  por  toda  asociación  benéfica  i 
moral  que  se  establece,  hago  votos  porque  la  que  se  proponen 
fundar  beneficie  a  este  mineral. 

Con  alta  estimación  i  aprecio  por  todos  i  c.ida  uno  de  los  se- 
ñores que  forman  el  directorio  de  la  socieJau  <íLa  Patria»,  me 
suscribo  de  ustedes  atento  i  seguro  servidor. 

Exequiel  Apodaca. 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  12 
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V. 


LA  ACTITUD  DE  CHILE   EN    LA  INVASIÓN  DE    QUEvEDO  EN  1872. 

Apropósito  de  la  invasión  del  jeneral  Quintín  Qnevedo,  pre- 
parada en  Valparaíso,  de  cuyo  puerto  zarpó  en  agosto  de  1872 
con  180  hombres  i  algunas  armas,  por  cuyo  hecho  la  cancillería 
de  Bolivia  hizo  entonces,  i  sus  escrítores  i  diplomáticos  han  re- 
petido ahora,  cargos  graves  al  gobierno  chileno,  es  de  interés  la 
siguiente  nota  que  ha  sido  también  copiada  del  Archivo  del  con- 
sulado chileno  en  Caracoles. 


Santiago^  agosto  12  de  1872. 

«Mi  gobierno  ha  sido  dolorosamente  sorprendido  con  la  noticia 
que  nos  ha  traido  el  último  correo  de  que  un  movimiento  revo- 
lucionario, iniciado  i  llevado  a  cabo  en  el  litoral  boliviano  por 
don  Quintín  Quevedo,  ha  ido  a  trastornar  el  orden  establecido 
en  aquella  parte  de  la  República,  donde  existen  valiosos  intere- 
ses chilenos  i  donde  convenía  que  la  tranquilidad  pública  nunca 
fuese  alterada,  a  fin  de  que  a  su  sombra  se  desarrollase  i  pro- 
pendiese la  riqueza  que  allí  se  ha  descubierto  medíante  el  esfuer- 
zo i  trabajo  perseverente  de  nuestros  nacionales. 

>1  lamento  tanto  mas  este  suceso  cuanto  que  al  parecer  se  ha 
organizado  en  nuestros  puertos  i  por  emigrados  bolivianos  la 
espedicion  que  ha  ido  a  sorprender  a  las  autoridades  de  ese  li- 
toral, sin  que  haya  sido  posible  evitarlo  i  estorbarlo,  no  obstan- 
te la  severa  vijilancia  desplegada  por  mi  gobierno  para  que  los 
emigrados  no  abusaran  de  la  hospitalidad  que  se  les  ha  dispen- 
sado. 

Empero,  realizado  ya  el  movimiento,  no  es  lícito  a  mí  gobier- 
no inmiscuirse  en  los  asuntos  internos  de  una  nación  soberana, 
i  por  lo  tanto  su  misión  debe  limitarse  a  permanecer  neutral 
entre  los  partídos  que  se  disputan  el  poder,  procurando  no  obs- 
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tante  impedir  los  escesos  a  que  las  malas  pasiones  pudieran  en- 
tregarse con  daño  manifiesto  de  nuestros  nacionales  i  de  sus 
intereses. 

>Con  este  fin  he  dispuesto  que  dos  buques  de  nuestra  marina 
de  guerra  zarpen  en  el  acto  de  Valparaíso  i  se  dirijan  a  los 
puertos  de  ese  litoral  donde  observarán  la  única  conducta  que 
nos  es  dado  seguir,  según  las  instrucciones  que  se  ha  dado  al 
jefe  de  la  espedicion. 

^A  fin  de  que  este  cumpla  su  cometido  del  mejor  modo  posible, 
T7.  S.  le  suministrará  los  antecedentes  i  datos  que  le  sean  nece- 
sarios i  que  conduzcan  al  logro  de  su  delicada  misión. 

D Aparte  de  este  encargo  hago  a  U.  S.  el  mui  especial  e  impor- 
tante de  procurar  por  todos  los  medios  que  estén  a  su  alcance 
el  que  nuestros  nacionales  no  tomen  parte  alguna  en  el  movi* 
miento  revolucionario,  amonestándoles  primero  con  este  objeto 
i  apercibiéndolos  en  seguida  de  que  si  observan  una  conducta 
contraria,  mi  gobierno  se  veria  en  el  doloroso  pero  imprescindi- 
ble deber  de  dejarlos  abandonados  a  su  propia  suerte  i  espuestos 
por  consiguiente  a  los  fatales  resultados. 

^Imposible  es  prever  las  emerjoncias  que  pueden  ocurrir  para 
dar  a  ü.  S.  instrucciones  detalladas  i  terminantes  a  las  que  ha* 
ya  de  ajustar  su  conducta,  pero  inspirándose  en  la  conducta 
siempre  leal  de  mi  gobierno  para  con  todos  los  países  i  en  es- 
pecial para  con  esa  república,  a  la  que  le  ligan  tantos  vínculos 
e  intereses  comunes  i  recíprocos,  no  dudo  que  U.  S.  adoptará  el 
camino  que  mejor  consulte  esas  de  las  cuales  nunca  se  sepa- 
rará.i» 
*  Dios  guarde  a  U.  S. 

(Firmado). 

A,  Ibdñez, 


No  está  demás  .agregar,  por  via  de  mayor  justificación,  si  aun 
se  juzgase  necesario,  que  la  autoridad  local  del  Litoral  recono- 
ció la  perfecta  neutralidad  del  gobierno  de  Chile  en  la  cruzada 
de  Quovedo.  «Ha  sido  plansible,  escribía  oficialmente  el  sub- 
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prefecto  de  Caracolea  seftor  Etelvino  Sohaza  al  cónsnl  de  Chile 
en  esA  cSadad  el  22  de  agosfx)  de  1872,  que  el  gobierno  de  Chile 
haya  ostentado  en  esta  ocasión  su  neutralidad  absoluta,  orde- 
nando  a  sus  subditos  la  mas  absolata  separación  de  los  asuntos 
de  Bolívia.  En  esta  misma  fócha  A^  ordenado  qm  se  publique, 
por  bando  tan  solemne  mani/eatacion.T> 


CAPITULO  IV'. 


LAS  CAUSAS  DIPLOMÁTICAS  DE  LA  GUERRA. 

(los  esploradores  i  el  PESCüBRTMTENTO.) 

El  despoblado  de  Atacama. — Sns  riquezas  fósiles  i  minerales. — Sns  pri- 
meros esploradores. — Don  Diego  de  Almeida. — El  presajio  de  Caracoles 
en  1853. — El  «Manco  Morenos. — Don  José  Santos  Ossa. —Descubri- 
miento de  Aguas  Blancas  en  1863.—  Encuentro  de  Ossa  i  de  Moreno  en 
Taltal. — Stanley  i  Livingstone. — Don  Francisco  Puelma  en  Cobija. — 
El  «Pacto  de  los  locos"»  en  1865. — Compañía  esploradora  del  desiei-to. — 
Alfredo  Ossa  descubre  el  Salar  del  Carmen^  i  su  primer  pedimento. — 
Enormes  concesiones  que  hace  el  gobierno  del  dictador  Melgarejo. — 
i3iñcultades. — Los  sefiores  Ossa  i  Puelma  entran  en  negociaciones  con 
las  cíisas  de  Edwards  i  Gibbs  de  Valparaíso. — Mr.  Melbourne  Clark 
visita  el  «Salar  del  CármenD — Se  or<Taniza  la  Compañía  de  salitres  i  fe- 
Trocarril  de  Antofagasta. — Importantes  descubrimientos  jeográñcos  en 
el  desierto  de  Atacama — El  valle  loujitudinal. — Folleto  publicado  por 
el  señor  J.  S.  Ossa  en  1874. — Indiferencia  del  gobierno. — Los  esplora- 
dores Garin  i  Agurto  en  1868 — El  viaje  del  señor  Philippi  en  1853-54. 
— Ilustrados  esfuerzos  del  gobierno  de  don  Manuel  Montt  en  el  sentido 
de  las  espío  rae  iones  jeográfícas. 

*  «La  existencia  del  oro  habia  sido  reconocida 

no  solo  en  el  mineral  de  //ipa,  en  el  Cerro  Co- 
lorado, en  el  valle  de  Taltal  i  en  el  morro  Jor- 
jillo,  sino  también  en  varios  otros  puntos, 
principalmente  a  inmediaciones  de  San  Pedro 
de  Atacama  i  en  las  mismas  formaciones  meta- 
líferas en  que  se  encuentra  Caracoles.  La  plata 
habia  sido  encontrada  en  Cerro  Negro,  a  inme- 
diaciones de  Peine ,  en  el  Alto  de  Puquios,  en 
la  Encantada,  en  la  serranía  del  Indio  Muerto 
i  en  el  Pueblo  Hundido.  Kespecto  del  cobre, 
podemos  decir,  en  presencia  de  los  datos  mas 
fídedignos  que  hasta  hoi  se  han  recojido,  que 
abunda  en  toda  la  costa  desde  Caldera  hasta 
Cobija.i> 

{El  Desierto  de  Atacama ^  estudio  dedicado  al 
señor  Ministro  de  Hacienda. — Santiago,  1874, 
páj.  5.) 
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I. 


Cuando  eu  uno  de  los  capítulos  precedentes  de 
este  libro  desentrañábamos  del  fondo  de  los  ar- 
chivos i  de  los  corazones  las  causas  latentes,  an- 
tiguas i  populares  de  la  guerra  respecto  del  pue- 
blo de  Chile  insultado,  desconocido  i  flajelado 
por  sus  vecinos,  decíamos  que  el  desierto  de  Ata- 
cama  no  era  sino  una  imájen  del  Sahara  del  Áfri- 
ca meridional  en  que  «la  naturaleza  parece  un 
cadáver»   (1). 

Pero  faltónos  agregar  que  aquel  era  aun  mas 
hórrido  que  el  último,  porque  no  tenia  ni  sus 
oasis,  ni  sus  palmeras,  menos  el  errante  aduar 
de  los  beduinos. 

El  desierto  en  esa  parte  de  la  América  en  que 
antes  de  1879  colindábamos  con  el  Perú  i  con  Bo- 
livia,  es  solo  una  vasta  sábana  de  guijarros  i  are- 
nas muertas  en  que  nada,  ni  la  hierba  ni  el  esca- 
rabajo, encuentra  ni  el  mas  leve  soplo  de  vida  para 
crecer  i  para  latir. 

II. 

Riquezas  sin  nombre  i  especialmente  sales  fósi- 
les de  crecido  valor  se  esconden,  sin  embargo,  bajo 
aquellas  endurecidas  estratas  qre  el  océano  ocupó 
durante  innumerables  i  remotísimos  siglos,  alzan- 

(1)  Doctor  Philippi. — Viaje  al  desierto  de  Atacama,  páj.  20. 
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do  en  el  trascurso  de  éstos  los  terrenos  la  lenta 
pero  perseverante  acción  volcánica  que  ha  separa- 
do en  todas  partes  la  costra  sólida  del  Orbe  de  su 
lecho  primitivo  de  mares  insondables. 

Metales  de  gran  valía  intrínseca  yacen  también 
esparcidos  en  ignotas  colinas  o  en  el  fondo  de  ás- 
peras quebradas,  por  cuyas  barrancas  profundas 
han  corrido  antes  torrentosos  ríos.  El  cobre,  la 
plata  i  el  oro,  las  tres  sustancias  cu3^a  adquisición 
forma  la  ocupación  constante  i  el  deseo  mas  in- 
quieto de  la  vida  del  hombre,  este  alquimista  in- 
curable i  novelero  que  da  a  la  materia  inerte  todos 
los  prismas  de  la  esperanza,  abundan  en  aquellas 
comarcas,  e  indudablemente  hállanse  escondidos 
en  cien  parajes  que  huella  el  pié  del  viajero  i  el 
casco  de  la  bestia,  pero  cuyo  itinerario  no  ha  mar- 
cado todavía  en  la  superficie  el  rayo  luminoso  de 
la  fortuna. 

III. 

Habitan,  sin  embargo,  entre  las  sinuosidades  de 
aquel  piélago  petrificado  por  el  soplo  de  los  siglos, 
hombres  que  desde  remota  edad,  i  aun  desde  an- 
tes de  la  conquista  de  la  civilización,  se  hallan 
permanentemente  consagrados  a  ese  jénero  de  fa- 
tigosas esploraciones,  i  son  conocidos  en  el  país 
con  el  nombre  indíjena  de  cateadores.  Sin  salir  del 
siglo  en  que  vivimos,  hízose  famoso  en  el  Desier- 
to, en  esa  profesión,  don  Diego  de  Almeida,  hom- 
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bre  de  pequeño  cuerpo  i  ánimo  robusto,  que  cu- 
bierto de  venerables  canas  conocimos  en  1848, 
palpitando  todavía  su  lengua  i  su  corazón  en  le- 
vantados bríos.  Seis  anos  mas  tarde  acompañaba 
todavía  lleno  de  vigor  al  esplorador  Philippi  cuan- 
do este  distinguido  naturalista  esploró  científica- 
mente el  Despoblado  en  1853-54.  Don  Diego  de 
Almeida  tenia  en  esa  época  ochenta  años,  i  poco 
mas  tarde  ñiUeció  (1). 

Fué  apodo  casi  perenne  de  aquel  infatigable  i 
entusiasta  esplorador  el  de  o: el  loco  AlmeidaD, 
porque  a  la  postre  de  la  jorn¿ida  no  tuvo  éxito  ni 
como  Moreno,  ni  como  Ossi,  ni  siquiera  como 
Juan  Godoi,  el  descubridor  de  Chañarcillo,  ni  co- 
mo Mendez-Gangalla  el  divisador  de  Caracoles. 
I  sin  embargo,  aquel  cdocoí)  tenia  fé  profunda  en 
las  riquezas  del  Desierto  i  las  pregonaba  al  hom- 
bre i  al   espacio. — «Sus   amigos,   dice   el   doctor 


(1)  Encontrándonos  un  dia  de  1848  (siendo  nosotros  niños) 
en  la  imprenta  de  El  FrogreaOj  que  ocupaba  una  cusa  en  el  cos- 
tado orieutil  de  la  plaza  de  armas  de  Santiago,  entró  a  reclamar 
algo  sobre  la  suscricion  de  aquel  diario  un  viejecito,  al  parecer 
de  80  años,  pero  enhiesto  i  alegre  que  citaba  con  locuaz  enerjía 
a  Cau  poli  can  i  a  Lautaro  como  tipos  del  chileno.  Nos  dijeron 
que  ese  anciano  era  doa  Diego  de  Almeida,  i  seis  años  después 
le  vimos  figurai:  como  vaqueano  del  desierto  en  la  espedicioa 
científica  del  doctor  Philippi. 

Don  Diego  de  Almeida  fué  padre  del  impetuoso  aventurero 
chileno  don  Antonio  de  Almeida,  que  fué  asesinado  en  Lima  en 
1859  i  era  conocido  con  el  nombre  de  <rEl  jeneral  Almeidai>,  por 
haber  tenido  esa  posición  en  Méjico.  Los  intelijentes  oficiales 
Dublé  Almeida  que  militan  en  el  ejército  del  Norte,  son  nietos 
de  don  Diego,  e  indudablemente  tienen  algo  de  su  ardiente  i  va* 
lerosa  índole. 
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Philippi,  cuando  le  llevaba  consigo  como  guia  al- 
quilado por  un  puñado  de  onzas,  en  1853,  le  daban 
noventa  años,  pero  era  todavía  muí  ájíl,  hábil  i  su- 
mamente servicial  i  oficioso.  Su  fantasía  era  tan 
viva  como  la  de  un  joven  de  veinte  años:  día  i  no- 
che soñaba  en  los  inmensos  tesoros  que  encerraba 
en  su  concepto  el  desierto,  i  ya  veta  en  su  centro 
una  ciudad  mas  rica  que  Potoúy>  (1). 

¿I  ño  es  ése  el  vivo  miraje  de  Caracoles  i  su 
anuncio  por  la  segunda  vista  de  la  fó  que  pintan 
ciega? 

IV. 

A  don  Diego  de  Almeida  sucedió  en  fama  i  en 
obras,  mas  no  en  desdichas,  el  célebre  atacameño 
don  José  Antonio  Moreno,  cuyo  nombre  debieran 
llevar  los  futuros  centros  de  trabajo  i  civilización 
chilena  en  el  Desierto  da  Atácama.  Pero  Moreno, 
a  ejemplo  del  cateador  de  oro  Naranjo,  cuya  lasti- 
mera historia  i  naufrajio  es  una  de  las  leyendas  fa- 
voritas del  minero  del  Norte,  no  se  desapegó  déla 
costa,  i  allí  encontró  su  fortuna  i  su  renombre. 

V. 

Tras  él  embarcóse  en  espediciones  análogas  un 
mozo  de  veinte  años,  que  ya  antes  hemos  nombra- 


(1)  Philippi. —  Viaje  al  Desierto  de  Atacama,  p¿y.  11 
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1,  do.  Ilijo  de  Freirina,  donde  había  nacido  en  1827, 
don  José  Santos  Ossa  i  Mesa  escapóse  del  mater- 
no techo  como  la  mayor   parte  de  los  mozos  de 

,  fiquellos  angostos  valles,  i  se  hizo  cateador  en  el 
Despoblado  formando  su  hogar  en  el  triste  luga- 

V  rejo  de  Cobija.  En  su  niñez,  el  joven  aventurera 
habia  sido  compañero  de  trabajo  i  de  oficina  cotí 
el  que  fué  mas  tarde  el  potentado  mas  opulento 

,  de  la  América'  del  Sur,  don  Agustín  Edwards. 
En  una  de  las-  atrevidas  escursiones  a  que  des- 
de aquel  paraje  se  lanzara,  ya  en  el  rumbo  del  Loa, 
ya  en  el  de  h^s  serranías  de  Potosí,  ya  del  Desierto 
propio  que  comienza  en  San  Pedro  de  Atacara  a, 
el  animoso  cateador,  acompañado  unas  veces  de 
su  hijo  primojénito,  niño  de  catorce  años,  sólo  en 
otras  ocasiones,  llegó  hasta  el  paraje  denominado 
Aguas  Blancas  en  las  dereceras  de  Taltal;  i  allí 
por  la  primera  vez  creyc  encontrar,  en  una  grieta 
salina  labrada  a  pico  para  protejerse  contra  el  sol 
del  estío,  los  vestijíos  de  la  sustancia  que  enrique- 
cía en  esos  momentos  a  una  provincia  limítrofe 

'  del  Perú,  el  valioso  nitrato  de  soda. 

Acontecía  esto  en  el  verano  de  1863,  i  el  es- 
plorador  huasquino  estuvo  al  perecer  con  su  tier- 
no hijo  i  seis  de  sus  compañeros  acosados  por  1  a 
■sed.  Un  peón  acertó  por  fortuna  a  abrir  un  herido 
superficial  en  la  última  estremidad  de  angustiosa 
sed  i  cuando  todos  los  ami nales  de  la  caravana 
habían  perecido;  i  como  brotase  bajo  la  barreta 


—  99  — 

un  hilo  de  agua  cristalina,  pusieron  los  arrieros 
al  pozo  «Agua  del  milagro»  i  al  lugar,  por  lo  diá- 
fano de  las  vertientes,  Aguas  Blancas. 

Desde  allí  el  infatigable  esplorador  abrióse  paso 
hasta  Taltal,  donde  recibió  calorosa  acojida  i  je- 
neroso  socorro  de  su  antecesor  e»  el  Desierto. 
Taltal  era  entonces  el  cuartel  jene  ral  del  descu* 
bridor  i  ya  rico  industrial  don  José  Antonio  Mo- 
rena 

I  es  así  como  los  gastadores  de  la  civilización 
humana  van  encontrándose  los  unos  a  los  otros 
en  las  etapas  de  su  fatigoso  viaje,  dotando  a  la 
humanidad,  con  el  sudor  de  sus  cuerpos  i  la  perse- 
verancia  de  su  alma,  de  nuevos  campos  de  acción    ^ 
i  de  riqueza.  Don  José  Santos  Ossa,  llegando  a  la 
fa,ena  de  Taltal,  desnudo,  demacr  ado  i  hambrien- 
to,  asemejábase  a  Stanley  en   pos  de  las  huellas^ 
de  Livingstone. 

VI. 

Era  el  objetivo  especial  de  las  escnrsiones  del 
minero  de  Cobija,  no  el  salitre,  sino,  el  cobre  i  esr 
pecialmente  la  plata,  cuyos  blanquecinos  panizos 
comienzan  en  las  gargantas  de  Arqueros  sobre  el 
rio  de  Coquimbo  i  van  a  culminar,  como  en  un 
nudo  común,  en  el  cono  de  Po  tosí;  i  hallábase  aquel 
en  su  asiento  habitual,  Cobija,  disfrutando  de  un 
período  de  reposo  i  de  comparativa  penuria,  cuan- 
do llegó  a  aquel  puerto,  como  emisario  de  guerra 


.^H/  C' 
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en  la  contienda  marítima  con  España,  el  joven  don 
Francisco  Puelma,  conocedor  antiguo  del  desierto 
en  el  Perú,  familiarizado  con  sus  peligros  i  pade- 
ciendo las  fascinaciones  de  esas  fortunas  invisi- 
bles que  son  el  verdadero  miraje  moral  de  los 
páramos.  Emprendedor  i  resuelto,  juntó  sus  eco- 
nomias  con  los  escombros  del  caudal  del  esplora- 
rador  atacameño,  a  cuya  casa  el  destino  le  habia 
llevado  a  hospedarse.  La  habitación  de  don  José 
Santos  Ossa  en  Cobija  era  el  hogar  de  todos  los 
chilenos. 

VII. 

Celebraron,  en  consecuencia,  los  dos  paisanos 
im  pacto  que  se  llamó  Gompañía  esploradora  del 
desiertOy  i  para  que  se  hubiera  parecido  aquél  en 
todo  a  la  famosa  alianza  que  se  llamó  en  el  siglo 
XVI  la  de  los  tres  locos  en  Pan  ama,  faltóle  solo  la 
concurrencia  del  cura  de  Cobija  i  la  comunión  en 
el  altar,  en  fe  de  unión  fraternal  en  los  descubri- 
mientos. 

En  cambio,  el  socio  activo,  que  en  la  empresa 
i  en  la  desventura  iba  a  hacer  el  papel  de.  Alma- 
gro el  viejo,  asoció  a  su  hijo  ya  nombrado,  don 
Alfredo  Ossa,  que  hoi,  como  Almagro  el  mozo, 
acumula  en  el  Despoblado  caudalosa  fortuna  de 
oro  i  de  sudor. 

Partieron  juntos  el  padre  i  el  hijo  a  las  esplo- 
raciones  de  plata  en  el  estío  de  1865,  i  costean- 
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do  el  Litoral  bacía  el  Sur,  llegaron  a  la  bravia 
caleta  que  hoi  es  el  concurrido  puerto  de  Antofa- 
gasta.  Torciendo  desde  aquella  playa  solitaria  el 
rumbo  hacia  una  de  las  dos  quebradas  que  con- 
ducen por  jin  plano  de  blanda  gradiente  al  inte- 
rior, se  ocuparon  durante  algunas  semanas  en 
catear  por  las  lomas  adyacentes. 

La  quebrada  elejida  para  el  itenerario  era  la 
llamada  de  San  Mateo,  por  la  devoción  de  los 
changos  i  los  arrieros;  i  solian  estos  atravesarla 
de  preferencia  a  otras  por  ciertos  pozos  de  agua 
nauseabunda  i  negruzca  que  se  encuentran  no 
lejos  de  su  embocadura  en  el  mar.  Llámanse  to- 
davía esos  puquios,  por  el  color  de  su  bebida,  Agua 
de  la  Negra^  en  oposición  a  las  Aguas  Blancas  de 
la  altiplanicie. 

VIII. 

En  una  de  las  tardes  de  campamento,  después 
de  fetigosa  correría,  ocurriósele  a  uno  de  los  va»- 
queanos  de  la  comitiva  decir  que  él  habia  transi- 
tado sin  estorbos  por  un  cajón  inmediato,  que 
terminaba  en  un  vasto  salar  o  laguna  disecada  i 
cubierta  de  ásperas  cristalizaciones  de  sal  común, 
en  estado  casi  puro  i  primitivo:  simples  charcos 
que  el  mar  al  retirarse  dejó  en  ciertas  hondanadas 
del  vasto  desierto. 

Dirijiéronse  allí  los  jefes  de  la  caravana  a  la 
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siguiente  mañana,  juzgando  que  la  sal  podría  ser 
precursora  del  salitre.  I  en  efecto,  después  de  va- 
gar durante  algunos  dias  en  tan  inclementes  sitios, 
el  joven  Ossa  desenterró  la  primera  costra  de  le- 
jítimo  i  subido  caliche,  en  un  crestón  hacia  el  na- 
ciente del  Salar. 

Era  al  caer  la  tarde,  i  en  la  noche  hízose  la 
prueba  del  fósil  a  la  luz  de  los  tizones.  El  salitre 
ardió  con  su  peculiar  chisporroteo,  alumbrando  la* 
solitaria  sabana  con  amarillentos  resplandores: — 
El  Salar  del  Carmen  estaba  descubierto,  i  aque- 
llos lampos  no  eran  sino  los  fuegos  artificiales  que 
anunciaban  a  sus  felices  dueños  la  hora  i  el  para- 
dero de  la  fortuna,  buscada  con  tan  empeñoso  afan^ 


IX. 


Aquella  misma  noche  el  jefe  de  la  caravana 
dictó  a  su  hijo  el  ^x\m.QV  pedimento  de  las  salitre- 
ras encontradas,  e  inmediatamente  llevó  un  espre- 
so a  Cobija  el  pliego  de  urjeucia  a  cargo  de  un  doc- 
tor llamado  Tobar,  encargado  de  dilijenciarlo  en 
la  Paz  o  en  Potosí,  donde  a  la  sazón  yesidia  el  an- 
dariego i  errante  gobierno  de  Bolivia.  ¡Singular 
acaso!  La  mesa  que  sirvió  en  el  desierto  para  la 
redacción  del  primer  título  de  propiedad  de  las 
salitreras  de  Antofagasta,  fué  la  tapa  de  un  barril 
de  pólvora  que  por  allí  habia. ...  La  guerra  nacia 
c  on  el  descubrimiento. 
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X. 


Conforme  a  las  leyes  del  país,  o  mas  bien, 
conforme  a  la  voluntad  del  dictador  Melgarejo, 
única  lei  de  Bolivia,  especialmente  en  materias  fó- 
siles que  en  aquel  Estado  eran  desconocidas  como 
derecho  i  como  csplotacion,  los  socios  de  la  Cora- 
pama  esploradora  del  desierto  obtuvieron  en  1866 
el  privilejio  esclusivo  de  elaborar  i  esportar  todo 
^l  salitre  que  se  encontrase  en  el  Litoral  bolivia- 
no. La  concesión  era  enorme,  pero  no  habia  pre- 
cepto legal  ni  antecedente  que  la  regulara,  i  por 
otra  parte,  tomábanse  en  cuenta  los  injentes  sa- 
crificios que  la  implantación  de  toda  industria 
nueva  exije,  icón  mas  especialidad  en  el  desierto 
que  es  la  soledad  i  la  inclemencia  en  sus  mas  du- 
ras destituciones. 


XI. 


Los  señores  Ossa  i  Puelma  tardaron,  sin  em- 
bargo, largo  tiempo  en  regularizar  sus  títulos,  i 
aprovechando  la  residencia  en  Santiago  del  se- 
cretario o  ministro  jeneral  del  dictador  Melgarejo, 
don  Mariano  Donato  Muñoz,  que  habia  venido  a 
Chile  en  misión  estraordinaria  i  con  plenísimos 
poderes,  finnóse  en  aquella  ciudad  el  primer  pri- 
vilejio i  concesión  a  firme,  el  18  de  setiembre  de 
1866.  Elijióse  así,  i  sin  sospecharlo  tal  vez,  una 
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fiesta  cívica  i  nacional  para  dar  arranque  a  ua 
negociado  que  seria  causa  de  empujar  a  la  Repú- 
blica en  la  mas  ardua  de  sus  empresas  después  de 
ía  de  su  emancipación.  El  caso  estaba,  con  todo, 
previsto,  i  no  habia  faltado  quien  anunciara  el 
cruento  conflicto  desde  remota  aldea  de  la  Gran 
Bretaña,  con  un  cuarto  de  siglo  de  anterioridad 
(1854). 

Mediante  ese  contrato  que  fué  revalidado  en  se- 
guida por  la  asamblea  de  La  Paz,  convocada  para 
lejitimar  todos  los  actos  malos  i  peores  (porque 
bueno  no  habia  uno  solo)  de  la  dictadura  que 
abrumó  a  Bolivia  desde  1864  a  1871,  se  conce(H?t 
a  los  descubridores  cinco  leguas  cuadradas  de  te- 
rrenos salitreros  en  la  vecindad  del  Salar  del 
Carmen,  si  bien,  a  título  aparentemente  onoroso. 
La  compañia  debia  habilitar  la  caleta  de  la  Chim- 
ba, haciéndola  puerto,  para  cuyo  fin  dotaríala  a 
sus  espensas  con  un  muelle,  labrando  ademas 
una  carretera  de  veinticinco  o  treinta  leguas  ha- 
cia el  interior.  Era  eso  precisamente  lo  que  la 
compañía  necesitaba  para  sus  faenas,  pero  no  fué 
difícil  dar  a  esos  trabajos  lucrativos  el  nombre  de 
retribución.  De  esa  manera  atendían  los  holgaza- 
nes gobiernos  de  Bolivia  el  trabajo  ajeno.  En 
efectivo  los  concesionarios  entregaron  ademas 
diez  mil  pesos  para  alfileres  o  para  cerveza..  ..Era 
éste  el  plato  de  lentejas  de  Esaú  al  regresar  fati- 
gado de  hi  caza. 
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XII. 

Pero  aun  así,  parecía  taa  arduo  el  acontecimien- 
to en  un  territorio  donde  era  preciso  crearlo  todo 
sobre  la  arena,  como  sobre  terreno  de  acarreo,  i 
a  brazo  de  hombre,  que  la  Sociedad  Esplotadora 
tardó  cerca  dos  años  en  tomar  posesión  efectiva 
de  los  terrenos  adjudicados  por  su  título  i  en  po- 
ner la  primera  piedra  de  la  nueva  industria. 

Tuvo  esto  lugar  en  julio  de  1868,  i  como  los 
medios  de  los  asociados  no  fuesen  suficientes  para 
realizar  por  sí  solos  la  empresa,  resolvieron  enaje- 
nar un  tercio  o  la  mitad  de  su»  derechos,  a  fin  de 
procurarse  recursos  i  garantías.  Vino,  en  conse- 
cuencia, por  ese  mismo  tiempo,  el  socio  Ossa  a 
Yalparaiso,  i  habiéndose  puesto  al  habla  con  el 
banquero  Edwards,  su  antiguo  camarada  en  los 
minerales  de  Freirina,  ofrecióle  éste  tomar  parte 
en  el  negocio  si  la  respetable  casa  inglesa  de  Gibbs 
i  C/  entraba  por  una  parte  considerable  en  él. 

Envió  la  ultima,  con  este  motivo,  a  hacerse 
cargo  de  los  lugares  i  de  la  perspectiva  financiera 
de  la  empresa  al  jerente  de  su  casa  en  Tacna,  que 
era  entendido  en  salitres,  i  la  negociación  tripar- 
tita quedó  sin  dificultades  consumada.  El  o:pacto 
de  los  locosD  de  Panamá  habia  encontrado  su 
«canónigo  Luque»  que  algunos  llamaron  por  su 
aventura  ocel  canónigo  loco». 

HltJT.  DE  LA  C.  DK  T.  14 
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XIII. 

Eran  los  socios,  por  una  parte,  los  ciudadanos 
chilenos  Ossa  i  Puelma,  por  otra,  el  capitalista 
don  Agustín  Edwards,  i  en  tercer  lugar  la  firma 
de  Antonio  Gibbs  c  hijo,  que  en  aquel  tiempo  pa- 
saba por  la  mas  fuerte  factoria  esplotadora  del 
salitre  de  Tarapacá  bajo  el  nombre  especial  de 
Gibbs  i  0/ 

Quisieron  los  asociados,  cumpliendo  un  acto  de 
justicia,  dar  el  nombre  de  su  lejítimo  descubridor 
a  su  compañía,  pero  éste  hombre  de  trabajo  cuya 
varonil  modestia  fué  alabada  de  todos  los  que  le 
conocieron,  rehusó  el  favor  de  la  galantería.  Por 
esto  i  por  el  significado  del  amparo  internacional 
que  el  idioma  ingles  tiene  en  todas  las  negocia- 
ciones del  Pacífico,  pusiéronle  a  la  del  Sahir  del 
Carmen  el  título  de  Melhournc  Clark  i  (7.* 

Era  ese  nombre  el  del  j  eren  te  británico  que 
habia  reconocido  las  salitreras  antes  del  convenio, 
respetable  caballero  que  reside  hoí  en  su  nativa 
tierra,  manteniendo  un  hijo  de  su  propio  nombre 
en  Antofagasta  hasta  el  pi-esente. 

Poco  mas  tarde,  arrastrado  por  la  fascinación 
de  Caracoles,  el  socio  Ossa  vendió  todos  sus  de- 
Techos  a  la  casa  de  Gibl>s,  i  entonces  la  sociedad 
^sploradora  del  desierto  tomó  su  actual  i  definiti- 
vo nombre  de  Compañía  de  .salitres  i  del  ferroca- 
rril de  Anlojagasta. 
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XIV. 


Fué  tambicn  en  el  curso  de  su  esploracíon  de 
1866  cuando  el  indomable  rebuscador  de  los  te- 
soros escondidos  del  Desierto,  digno  del  mármol 
patriótico  en  aquellos  sitios  no  menos  que  del  ar- 
gumento del  romance,  hizo  para  su  país  el  impor- 
tante descubrimiento  jeográfico  de  un  valle  inte- 
rior i  lonjitudinal  que  rebana  por  el  pié  de  los  An- 
des, como  en  la  pampa  del  Tamarugal,  el  despo- 
blado de  Atacama. 

Parece  ser  esa  estraña  configuración  jeolójica 
el  lecho  de  un  antiguo  i  fértil  valle,  adaptado  ad- 
mirablemente para  la  construcción  de  una  vía 
férrea,  que  partiendo  desde  la  hondonada  de  Oo- 
piapó  lleve  al  Despoblado  el  bullicio  i  la  vida  del 
trabajo,  estrayendo  al  propio  tiempo  de  su  sena 
sus  innumerables  riquezas  fósiles  i  minerales,  di- 
visadas apenas,  a  manera  de  lejanos  panizos  i  mi- 
rajes, por  el  iluso  cateador  o  por  el  sediento  via- 
jero. 

La  existencia  de  aquella  arteria  de  comunica- 
ción futura  no  habia  sido  siquiera  sospechada  por 
la  ciencia,  mas  antes  desconocida. — (í Siguiendo 
el  camino  de  San  Pedro  de  Atacama  a  Copiapó, 
habia  dicho  el  doctor  Philippi  en  su  conocida  es- 
ploracion  del  Despoblado  de  Atacama  (1853-54), 
el  viajero  tiene  a  la  vista  continuamente  un  lla- 
nura inclinada  suavemente  hacia  el  Oeste,  i  no 
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puede  caber  la  menor  duda  de  que  no  existe  en 
esa  rejion  ninguna  cadena  de  cerros,  ningún  valle 
lovjitudinah . 

Pero  no  es  esta  la  primera  vez  que  un  simple 
cazador  de  guanacos,  un  vaqueano  del  monte,  un 
intelijente  cateador  de  derroteros  alumbran  la 
huella  de  la  ciencia  mejor  que  la  ciencia  misma  i 
la  encaminan  a  una  solución  exacta. 

Escuchemos  el  propio  relato  del  descubridor. — 
«La  opinión  que  dejamos  recordada  del  sabio  se- 
ñor Philippi,  dice  aquél  en  un  cuaderno  anónimo 
i  bastante  raro  que  tenemos  a  la  vista,  es  la  que 
ha  dominado  hasta  el  presente  i  que  nosotros  nos 
vamos  a  permitir  rectificar,  aunque  no  sin  cier- 
to embarazo  tratándose  de  un  sabio  tan  emi- 
nete  como  el  doctor  Philippi.  Pero  téngase  pre- 
sente que  solo  se  trata  de  una  cuestión  práctica, 
del  reconocimiento  de  un  territorio,  i  cuando  el 
doctor  dice  que  no  puede  caber  la  menor  duda 
de  que  entre  los  Andes  i  la  costa  no  existe  ningún 
valle  lonjitudinal,  no  hace  mas  que  emitir  una  opi- 
nión puramente  hipotética  puesto  que  discurre  so- 
bre lo  desconocido. 

^Nosotros,  en  posesión  de  datos  mejores  i  mas 
recientes,  vamos  a  aseverar  todo  lo  contrario  de 
lo  que  sostiene  el  sefior  Pihilippi,  esto  es,  que  en- 
tre los  Andes  i  la  costa  existe  uu  valle  lonjitudi- 
.nal  mui  semejante  en  su  configuración  al  que  en 
Chile  se  estiende  desde  el  cordón  de  Chacabuco 
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para  el  Sur.  El  clescubrimiento  de  este  valle,  cuya 
existencia  se  ha  negado  a  priori,  tuvo  lugar  en 
1866,  i  fué  heclio  por  un  respetable  caballero  de 
esta  capital.  En  ese  año  el  señor  N.  se  internó  en 
el  desierto  por  Antofagasta,  i  como  a  nueve  millas 
de  la  costa  descubrió  unas  grandes  salitreras,  cu- 
ya riqueza  se  sostiene  hasta  el  dia  (el  Salar  del 
Carmen). 

3)Despues  de  haberse  provisto  de  agua  i  forra- 
je, mediante  un  crecido  gasto,  se  internó  hacia 
el  oriente,  i  a  poco  andar  encontró  el  valle  lonji- 
tudinal,  descendió  por  él  hacia  el  Sur,  i  habiendo 
hallando  que  era  un  camino  espedüo  i  cómodo ^  con- 
tinuó su  viaje  hasta  llegar  por  tierra  a  la  ciudad 
de  Copiapó.  Durante  la  travesía  se  acercó  a  la  cos- 
ta en  unas  ocasiones,  i*  ,en  otras  a  los  Andes  para 
proveerse  de  agua,  porque  él  valle  no  la  tenia. 
Ademas,  como  era  la  primera  vez  que  se  hacia  un 
viaje  semejante,  tuvo  que  sufrir  varias  molestias 
i  contratiempos,  entre  otros  un  estravío  de  sus 
arrieros  que  le  ocasionó  la  pérdida  de  tres  hom- 
bres i  de  cuarenta  muías )).  (1). 


(1)  «El  señor  N.»  de  que  se  habla  en  los  párrafos  que  hemos 
copiado  es  el  señor  José  Santos  Ossa,  quien  inspiró  el  folleto 
de  que  los  estraemos,  ocultando  por  modestia  su  nombre.  Este 
folleto  fué  publicado  en  octubre  de  1874  por  el  apreciable  escri- 
tor don  José  María  Torres  Arce  con  el  título  que  hemos  citado 
en  el  epígrafe  de  este  capítulo:  El  desierto  de  Atacama,  estudio 
deilcaao  al  señor  Ministro  de  Hacienda, 

Con  motivo  de  la  aparición  de  e^se  mismo  folíete,  el  señor  0>y^i\ 
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XV, 


Eq  cuanto  al  viaie  aludido  con  frecuencia  en 
estas  pajinas  del  ilustre  jeólogo  i  botánico  Phi- 
liphi,  su  interés  es  casi  enteramente  científico.  Es 
la  fatigosa  esploracion  del  herborista  en  un  país 

solicitó  i  obtuvo  una  entrevista  con  el  presidente  de  la  Repú- 
blica, señor  Errázuriz,  para  hablarle  de  la  importancia  del  l)e« 
sierto,  del-  valle  descubierto  i  de  la  posible  i  remunerativa  ubi- 
cación en  /él  de  una  linea  férrea,  que  partiendo  de  Copiapó 
llegase  hasta  Caracoles.  El  señor  Errázuriz,  politico-hacendaao, 
es  decir,  hombre  de  estado  sin  vastos  horizontes,  se  encojió  de 
hombros  delante  de  aquella  enormidad  i  no  volvió  a  hablarse 
mas  del  asunto.  Hoi  dia,  sin  embargo,  (enero  de  1880^  acaba  de 
decretarse  la  construcción  de  un  ferrocarril  desde  Taltal  al  in- 
terior del  Despoblado.  ¿No  seria  ése  el  comienzo  del  sueño,  que 
como  el  de  la  escalera  do  Jacob,  tuvo  el  esplorador  Ossa  en  el 
Desierto? 

ün  acto  de  justicia  nos  induce  a  recordar  en  este  punto  loa 
nombres  de  dos  Oísploradores  del  desierto  de  Atacama  que  como 
sus  mal  pagadas  fatigas  han  quedado  ea  la  oscuridad:  Garin  i 
Agurto.  Fueron  esos  los  precursores  de  Caracoles,  antes  de  Díaz 
Gana  i  su  fortuna,  i  hé  aquí  como  uno  de  nuestros  mvs  distin- 
guidos jeógrafos,  el  capitán  Vidal  Gormaz,  reñere  sus  aventuras. 

«En  18G3,  en  los  primeros  dias  de  mayo,  zarpaba  de  Valpa- 
raíso en  dirección  a  los  desiertos  de  Bolivia  la  primera  espedi- 
ciou,  compuesta  de  solo  dos  osados  esploradores:  don  Emilio  E. 
Garin  i  don  Maximiano  Agurto.  Desembarcados  en  el  puerto  de 
Cobija,  se  vieron  en  la  necesidad  de  disfrazar  el  objeto  i  rumbo 
de  8U  viaje,  a  fin  de  evitar  la  burla  de  almas  apocadas  que  con- 
sideraban ridículo  imajinar  solo  el  atrevimiento  i  audacia  de 
tan  colosal  empresa.  Con  todos  los  elementos  requeridos  pene- 
traron en  el  desierto  los  dos  primeros  chilenos  que  iban  a  ser  la 
vanguardia  de  los  hijos  de  la  civilización  que  mas  tarde  debían 
someter  a  la  mano  del  hombre  tan  ingratas  rejiones. 

DÜespues  de  recorrer  durante  muchos  meses  los  desiertos  i 
cordilleras  de  aquellos  territorios  en  todos  sentidos  i  en  todas 
direcciones,  desde  el  Pacífico  hasta  la  frontera  arjentina,  i  desde 
Mejillones  hasta  el  interior  de  Bolivia,  precisados  por  las  fa  ti- 
^as  de  tan  penoso  viaje,  faltos  ya  de  provisiones,  volvieron  a 
Chile,  difundiendo  en  todos  los  puertos  que  tocaban  la  noticia 
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sin  vejetacion,  del  jeólogo  en  una  tierra  sin  estra- 
tas, del  eoncholojista  en  un  mar  sin  puertos  ni 
caletas! — Para  el  lector  común,  el  libro  del  sabio 
respira  cierta  injenuidad  alemana  que  agrada  al 
espíritu  como  la  brisa  marítima  que  acaricia  el 
rostro  en  las  cálidas  altiplanicies  del  Desierto. — 
Pero  el  encanto  no  pasa  de  allí. 

En  cuanto  a  su  itinerario,  helo  aquí  trazado  í(dc 
aguada  en  aguada»,  estas  etapas  obligadas  del  de- 
sierto: 

El  doctor  Philippi  salió  de  Valparaíso  en  la 
goleta  Janaqueo  el  22  de  noviembre  de  1853,  i 
después  de  haber  llegado  por  la  costa  liasta  Me- 
jillones, despidió  el  buque  en  Taltal,  i  el  11  de 
enero  de  1854  se  internó  por  ese  valle  profundo 
hasta  San  Pedro  de  Atacama,  atrave;sando  el  de- 
sierto en  línea  oblicua  de  Sur-Oeste  a  Nord-Este. 
Esta  travesía  duró  once  dias  que  el  viajero  ale- 
mán recorrió  a  pié,  acompañado  del  infatigable  i 
anciano  Almeida,  cuyo  honorario  do  piloto  del 

de  las  grandes  riquezas  que  guardaba  ese  océano  de  arenas  i  de 
roca^  que  se  llama  desierto  de  Atacama. 

íEsto  alentó  i  dio  oríjen  a  la-j  nuevas  espedicionea  que  dieron 
por  resultado  el  descubrimiento  de  tan  portentoso  mineral,  i 
¡misterios  del  destino!  no  aprovechó  en  nada  a  sus  primitivos 
iniciadores.  Vicisitudes  propias  de  tilles  es[)ediciones  en  esa  cla- 
se de  lugares,  les  impidieron  alcanziir  a  Ion  cerros  yapados  (hoi 
Caracoles),  a  pesar  de  tenerlos  a  ia  vista  i  haber  hííclio  en  di- 
rección a  ellos  una  larga  jornada,  de  tal  modo  dificultosa,  que 
asaltados  de  imprevistos  accidentes,  so  vieron,  a  pesar  suyo, 
obligados  a  deshacer  su  cauíinoj). 

Vidal  CJorraaz. — (El  Desierto  i  sus  recursos,  estudio  publica- 
do cu  El  Ferrocarril  del  13  de  marzo  de  1879). 
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Despoblado  era  la  suma  de  veíate  onzas,  simple 
migaja  de  su  antigua  fortuna,  simple  ironía  de  sus 
sueños  de  cateador  en  la  juventud  i  en  la  edad 
madura. 

Después  de  un  descanso  de  ocho  dias  en  San 
Pedro  de  Atacama,  el  primer  esplorador  científi- 
co del  desierto  se  dirijióa  Copiapó  contorneando 
los  últimos  espolones  de  los  Andes  i  por  el  sen- 
dero conocido  con  el  nombre  del  camino  del  Inca. 
En  esta  última  peregrinación  empleó  el  paciente 
naturalista  veinticinco  dias,  llegando  a  Copiapó 
él  25  de  febrero  de  1854. 

Lo  que  costó  al  gobierno  de  Chile  este  primer 
sondaje  de  la  rejion  ignota,  que  veinte  años  mas 
tarde  seria  la  manzana  de  la  discordia  de  la  Amé-' 
rica,  fue  la  suma  de  1,397  pesos,  esto  es,  un  po- 
bre grano  de  la  arena  rodado  de  montaña  de  sa- 
litre i  plata  que  mas  felices  esploradcres  encon- 
trarían a  su  paso.  (1) 

XVI. 

Obra  de  justicia  es  también  agregar  aquí  que 
el  gobierno  de  aquella  época,  ilustrado  i  laborioso 
en  todo  lo  que  tenia  significación  de  adelanto 

(1)  El  viaje  del  doctor  Philippi  fué  publicado  seis  años  des- 
pués de  su  ejecución  \^1860)  eu  la  ciudad  de  Halle.  Contiene 
lauchos  errores  tipográflcos,  no  pocos  de  lenguaje,  236  jjájiuas 
en  folio,  un  mapa  muí  sucinto,  a  ojo  de  buen  varón,  i  una  docena 
do  bonitas  láminas  dibujadas  por  el  autor,  representando  paisa- 
jes i  vistas  del  Desierto. 
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intelectual  i  progreso  material  para  el  país,  esti- 
mulaba aquellas  empresas  dé  descubrimiento  con 
su  consejo  i  sus  recursos. — «El  desierto  de  Ata- 
cama,  decia  el  presidente  Montt  en  su  mensaje 
anual  de  apertura  del  Congreso  el  1.**  de  junio  de 
1851,  i  aludiendo  a  la  esploracion  ya  ejecutada  por 
el  sabio  profesor  de  historia  natural  de  la  Uni- 
versidad de  Chile,  ofrece  productos  deque  la  in- 
dustria i  el  comercio  del  país  podrán  sacar  prove- 
chos. 

La  promesa  está  cumplida,  i  es  éste  casi  siem- 
pre el  merecido  galardón  de  los  que  en  el  sótano 
del  taller  o  en  la  cima  de  la  omnipotencia  traba- 
jan por  el  engrandecímionto  progresivo  de  la  pa- 
tria. 
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CAPITULO  V. 


US  OAUSAS  PipiQMATICA8  DE  LA  QUERRÁ. 
^L  IMpUEfiTO. 

Trabajos  colosales  que  emprendQ  la  compaQía  de  Antofagasta.— El  de- 

'  siério  ektldoniada-'i-La  andta  fsto  de  Antiolaga8la.-'*üi0ftfobieniqs  de 
BoU¥Ía  levantan  difícnltacles  superiores  iv  las  de  1^  paturale^.— Gaida 

*  del  dkitader  Mélgttrejo  i  aniubieion.  de  todci  tos  aetoa  de-vv.gpbiierna.^^ 
Leyes  del  9  i  14  de  agosto  de  1871.-1^  cooipañía  de  Antofagasta,  siA 

'  arvedi>ayM,  emprenda  ouevtAsi  negeeia«iet]eB.^^i£mtia  ut»  emisañ^  a  ijn 
Pas,  i>su  fortuna. — ^í^egociacion  defímtÍTa  i^robada  por  el  gobierno  d^ 
^Bitln^att-el  Ít7  d#  oovíenRire  da  ]«872*-i-Ccnieesion  de  qili)ic«i  cuil  cfuai' 
dras  cuadradas  de  terrenos  salitreros. — índole  privada  que  inviste' 
esta  negociacion.-^Cómo  su  carácter  se  hizo  público  i  el  gobierití  d^ 
Chile  se  constitujó  en  fiador  insolidum  de  la  Compañía  de  Antofagasta 
ante  el  gobierno  boliviano. — Tratado  Yergara  Albano-Muñozde  10  de 
agosto  de  1865. — Tratado  Corral- Lindsay  de  5  de  diciembre /le  1872.— 
Tratado  Walker  Martinez-Baptista  del  6  de  agosto  de  1874.  —El  go- 
bierno de  Chile  pacta  por  el  artículo  lY  de  ese  tratado  la  exención  de 
contnbuciones  de  las  industrias  chilenas  del  Litoral  i  se  hace  solidario 
de  ellas  ante  el  derecho  inteTnacioind. — La  Asamblea  de  Bolivia,  vio- 
lando ese  tratado,  dicta  un  impuesto  sobre  la  esportacion  de  salitres  por 
leí  de  14  de  febrero  de  1878. — Yacilaciones  que  parecen  asaltar  al  go- 
bierno boliviano  después  de  la  promulgación  de  la  lei.— -Reclamaciones 
del  ministro  de  Chile  en  julio  i  en  noviembre.  El  gobierno  del  jeneral 
Daza  cambia  repentinamente  de  táctica  i  manda  poner  en  ejecución  la 
lei  del  impuesto  —Causas  que  motivaron  esta  mudanza. —  Viaje  a  Chile 
del  ministro  de  Q^Lci^nda  Doria  Medina  i  del  capitalista  Arce.— El  mo- 
mento del  conflicto  se  acerca. 

«Desde  que  se  promulgó  lalefde  14  de  fe- 
brero de  este  año  que  aprobó  la  transacción 
celebrada  en  el  ^<$biemo  de  Bolivia  i  la  com- 
pañía de  salitres  i  ferrocarriles  de  Antofagasta, 
con  la  calidad  de  que  ésta  pagara  10  centavos 
por  quintal  de  s;ilitre  que  esporte,  la  opinión 

Í pública  ha  reclamado  el  cumplimiento  ae  esa 
ei,  estrañando  la  suspensión,  porque  no  esta- 
ba al  cabo  de  los  incidentes  que  entorpecieron 
su  ejecución». 

(Editorial  de  La  Democracia  y  diario  oficial 
de  Bolivia,  diciembre  21  de  1878). 
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I. 


La  compañía  de  salitres  de  Antofagasta,  esti- 
mulada, sino  garantida,  ppr  las  liberales  i  eviden- 
temente exajeradas  concesiones  del  gobierno  de 
Melgarejo,  púsose  a  la  tarea  de  redimir  el  Desier- 
to con  la. pujanza  i  el  éxito  que  siempre  alcanzan, 
aun  en  suelo  desagradecido,  las  empresas   que 
tienen  arca  ancTia  i  abierta.  íln  el  espacio  de  dos 
años,  la  poderosa  asociación  de  banqueros  chile* 
nos  í  de  exportadores  ingleses  había  construido 
en  Antofagasta  i  én  el  Salar  del  Carmen,,  distante 
dos  o  tres  leguas  del  embarcadero,  vastos  edificios 
í  cómodos  ranelIcB;  eryió  máquinas  a  vapor  cons- 
truidas espresamen  te  en  Inglaterra  para  su  ésplo- 
tacion;  levantó  enormes  aparatos  de  resaca  en  la 
ciudad  i  en  todos  sus  injenios;  enganchó  numero- 
sas cuadrillas  de  trabajadores  chilenos,  i  echó,  por 
Mtírtto,  la  platíta  de  los  dos  grandes  adblantos  de 
todoí  trabajo  eoleetívo  i  ptíjaiite  en  la  edad  pre^' 
senté,  esto  es,  el  ferrocarril  i  el  telégrafo. 

*  I  a  todo  esto,  que  era  el  yugo  de  la  civilizacioú 
nucido  di  dttro  páramo,  habia  éste  encorvéidó  dó- 
efl  la  cerviij  sin  qiife  las  arenas  muertas,  ni  la  ca- 
rencia de  agua,  ni  la  lejanía,  ni  el  clima  f  ario  i 
disparejo  fueran  obstáculo  al  pro«:ieeo  creador. 

Era  Antofagasta  en  1868,  Itigai'  tan  ign<>fado 
en  la  jeografia  usual  del  mundo  i  de  tan  difícil- 
acceí^o  al  navegante,  que  en  esa  época  de  inicia^ 


i 
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cion,  habia  recnrrido  su  fundador  don  José  San- 
tos  Ossa  al  arbibrio  injenioso  de  hacer  pintar  en 
lag  pardas  laderas  de  los  cerros  que  le  sirven  de 
abrigo  i  de  respaldo,  una  enorme  ancla  blanca 
que  sirviera  de  punto  de  mira  para  ganar  el  fon- 
deadero a  los  pilotos. 

Para  trazar  ese  emblema,  faro  apagado  del  De- 
sierto, que  hoi  descubre  i  sigue  el  marino  desde 
una  hora  antes  de  entrar  al  puerto,  subieron  los 
trabajadores  del  esplorador  al  cerro  una  enorme 
tina,  i  llenándola  de  cal  i  de  agua  la  vertieron  en 
la  falda  dándole  un  tosco  artífice  la  forma  que, 
hasta  hoi,  en  aquel  clima  sin  lluvias,  conserva  in- 
tacta encima  de  la  populosa  i  próspera  ciudad  i 
del  «peor  puerto  déla  América  del  Sur  en  el  Pa- 
cíficoj>. 

IL 

Pero  si  todo  en  la  terca  i  mal  preparada  natu- 
raleza^ cedia  al  paso  i  a  la  voluntad  de  los  gasta* 
dores  del  trabajo,  quedaba  vivo  e  indomable  el 
elemento  de  Ja  altiplanicie,  mezcla  de  astuta  abo- 
gacía mestiza  i  de  taima  de  aboríjene  que  se  tra- 
ducía en  la  codicia  o  la  envidia  de  administracio- 
nes sucesivas. 

En  Bojivia  los  gobiernos  establecidos,  o  por 
establecerse,  son  barreras  de  mucho  mayor  resis- 
tencia que  las  arenas  del  médano  o  los  riscos  de 
la  puna  para  obtener  el  bien,  implantar  la  justi- 
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cia  i  hacer  florecer  en  rápido  ascenso  las  indus- 
trias. Muí  lejos  de  eso.  El  hombre  lo  puede  todo 
en  aquel  país,  como  en  la  Abisinia  o  en  la  Pata- 
gonia,  contra  el  clima  mortal,  contra  la  hierba 
venenosa,  contra  el  áspid  i  la  fiera,  contra  el  hom- 
bre mismo  a  quien  logra  domesticar  por  el  comer- 
cio i  su  propio  bienestar.  Pero  contra  gobiernos 
permanentemente  alzados,  volubles,  iotercaden- 
tes,  amenazados  a  todas  horas  por  el  raotin  o  la 
perfidia,  no  es  dable  encontrar  reparo,  i  las  vo- 
luntades mas  fuertes,  sucumben  en  la  lucha,  en  la 
instabilidad  que  es  lei,  en  la  audacia  i  en  la  in- 
moralidad que  son  lazos  usuales  i  permanentes  de 
esa  misma  lei  i  sus  celadas. 

iii. 

I  eso  aconteció  de  una  maüera  ejemplarizadora 
con  la  compañía  de  Antofagasta.  Caido  el  15  de 
enero  de  1871,  a  virtud  de  una  batalla  sangrienta 
librada  en  las  calles  de  La  Paz  en  ese  dia,  el  dic- 
tador Melgarejo,  fácil  e  inconsciente  amparador 
de  aquella  industria  en  ciernes,  cebáronse  contra 
ella,  como  si  hubiera  sido  solo  su  obra  personal  i 
aborrecida,  todos  sus  sucesores.  Morales,  Balli  vian, 
Fria3  i  especialmente  el  zambo  audaz  que  vestido 
con  la  careta  del  saltimbanqui,  lanzó  su  país  a  la 
ruina  i  el  último  prestijio  de  la  autoridad  pública 
a  la  bacanal,  en  los  patios  del  palacio  o  en  la  pla- 
za pública,  atrio  de  tiranos  en  pueblos  envilecidos. 
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C  Reunida,  en  efecto,  und  Asamblea  a  la  caída 
del  «ítirano»,  para  hacer  la  corte  a  otro  tirano,  re^ 
solvió  por  dos  leyes  sucesivas  (9  I  14  de  agosto  de 
1871)  dar  por  nulos  todos  los  actos  del  gobierno 
precedente,  que  había  durado  aeis  años  i  que  ha^ 
bia  encontrado  como  amparo  público  la  sanción 
de  otra  asamblea. 

Dejaban,  por  consiguiente,  esas  leyes,  evíden-^ 
te  mente  atentatorias,  porque,  atacaban  actos  con-* 
sumados  i  confirmados  por  poderes  públicos  cons^ 
tltuidos  a  la  usanza  del  país,  invalidadas  todas 
las  concesiones  hechají  a  la  compañía  de  Auntofa- 
gasta,  i  reducida  ésta  a  la  condición  precaria  de 
una  simple  tolerancia,  pero  sin  título  legal  ni  pro- 
tección de  la  autoridad;  ni  de  la  lejislacion. 

La  compañía  salitrera  era  declarada  paria  en 
el  Litoral,  i  éato  tenia  lugar  cuandi  en  obra»  de 
evidente  provecho  para  aquel  país- ingratas  indi-» 
jente,  llevaba  invertidos,  según  eus  libros;  ocho* 
cientos  mil  pesos  en  aprestos  todavía  iínppod^c^ 

ti  VOS.  ' 


IV. 


La  compañía  de  Antofagasta,  por  su  parte,  tu* 
vo  que  encorvar  el  cuello  a  la  omnipotencia  de 
-nuevos  dictadores  i  negociar  otra  vez  su  existen- 
cia, como  si  todo  lo  estatuido  como  garantia  ori- 
jinaria  hubiese  desaparecido  en  las  grietas  que  la 
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pólvora  abre  ^n  las  estratas  al  romper  1^  duras 
calicheras. 

En  las  familias  que  dolencia  hereditaria  suele 
inhabilitar  para  el  ejercicio  de  los  derechos  natu- 
rales en  el  hogar  o  la  comunidad,  no  es  difícil 
comprar  sucesivamente  de  los  primojénitos  el  de- 
recho de  supervivencia.  Pero  en  los  gobiernos  que 
se  sticeden  en  Bolivia  solo  en  razoiji  del  asalto  i 
de  la  fuerza,  m  siquiera  ese  recurso  legal  ha  que-, 
dado  reservado  a  los  que  negocian  con  sus  minis- 
tros, i  esto  se  ha  patentizado  en  todas  sus  opera- 
ciones, desde  el  famaso  mapa  Colton  hasta  el  em- 
préstito Church,  i  desde  la  negociacon  bancaria 
que  lleva  el  nombre  de  La  Chambre  a  la  leí  de 
impuest-o  salitrero  que  inventó  el  ministrof  Doria- 
Medina  i  sancionó  don  Hilarión  Daza^. 

Entró,  ea  consecuencia,  la  compañía  de  Auto- 
fiígiasta,  en  una  serie  de  acomodos  mas  o  menos* 
injenáosQs,  hasta  que  en  é\  otoño  de  1872  logró 
enviar  a  La  Paz  un  emisario,  simpático  a  los  homi- 
bres  de  la  administración  dominante,  conocedor 
de  los  resortes  ^cretos  del  país  i  al  cual  no  fué 
difícil  abrir  corazones  i  derribar  voluntades, 

Díjpse  entonces  que  el  apreciable  caballero  bo-* 
liviano  doM  Belisarip  Pe rp^  delegado  de  la  compa- 
ñía e  interesado  en  ella\  obtuvo  por  vía  die  tran- 
sacción un  ajuste,  según  el  cual)  quedaba  la  em- 
presa dueña  de  todos  los  terrenos  salitreros  que 
hxibiardescubierto,  siéndole  éstos  adjudicados  eA 
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cincuenta  estacas,  por  cada  una  de  las  cuales 
pagarla  un  derecho  de  patente  de  40  pesos  al  año, 
o  sea  una  renta  de  2,000  pesos,  abligándose  a 
otras  concesiones  públicas  de  menor  entidad  i 
tal  vez  menos  onerosas  que  las  que  fué  preciso 
otorgar  en  secreto.. .Es  lo  cierto  que  el  nuevo  pac- 
to se  celebró  en  Li  Paz  el  13  de  abril  de  1873,  i 
que  el  27  de  noviembre  de  ese  año  se  perfeccionó 
el  convenio  por  mátaa  aceptación  de  las  partes, 
reduciéndose  este  último  el  29  de  ese  mismo  mes 
a  escritura  pública  en  Sucre,  bajo  los  sellos  del 
gobierno  Ballivian. 

Pocos  meses  mas  tarde,  dando  cuenta  el  minis- 
tro de  Hacienda  de  Bolivia  a  la  Asamblea  de  lo 
que  se  habia  hecho  i  otorgado  como  definitivo, 
vertía  en  su  memoria  anual  estos  graves  concep- 
tos que  habrían  comprometido  de  una  manera 
irrevocable  la  palabra  empeñada  de  todo  país  i 
de  toda  tribu  menos  liviana  i  veleidosa  que  Boli- 
via. —«Las  reclamaciones  de  esta  casa  (la  que 
entonces  llevaba  el  nombre  de  Melboume  Glark  i 
C.^)  de  que  se  informó  en  1872,  han  sido  también 
transijidas  bajo  condiciones  que  se  resumen  en 
la  convención  de  27  de  noviembre  de  1873.  Los 
representantes  de  la  casa  mencionada  las  han 
aceptado.  Queda  asi  definida  una  cuestión  odiosa 
que  por  larffo  tiempo  ha  comprometido  ante  la  opi^ 
nion  la  probidad  del  gobierno^  teniendo  pendiente 
de  su  decisión  la  suerte  de  los  gruesos  capitales 
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que  los  empresarios  desembolsaron   para  estable- 
cer en  el  desierto  de  Atacama  la  industria  salitre- 
ra en  grande  escala.  Derogando  aquellas  adjudi- 
caciones impropias  de  zonas  del  territorio  nacio- 
nal, el  gobierno  ha  ratificado  la  adjudicación  de  las 
salitreras  del  «Salar  del  Carmen i»,  que  la  sociedad 
esplotaba  desde  la  inauguración  de  los  trabajos,  i 
le  ha  concedido  cincuenta  estacas;  en  el  depósito 
de  las  Salinas  descubiertas   por  la  misma  se  ha 
permitido  ademas  prolongar  su  ferrocarril  hasta 
ese  punto  con  la  calidad  precisa  de  no  poder  em- 
plearlo sino  en  el  trasporte  de  su  propio  salitre  d. 
Por  un  cómputo  aproximativo  hecho  reciente- 
mente, la  estension  de  las  concesiones  otorgadas 
i  ratificadas  abrazaba  un  espacio  de  territorio  de 
doce  quilómetros    cuadrados,  o  sea  quince    mil 
cuadras  cuadradas:  la  estension   supei^ficial  i  re- 
gada de  la  famosa  hacienda  de  la  Compañía  en 
Chile. 

Mediante  uno  de  los  artículos  del  convenio  de 
noviembre  de  1873,  la  compañía  de  Antofagasta 
quedaba  también  exonerada  de  todo  impuesto 
fiscal  o  municipal  de  cualquier  naturaleza  o  deno- 
minación que  fiíese,  por  el  término  de  quince 
años. 

V. 

Necesario  es  observar  en  esta  parte  de  la  pre- 
sente i  desapasionada  narración  de   hechos,  que 
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las  reclamacioDes  de  la  camp^afiía  de  Antofagasta 
ante  el  gobierno  de  Bolivia  reposaban  hasta  esa 
época  en  un  simple  contrato  privado,  si  bien  so- 
lemne, sin  ningún  carácter  internacienal  que  lo 
amparará. 

Era  un  paKjto  entre  partes,  sujeto  a  caduci- 
dad i  a  las  dudas  i  percances  propios  de  todo  ne- 
gocio humano,  Bolivia  era  dueña  de  su  infidencia, 
como  la  compañía  lo  era  de  su  resignación  o  de 
80  soborno.  * 

Mas^  a  poco  de  aquel  tiempo,  las  cosas  cam- 
biaron radicalmente,  i  en  virtud  de  un  tratado  pú- 
blicO)  la  República  de  Chile  se  sustituyó  en  cierta 
manera  a  los  etn presarlos  de  Antofagasta,  obte- 
niendo para  su  empresa  i  otras  análogas  que  en 
el  Litoral  boliviano  surjiesen,  la  exoneración  de 
todo  impuesto^,  en  lo  cual  su  fé  de  nación  consti- 
tuíase garante. 


VI* 


No  forma  parte  del  cuadro  limitado  de  este  libro 
el  empeño  de  historiar  las  relaciones  diplomáticas 
de  Chile  i  de  Bolivia,  desde  que  la  administración 
del  primer  Ballivian,  acreditó  en  Chile  la  primera 
legación  pública  de  aquel  país,  confiada  por  el 
doctor  Méndez  al  conocido  doctor  don  Casimiro 
V  Olañeta  en  1^3,  hasta  la  que  desempeñó  con 
estrépito  i  rompió  por  su  solo  albedrío  el  doctor 
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don  Rafael   Bustillos,  hombre  de  la  escuela  de 
aquél  i  del  otro,  treinta  años  mas  tarde. 

El  odio  innato  de  la  jente  montaraz  i  la  des- 
confianza leguleya  de  los  viejos  claustros  univer- 
sitajios  de  Chuquisaca,  habían  presidido  a  todas 
aquellas  negociaciones,  i  dado  por  fin  paso  a  tres 
tratados  definitivos  que  nada  definieron. 

VII- 

Fué  el  primero  ajustado  en  La  Paz  por  los  ple- 
nipotenciarios Vergara  Albano  (por  parte  de 
Chile)  i  don  Mariano  Donato  Muñoz,  en  repre- 
sentación de  Bolivia,  el  10  de  agosto  de  1865, 
tratado  de  simple  transición  que  dejaba  la  situa- 
ción colgada  de  las  nubes  porque  no  estatuía 
sino  una  compañía  instable,  movediza,  indefinida 
e  indefinible  de  grados  jeográficos. 

Siguió,  en  consecuencia  del  no  cumplimiento 
por  un  solo  dia  de  parte  de  Bolivia  de  aquel 
ajuste,  i  a  consecuencia  de  la  caida  de  Melgarejo, 
otro  tratado  solemne  que  era  en  el  fondo  una 
condonación  de  deudas  atrasadas  pero  que  no 
llegaba  a  estudiar  nada  terminante  sobre  la  mal- 
hadada partija  del  Desierto,  sus  fósiles  i  sus 
aduanas  en  que  Chile,  siendo  el  león,  no  sacaba  ni 
la  parte  del  conejo.  Firmóse  este  segundo  acomo- 
do, que  a  la  manera  del  molejón  en  la  hoja  del 
acero,  iba  a  la  par .  que  puliéndola  labrándole 
agudo  filo,  en  la  ciudad  de  La  Paz  el  5  de  diciem- 
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bre  de  1872,  entre  los  plenipotenciarios  Lindsay 
i  Corral,  aquél  hoi  en  honrosa  turaba,  el  último 
en  triste  e  injusta  cautividad  en  nuestro  suelo. 

El  tratado  Vergara-Muñoz,  creando  la  pared 
medianera  en  el  Desierto,  habia  sido  para  la  paz 
de  Chile,  la  espada  de  Damócles  en  el  umbral  de 
sus  fronteras:  el  tratado  Lindsay,  definiendo  esa 
medianía  por  medio  de  concesiones  recíprocas,  era 
entre  manos  mal  ejercitas  en  el  jimnasio  de  la 
lealtad,  una  daga  de  dos  filos. 

VIII. 

I  como  nrfda  de  práctico,  ni  definitivo,  ni  si- 
quiera como  garantía  de  reposo,  resultara  entre 
las  dos  naciones,  cada  dia  mas  recelosas  la  una  de 
la  otra,  ocurrióse  a  un  tercer  acuerdo  que  suprimía 
definitivamente  las  medidas  internacionales  que 
un  absurdo  capricho  i  el  deseo  inmoderado  de  la 
paz  habia  aconsejado  de  parte  de  Chile.  Fué  éste 
el  último  tratado  ajustado  el  6  de  agosto  de  1874 
entre  el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  la 
administración  Frias,  don  Mariana  Baptista,  i  el 
plenipotenciario  de  Chile  don  Carlos  Walker 
Martinez. 

El  artículo  IV  de  ese  tratado,  que  es  el  único 
pertinente  a  esta  relación  histórica  i  que  corres- 
ponde al  mismo  número  i  artículo  del  pacto  de 
la  compañía  de  Antofagasta  con  el  gobierno  de 
Ballivian  en  1873,  establecia  de  la  manera  mas 
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clara  i  absoluta  que  la  compañía  de  Antofagasta 
o  cualquiera  otra  industiia  chilena  que  se  estable- 
ciese en  el  Litoral,  quedarían  en  virtud  de  con- 
cesiones otorgadas  en  diversos  puntos  de  impor- 
tancia por  Chile,  libres  de  todo  derecho  fiscal  o 
mumdpaly  cualquiera  que  fuera  la  denominación 
de  éstos,  por  el  espacio  de  veinticinco  años. 

El  plazo  antiguo,  otorgado  especialmente  a  la 
compañía  por  el  gobierno  de  Ballivian,  quedaba 
ahora  ampliado  en  diez  años  mas,  i  el  gobierno 
de  Chile  se  constituía  responsable  de  hacer  res- 
petar tan  obvia  cláusula. 

IX. 

Respiró  la  compañía  de  Antofagasta  con  esta 
garantía  i  se  creyó  salvada. 

Dio  mayor  impulso  a  sus  trabajos  e  invirtió  en 
sus  diversas  faenas  una  suma  que  se  valorizó  en 
dos  o  tres  millones  de  pesos,  todo  al  abrigo  del 
honor  de  Bolivia  i  de  la  enerjía  i  dignidad  del 
pueblo  chileno. 

Talvez  no  habia  sido  sensato  ni  verdadera- 
mente patriótico  ligar  la  República  a  tan  grave 
acuerdo  i  compromiso,  desde  que  era  evidente  la 
falsía  i  la  instabilidadad  de  una  de  las  partes  con- 
tratantes, i  mucho  mas  tratándose  de  negocios  de 
interés  particular  que  no  eran  sino  a  lo  lejos  el 
negocio  i  la  responsabilidad  de  la  nación.  Respec- 
to de  las  salitreras  de  Iquique,  al  menos,  en  que 
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el  vínculo  i  la  pérdida  directa  del  capital  i  del 
trabajo  chilenos  eran  diez  veces  mayores,  no  se 
tomó  nunca  resolución  de  tan  trascendental  enti- 
dad, ni  siquiera  púsose  como  remedio  la  mas  mí- 
nima presión  de  diplomática,  ni  amenaza  pública. 
No  era  ese  negocio  de  trigos^  en  que  el  gorgojo 
ha  solido  hacerse  rei  para  dictar  guerras  en  país 
de  graneros  i  en  gobierno  de  hacendados. 

Mas,  fuese  como  fuese,  en  el  caso  presente,  el 
hecho  estaba  consumado  por  la  fé  pública  del  go- 
bierno chileno  i  no  era  posible  revestirlo  o  des- 
conocerlo. La  compañía  de  Antofagasta  habia 
encontrado  un  fiador  insblidum^  i  éste  fué  el  pue- 
blo de  Chile.  Esa  era  evidentemente  su  fortuna. 
El  tiempo  únicamente  podrá  decir  si  ésa  fué  cía 
fortuna  de  Chile». 

X. 

Pasaron  en  este  estado  medianamente  satisfac*^ 
torio  pero  incierto  de  las  cosas,  cerca  de  cuatro 
años,  que  a  su^vez  los  bolivianos  gastaron  en  pól-» 
vora  i  en  revueltas. 

Mas  triunfante  ala  postre  de  las  últimas  el  cau- 
dillo Daza  en  1876,  reunió  en  La  Paz,  a  fines  de 
1877,  la  obligada  Asamblea  para  revalidar  los  ac- 
tos de  su  gobierno  en  su  época  embrionaria  de 
irresponsable  dictadura,  i  hecho  esto  con  la  man- 
sedumbre acostumbrada,  paséese  cuerpo  lejislati- 
va,  al  tratarse  de  la  aprobación  del  último  tratado 
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con  Chile,  a  rever  los  acuerdos  de  la  adrümistra- 
cica  Ballivian  en  1873  respecto  de  la  compañía  dé 
Antofagasta.  I  renovando  en  parte  los  últimos, 
dictó  el  14  de  febrero  de  1878  la  siguiente  reso- 
lución, convertida  en  lei  el  23  de  ese  mismo  mes, 
a  la  par  que  en  ello  hacia  reto  altanero  i  san- 
griento al  honor  i  probidad  de  Chile  en  la  hora 
misma  de  su  promulgación. 
«La  Asamblea  Nacional  Constituyente  decreta: 
^Artículo  único. — Se  aprueba  la  transacción 
celebrada  por  el  Ejecutivo  en  27  de  noviembte 
de  1873  con  el  apoderado  de  la  compañía  anóni- 
ma de  salitres  i  ferrocarriles  de  Antofagasta^  á 
condición  de  hacer  efectivo,  como  mínimum^  un 
impuesto  de  diez  centavos  en  quintal  de  salitres  es- 
portados. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su   eje- 
cución i  cumplimiento. 

La  Paz,  febrero  Í4  de  1878. 
R.  J.  BüsTAMANTE,  Samuel  Velasco  Flor^ 

Presidente.  Diputado  seci'etarío. 

Ahdon  8.   Ondarza, 

Diputado  seoretaiio. 

Oasa  del  supremo  gobierno. 

La  Paz,  a  23  de  febrero  de  1878. 

Ejecútese. 

H.  Daza. 
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Gran  sello  del  Estado. — El  ministro  de  Hacien- 
da e  Industria, 

Manuel  /•  Salvatierra.7> 

XI. 

No  era  el  gobierno  de  Daza,  si  bien  salido  de 
la  espuma  sanguinosa  de  los  motines,  tan  falto 
de  juicio  que  no  midiera  el  alcance  de  aquel  acto 
lejislativo  evidentemente  nacido  de  su  sujestion 
i  que  equivalía  al  mas  evidente  i  osado  rompi- 
miento de  un  tratado  vijente  i  acatado. 

Por  lo  mismo,  quiso  en  su  ejecusion  proceder 
el  astuto  caudillejo  con  calma  i  darse  tiento  pa- 
ra sondear  la  intensidad  del  calor  en  la  nueva 
zona  a  que  descendia  su  tenebrosa  política.  El 
gobierno  de  Daza  resolvió  aguardar,  i  esto  con 
calma  tan  estoica,  que  habiendo  reclamado  el 
Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  La  Paz,  don 
Pedro  Nolasco  Videla,  por  instrucciones  termi- 
nantes de  su  gobierno,  contra  la  resolución  de  la 
Asamblea  por  nota  de  14  de  julio  de  1878,  el  ga- 
binete boliviano  echó  el  pliego  en  sus  cajones 
como  para  no  acordarse  mas  del  asunto. 

Fué  preciso  que  el  representante  de  Chile  ins- 
tase por  segunda  vez  i  con  mayor  apremio  el  15 
de  noviembre,  esto  es,  cuatro  meses  i  diez  correos 
mas  tarde,  en  virtud  de  nuevos  aunque  vagos 
anuncios  de  vijencía  para  aquella  lei  temeraria  i 
desautorizada. 
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El  gobierno  de  La  Paz  contin)iaba  empecinado 
en  «u  silencio,  o  mas  probablemente  en  su  vaci- 
lación. Era  evidente  que  el  presidente  Daza  i  sus 
consejeros  íntimos  fluctuaban,  al  comenzar  el  año, 
entre  el  temor  i  la  arrogancia,  entre  la  presa  i  la 
sombra  que  se  mecía  en  el  abismo.  El  impuesto, 
si  bien  pequeño,  era  tentador  como  dinero  de  fá- 
cil repartición,  i  por  otra  parte  es  justo  confesar 
que  ese  jénero  de  gabelas  está  fundado  en  la  lejis- 
lacion  común  del  país;  el  indio  paga  en  silencio  su 
capitación  anual,  i  ésta  es  la  renta  m$s  pingüe 
i  mas  segura  del  Estado  boliviano.  ¿Por  qué  en- 
tonces no  pagarla  su  capitación  el  ingles,  el  es* 
tranjejro,  «cd  gringos? 

* 

xu. 

Otros  móviles  pudo  también  atribuirse  a  la  re'* 
solución  que  precipitó  al  gobierno  de  Bolivia  a  la 
guerra  i  a  su  perdición;  pero  de  ellos  no  hemos 
encontrado  hasta  la  hora  presente  la  constancia 
que  la  historia  imparcial  exije  a  fia  de  dejarlos 
coiísignados  como  hechos  dignos  de  memoria. 

.¿Fué  parte  en  su  insistencia  de  llevíir  a  cabo 
4a  lei  de  febrero  el  pérfido  consejo  del  Perú?  Eso 
se  ha  dicho  i  se  ha  justificado  con  racionales  in- 
ducciones, pero  no  con  pruebas. 

¿Fué  el  falso  concepto  de  debilidad  que  respec- 
to de  Chile  produjo  entre  alguno  de  sus  vecinos 
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la  conducta  prudente  pero  tildada  de  cobardía  de 
su  gobierno  para  con  la  República  Aijentina? 
Bien  pudiera  que  tal  error  fuera  estímulo  del 
atentado,  pero  el  engaño  no  era  por  esto  menos 
^€  vidente - 

XIIL 

Atribuyóse  también  por  algunos  la  flamante  i 
poco  esperada  valentía  del  gabinete  de  La  Paz  a 
las  falsas  impresiones  que  recojiera  en  Chile,  res- 
pecto de  la  enteraza  de  su  gobierno  i  de  su  pres- 
tijio  nacional,  uno  de  sus  ministros,  el  señor  Me- 
dina.Doria,  secretario  de  Hacienda  de  Bolivia. 

Había  residido  este  funcionario  una  escasa  se- 
mana en  Santiago,  acompañado  del  emprendedor 
i  acaudalado  industrial  boliviano  don  Aniceto 
Arce;  i  acontecia  esta  visita  precisamente  en  el 
tiempo  en  que  mas  creces  i  calor  tomó  en  el  Con- 
greso de  Chile  ia  cuestión  arjentina,  mina  de 
pólvora  mojada  por  los  hielos,  que  no  estallaría, 
por  lo  mismo,  con  la  primera  centella  del  lanza— 
fuego.  Mas  imbuido  en  falso  concepto  talvez  por 
su  propia  malicia,  o  tomando  en  términos  de  apo- 
camiento las  obsequiosas  atenciones  que  el  mi- 
nistro en  funciones  de  Bolivia  recibiera  del  go* 
biemo  o  de  algunos  particulares,  supúsose  que 
su  avieso  consejo  habia  atizado  el  ánimo  de  sus 
colegas  i  lanzádolos  en  la  calaverada  de  pasar  la 
espada  por  la  hoja  de  un  tratado  solemne  i  avea- 
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tarla  ni  aire,  como  sí  ella  fuera  simple  asunto  de 
carnaval. 

No  se  traslució,  sin  embargo,  ni  remota  vislum- 
bre de  tal  propósito  en  Chile,  i  respecto  de  su 
colega  de  buena  compañía  i  de  banquetes,  el  capi- 
talista Arce,  súpose  solamente  que  ocupó  noble- 
mente su  tiempo  en  visitar  i  reconocer  nuestros 
progresos  i  en  acopiar  los  medios  de  iníplaútarlos. 
en  su  patria. 

El  señor  Arce  contrató  por  una  fuerte  suma  el 
envió  del  acreditado  injeniero  norte-americano 
Desmon,  para  trazar  un  ferrocarril  de  Mejillones. 
a  Potosí,  en  cuya  operación  sobre  el  terreno  sor^ 
prendióle  al  último  la  guerra. 

XIV. 

Sea,  sin  embargo,  por  la  ilusión  o  el  encono  de 
cualquiera  de  estos  móviles,  sea  por  otros  de  mas 
vivaz  apremio  interno  de  que  mas  adelante  ha- 
blaremos, la  consumación  d*el  golpe  de  mano  pre- 
parado en  el  seno  de  la  Asamblea  en  febrero  de 
1874  fué  tardía,  pues  solo  con  fecha  tan  avanza- 
da como  el  21  de  diciembre  de  ese  año  se  comuni- 
có oficialmente  al  funcionario  que  Chile  tenia 
acreditado  en  La  Paz,  el  propósito  inquebrantable 
que  el  gobierno  boliviano  abrigaba  de  llevar  ade- 
lante la  lei  del  impuesto,  fuese  éste  del  agi'ado  o 
no  de  Chile,  i  sin  tomar  en  la  mas  leve  cuenta  el 
tratado  que  abiertamente  violaba. 
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La  larga  i  formensa  negociación  del  salitre 
entraba  en  su  período  de  crisis  i  desenlace:  la 
guerra  entre  las  dos  Repúblicas  estendia  en  el 
Desierto  su  escuálido  brazos  i  el  nitrato  de  soda 
se  convertía  por  su  propia  virtud  química  en  la 
pólvora  de  las  batallas. 

Esto  es  lo  que  vamos  a  ver  encaminarse  por 
carril  de  fuego  i  a  fatal  destino  en  el  próxima 
capítulo. 


CAPITULO  VI. 


EL  EMBARGO  I  EL  REMATE  DE  ANTOFAQASTA. 

Ri^or  estremo  que  el  gabinete  de  La  Paz  pone  en  la  ejecución  de  la  leí  de 
impuesto  sobre  el  salitre  de  Antof  agasta. — Insidias  que  se  a  tribuyen  al 
gobierno  del  Perú. — El  ministro  Quiñones. — Hambre  i  orjía. — Espan- 
toso estado  de  Bolivia  al  eidjir  el  pago  del  impuesto. — Flajelo  del  ham- 
bre en  las  pvitieipales  ciudades  de  Bolivia. — Centenares  de  muertos  por 
el  hambre  recojido?  en  las  calles  de  Cochabamba. — ¿Fué  el  hambre  la 
verdadera  cansa  del  impuesto? — El  presupuesto  de  Bolivia  en  1879. —  ' 
Su. enorme  déficit  i  sus  derroches. — La  riqueza  del  Litoral  i  su  codicia. 
-^Ksposieion  que  haca  el  gobierno  de  Bolivia  para  esplioar  su  actitud 
respecto  de  Chile. — Razones  alegadas  por  La  Democráiia^  diario  oficial 
de  Bolivia  pora  probar  que  el  impuesto  no  violaba  el  tratado  con  Chi- 
le.— El  ministro  de  Chile  en  La  Paz  es  notificado  de  la  inmediata  ejecu- 
eion  del  impuesto  el  17  de  noviembre  de  1879.— rSu  enérjica  i  digna 
respuesta. — Protesta  del  ierente  de  la  compañía  de  Autof  agasta. — Cu- 
tióse mandamiento  de  embargo  i  prisión  — Kl  jerente  pide  amlo  a  bordo 
del  Blanco  Enredada, — Tregua  aparente. — Se  permito  a  la  barca  Maida 
completar  su  cargamento  en  el  puerto. — El  gobierno  de  Chile  propone 
como  última  medida  de  avenimiento  el  arbitraje. — ^El  gobierno  de 
Bolivia  responde  con  el  escandaloso  acuerdo  de  la  re  vindicación  de  las 
salitreras  i  aoentáa  su  resolución  de  apropiárselas. — El  prefecto  de  An- 
toñigasta  fija  dia  para  el  remate. — Envía  Daza  al  coronel  Canseco  a  An- 
tofa^asta  como  comandante  de  arma3  i  se  anuncia  la  solicitad  del  paso 
de  tropas  bolivianas  por  Moliendo. — 'La  guerra  se  hace  inevitable. — La 
uca  de  las  quilas  en  los  bosques  de  Arauco  i  el  temporal  del  22  de  enero 
en  1879  en  el  Desierto. — Las  autoridades  de  Antofagasta  ejecutan  irre- 
gularidades en  el  servicio  de  los  vapores  que  constituyen  actos  de  hosti- 
udad  para  con  Chile. — La  guerra  va  a  estallar. 

cCedimos  esa  rejion  a  Bolivia  en  cambio  de 
ciertas  concesiones.  ¿I  cuál  fué  nuestra  recom- 
pensa? ¿Gratitud,  adhesión,  siquiera  lealtad? 
Nó,  porque  desde  el  dia  siguiente  comenzó  Bo- 
livia a  aplicar  tenazmente  en  sus  relaciones 
con  nosotros  un  sistema  de  política  que  consis-  J 

tia  en  mantener  i  respetar,  todas  las  disposicio-  ^ 

nes  del  tratado  favorables  a  ese  país,  i  en  consi- 
derar eomo  nulo  i  no  escrito  todo  lo  que  favore- 
cía a*  Chile. 

(Discurso  de  don  Isidoro  Errúzuriz  en  el 
Tneeting  al  aire  libre  celebrado  en  Valparaíso  el 
12  de  febrero  de  1879). 
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cGon  posterioridad  a  los  actos  enumerados  se 
celebró  entre  Bolivia  i  Chile  el  tratado  de  1874 
que  en  su  artículo  4.*^  estableció  «que  los  dere- 
chos de  esportacion  que  se  impongan  sóbrelos 
minerales  esplotados  en  la  zona  de  terreno  de  que 
hablan  los  artículos  precedentes,  no  escederán 
la  cuota  de  lo  que  actualmente  se  cobra:  i  las 
personas,  industrias  i  capitales  chilenos  no  que- 
darán sujetoH  a  mas  contribuciones  de  cual- 
quier clase  que  sean  que  a  las  que  al  presento 
existeni». 

(Base  tercera  de  la  protesta  del  jerente  de  la 
compañía  de  Antofagasta,  estendida  el  28  de 
diciembre  de  1878). 


I. 


Desde  que  el  gobierno  de  La  Paz,  e»  decir,  des- 
de que  el  jeneral  Daza,  omnipotente  como  todos 
los  presidentes-caudillos  de  Bolivia,  se  resolvió  a 
poner  en  ejecución  la  lei  del  impuesto  sobre  el 
salitre,  dictada  por  la  Asamblea  de  La  País  en  fe- 
brero de  1878,  empleó  una  precipitación  vertiji- 
nosa  en  consumar  el  atentado. 

La  lei  del  despojo  tenia  en  su  portada  la  fecha 
del  14  de  aquel  mes,  i  habia  recibido  el  cúmplase 
del  Ejecutivo  una  semana  después,  esto  es,  el 
23  de  febrero.  Mas,  desde  ese  dia  trascurrieron 
ocho  largos  meses  sin  que  la  voluntad  soberana 
fuera  cumplida. 

¿De  dónde  surjía  ahora  la  prisa  i  el  encono  de 
la  ejecución?  ¿Era  el  punzante  grito  del  hambre 
que  se  arrancaba  de  las  estrañas  escuálidas  de  la 
orjía?  ¿Era  la  reclamación  sorda  del  reparto  en- 
tre los  espoliadores?  ¿O  era  el  aguijón  del  odio 
que  revivia,  después  de  amortiguada  tregua,  con 
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mayores  bríos?  ¿O  era  talvez,  i  esta  no  es  la  mas 
desautorizada  de  las  suposiciones  para  esplicar 
aquel  fenómeno  en  gobierno  de  suyo  tan  omiso, 
que  el  ministro  del  Perú  don  Luis  Quiñones,  hom- 
bre irritable  i  violento,  habíase  puesto  delibera- 
damente a  empujar  a  los  aliados  secretos  de  su 
patria  al  complot  que  se  ha  llamado  del  salitre, 
como  el  de  Hugo  Fawkes  se  ha  llamado,  por  la 
analogía  de  las  sustancias,  el  complot  de  la  pól- 
vora? 

El  doctor  Quiñones  era  hombre  peligroso,  i  no 
hacia  mucho  habia  sido  separado  de  la  prefectura 
de  Puno  por  un  acto  de  inusitada  violencia  ejer- 
cida sobre  un  diputado  civilista  a  quien  estrajo 
del  tren  de  Arequipa  a  título  de  una  deuda  for- 
jada para  el  caso,  a  fin  de  evitar  su  presencia  en 
la  apertura  del  Congreso  de  Lima. 

£1  doctor  Quiñones  habia  sido  uno  los  mas 
ardientes  i  activos  manipuladores  de  la  intriga 
tenebrosa  fraguada  en  1877  contra  el  partido 
político  cuyo  caudillo  era  don  Manuel  Pardo, 
conspiración  subterránea  pero  vasta  que  fué  co- 
nocida por  el  nombre  singular  de  El  Plebiscito^  i 
según  la  cual  el  presidente  Prado  debía  ser  re- 
vestido en  1878  por  el  voto  popular  con  los  mas 
amplios  poderes  de  la  dictadura.  Por  esto  al  caer 
de  su  puesto,  el  prefecto  Quiñones  habia  sido  pre* 
miado  con  una  legación  vecina  donde  le  era  fácil 
representar  el  cómodo  papel  de  Mefistófeles. 
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II. 


En  cnanto  al  hambre  q^iie  hemos  dado  como 
motivo  posible  i  entrañable  de  la  looa^  tenaeridad 
del  gobierno  de  La  Paz,  no  hai  necesid^ad  de  ocu- 
rrir a  la  metáfora  para  comprobarla.  En  Súcreí 
la  ciudad  de  la  amena  campiña  i  de  la«  quintas 
de  recreo  que  enípapa  en  su  onda  turbia  el  Píloo^ 
mayo,  murieron  positivamente  de  hambre  en  el 
mes  de  diciembre  de  1878,  a  consetíuenoia  de  la 
escasea  de  las  lluvias,  la  merma  de  las  cosechas  i 
el  ajio  de  los  ricos,  no  menos  de  cincncmta  i  nue*- 

•  * 

te  seres  humanos,  i  de  éstos  diez  por  haberse  ali- 
mentado con  sangre  caliente  que  por  caridad  les 
di6  a  beber  un  carnicero. 

Pero  hubo  algo  aun  mas  temblé  que  esto:  ea 
la  fértil  Cochabamba  la  penuria  se  habia  conver- 
tido  en  flajelo  como  el  cólera.  He  aquí,  en  efecto, 
como  se  espresaba  en  enero  del  año  de  la  guerra 
la  hoja  mas  respetable  de  aquella  ciudad.  El  He-- 
raido. — <í  Cochabamba,  decia  este  periódico,  elgra- 
ñero  de  la  República,  el  país  productor  por  esce« 
lencia,  donde  faltaban  brazos  para  sns  faenas 
agrícolas,  hoi  ve  morir  a  un  crecido  número  de 
sus  hijos,  bajo  el  fantasma  abrumador  del  hambre. 
Imposible  parece  esto,  i. sin  embargo  es  I9.  mas 
triste  de  las  verdades.  El  señor  Mercado  (del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios)   nos  ha  suminis- 
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trado  los  datos  que  publicamos  a  continuación  i 
de  cuya  exactitud  no  hai  cómo  dudar. 

í)Del  1."*  al  20  de  enero,  han  sido  recojidos  en 
las  calles  i  conducidos  al  hospital  81  cadáveres  a 
causa  del  hambre.  Del  I.""  al  20  del  mismo  mes, 
han  muerto  en  el  hospital  de  miseria  i  hambre 
125  personas.  Total  en  veinte  dias  206  vícítimas 
de  la  penuria:  es  decir,  diez  por  dia. 

íEn  Tarata  sucumben  diariamente  ocho  o  diez; 
en  Punatá,  a  lo  menos  otro  tanto;  en  Araní  i  Cli- 
za  no  deja  de  haber  bastantes  víctimas  i  hasta  en . 
Totora  la  mortandad  por  causa  de  la  miseria  es^ 
eapantosa:^ . 

I  esto  acontecia  en  las  rej iones  de  suyo  feraces 
i  cultivadas,  en  los  Yungas,  en  los  valleií,  eíi  \m 
ciudades.  ¡Cuál  seria  la  desolación  del  pátamo!-^ 
«En  lircay  i  en  Caracato, .  decia  La  Democracia 
de  La  Paz  por  ese  mismo  tiempo,  han  muerto  eu: 
un  dia  el  señor  cura  Butrón,  el  escolástico  Marip,: 
un  soldado  caballerizo  i  una  rabona». 

Sucumbian  de  estía  suerte  a  la  mideria  hasta 
los  sacerdotes,  i  por  ese  solo  dato  será  dable  apre- 
ciar la  terrible  intensidad  de  aquélla. — aLos 
periódicos  venidos  de  Bolivia,  decia  la  prensa  de, 
Antofagasta  en  fecha  20  de  enero  de.  187 9^  traen» 
noticias  mui  dolorosas  de  la  miseria  que  sufren 
las  poblaciones  de  Cochambaba,  Potosí  i  Sucre: 
en  la  primera  de  éstas  se  ve  una  multitud  dej 
mendigos,  que  faltos  de  trabajo  i  de  alimento  va- 
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gán  por  las  calles,  ofreciendo  un  espectáculo  dig 
no  de  lástima T). 


III. 


Bajo  el  punto  de  vista  de  las  finanzas  jenerales 
del  país-,  la  situación  no  era  menos  angustiosa  i 
ocasionada  a  los  peligros  de  la  tentación  contra 
el  bien  ajeno.  Para  el  año  que  comenzaba  con  las 
fiestas  del  natalicio  del  presidente  Daza  i  su  dis- 
fraz de  carnaval,  tenia,  en  efecto,  la  desventurada 
Solivia,  un  presupuesto  de  gastos  de  2.743,040  pe- 
Sos  i  de  estos,  ademas  de  las  oven  cienes  para  festi- 
nes de  palacio  i  para  toros,  cabian  veinte  mil  pe- 
sois  al  jefe  del  estado,  cinco  mil  pesos  a  ctvda  mi- 
nistro i  doscientos  pesos  mensuales  a  cada  uno  de 
los  82  diputados  de  la  altiplanicie,  a  mas  del  dila- 
tado leguario  que  se  cobra  en  ese  país  de  baratas 
itíulas  i  de  larguísimas  distancias,  a  razón  de  un 
peso  veinte  centavos  por  legua  i  por  diputado. 

El  cálculo  máximun  de  las  entradas  subia  a 
1.870,386,  pesos,  de  suerte  que  el  déficit  quedaba 
condensado  en  la  suma  de  872,657  pesos.  Era  ésto 
otro  jénero  de  hambre  que  apretaba  en  las  alturas 
tanto  cuanto  la  agonía  de  la  penuria  en  las  en- 
trañas de  los  miserables.  I  habia  en  todo  esto  de 
curioso  que  era  la  provincia  del  Litoral  la  que 
estaba  llamada  a  hacer  frente  con  sus  riquezas, 
todas  de  oríjen  i  sustentación  chilena,  a  aquel 
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eterno  derroche,  porque  sus  entradas  figuraban 
casi  en  la  mitad  justa  del  cálculo  total  del  presu- 
puesto, o  sea  en  924,100  pesos.  (1) 

Bajo  tales  auspieios  i  en  mengua  délos  mas  ele- 
mentales sentimientos  del  deber,  del  honor  i  de  la 
humanidad,  el  gobierno  de  Bolivia,  acosado  por  sus 
propios  escesos  i  cobrando  brios  en  ajena  i  dema- 
siado prolongada  tolerancia,  envió  en  consecuen- 
cia, su  reto  con  voz  de  alzado  estando  moribundo. 


(1)  Estas  rentas  estaban  distribuidas  en  la  forma  siguiente: 
1  Aduanas  del  Litoral |  300,000 

4  Enanos  del  Litoral.. 300,000 

5  Derechos  de  metales  de  plata  (Litoral) *.      200,000 

7  Arrendamiento  de  las  salitreras  de  Toco 120,^00 

15  Patentes  sobre  salitreras  de  Toco 4,100 

Total |  924,100 

Con  el  impuesto  de  los  diez  centavos  establecido  para  comen" 
zar  y  el  rendimiento  del  Litoral  iba  a  ser  de  mas  de  un  millón, 
de  pesos,  i  esto  es  lo  que  B(  livia,  cómo  el  perro  de  la  fábula, 
perdió  por  la  codicia  de  sus  mandones. 

Según  un  estudio  publicado  en  La  Patria  de  29  de  marzo  de 
1872  sobre  el  presupuesto  de  Bolivia,  la  renta  propia  del  Lito- 
ral ascendia  a  251,126  pesos,  la  mfsma  que  en  sus  sueldos  i 
prebendas  cohsumia.  Pero  según  el  cónsul  de  Chile  en  Antofa- 
gasta  en  nota  a  su  gobierno  de  25  de  febrero  de  1879  (cuando 
aquel  funcionario  era  ya  gobernador),  el  escándalo  i  el  derroche 
tenia  mayores  proporciones. 

dEl  presupuesto  de  la  admiuistracion  boliviana  de  este  de- 
partamento de  Cobija,  decia  el  señor  Zenteno,  asciende  como  a 
380,000  pesos,  siendo  la  producción  de  esta  aduana  de  Antofa- 
ta  de  trescientos  cincuenta  mil  ($350,000),  mas  o  menos. 

[jo  la  administración  de  Chile,  ya  sea  por  la  buena  reglamen- 
tación i  pureza  en  el  manejo  del  tesoro,  ya  por  el  probable  in- 
cremento comercial  e  industrial,  esa  producción  se  elevará  a 
mucho  mas  de  un  tercio;  i  el  presupuesto  de  adminitraciou,  aun 
siendo  provincia^  seria  cuando  mas  la  mitad  de  aquélla.  Ésto, 
dejando  los  derechos  de  importación  tales  como  están». 
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IV. 


Daba  el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
Bolívia,  por  razón  del  atentado  internacional  que 
iba  a  consumarse,  la  de  que  se  trataba  simplemen- 
te del  cumplimiento  de  un  acto  de  soberanía  na- 
cional; que  el  negocio  sobre  que  ésta  recaia  era 
de  carácter  privado  i  contencioso;  que  el  impues- 
to era  el  resultado  de  una  transacción  entre ,  par- 
tes; que  la  propiedad  sobre  que  la  gavela  recaia  no 
habiia  perdido  su  carácter  de  dominio  público  del 
estado.  Fundábase,  por  último,  en  que  puesta  la 
lei  de  la  Asamblea  en  conocimiento  del  j érente 
de  la  compañía  de  Antofagasta,  el  caballero  in- 
gles don  Jorje  Hicks,  éste  no  habia  protestado  ni 
en  su  nombre  ni  el  de  sus  mandante?. 

Opuso  mas  tarde  aquel  representante  legal  la 
escepcion  de  que  el  último  hecho  alegado  por  la 
cancilleria  boliviana  era  completamente  falso, 
pu?s,  si  no  protegt4  contra  el  gravamen,  fué  por- 
que nunca  se  puso  en  su  noticia  la  lei  que  lo.esta- 
blecia. 

Peeo  aun  estando  aparejados  por  la  justicia  to- 
dos los  motivos  que  el  gabinete  boliviano  apunta- 
ba en  su  razonamiento  para  llevara  cabo  un  acto 
soberano,  no  paraban  mientes  sus  hombres  públi- 
cos i  de  mayor  edad  en  uñ  hecho  iRcncillo,  posi- 
tivo i  evidente  como  la  luz,  que  echaba  al  suelo 
como  un  castillo  de  hojas  de  cartón  todo  su  ar- 
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gumento:  i  ese  hecho  era  qne  la  lei  internacional 
«n  que  buscaban  amparo  estaba  redicalmente  mo- 
dificada por  el  mismo  tratado  internacional  de 
honor  i  de  fé  pública  que  eximia,  bajo  la  garantia 
espresa  de  Chile  i  su  palabra  empeñada,  la  indus- 
tria salitrera  del  Litoral,  de  todo  impuesto  duran- 
te el  término  de  veinticinco  años  cuyo  pacto  ha- 
bla cotnenzado  a  rejir  hacia  solo  cuatro.  (1) 

Por  eso,  i  con  sobrada  razón,  el  representante 
de  Chile,  al  recibir  el  17  de  diciembre  de  1878, 
la  nota  de  esa  misma  fecha  en  que  el  ministro 
don  Martin  Lanza  le  anunciábala  resolución  irre- 
vocable de  cobrar  el  impuesto,  daba  por  su  parte, 
por  roto  el  tratado  de  1874,  i  arrojaba  sobre  los 
détentadores  empecinados  en  atrepellarlo,  todas 


(1)  Hé  aquí  la  argumentación  que  a  propósito  del  tratado  i 
para  hacer  creer  que  el  impuesto  no  lo  vulneraba,  hacia  La  De- 
mocracia^ diario  oficial  de  Bolivia,  al  comentar  las  objeciones 
del  ministro  de  Chile. — cQuel  El  tratado  de  1874,  obra  de  la 
fraternidad,  importaria  la  tutela  por  veiticinco  años  de  Chile  so- 
bre Bolivia?  Eso  nadie  lo  pretenderá,  ni  nadie  lo  consentirá». 

I  en  seguida  la  misma  publicación  oficial  agregaba: 

«Una  vez  que  el  señor  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de 
Chile,  por  su  oficio  de  5  de  noviembre  último,  exije  perentoria- 
mente la  suspensión  definitiva  de  dicha  lei,  eí gobierno  de  Boli- 
via ha  debido  pronunciarse  decididamente  i  lo  ha  hecho  orde- 
nando la  ejecución  de  la  lei. 

»E1  señor  ministro  de  Hacienda  ha  caracterizado  con  severa 
lójica  la  naturaleza  del  asunto,  que  ciertamente  nada  tiene  de 
jeneral  respecto  délos  capitales,  industrias  i  personas  de  los 
subditos  chilenos,  para  que  se  pudiera  creer  afectado  el  tratado 
de  1874,  sino  de  concreto,  especiahnenoe  individual  i  de  un  con- 
trato particular,  basado  en  la  recíproca  conveniencia  de  las  par- 
tes contratantes,  i  por  consiguiente,  librado  a  voluntad  esclusi- 
va  de  ellasi). 
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las  responsabilidades  de  su  insensata  petulancia. 

Quedaba  todavía  como  última  ancla  de  salva- 
ción en  el  conflicto,  la  provisión  del  arbitraje,  con* 
sultado  junto  con  la  exoneración  de  gavelas,  en  el 
tratado  de  1874;  pero  el  gabinete  de  La  Paz  habia 
cerrado  los  ojos  a  toda  vislumbre  de  razón,  tanto 
era  su  aprieto,  el  mal  consejo  ajeno  o  la  ira  com- 
primida que  guardaba  en  su  ánimo  contra  su  ve- 
cino i  copartícipe  en  el  Desierto.-- a  Agotados  estos 
medios,  decía  en  consecuencia  el  enviado  de  Chile 
al  ministro  de  Relaciones  Esteriores  deBoliviaen 
el  mismo  dia  ya  citado  (diciembre  17)  en  que  re- 
cibía aquél  la  comunicación  del  cobro  como  un 
simple  deudor  constituido  en  mora,  agatados  estos 
medios  i  en  presencia  del  oficio  de  V,  E.,  fecha 
de  hoi,  que  tengo  a  la  vista,  cumplo  con  el  so- 
lemne i  dolorose  deber  de  declarar  a  V.  E.,  a  nom- 
bre de  mi  gobernó,  que  la  ejecución  de  la  leí  que 
grava  con  un  impuesto  a  la  compañía  de  salitres 
i  ferrocarril  de  Antofagasta,  importa  la  ruptura 
del  tratado  de  límites  de  6  de  agosto  de  1874,  hoi 
vijente  entre  Chile  i  Bolivia,  i  que  las  consecuen- 
cias de  esta  declaración  serán  de  la  esclusiva  res- 
ponsabilidad del  gobierno  de  Bolivia», 

V. 

Pero  el  dictador  boliviano  estaba  resuelto  a 
todo  trance;  i  con  esa  sufrida  pero  inalterable  es- 
toicidad  aimará  que  es  característica  de  la  vida  i 
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de  la  razón  enturneeida  por  la  puna  en  la  altipla- 
nicie, dispúsose  a  llevar  a  cabo  su  temeridad  a  la 
par  con  su  cobranza  ejecutiva,  a  manera  i  con 
apremio  de  alguacil. 

En  el  mismo  dia  en  que  «e  notificaba  diplomá- 
ticamente al  ministro  de  Chile  en  La  Paz  el  acuer-^ 
do  definitivo  del  gobierno,  despachábanse,  en  efec- 
ta,  desde  esa  ciudad,  los  pliegos  judiciales  que 
debian  servir  en  el  Litoral  al  prefecto  de  Antofa- 
fagasta  don  Severino  Zapata,  para  percibir  la  su-^ 
ma  de  90,848. pesos  bolivianos,  que  por  el  derecho 
de  diez  centavos  por  quintal  español  correspondía 
a  la  compañía  de  Antofagasta  pagar  al  erario  bo- 
liviano desde  el  dia  en  que  se  dictó  la  lei,  reagra- 
vándola así  con  un  efecto  moral  retroactivo  a  la 
vez  que  en  la  forma  el  mandato  era  brutal. 

VI. 

Llegó  esta  resolución  inapelable  a  Antofagasta 
el  28  de  diciembre  de  1878,  i  notificado  el  jeren- 
te  de  la  compañía,  protestó  a  las  once  de  la  noche 
de  aquel  propio  dia,  haciendo  estender  al  notario 
publico  del  desierto  don  José  Gabriel  Paz  un*  es- 
tenso instrumento  judicial  en  que  aducia  todas 
las  razones  de  hecho  i  de  derecho  que  le  autori- 
zaban para  negarse  a  ejecutar  el  pago  con  que 
ejecutivamente  se  le  conminaba. — <tPor  esto, 
decia  ese  perentorio  i  comprensivo  documento  al 
teiTuinar,  a  nombre  i  en  representación   de   la 
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compañía  chilena  de  salitres  i*  ferrocarril  de  An- 
tagasta,  deque  soi  administrador,  protesto  una, 
dos,  tres  i  cuantas  veces  el  derecho  lo  permita,  no 
solo  contra  la  lei  del  14  de  febrero  último  dictada 
por  la  Asamblea  Nacional  Constituyente  de  Boli- 
via,  sino  contra  todo  embargo,  retención,  i  en  una 
palabra,  contra  todo  acto  encaminado  a  hacer 
efectivo  el  impuesto  por  dicha  lei  establecido, 
cualquiera  que  sea  el  poder,  autoridad  o  persona 
de  que  procedan  dicho  embargo,  retención  o  acto. 
Protestando  asimismo  cuantas  vec^s  el  derecho 
le  permita,  reservar  a  la  compañía  que  represento 
la  integridad  de  todos  i  cada  uno  de  los  derechos 
qu^  le  asegura  la  transacción  aprobada  en  27  de 
noviembre  de  1873,  i  el  artículo  4.''  del  tratado 
con  Chile;  para  que  pueda  hacerlo  valer  ante  quien 
creyere  correspondiente,  i  en  la  forma  i  vía  que 
mas  estimare  con  veniente  i>,  (1) 


(O  En  este  mismo  documento  el  jerente  Hicks  denegaba  la 
efectividad  de  haber  sido  oportunamente  uotificado  en  los  cla- 
ros términos  siguientes: 

«Asimismo  protesto  contra  la  aseveridad  del  señor  ministra 
de  Hacienda  en  su  oficio  dirijido  al  seQor  ministro  encargado  de 
negocios  de  Chile,  fechado  en  La  Paz  el  1 1  de  diciembre  del 
presente  año  i  en  su  oficio  del  17  del  mismo  dirijido  al  señor 

I  prefecto,  en  los  cuales  se  espiesa  que  yo,  como  representante  de 
a  compañía  de  salitres  i  ferrocarril  de  Antofagasta^  he  sido  no- 
tificado de  la  modificación  que  la  lei  de  14  de  febrero  del  presen- 
te año  trató  de  establecer  en  contra  de  la  transacción  de  noviem- 
bre 27  de  1873,  puesto  que  hasta  esta  fecha  no  he  recibido  no- 
tificación alguna  relativa  a  la  espresada  modificación  i  esto  lo 
confirma  la  no  existencia  de  documento  oficial  en  el  que  mi  fir- 
ma hiciera  constar  la  referida  notificación;!). 
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VII. 


Insistió  el  prefecto  por  su  parte  en  el  exacto 
cumplimiento  de  sus  instrucciones,  i  el  6  de  enero 
de  1879  dictó  aquel  funcionario,  juez  i  parte,  con- 
socio i  alguacil,  un  auto  de  pago  que  como  el 
acero  de  la  espada  i  el  mazo  del  martillo  no  tenia 
réplica  ni  dilación.  I  como  aun  contra  apuél  pro- 
testara el  representante  de  la  compañía,  el  fun- 
cionario boliviano,  tan  resuelto  al  atentado  co- 
mo sus  mandantes  de  La  Paz,  formuló  el  11  de 
enero  el  siguiente  peregrino  acuerdo  de  embargo, 
es  decir,  de  apoderaraiento  por  la  fuerza,  del  total 
de  la  cosa  disputada. 

«En  nombre  de  la  lei. — El  ciudadano  Sevcrino 
Zapata,  prefecto  i  superintendente  de  hacienda  i 
minas  del  departamento,  ordena  i  manda:  que  el 
dilijenciero  de  hacienda  José  Félix  Váida,  apre- 
mie i  conduzca  a  la  cárcel  publica  a  Jorje  Hicks, 
jerente  i  representante  de  la  cccompaüía  de  sali- 
tres i  ferrocarril  de  Anfcofagasta»,  deudor  al  fisco 
de  la  cantidad  de  noventa  mil  ochocientos  cuarenta 
i  ocho  pesos  bolivianos,  trece  centavos. 

D  Asimismo,  trabará  embargo  de  los  bienes  de 
dicha  compañía,  suficientes  a  cubrir  la  cantidad 
adeudada,  depositando  en  persona  abonada  i  fia- 
ble por  derecho,  pues  que  así  se  tiene  mandado 
por  decreto  fecha  6  de  los  corrientes. 
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3>Eequiero  a  todos  los  depositarios  de  la  fuerza 
publica,  presten  los  auxilios  necesarios  para  la 
ejecución  de  este  mandamiento, 

Severino  Zapaia. 
Antofagasta,  enero  11  de  1879 d. 

VIII. 

Trabóse  el  embargo  d-el  insolente  i  desmanda- 
do despojo,  en  los  edificios  i  maquinaria  de  Anto- 
fttgasta,  sobre  los  rieles  i  material  rodante  de  la 
línea  férrea  i  especialmente  sobre  el  salitre  ya  ela- 
borado i  listo  para  despacharse  al  estranjero  que 
existia  en  la  playa  i  almacenes. 

I  como  si  fuese  un  caso  ordinario  de  ejecución 
sobre  deudor  irresponsable  constituido  en  mora, 
llevóse  aquello  adelante  por  sus  trámites  i  pla- 
nos, abreviándolos.  En  vano  fué  que  el  cónsul  je- 
neral  de  Chile,  don  Salvador  Reyes,  entablase  en 
el  mismo  dia  del  embargo  una  especie  de  tercería 
de  dominio  a  nombre  de  Chile  pidiendo  copia  de 
lo  cobrado;  porque  la  autoridad  boliviana  rechazó 
perentoriamente  su  personería,  aun  para  obtener 
los  traslados  solicitados  oficialmente  a  nombre  del 
país  amigo  en  cuya  representación  i  por  cuyo  de- 
recho se  pedian. 

La  insolencia  del  procedimiento  guardaba  per- 
fecta consonancia  con  la  temeridad  de  la  espolia- 
cion. 
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En  el  mismo  dia  i  hora  en  que  el  embai'gc 
quedó  trabado  por  el  orijinal  personaje  que  en 
Solivia  llámase  el  dilijenciero^  como  si  fuera  pos- 
tillón, i  no  habiendo  sido  habida  la  persona  del 
j  érente  Hicks,  nombróse  depositario  conforme  a 
la  lei  boliviana,  al  propio  dilijenciero  del  lugar, 
don  Eulojio  Alcalde.  El  jerente  de  la  compañía 
requirió  asilo  a  bordo  del  blindado  chileno  Blanco 
Encaladüy  ya  surto  en  la  bahía,  a  prevención,  i 
sin  dificultad  lo  obtuvo. 

IX. 

Creyóse  mitigado  un  tanto  el  ardor  de  la  fulmi- 
nante persecución  contra  la  compañía,  a  conse- 
cuencia de  haberse  permitido  el  dia  14  de  enero 
el  embarque  de  cinco  mil  quintales  de  salitre  para 
completar  el  cargamento  de  la  barca  Maiday  re- 
tenida efl  el  puerto;  pero  después  de  una  corta 
pansa  provocada  por  el  curso  de  las  negociaciones 
de  arbitraje  o  aplazamientos  emprendidas  en  La 
Paz,  (1)  aparecieron  en  lasuperficie  dos  incidentes 


(1)  La  Democracia  del  22  de  enero  de  1879  se  espresaba  en 
los  términos  siguientes  sobre  la  negociación  de  arbitraje  pro- 
puesta por  el  gobierno  de  Chile: 

€El  señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile  se  ha  dirijido  a 
nuestro  gobierno,  anunciándole  que  el  de  Chile  está  dispuesto  a 
que  la  cuestión  sea  decidida  por  arbitraje,  siempre  que  el  de  So- 
livia retire  la  orden  de  ejecución  de  la  lei  de  1^  de  febrero:^. 

I  poco  mas  tarde  el  Caracollno^^^v\6(!i\co  del  Litoral,  varias 
veces  citado  en  este  libro,  agregaba  sobre  el  mismo  particular 
lo  siguiente; 
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coetáneos  de  tal  gravedad  que  equivalían  de  he- 
cho a  una  declaración  de  guerra,  porque,  por  una 
parte,  el  gabinete  boliviano  mandaba  suspender 
la  lei  del  impuesto  (lo  que  ponia  de  manifiesto  su 
ardid  al  aseverar  que  la  guarda  del  honor  nacio- 
nal no  le  permitía  otorgar  esa  suspensión),  i  al 
propio  tiempo  que  en  el  Litoral  se  citaba  de  re- 
mate al  ájente  de  la  compañía  i  al  dilijenciero 
depositario,  revindicábase  de  hecho  a  nombre  de 
la  nación  la  propiedad  de  la  cosa  litijiosa,  destru- 
yendo por  su  base  el  juicio  contencioso  iniciado 
por  una  de  las  partes,  que  era  el  gobierno  de  Bo- 
livia,  dilijenciero  i  depositario,  martiliero  i  defrau- 
dador, todo  a  la  vez. 

X. 

En  el  próximo  capítulo  de  esta  historia  toma- 
remos en  mas  minuciosa  cuenta  estas  negociacio- 
nes i  estos  acuerdos;  pero  lo  que  desde  luego 
habia  de  verdaderamente  insólito  i  estravagante 
en  la  última  solución,  era  que  el  gabinete  de  Bo- 
livia,    a  semejanza   de   los   alquimistas,    cuando 


«El  Encargado  de  Negocios  de  Chile  tjn  La  Paz  ha  reabierto 
sus  relaciones  con  el  supremo  gobierno,  pidiendo  el  arbitraje 
para,  resolver  la  cuestión  con  la  compañía  de  salitres  i  ferroca- 
rril de  Antofagasta. 

dNo  se  habia  contestado  hastA  la  salida  del  correo  la  nota 
del  señor  Videla  i  se  creia  jeneralmente  en  La  Paz,  que  se  exiji- 
ria  previamente  que  el  gobierno  de  Santiago  retirare  al  Blanco 
Encalacta  de  las  aguas  de  Bolivia  para  entrar  a  discutir  la  cues- 
tionD. 
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creían  haber  descubierto  la  piedra  filosofal  para 
convertir  el  pedernal  en  oro,  mostrábase  sincera- 
mente ufano  i  satisfecho  con  la  teoría  de  la  revin- 
dicacion  inventada  en  el  consejo  a  última  hora,  i 
esto  a  tal  punto  que,  cuando  el  secretario  de  la 
legación  de  Chile  entró  al  despacho  del  ministro 
Reyes  Ortiz,  presidente  del  gabinete,  para  hacerle 
ver,  a  guisa  de  despedida  diplomática,  que  '¿aque- 
lla resolución  era  la  guerra,  contestóle  aquél  con 
pudibunda  sorpresa  que  eso  babia  hecho  precisa- 
mente apara  complacer  al  gobierno  de  Chile d, 
puesto  que  se  suspendía  la  cobranza  del  impuesto, 
dejando  así  incólume  el  tratado  de  1874,  único 
motivo  de  la  queja  i  jestion  internacional. 

En  cuando  a  la  re  vindicación  de  aquella  part<e 
del  territorio  boliviano,  esa  era  simpleterate,  al 
sentir  del  ministra  Reyes  Ortiz,  una  cuestión  pri- 
vada con  los  ingleses  de  Antofagasta  que  en  nada 
afectaba  al  cumplido  i  celoso  gobierno  de  Chile. 

¡A  grado  tal  suele  llegar  en  algunos  pueblos  el 
pervertimiento  de  la  conciencia  moral  por  la  chi- 
eana  i  el  fraude!  I  aunque  el  hecho  parezca  inve- 
rosímil, era  por  esos  días  (a  mediados  de  febrero) 
cosa  corriente  en  La  Paz  que  la  cuestioa  interna- 
cional estaba  terminada  desde  que  se  habia  satis- 
fecho la  pretensión  de  Chile  sobre  la  suspensión 
del  impuesto. 

En  lo  único  en  que  no  fijaban  su  atención  los 
doctores  de    la   altiplanicie,    era  que  al   derecho 
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accesorio  sobre  la  cosa  reclamada  habíanlo  con- 
vertido en  la  cosa  misma,  centuplicando  por  este 
procedimiento  desvergonzado  el  escándalo  del 
despojo.  En  lugar  de  una  fracción,  finiquitaban  el 
entero,  i  condonando  los  noventa  mil  pesos  del 
derecho,  se  hacian  dueños  de  seis  millones,  im- 
porte calculado  a  la  sazón  de  la  empresa  de  An- 
tofagasta. 

¡I  esto,  en  aquel  país  insano,  llamábase  senci- 
llamente equidad! 

XI. 

Entretanto,  el  dia  definitiva  e  irrevocablemen- 
te fijado  para  el  remate  de  las  propiedades  sali- 
treras de  Antofagasta,  cabía  el  viernes  14  de 
febrero  de  1879,  el  aniversario  preciso  de  la  fecha 
en  que  la  Asamblea  de  La  Paz  habia  espedido  la 
lei  que  desde  aquel  momento  se  convertirla  por 
retaliación  en  una  ocupación  militar  i  en  una 
guerra. 

El  inconsulto  gobierno  de  Bolivia  pasaba  de  la 
provocación  diplomática  a  la  presión  de  hecho, 
i  en  los  primeros  dias  de  febrero  llegaba  a  Anto- 
fagasta el  coronel  Canseco  encargado  por  el  pre- 
sidente Daza  de  reforzar  la  autoridad  del  sub-pre- 
fecto  Zapata,  en  calidad  de  comandante  de  armas 
del  Litoral.  I  aun  díjose  entonces  que  el  gabinete 
boliviano  habia  solicitado  del  gobierno  del  Perú 
el  paso  de  un  cuerpo  de  tropas  por  Puno,  Arequi- 
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pa  i  Moliendo  para  iraponer  la  lei  a  los  chilenos: 
a  tanto  llegaba  la  impune  audacia  de  aquellos  ca- 
ciques cebados  en  el  malón  propio  i  en  la  indo- 
lencia tradicional  de  la  política  que  para  con  sus 
desmanes  guardaran  los  débiles  gobiernos  de 
Chile! 

XII. 

Por  los  demás,  aquella  guerra  que  una  fuerza 
misteriosa  empujaba,  parecia  obra  del  destino. 
En  los  bosques  del  Sur  de  Chile,  como  en  otra 
ocasión  lo  recordamos  (1),  habíanse  secado  por 
un  fenómeno  atmosférico  los  matorrales  de  quila 
que  suministran  al  indio  sus  lanzas  de  combate,  lo 
cual  es  en  Arauco  anuncio  seguro  de  batalla;  i 
alborotados  al  propio  tiempo  los  elementos  en  el 
benigno  clima  del  Desierto,  descargaron  sobre  sus 
arenas  tan  recio  turbión  de  agua  i  viento  que  las 
quebradas  corrieron  como  rios,  i  en  la  pampa  los 
alojamientos  de  carreta  sitos  en  la  ruta  de  Cara- 
coles, se  vieron  convertidos  en  el  espacio  de  una 
hora  en  intransitables  lagunas.  El  ferrocarril 
del  interrior  fué  destrozado  en  el  espacio  de  siete 
millas  i  en  el  caserío  de  Salinas,  a  dónde  terminó 
aquél  i  donde  apretó  con  mayor  furor  el  viento  i 
la  manga  da  agua,  fueron  derribadas  varias  casas 
ahogándose  en  la  quebrada  una  niñita.   Entretan- 

(1)    Las  Dos  Esmeraldas. 
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to  Antofagasta  i  Caracoles  quedaron  completa- 
mente ilesos  en  las  dos  estremidades  de  la  zona 
recorrida  por  el  huracán. 

Tuvo  lugar  este  singular  cataclismo  el  12  de 
enero  de  1872,  en  los  momentos  en  que  comenza- 
ba a  arreciar  con  mayor  fuerza  la  borrasca  polí- 
tica que  traia  todos  los  ánimos  preocupados  i  las 
frentes  sombrías  en  la  redondez  del  Desierto. 

XIII. 

La  hora  suprema  del  choque  no  podia  ya  tar- 
dar. —«Anoche,  decia  un  telegrama  oficial  de  An- 
tofagasta del  6  de  febrero,  anticipando  un  tanto 
las  horas  i  los  sucesos,  en  virtud  de  la  irradiación 
del  calor  i  de  la  alarma,  anoche  se  ha  sabido  de 
una  manera  fidedigna  que  han  llegado  del  interior 
trescientos  soldados  de  línea;  aun  no  se  dice  si  a 
Caracoles  o  si  ya  están  en  el  Salar  del  Carmen». 

I  enseguida  comentando  actos  oficiales  de  ín- 
dole»  diversa,  daba  cuenta  de  cómo  se  ponian  en 
obra  actos  de  verdadera  hostilidad  i  estratejia  de 
guerra  como  los  que  en  seguida  copiamos  de  co- 
municaciones oficiales  i  telegráficas  de  aquella 
misma  fecha  (febrero  6). 

<íEl  vapor  Limarí  que  pasó  ayer  al  sur,  fué 
despachado  de  Antofagasta  sin  los  papeles  en  de- 
bida forma.  El  consulado  ignoró  la  salida  de  ese 
vapor,  pues  no  visó  dichos  papeles. 
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3>A1  Matías  Cousiño  se  trató  de  demorarlo  con 
pretestofi  insignificantes,  queriendo  también  obli- 
garlo a  seguir  viaje  hasta  Arica». 


ANEXO  AL  CAPÍTULO  VL 


CARTA.  DEL  PRESIDENTE  DAZA 

La  carta  ngoiente  circuló  en  Santiago  i  Valparaiio  poco  después  de  la 
ocupación  de  Antofagasta,  i  fué  muí  y&do  que  era  auiéntiea.  Sinembar* 
go  de  contener  una  alusión  mui  precisa  al  tratado  secreto  de  1873  (que 
entonces  era  un  misterio)  no  bal  motivos  suficientes  para  creerla  Terda^e- 
ra,  tanto  mas  cuanto  que  se  dijo  en  i  bile  era  de  puño  i  letra  del  presi- 
dente Daza,  esfuerzo  a  que  rara  vez  i  con  poquísimo  fortuna  se  entregaba 
aquel  mandatario.- 

Hubo,  es  cierto,  una  carta  de  Daza  a  Zapata,  fecba  6  de  febrero,  en  que 
le  estimulaba  en  la  enerjía  i  le  bacia  entrever  la  alianza  del  Perú.  Pero 
en  ella  no  bablaba  de  gringos.  Esa  carta  fué  enviada  oríjinal  al  presidente 
Pinto  por  el  coronel  2í^tomayor  con  el  seQor  Evaristo  Soublette. 

Por  mera  curiosidad  biatórica  reproducimos  la  que  publicó  El  Ind^péñ' 
diente  de  Santiago  que  fué  el  primer  diario  que  la  dió  a  loa  el  25  de  fe- 
brero de  1879,  i  dice  así: 

cMí  querido  amigo:  Tengo  una  buena  noticia  que  darle.  He 
fregado  a  los  gringos  decretando  la  revindicacion  de  las  salí* 
treras  i  no  podrán  quitárnoslas  por  mas  que  se  esfuerce  el  muu- 
do  entero.  Por  lo  demás  Ud.  verá  si  cdnviene  mas  arrendarlas  o 
esplotarlas  por  cuenta  del  Estado. 

cEspero  que  Chile  no  intervendrá  en  este  asunto  empleando 
la  fuerza;  su  conducta  con  la  Arjentina  revela  de  una  manera 
inequívoca  su  debilidad  e  impotencia;  pero  si  nos  declaran  la 
guerra,  podemos  contar  con  el  apoyo  del  Perú,  a  quien  exíjire» 
mos  el  cumplimiento  del  tratado  secreto.  Con  este  objeto  voi  a 
enviar  a  Lima  a  Reyes  Ortiz. 

eTa  ve  usted  como  le  doi  buenas  noticias  que  usted  me  ha  de 
agradecer  eternamente;  i  como  le  dejo  dicho,  los  gringos  estíhi 
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completamente  fregados  i  los  chilenos  tienen  que  morder  i  re« 
clamar,  nada  mas. 

cManténgase  nsted  con  enerjfa  i  no  tema,  por  que  en  m{  ha- 
llará todo  apoyo,  desde  que  se  conducta  és  bien  de  Bolivia  I  yo 
no  tengo  otro  anhelo  que  el  bien  de  mi  patria. 

«Esperando  que  así  lo  haga  usted  i  que  se  conserve  bueno, 
lo  saluda  su  amigo  i  compatriota 

H.  Daza.i 
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CAPITULO    VII. 


EL    ARBITRAJE   I  LA  RBVINOICAClON. 

Estado  de  los  ánimo»  al  p^reoer  la  ouestion  de  Antofagasta  con  Bolivia.. 
— Causas  que  nünoraban  ln  importancia  i  la  itumbenoia  de-  esta  <íués¿ 
tion  intemacionáL— -Jja  cuestión  arjentina  i  sus  debates. — Influencia 
del  feriado  en  la  política  intemaciokiak'-'La  cam|>afta  electoral  en  plé^ 
no  TÍ^r. — Composición  i  debilidad  orgánica  del  gabinete. — Don  Beli- 
sário  Prats. — £1  señor  Fierro.^-£l  münstro  de  la  ^nerm  don  Oo^élió 
Saavedra. — El  gabinete  chileno  se  inclina  al  arbitraje  i  lo  prooone,  coin- 
cidiendo con  una  insinuación  análago  pero  falsa  del  gabinete  ae  Bdlivia. 
— £1  arbitraje  era  un  ardid  para  los  bolivianos  i  una  celada  para  el  go- 
bierno de  Chile. — Mientras  negocian,  aquéllos  consuman^  el  embtogo  i 
remate  de  las  salitreras  de  Antofagasta. — Descomedida  negativa  del  pre-' 
fecto  Zapata  para  suspender  el  apremio  mientras  se  debatí»  el  arbitraje.  ' 
— Negociaciones  en  lA  Paz. — Carácter  i  antecedentes  del  Encargado.de 
Negocios  de  Chile  don  Pedh>  Nolasoo  Yidela,  i  eu  noble  oonducta.'-^]40s 
diplomáticos  inválidos. — Última  burla  del  gobierno  de  Bolivia  a  pi^tes- 
to  de  la  presencia  del  BUxmo  Encalada  én  Antofagasiá«-^Kl  gobierne- 
de  Chile  abre  al  fin  los  o^os. — Autoriza  a  su  representante  en  I^ia  Paz 
para  retirarse. — El  gobierno  de'BoliVia  arroía  la  máiscafa/i'evihdióálai' ' 
salitreras  i  nombra  ministro  de  Belapiónes  iLsteriores  a  don  JuUo  Men-  ^ 
dez,  el  mas  encarnizado  enemigo  de  Chile  en  aquel  |»aíii.— Llega  el  íl  dé  ' 
febrero  el  telegrama  del  señor  Yidela  en  que  anuncia  la  revindicacion. 
— Indignación  pública  i  junta  de  f^obiemo  ea  Yálparáüso. — Infiuenéiá 
en  sus  conK«(jos  i  resoluciones  atribuida  a  don  Francisco  Pu#lma. — ^^^- 
das  militares  de  la  primera  hora. — Se  resuelve  el  desetábaroo  de  fuerzas  : 
en  Antofagasta  sin  notificación  previa  i  sin  el  concurso  del  Congreso  ni 
del  Consejo  de  Eistado. — Juido sobreesté  acto.— ^Aprecriaóiónésdel  J>td- 
rio  Oficial  i  movimiento  en  la  opinión. — Se  convoca  al  pueblo  a  i^etings  - 
patrióticos. — Gran  reunión  al  aire  Kbre  en  Valparais^  el  12  dé' febrero,  í  - 
sus  conclusiones. — ^Franca  circuir  telejorráfioa  4el^ministro..Fi9tts  e9  Qlf 
uúsmo'dia.— Comienza  á»  hecho  la  ouerra  con  Bolitié.^^¥exl6'del  áb* ' ' 
ereto  de  revindicacion  del  gobierno  de  Bolivia.— Nota  ei^  qu^  ^XSP^íf  n^P  ^ 
de  Chile  propone  el  arbitraje.— Ookátmica^W  ¿el  inmmiro'boffivls!iió'&- 
terrumpiendo  las  negociaciones  con  piotivq  de  la  presencia  d^  TBlanpo 
Encalada  en  Antóf^gaéta.-'Últíniá  nota  def  gbbieVnó  boñviaúo.'   ^^      ' ' 

cEl  nitrato  quitó  la  sordera  a  nuestro  gobier- 
no, i  pudo  mas  en  el  ánimo  de  él  esa  sustuida 


* 
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qQ«  la  inmolación  de  Asdrade,  de  Arriagada  i 
machos  otros  ciudadanos  chilenos  injustamente 
asesinados  en  este  mineral  i  un  centenar  de 
otros  que  han  corrido  la  misma  suerte  en  lo 
que,  en  aquel  tiempo,  se  llamaba  el  Litoral  bo- 
Hviano.i^ 

(Carta  inédita  del  ex -cónsul  de  Chile  en  Ca- 
racoles don  Enrique  Villegas. — Caracoles,  ene- 
ro 6  de  1880). 


I. 


Las  nuevas  de  los  graves  acontecimientos  que 
hemos  dejado  en  bosquejo  en  los  capítulos  prece- 
dentes, comenzaron  a  llegar  a  Chile  juntamente 
desde  el  Litoral  i  desdt  la  altiplanicie  de  Bolivia, 
envueltas  en  el  vuelo  de  la  diplomacia,  en  la  pri- 
mera quincena  de  enero  de  1879,  i  es  preciso  re- 
conocer  que  preocuparon  los  espíritus  mui  super- 
ficialmente. 

No  se  temia  a  Bolivia.  Contemplábasela  por 
muchos  como  sometida  a  una  especie  de  tutela 
moral  i  protectora  por  parte  de  Chile,  cual  la  que 
la  InglateiTa,  por  ejemplo,  ha  ejercido  en  nacio- 
nes que  son  tributarias  de  su  comercio  i  de  su 
J)oderío.  I  los  que  ño  albergaban  ese  j  enera  de 
acomodaticias  ideas,  sentían  algo  que  participaba 
de  la  lástima  i  de  la  resignación  por  aquel  país 
desventurado  i  falaz,  al  cual  estábamos  acostum- 
brados a  mir&r  con  la  induljéncia  del  fuerte  i  del 
acreedor  que  no  se  halla  dispuesto,  en  guarda  de 
su  di^idad,  a  convertirse  en  alguacil 
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II. 


Por  otra  parte,  la  preocupación  dominante  i 
absoluta  de  la  época  era  la  grave  cuestion-arjenti^ 
na  que  había  llevado  a  un  tiempo  i  como  de  reba- 
to la  mano  de  los  dos  países  andinos  a  la  rabiza 
del  canon.  Todas  las  miradas  estaban  fijas  hacia 
la  rejion  austral  cuando  lució  la  luz  i  cambió  su 
vieja  túnica  el  año  de  zozobras  que  espiraba:  de 
suerte  que  cuando  apareció  en  nuestro  diáfano 
cielo  intertropical  el  primer  vapor  de  las  animo- 
sidades que  se  alzaba,  recalentadas  por  la  re- 
fracción del  sol  de  enero  las  arenas,  creyóse 
solo  que  era  vagarosa  nubecilla,  simple  bostezo 
matinal  del  avanzado  estío. 

Por  esto,  en  el  preciso  dia  en  que  fué  aprobado 
el  pacto  de  tregua  con  la^Kepública  Arjentina,  el 
martes  14  de  enero,  por  una  mayoría  que  equivalía  - 
a  una. gran  victoria  parlamentaria  para  el  gabi- 
nete Prats-Saavedra-Fierro  (58  votos  contra  8), 
un  diarista  acreditado  de  la  capital,  poniendo  su 
lente  al  ojo  i  asomándose  por  la  ventana  que  mi- 
raba al  se  tentrion,  limitábase  a  decir  con  cierta . 
jentil  indiferencia: — Vuelve  la  nube.,.. 

Mas,  a  la  manera  de  lo  que  acontece  en  las  bo- 
rrascas del  mar  que  traen  aparejados  en  su  furia 
inevitables  naufrajios,  el  huracán  no  había  hecho 
sino  cambiar  do  foco.  El  aquilón  se  aplacaba^  por 
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el  medio  día  para  saitar  al  rumbo  opuesto  del 
compás. 


III. 


Existían  en  otro  sentido  diversas  causas  para 
mirar  sin  alarma  los  acontecimientos  que  surjian 
eñ  este  lado  del  Pacífico.  En  primer  lugar,  su  pro- 
pia entidad  i  su  carácter  intrínseco  de  negocia- 
ción privada  hacia  presumir  que  se  llegaría  a  un 
avenimiento  entre  las  partes  comprometidas,  ha- 
ciendo los  interesados  en  el  salitre  algún  sacrificio 
de  forma  de»  dinero:  i  el  gobierno  mismo,  fatigado 
de  la  aludiente  lucha  que  habia  sostenido  en  el  Con- 
greso para  silenciar  los  recelos  i  las  susceptibili- 
dades patrióticas  o  meramente  políticas  de  los 
partidos  o  grupos  de  partido  que  en  el  desarme 
jeneral  lo  combatían,  parecía  dar  alas  a  esa  creen- 
cia con  la  suya  í  su  conducta. 

Era,  por  otra  parte,  aquélla  la  época  en  que 
Chile  se  convierte  en  míes  i  la  mies  en  troj  de 
placer,  de  ocio  i  dispercion,  descompajinándose  el 
gobierno  como  si  fuera  libro  mal  cosido  por  mano 
de  burdo  aprendiz.  Algunos  de  los  njinistros  se 
habían  dírijido  a  formar  corte  a  Yalparaiso,  otros 
buscaban  el  solaz  de  sxis  propiedades  rurales  o  de 
sus  qüintaé  de  recreo.  En  el  feriado  de  Chile  el 
gobierno  se  convierte  en  una  especie  de  res  nu- 
IliuSj  al  punto  que  la  autoridad  de  mayor  nota 
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que  queda  de  rezago  en  Santiago,  es  la  del  se- 
gundo comandante  del  cuerpo  de  policía,  i  en 
ciertos  dias,  un  simple  capitán. 


IV. 


Una  razón  diversa  pero  de  mayor  potencia  se 
imponía  también  a  aquel  reposo  en  la  vida  inter- 
nacional del  país:  i  era  la  de  que  los  ministros,  no 
obstante  la  feria  veraniega,  necesitaban  consagrar 
todo  lo  que  no  exijía  de  ellos  el  descanso  o  el  pla- 
cer, a  la  campaña  electoral  que  se  habría  junto 
con  las  trillas.  Por  un  camino  u  otro,  era  preciso 
echar  al  país  elector  en  la  era,  i  en  pos  de  él  los 
capataces  adiestrados  en  la  brutal  tarea.  La  inter- 
vención no  ha  sido  nunca  en  Chile  sino  una  especie 
de  trilla  en  la  cual  los  empleados  públicos,  en  el 
orden  jerárquico  de  intendente  a  celador,  son  los 
que  corren  i  azotan,  i  así  queda  hecha  la  parva.... 

Por  lo  demás,  en  este  país  de  labor  infinita,  la 
única  cosa  que  no  tiene  feriado  es  la  política. 


V. 


La  composición  misma  del  ministerio  no  se 
pi-estabc^  a  empresas  de  valentía  i  vasto  alcance 
en  el  campo  de  las  relaciones  internacionales  de 
la  Repúblxcfi^  en  especial  después  de  haber  arros- 
trado con  pechos  debilitados  la  acometida  de  lo» 
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pelotones  políticos  i  de  sas  mas  brillantes  orado- 
res en  la  reciente  batalla  parlamentaria. 

Su  jefe,  el  señor  Prats,  joven  de  indisputable 
talento  i  dotado  de  la  suficiente  resolución  para 
"^sostener  su  política  interna  a  cierta  altura,  no  es- 
taba secundado  ni  por  el  país,  ni  por  sus  propios 
colegas,  menos  por  el  jefe  del  Estado,  como  los 
hechos  no  tardaron  en  demostrarlo.  Era  un  mi- 
nisterio de  coalición  que,  como  todos  los  de  su 
especie,  llevaba  la  muerte  en  sus  entrañas  desde 
el  momento  de  nacer. 

El  señor  Fierro,  que  representaba  en  el  gabine- 
te el  matiz  antiguo  ya  casi  incoloro  del  radicalis- 
mo perdido  en  sus  continuas  i  recientes  transac- 
ciones con  el  poder,  albergaba  junto  con  ánimo 
inesperto,  juventud  i  patriótica  intención:  pero  su 
aislamiento  político  i  la  poca  preparación  de  su 
carrera  no  le  abrían  horizontes  de  éxito  en  una 
contienda  en  que  el  país  necesitaba  comprometer 
con  uniformidad  i  vigor  todas  sus  fuerzas. 

Atribuíase  mas  entereza  i  mayor  influjo  ^en  el 
ánimo,  de  suyo  apocado  é  indeciso,  del  presidente 
de  la  República,  al  ministro  de  la  guerra,  el  coronel 
don  Cornelio  Saavedra,  que  habia  recibido  encar- 
go del  partido  personal  a  que  se  habia  afiliado,  de 
representarlo  ante  aquel  alto  funcionario,  tan  en- 
cumbrado por  el  acaso  como  débil  en  su  estructu- 
ra moral,  especialmente  en  la  hora  de  prueba  que 
la  urna  iba  a  abrir  para  los  hombres  i  los  caudillos 
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temidos  mas  que  amados  por  el  país.  En  el  cam- 
po de  la  política  interna,  el  ministro  de  la  guerra 
mas  que  un  jeneral  en  campaña  era  un  centinela 
éti  la  puerta  de  la  tienda. 

En  otro  sentido,  su  propia  posición  de  amigo 
íntimo  de  los  principales  i  mas  afortunados  ténC'^ 
dores  de  los  bonos  i  de  ía  empresa  salitrera  de 
Antofagasta,  le  colocaban,  respecto  de  la  actitud 
amenazante  de  Bolivia,  en  una  posición  delicada 
que  comprometía  hasta  cierto  punto  su  acción  i 
lo  privaba  del  relieve  i  la  fortuna  con  que  ha- 
bla ocurrido  hacia  poco  al  apaciguamiento  de  la 
-^seandeeepte  cuestión,  llevada  en  esos  días  hasta 
el  tíalor  del  fuego  rojo,  que  el  país,  impaciente 
por  un  desenlace,  ventilaba  desde  hacia  treinta 
años  con  la  BepúbHca  Arjentina. 


VI. 


No  tuvo  por  esto  nada  de  estraño  que,  en  las 
primeras  horas  del  conflicto  con  Solivia,  el  go- 
bierno chileno  se  sintiejrá  inclinado  a^  encarrilarlo 
por  el  blando  sendero  de  las  negociaci<)nes  a  me- 
dias i  de  los  pactos  a  plazo. 

Cuando  se  consumaban  en  Anto&gasta  los 
atentados  judiciales  dé  que  hemos  hecho  larga 
mención  en  el  capítulo  que  precede^  i  cuando  era 
úotifícado  de  embargo  el  jereúte  de  las.  salitreras 
de  aquel  Litoral,  ejecutándose  aquél  por  los  dilijen^ 
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cierofi,  sin  la  mas  leve  mitigación,  como  caso  del 
fuero  común,  el  28  de  diciembre^  el  ministra  de 
Kelaciones  Esteriores,  dje  Chile  ampaüába^,  en 
consecuencia,  en  uno  de  los  artículos  .adicionales 
del  tratado  de  1874,  Use  l^nitaba  a  proponer  <el 
arbitrajes  allí  establecido,  una  semana  de^rpúes 
de  aquel  golpe  de  mano. 

Tenia  ésto  lugar  el  3  de  enero  de  1879,  en  el 
comienzo  de  un  aüoique  será  probablemente  me- 
moi^ble  por  la  guerra 'mas  no  por  la  diplomacia. 

Él gpbdemo  deObile  aceptaba  ademas  el  na^n- 
tiroso  ^  ai^itraje  prc^esto  ppr  el  gabinete  de  La 
Paa;  oiixáB  WeUy  por  ;untí  de.  sus:  miembros,  .me- 
dialrte  un  telegiíaiha  fechado  en  Santiago  el:ií  de 
enero  que  en  breve' conoceremos  en  su  testo  com- 
pleto de  perfecta  credulidad  i  iínan«eduiíibre* 


Wl. 


*■  Cúmplenos,  sin  embaí^  la  justicia  de  dejar 
establecido,  que  lernas  de  ser  aquello  una  provi- 
sión déltrtítíido  (á  bien  cláusula  nominal^  atendido 
el  carácter  i  los  antecedentes  consuetudinarios  del 
gobierno  vecino),  la  cancillería  chilenfi  fíjiab&>  eomsó 
coíidicíoñ  previa  de  tal  acomodo.la  suspensión  del 
tíobrci  de  Antofagasta.  No  habia,  por  tanto:  raajou 
para  imjprobíir,  bajo  concepto  de  justicia  intría.-^ 
seca 'su  conducta.  Nuestra  observación  sobre  la 
índole  pacíficaí  de  Bu«  disposiciones^  ao  va  por  tan* 


.  j;- 


.  _ .  _  .  j. 


to  mas  allá  de  caracterizar  la  política  iatcrnacio- 
nal  del  gabinete,  que  era  exactamente  lamisma 
de  todos  los  que  le  habían  precedido,  especial- 
mente con  relación  a  BoUviá. 

vm. 

El  gobierno  de  Bolivia  aparentando  a  su  turno 
paz  i  desprendimiento,  en  el  primer  momento,  i 
aun  antes  de  llegar  a  su  carpeta  la  proposición 
chilena,  habia  indicado  que  entraría  por  aquel 
camino,  i  así  significólo,  según  tenérnoslo  insinua- 
do, el  ministro  de  Relaciones  EsterioreS  don  Mar- 
tin Lanza  a  nuestro  Encargado  de  Negocios  en 
La  Paz  el  26  de  diciembre,. al  parecer  sin  anuen- 
cia de  sus  compañeros,  mas  belicQ80"s  o  mas  pér- 
fidos <jue  él. 

Mas,  aquella  medida  no  estaba  Ilatúada' a  pro- 
ducir ningún  resultado  que  no  fuera  el  del  enga- 
ño; porque  njiéntras  la  paz  se  mecia  en  sus  últi- 
mas ilusiones  en  la  hondadada  de  La  Faz,  la 
autoridad  de  Antofagasta  volvía  espalda  desde- 
ñosa a  toda  proposición. que  sujetara  su  brazo  en 
la  espoliacion  de  que  habia  sido  encargada  con 
secreta  resolución  por  sus  superiores.  Notificado, 
én  efecto,  el  prefecto  Zapata,  el  12  de  enero,  de  la 
proposición  de  arbitraje  i  de  la  condición  de  sus- 
pensión del  embargo  que  en  ella  iba  envuelta, 
contestó  BecabLente  al  cónsul  de  Ohile,  que  se 
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desentendía  de  todos  esos  arbitrios  que  no  eran 
de  su  cargo  ni  de  su  responsabilidad;  i  continuó 
tercamente  en  la  ejecución  de  su  ministerio  de 
impertinente  alguacil,  ejecutor  de  mandato  aje- 
no. (1) 

(1)  Hé  aquí  los  interesantes  telegramas  i  oficios  que  a  este 
rano  propósito  se  cambiaron: 

COfirSULAIX)  JKNERIL  DE  CHUiS  SH  JLKTQFAGASTA. 

NÚM.  3, 

.Enero  12  de  1879. 
Sefior  prefecto: 

Tengo  cj  honor  de  trascribir  a  Ud.  el  siguiente  oficio  que  he 
recibido  en  el  rapor^  del  seílor  gobernador  de  Caldera: 

Caldera,  enero  10  de  1870. 

El  sefior  ministro  de  Belaciones  Esteriores  me  dice  en  tele- 
grama de  ayer  tarde: 

«Trasmita  al  sefior  cónsul  de  Antofagiasta  el  sigoiente  tele- 
grama: Notas  oficiales  de  La  Paz  participan  gobierno  bolinano 
propone  arbitraje  sobre  impuesto  salitre.  Esto  supone  suspen- 
sión eobro  hasta  sentraeia.  Participe  esto  prefecto  para  evitar 
que  el  cobro  no  sea  obstáculo  a  esta  negociación.» 

(Firmado.). 

▲USJANDBO  FUEBRO. 

Lo  que  trascribo  a  Dd.  en  cumplimiento  de  lo  ordenado  por 
'el  sefior  ministro. 
Dios  guarde  a  üd. 

(Firmado). 

Jerman  déla  Piedra. 


/t  ;■       J 


IX. 

No  era  pequeña  la  mancilla  que  a  nuestra  alti- 
vez de  pueblo,  imponia  aquella  desairacla  i  casi 

Lo  qae  pongo  eo  conocimiento  de  Ud.  en  cumplimiento  de 
mi  deber. 

De  Ud.,  señor  prefecto,  S.  A.  S. 

S.  Beyes. 
Al  Mñor  prefecto  del  depattameato. 


ÁTitofa^aeta,  a  12  de  enero  de  1879. 
Sefior: 

cAcQBO  a  Ud.  recibo  de  au  estimable  oñdo  aúm.  3  del  dia  de 
la  fecha  ea  el  que  se  sirve  Ud.  trascribirme  ana  nota  pasada  al 
•efior  gobernador  de  Caldera  por  el  seDor  ministro  de  Relacio* 
nes  Esteriorea  de.Chile,  relativa  a  prevenir  que,  habiendo  mi 
gobierno  propuesto  el  arbitraje  en  la  cuestión  imposicron  sobre 
el  salitre,  se  suspenda  el  cobro  de  los  derechos  con  los  que  se 
le  ha  gravado. 

>Ed  contestación,  tengo  a  bien  espresar  a  Vá.  que  mientras 
no  tenga  conocimiento  ofícial  de  lo  que  Ud.  me  trascribo,  por 
comunicación  diríjida  por  mi  gobierno,  jio  podré  auapender  los 
tftetoa  de  la  árdeu  qite  se  me  ha,  impartido, 

>Con  sentimientos  de  especial  consideración,  sol  de  Ud., 
atento  servidor. 

Sevbrino  Zapata. 
Al  Mfior  oóoBvl  jeoecftl  de  Chile. 
Son.  conformes. 

Rodolfo  Galvarro. 


^. 


brutal   i'espuesta  de   mandón   subalterno   a   un 
ofrecimiento  que  era  a  la  vez  magnánimo  i  pusi- 
lánime, en  vista  de  la  actitud  que  tomaban  los 
hombres  de   aquel  país  i  sus  harto  conocidos  i 
sperimentados  precedentes  en  mate- 
ilica  i  de  fé  internacional, 
ires  serian  aun  las  que   debiéramoB 
d  centro  de  las  intrigas  i  de  la  codi- 
a  nación  entregada  al  desmán  d«  un 
ro  i  de  los  que  por  pavor  o  por.  lucro 

3;ado  de  Negocios  de  Chile  notificó, 
gabinete  de  Bolivia  la  proposición  de 
¿O  de  enero,  auiversario  de  un  dia  de 
la  soberbia  de  cquella  jente,  de  con- 
contra el  derecho  de  las  naciones,  i 
jíemio  de  horas  una  respuesta  tran- 

Qorable  representante  de  Chile  no  re- 
testacion  ni  con  corteses  apremios  ni 
lo  plazos  sucesivos  de  iuduljencia  a  la 
i.trÍbuyo  esta  tardanza,  decía  el  últi- 
lio  en  nota  en  que  daba  pruebas  de 
encia,  i  con  fecha  30  de  enero,  a  las 
le  los  señores  minÍBtros  que  todavía 
i  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  resolu- 
conveniencias  del  país  lea  aconsejan 
1  presente  caso.» 
lifiesto  era  el  que  padecia  el  repre- 
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sentante  de  Chile  en  aquel  crítico  momento,  pues 
el  gobierno  del  jeneral  Daza,  que  miraba  el  em- 
bargo de  Antofagasta  no  como  una  negociación 
diplomática  sino  simplemente  como  una  presa, 
tenia  a  esas  horas  meditado  i  resuelto  de  sobra  el 
plan  audaz  de  la  re  vindicación  a  que  sus  minis- 
tros  pusieron  fecha  pública  el  1.**  de  febrero  de 
1879  i  que  se  dignaron  notificar  a  nuestro  Encar- 
gado de  Neigocios  el  6  de  ese  mes. 


X. 


No  seria  digno  de  la  historia  cii  de  su  augus- 
ta imparcialidad  formular  ni  leve  acusación  si- 
quiera contra  la  conducta^^  del  mistro  de  Chile, 
don  Pe^ro  Nolascp  Videla,  en  aquella  coyuntura, 
Lgos  dcf^eso.  Puso  el  inesperto  i  a  la  verdad  im- 
provisado ájente  de  la  República,  en  horas  de 
tanta  responsabilidad,  un  espíritu  alto  i  una  vo- 
luntad jenerosa  en  el  empeño  de  sacar  su  puesto  i 
su  representación  con  honra  levantada  del  con- 
flicto, i  esta,  justicia  le  será  tributada  aun  por  los 
que  condena^rpn  su  elección  para  aquel  puesto  a 
que  no  le  llamaban  ni  sus  antecedentes  políticos 
de  reciente  data  ni  su  carrera. 

Hombre  de  espíritu,  moderado,  de  modales  fi- 
nos i  caballeíosos,  el  señor  Videla  no  habia  ad- 
quirido  en  Chile  la  representación  suficiente  para 
imponer  la  política  de  su  patria  en  suelo  resbala- 
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clizo  i  agrio  como  el  en  que  está  asentada  de  an- 
tiguo la  diplomacia  boliviana,  i  por  esto  seria 
pronto  i  fácilmente  su  inerme  víctima.  Industrial 
mas  que  abogado,  abogado  mas  ^  que  político, 
no  habia  tal  vez  abierto  el  señor  Videla  en  el  curso 
de  su  vida  un  tratado  de  derecho  de  jentes,  me- 
nos un  libro  de  historia  americana,  de  mas  útil 
enseñanza  esta  última  que  todos  los  códigos  in- 
ternacionales para  guiar  el  esjpíritu  en  el  caos  de 
aquellas  repúblicas  en  que  la  lei  es  careta  i  el 
derecho  una  daga. 

Mas  el  honorable  señor  Videla  habia  tenido 
hacia  poco  la  desdicha  de  perder  su  salud,  i  junto 
con  ello  sufrido  el  dolor,  simpático  a  todos  los 
corazones  jenerosos,  de  ver  comprometida  la  ju- 
ventud de  una  hija  bella  i  amada  a  cuyo  pecho  el 
aire  de  las  montañas  intertropicales  prometía  de- 
volución de  tierna  i  amorosa  vida. 

I  en  consecuencia,  el  gobierno,  confióle  el  en- 
cargo de  ir  a  representar  en  una  tieiTa  mañosa  i 
de  hombres  solapados  por  sistema,  a  la  Repúbli- 
ca i  los  nacientes  pero  ya  vastos  intereses  de  sus 
nacionales.  Era  el  mismo  criterio  que  habia  preva- 
lecido para  enviar  a  Estados  Unidos  a  un  escritor 
ilustre  cuando  lastimosamente  tenia  perdida  la 
razón;  como  si  la  administración  que  todavía  rije 
en  Chile  hubiera  querido  probar  al  mundo  i  a  su 
suspicaz  i  a  veces  burlona  diplomacia,  que  no  te- 
nia mas  hombres  para  su  servicio  que  los  inválidos. 


rj>*» 
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XT. 


El  ultimo  encargado  de  Negocios  de  Chile  en 
Bolivia  cumplió  tan  bien  como  ello  era  dable,  en 
condittones  tan  adversas  i  con  su  dulce  hija 
muerta  por  inclemente  atmósfera  i  caída  sobre 
su  pecho  en  el  desamparo  de  suelo  forastero,  la 
ardua  i  poco  conjenial  niision  que  recibiera.  Pero 
parece  evidente  que  aun  hombre  de  mas  fibra 
natural/  i  conocedor  de  los  ardides  de  la  raza  con 
que  tenia  que  habérselas,  no  le  habrían  enviielto 
durante  un  año  cabal  en  los  lazos  de  su  malicia 
ni  dejádole  sin  respuesta  notas  graves  i  de  uij^n- 
ciaeñ  el  plazo  cumpli 4o  de  cinco  meses  (de  julio 
a  noviembre  de  1878);  agregándose  a  esto  que 
hasta  la  postrera  hora  jugaron  aquellos  astutos 
montañeses  con  la  benevolencia  de  nuestro  repre- 
sentante, al  punto  de  que  cuando  el  último  pidió  el 
12  de  febrero  sus  pasaportes,  contestáronle  atjue- 
líos  sin  darse  en  lo  menor  por  entendidos,  que  no 
podian  seguir  negociando  ni  con  él  ni  con  su  go- 
bierno si  no  se  alejaba  de  Antofagasta  el  blinda- 
do Almirante  Blanco^  como  si  la  cuestión  del  im- 
puesto i  su  cobranza  se  hubiese  trocado  por  obra 
de  majia  en  buque  i  éste  en  amenaza  marítima 
)>ara  el  país  que  no  tenia  ni  en  sus  museos  un  solo 
casco  de  nave,  por  modelo.  En  Bolina  no  se  re- 
presenta lá  comedia  en  los  teatros  porque  no  los 
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tiene.  Pero  sus  actores  desocupados  suelen  congre- 
garse de  vez  en  cuando  a  la  voz  de  osado  histrión 
bajo  el  techo  de  totora  del  palacio  de  La  Paz.  La 
estratajema  del  Blanco  Encalado^  urdida^  un  lar- 
go mes  después  de  hallarse  aquel  barco  en  aguas 
bolivianas,  era  una  de  las  jornadas  de  aquel  en* 
tremes. 

XII. 

Dados  estos  antecedentes  cuya  trasparencia 
era  palpable  a  una  vist^  de  miope,  a  la  distancia 
de  quinientas  leguas,  el  gobierno  de  Chile,  que 
desde  el  terco  i  casi  provocador  rechazo  del  ar- 
bitraje por  el  prefecto  d<e  Antofagasta,  hábia 
comenzado  a  entreabrir  los  ojos  a  la  realidad 
en  la  medianía  de  enero,  acabó  de  persuadirse 
por  completo  de  la  resolución  irrevocable  de  los 
bolivianos  para  provocar  un  conflicto  antes  que 
ceder  ni  en  el  monto,  ni  en  el  oríjen,  ni  en  el 
plazo,  ni  en  la  percepción  de  su  condiciado  im- 
puesto, cuando  el  cónsul  de  Antofagasta  diólo 
aviso  da  haberse  fijado  dia  para  el  remate  de  las 
propiedades  embargadas  a  la  compañía  de  Anto- 
fagasta. 

Debe  tenerse  presente,  sin  embargo,  que  con 
anterioridad  habia  advertido  aquél  con  laudable 
previsión  al  ministro  Vidéla  rompiese  sus  relacio- 
nes diplomáticas  con  el  gobierno  de  La  Paz,  ea 
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el  caso  de  no  aceptación  llana  i  leal  del  arbitraje; 
de  »uerte  que  al  dia  Higuiente  de  la  notificación 
de  reñíate  del  prefecto  Zapata,  pudo  el  ministro 
de  Kelacíones  Esteriores  de  Chile  enviar  a  La 
Paz,  por  telegrama  i  por  un  espreso  despachado 
de  Tacna  a  lomo  de  caballo,  el  siguiente  telegi'a- 
ma  resuelto  pero  condicional  todavía: 

Señor  Encargado  de  Negocios  de  Chile. 

La  Paz. 

«En  Antofagasta  persisten  en  el  remate  del 
establecimiento  i  nuestro  cónsul  cree  que  es  en 

»  • 

virtud  de  instrucciones  recibidas  a  última  hora  de 
ene  gobierno.  Exija  contestación  inmediata.  En 
caso  de  negativa,  proceda  en  conformidad  a  sus 
instrucciones.» 

* 

Alejandro  Fierro. 

XIII. 

Al  propio  tiempo  tomáronse  dentro  del  país 
algunas  medidas  militares  de  precaución  que  fue- 
ron recibidas  con  aplauso  por  el  pueblo  apercibi- 
do ya  del  peligro  i  de  su  estension.  Hízose  venir 
de  Angol  (adonde  llegara  de  paseo  aquel  propio 
dia)  al  jeíierál  don  José  Antonio  Villagrari,  ins- 
pector jfenetal  del  ejército,  í  de  Santiago  al  coro- 
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nel  de  artillería  i  director  de  la  Academia  militar 
don  Emilio  Sotomayor:  ordenóse  alistar  la  corbe- 
ta O'Higgins  para  que  llevase  un  repuesto  de  tro- 
pas de  desembarco  a  Caldera  donde  hallábase 
apostada  la  fragata  acorazada  AlmiraMe  Co^ 
chrane,  i  púsose  el  oido  al  telégrafo  como  si  dé  un 
momento  a  otro  la  palabra  ac¡ guerra!  p  fuese  a  sal- 
tar de  sus  alambres  al  tímpano  de  la  nación. 

Esa  voz  esperada,  pero  no  temida,  por  el  país  no 
tardó  mucho  en  llagar  a  nuestra  playa,  i  el  11  de 
febrero  (dia  martes),  a  las  dos  i  cinco  minutos  de 
la  tarde,  se  recibía  en  el  palacip  de  gobierno  env 
Valparaíso  el  siguiente  telegrama  trasmitido  des- 
de Caldera  por  el  gobernador  de  esa  ciudad  i  por 
chasque  desde  Tacna  i  La  Paz,  de  4onde  debió 
salir  el  dia  6,  es  decir,  el  diít  de  la  notiücacíon  de 
la  revindicacion  del  salitre  a  nuestro  representan- 
te en  esa  ciudad: 

El  gobierno  de  BoUvia  rescinde  contrato  con 
compañía  salitrera^  suspende  lei  de  febrero^  revin- 
dica  salitreras. 

P.    N.   VlDELA. 


\  I 


XIV. 


f  ' 


Este  último  acto  de  audacia  i  de  chicana  col- 
maba la  medida  de  toda  tolerancia  i  de  toda  dig- 
nidad. Convocáronse  eea  mism<i  tarde  ■.  los  minis^ 
tros  presentes  en  Yalpanaso^  i  si  Hm  el  ánimo 
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del  presidente  Piuto  parecía  trabajado  por  su 
propia  habitual  i udc^lencia  i  por  las  sujestiones 
encontradas  de  los  que  en  el  Litoral  i  en  el  inte- 
rior de  Bolivia  tenían  cuantiosos  intereses,  tomóse 
la  resolución  avanzada  dq  ocupar  inmediatamente 
a  Antofagasta  por  la  fuerza  de  las  armas  (1). 

En  rigor  de  derecho  era  aquella  una  medida 
de  hostilidad  que  no  estaba  desautoriz¿vda,  vista  la 
actitud  provocadora  de  Bolivia  constituida  en  re- 
beldía contra  el  derecho  de  jentes  desde  que  vo- 
luntariamente rompía  un  tratado,  acto  casi  equi- 
valente a  declarar  implícitamente  la  guerra,  i  fué 


(1)  Díjose  por  la  prensa  en  aquel  tiempo,  que  en  el  seno  del 
consejo  de  ministros  habia  estallado  cierta  diverjencin  sobre  la 
naturaleza  de  las  medidas  que  debian  momarse.  Pero  a  este  ru- 
mor el  Diario  oficial  del  15  de  febrero,  dio  oficialmente  el  si- 
guiente desmentido: 

cComo  uno  de  los  diarios  de  Valparaiso  ha  aseverado  que  en 
el  consejo  de  ministros  que  tuvo  lugar  el  dia  11,  con  motivo  de 
un  telegrama  enviado  por  el  señor  Videla,  hubo  dudas  i  vacila- 
ciones respecto  a  su  naturaleza  e  importancia  deciniva,  el  go- 
bierno cree  necesario  rectificar  dicha  aseveración  i  hacer  pre- 
sente que  no  hubo  tales  dudas  ni  vacilaciones.» 

El  mism^o  Diario  oficial  daba  cuenta  el  dia  anterior  de  la  si- 
tuación en  un  corto  editorial  concebido  en  e^tos  términos: 

«Un  telegrama  de  fecha  11  de  los  corrientes,  del  Encargado 
de  Negocios  de  la  República  en  La  Paz,  ha  puesto  en  conoci- 
miento del  gobierno  de  Chile  que  el  de  Bolivia,  por  medio  de 
un  decreto,  ha  rescindido  el  contrato  celebrado  con  las  compa- 
ñías de  salitre  i  ferrocarril  de  Antofagasta  i  revindicado  las 
9)Uitrera9» 
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en  aquel  tiempo  voz  pública,  autorizada  i  jenerái 
que  quien  sujiriera  el  violento  propósito  i  lo  hi- 
ciera consumar  fué  el  mas  activo  e  influyente  de 

•  •    •    » 

los  propietarios  de  Antofagasta,  don  Francisco 
Puelma,  íntimo  amigo  del  ministro  de  la  guerra. 

Pero  el  gabinete  de  Chile,  responsable  arite  el 

■  ■  ■      ■■...■    .  .  i  . . .      I       ■    I  ■  .  ■  I  .  ■  1, '  . 

»E8e  decreto,  que  importa  un  nuero  agravio  piara  la  Repú- 
blica i  uoa  verdadera  burla  da  la  reclamación  pendiente  para 
obtener  la  suspensión  de  todos  los  impuestos  que  se  cobran  en 
aquel  territorio  a  los  chilenos,  en  contravención  al  tratado  de 
1874,  ha  colocado  al  gobierno  en  la  necesidad  de  hacer  efectiva 
la  declaración  qué  tenia  heeha  al  gobierno  de  Bolivia  de  consi- 
derar roto  el  mencionado  pacto  i  de  retrotraer  las  cosas  al  esta- 
do en  que  se  encontraban  antes  de  1866. 

:DEn  consecuencia,  se  han  dado  las  órdenes  necesarias  para 
tomar  posesión  de  los  territorios  que  pertenecían  a  la  República 
antes  de  la  fecha  del  tratado  de  18ó6,  i  los  buques  de  la 
armada  U9kQioli2^,  Almirante  Cochranei  O V/t^^eit^/han  salido 
de  Caldera  el  12  del  corriente,  llevando  a  su  bordo  la  fuerza  i 
los  elementos  necesarios  para  la  ejecución  de  aquel  acto. 

»En  breves  dias  el  gobierno  dará  al  país  i  a  las  naciones 
amigas  una  esposicion  detallada  de  los  antecedentes  i  de  las 
consideraciones  que  le  han  decidido  a  adoptar  la  grave  resolu- 
ción que  queda  anunciada  en  las  anteriores  líneas.» 

En  cuanto  al  movimiento  de  los  espíritus  reflejado  por  la 
prensa  cuotidiana,  he  aquí  algunos  de  los  telegramas  trasmiti- 
dos de  Valparaiso  al  diario  El  Ferrocarril  el  dia  en  que  llegó 
la  noticia  de  la  re  vindicación: 

Valparaiso j  febrero  \\  de  1879. 

•  ■  * 

A  Wd  hs.  P.  M. 
El  gobierno  de  Bolivia  ha  suspendido  el  impuesto  sobre  el 
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país  de  BUS  acuerdos  al  tomar  sobre  sí  la  resolu- 
ción de  un  desepabarco  armado  i  sin  previa  e  in- 
dispensable notificación  diplomática^  ni  la  auto- 
rización debida  de  los  altos  poderes  públicos  de 
Chile,  declaraba  de  hecho  la  guerra  a  un  país  que 
en  el  terreno  del  derecho  no  era  todavía  un  beli- 
jerante,  i  hacíase  evidentemente  reo  ante  el  Con- 
greso de  la  República  de  una  palmaria  violación 
de  la  Constitución  que  establece  los  trámites  sal- 
vadores i  otorga  las  facultades  supremas  anexas 
a  esa  resolución,  la  mas  trascendental  de  hi  vida 


salitre;  pero  al  hacerlo  ha  decretado  a  la  vez  la  rescisión  del 
contrato  con  la  compañía  de  salitres  i  declara  revíndicadas  para 
sí  las  salitreras.  ¿Qué  va  a  hacer  ahora  el  gobierno  de  Chile? 
¿Soportará  esta  nueva  burla  de  Solivia? 

Valparaíso,  Jebrero  11  de  1879. 
A  las  5  hs.  10  ms.  P.  M. 

Naestro  ministro  en  La  Paz  comunica  que  el  gobierno  de  Bo« 
lívia  suspende  la  lei  sobre  el  salitre  pero  rescinde  el  contrato 
con  la  compañía  i  revindica  los  derechos  de  las  salitreras. 

Se  ha  dado  orden  a  nuestro  ministros  de  retirarse. 

Valparaíso,  febrero  \\  de  1879. 
A  las  6  hs.  35  ms.  P.  M. 

La  borla  del  gobierno  boliviano  ha  despertado  en  esta  la  ín« 
dignación  pública. 

Se  prepara  un  gran  meeting  para  pedir  la  ocupación  del  Li- 
toral i  se  dice  que  el  gobierno  ha  dado  orden  de  retiro  a  núes* 


•       4 
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de  los  pueblos,  porque  implica  su  propio  ser/ su 
honrada  i  su  nombre.  No  quiso  el  gabinete  darse 
siquiera  él  trabajo  de  consultar  a  los  consejeros 
ordinarios  del  gobierno,  aquellos  que  está  obli- 
gado a  escuchar  aun  para  minorar  una  sentencia 
de  azotes,  i  la  guei-ra,  el  mayor  flajelo  de  la  hu- 
manidad, fué  decretada  por  telégrafo,  cuando 
habriá  sido  mas  eficaz,  arreglada  i  bien  vista 
medida,  la  de  imponer  prin\jBro  el  apremio  del 
desembarco,  i  luego,  vencido  el  corto  plazo  de  la 
conminación  diplomática,  ejecutarlo  sin  la  sor- 
presa que  solo  es  propia  de  las  celadas. 

VI. 

Para  cohonestar  aquel  paso  del  cual  no  existia 
en  la  historia  del  país  un  solo  precedente,  aun  en 

tro  ministro  en  La  Paz  í  ordenado  que  la  escuada  avance  hasta 
Antofngasta. 

Valparaiao,  febrero  11  de  1879. 

A  las  6  ha.  90  ms.  P.  M. 

Por  telégrafo  se  ha  dado  orden  de  que  contÍDÚe  la  escuadra  a 
Antofagasta  i  ocupe  el  territorio. 

A  Videla  se  le  ha  ordenado  retirarse  inmediatamente. 

fisto  viene  de  un  parte  recibido  hoi  de  Arica  firmado  por  Vi- 
dela en  el  que  dice  que  Bolivia  suspeude  el  decreto  de  febrero 
pero  revindica  las  salitreras  i  declara  rescindido  el  contrato  con 
la  compañía. 

El  gobierno  cumple  con  su  deber  i  mañana  el  pueblo  de  Val- 
paraiso  celebrará  un  meetiag,  dándole  un  voto  de  aplauso  por 
su  digna  conducta. 


¿pocas  de  omnipotentes  dictaduras,  ocurrióse  a 
la  sanción  impersonal  e  irresponsable  del  pue- 
blo, convocándolo  a  metings,  a  manera  de  ple- 
biscito. A.  las  dos  de  lá  tarde  del  12  de  febrero, 
aniversario  de  la  batalla  de  Chacabuco  i  de  la 
declaración  de  la  independencia  de  Chile,  cele- 
bróse en  Yalparaiso  una  de  esas  grandes  reu- 
niones populares  al  aire  libre,  tan  comunes  en 
esa  antusiasta  ciudad,  i  bajo  el  calor  que  irradiaba 
la  voz  elocuente  de  sus  mas  aplaudidos  tribunos, 
arribóse  a  las  siguientes  conclusiones  que  fueron 
leidas  por  el  ciudadano  don  Isidoro  Errázuriz,  re- 
dactor de  La  Patria  de  Valparaíso,  i  aceptadas 
por  cinco  o  seis  mil  ciudadanos: 

«El  pueblo  de  Valparaíso,  reunido  en  meeting 
para  ocuparse  de  la  cuestión  suscitada  con  Boli- 
via,  acuerda: 

]ol.**  Escitar  al  gobierno  a  que  proceda,  con 
actividad  i  enerjía,  a  prestar  el  amparo  de  las  ar- 
mas nacionales  a  los  industriales  chilenos  que  so 
hallan  espuestos  a  gravámenes  injustos  i  odiosa 
espoliacion  en  el  Litoral  de  Bolivia; 

i>2.**  Manifestar,  al  mismo  tiempo,  que  ese  pro- 
posito no  se  realizará  por  completo,  en  su  concep- 
to mientras  Chile  no  haga  velar  los  derechos  que 
le  confiere  la  ruptura  de  los  tratados  de  1866  i 
1874  sobre  el  territorio  que  cedió  a  Bolivia  en 
virtud  de  ese  pacto; 

dS.**  Tributar  un  voto  de  aplauso  al  gobierno 
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por  8U  conducta  patriótica  al  declarar  roto  el  tra- 
tado con  Bolivia  a  consecuencia  de  las  infraccio- 
nes que  de  él  ha  cometido  aquella  nación.» 

XVI. 

El  mismo  dia  en  qtie  se  supo  la  estraña  solu- 
ción que  el.  gobierno  de  Bolivia  diera  a  la  materia 
del  conflicto,  adueñándose  de  ella,  dióse  orden 
telegráfica  al  ministro  Yidela  para  que  se  retirara 
de  La  Paz  (1),  i  en  la  tarde  del  12  de  febrero  cir- 

{!)  Hé  aquí  los  telegra,mo8  eoTÍadoB  por  la  vía  de  Tacna  re- 
laÜvoB  a  esta  orden: 

HINISTEBIO  DE  REUCIOHXS  ESTEBIOBES. 

Valparaiao./ebrero  11  de  1879. 
Recibido  au  telegrama  de  hoí.  Retírese  inmediatameate. 
Alejandro  Fiebbo. 

Al  Hilor  Ministro  de  Cbile  en  La  Faz. 

Valparaíso,  febrero  13  áe  1879. 
Recibido  seguodo  telegramo.  SI  primero  en  que  SDiinoió  la 
rescisiou,  que  es  tm  uuevo  agravio,  decidió  ocapacion  Auto&- 
gasta.  Retírese  inmediatameote. 

Alejandbo  Fiebbo. 

Al  Beüor  Uinistro  de  Ohile  en  Li  Paz. 

£□  este  segando  telegrama,  qne  pecó  por  sn  laconismo  coma 
todos  los  qne  envió  en  tan  graves  circnnatanóaa  el  sefior  Yide- 
la (a  virtad  sin  dada  del  santo  respecto  a  la  mtina  i  a  la  conta- 
duría maycr,  tan  comnu  en  Chile),  anunciaba  qoe  el  ministro  de 
Relaciones  Üsteriores  don  Martin  Lanza,  habia  sido  despedido 
del  gabinete  a  caosa  de  su  moderación  por  haber  aceptado  du- 


v^5^ 


XVII. 

En  hora  temprana  de  la  noche  del  12  de  fe- 
brero, día  de  signifícativa  guarda  en  la  histori» 
A„  i„  T>"'-(íblica,  en  que  la  palabra  del  gobierno 
ista  laB  mas  remotas  provincias  del  país 
e  la  guerra,  surcaban,  en  consecuencia, 
dera,  las  naves  que  llevaban  las  tropas 
)arco,  i  ejecutaban  esto  en  la  forma  que 
recordada  en  el  primer  capítulo  de 
.  El  coronel  Sotomayor  se  había  embar- 
i  (yHiggins  el  mismo  dia  de  su  arribo 
liso,  llevando  consigo  algunos  soldados 

El. 

rra  con  Solivia,  salia,  en  consecuencia, 
)  embrionario  en  que  la  habia  manteni- 
Ldez  de  la  diplomacia,  i  desplegadas  las 
ibase  ahora  al  campo  de  la  acción, 
tza,  por  consiguiente,  propiamente  en 
la  la  historia  militar  que  forma  el  plan 
^ro  i  en  él'  vamos  a  entrar  por  ancho 
ssde  el  próximo -capítulo. 


^r^ 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  VIL 


I. 


DECBETO  VZh  GOBIERNO  DK  BOLIVIA  UfiVlNDICANOO  LA« 

8ALITBERAS  BE  ANTOFAQASTA. 

En  la  solicitud  del  señor  Jorje  Hicks,  jereote  de  la  compañía 
de  salitre  i  ferrocarril  de  Antofasta,  en  la  que  pide  la  sus- 
peusion  de  la  orden  i  de  la  lei  votada  en  14  de  febrero  de  1878, 
referente  al  pago  de  la  imposición  de  diez  centavos  en  quintal 
de  salitre  que  esporte  la  Compañía,  a  mérito  de  la  protesta  que 
tiene  hecha  en  28  de  diciembre  último  contra  la  lei  sancionada 
en  S3  de  febrero  de  1878,  se  ha  resuelto  lo  siguiente: 

MINISTERIO  DE  HACIENDA  E  INDUSTRIA. 

La  Pazy  fuerero  1.*»  de  1 879. 

Visto  en  consejo  de  gabinete,  con  lo  espuesto  por  el  señor  ña- 
cal  del  distrito  i  considerando:  que  las  leyes  son  obligatorias, 
en  todo  el  territorio  de  la  Bepública,  desde  su  promulgación, 
ya  por  bando,  ya  por  su  inserción  en  el  periódico  oficial ;  que  la 
lei  de  14  de  febrero  de  1878  fué  promulgada  por  ambos  medios; 
que  por  consiguiente,  no  pudo  menos  que  ser  obligatoria  para 
la  compañía  de  salitre  i  ferrocarril  de  Antofagasta,  representada 
por  don  Jorje  Hicks:  que,  en  esta  virtud,  es  ilegal  e  importuna 
la  escepcion  de  la  falta  de  notificación  personal; 

Considarando:  que  dicho  representante  ha  protestado  ademas 
contra  la  citada  lei  de  14  de  febrero  ante  el  notario  del  puerto 
de  Antofegaata,  don  José  Oalixto  Paz; 

Considerando:  que  aunque  tal  protesta  introduciría  una  prác- 
tica inusitada  i  desconocida  por  nuestras  leyes,  debe  significar, 
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no  obstante,  en  el  caso  actual,  la  uo  aquiescencia  i  oposición  de 
la  compañía  a  la  preindicada  lei  de  14  de  febrero  de  1878; 

Considerando:  qne  esta  lei  es  el  último  i  principal  acto  en  los 
obrados  seguidos  por  la  Compañía  para  transijir  con  el  gobier- 
no sobre  las  concesiones  graciosas  e  ilegales  que  obtuvo  de  la 
administración  Melgarejo,  i  que  fueron  anuladas  por  las  leyes  de 
9  i  14  de  agosto  de  1871; 

Considerando:  que  en  este  sentido  la  protesta  contra  el  acto 
aprobatorio  de  la  transacción  de  27  de  noviembre  del  63,  impor* 
ta  la  ruptui-a  de  esa  transacción  i  retrotrae  las  cosas  al  estado 
en  que  quedaron  por  las  citadas  leyes  de  9  i  14  de  agosto  del  71. 

Considerando:  que  siendo  de  la  competencia  privativa  del 
Cuerpo  Lejislativo,  la  enajenación  de  los  bienes  nacionales,  era 
necesario  para  la  validez  de  la  convención  de  27  de  noviembre, 
qne  mas  que  una  transacción  importa  una  enorme  i  gratuita 
adjudicación  de  estacas  salitreras,  que  fuese  aprobado  por  dicho 
cuerpo,  como  lo  fué  por  la  lei  de  14  de  febrero; 

Considerando:  qt\e  la  misma  lei  de  autorización  al  conferir  al 
Ejecutivo  la  facultad  de  transijir  sobre  indemnizaciones  i  otros 
reclamos  pendientes  contra  el  Estado,  le  impuso  la  obligación 
de  dar  cuenta  a  la  lejislatura,  no  con  otro  objeto,  que  con  el  de 
aprobar  o  no  las  estipulaciones  a  que  se  hubiese  arribado  por 
via  de  transacción; 

Considerando:  que  sin  esa  aprobación  la  transacción  de  que 
se  trata  no  ha  podido  reputarse  como  perfeccionada  i  con  valor 
legal  i  definitivo;  que  asi  lo  ha  declarado  el  Poder  Lejislativo,  a 
quien  corresponde  esclusivamente  la  facultad  de  interpretar  laa 
leyes,  en  el  mero  hecho  de  haber  dictado  la  del  14  de  febrero; 

Considerando,  finalmente:  que  es  atribución  del  gobierno 
mandar  ejecutar  i  cumplir  las  leyes  i  ejercer  la  alta  supervíji- 
lancia  i  tuición  de  los  intereses  nacionales,  en  cuya  virtud  pue* 
de  rescindir  los  contratos  celebrados  por  la  administración  i  que 
no  han  sido  cumplidos  de  buena  fé  por  los  contratistas,  se  de- 
clara: que  queda  rescindida  i  sin  efecto  la  convención  de  27  de 
noviembre  de  1873,  acordada  entre  el  gobierno  i  la  compaaia 
de  salitre  i  ferrocarril  de  Antofagasta;  en  su  mérito  suspéndenae 
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loe  efectos  de  la  lei  de  14  de  febrero  de  1878.  El  ministro  del 
ramo  dictará  las  órdenes  convenientes  para  la  revindicacion  de 
las  salitreras  detentadas  por  la  compañía. 

Tómese  razon^  trascríbase  a  quien  corresponda  i  devuélvase. 

H.  Daza. 

Martin  Lanza, — Ser  apio  Reyes  Ortiz. — Manuel  Ofhon  Jofré, 
—(Refrendada).— -Ee^Z^Ví?  D.  Medina. — Soii  conforme.  El  ofi- 
cial mayor,  Manuel  Peñafiel. 


II. 


NOTA  DBL  MINISTRO  DE  BBLAO-IONBS  ESTIBRIOBBS  DE  CHILE 
AI«  SNCAJtaADO  DE  NEGOCIOS  EN  LA  PAZ^  (fECHA  EN  SANTIAGO  EL 

EL  3  DE  ENERO  DE  1879),  ORDENÁNDOLE 
NBOÓCIE  EL  ARBITRAJE  CON  EL  GOBIERNO  DE  BOLIVIA. 

(Fragmento). 

«•«•El  gobierno  de  Bolivia  ha  podido  creer  que  la  contribución 
aludida  no  es  contraria  al  tratado  de  1874;  el  de  Chile  mantie- 
ne una  opinión  contraria.  De  aquí  fluye  natural  i  lójicamente 
la  necesidad  de  una  discusión  tranquila  i  amigable  para  arribar 
a  tin  acuerdo  común;  i  si  ello  no  fuera  posible,  habría  llegado  la 
oportunidad  de  entregar  el  punto  controvertido  al  fallo  de  una 
potencia  amiga,  dando  así  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2.^  del  protocolo  anexo  al  tratado  referido. 

Mi  gobierno  acepta  cualquiera  de  estos  dos  arbitrios;  pero  lo 
que  no  puede  aceptar  en  manera  alguna  es  que  el  gobierno  de 
Bolivia,  haciéndose  justicia  por  sí  mismo,  resuelva  el  punto  dis- 
cutido por  vías  de  hecho,  poniendo  desde  luego  en  ejecución 
una  medida  que  Chile  conceptúa  abiertamente  contraria  al  tra- 
tado vijente. 

En  consecuencia,  Y.  S.  hará  saber  a  ese  gobierno  que  el  de 
Chile  se  encuentra  dispuesto  a  continuar  la  discusión  i  a  conti- 
nuar el  arbitraje,  en  la  espresa  intelijencia  de  que  se  impartí- 
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rán  inmediatamente  las  órdenes  necssarias  para  suspender  la 
ejecución  de  la  lei  de  14  de  febrero  de  1876. 

Pedirá  V.  S,  respuesta  terminante  i  categórica  acerca  de  este 
puntO;  dentro  de  un. término  breve  i  perentorio.  Si  la  respuesta 
del  gobierno  boliviano  fuese  favorable^  como  es  de  esperarlo, 
Y.  S,  continuará  en  su  puesto  para  reabrir  Ja  discusión  o  iniciar 
las  jestiones  conducentes  a  la  constitución  del  arbitraje^  para  lo 
cual  se  enviarán  a  Y.  S.  las  instiTUOciones  del  caso* 

Sí,  por  el  contrario,  el  gobierno  de  Solivia  persistiere  en  lle- 
var a  efecto  la  lei  de  14  de  febrero  último,  Y.  S.  pedirá  su  pa- 
saportes, declarando  que  la  conducta  de  ese  gobierno  hace  del 
todo  inútil  e  infructuosa  la  presencia  de  nuestra  legación  en  esa 
República,  i  que  mi  gobierno  hace  pesar  esclusivamente  sobre 
el  gabinete  de  La  Paz  las  consecuencias  de  esta  medida,  que  he- 
mos procurado  evitar  por  todos  los  medios  posiblesj^. 


m. 


NOTA  DEL  fiKOARdAPO  DJE  KEGOOIOS  DX  CHILE  EN  LA  PAZ 

DEVOLVIENDO  LA  ÚLTIMA  COMUNICACIÓN  DEL  GOBIERNO  BOLIVIANO 

(FECHA  12  DE  febrero)  EN  QUE  DECLARA  QUE 

NO  PUEDE    SEGUIR    NEGOCIANDO  SI  NO    SE  RETIRA  EL 

ACORAZADO  a;BLANCO]>   DE    ANTOFAGASTA,  I  REITERA  LA  PETICIÓN 

DE  SUS  PASAPORTES. 

La  Pazy  febrero  IZ  de  1879. 
Señor: 

Ayer,  a  la  una  i  diez  minutos  P.  M.^  fué  entregada  en  el  mi- 
nisterio de  y.  S.  la  nota  en  que  esta  legación  anuncia  su  retiro 
i  pide  sus  pasaportes. 

A  las  dos  i  cuarto  P.  M.  recibí  la  adjunta  comunicación  de 
V.  S.  No  pudiendo  contestarla,  porque  a  esa  hora  habia  ya  ter- 
minado la  misión  que  desempeñaba  cerca  del  excelentísimo  go» 
bierno  de  Bolivia,  rae  permito  devolverla  a  V.  S.  sin  observa- 
ción alguna. 
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Kuego  a  V.  S.  que  se  digne  remitirme  los  pasaportes  que  ayer 
le  he  pedido  i  aceptar  las  consideraciones  de  respeto  con  qae 
tengo  la  honra  de  sascribirme  su  atento  i  seguro  servidor. 

P.  N.  VlDELA. 

Al  excelentísiino  señor  -ministro  de  Eelaciones  Esteriores  de  Bolim.-» 
Presente. 


lY. 


CONTESTACIÓN  DEL  MINISTRO  INTERINO  DE  RELACIONES 
ESTERIOKES    I   ULTIMA    COMUNICACIÓN    OFICIAL     DKL    GOBIERNO 

DE  ÜOLIVIA. 

La  Paz,  febrero  lo  de  1879, 
Señon 

Convencido  mi  gobierno,  en  vista  del  oficio  de  esa  legación 
fecha  13  del  corriente,  que  V.  S.  está  resuelto  a  cortar  de  hecho 
toda  comunicación  con  este  ministerio,  pues  que  al  devolver  la 
ultima  nota  que  le  fué  dirijida,  espresa  V.  S.  que  ha  terminado 
ya  la  misión  que  desempeñaba  cerca  del  gobierno  de  Bolivia, 
tengo  a  bien  incluir  a  V.  S,  los  pasaportes  que  en  dicho  oficio 
solicita  reiteradamente,  haciendo  por  mi  parte  a  Y.  8.  esclusi* 
vamenie  responsable  de  los  resultados  de  una  ruptura  tan  vio- 
lenta, reservándome  ademas  informar  oportunamente  al  exce- 
lentísimo gobierno  de  Chile  sobre  el  estrafio  proceder  de  V.  S, 
en  la  jestíon  diplomática  que  queda  aun  pendiente. 

Con  tal  motivo,  me  repito  do  V.  S.  atento  i  seguro  servidor 

Eulyio  D,  Medina. 
A  S»  S.  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile  en  Bolivia. — Presente. 
Después  de  esta  nota  recibió  el   gobierno  otra  larga  i  acusa- 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  24 
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dora  del  ministro  Medina  I>oría,  fechada  el  20  'de  febrero,  cul- 
pando al  Encargado  de  Kegocios  de  Chile  de  lo  que  acontecía.  «• 
Pero  esa  nota  qae  se  rejistra  en  la  Memoria  de  Relaciones  Este* 
rieres  de  Chile  de  1879i  no  fué  contestada. 


.A^ 


CAPITULO  VIII. 


LA  LUNA  DE  MIEL  DE  LA   GUERRA. 

limudable  actividad  de  \oA  primeros  momeutos. — Rápido  trasporte-  de  los 
cuerpos  del  ejército  de  liaea  desde  la  frontera  a  Valparuso.—Entasias- 
mo  de  los  pueblos  del  tránsito. — Partida  de  Santiago  de  los  Cazadores 
a  caballo  en  la  noche  del  21  de^  febrero.^  Escenas  patríóticas  a  qne  da 
lugar  el  embarque  de  los  contmjentes  en  Valparaíso.— «Partida  del  2.*^ 
6tí  línea  en  el  iítmac. —Entusiastas  adioses  del  comandante  Ramirez. — 
£1  cabo  Labra.  —Embarque  del  3.*^  de  línea  en  el  Limarí. — Discurso  de 
adiós  de  don  Isidoro  Errázuriz. — Reorganización  de  la  Guardia  Nacio- 
nal.—Las  cuatro  brigadas  de  Santiago. —Gstado  de  completa  indefen- 
sión del  pais.^ Asombrosas  economías  sobre  el  ejército,  su  verdadera 
fuerza  i  su  presupuesto  en  enero  de  1879. — El  verdadero  estado  de  la 
Guardia  Nacional  después  del  licénciamiento  jeneral. — Notoria  false- 
dad de  la  acusación  hecha  al  país  de  haberse  preparado  si j ilesamente 
para  la  guerra. — Entusiasmo  de  las  provincias.— Actitud  de  la  provin- 
cia de  Atacama  i  sus  primeros  reclutas. — La  juventud  i  la  niñez  en  las 
poblaciones,  — Meeting  del  liceo  de  Yalparaiso  i  sus  conclusiones. — Con- 
trato con  la  compañía  del  cable  snb-marino  i  suscricion  popular  para 
Uevarlo  a  cabo. — El  gobierno  no  tiene  una  claro  concepción  del  estado 
de  guerra.— Parte  para  Antofagasta  el  ministro  SaavecUra. 

I. 

Una  vez  lanzadas  las  quillas  al  mar,  el  gobier- 
no desplegó  en  los  aprestos  de  la  guerra  una  inte* 
líjente  actividad  que  le  hizo  acreedor  a  los  aplau- 
sos del  país. 

No  quemó  sus  naves  como  Cortés,  pero  limpió 
sus  fondos  i  remendó  con  parches  sus  flancos. 
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II. 


La  primera  operación  de  guerra  consistió  nata- 
raimen  te  en  la  traslación  rápida  de  los  cuerpos  de 
nuestro  escaso  ejército  de  línea,  do  los  campa- 
mentos de  las  Fronteras  a  Valparaíso,  punto  je- 
neral  de  embarque,  como  en  las  grandes  espedi- 
ciones  de  1820  i  de  1838. 

Fué  ese  un  movimiento  de  va  i  viene  de  solda- 
dos tan  activo  como  pintoresco,  porque,  gracias  a 
la  prolongación  de  nuestros  ferrocarriles  hasta 
las  cabeceras  de  la  Araucanía,  los  cuerpos  insta- 
lados apresuradamente  en  trenes  directos  de  An- 
gol  a  Valparaíso,  eran  conducidos  en  pocas  horas, 
alegrando  el  aire  con  sus  dianas,  hasta  Santiago, 
donde-  no  se  detenían,  i  de  allí  al  muelle  de  em- 
barque. Daba  esto  ocasión  a  exhibir  el  patriótico 
entusiasmo  del  país^  ocurriendo  en  masa  las  po- 
blaciones del  tránsito  a  presenciar  el  desfile  de 
los  convoyes,  saludando  a  los  soldados  con  alen- 
tadoras aclamaciones  i  con  los  acordes  de  músi- 
cas militares.  Ciudades  hubo,  como  Talca,  en  que 
una  gran  muchedumbre  paso  la  noche  en  vela 
aguardando  la  llegada  de  un  batallón,  i  en  otras 
los  voluntarios  no  esperaban  el  enrolamiento  del 
cuartel  sino  que  de  salto  subían  a  los  carros  pa- 
ra seguir  las  banderas.  Contóse  de  uno  de  éstos, 
un  pobre  muchacho  que  vendia  empanadas  en  la 
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estación  de  Cuneó,  quien,  después  de  haber  re- 
partido graciosamente  el  contenido  de  su  bando- 
la  a  los  soldados  del  SJ"  de  línea,  tiró  aquella  por 
una  ventanilla  i  se  alisto  como  voluntario,  chan- 
celando  así  su  doble  cuenta  con  su  patrona  i  con 
la  patria. 


III. 


No  era  menor  en  la  capital  el  ardimiento  de 
las  clases  populares,  porque  mientras  las  familias 
opulentas  veraneaban  en  sus  haciendas,  la  parte 
menos  acomodada  pero  evidentemente  mas  pa- 
triota de  la  población  ocurría  en  tropeles  a  pre- 
senciar la  salida  de  las  tropas,  cualquiera  que 
fiiere  la  hora  avanzada  de  la  noche. — «Costó  mu- 
cho trabajo,  decía  un  diario  de  la  capital,  refi- 
riendo la  partida  de  un  escuadrón  de  Cazadores 

a  caballo  i  de  la  compañía  lijera  del  4.''  de  línea 

» 

que  mandaba  el  capitán  San  Mai-tin,  costó  mucho 
trabajo  poder  embarcar  la  tropa,  pues  hasta  los 
carros  que  debian  conducirla  a  Valparaiso,  esta- 
ban atestados  de  jente. 

:>Las  voces  de  mando  de  los  jefes  apenas  se 
dejaban  oir,  pues  los  aplausos  atronaban  el  espa- 
cio. Era  una  explosión  de  vivas,  i  de  la  mas  espan- 
siva  alegría.  Muchas  banderas  se  ajitaban  acla- 
mando a  Chile,  a  su  ejército  i  a  sus  héroes  lejen- 
darios. 
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3) Varios  individuos  hicieron  uso  de  la  palabra; 
pero  no  se  les  podia  oir  a  cuatro  metros  de  dis- 
tancia. 

5)1  luego  cuando  el  nombre  de  la  patria  era 
pronunciado,  las  tempestades  de  aplausos  apaga- 
ban la  voz  del  orador». 

Tenian  estas  escenas  lugar  en  la  estación  de 
los  ferrocarriles  de  Santiago  en  la  noche  del  21 
de  febrero  de  1879,  esto  es,  una  semana  después 
de  la  ocupación  de  Antofagasta. 


IV. 


Hallábase  la  impresionable  población  de  Val- 
paraiso,  por  esos  mismos  dias,  entregada  a  una 
perpetua  fiesta  patriótica  con  motivo  de  la  llega- 
da i  embarque  de  las  tropas.  Presidia  ésta  ordina- 
riamente con  noble  solicitud  el  ministro  de  la 
guerra  don  Cornelio  Saavedra,  i  los  vapores  i  el 
mar  i  los  malecones  de  la  bahía  i  la  techumbre  de 
los  edificios  cuajábanse  de  millares  de  espectado- 
res que  ajitaban  sus  pañuelos  i  atronaban  el  es- 
pacio con  entusiastas  aclamaciones  en  señal  de 
adiós  a  los  soldados.  I  éstos  no  quedaban  atrás 
en  sus  espansiones  de  patriotismo,  fi'aternizando 
con  el  pueblo. 

Ocurrió  el  lance  que  uno  de  aquellos  cayó,  en 
la  apretura,  del  bote  al  agua;  pero  aunque  no  sa- 
bia nadar  i  era  recluta,  no  soltó  su  fusil,  i  así  fué 
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EL  TUNUENTB-COROHEL 

DON  ELEUTERIO  RAMÍREZ 

Comandante   del   8.*   da   Linea 
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rescatado  en  medio  de  los  aplausos  de  los  que 
creían  que  era  aquél  buen  augurio  de  victoria 
porque  era  testimonio  de  valor. 

La  guerra  habíase  hecho  nacional  desde  el  pri- 
mer momento. 

El  primer  batallón  que  hizo  nimbo  al  Norte 
fué  el  predestinado  2.''  de  línea.  Embarcóse  ese 
cuerpo  en  la  tarde  del  19  de  febrero  a  bordo  del 
poco  afortunado  trasporte  Bímac^  pero  al  mando 
de  su  valiente  i  querido  jefe  el  teniente  coronel 
don  Eleuterio  Ramirez,  natural  de  Osorno  ,i  des- 
cendiente de  una  familia  de  soldados,  cuya  exis- 
tencia i  hazañas  podría  trazarse  durante  varios 
siglos  desde  el  Reino  de  Granada. 

Hubo  a  bordo  en  aquella  ocasión  escenas  con- 
movedoras. Felicitado  el  jefe  de  la  tropa  por  su 
marcial  talante,  el  comandante  Ramirez  alzó  la 
copa,  i  recordando  las  glorias  comunes  de  los  vie- 
jos batallones  de  Chile,  esclamó  con  la  emoción 
que  era  peculiar  a  su  naturaleza  de  soldado. — 
<Esa  huella  luminosa  de  victorias  seguirá  siempre 
este  batallón,  continuando  de  esta  manera  la  tra- 
dición de  acontecimientos  que  han  enaltecido  el 
ejército  chileno  i  mantenídolo  en  la  esfera  respe- 
tuosa de  que  ha  gozado  dentro  i  fuera  de  la  Re- 
pública». (1) 

^Miiwii  ■—■■■■■I         ■  .,         ,1..  ,  ■1^1. —  ■■I  ■■■■  ■■■■■  —     —     ■■—      »■   ■       ■■■■■■       ^         M  ■■1^^   -»  !■         ■  ■   ■■■— 1^— ^^  I»  ,,  ,  ^»^^^  II        ip 

{1)  La  Patria  de  Valparaíso,  febrero  20  de  1879. 
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Quedó  también  memoria,  en  aquellos  adíoses 
tributados  al  primer  cuerpo  chileno  que  sucumbi- 
ría casi  por  completo  llenando  a  su  patria  de  glo- 
ria a  la  par  que  de  profundo  luto,  de  la  arrogan- 
cia de  un  mozo  de  veinte  años,  natural  de  San- 
tiago, pero  residente  en  Valparaíso  como  comi- 
sionista, quien,  hallándose  en  condiciones  desaho- 
gadas, sentó  plaza  de  soldado  raso  en  el  2.\  en 
la  víspera  de  hacerse  a  la  mar.  Llamábase  ese 
adolescente  Eujenio  2.*"  Labra,  i  acercándose  con 
desenvoltura  a  su  jefe  en  la  cubierta  de  la  nave 
que  jemiaya  bajo  la  tensión  del  vapor,  juróle  que 
no  volvería  vivo  sino  trayendo  un  jirón  de  la  ban- 
dera enemiga  en  el  primer  combate  que  su  tropa 
librara.  El  heroico  mancebo  cumplió  su  pdabra. 
El  2.*  de  línea  perdió  en  Tarapacá  su  estandarte, 
i  el  cabo  Labra  no  volvió.... 


VL 


Cuatro  días  después  cupo  su  turno  al  3.**  de  lí- 
nea, que  partió  en  el  Limarte  con  rumbo  a  Anto- 
fagasta,  como  el  Btmae.  Acompañaron  hasta  la 
borda  del  trasporte  a  aquellos  veteranos  que  en 
alas  de  fuego  habían  llegado  en  pocas  horas  de 
la  frontera,  el  ministro  de  la  guerra,  el  intenden- 
te de  Valparaíso  i  unos  pocos  periodistas.  Algu- 
nos de  éstos  i  el  intendente  don  Eulojio  Alta- 
mirano  dirijieron  a  los  soldados   discursos  que 
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participaban  de  la  tierna  solemnidad  del  momen- 
to i  del  entusiasmo  que  bullía  en  los  corazones. — 
«Soldados  del  SJ"  de  línea,  esclamó  el  mas  entu- 
siasta i  el  mas  elocuente  de  aquéllos,  don  Isidoro 
Errázuriz:  hai  en  la  vida  algunas  despedidas  tris- 
tes en  que  el  llanto  amargo  rueda  de  las  pupilas 
i  el  dolor  se  exhala  en  suspiros  del  alma;  pero 
hai  otras  despedidas  en  que  todo  es  regocijo  i  en- 
tusiasmo i  en  que,  si  se  ve  alguna  lágrima,  solo 
es  producida  por  el  patriotismo. 

D  A  la  segunda  clase  pertenece  el  adiós  que  ve- 
nimos a  daros,  repitiendo  el  que  os  han  dado  mi- 
llares de  voces  en  la  ribera. 

i^Yais  a  combatir  por  la  patria,  vais  a  sostener 
en  los  últimos  confines  de  la  República  el  honor  i 
los  derechos  de  Chile. 

DPor  eso  no  veis  ni  una  lágrima  en  nuestros 
ojos,  ni  un  dolor  en  nuestra  frente;  pero  sí  una 
aclamación  en  nuestro  labios. 

DSoldados  de  Chile,  la  patria  tiene  sus  ojos  fijos 
en  vosotros;  las  hazañas  ejecutadas  por  el  último 
tambor  del  S."*  de  línea  serán  trasmitidas  por  los 
partes  militares  i  encontrarán  aplauso  desde  Ata- 
cama  hasta  ese  Arauco  que  acabáis  de  abandonar. 
Vuestras  familias  se  regocijarán  al  tener  noticias 
de  vuestro  valor,  la  patria  tendrá  coronas,  triun- 
fos i  premios  para  el  buen  soldado. 

iPero,  así  como  hai  premios  para  los  buenos, 
no  olvidéis  que   no  habrá  bastante  infamia  i  des- 
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precio  para  los  cobardes.  Vuestra  suerte  está  en 
vuestras  manos. 

3) Vais  a  combatir  enemigos  di^^ajs  do  vosotros; 
el  soldado  boliviano  es  uno  de  los  mejores  i  mas 
disciplinados  soldados;  la  infantería  boliviana  es 
mía  de  las  primeras  infanterías  del  mundo.  Harto 
costó  a  vuestros  abuelos  romperles  la  crisma  en 
Yungai. 

2> Necesitáis,  pues,  de  todo  vuestro  empuje  i  de 
todo  vuestro  valor.  Inspiraos  en  los  grandes  he- 
chos de  la  epopeya  chilena,  i  no  dejéis  empanarse 
el  brillo  de  las  armas  que  la  patria  os  confia. 

3)Soldados  del  S."*  de  línea,  yo  os  saludo.»  (1) 


VII. 


Al  propio  tiempo  que  en  la  orilla  del  mar,  que 
era  nuestro  antiguo  i  lejítimo  campo  de  acción, 
desplegábase  tan  meritoria  actividad,  llamábase 
en  los  valles  mediterráneos  a  las  armas  una  parte 
de  la  población  por  bandera  de  enganche  o  como 
a  simples  voluntarios. 

En  Santiago  se  reorganizaba  la  Guardia  Na- 
cional recientemente  disuelta,  poniéndose  en  pié 
de  guerra  el  batallón  num,  1,  confiándose  su 
mando  al  coronel*  de  milicias  don  Zósimo  Errá- 
zuriz  (marzo  I.""),  i  juntamente,  dividiéndose  la 


(1)  La  Patria  de  Valparaíso,  febrero  24  de  1879. 
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ciudad  acertadamente  en  cuatro  grandes  cuarte- 
les, por  subdelegaciones,  creábanse  cuatro  briga- 
das cívicas  compuestas  de  tres  compañías  cada 
una.  Esos  cuerpos,  susceptibles  de  espedita  movi- 
lización, se  denominarían  de  la  Chimba^  de  Santa 
Lucia,  de  Yungai  i  del  Campo  de  Marte. 

Estas  dos  últimas  formaron  mas  tarde  la  base  del 
batallón  Caupolican,  que  marchó  al  teatro  de  las 
operaciones  seis  meses  después,  como  cuerpo  mo- 
vilizado, al  mando  del  comandante  don  Félix 
Valdés  Bíirra.  La  brigada  de  la  Chimba  convir- 
tióse, i.ntes  que  aquéllas  i  mediante  el  entusiasmo 
de  su  jefe  el  teniente  coronel  don  Domingo  Toro 
Herrera,  secundado  por  la  flor  de  la  juventud  de 
Santiago,  en  el  batallón  Chacabuco,  que  en  Tara- 
pacá  supo  mantener  incólume  la  bandera  que  su 
predecesor,  el  famoso  batallón  Santiago,  tremola- 
ra cuarenta  años  hacia  en  Matucana. 

VIIL 

Juntamente  con  estas  medidas,  ordenóse  com- 
pletar los  cuerpos  de  línea  que  se  hallaban  dis- 
persos por  compañías  o  reducidos  a  su  última 
minoración  de  plazas.  Era  esto  debido  a  la  incon- 
cebible e  incurable  economía  de  nuestros  gobier- 
nos, que  dejando  siempre  incólumes  los  grandes 
sueldos  i  en  pié  todas  las  cómodas  e  inútiles  sine- 
curas del  país,  se  ceba  en  cada  crisis  en  las  filas  de 
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los  defensores  del  país  i  en  las  calderas  de  sus  na« 
ves. 

I  a  este  propósito  será  tan  bueno  como  hace- 
dero demostrar  que  no  ha  habido  acusación  de 
mayor  absurdo  hecha  a  Chile  que  la  de  haberse 
preparado  sijílosa  i  anticipadamente  para  la  gue- 
rra. Hallábase  el  país,  por  el  contrario,  totalmente 
desarmado  i  casi  reducido  a  completa  indefensión, 
porque  todas  sus  fuerzas  activas  habian  sido  re- 
ducidas a  2,619  soldados,  al  paso  que  con  la  es- 
cepcion  de  las  dos  fragatas  acorazadas  de  nuestra 
marina,  todos  nuestros  buques  de  guerra  se  en- 
contraban en  condición  de  venderse  o  de  guar- 
darse en  astilleros,  en  razón  de  su  lamentable  es- 
tado de  deterioro  i  abandono  en  sus  partes  mas 
vitales. 

De  lo  que  decimos,  i  que  es  notorio  hasta  a  los 
mas  oscuros  habitantes  de  la  República,  hai  abun- 
dantes pruebas  que  ofrecer  a  nuestros  recelosos 
vecinos  i  aun  a  los  belijerantes  que  han  comba- 
tido a  Chile  con  la  calumnia  mas  que  con  los  ri- 
fles. (1) 

(1^  Bien  comprendió  esto  un  diario  de  Buenos  Aires  (La 
Tribuna)  que  en  un  editorial  titulado  <Lo8  enfermos  de  apren- 
8Íon]>,  puso  de  manifiesto  que,  mientras  la  República  Arjentina 
mantenia  en  pié  de  paz  sobre  las  armas  un  ejército  aguerrido  de 
doce  mil  soldados,  Chile  tenia  apenas  en  su  rol  militar  una 
cuarta  parte  de  ese  número.  He  aquí  la  demostración  que  hacía 
La  Tribuna, 
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IX. 


I  todavía,  emprendida  la  guerra  de  hecho,  bajo 
el  disfraz  inepto  de  revindicacion,  se  obedecia  a 
la  misma  timidez  i  parsimonia  antigua  que  habría 

El  ejército  de  línea  <jie  Chile^  la  base  de  su  ejército  actual, 
asciende  apenas  a  3,516  hombres. 

He  aqui  los  nombres  de  los  cuerpos  que  lo  forman: 

Rejiroíento  de  Artillería • 804 

Batallón  Buin  1. Me  línea 400 

Id.    2.*  de  línea 400 

Id,    3.*de  línea 400 

Id,    4/ de  línea 400 

Id.     7*de  línea 400 

tejimiento  de  Cazadores  a  caballo......  .i. 426 

Eejimiento  de  Granaderos  a  caballo 286 

Total 3516 

Pero  aun  esta  cifra  total  era  exajerada,  porque  el  gobierno 
había  logrado  disminuir  en  un  buen  tercio  el  número  efectivo 
de  plazfts,  licenciando  una  o  dos  compañías  en  cada  batallón 
En  comprobación  de  esto,  citaremos  el  siguiente  pasaje  de  la 
comisión  de  presupuestos  de  1879,  la  cual  no  satisfecha  todavía 
con  el  licénciamiento  de  soldados,  atacaba  la  acumulación  de  ofi- 
ciales i  pedia  nuevas  disminuciones.— d En  el  presupuesto  de 
1879,  decia  aquella  comisión  parlamentaria,  se  consulta  sueldo 
para  trescientos  cuarenta  i  un  soldados  de  artillería,  mil  seis- 
cientos de  infantería  i  quinientos  setenta  i  ocho  de  caballería, 
en  todo:  dos  mil  quinientos  diez  i  nueve  soldados,  i  al  mismo 
tiempo  hai  en  servicio  i  en  retiro  temporal  cuatro  cientos  noven- 
ta i  acatro  je/es  i  q/icisles;  de  modo  que  corresponde  un  oficial 
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dejado  espuesto  al  país  a  los  azares  de  un  con- 
flicto sordamente  preparado,  si  el  último  no  hu« 


por  cada  cinco  soldados;  i  si  se  tomaran  en  cuenta  los  militares 
de  la  independencia  i  retirados  absolutamente,  resultaría  qtie 
habia  un  oñcial  por  cada  cuatro  un  quinto  soldado.  Bebe  pen- 
sarse en  disminuir  este  número  eseesivo  de  ojicialesv, 

A  mayor  abundamiento,  he  aquí  el  presupuesto  militar  que 
aprobó  el  Congreso  de  10  de  enero  de  1879,  esto  es,  un  mes  an- 
tes de  la  ocupación  de  Antofagasta  í  cuando  aun  no  estaba  del 
todo  terminado  el  conflicto  con  la  República  Aijentina: 

Partida  7.*  Estado  mayor  de  plaza $    70,785 

^        8.»  Rejimiento  de  Artillería ^    93.720 

i>        9.*^  Empleados  de  maestranza >       7,481 

D       lO»  Infantería d  365,960 

Z,        »      11.»  Caballería i>  167,933 

En  la  partida  12.%  Escuela  militar t     16,584 

Total $  722,468 

En  el  presupuesto  jeneral  de  la  nación  el  ministerio  de  la 
guerra  aparecia  como  el  mas  flaco  de  la  administración,  con  es- 
cepcion  del  de  la|marína  que  era  inferior  todavía.  He  aquí  la  de- 
mostración: 

Ministerio  del  Interior $    4.285.028  78 

Id.    de  Relaciones  Esteríores*.  113,841 
Id.    de  Justicia,  Culto  e  Ins- 
trucción pública 1.920,790  58 

Id.    de  Hacienda 8.041,321  54 

Id.    de  Guerra 1.549,070  34 

Id.    de  Marina 1.136,185  04 

Total |  17.046,236  98 
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hiera  sacado  siempre  sus  verdaderas  fuerzas  délas 
fibras  i  del  fondo  de  su  patriotismo. 

De  esta  suerte,  el  único  decreto  de  aumento  del 
ejército  de  línea  que  se  libró  en  el  primer  mes  de 
la  guerra,  consistió  en  la  creación  de  un  batallón 
de  cuatro  compañías  que  se  denominaría  Santia- 
go, pero  aun  éste  quedaba  destinado  a  la  reserva  i 
se  destinaría  solo  para  llenar  las  bajas  que  ocurie- 
ran  en  los  cuerpos  del  ejército  en  servicio  activo. 

Las  provincias,  sin  embargo,  ofrecían  sin  va- 
cilación sus  continjentes  al  gobierno,  sea  pidien- 
do ser  llamados  al  servicio  de  campaña  los  anti- 
guos batallones  de  la  Guardia  Nacional,  sea  soli- 
citando la  formación  de  cuerpos  movilizados  de 
voluntarios. 

Dio  entre  todos  los  pueblos  de  Chile  levantado 
ejemplo  de  civismo  a  este  respecto,  la  laboriosa 


Fuera  de  todo  esto,  por  decreto  de  9  de  noviembre  de  1877, 
habíanse  licenciado  no  menos  de  veintitrés  batallones,  seis  bri- 
gadas i  dos  compañías  cívicas  de  infantería.  En  cuanto  a  la  ca- 
ballería de  la  guardia  nacional,  fué  disuelta  por  completo  (es- 
ce)>to  en  las  fronteras)  en  los  primeros  dias  de  la  administración 
Pinto.  La  guardia  nacional  habia  quedado  reducida,  en  conse- 
caencia,  de  24,287  plazas  a  6,687  en  esta  forma: 

Artillería  cívica 1,709  hombres. 

Infantería    id 3,671         id.  • 

Caballería  id 1,307        id. 

Total 6,687 
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provincia  de  Atacama,  cuyos  hijos,  admirable- 
mente adecuados  por  su  constitución  i  hábitos 
para  la  guerra  de  páramo  i  fatigas  que  iba  a  em- 
prenderse, cambiaron  alegremente  sus  utensilios 
por  el  rifle,  constituyéndose  en  un  brillante  bata- 
llón de  infantería  lijera,  vanguardia  natural  del 
Desierto.  (1) 

(1)  Ea  el  Copiapino  del  1.®  de  marzo  de  1879  se  leía  el  si- 
guiente pasaje : 

dEl  alistamiento  que  tiene  lugar  en  el  cuartel  de  policía  para 
completar  el  número  de  200  hombres  que  pide  el  jefe  de  las 
fuerzas  del  Litoral  del  norte,  fué  aumentado  ayer  con  27  indi- 
viduos que  llegaron  en  el  tren  de  la  tarde  de  Chañarcillo  i  Pun- 
ta del  cobre.  En  el  coche  de  2.^  clabe  en  que  venian  estos  pa- 
triotas flameaba  el  tricolor  nacional. 

]>E1  número  de  voluntarios  asciende  hasta  bol,  poco  mas  o 
méuop,  a  60  individuosD. 

I  pocos  dias  mas  tarde  el  ministro  de  la  guerra  felicitaba  al 
intendente  de  aquella  provincia  por  la  prontitud  con  que  el  pue- 
blo limítrofe  del  Litoral  boliviano  corría  a  las  armas,  p.ir  rnedi^ 
del  siguiente  telegrama: 

«cSefior  comándate  jeneral  de  armas. 

Oopiapó. 

Por  el  órgano  de  V.  S.  felicito  a  los  ciudadanos  de  Copiapó 
por  su  entusiasmo  para  enrolarse  en  el  ejército  i  guardia  nacio- 
nal, dando  con  ello  un  ejemplo  de  civismo  que  no  tardará  en  ser 
seguido  por  todo  el  país. 

Dios  guarde  a  V.  S . 

Cornelia  Saavedrai^. 
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K. 


La  juyientud.  so  ¿apresuraba  a  su  Uu'tíOí  ett.las 
grajide^  ciudades  como  en  las  mas  huraildfefí  al-: 
d^fts^  aíc.arolm'^e  en  las  filas,  i  no  había  payajfi  d^ 
la  Jlepíiblica  en. que,  como  eu  los  tiempos  4^  Sflrp» 
Mí^rtiq,  DO  reQorriestín  las  cftlleíj  pequeñpfl.batah 
UpoeBidq  voluntarios  haciendo  el.  ejemplo  d0  lft$ 
arxi^as^i<x>n  grotescos  ti^ajeá,  pero  fieías  resol udid? 
nes  infafltilés» .  :     ; 

Distinguióse'  en  efito  orden  Ja  ninfe?  da  VaJpttrr 
raiso,  capitaneada  por  los  mas  adelantados  alutn- 
nos  de  su  liiceo.  En  un  meeting  patriótico  oéle- 
br«íio  al  airé  libre,  i  al  que  se  dijo  hablan  «isistido 
no  menos  dé  cinco  mil  personas,  aeordaíon  los 
estudiantes  el  28  de  febrero,  las  siguientes  varo-^ 
niles  determinaciones: 

«!•*  Ofrecer  a  la  patria  i  al  gobierno  6u4  serví- 
ciopj 

3>2.*  Pedir  a  las  autoridades .  la  reorganización 
de  la  Guardia  Nacional  bajo  un  rejimen  eminen- 
teps^nte  díeiíiocrático  í  republicano;    :  '    , 

3^3.*  Solicitar  del  comandante  jeneral  de.arrtiíis 
se .  sirva  ejstablecer  academias  públicas  de  táctica 
xuilitaír;  i 

>4:í*:EDviaií  un  aplauso  al  gobierno  i  pedir  que 
continúe  defendiendo  enérjicamente  el  honor  na-^ 
cional.p 

UIST.   1>E  LA  C   1>E  T.  20 
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XI, 


Él  gobierno,  por  su  parte,  había  tomado  una 
medida  que  asustó  a  no  pocos,  tanto  era  el  empe- 
queñecimiento de  los  espíritus  en  materia  de  güe- 
írtt  i  de  sus  gastos,  medida  que  no  obstante  era 
dé  la  mas  obvia  economia  i  de  la  mas  notoria  ur- 
jéncia.  Tal  fué  el  contrato  para  prolongar  el  ser- 
vicio telegráfico  de  Valparaíso  a  Antofagasta,  por 
medio  de  una  subvención  estraordinaria  de  20,000 
pfeeiós  otorgada  a  la  empresa  inglesa  del  cable 
«tlb*hiarino, 

iSin  embargo,  esta  misma  módica  suma  pidióse 
pOT  suscriciones  al  pueblo  i  al  vecindaHo^,  teii 
üpbead*  era  la  mente  del  gobierno  i  tan  esttéchít 
la  dotioepKíioii  verdadera  de  los  sacrificios  que'to^ 
da  guerra  trae  aparejados  para  el  erario  páblico 
áesdé  la  primera  hora  de  su  ipLieiacion. 

Conocíase  de  lejos,  que  en  medio  del  fervor  na-- 
íáente  de  itn  acendrado  patriotismo  difundido  en 
láJ5> masas,  finctuaba  todavía  en  las  rej iones  direc-' 
ti  vas  la  vacilación,  el  encojimiento  i  latiniideá 
viíjinal  de  los  primeros  azares  de  la  lucha.  -  ^ 
'* lira  evidente  que  el  gobierno  se^  h^llabft)  rea** 
peeto  de  la  guerra,  en  el  período  dulce  i  i»eti<íu*- 
iídso  de  la  luna  do  miel;  i  esto  de  tal  maheraj  que 
en  aquellos  dias  se  cambiaron  pomposas  epístolas 
oficiales  entre  unas  señoritas  de  Sautiagc»  que  en-^ 
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viaron  a  la  Inspección  Jeneral  del  ejército  una 
bandeja  de  hilas,  i  el  jefe  de  esa  oficina  que  daba 
por  el  obsequio  el  agradecimiento  de  la  patria. 

En  Valparaiso  mismo,  en  medio  del  vigor  de 
los  actos  populares,  la  fente  de  "palacio  parecía  no 
haber  olvidado  del  todo  los  plácemes  de  la  re- 
cepción semi-rejia  i  semi-muda  hechas  a  un  mu- 
chacho de  la  familia  imperial  de  Alemania,  el 
príncjpq  Enrique  Adalberto  que  por  aquellos  dias. 
llegó  en  nna  fragata  de  su  nación  i  de  su  nombre 
con  el  propósito  dé  aprender  a  leer  i  de  rodar  tfe- 
rras.... 

El  país,  bajo  aquella  apática  tutela,  tardaría 
largos  meses  en  despertar  a  la  realidad  de  su  em- 
presa i  en  carearse  con  la  guerm  con  rostro  va- 
ronil, contemplándola  tal  eual  la  guerra  es  en  sí 
misma. 

XIL 

En  estas  cii-cunstancias,  anuncióse  la  partida  ^el 
ministro  Saavedra  para  el  campo  de  las  operacio- 
nes (marzo  7),  i  allí  vamos  a  seguirle  después  de 
recojer  en  el  próximo  capítulo  las  impresiones  i 
los  curiosos  documentos  que  la  re  vindicación  chi- 
lena del  Litoral  arrancó  al  gobierno  encastillado 
en  la  Altiplanicie  de  Bolivia. 


■  I   ' 
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CAPITULO  IX. 
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.   M  I. 


DAZA 


ÍA  DECLARACIÓN  DE  GUERRA  DE  BOLIVIA  A  CHILfe. 


Utoa  ii  £f&  Pas  la  poticia  de  la  ocupación  d,e  Antof  ugasta  por  la  v^  do 
Tacna,  i  el  presidente  Daza  la  oculta  durante  una  semana.— «-(c El  jaSVes 
de  los  compadresi». — Daza  i  sus  compadres  Colorados. — Antecedentes 
del  último  mandón  de  Bolivia. — Quienes  fueron  sus  padres. — Cómo 

[sentó  plaza  de  soldado  i  cóino  llegó  a  capitán. — Asesina  en  el  campo  de 
batalla  de  la  Canteria  al  poeta  (jralindo  i  es  ascendido  a  sarjeuto  ma- 
yor por  Melgarejo. — Sn  escursion  al  Pilconuiyo  i  sus  depredacionós*-^ 
Cae  en  disfavor  i  lo  recobra  ejecutando  un  viajo  de  prodijiosa  cele- 
rid^'KÍo  Sucre  a.  la  Paz. — Un  ^rado  por  un  ^alope.-^EU  sentiiñiento  dor- 
minante  do  Daza  es  la  codicia. — Sus  relaciones  con  los  aventureros 
.  Speedy  i  Otto  Eichter.-^Traicion.  a  Melgarejo  por  un  ooh^obo  d^  dias 
mil  pesos.  —Se  bace  el  sicofanta  de  Morales  quien  apadrina  su  casa- 
miento i  lo  bace  coronel.-^  insolentes  ultrajes  de  Daza  a  la  A^^ip^^a 
do  la  Paz. — Se  plega  a  ella  inmediatamente  que  Morales  sucumbe. — 
Daza  aparenta  sumisión  al  gobierno  de  Frías  i  lo  despide  con  sus  Colo- 
rados^ proclamándose  presidente. —  Daza  i  Melgarejo. — «El  rei  se  divier- 
te».— Fiestas  de  San  Hilaríon  en  La  Paz,  en  Sorata  i  en  Tiabuanaco  i 
BUS  borribles  bacanales.— Daza  torero. — Fiestas  de  la  recepción  del 
ministro  Quiñones  i  discursos  especiales  de  su  recepción. — Conspi- 
¿acipneSy  coetáneas  con  la  guerra,  de   Salinas  en  La  Paz  i  de  Corral  ea 

;3^ui¿K«-^)Ü.  caroarai  en  La  Paz. — Daza  cpoIfQbinela>. — ^Tranapi^*a  la 

^oticia  de  Antofagasta  al  pueblo,  i  sangrientos  anónimos  que  recibe 

•>    DiUBa.-^Se  re^elre  a  la  ^don  el  dia  26  de  febi'erOf.mi'érooles  de  oenbía. 

— Curiosa  proclama  a  la  nación  que  redacta  el  ministro  Julio  Méndez. 

'"••  Aprestos  miUtares. — Gonfi.scacion  de  los  bienes,  do  103- ,  chfilenosi*-»- 
Atentados  e  incultos  a  la  bandera  de  Chile  on  Corocoro. — Violencia 
iiíatidita  de  la  prensa^ — Carta  de  Daza  al' cónsul  Qarcia  Mesa.*^i>!pi  ^j¿)j^ 
vito  boliviano  i  su  singular  composición.— Es  inferior  al  de  Chile  soto 
en  177  p]azaá.(-#^-Kueva  planta  del  ejército  i  de  la-  Guardia  KablOnáL^^-* 

,  Partida  del  ministro  Reyes  Ortiz  para  Lima. 

«¿Los  filibusteros  de  Sud-Amér¡ca  tendrán 
largo  tiempo  eu  sus  manos  ^sa  reXioA^  J)^tS! 
\\Vq\\  veces  nóü  Unidos  mosttaremos  que  so- 
mos los  hombres  del  35  i  86.  La  unión,  el  con- 
curso simultáneo  de  todos  los  departamentos 
bolivianos,  es  el  que  nos  proporcionará  los  me- 
dios para  atravesar  el   Desierto  o  ir  a  su  cn- 


.  j 


.    :  •» 
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;  cuentro.  De  valor  ¡hemos  dado  pruebas  T^;)otw 
das;  quo  6ste  no  decaiga  en  la  santa  eitipresa 
.  de  reintegrar  la  República. 

í Somos  bolivianos:  i  en  tomo  del  gobierno 
quepabr^  dirijir  nnestro   esfuerfso^  levantare- 
mos nuestro  pabellón,  repitiendo: 
D  j  j  Viva  Bolivial ! 
ib¡ ¡Mueran  los  Chilenosí!» 
(De  El  JProareso  de  I^a  Paz:  febrero  28  .de 
1879). 


. .  •-,..(■  ,-,  ,1..  •  ■■ 

-  La. noticia  de  la  ocupación  por  las  armas  de 
dwle^e  la  pla<za  de  Autofagasta,  que  tuvo  lugar 
el  -14  de  febrero  de  1879,  no  llegó  a  La  Paz  con 
la.  tardanza. de  la  larga  travesía  del  Desierto  i  al 
leoítopaso  de  la  acémila,  sino  en  alas  del  vapor  i 
del  i  alatabre  eléctrico. 

Llevada  en  efecto,  la  nueva  a  Iquiqne  por  el 
paqijet^  que  tpoó  en  Antofagasta  el  domingo  16 
de.  febrero,  eira  comunicada  a  Tacna  el  17  «al  cou- 
tral  boHviáno  en  esa  ciudad,  don  Manuel  Granicr,  i 
de  allí,'  por  chasques  i  a  revienta  cinchas,  a  La  ]?az. 

Tftvo,  CQnpcinuQntp,  en  co^gecuencía,  el  presi- 
dente  Diazja  de,  lo  que.  pasaba,  el  jueves  20  de  fe- 
brero, dia  que  en  aquella  ciudad  i  en  todo  Solivia 
llámase  el  (cjuéves  do  los  compadres^),  porque  es 
el  comienzo  de  retozón  i  en  ocaciones  desaforado 
carnayaL  (1)  .    . 

-  (1)  El  jtiéves  de  los  compadres  es  una  institución  pecaliaV  de 
BoUria  i  el  Perú,  i  de  aqtií  probablemento  viene  que  siempre 
un  país  i  otro  se  entienden  como  compadres. 

El  jueves  de  loa  compadres  es  el  que  precede   al  miércoles  de 
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SábesQ  qqe  aquel  parentesco  tiene  no  pequeña 
significación  mística  en  todos  los  paises  de  oríjen 
español,  holganza  i  jaranero,  pero  el  compadrazgo 
en  Bolivia  es  una  especie  de  institución  política, 
casi  una  orden  militar  como  la  de  Alcántara  i 
Montesa.  La  mayor  parte  de  los  cabos  i  sarjentos 
del  batallón  de  Colorados ^  eran  «compadres]^  de 
Daza,  i  teníales  éste  consagrado  aquel  alegre  dia 
que  úñ  siimple  despacho  telegráfico  tío  pbdlaí  teo- 
car  en  ominoso.  Por  otm  parte  había  el  di^taáOT-* 
^histrion  encargado  a  Chile,  pata  tales  días  dé  so-* 
laz  i  orjía,  buenos  vinos,  i  a  Lima  (no  a  Btiropá 
como  entonces  se  dijo),  trajes  de  saltimbanqui  í 
polichinela  destinados  a  dar  sorpresa  a  las  balda- 


ii«>»  t 


ceniza  i  es  la  costumbre  que  en  ese  dia  se  tegalen  los  que  tiMeá 
ese  vínculo.  £n  mejores  tiempos  ácostuml^áfba  mattdkrte:  el 
obsequio  con  un  negrillo  de  servicio,  una  bandeja  i  U9$.  4é^ilQi^ 

Esta  costumbre  prevalece  todavía  en  X'ima  en  toda  s^f  fuerce 
i  al  efecto  se  trabajan  décimas  para  todos  los  gustos  (estilo  Oa- 
jardo)^  que  se  venden  iií^resas  en  las  calles  desde  la  vis^ra^  i 
como  si  fueran  suplementos  en  dia  de  grati  noticia.  En  los'  pré^ 
senrtes  tiempos  de  decadencia  i  de  eclipse,  la  suntuosiclad  4e  los 
antiguos  compadrazgos  ha  decaído  hasta  un  enorme  pan  4e  dulr 
ce  que  vale  un  sol  i  se  envía  con  la  décima. 

Hai  también  jueves  de  comadres  que  es  él  que  sigue  al  miér- 
coles de  ceniza,  i  en  éste  se  hace  la  trocatinta  de  los  regalos  i 
de  los  pecados.  Como  todas  las  rancias  costumbres  coloniales, 
hállase  ésta  todavía  tan  arraigada  en  aquella  tierra  do  los  coom- 
pajdres:»  i  de  la  mistura  de  jazmines  revueltos  con  ro^s/qUe 
basta  hacerse  un  regalo  en  ese  dia  para  llamarse  cotnpadi^s  1q3 
unos  a  loB  otros.  i 
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désd»  su  eiroulo  i  a  las  cx)inadre6  de  su  intimídiid 
eiL  las  horas 'üigaces  del  loco  devaneo.  Guardó,,  ea 
coaBectteacia,  el  presidente  de  Bolivia,  la  lúgutjre 
misira  eñ  un  <íajon  de  su  despacho,  ciñóse  los  .ata- 
víos de  la  bacanal  i  cubierto  el  rostro  del  íua tifas} 
requerido,  buscó  en  la  calle  i  en  el  placer  el  atur- 
dimiento de  estupida  indolencia. 


11. 


.  Aquella  conducta  estraüa  era,  sin  embargo,  tan 
iiatiiirál  ea  aquel  hombre  vulgarívsiiuo  que  no  for- 
DdabÉrídtiOiüaa  derivación  de  toda  su  vida  dt^rsol^ 
díido-á  de  caudillo-  ;  -  j:í 

Venido  al  mundo  en  Sucrp  del  seno  de  una 
aififtple  operaría  de  obstetricia,  a  la  cual  en  stí 
Dolocedad  canailla  i  aturdida  maltraUíba,  pero  cuy<> 
apdlido  lleva,  i  de  jiu  hombne  de  mediana. Quanta. 
i  tartamudo  llamado  Gros^lí,  cuyo  nombro  pQt 
algmt.  .motivo  repudió,  el  presidente  Daz^a^  tuvo 
por  verdadera  jalcUrnia  el  adulo  de  palacio  i  ql,a^*# 
dé  l<>3J3iófcine3.  (1)  De.  üiilo  fué  aiÍQÍí)Uadp  a  laji 
p^Btdeáeiaá  i  a  1)03  ejercicios  acrobátioosíai  q(Ue  su 
complokion  ájil  i  vigorosa  se  prefetaba,  i.  en  tan 
tdftipfrtüo  tiempo  como  el  de  la  escuela  ni,ui|iÍQÍr 

^*|Tii>>i^        é  4  w  n      f^0itntt*iitutP        1       ■  lili        I  ■  I  Éiii        II       I       lili         I       ■■>  I,       f;'p 

.    0)'En, una  noticia  biográfica  de  Daza  publicad»  eu  ol  iVVn?- 
Vori  Herald  del  7  de  enero  de  1880,  se  afirma  que  aquel  aban- 
<íoiió  su  apellido  paterno,    por  dirjgustos  i  pleitos  con  la  fannlia 
de  ^u  padre. 
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pal,  ijüfe  cblindaba  con  i^l  arísfcobráticei  Colejfe-de 
Júnin,  este  Instituto  Nacional  de  Süereí,*  él  ifao- 
zalbete  deseubria  ks  cualidades  de  pvijiliato^a  que 
ha  debido,  junto  con  la  degradación  deb  pueblo^ 
Bü  insólita  elevación.  ;:     i   '- 

•    III.      .'.'■'  •  ■*      •••  I  '^ 

Vejetaba  en  Sucre  en  sü  calidad  de  mozo  dia- 
blo i  oscuro,  abrevando  el  pobre  hogar  de  su  ma- 
dre en  amargura,  cuando  ocurrió  la  reVoludon 
ccíiEijenéradora»  (así  llamada)  del  do^torÜiiares 
contra  Córdoba,  i  con  tal  coyuntura,  há«tki(io.'de 
la  vida  del  ocio  i  la  taberna.  Daza  tomóíserdeao 
en  él  ^J"  de  Bolivia,  que  mandaba  en1iónc¿¿  «el  va- 
liente coronel  don  Narciso  Balza,  muerto  'ijuas 
tarde.  Daza  sentó  plaza  de  soldado  raso' íen  *  Ir* 
(íómpañía  del  bói  coronel  Lafoye,  su.mottabi'Hias 
desembozado  enemigo.  '  i 

'  Cuando  cayó  Linares  derribado  por  sus  puopios 
Ministros,  en  el  vuelco  jeñeral  de  las  insfrituoionjes 
que :  en  Bolívia  se  traduce  én  prodigalidad  dé 
grados  militares  i  en  derroches  del  erario  público. 
Daza  fué  ascendido,  sin  mas  mérito  que  el  de  la  re- 

•  ^  ^^^ 

vuelta,  de  tearjento  2!"  a  subteniente  en  el  9A  Pe-^ 
ro  el  capricho  de  la  fortuna  le  traicionó  en  segui- 
da, i  en  la  riña  sangrienta  que  en  las  calles  de  La 
Paz  sostuvieron  en  1863  el  2.''  de  Bolivia,  que 
mandaba  el  pundonoroso  coronel  Cortes,  i  el  3.% 
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vencido  éste  i  desarmado,  Daza  que  era  ya  uno 
de  sus  capitanes,  retiróse  como  indefinido  a  Sucre, 
donde  llevó  vida  de  conspirador  i  de  tahúr:  juego 
de  naipes  i  juego  de  cuarteles. 

Fué  en  es\  época  cuando,  al  decir  de  voz  pú- 
blica acreditada  en  Solivia,  manchóse  el  capitán 
Daza  con  feo  delito,  que  el  rubor  obliga  a  callar 
en  pormenores. 

IV. 

Hallábase  el  capitán  indefinido  en  su  ciudad 
natal  cuando  estalló  en  Cochabamba,  en  diciem- 
bre de  1864,  el  motin  de  cuartel  que  llevó  al  pi- 
náculo de  la  República  al  ex-saijento  de  Yungai 
don  Mariano  Melgarejo,  i  como  hombre  desocu- 
pado e  inquieto,  plegóse  aquel  a  su  fortuna. 

Recibióle  el  triunfador  en  su  intimidad,  pero 
no  en  su  favor,  porque  aquel  indómito  bruto  de 
las  selvas  tenia  a  las  veces  pasiones  jenerosas  que 
le  bacian  concebir  tedio  por  lo  vil.  Daza,  sin  em- 
bargo, sufrido  i  simulado  (dos  condiciones  de  in- 
dio), dábase  trazas,  i  sosteniendo  en  los  aloja- 
mientos la  brida  i  el  estribo  de  la  hermosa  man- 
ceba del  jeneralísimo,  recibió  de  sus  manos  los 
despachos  de  sárjente  mayor.  El  arlequin  subia  de 
prisa  los  peldaños  áe\  histrión. 

V. 
Colócase  aquí  otra  acusación  de  negra  memoria 

HIST.  DE  LA  C.  DET.  27 


i/* 
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p^ra  D^z^:  .^1  aíjeginafco  del  poeta  Néstor  Gf¿^Uq4^, 
subleva.do  coa  el  jeueral  Nicanor  Flores  coutra  el 
tirano  e^i  el  Sur  de  la  República,  i  vencido  efl.  la 
Cantería  el  6  de  setiembre  de  186,5- 

Asegurase  que,  rendido  aquel  noble  mai^cebo 
en  la  pelea,  (J^escargóle  D^za  en  el  GueUo  un  tiro 
de  rifle  que  le  postró  a  sus  pjiés  si.n  yid^,  p^lpipapir 
do  el  mártir  las  botas  del  asesino  CQPt  sw  8£í»ugV0. 
Galindo  era  autor  de  un  Jibro  de  tiernos  cantares 
apellidado  Lágrimas. 

Paza  nunca  tuyQ  $ino  reputación  geatada  de 
cobarde,  i  aquel  h.echo  confirmiolo.  Pero  el  aseen- 
so  jeneral  de  la  victoria  puso  sobre  sus  hombros, 
rnanchadps  por  ^  alevosía,  las  charreteras  de  te- 
piente  corpnel. 

En  esta  capital,  i  Qon^o  Melgarejo  en  el  fondo 
de  su  pechp  ae  fiera,  no  le  amaba,  alejóle  del  pa- 
lacio, cpnfiándole  una  misión  de  esploracion  en  el 
Pilcomayo.  Tuyo  esta  escupsion  lugar  en  1867,  i 
al  decir  vulgar  d,e  l^s  ciudades  de  la  Altiplanicie, 
fué  señalada,  mas  que  por  fijaciones  jeográficas, 
por  odiosas  alevosías  contra  la  hospitalidad. 


VI. 


Después  de  tales  correrías  por  los  lindes  del 
Chaco,  i  tal  vez  como  consecuencia  de  ellas  i  de  las 
quejas  a  que  dieron  lugar,  el  comandante  Daza  que- 
dó relegado  por  el  disfavor  en  Sucre,  su  ciudad  fa- 
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vorita.  Ma«,  habiendo  levatíiado  allí  baltfdéra  de 
rebelión  contra  Melgarejo  el  Sénadót  ifteyés  Car- 
dona, hizo  aqnél  su  renombrada  hazaña  acrobáti- 
ca de  llevar  el  denuncio  del  trastorno  a  Melgarejo, 
gaiópando  a  razón  de  cincuenta  leguas  por  dia  i 
sin  parar  en  el  trayecto  de  mil  qnilómóiroá  qiíé 
sepa'ran  á  Sucre  de  La  Paz,  camino  de  dos  sema- 
nas para  el  viajero  que  corre  las  postas  i  de  tres 
dias  para  las  loconiotoras  si  algunfa;  ve*  atra'Vésá- 
ran  por  la  altura. 

Tal  dilijencia  gratíjíeóle,  sin  embargo  el  aplau- 
so* del  dictador  i  el  mando  en  segundo  dé  un 
cuerpo  que  mas  tarde,  por  stí  traje  de  grana  i  de 
jenfearos.  merecido  el  renombré  dé  Lús  OolórádoB. 
Llamábase  antes  1/  de  Bblivia. 

El  caudillo  Reyes  Cardona  aseguró,  sin  eiábat- 
gó,  a  un  chileno  residente  por  aqu'el  tiempo  en 
Subre>  qué  antes  de  partir  de  oculto  Daza  a  La 
Pasí,  habíale  ofrecido  entregarle  la  cabeza  dvi  Mel- 
garejo si  Ife  daba  para  el  caso  diez  mil  pesos  (1). 


VII. 


El  precio  no  fué  pagado  en  esa  ocasión;  pero 
cuando  el  jeneral  Rendon  dio  en  Potosí  en  IS^O 
el  grito  contra  el  sexenio  (los  seis  años  de  Mel'ga'- 
rejo)  i  Morales  se  acercó  desde  el  Titicaca,  sti  cuna 

_■--■'--  -  ^ —  — 

( 1 )  Datos  comunicado?  por  don  Rafael  Gana  Clmií, 
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misteriosa,  a  La  Paz,  Daza  recibió  esa  suma  exacta 
del  comandante  don  Juan  Granier  destinada  a  su- 
blevar el  cuerpo  que  mandaba  en  jefe,  por  encausa- 
miento  accidental  de  su  coronel.  I  fué  en  virtud  de 
tan  vil  aliciente  qne  el  histrión  convertido  en  Ju- 
das ayudó  a  libertar  a  su  patria,  no  por  compasión 
a  su  desdicha  ni  por  amor  a  su  pisoteada  dignidad. 
Se  ha  dicho  que  la  pasión  dominante  del  jene- 
ral  Daza  ha  sido  la  codicia  del  dinero,  i  que  en 
los  años  de  su  período  ha  tenido  dos  aj entes  ac- 
tivos de  su  saciedad;  un  alemán  llamado  Otto 
Richter,  concunado  suyo,  i  que  en  tiempo  oportu- 
no tomó  en  Tacna,  donde  residia,  su  portante  pa- 
ra Europa,  i  un  astuto  i  sórdido  escoces,  de  nom- 
bre Speedy,  empresario  de  la  navegación  a  vapor 
del  Titicaca  i  acarreador  entre  La  Paz,  Tacna  i 
Lima  del  mal  habido  caudal  de  su  consocio.  A 
oríjen  semejante  atribuyese  el  viaje  a  Europa  de 
la  esposa  del  presidente  de  Bolivia,  siendo  su  do- 
lencia femenina  pretesto  mas  que  razón  de  su  bre- 
ve ausencia. 

VIII. 

Promovido  el  comandante  Daza,  por  su  defec- 
ción, a  coronel,  fué  el  mas  turbulento  e  insolente 
sostenedor  del  dictador  Morales,  que  gobernó  a 
Bolivia  con  el  delirium  treraens  del  alcohol,  como 
Melgarejo  lo  había  gobernado  con  la  espuma  san- 
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gainosa  de  las  barricas  de  cerveza:— diferente  jé- 
nero  de  ebriedad  pero  una  sola  clase  de  gobierno. 

Vióse  por  esto  al  coronel  Daza  entrar  al  recin- 
to de  la  Asamblea  de  La  Paz  chivateando  a  los 
representantes  i  echándolos  a  empellones  de  sus 
puestos,  cuando  en  la  víspera  de  su  muerte,  en  no- 
viembre de  1872,  hizo  Morales  un  jesto  de  repudio 
a  aquel  honrado  cuerpo.  Mas,  caido  el  mandón  a 
influjo  de  siete  tiros  de  revólver  descargados  en 
su  propia  sala  de  recibo  por  un  deudo  ofendido, 
Daza  hizo  causa  común  con  los  que  recojieron  su 
herencia,  i  dando  pruebas  de  escelente  equilibris- 
ta, quedóse  en  la  puerta  del  poder,  en  cuyos  um- 
brales habíalo  en  la  víspera  pisoteado.  Acompa- 
ñóle en  esa  empresa  el  titulado  coronel  Eguino, 
prisionero  de  Calama,  i  mas  tarde  emisario  secre- 
to del  gobierno  de  Chile  cerca  de  su  persona. 

No  debe  echarse  tampoco  en  olvido  para  medir 
la  talla  moral  del  dominador  de  Solivia,  que  en 
la  víspera  de  su  muerte.  Morales  habia  sido  pa- 
drino de  su  matrimonio  celebrado  en  La  Paz  con 
la  señora  Benita  Gutiérrez,  hermosa  «puebleñaD 
de  Sorata,  en  la  noche  del  24  de  noviembre. 
¡Siempre  la  Question  de  los  compadres! 


IX. 


Desde  aquel   momento  en  que   la  ingratitud 
campeaba  con  la  fortuna,  diseñóse  con  mas  vivos 
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colorctí  la  carrera  del  soldado  rasó  del  S.""  de  Bo- 
livia.  Finjiéndo  acatamiento  a  la  coastitúcion, 
hilóse  el  hotnbre  necesario.  Manejaba  el  único 
éuérpo  de  infantería  que  la  bancarrota  del  erario 
permítia  pagar  con  regularidad  (el  1.''  de  Soli- 
via), i  aparentando  resguardaí^  el  orden,  vino  con 
parte  de  sii3  rifleros  al  Litoral  (1875),  volviendo 
a  subir  a  la  Altiplanicie  sin  desamparar  sü  escol- 
ta pretoriana.  (1) 

Eta  ademas  por  su  propia  virtud,  ministro  de 
la  gueira,  jeneral  de  brigada  i  arbitro  supremo. 
Su  ascención  al  poder  efectivo  seria  para  él  en  ta- 
les' condiciones  solo  cueátion  de  horas;  i  con  ciertar 
astucia  supo  elejir  la  suya,  haciéndose  proclamar 
candidato  por  alguno  de  sus  camaradas  i  presiden- 
te de  hecho  por  sus  soldadoFf.  Para  esto  no  nece- 
sitó mas  dilijenciá  que  comiitiicar  cortésmenté  al 
anciano  presidente  Frias  la  orden  de  trasladarse 
a  Arequipa. 

Era  lo  mismo  que  el  ministro  Fernandez  habia 
hecho  quince  años  hacia  con  el  dictador  Linares^ 


(1)  Daza  visitó  el  Litoral  ea  febrero  de  1875  i  pasó  ía  mayor 
parte  del  tiempo  en  crapulosas  orjías,  bebiendo  <rel  baen  vino 
de  Chile.3>  Un  dia  se  volcó  en  su  victoria  que  manejaba  torpe- 
mente estando  ebrio.  En  otra  ocasión  atropello  una  guardia  a 
caballazos,  i  por  último,  en  un  banquete  que  le  dio  el  médico 
del  hospital  de  Actofagasta,  insultó  a  todos  los  doctores  boli- 
vianos que  asistieron  (i  pagaban  de  veinte)  diciendo  que  habia 
dé  notnbrarles  de  prefecto  a  un  akman. 
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En  Boliyia  la  alevosía  es  simplemente  negocio 
de  copistas.  Los  modelos  abundan. 

La  historia  política  de  Bolivia  puede  concre- 
tarse, en  otro  sentido,  a  los  viajes  a  miúa  de  los 
presidentes  que  bajan  de  la  cumbre  i  de  los  cau- 
dillos que  la  ti-épan,  partiendo  especialmente  de 
Puno,  de  Tacna  i  de  Salta,  tierras  d^  muías  i 
arreadores.... 

X. 

Hemos  nombrado  con  frecuencia  en  este  somr 
brío  bosquejo  de  un  ser  en  cuya  alma  el  lodo  era 
la  mejor  parte  del  sanguinoso  bulbo,  al  jeneral  do» 
Mariano  Melgarejo,  de  atroz  i  perdurable  memor 
ría.  Pero  entre  ,esas  figuras  históricas  de  la  Alti- 
planicie andina  no  cabe  aomparacion  de  paridad 
ni  de  justicia. 

Melgarejo,  ebrio,  era  una  fiera;  pero  en  la  vís- 
perja  de  la  batalla,  i  en  medio  de  ella,  el  león  rujia 
en  sus  músculos  i  sacudía  su  melena  i  sus  barbas 
montañosas.  Tenia  como  soldado  las  grandes  pa- 
siones de  la  guerra,  inclusa  la  de  la  matanza,  i 
como  hombre  solía  su  alma,  amasada  como  la  del 
tigre  con  la  espuma  de  sus  propias  babas,  ilumi- 
narse con  los  resplandores  de  insólita  clemencia. 

Pero  en  Daza,  vulgar,  cobarde,  receloso  de  su 
propia  sombra,  la  naturaleza  felina  dejeneraba  a 
sus  tipos  inferiores,  i  desde  la  primera  mirada  arro- 
jada a  su  perfil  estúpido,  aparecía  el  villano  aso- 
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mo  de  su  vida  íntima.  En  Daza  el  leopardo  que- 
daba reducido,  desde  el  primer  lampo  de  la  pupi- 
la, a  las  proporciones  del  gato  montes. 

Lo  que  en  todas  ocasiones  ha  prevalecido  en 
el  último  caudillo  de  Bolivia,  es  el  gandul,  es  de- 
cir, el  cholo  sucrense,  alegre,  liviano,  falso  i  tu- 
multoso  que  va  a  la  campaña  con  el  rifle  de  ful- 
minante en  una  mano  i  la  vihuela  colgada  en 
bandola  a  las  espaldas.  No  hai  en  esa  naturaleza 
estrecha  i  vulgarísima  ninguna  de  las  grandes  pa- 
siones de  una  raza  ni  siquiera  las  que  enjendran 
grandes  crímenes.  Daza  es  un  gaucho  afortunado, 
pero  no  es  nada  mas.  Su  gran  deleite  es  su  pluma 
en  el  morrión  (convertida  hoi  en  cometa),  su  pa- 
sión favorita  es  el  desguste  del  vino,  i  su  ocupación 
de  mayor  intensidad  la  acumulación  sórdida*  de 
escudos,  no  para  el  derroche  sino  para  la  guarda. 

Melgarejo  vivia  de  sus  prodigalidades  de  caci- 
que oriental.  Daza  ha  vivido  apilando  los  talegos 
de  sus  sueldos  i  de  sus  prevaricatos  por  el  mero, 
estéril  i  estrecho  placer  de  la  avaricia,  cuyos  hori- 
zontes son  las  cuatro  paredes  de  una  arca  de  metal. 

Melgarejo  sabia  amar  como  el  hombre  primiti- 
vo. Viejo,  horrible,  implacable,  caia  deshecho  ea 
lágrimas  a  los  pies  de  su  querida  i  la  besaba  coa 
la  baba  ardiente  del  orangután  en  sus  encantos. 

Daza  no  pagaba  sino  el  venal  tributo  de  los 
placeres  mediocres,  incluso  el  disfraz  pueril  del 
carnaval.  En  cuanto  a  sus  sentimientos  tnas  ínti- 
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mos,  es  válido  en  Bólivia  que  el  primer  castigo  de 
óaartel  que  le  impusiera  su  jefe  el  coronel  Baka, 
fué  con  motivo  de  haber  insultado  a  su  anciana 
madre  que  puso  querella  contra  tamaña  villanía. 
I  tenga  en  cuenta  el  lector,  para  la  rectitud  dé 
su  juicio  i  el  propio  nuestro,  que  hoí  contamos  i 
eseribimob  del  hombre  i  del  potentado,  cuando 
caído,  lo  mismo  que  de  él  dijimos  con  igual  ento- 
nación a  la  faz  de  su  usurpado  poderío.  La  histo- 
ria no  tiene  sino  una  vara  de  medir  las  tallas,  sea 
en  el  solio,  sea  en  el  ataúd,  i  todo  otro  cartabón 
se  quebraría  en  nuestras  manos,  fuese  al  aplicar- 
lo o^  bárbaro  eneinigo,  fuese  para  ensalzar  la  vir- 
tud preclara  de  varón  altísimo.  (1) 

Pero  acerquémonos  al  fia  de  esta  singular  ca- 
rrera, comprensible  solo  en  paises  que  han  per- 
dido por  completo  el  concepto  del  deber  i  el  sen-f 
timiento  de  su  honra  ante  sí  propios  i  ante  los 
estraños. 


..Mk 


(1)  Ni  es  tampoco  esto  juicio  sobre  el  último  maudoá  deíBó- 
livia  de  fecha  reciente,  incubado  al  calor  sofocante  de  las  emo« 
ciones  de  la  guerra.  Lejos  de  ello.  Hace  algunos  años,  i  cuando 
veíamos  encaramarse  a  la  altura  del  poder  aquel  soldado  tan 
oscuro,  que^no  figura  siquiera  en  los  libros  biográficos  4©  Bo- 
Hvia  de  última  hora  (1876),  pregu)itábamos  a  un  compatriota 
de  larga  residencia  en  aquel  país  por  aquel  mito;  i  nuestro  inier- 
locutor,  himbre  íHo  i  profundo  observador  de  caracteres,  áíór 
BOft  por  única  pero  completa  definición  del  jeneral  Daza,  a  la 

BIST.  PE  LA  C.  DE  T,  28 
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Proclamado  el  jeneral  Daza  presidente  de  la 
República  el  4  de  mayo  de  1876,  eii  virtud  de  ua 
motia  sancionado,  como  todos  los  motines  anterio- 
res, por  una  Asamblea,  i  ascendiendo  a  capitán  je- 
neral por  sus  propios  despachos,  su  única  divisa 
de  gobierno  pareció  cifrarse  en  estos  tres  grandes 
afanes  de  su  programa  político  i  de  su  vida:  per- 
seguir a  sus  enemigos,  estrujar  las  últimas  gotas 
del  festin  arjentífero  del  Litoral,  i  divertirse. 

XIL 

En  esta  triple  empresa  sorprendióle  la  alarman- 
te misiva  del  cónsul  Granier,  i  por  esto,  fiel  a  su 
programa  continuó  su  ardiente  pasatiempo  en  las 
calles  i  plazas  de  La  Paz.  —  ccEl  rei  se  divierte.» 

I  las  fiestas  del  carnaval,  que  en  Bolivia  con- 
sisten en  asaltarse  en  las  aceras  con  melindres  de 
agua  rica  i  olorosos  polvos,  no  habian  venido  so- 
las. Haci.v  oi)lo  pocos  dias  habian  encontrado  tér- 
mino las  fiestas  semi-reales  del  natalicio  del  presi- 
dente, ocurrido  el  14  de  enero,  dia  de  San  Hila- 
rión, elocuente  obispo  de  Poitiers,  amigo  íntimo  de 
San  Saturnino,  que  fué  obispo,  tuno  i  casado. 


sazón  ministro  de  la  guerra  de  la  administración  Frias^  la  si- 
gniente: — «Tiene  todos  los  vicios  de  Melgareyo  i  ninguua  de3us 
buenas  cualidades  .d 

Véanse  todos  uuestros  artículos  sobre  la  guerra  publicados  en 
El  Mercurio,  El  Ferrocarril  i  en  El  Nuevo  Ferrocarril^  en  1879* 
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Con  tal  motivo,  armado  de  lanza,  vestido  con 
611  plumaje  ya  histórico  i  cubierto  de  relucientes 
zarandajas,  el  presidente  de  Bolivla  había  pene- 
trado, seguido  de  su  estado  mayor'  de  veintitrés 
edecanes,  a  poner  suerte  en  los  toros  recamados 
de  mandiles  i  collares  de  pesos  bolivianos,  que 
eran  el  galardón  ofrecido  en  la  plaza  de  La  Paz  a 
las  ebrias  indiadas  de  los  contornos. 

Al  propio  tiempo  tenian  lugar  en  la  mayor  par- 
te de  los  pueblos  de  lá  República,  fiestas  análogas, 
cuya  sencillau  relación  hace  detenerse  la  sangre 
entre  la  lástima  i  el  desprecio  que  inspira  el  en- 
vilecimiento voluntario  de  una  nación  libre  i  a  la 
cual  incumbia  el  deber  de  respetarse  para  ser  res- 
petada de  otros  pneblos. — «En  particular  deseo, 
escribía  oficialmente  el  gobernador  de  Tiahuanaco 
al  ministro  de  gobierno,  dándole  cuenta  de  las 
fiestas  del  natalicio  del  histrión,  que  Dios  i  su 
Santísima  Madre  la  Vírjen  de  Copacabana  le  pro- 
diguen con  sus  bendiciones;  así  mismo  a  Ud.  señor 
ministro,  yo  i  el  pueblo  saludamos  mui  cordial- 
mente,  felicitándole  también  como  a  uno  de  los 
dignos  colaboradores  en  la  rejeneracion  de  nuestro 
po7*venir  dichoso. y>  (1) 

(1)  El  apreciable  dentista  norteamericano  sefior  Davis  qne 
hoi  reside  en  Santiago  i  se  hallaba  de  paso  en  La  Paz,  para 
coya  ciudad  el  autor  de  este  libro  le  había  dado  cnrtas  de  reco- 
n:endacion,  presenció  el  toreo  personal  de  Daza  el  dia  de  5an 
üilarion  i  la  muerte  de  una  pobre  india,  sobre  la  cual  se  preci- 


^  ítño  - 

I  cosa  cupiosa  pero  ya  triviítl  ea  la  historia  de 
estos  desventurados  países  de  la  Ainjériea  espa- 
ñolft,  condenados  al  eterno  vaivén  de  sus  propifisi 
desasosegadas  olas.  Mientras  el  presidente  Daza 
divertíase  coiíio  los  eunucos  del  Bajo  Imperio  en 

Bizancio,  los  volcanes  ^.rdian  a  sus  pies,  porque  el 
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pitó  uoa  bestia  al  querer  [arrebatarle  aquélla,  estando  ebria,  el 
mandil  con  bu  codiciado  aderezo  de  monedas. 

Bespectode  la  infame  adalaci<)n  de  las  fiesta  de  natalicio,  h¿ 
aquí  algunos  pasajes  de  las  inrticías  oficíales  que  se  publicaron 
en  La  Democracia,  diario  oficial  del  gobierno  bolivíimo  i  que 
fueron  contestadas  por  su  triste  gabinete.  Tomamos  los  sig-uien- 
tes  párrafos  del  programa  de  las  fiestas  de  Sorata,  referidas  por 
su  süb-prefefcto  don  Eleuterio  Maríaca  al  gobierno  mismo: 

clVir  un  bsfndo  se  anunció  al  público  la  aproximación  del  14 
de  éste,  dia  que  viera  nttoer  al  esolareoído  jefe  de  la  iia<Hcn,tí 
desde  ese  momento  se  sintió  un  movimiento  casi  jeneral  con  ma- 
nifestaciones las  mas  decisiv^as  por  el  señor  jeneral  Daza.  Me 
permitiré  pues  hacer  la  mas  lijera  relación  de  todo  lo  ocurrido, 
a  fin  de  que  el  gobierno  mpremo  conozca  a  sus  buenos  amigos. 

:»E1  ^a  18y  a  las  doce,  un  repique  de  campanas  fdé  la  sefial 
del  regocijo  del  pueblo»  al  que  se  siguió  el  empabesado  de  tien- 
das  i  ventanas  con  la  bandera  nacional:  a  poco  hicieron  su  en- 
trada las  diferentes  danzas  de  los  indíjenas,  metiendo  el  bulli- 
cio i  algazara  consiguientes  a  semejantes  actos. 

»La  npohe  fué  solemnizada  con  iluminación  jeneral  de  la  po* 
blaciou,  ^e^ida  del  canto  nacional  entonado  por  los  niños  de 
la  escuela  de  esta  villa,  dirijida  por  su  hábil  i  entusiasta  pre- 
ceptor don  Eleodoro  Puertas:  terminó  la  noche  con  camareta- 
zos  i  danzas  de  los  indíjenas,  echándose  al  vuelo  las  campanas. 

j>Rayó  el  14,  un  repique  de  campanas  fué  la .  señal  de  que  ha- 


caudillo  Corral  conspiraba  oou  fcrtuna  contri^  el 
desde  Puno,  donde  se  hallaba  refujiado,  i  en  h^ 
Paz  misma  urdíase  en  los  cuarteles  vasta  cftiyura- 
cion  militar  de  que  eran  pramotores,  en  el  caiíipp 
civil  el  doctor  Belisario  Salinas,  sobrino  del  jene- 
ral  Belzu  i  secretario  hoi  del  jeneral  CamachQ^  i 
entre  los  militares  el  atrevido  coronel  don  Fed©- 
íico  Lafaye.  Hallábanse  apalabrados  algunos  capii- 

bia  amanecido  el  deseado  día,  se  le  siguieron  el  atrontir  de  car 
maretas  i  el  himno  nacional  entonado  por  mas  de  cien  niftoe  que 
entusiastas  recorrían  los  cuatros  ángulos  de  la  plaza,  dando  ví- 
tores al  jefe  de  la  nación,  a  su  natalicio  i  al  pueblo  soratefio*-^ 
A  las  once,  poco  mas  o  menos,  el  virtuoso  pirraco  de  esta 
doctrina,  doctor  Bernabé  Ibafiez,  votó  una  misa  sqleniúe  al 
Todo  Poderoso  en  acción  de  gradees  por  el  natalicio  M  sefkMr 
presidente  de  la  República,  i  terminó  con  un  Tedeum  de  estilo.3 

Una  sola  voz  de  protesta  habíase  escuchado  en  aquella  estú- 
pida-saturnal  en  que  se  colocaba  a  un  simple  beodo  en  los  al- 
tares. Pero  el  honrado  ciudadano  que  habia  huido  ^^V^poi^^^sísi 
era  denunciado  en  estos  términos: 

«Tales  han  sido  las  fiestas  del  14  en  homenaje  del  natalicio 
del  ilustre  gobierno  nacional  (úc).  Todos  los  empleados  se  han 
portado  bien,  menos  uno,  que  lo  fui  el  cbrrejidor  de  ésta  don 
Ezequiel  Agramante,  que  estudiosamnnte  hizo  oposición  a  todo, 
perdiéndose  (sic)  desde  el  dia  11.» 

En  cuanto  a  las  borracheras  de  Tiahuanaco,  parecia  haber 
habida  en  aquellas  partes  mas  palabrería  que  repiques,  porque 
el  sub-prefecto  o  ájente  cantonal  de  aquella  aldea,  que.  era  el 
mismo  que  encomendó  a  Daza  a  nuestra  señora  de  Copacabana, 
se  espresaba  en  su  nota  en  estos  términos  testuales: 

«Que  la  {¡¡Divina  Providencia  por  su  sabiduría  incomprensi- 
ble!!! para  es^erminar  la  situación  lamentable  en  queaos  hallá- 
bamos en  todo  el  tiempo  dal  tirano  sexenio  desde  noviembre  del 
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tañes  del  batallón  de  Colorados,  siete  sarjentos  i 
SU  tercer  jefe,  el  comandante  Guzman.  Pero  des- 
cubierto el  complot  por  el  jefe  del  rejimíento  de 
Húsares  don  Julián  López,  fué  preso  i  confinado 

año  1870,  se  dignó  ya,  con  anticipación,  designar  con  el  dedo  de 
sa  omnipotente  mano  por  nuestro  gobernante,  como  lo  es  ahora, 
el  llamado  por  todos  los  pueblos  de  la  República  i  por  elección 
leaU 

»E1  pacificador  de  Bolivia,  jeneral  don  Hilarión  Daza,  ha- 
biendo coronado  a  este  seQor  jeneral,  por  los  esfuerzos  i  sacrifi- 
cios qae  se  hizo  en  bien  de  su  patrin;  la  victoria  del  memorable 
dia  15  de  enero  de  inmortal  recuerdo  cuyo  aniversario  también 
en  el  dia  de  hoi  se  solemniea  con  iguul  entusiasmo.» 

H¿  aquí  ahora  la  consagración  oficial  de  todas  aqnellaa  indig< 
ñas  bacanales  de  chicha  i  servilismo. 

MINISTERIO  DE  GOBIERNO. 

La  Paz,  enero  20  ufe  1 879. 
Sefior: 

«En  contestación,  tengo  el  agrado  de  manifestar  a  Ud.  i  la 
vecindad,  a  nombre  del  señor  presidente  de  la  liepública^  sus 
sentimientos  de  gratitud  por  las  ovaciones  qne  ha  merecido  en 
el  dia  de  su  cumple-añ*s. 

Reiterando  a  Ud.  mis  consideraciones  de  particular  estima- 
ción, me  es  grato  suscribirme  su  mui  atento,  seguro  servidor 

Martin  Lanzaa> 
Al  señor  intendente  de  policía  de  la  capital,  Sorata. 

¿Puede  prestarse  tal  orjía  llamada  indnljentemente  gobierno 
a  mayores  comentarios? 

8olo  añadiremos  que  el  señor  Lanza  es  un  doctor  de  Cocha* 
bamba  i  no  el  peor  enemigo  que  Chile  tiene  en  aquellas  alturas. 
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el  doctor  Salinas,  después  de  soportar  sañuda  befa 
del  autócrata;  envióse  a  Guzman  con  disimulo  a 
una  Bubprefectura  del  Sur  i  echáronse  sobre  La- 
faye  todos  Iob  sabuesos  de  la  dictadura  para  ha- 
cerle pagar  en  el  Beni  su  tenaz  odio  al  antiguo 
recluta  de  su  corapañía, 

.  Se  recordará  todavía  por  los  que  ^sto  lean  en 
Chile  que  la  conspiración  de  Salinas  fué  descu- 
bierta o  castigada  casi  coetáneamente  con  la  oeur 
pación  de  Antofagasta,  de  suerte  qu^  a  esa  cir- 
cunstancia i  a  la  amnistía  otorgada  en  las  priiiie- 
ras  horas  debióse  el  que  los  conspiradores  fuesen 
tratados  con  verdadera  i  poco  acostumbrada  mag- 
nanimidad. 

Pudo,  en  consecuencia,  el  presidente  de  Bolivia 
proseguir  su  alegre  carrera  de  saraos,  reservando 
el  despertar,  como  los  hombres  que  se  embriagan 
•  con  el  vino,  para  es3  ^cniaanaD   importan )  e  in- 
definido que  a  su  detíL'OJ  un  is  liabrá  de  llegar. 

XiV. 

A  las  fiestas  del  natillclo  sucediéronse  a  poco 
las  de  la  recepción  del  ministro  del  Perú  doctor 
don  Luis  Quiñones,  acto  que  tuvo  lugar  en  el  pa- 
lacio de  gobierno  de  La  Paz  el  2  de  febrero  de 
1879. 

Esa  ceremonia  de  simple  etiqueta,  que  es  tanto 
mas  sencilla  en  la  práctica  de  los  países  civiliza- 
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dote  étíáíito  írtayor  efi  el  podqrío  de  la  nación  que 
rífctbtí'  tí  solicita  la  hospitalidad  internacional, 
reürie  eli  Solivia  los  atractivos  de  ttn  espectáculo 
popülOÉltí,  dé  úúá  parada  de  tropas  i  de  una  pro- 
céisíoti  diplomitica  que  termina  de  ordinario  en 
unfestin,  Pero  en  aquella  ocaáon  i  por  motivos 
que  tilas  adelanto  se  pondrón  por  sí  solos  en  lumi- 
ndétt,  trasparencia,  gastóse  mucho  mas  aparato, 
méís  galones,  mas  plumas,  i  mas  cerveza  que  en 
époOas  ordinarias.— <iLa  recepción  ha  sido  mas 
solétüne  qüo^  cualquiera  de  eostnmbi^eD,  dedia  la 
véftsioto  ófieiál  de  la  úerémonia  que  con  los  discuí- 
S0&  ctttdbiádos  dase  a  lúa  en  los  anexos  del  pre- 
sente capítulo. 


XV. 


Acoútecia;  por  lamatieía  fiel  como  quedan  re- 
feridais  las  cosas  i  reflejados  los  caracteres^  que 
mientras  en  el  Litoral  el  dilijenciero  de  Antofa-; 
gasta  i  su  terco  prefecto  sacaban  a  remate  las  in- 
dustrias libres  que  debian  pagar  el  saldo  de  las 
fiestas  del  carnaval,  el  presidente  de  Bolivia  i  sus 
acólitos  i*ecorrian  las  calles  de  la  capital  mojando 
a  las  damas  con  agua  de  Colonia  i  levantando  la 
cate ta  de  seda  de  las  mas  bellas,  a  trueque  de 
mostrar  la  suya,  lívida  i  trasnochada.  Pero  cuau- 
db  la  campana  de  ceniza  anunció  al  amanecer  la 
htíra  del  sosiego,  el  pi'csidente  de  aquella  infeliz 
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I 

República,  despertando  camo  los  demás  de  entre 
las  sombras,  leyó  la  carta  de  Aiitofagasta,  eomo 
Baltasar  el  Mojie  Tesel  Fares  del  banquete  ba^* 
bilónico.  (1) 

XVI. 

f 

I  *  I  I 

Convocó  entonces  el  histrión,  hastiado  ya  de 
placeres,  a  consejo  a  sus  ministros,  i  fué  solo  en 
tal  momento,  cuando  con  fecha  26  de  febrero,  es 
decir,  el  día  de  cenizas,  término  obligado  del  car- 
naval cristiano,  lanzó  a  su  pueblo  aquella  famosa 
proclama,  inspiración  suya,  pero  obra  de  su  mi- 
nistro Julio -Méndez,  hidrófobo  enemigo  de  Chi- 
le por  herencia  i  por  demencia. 

Ese  documento,  que  es  el  manifiesto  mas  com- 
pleto de  una  situación,  merece  ser  conservado  ín- 


(1)  Hemos  dicho  qne  la  noticia  de  la  ocupación  de  Antofa- 
•gasta  Uegó  a  La  Paz  el  29  de  febrero.  Aunque  Daza  logró  te^ 
nerla  ofieiahnente  oculta  una  semana,  era  público  el  suceso  «n 
aquella  ciudad  desde  aquel  dia  por  la  indiscreción  de  alguien 
de  palacio  i  por  las  cartas  particulares  que  la  casa  de  obmmckó 
de  Farísui  i  C*  envió  desde  Tacna,  al  dia  siguiente  del  es- 
preso despachado  por  el  cónsul  Granier.  Sucedió  de  esta  suer- 
te (aunque  el  caso  parezca  inverosímil)  que  mientras  Daza 
andaba  de  careta  por  las  calles,  muchos  vecinos  de  La  Paz  lé 
enviaron  anónimos  sangrientos  acusándolo  de  traidor  i  de  ven- 
dido a  Chile,  puesto  que  ocultaba  la  noticia  del  asalto  de  aquel 
país. 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  '29 
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tegr^niento  en  líis  pijineis  de  la  liistoria,  i  por 
tanto^  lo  reproducimos,  en  seguida.  Dice  así,  tar- 
jaxido  «US  pasajes  mas  estrafalarios,  veptij ios  evi- 
dentes de  delirante  carnaval: 

cBolivianofi!  lia  BepábUca  de  Cliile  nacida  a  la  independen^ 
cia  por  los  esfuerzos  arjentinos^  i  defendida  de  la  reacción  espa- 
ñola de  1866  por  las  otras  tres  Bepublicas  del  Pacífico  meri- 
dionaly  persiste  en  desplegar  lae  fuerzas  con  qne  la  ha  dotado 
esta  mitad  de  la  América^  para  perturbar  i  agredir  su  equilibrio 
internacional  representado  por  el  principio  constitucional  de  su 
derecho  de  jentes  recíproco  j — el  uti  possidetís  de  1810. 

3^La  ocupación  (nrogresivá  d^  los  dos  desiertos  de  Atacama  i 
Patagoni^,  demarcadores  de  la  capitanía  jeneral  de  Chile,  man- 
tienen a  éste  en  permanente  ataque  contra  la  integridad  de  Bo- 
livift  i  la  Confederación  Arjentina,  llevando  sobre  los  estremos 
de  los  océanos  Pacífico  i  Atlántico  una  pretensión  de  predomi- 
nio inconciliable  con  el  d6$arroUo  marítimo: de  las  naciones  pue 
avecindan»  i  la^concuirencia  de  todas  las  demás  marinas  del  ^lo- 
bo, al  encuentro  de  dos  océanos  i  la  comunicación  de  dos  mundos. 

3>Ya  veis  que  las  imprudentes  concesiones  territoriales  de  la 
dictadura  Melgarejo,  otorgando  a  Chile  tres  grados  jeográ- 
ficos  en  pleno  dominio,  i  apartando  uno  solo  en  media  so- 
beranía desde  el  23  al  24"",  no  han  bastado  a  colmar  la 
ambición  de  un  estado  que,  a  lad  absorciones  territoriales  i 
a  la  h^emonia  hispano-americanay  no  ostenta  ma»  títulos  que 
los  de  una  diplomacia  llena  de  íalsía  i  duplicidad,  i  la  íq- 
flueiMoa  arrancada  a  intervenciones  mas  o  menos  manifiestas 
en  la  guerra  civil  que  naturalmente  aqueja  la  infancia  de  nues- 
tras Repúblicas.  A  las  dictaduras  de  B^sas  en  el  Plata  i  de 
Melgarejo  en  los  Andes,  debe  los  avartzados  puntos  de  Punta 
Apenas  en,  el.  Estrecho  de  Magallanes  i  el  puerto  Blanco  Encar 
lada  en  Atacama,  i  no  bastando  estos  avances  a  su  ambición, 
ha  rpto  el  dia  14  del  presente  los  xxmmo^  pactos  concesionarios 
de  Bolivia,  estcndlendo  su  ocupación  hasta  el  grado  23,  ccnfor- 
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me  a  la  intimaoion  del  jefo  de  las  fuerzas  que  han  ¡2ado  en  An- 
tofitgasta  el  pabellón  de  la  canquista, 

>CSompatriotasI  E»  la  primera  rez  qae  la  guerra  de  conquista 
se  ostenta  entre  pueblos  kispano-americancK^  pocos  días  des- 
pués de  que  un  laudo  arbitral  zanja  lau  cuestiones  territoriales 
de  la  guerra  del  Plata,  entre  la  Confederación  Arjehtioa  i  la 
República  del  Paraguai.  Recordáis  cixxq^  realizada  allí  la  \ieto- 
ritt  mas  absoluta  i  la  conquista  estipulada  en  los  |)act0B  solem* 
nes  de  la  triple  alianza,  la  Confederación  retrocedió  delante  de 
eátos  derechos. ¿¿"é  otro  €ontinent&  i  de  otra  cimllzacion^  dectah^u- 
do  espléndida  iammeanamente  que  la  victoria  no  le  daba  títu- 
los territoriales)  i  pactando  en  cousecuenoia^  Ixijo  los  principios 
de  la  paz  mas  completa,  el  tratado  de  3  de  febrero^  de^  1875,  que 
ese  laudo  arbitral  ha  venido  á  complementar.  Uoi  C^ile  viene 
a  romper  el  hermoso  concierto  del  derecho  de  jentés  amerioanoi 
con  un  escándalo  contra  el  ccial  han  de  protestar,  por  su  mH 
significación,  todos  los  estados  setentrional^  i  tniír^idi&nales  de 
este  continente. 

j>'El  derecho  de  conquista  emerja  del  fondo  de  una  caestipu 
administrativa  i  quo  recién  empezaba  a  discutirse,  ikites  de  ha^ 
berse  deñni49  la  jurijsdiccion  interna  o  esbernst  qite  le.  era  refe* 
rente,  i  por  eonsiguieutie  de  la  esolüsion  .oel  estricta  caso. del 
arbitrii^e.  La  guerra  nos  ha  sido  impu^ta  sin   que  hay«  sol^e* 

• 

venido  el  rigor  de  un  amus  belli,  i  uj  cput^r^o  i^uticipando  It^ 
amenaza  al  reclamo  i  1^  ruptura  de  tr»t»do4 mirtos-  do/límítes  i 
derechos  ^^^QQndariq^,  a  la  jesUon  del.  putmpliniieuto*  de  és^>s. 
Nop  ha  sido  impuesta  alegttndq  que  sontos,  tíosqtroa  los  que 
rompemos  el  pacto  de  límites  que  hemos  guardado  con  dolorosa^ 
fidelidad.  Nos  ha  sido  impuesta  sin  suflcieute  dedarácion,  como 
a  la  confederación  Perú^Boliviatia  en  23  de  agosto  de  1896, 
arrebatándole  antes  su  escuadra  el'  21  de  agosto  del  mismo  ano; 
como  en  1837,  usufructuando  la  paz  de  Paucf^rpata  i  devolvien- 
do la  guerra;  como  en  1868  a  EspaQ^  abordando  la  Covadon^a 
con  bandera  neutral;  como  siempre,  sorprendiendo  la  paz  i  la 
confianza  páblica. 

>Chile  que  ha  hallado  tolerancia  a  este  sistema  de  subversión 
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oeütra  6l4ereoho  interDacíonul  hispano-slraericano,  «cndiendo 
al  espediente  sofístico  de  hacer  litíjíoso  el  uti  possideti^j  prjnd^ 
pío  acatado  no  solo  por  su  eminente  justicia,  sino  también  i  mni 
principíalmente  por  sa  doble  emdencia  histórica  i  jeográjiea;  no 
lo  dudeis>  hallará  por  fin  término  con  su  imprudencia  a  sus  am- 
Uciones  perturbadoras  del  bienestar  de  medio  continente. 

>Para  lograr  tan  seguro  bien^  no  necesitáis  mas  que  rodear 
la  enseña  de  nuestro  glorioso  estandarte,  burlando  el  ioícao 
plan  de  contender  por  medio  de  la  guerra  ínteistiQayijué  son 
capaces  los  atentadores  del  dia  14  en  las  indefensas  oodtas  de 
Aotp&gasta,  donde  ría  reside  el  poder  soberano  a  quien  se  dirije 
esa  guerra  cobardemente  reducida  a  una  ocupación  sin  Tictoría, 
sin  honor  i  kiu  derecho  >     . 

^Limitándose  Ohile  a  ocupar  el  Litoral,  busca  forzarnos  a  la 
ofensiva*  Solivia  acepta  la  guerra  ain  provocarla.  La  ofensiva 
pertenece  al  desgarrador  de  tratados  i  al  deteniador  del  terri- 
torio. Nuestra  fuerza  es  eminentemente  de/emiva  e  inespufffiable; 
no  renunciaremos  a  ella.  Tócales  salvar  el  desierto,  vencer  el 
espacio  i  retarnos  en  el  asiento  de  nuestro  poderío.  La  mera 
ocupación  de  una  provincia  alejada  por  el  mar  i  el  estranjero 
por  un  rumbo,  i  perdida  en  el  desierto  por  otro,  no  es  guerra, 
porque  no  concluye  en  la  victoria,  ni  puede  resolverse  por  tra- 
tados de  paz  consiguientes.  Es  una  detentación  vandálica,  la 
guerra  permanente,  una  violación  contra  el  derecho  mismo  de 
la  guerra,  que  las  naciones  no  pueden  oonsentir,  porqtte  si  bieh 
es  Hcito  apelar  a  las  armas  i  al  derecho  de  la  fuerza^  es  tanibíéii 
consiguiente  limitar  la  duración  de  la  guerra  al  hecho  Jiital  del 
triunfo  dirimidor, 

^Conciudadanos!— Ved  ahi  trazada  nuestra  tarea  con  el  agre- 
sor. Falta  ahora  que  vaest»ro  acendrado  patriotismo  le  oponga 
esa  maravillosa  unificación  de  sentimiento  nacional  con  que 
\iue8tros  padres  supieron  superar  i  aun  vencer  guerras  de  inter- 
vención radicadas  en  el  servicio  de  partidos  políticos  internos. 
¿Con  cuánta  mas  razón  vuestro  civismo  no  resaltará  delante  de 
la  guerra  de  conquista  a  que  os  provoca  una  nación  ingrata  al 
/(^vor  de  nuestros  tesoros  en  minas  i  ricas  sustancias  inorgánicas, 
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al  socorro  gratuito ,  de  nuestra  alianza  i  a  la  cesión  4^  nuestro 
territorio?  Chilb  vale  lo  que  Bolivia  le  ha  dado.  Antes  no 
fué  mas  que  país  de  cereales,  i  lo  que  allí  llaman  hoí  capitales 
e  industria  chilena,  no  son  mas  que  las  riquezas  esplotádás  a 
Solivia  ingrata  i  pérfidamente.  Vais  a  combatir  contra  luís  ven- 
tajas creadas  por  vuestros  propios  íbvores. 

La  Paz,  febrero  26  de  1879. 

HiL agrión  Daza.» 

XVII. 

Al  mismo  tiempo  el  presidente  Daza  dirijió  unrt 
característica  proclama  al  ejército;  decretó  la  mi- 
litarización i  movilización  de  las  fuerzas  provin- 
ciales dó  toda  la  República,  agrupándolas  en  ba- 
tallones de  escasos  cuadros  i  pomposos  nombres^ 
acordó  una  sensata  i  gradual  rebaja  de  los  suel- 
dos públicos  de  10,  15  i  25  por  100,  cabiendo  la 
última  a  su  propio  salario,  i  por  último,  declaró  la 
guerra  a  la  República  de  Cliile,  sin  andarse  con 
ambajes  de  abogado  ni  invenciones  dj  palabras 
de  lejista,  todo  lo  cual  habrá  de  veree  con  interés 
en  los  anexos, 

Dióse  el  mismo  dk  de  la  proclamación  una 
amplia  amnistía  política  (febrero  26),  i  conforme 
a  la  constitución  de  la  República,  declaróse  a  la 
patria  en  peligro,  ordenando  para  confirmarlo 
que  se  confiscaran  todas  las  propiedades  de  los 
chilenos,  especialmente  en  Corocoro,  i  su  espul- 
siou  inmediata  del  país. 


■■i 
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Como  consecuencia  de  estn  última  medida  fiic- 
roa  villanamente  ultrajados  los  chileuos  residen- 
tes en  el  mineral  de  Corocoro,  levantado  de  secu- 
lar po&tracion  por  el  trabajo  de  aquéllo^.  Una 
turba  de  beodos  acaudillada  por  eljiscal  CoUaO  i 
un  doctoL"  Silva,  despedazó  en  las  callea  el  escudo 
i  la  bandera  del  vice-consulado  chileno  que  por 
fortuna  serm  en  aquel  asiento  un  pacífico  ale- 
mán. 

La  violencia  de  la  prensa  no  reconoció  valla 
humana  ni  en  el  lenguaje  ni  en  la  provocacioii;  i 
para  no  citar  sino  un  ejemplo,  copiamos  de  la 
protesta  que  levantaron  los  bolivianos  residentes 
en  Tacna  los  siguientes  conceptos  dirijidos  al 
presidente  de  la  República  dé  Oh¡le:-^aLa  histo- 
ria ha  de  colocaros  en  el  puesto  que  habéis  bus- 
cado con  vuestra  miseria  i  ambiciones.  Capitán 
de  rotos  i  bandidos,  robad!!!i> 

xvm. 

Ocnrrifí  tArabien  de  curioso,  en  aquel  tiempo  de 
que  todo  el  estado  militar  de  Bolivía 
?aa  una  protesta  colectiva  contra  el 
jhile,  i  de  la  nómina  de  los  firman- 
le  los  cuales  como  Zapata  se  halla- 
i  i  otros  en  Chile  o  en  viaje,  como 
anier,  resulta  q;i3  había  en  Bolivia 
lO  meaos   de  14  jcnoniles,  V¿o  coro- 
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Heles,  84  tenientes  coroneles,  97  comandantes, 
120  sarjentos  mayores,  100  capitanes,  184  tenien- 
tes i  72  subtenientes:  un  ejército  de  806  oficiales 
para  un  ejército  de  2,232  soldados  sobre  las  ar- 
mas; esto  es,  un  oficial  para  cada  dos  soldados.  (1) 


(1)  Según  datos  tomados  d^l  presupuesto  de  Bolívia  para  el 
bienio  de  1879-80  las  fuerzas  efectivas  del  ejército  ascendían  a 
ese  número  i  estaban  distribuidas  de  la  manera  sij^uiente: 

Jenerales  de  división • •  .* 2 

Id.  de  brigada. • • ••..^•é        8 

Coroneles. • 20 

Tenientes  coroneles • 40 

Comandantes 37 

Comandantes  cirujanos 3 

Sarjectos  mayores 32 

Cirujanos  mayores 1 

Id.  primeros 1 

Id.  segundos 1 

Capitanes •••.., 45 

Tenientes  primeros.  •..•«••.. • 37 

Id.  segundos • , 43 

Subtenientes.. • «••.••••  61 

Auditor .«...        1 

Vicario 1 

Capellán I 

Director  de  banda 1 

Sarjentos  primeros ^ 241 

Id.  segundos 219 

Cabos  primeros 188 

Id.  segundos 178 

Músicos..... • 31 

Cornetas. 14 


I  '-■ 
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XIX. 

I 

.  Í31  ejército  con  que  el  presidente  de  Bolivia 
pretendía  descender  de  la  Altiplanicie  alosma* 
danos  de  la  costa  para  castigar  la  insolente  ocu- 

CadeteS; • 53 

Soldados ....^. 976 

Comisar  ioa««..« « «•«««•4...... » 1 

Inspector  ••••• .•••••• • • 1 

i-  ■       I 

Total • 2232 

Su  distribución  segnn  sus  armas  i  destino  era  la  que  pone- 
mos a  continuación: 

w 

De  guarnición  en  los   16  principale;s  pueblos  de  la  Repú- 
blica  • • 445 

Empleados  en  la  comandancia  de  armas. 39 

Ministería  de  la  guerra^  estado*  mayor  jeneral^  parque  i 

agregados • •  28 

Edecanes  del  presidente.... 20 

Corte  suprema  marcial ;.. 1 

Corte  marcial .; 5 

Batallón  Daza,  granaderos  1.^  de  la  guardia 543 

Id.  Sucre,  granaderos  de  la  guardia 341 

Id.  lUimani,  calzadores  de  la  guardia 339 

Rejimiento  Bolívar,  1.**  de  húsares  (rifleros) 258 

Escuadrón  volante  de  ametralladoras  (artilleros) 154 

Escuadrón  escolta  (coraceros) 59 

Total 2232 
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pación  de  los  chilenos  a  quienes  comparaba  en 
todos  sus  documentos  públicos  a  los  filibusteros 
de  Walker  en  Nicaragua,  era  por  tanto  análogo 
al  de  Chile,  de  presupuesto  a  presupuesto,  siendo 
inferior  solamente  en  177  soldados,  pero  mas 
fuerte  en  oficiales,  de  alférez  a  jeneral,  en  la  pro- 
porción de  uno  contra  diez. 

En  cuanto  a  los  cuerpos  movilizados,  he  aquí 
la  forma  i  distribución  que  de  ellos  se  hizo  por 
departamentos  i  por  armas,  conforme  a  un  decre- 
to de  28  de  febrero: 

1.*  La  guardia  nacional  se  dividirá  en  activa  i 
pasiva. 

El  Mercurio  de  Valparaíso,  comentaDdo  estos  documentos,  ha- 
cia en  el  mes  de  marzo  de  1879  las  siguientes  curiosas  reflexio- 
nes: 

«Llama  la  atencbn  en  los  estados  anteriores,  el  inmenso  nú- 
mero de  cabos  i  sarjen  tos  de  la  tropa  boliviana,  pues  mientras 
los  soldados  alcanzan  solamente  a  976,  hai  826  de  aquéllos. 
Esto  se  eeplica  sabiendo  que  el  batallón  Daza  está  compuesto 
•n  su  inmensa  mayoría  de  oficiales  i  clases,  habiendo,  de  510 
hombres  que  lo  forman,  sola  173  soldados.  Mas  o  menos  lo  mis- 
mo sucede  con  los  demás  batallones. 

>Igual  desproporción  se  mita  en  los  coroneles,  tenientes  coro- 
neles i  comandantes,  cuyo  número  sube  a  97.  Pero  no  es  estra- 
fio  que  as{  suceda,  desde  que  16  de  ellos  sirveu  como  edecanes 
a  S.  £.  ¡I  qué  menos  tampoco  para  los  andariegos  i  ostentost>8 
presidentes  de  Bolivial 

»Ea  cambio,  en  aquella  República  hai  poca  o  ninguna  afición 
ala  música:  las  cinco  bandas  juntas  apenas  tienen  34  músicos 
que  es  bien  poca  cosa,  aun  cuando  mas  no  sea  que  para  apagar 
el  silvido  de  las  balas  i  morir  contento.j» 

UliST.  DJB  LA  C.  DE  T.  30 
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2.'*  La  primera  será  formada  por  todos  los  boli- 
vianos solteros  i  viudos  que  tengan  la  edad  de  16 
a  40  años.: 

3**  La  segunda,  de  los  casados  i  de  los  que 
cuenten  mas  de  4:0  año3  de  edad. 

4.**  Ademas  >  de  los  jefes,  oficiales  i  clases  que 
fueren  nombrados  confornié  al  reglamento,  cpyos 
despachos  i  nombramientos  serán  espedidos  por  el 
presidente  de  la  Hepublica,  queda  éste  como  capi- 
tán jenedral  del  ejercito,  con  la  facultad  de  nombrar 
jefes,  oficiales  laclases  en  calidad  de  instructores. 

5.*  Tan  luego  como  el  ejército  sea  declarado 
en  campaña,  la- guardia  nacional  activa  estará 
dispuesta  a  tomar  las  armas  i  trasladarse  a  los 
campamentos  que  les  sean  designados. 

6.^  La  guardia  nacional  activa  se  compondrá 
de  los  siguientes  cuerpos,  llevando  cada  uno  el 
nombre  de  láí  localidad  a  que  pertenezcan  i  ade- 
mas el  número  que  se  les  designará  en  las  divi- 
siones o  cuerpos  de}  ejército: 

INFANTERÍA. 

Departamento  de  La  Paz. — Batallones  La  Paz, 
Omasuyos,  Pacajes  e  Ingaví,  Yungas,  Sicasica, 
Inquisívi,  Larecaja  i  Muñecas. 

Departamento  de  Oruro. — Batallón  Patria  i  Ca- 
rangas. 

Departamento  de  Cochabamba.  —  Batallones 
Cochábamba,  Tapacarí,  Oliza,  Tarata,  Totora, 
Arque  i  Chaparé, 
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Departamento  de  Potosí. — Batallones  Potosí, 
Porco,  Chayanta  (en  sur  Chayanta),  Colqiieeha- 
ca  (en  norte  de  Chayanta),  Chorolque  (en  sur 
Chichas),  Chichas  (en  norte  Chichas).  « 

Departamento  de  Chuquisaca. — Batallones  Su- 
cre (Cazadores),  Cinti  i  Yamparáez.    ;    -^ 

Departamento  de  Tarija. — Batallones  Tarija  i 
Tomayapo. 

CABALLERÍA. 

Departamento  de  Cochabamba.— Escuadrones 
Punata  i  Mizque. 

Departamento  de  Chuquisaca. — Escuadrones 
Padilla  i  Acero.  ,, 

Departamento  de  Tarija. — Rejimientos  San  Lo- 
renzo, Concepción,  Salinas  i  San  Luis. 

Departamentos  de  Santa  Cruz. — Rojimientos 
Santa  Cruz,  Vallegrande  i  Cordillera. 

ARTILLERÍA. 

Departamento  de  Oruro.— Butallon  Oruro. 

7.*  El  departamento  de  Be  ni  i  las  provincias 
de  Caupolican,  Chiquitos  i  las  demás  ya  anotadas 
en  este  cuadro,  remitirán  continjentes  personales 
para  engrosar  el  ejército  permanente. 

8.*  Ademas  de  estos  cuerpos,  se  formará  uno 
de  preferencia,  de  rifleros  a  caballo  titulado  «Le- 
jion  boliviana».  Esto  se  compondrá  de  los  jóvenes 
voluntarios  de  todos  4os  departamentos  que  se 
presentarán  armados  i   montados  en  su   cuartel 
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jeneral.  Su  primer  jefe  será  el  capitán  jeneral  del 
ejército,  cuyas  órdenes  le  serán  directaüíente  co- 
municadas. Sus  demás  jefes,  oficiales  i  clases  se- 
rán nombrados  a  elección  de  entre  ellos  o  de  en- 
tre los  jefes  del  estado  mayor  jeneral  i  edecanes 
del  supremo  gobierno.  Los  jefes  i  oficiales  sueltos 
se  incorporarán  en  la  cLejion  boliviana».  (1) 

XX. 

Con  relación  a  su  acción  diplomática,  el  presi- 
dente Daza  habíase  limitado  a  despachar  a  Lima 
a  su  ministro  Reyes  Ortiz,  para  propósitos  que 
luego  caerán  bajo  el  dominio  de  esta  historia,  ha- 
biendo dejado  ese  emisario  la  ciudad  de  La  Paz 
el  8  o  10  de  febrero,  mucho  antes  de  la  noticia 
de  la  ocupación  del  Litoral. 

(1)  Anunciábase  al  principio  de  la  guerra,  que  Daza  contaba 
con  hacer  prodijios  con  estos  continjentes  vaciados  en  el  papel. 
Al  menos  en  un  diario  de  la  Serena  del  17  de  marzo  se  publicó 
como  auténtica  la  siguiente  carta  dirijida  por  el  presidente  a 
un  señor  Mesa,  cónsul  de  Bolívia  en  esa  ciudad  i  que  en  seguida 
lo  fué  de  Moliendo: 

€  Amigo  García  Mesa: 

»Salga  de  ese  ^uelo  infame  i  venga  a  reunirse  con  nosotros. 
Yo  marcho  al  Potosí  a  la  cabeza  de  diez  mil  hombres,  juro  que 
antes  de  sesenta  dias  habré  recuperado  el  Litoral  i  nuestra  ban- 
dera flameará  no  solo  en  e$a  capital  sino  mucho  mas  allá. 

BSieuipre  suyo 

H,  Daza» 
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Consta  en  efecto,  de  nn  aviso  del  cónsul  de 
Chile  en  Arequipa  don  Baltasar  Castillo,  que  el 
emisario  del  tratado  secreto  pasó  por  aquella  ciu- 
dad en  la  media  noche  del  13  de  febrero;  de 
suerte  que  el  ministro  boliviano  llegaba  a  Mo- 
liendo el  mismo  dia  que  el  coronel  Sotomayor 
ponia  en  Antofagasta  pié  de  guerra. 

Los  estremos  del  alambre  iban  a  tocarse,  i  la 
chispa  eléctrica  que  convertirla  en  hoguera  la  mi- 
tad del  continente  austral  de  la  America  españo- 
la, brillaba  ya  en  los  horizontes! 


ANEXOS   AL  CAPITULO  IX. 


I. 


DSOLARACION  DB  QUERRÁ  DE  BOLIVIA  A  CHILE. 

HILARIÓN  DAZA, 

PRESIDENTE   DE   LA  REPÚBLICA  DE  BOLIVIA,  ETC. 

Considerando:  qae  el  gobierno  de  Chile  ha  invadido  do  hecho 
el  territorio  nacional,  sin  observar  las  reglas  del  derecho  de 
jenies  ni  las  prácticas  de  los  pueblos  civilizados,  espulsando 
violentamente  a  las  autoridades  i  nacionales  residentes  en  el  de- 
partamento de  Cobija. 

Qae  el  gobierno  de  Bolivia  se  encuentra  en  el  deber  de  dic- 
tar las  medidas  enérjicas  que  la  situación  exije,  sin  apartarse  no 
obstante  de  los  principios  que  consagra  el  derecho  público  de 
las  naciones. 


t 
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Decreto: 

Art.  1.**  Queda  cortado  todo  comercio  i  comunicaciones  con 
la  República  de  Chile,  miéutras  dure  la  guerra  que  ha  promo- 
vido a  Bolivía. 

Art.  2.®  Los  chilenos  residentes  en  el  territorio  boliviano  se- 
rán obligados  a  desocuparlo,  en  el  térmiíio  de  diez  dias  conta- 
dos desde  la  notificación  que  se  les  hiciese  qor  la  autorida*! 
política  i  local,  pudiendo  llevar  consigo  sus  paptles  privados,  su 
equipaje  i  artículos  de  menaje  particular. 

Art.  3.**  La  espulsion  ordenada  en  el  artículo  anterior  solo 
podrá  ser  suspendida  por  el  término  que  fuere  estrictamente 
indispensable  por  causa  de  enfermedad  u  otro  impedimento  gra- 
ve ajuicio  de  la  autoridad. 

Art.  4.**  Se  procederá  por  las  autoridades  respectivas  al  em- 
bargo bélico  de  las  propiedades,  muebles  e  inmuebles  pertene- 
cientes a  subditos  chilenos,  en  el  territorio  de  la  República  con 
escepcion  de  los  objetos  designados  en  el  artículo  2f 

Las  empresas  mineras  pertenecientes  a  chilenos  o  en  las  que 
hubiere  acciones  de  esa  nacionalidad,  podrán  continuar  su  jiro 
a  cargo  de  un  administrador  nombrado  por  la  autoridad  o  inter« 
vención  de  nn  representante  del  fisco,  según  creyere  aquella  mas 
conveniente. 

Art  5.°  Los  productos  netos  de  empresas  mineras  pertene- 
cientes a  chilenos,  o  de  las  acciones  correspondientes  a  las  mis- 
mos, serán  empozados  en  el  Tesoro  Nacional. 

Art.  6.**  El  embargo  mandado  por  este  decreto  se  convertirii  . 
en  confiscación  definitiva  siempre  que  el  jénero  de  hostilidades 
qué  ejerzan  las  fuerzas  chilenas,  requiera  una  resolución  enérji- 
ca  por  parte  de  Solivia. 

Art.  7.®  Se  desconoce  toda  transferencia  de  intereses  chilenos 
hecha  con  posteriorideid  al  8  de  noviembre  último,  en  cuya  fe* 
cha  el  gobierno  chileno  declaró  nulo  el  tratado  de  1874,  debien- 
do considerarse  como  simulado  todo  contrato  que  se  hubiere 
pactado  a  este  respecto. 

El  ministerio  de  Gobierno  i  Relaciones  Esteriores  cuidará  de 
la  publicación  i  ejecución  de  este  decreto. 
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Es  dado  en  la  ciudad  de  La  Paz  de  Ayacucho  el  d¡a  1.®  de 
marzo  de  1879. — (Firmado). — H.  Daza. —  Ot/ion  M.  Jqfré, — 
Julio  J/^;^í/^Vr.— Refrendado. — Eulojio  D.  Medina. — Es  confor- 
me.—El  oficial  mayor. — Ltcciano  Valle, 


IL 


PROCLAMA  «DEL  CUCHILLO  CORVO»  ESPEDIDA  POR  EL  PRESIDENTE 

DAZA  AL  EJÉRgiTO   BOLIVIANO. 

«Soldados :  A  la  sombra  de  la  paz  que  deberla  ser  inalterable 
i  cordialmente  sostenida  entre  las  Repúblicas  do  Bolivia  i  Chile, 
porque  así  lo  exíjeti  los  intereses  de  ambos  paises,  i  porque  mi 
gobierno  lia  cuidado  de  cultivar  con  esmero  sus  fraternales  re- 
laciones, el  de  aquella  nación  acaba  de  consumar  un  incalifica- 
ble atentado  contra  la  civilización.  El  día  14  de  los  corrientes, 
dos  vapores  de  guerra  chilenos  con  ochocientos  hombres  de  de- 
sembarque i  apoyados  por  un  considerable  número  de  jentes  de- 
pravadas por  la  miseria  i  el  vicio^  asesinos  de  cuchillo  corvo,  se 
han  apoderado  de  nuestros  indefensos  puertos  de  Antofagasta  i 
Mejillones,  por  norpresa,  sin  previa  declaratoria  de  guerra,  sin: 
t^ner  en  cuenta  que  la  civilización  co«idena  los  actos  de  vanda- 
laje, mas  que  los  de  las  hordas  de  salvajes,  si  ellos  se  cometen 
por  naciones  i  gobiernos  que  pretenden  ser  cultos.  El  resulta- 
do de  una  iniquidad  internacional,  natural  es  que  haya  sido  el 
ejercicio  del  crimen  como  acción  loable.  Un  policial  boliviano, 
BU  esposa  e  hijo  en  Antofagasta,  cuatro  jornaleros  en  Carmen 
Alto,  han  sido  asesinados  con  el  arma  especial  del  bandido  chi- 
leno— el  puñal  corvo. 

j>Compaúeros:  Tan  cínica  conculcación  de  los  fileros  de  la 
humanidad  impone  a  todos  los  estados  del  continente  americano 
un  sagrado  deber  de  alta  justificación  i  de  previsión,  que  pronto 
o  mas  tarde  tendrá  que  cumplir.  Entre  tanto,  el  ejército  boli- 
viano hai'á  conocer  al  mundo,  que  la  honra  de  Bolivia  i  la  inte- 
gridad de  su  territorio  eatáii  bajo  la  salvaguardia  de  sus  bayo- 
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netns,  i  que  en  esta  ocasión  como  en  otras  sabrá  castigar  a  sus 
cobardes  agresores. 

DCamaradas:  Todo  lo  espero  de  vuestro  patriotismo,  de  vues- 
tra serenidad  i  disciplina.  Si  el  gobierno  que  ha  creido  humi- 
llarnos ocupando  nuestras  desiertas  playas,  no  retracta  honora* 
blemente  sus  actos  vandálicos,  quedará  inagurada  para  nosotros 
nna  gloriosa  epopeya,,  porque  todos  cumpliremos  a  competencia 
el  santo  deber  de  combatir  sin  tregua  ni  desaliento  a  los  ene- 
migos de  la  autonomía  nacional,  a  ios  usurpadores  de  nuestro 
territorio,  a  los  conquistadores  de  pueblos  civilizados:  que  nues- 
tra consigna  sea  vencer  o  morir  por  Bolivia, 

]» Soldados:  Estad  listos  para  el  momento  preciso  en  que  se 

abra  la  campaDa  i  marchemos  a  recobrar  el  hermoso  suelo  de 

Atacama  que  nos  legaron  los  fundadores  de  la  República.» 

La  Paz,  febrero  27  de  1879. 

H.  Daza. 


III. 


PROTESTA  DE    LOS  JENERALES,  JEFES  I  OFICIALES   DEL  EJÉRCITO 
DE  BOLIVIA  CONTRA   LA  OCUPACIÓN  DE  CHILE. 

En  los  solemnes  momentos  en  que  se  halla  la  patria,  ocasio- 
nados por  el  inaudito  atentado  que  el  gobierno  de  Chile  ha  con- 
sumado, ocupando  por  la  fuerza  el  Litoral  boliviano,  i  provo- 
cándonos a  una  guerra  para  la  que  no  teníamos  voluntad,  com- 
prendemos los  jefes  i  oficiales  del  ejército  permanente  toda  la 
magnitud  de  los  deberes  que  tal  situación  nos  impone. 

Esto-no  es  bastante  ni  satisface  la  justa  indignación  que  arde 
en  nuestros  corazones.  Ant^s  de  sellar  con  sangré  el  juramento 
prestado  a  nuestras  banderas,  entes  de  cubrir  con  gloriosas  ins- 
cripciones i  laureles  estas  sagradas  insignias,  protestamos  cour 
tra  el  incalificaMe  acto  de  deslealtad  i  de  barbarie  ejecutado  por 
el  gobterno  chileno  en  Antofagasta,  Mejillones  i  Caracoles. 

Poseídos  de  noble  orgullo,  los  que  tenemos  al  cinto  una  espa- 
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da^  que  la  patria  nos  ha  conñado  para  defeiivlerla  i  conservar 
incólume  su  honra,  juramos  mil  veces  mas,  que  no  envainare* 
mos  estas  espadas  antes  de  vengar  el  ultraje  que  Chile  ha  ínfe^ 
jido  a  Solivia. 

I  para  cumplir  estos  juramentos  estamos  dispuestos  a  todo 
sacrificio,  principiando  por  la  renuncia  de  nuestros  sueldos  i  su- 
jetándonos a  la  ración  de  campaña  como  clase  de  tropa. 
¡Conste  así,  i  que  la  posteridad  nos  juzguel 
¡Viva  Bolivial  ¡Abajo  el  salvaje  gobierno  de  Chile! 
Jeneral  de  brigada,  ministro  de  guerra,  Manuel  Othon  Jofré* 
Jeneral  de  división,  inspector  jeneral  del  ejército,  Carlos  de 
Villegas. 
Mayor  jeneral,  Gonzalo  Lanza. 
Jeneral  de  división,  Gregorio  Gómez  Gk)iti^. 
Id.     de        id.    Ildefonso  Sanjiné¿» 
Id.     de        id.    Gregorio  Pérez* 
Id.     de        id.    José  Dulon. 
Id.     de        id.    Vicente  Frada« 
Jeneral  de  brigada,  Casto  Arguedas. 

Mariano  Torrelio. 
Juan  Mariano  Mujía. 
Manuel  de  la  C.  Pomier. 
Bernabé  Mendízábal. 
Claudio  Acosta. 
Juan  José  Pérez. 
Pedro  Villamil. 
Siguen  las  firmas  de  806  coroneles,  capitanes,  etc. 
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VI. 


ACTITUD  DE  LA  PRENSA   BE  LA  PAZ. 
(Fragmento  dol  Comercio^  diario  de  esa  ciudad  del  28  de  febrero)^ 

¡¡VIVA  BOLIVIA,  VIVA  EL  PERÚ,  MUERA  CHILEÜ 

Mueran  los  cobardes  araucanos,  porque  su  puñal  ha  rasgado 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  31 
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nuestra  hermosa  tricolor,  porque  salvujes^  han  consumado  el 
crimen  mas  infame  en  el  suelo  bendito  de  la  patria. 

Antofagasta,  Mejillones,  Caracoles,  pueblos  inermes  e  inde- 
fensos, han  caido  a  los  pies  de  nuestros  verdugos,  bajo  el  poder 
estúpido  de  la  conquista,  de  una  conquista  en  el  siglo  XIX!... 

]A  las  armas,  a  las  armas,  ciudadanos! 

Vamos  a  defender  los  sagrados  derechos  de  esta  patria  ama- 
da; corramos  a  reconquistar  nuestra  autonomía  nacional. 

Nada  importa  la  fuerza  de  nuestros  enemigos.  Nuestro  pa- 
triotismo nos  basta  para  vencer.  Somos  bolivianos  i  corre  en 
nuestras  venas  la  sangre  de  Murillo. 

Pues  bien;  vamos  a  vencer  o  morir. 

La  América  entera  estará  con  nosotros  para  sepultar  a  ese 
pueblo  de  Cain,  porque  la  causa  de  la  América  ha  sido  vilmen- 
te traicionada  con  ese  escándalo  inaudito.  I  no  hai  momento 
que  perder.  Seamos  fuerte  por  la  unión,  que  el  estandarte  de 
dos  pueblos  hermanos  ha  de  ostentar,  una  vez  mas,  las  glorias 
de  su  pasado. 

Ante  la  imájen  de  la  patria  ensangrentada  por  la  aleve  cuchi- 
lla de  sus  menguados  asesinos,  juremos  vencer  o  morir.  A  las 
armas,  bolivianos,  i  atrás  las  disensiones  de  nuestra  política  in« 
terior.  Dios  bendice  nuestra  causa;  no  haya,  pues,  mas  bandera 
que  la  bandera  de  la  patria. 

Levantémosla  i  a  su  sombra  marchemos  todos  a  cumplir  el 
mas  sagrado  de  nuestros  deberes. 

/Morir  antes  que  esvlavos  vivirí 
¡Somos  libres;  seámoslo  siempre/ 

GRAN  MEETING. 

El  pueblo  en  masa  acaba  de  protestar  solemnemente  contra 
el  nefando  crimen  de  los  rotos  del  Mapocho.  Esa  sublime  mani- 
festación del  patriotismo  tiene  que  mostrarse  mas  grande  coa 
el  brazo  armado  de  todos  los  bolivianos. 

Se  ha  decretado  una  amnistía  amplia  i  absoluta.  Está  unífi* 
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cado  el  sentimiento  nacional.  La  hora  solemne  del  deber  ha  dO* 
nado  ya  parala  rejeneracion  de  Bolivia.  / 

Todos,  absolutamente  todos,  nos  agruparemos  en  tomo  de  la 
bandera  tricolor. 

La  muerte,  pero  esa  muerte  gloriosa  del  patriotismo,  o  la  re- 
vindicacion  de  nuestros  derechos  canculcados:  no  hai  mas  camino. 

¡¡A  la  guerra,  a  la  guerra!! 

¡Viva  Bolivia! 

¡Muera  Chile  una  i  mil  veces,  mueran  esos  miserables  piratas 
del  Pacífico,  esos  cobardes  prófugos  del  Atlántico,  I  viran  los 
bravos  arjentinos,  viva  el  Perú! 

¡¡Viva  Bolivia!! 


Y. 


t 
SUCESOS    DE  COROCORO.  CONFISCACIÓN    DE  LAS  PROPIEDADES  DE 

LOS  CHILENOS. 


SITB-PREPECTUttA  D3  PACAJES  E  INGAVÍ. 

Cor ocoro,  febrero  28  de  1879. 
Señores: 

Trascribo  a  ustedes  el  siguiente  oficio,  cuyo  tenor  dice  así: 

PBBPECTURA  I    SUPCRINTANDENoIA    DE  HACIENDA    I    MINAS  DRU 

DEPARTAMENTO. 

La  PaZy  a  27  de  febrero  de  1878. 
(Circular  núm.  3.) 

Señor: 

«Con  esta  fecha  el  gobierno  nacional  ha  espedido  dds  supre- 
mos decretos,  el  uno  relativo  a  la  declaración  del  estado  de 
sitio  en  que  constituye  a  la  República  por  haber  roto  las  rela- 
ciones internacionales  con  Chile,  i  el  otro  concediendo  amnis- 
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tía  amplia  a  los  ciudadáaoa  bolimnos  cualesquiera  que  sean  las 
causas  que  los  hayan  alejado  del  suelo  patrio.  Los  documentos 
relativos,  86  los  mandaré  a  la  mayor  brevedad  por  escala. 

Prevengo  a  Ud.  que  por  orden  superior  i  ejeoutando  el  justo 
derecho  de  represalias,  desplegará  Ud.  la  mayor  vijilancia 
para  evitar  la  estraocion  de  metales  i  cualesquiera  otros  enseres 
pertenecientes  a  las  minas  que  espióte  la  compañía  chilena  Co- 
rocero de  Bolivia,  cuyo  dominio  corresponde  desde  luego  escln- 
sivamente  a  la  nación,  según  habrá  usted  recibido  ya  las  respec^* 
tivas  órdenes  superiores.]» 

Dios  guarde  a  Ud. 

Oasto  Arffueda, 

Al  sefior  aub-prefeoto  d^  Pacajes  e  Ingayí. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  Uds.  para  cuyo  cumpli- 
miento se  servirán  detener  obligaciones,  tratos  i  contratos  con 
]a  mencionada  casa  chilena,  so  pena  de  decomisarse  el  artículo 
i  pagar  Uds,  el  triple  del  valor  de  la  especie  decomisada. 

Dios  guarde  a  Uds, 

Fedro  P.  Vargas. 
A  los  señores  Noel  Berihin  i  Eduardo  d^  la  Carrera. 


Coracero,  febrero  28  de  1879. 
Señor: 

Toda  la  barrilla  esplotada  de  los  intereses  mineralójicos  de 
la  Oompaüía  Oorocovo  de  Solivia,  hará  Ud.  que  se  conserve  en 
sus  depósitos  respectivos  mientras  se  dé  el  curso  que  convenga. 
Ademas  la  que  se  traiga  en  adelante  será  depositada  en  las  mis- 
mas localidades,  sin  que  bajo  pretesto  alguno  puedan  estraerse 
al  esterior.  Los  libros  i  demás  documentos  de  contabilidad  los 
tendrá  arreglados  para  que  esta  sub-prefectura  los, inspeccione 
tan  luego  que  convenga. 

Todas  las  armas^  sean  escopetas^  rifles  o  revólvers  que  exia- 
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tan  en  su  poder  o  en  el  do  sus  dependientes  las  prestarán  en  el 
acto  a  esta  sub-prefeetura;  caso  contrarío,  se  tomarán  medidas 
serias  contra  su  individuo,  que  es  el  único  responsable  de  los 
enunciados  intereses. 
Dios  guarde  a  üd. 

Pedro  P.  Vareas. 


La  carta  en  que  se  enviaba  a  Chile  este  último  documento 
que  se  publicó  en  La  Pattia  de  Valparaíso  agrega  esta  frase: 

cDebemos  advertir  que  la  mayor  parte  de  los  empleados  de 
la  dirección  del  riquísimo  mineral  de  que  se  ha  apoderado  el 
gobierno  boliviano,  son  alenfunes.  Si  hubieran  sido  chilenos  los 
habrían  ase8Ínadoi>, 


CAPITULO  X. 


LA  QUEfíRA   ANTE   EL  CONGRESO  DE  CHILE. 

Viaje  del  ministro  de  la  guerra  a  Antofagasta  i  su  comitiva. — Marcha  del 
2.^  de  línea. — El  convoi  del  Sania  Lucía. — Resumen  de  las  tropas  que 
existian  en  el  Litoral  a  la  llegada  del  señor  Saavedra. — El  batallón  de 
Caracoles. — Las  primeras  cantineras. — Trabajos  durante  los  primeros 
dias  de  la  ocupación  de  Antofagasta. — Actividad  del  puerto  Antofagasta 
i  riqueza  de  su  comercio  de  esportacion. — El  salitre  i  la  plata. — Viaje  del 
coronel  Sotomayor  a  Caracoles. — Su»  instrucciones  reservadas. — Sobre- 
viene la  calma. — Paralización  completa  de  las  operaciones  militares. — 
Envío  del  subdelegado  Espech  a  Calama. — Comienza  el  país  a  inquie- 
tarse. — ¡i^ituacion  del  gabinete  respecto  del  Congreso  i  de  la  Constitución. 
— Se  reúne  el  Consejo  de  Estado  i  el  gobierno  acuerda  citar  al  Congreso 
a  sesiones  estraordinarias. — Interviene  la  Comisión  Conservadora  para 
llamar  al  gobierno  al  cumplimiento  del  deber. — Reánese  la  Cámara  de 
Diputados  el  20  de  marzo,  pero  no  celebra  sesión. — Protesta  de  alguno<» 
diputados. — Mensaje  de  guerra  del  Gobierno  al  Senado. — Sesión  que 
celebra  este  cuerpo  el  21  de  marzo. — Discurso  del  autor  de  este  libro  so- 
bre la  situación  constitucional  i  política  del  gabinete. — Esposicion  de  la 
situación  militar  i  el  descontento  del  país. — Incidentes. — Discurso  del 
senador  Blets  Gaua,  ministro  de  Justicia. — El  senador  por  Aconcs^a 
don  Eu  jenio  Vergara  condena  la  política  internacional  del  gobierno  i  la 
teoría  de  la  revindicacion. — Discurso  del  senador  don  Lorenzo  Claro. — 
Los  proyectos  de  lei  del  Gobierno  son  aprobados  por  unanimidad. — El 
Congreso  se  constituye  en  secreto. 

«cTa  que  el  curso  de  los  acontecimientos  nos 
precipita  en  la  guerra,  ¿estaraos  o  nó  preveni- 
dos para  aceptarla  sin  zozobras?  ¿Estaremos 
solos  en  la  contienda  o  podremos  contar  coa 
el  apoyo  de  algún  aliado?  ¿Cuál  es  el  estado  do 
nuestros  recursos  bélicos?  ¿Cuál  es  el  de  nues- 
tras finanzas?  ¿Se  ha  hecho  algo  o  se  piensa 
hacer  para  circunscribir  a  la  esfera  mas  redu- 
cida posible  los  azares  de  la  guerra,  apartando 
de  ella  a  los  que  por  infundadas  antipatías  qui- 
sieran aliarse  a  nuestro  enemigo?» 

(Discurso  del  senador  don  J.  E.  Vergara  en  la 
sesión  del  Sonado  del  21  de  marzo  de  1879). 
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I. 


Al  dar  remate  al  capítulo  VII  de  este  libro 
dejábamos  al  ministro  de  la  Guerra  de  Chile  en 
viaje  a  Antofagasta.  El  coronel  Saavedra,  no  obs- 
tante su  salud  habitualmente  quebrantada  i  re- 
sentida ahora  por  grave  suma  de  trabajo,  embar- 
cóse, en  efecto,  en  la  noche  del  7  de  marzo  en  el 
vapor  trasporte  Copiapó^  habiendo  venido  ese 
mismo  dia  de  la  capital  al  puerto. 

Acompañábale  el  contra-almirante  Williams, 
que  con  su  estado  mayor  dirijíase  a  tornar  pose- 
sión de  la  escuadra  constituida  ya  i  al  ancla  en 
Antofagasta,  i  algunos  de  sus  ayudantes  como  el 
intelijente  comandante  de  injenieros  don  Arísti- 
des  Marti nez.  El  joven  diputado  don  Ignacio 
Palma  Rivera,  primer  cucalón  (1)  de  la  campaña 
i  sobrino  político  del  ministro,  foriñaba  también 
parte  del  cortejo, 

II. 

Llegó  la  comitiva  de  guerra  a  Antofagasta,  em- 
pleando el  usual  itinerario  de  tres  dias,  el  11  de 
marzo,  esto  es,  cuando  iba  a  cumplirse  un  mes 

(1)  Sobre  la  significación  i  oríjen  déla  palabra  popular  de 
cucalón  pueden  verse  algunos  artículos  publicados  por  nosotros 
con  ese  título  en  el  Nicevo  Ferrocarril  en  febrero  de  1880. 
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después  de  verificada  la  ocupación.  Habían  comen- 
zado a  apaj'ecer  en  el  país  i  especialmente  en  el 
Litoral  dominado  por  nuestras  armas,  ciertos  sín- 
tomas de  descontento  por  la  tardanza.  Pero  la 
llegada  del  ministro  i  del  contra-almirante  reani- 
mó con  sólidas  esperanzas  la  inquietud  de  los  im- 
pacientes i  la  zozobra  de  los  patriotas.  Las  gue- 
rras que  no  andan  de  prisa  son  guerras  que  andan 
para  atrás. 

IIL 

Encontró  el  ministro  Saavedra  en  el  Litoral 
no*  menos  de  cnatro  mil  hombres  sobre  las  armas, 
distribuidos  entre  Antofagasta,  Mejillones  i  Cara- 
coles, para  cuya  última  ciudad  habia  partido  el  2.** 
de  línea  en  medio  de  entusiastas  ovaciones  popu- 
lares, el  dia  5  de  aquel  mes.  (1) 

(1)  El  viaje  de  este  cuerpo,  vanguardia  del  ejército  chileno  en 
el  Desierto,  liabia  sido  una  marcha  triunfal  desde  que  salió  de 
Valparaíso  hasta  que  fué  recibido  en  Antofagasta,  de  noche  i  en 
medio  de  una  procesión  de  antorchas,  el  26  de  febrero. — He  aquí 
cómo  un  diario  de  Santiago  contaba  ese  viaje  militar  i  patriótico: 

dEl  viaje  del  2.*"  fué  mui  bonito  i  hubo  mucho  entusiasmo  en 
lo8  puertos  que  tocamos,  con  especialidad  en  Carrizal  i  Cha- 
üaral. 

3)  En  el  primero  esperaban  a  la  oficialidad  coa  una  comida  de 
40  cubiertos;  pero  como  no  fuimos  a  tierra,  se  vino  la  jente  al 
vapor  i  hubo  grandes  brindis  i  vivas. 

dEI  que  habló  espléndidamente  fué  un  señor  Ducoing.  El  co- 
mandante Eamirez  no  le  fué  en  zaga. 
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Descomponíanfie  las  fuerzas,  que  en  globo  deja- 
mos señaladas,  de  la  siguiente  manera:  1,500  sol- 
dados de  línea  del  2."^  i  del  3•^  del  batallón  de  arti- 
llería de  marina,  en  su  mayor  parte  embarcado, 
una  compañía  del  4.**,  los  cazadores  a  caballo,  100 
artilleros  con  dos  piezas  i  los  jendarmes  que  fue- 

■!■  ■   ■  ■      .  ■  ,  I  .      .  ■        ■  É  ■  1  é  m 

>Ea  Chañaral  nos  esperaban  en  el  muelle,  i  a  los  pocos  qne 
fuimos  a  tierra  nos  recibieron  con  salvas  de  aplausos,  al  ejército 
chileno  i  a  la  nación.  La  multitud  nos  siguió  en  nuestro  paseo 
por  las  calles  que  recorrimos,  i  solo  se  difrpersó  cuando  nos  vimos 
obligados  a  aceptar  la  amable  invitación  de  un  seüor  Cifnentes 
para  que  tomáramos  unos  dulces  magníficos  i  una  cerveza,  con 
que  nos  obsequió. 

« 

>A  nuestra  llegada  a  Antofagasta  fuimos  recibidos  con  ma- 
chos vivas  i  grandes  burras  por  una  inmensa  multitud  déjente». 

El  convoi  que  llevó  aPJ.'*  de  línea,  la  compaíiía  lijera  del  4.®, 
un  escuadrón  de  cazadores  i  cien  policiales  de  Santiago,  que 
partió  de  Valparaíso  el  23  de  febrero,  llegó  a  Antofagasta  el 
dia  28,  desmintiendo  siniestros  rumore»  circulados  respecto  del 
trasporte  SaTita  Lucía.—'El  telegrama  oficial  en  que  se  anun- 
ciaba el  fausto  arribo  del  convoi  decía  así: 

COMANDANCIA  EN  JEFIS  DE  LAS  FÜEllZAS 
DE  OPERACIONES    EN    EL  NORTE    DE  LA  REPÚBLICA. 

Antofagasta^  febrero  28  de  1879. 
Señor  ministro: 

«El  batallón  3.**  de  línea  una  compañía  del  4.*,  ciento  veint) 
cazadores  a  caballo  i  cíen  jendarmes,  han  llegado  sin  novedad 
a  ésta  en  los  vapores  Santa  Lucia  i  LimarL 

>Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  U.  S.  para  su  cono- 
cimiento. 

i>Dio8  guarde  a  ü.  S. 

E.  Sotomayorj>, 

HIST.  DE  LA  C,  DE  T.  32 
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ron  instalados  en  Mejillones,  i  en  2,500  cívicos 
entusiastas  pero  todavía  mal  armados  i  faltos  de 
disciplina.  De  los  últimos,  dos  batallones  pertene- 
cían a  Antofagasta,  uno  al  Carmen  Alto,  de  500 
plazas  cada  uno,  i  otro  de  900  a  Caracoles,  todos 
trabajadores  en  las  salitreras  o  en  las  minas.  Este 
último  cuerpo  fué  distribuido  en  compañías  se- 
gún los  grupos  mineros  del  asiento,  pertenecien- 
do la  1.*  compañía  al  núcleo  de  la  Deseada,  la  2.* 
al  de  la  Calameñay  la  3,*  a  la  Placilla^  o  Caraco- 
les propio,  i  la  4.*  a  la  Isla,  un  poco  mas  al  Sur. 

Tuvo  ese  cuerpo  su  primera  reunión  doctrinal 
sobre  las  armas,  el  domingo  2  de  marzo,  i  sobró 
en  esoeso  la  jente  para  las  armas  disponibles. 
Ofreció  ademas  aquella  tropa  de  esforzados  mine- 
ros el  espectáculo  de  las  primeras  cantineras,  que, 
a  la  par  con  el  soldado,  se  aprestaban  para  arros- 
trar las  fatigas  i  los  peligros  de  la  guerra.  (1) 


(1)  Una  correspondencia  de  Caracoles  á^\  6  de  marzo,  decía 
a  este  propósito  lo  siguiente: 

«Ya  saben  nuestros  lectores  que  en  el  rejistro  cívico  se  ins- 
cribieron dos  ciudadanas  para  la  guardia  nacional ;  pues  bien, 
sabemos  que  el  ayudante  del  cuerpo  ha  mandado  hacer  dos  tra- 
íes  completos  de  cantineras  para  que  estas  dos  bellas  hijas  del 
batallón  cívico  de  Caracoles,  formen  en  la  próxima  llamada.» 

A  propósito  de  esta  institución  de  las  cantineras,  mas  pinto- 
resca que  útil  i  mas  peligrosa  que  pintoresca,  partScenos  digna 
de  ser  conservada  la  solicitud  que  una  de  ellas  presentó  para  ser 
admitida  en  el  batallón  de  Caracoles.  Publicóse  en  La  Patria 
de  esa  ciudad  el  13  de  marzo  i  dice  así: 


y 
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IV. 


Ejecutábanse  íil  propio  tiempo  algunos  útiles 
trabajos  militares.  Reconocíase  la  posición  de  Sa- 
linas o  Carmen  Alto,  término  del  ferrocarril  hacia 
el  oriente,  para  fortificar  ese  puesto  avanzado,  Vér^- 

Señor  comandante  de  armas. 

t 
Señor: 

cAl  ver  a  mis  compatriotas  animados  de  un  verdadero  entu- 
siasmo marcial,  hoi,  que  nuestra  querida  patria  los  llama  hacia 
sus  filas  para  combatir  contra  un  enemigo  estranjero,  yo,  como 
ciudadana  chilena,  no  puedo  menos  que  ofrecer  también  mis  dé* 
biles  esfuerzos  en  favor  de  nuestra  causa»  impulsada,  por  ese 
mismo  patriotismo:  i  así  deseo  ingresar  en  las  filas  de  la  guar- 
dia nacional  en  clase  de  cantinera. 

]»La  pólvora  ni  las  balas  no  me  asustan,  i  bien  podré  Quidar 
a  los  heridos  en  medio  del  estruendo  del  combate. 

]»No  oreo  quedar  desairada  en  mi  justa  petición,  porque  lo 
mismo  puede  servir  a  la  patria  una  miger  que  un  hombre,  ooai;^ 
do  no  falta  corazón  i  se  tiene  un  sacrosanto  amor  a  la  patria.  . 

^Soi  de  Ud.  atenta  i  segura  servidora. 

Josefina  Car  vallo. ^  . 

Caracoles,  por  lo  demás,  era  en  esa  época  una  ciudad  alegre  i 
masculina,  cual  lo  fueron  antes  Potosí  í  San  Francisco;  i  como 
Antofagasta,  tenia  teatro  i  una  compañía  dramática  que  re- 
presentaba por  esos  dias  con  regular  éxito  Flores  i  Perlas,  La 
mujer  de  UliseSy  Skakspeare  Enamorado  i  hasta  La  Africana.,.. 
— El  16  de  marzo  debia  estrenarse  un  ^telon  de  boca  completos, 
la  que  bien  valia  la  pena  desde  que  se  habia  cambiado  por  com- 
pleto el  escenario.... 
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dadera  cabeza  de  línea  de  futnras  operaciones  mi- 
litares; terminábase  a  toda  prisa  por  cuenta  de  la 
compañía  de  Antofagasta  la  prolongación  del  te- 
légrafo hasta  Caracoles,  llegando  ya  por  esos  dias 
a  Punta  Negra,  siete  leguas  distante  del  mineral, 
i  al  propio  tiempo  que  el  activo  capitán  del  bata- 
llón de  artillería  de  marina  don  Miguel  Hoscoso, 
plantaba  el  3  de  marzo  en  el  ángulo  de  las  calles 
de  Bolívar  i  de  Santa  Cruz  el  primer  poste  del 
telégrafo  que  debia  unir  aquella  ciudad  con  el 
importante  divisadero  de  Mejillones,  se  anuncia- 
ba que  la  comunicación  por  el  cable  con  Yalpa- 
raifío  estaría  lista,  como  se  cumplió  con  exactitud 
inglesa,  el  dia  21  de  aquel  mes.  (1) 


(1)  He  aquí  las  palabras  con  qne  el  coronel  Saavedra  anun- 
ciaba al  coronel  Sotomayor  aquel  acontecimiento,  desde  Antofa- 
gasta el  dia  22  de  marzo  en  carta  inédita  que  tenemos  a  la 
'^istft.-^dHoi  tuve  contestación  al  primer  telegrama  que  dirijí 
ayei^  al  presidente,  qs  decir,  que  hasta  hoi  22  no  hai  novedad 
en  Santiago». 

A  propósito  de  la  inauguración  de  los  diversos  telégrafos  del 
Litoral,  un  diario  de  Caracoles  {La  Patria  del  13  de  marzo) 
publicaba  el  siguiente  curioso  parangón : 

«Hasta  la  fecha  hemos  recibido  los  siguientes  regalos: 

"hDel  ilustre  Daza. — ^;Pueblo  de  Caracoles,  te  mando  mi  mal- 
dicionl... 

']^ Del  presidente  Pinto, — Pueblo  de  Caracoles,  te  mando  el  fe- 
rrocarril. 

jtDel  ilustre  Daza. — Pueblo  de  Caracoles,  te  mando  [el  títi^lo 
de  bandido. 

'h  Del  presidente  Pinto. — Pueblo  de  Caracoles,  te  mando  el  te- 
légrafo terrestre. 
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Al  mismo  tiempo  construíanse  espaciosos  gal- 
pones en  Carmen  Alto  i  en  Antofahusta  para  la 
cómoda  instalación  de  la  tropa;  transformábase 
en  cuartel  el  teatro  de  madera  de  la  última  ciu- 
dad i  se  arranchaba  la  tropa  con  alimentación 
suficiente,  pero  en  virtud  de  contratos  que  entóur- 
ce«  i  mas  tarde  se  juzgaron  escesivamente  onero- 
sos. El  término  medio  de  esos  contratos  era  30 
centavos  por  plaza,  cuando  la  alimentación  indivi- 
dual del  jornalero  i  del  peón  en  Chile  no  alcanza- 
ba a  valer  sino  el  tercio  de  esa  suma.  Durante  el 
primer  mes  tuvo  a  su  cargo  ese  servicio  la  Com- 
pañía salitrera,  i  díjose  que,  no  siendo  llevada  de 
aquel  nimio  lucro,  habia  perdido  dinero  en  el  su- 
ministro del  soldado. 

V. 

A  virtud  de  estos  favores,  i  de  las  garantías  le- 
jítimas  del  trabajo,  hijo  de  la  confianza,  que  a  su 
vez  es  alma  i  escudo  de  la  industria,  el  puerto  de 

i^Del  ilustre  Daza. — Pueblo  de  Caracoles,  iré,  te  arrasaré 
hasta  los  ciínientos. 

lí Del  presidente  Pinto. — Pueblo  de  Caracoles,  te  mando  el 
telégrafo  sub-marino  para  que  te  pongas  en  directa  comunica- 
ción con  todo  el  mundo  civilissado.  Todo  lo  mereces  porque  has 
sabido  perdonar  a  tus  verdugos. 

i>Del  ilustre  Daza. — Guerra  al  estranjero,  guerra  a  lá  indus- 
tria i  a  la  civilización. 

"j^Del  presidente  Pinto—  Guerra  a  la  barbarie^  compasión  a 
los  bárbaros. 

i^Está  visto  que  no  son  jemelos». 
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Antofagatíta  recobraba  rápidamente  la  actividad 
que'alcanzára  en  los  dias  de  la  opulencia  de  Cara- 
coles, si  bien  perdia  en  parte,  en  virtud  de  erró- 
neos conceptos  de  guerra,  el  privilejio  de  esportar 
valores  de  gran  cantidad  del  interior  de  Bólivia 
o^llevarlos  a  sus  centros.  El  año  precedente  los 
muelles  de  aquel  puerto  hablan  visto  pasar  sobre 
sus  maderos  no  menos  de  medio  millón  de  marcos 
de  plata  que  vallan  cinco  millones  de  pesos,  sien- 
do una  buena  parte  de  ssta  suma  procedente  do 
los  inagotables  veneros  de  Huanchaca,  en  la  ve- 
cindad de  Potosí. — El  salitre  esportado  en  ese 
mismo  año  alcanzaba  a  1.148,04:8  quintales  que 
vallan  al  menos  tres  millones  de  pesos.  (1) 


(1)  He  aquí  la  distribución  de  estos   injentes  valores,  cuyo 
bulto  esplica  el  de  la  codicia  i  el  desmán  del  gobierno  de  Soli- 
via, no  menos  que  el  afán  del  nuestro: 
Plata  en  barra  de 

Caracoles 354,958  03  marcos     $    3.800,424  1 4 

Id.  id.  Huanchaca 
e  intermedios,.      165,257  38      3>         j>    1.663,767  58 


520,215  41  marcos    |    4.953,191  72 


Plata  en  combina- 
ción de  Caraco- 
les          5,744  71  marcos    $ 

Id.,  id.,  id.  Huan- 
chaca e  inter- 
medios   1,526  52      9         » 

Total 7,270  23*  marcos    | 


57,437  10 


15,265  21 


72,702  31 
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El  coronel  Sotomayor  hizo  también  por  estos 
días  un  viaje  precipitado  a  Caracoles  donde  estu- 
vo cuarenta  horas  en  visita  de  inspección  i  sin 
tomar  medidas  de  gran  aliento,  porque  a  la  ver- 
dad, la  índole  i  hasta  el  tenor  de  sus  instruccio- 
nes reservadas  limitaban  su  acción  a  una  simple 
espectativa,  desde  que  el  gobierno,  o  mas  propia- 
mente, el  presidente  de  la  JRepública  alimentaba 
en  Santiago  la  singular  idea  de  que  la  invasión 
armada  de  Bolivia  no  era  guerra  sino  revindica- 
cioTij  es  decir,  algo  como  un  alegato  de  bien  pro- 


En  barras 520,115  41  marcos    $  4.953,191  72 

En  combinación 7,270  23      »  j>       72,70131 


Total  esportacion. . .  527,435  64  marcos    %  5.025,894  03 

En  caaqio  a  la  salida  del  salitre  estaba  repartida  en  la  forma 
siguiente: 

A  órdenes 1.024,264  84  libras  nto. 

Inglaterra 21,834  72       i>       d 

Alemania 34,209  42      »      3> 

España 67,101  73      >       » 

Chile 637  97      »      j> 

Total 1.148,048  68  libras  nto. 

Habia  sido,  a  la  verdad,  tan  activo  el  movimiento  mercantil 
de  Antofitgasta  como  paeito  de  salida,  que  el  cuerpo  de  jornale- 
ros allí  organizado  para  el  servicio  de  embarque  i  desembarque 
de  mercadería^  obtuvo  una  ganancia  de  49,505  pesos  29  centa- 
vos. (Memoria  del  comandante  del  gremio,  don  R.  de  la  Peña, 
enero  de  1879). 


t    Ü 
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bado  o  un  escrito  de  apremio  con  conminación 
de  multa.  I  a  fin  de  que  se  juzgue  que  en  esta 
apreciación  no  hai  fantasia,  damos  lugar  entre 
los  anexos  a  ese  notable  documento  inédito,  en 
el  cual  se  demuestra  con  perfecta  evidencia  que 
el  gobierno  del  señor  Pinto  no  alcanzó  nunca  a 
medir  la  gravedad  i  el  alcance  de  la  empresa  que 
de  improviso  i  sin  preparación  acometía. 


VI. 


No  fué  por  esto  estraüo  que  en  medio  de  aquel 
movimiento  i  bullicio,  fruto  del  sudor  de  la  in- 
dustria i  del  amaño  del  comercio,  emancipados  de 
brutal  tutela  i  del  galope,  mas  de  paseo  que  de 
servicio,  de  uno  o  dos  jefe  a  Caracoles  i  de  uno  o 
dos  emisarios  a  Calama,  comenzóse  a  echarse  por 
todos  de  menos  los  aprestos  i  las  medidas  esclu- 
sivamente  militares,  que  era  lo  que  el  país  mas 
anhelaba. 

A  la  llegada  del  ministro  Saavédra  a  Antofa- 
gasta,  el  11  de  marzo,  conocíase  de  sobra  en  nues- 
tro campo  la  declaración  lanzada  en  La  Paz  el 
1."*  de  ese  mes  por  el  gobierno  de  Bolivia,  i  desta- 
cábase ya  la  sombra  del  Perú,  armado  e  instiga- 
dor, con  tan  evidente  claridad  de  detalles  en  los 
horizontes  de  la  campaña,  que  era  preciso  cerrar 
voluntariamente  los  ojos  a  la  luz  para  no  co- 
lumbrarla de  cerca  i  para  no  aprestarse  a  recibirla. 


■-■>■*  -J 


0  7*^, 


Ha  pasado  la  hora  de  las  contciiiporizaciones,  de 
los  térmiaos  medios.  Loque  yo  necesito  saber 
lisa  i  llanamente,  i  esta  pregunta  va  dirijida  al 
honorable  ministro  de  la  Guerra  cid  ínterin^  es  si 
el  gobierno  está  dispuesto  o  wó  a  mandar  inme- 
diatamente todo  el  ejército  de  línea  que  existe  en 
la  capital  i  en  Valparaiso  al  teatro  de  las  opera- 
ciones. 

T>El  señor  Fierro. — Se  va  a  mandar  toda  la  fuer- 
za que  ha  pedido  el  señor  Saavedra, 

!> El  señor  Vicuña  Macicen )ia.~Iíi\c[em\o  justi- 
cia a  la  lealtad  del  señor  ministro,  entiendo  que 
las  fuerzas  a  que  su  señoría  se  refiere,  son  las  mis- 
mas que.yft)  he  designado,  i  por  consiguiente,  acep- 
to como  una  promesa  formal  que  el  Senado  debe 
tomar  en  cuenta,  la  respuesta  de  su  señoría. 

y>El  señor  Blest  Gana. — Desearla  que  el  señor 
senador  por  Santiago  precisara  sus  preguntas;  ¿qué 
es  lo  que  quiere  saber  su  señoría? 

"^El  señor  Vicuña  Machenna. — Me  parece  señor 
que  he  sido  bastante  esplícito  en  el  alcance  de  mis 
preguntas  previas  al  gabinete,  que  ahora  se  con- 
vierten en  verdadera  interpelación. 

3)Respecto  de  los  hechos  consumados  lie  esta- 
blecido una  franca  i  positiva  censura;  pero  censu- 
ra de  un  carácter  puramente  moral  i  patriótico, 
porque  yo  no  soi  politiquero  ni  vengo  a  este  pues- 
to a  hacer  politiquería  para  quitar  o  poner  gabi- 
netes. Ahora,  en  cuanto  ala  marcha  futin^a  de  las 

lilST.  iJifi  LA  o.  DE  T.  oí") 
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operaciones,  he  dicho  i  repetido  que  pasada  la 
primera  semana  de  empuje  i  de  iniciativa  que 
concluyó  con  el  embarque  del  batallón  3."  de  lí- 
nea en  los  últimos  dias  del  mes'^de  febrero,  no  se 
ha  enviado  al  norte  un  solo  soldado  de  línea,  al 
paso  que  el  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  del 
Litoral  anuncia  que  llegan  fuerzas  bolivianas  del 
interior,  i  por  otra  parte,  se  afirma  que  el  ejército 
peruano  se  estaciona  en  Iquique,  estando  cu  paz, 
en  mayor  número  que  nosotros  que  estamos  en 
guerra. 

3)£n  otro  sentido,  hemos  visto  infinidad  de  de- 
cretos organizando  cuerpos  de  la  guardia  nacio- 
nal: i  si  en.  todas  partes  acontece  lo  que  en  la  en- 
tusiasta i  varonil  ciudad  de  Yalparaiso  de  cuyo 
seno  vengo  no  debemos  esperar  que  esas  fuerzas 
estén  en  pié  de  servicio  durante  mucho  tiempo. 
Hace  mas  áe  veinte  dias  que  se  nombraron  los  co- 
mandantes de  esos  cuerpos,  i  todavía  el  señor  in- 
tendente de  Valparaíso  está  en  dimes  i  diretes, 
con  la  directora  d3  un  colejio  de  ninas,  para  esta- 
blecer en  sus  claustros  el  cuartel  de  uno  de  esos 
cuerpos. 

3)Scfior,  no  quiero  hacer  comentarios  sobre 
estos  hechos  verdaderamente  inverosímiles;  pero, 
los  grandes  hombres  que  nos  dieron  patria,  desa- 
lojaron a  Dios  i  a  sus  ministros  de  sus  altares  pa- 
ra convertir  los  templos  en  salas  de  armas  o  en 
hospitales  de  sangre  i  los  claustros  en  cuarteles. 
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y>El  señor  Blest  Gana. — El  gobierno  no  perdo- 
nará medio  alguno  para  que  en  el  actual  conflicto 
el  pabellón  de  la  patria  salga  como  siempre  lleno 
de  gloria.  El  gobierno  sabe  i  comprende  perfecta- 
mente  su  deber;  no  se  trata  de  hacer  una  guerra 
de  papel;  es  una  guerra  que  se  efectuará  con  to- 
dos los  recursos  de  que  se  pueda  disponer.  No 
existe  ni  existirá  vacilación  alguna  en  los  miem- 
bros del  gabinete.  Puede  estar  seguro  el  señor 
senador  de  que  el  gobierno  no  dará  un  solo  paso 
atrás,  después  de  lo  que  ha  hecho.  Dentro  de  po- 
cos momentos  estaremos  en  comunicación  directa 
con  Antofagasta  por  medio  del  telégrafo,  i  enton- 
ces se  hará  todo  lo  que  diga  el  director  de  la  cam- 
paña. Si  no  han  salido  las  tropas,  puede  suceder 
que  sea  por  algiinos  inconvenientes  insuperables 
i  para  asegurar  el  mejor  éxito;  pero  ellas  saldrán 
i  pronto. 

i>lSl  señor  Vicuña  Mackenna. — Después  de  las 
esplicaclones  verdaderamente  francas  que  el  Se- 
nado .  acaba  de  oir,  la  situación  i  la  lealtad  del 
debate  se  colocan  en  un  terreno  mucho  mas  favo- 
rable, i  como  oigo,  por  la  proximidad  en  que  me 
siento,  al  honorable  señor  ministro  de  la  Guerra, 
que  su  señoría  dice  a  sus  colegas  haber  dado  las 
órdenes  necesarias  para  la  partida  do  los  cuer- 
pos del  ejército  que  existen  en  nuestr¿is  guarni- 
ciones, entiendo  que  el  Senado,  como  el  que  habla, 
se   sentirán  dispuestos,  una  vez  que  los  hechos 
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vengan  a  continuación  de  las  promesas,  a  prestar 
su  concurso  a  la  serio  de  los  actos  que  discutimos 
i  para  lo  cual  me  habria  visto  en  el  caso,  si  se  hu- 
biera procedido  de  otra  manera,  de  pedir  segunda 
discusión  o  que  pasen  a  comisión». 

XVII. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  en  la  sesión,  el 
señor  senador  por  Aconcagua  don  José  Eujenio 
Vergara,  i  analizando  la  situación  especialmente 
bajo  el  punto  de  vista  legal  i  constitucional,  con- 
denó la  conducta  del  gobierno  por  el  acto  de  la 
guerra  de  hecho  emprendida  sin  anuencia  de  los 
demás  poderes  públicos  i  por  la  abrogación  del 
tratado  en  1874,  que  envolvía,  a  su  juicio,  la  vio- 
lación de  una  lei  interna. — ((Ahora  bien,  esclamó 
el  ilustrado  representante,  nuestra  carta  constitu- 
cional no  reconoce  en  el  gobierno  la  facultad  de 
abrogar  par  sí  solo  una  lei;  para  ello  es  indispen- 
sable que  concurra  el  asentimiento  espresQ  del 
Congreso.  ¿Por  qué  no  se  consultó  a  éste  por  el 
gobierno  antes  de  proceder  a  declarar  por  sí  i  ante 
sí  roto  el  tratado  de  1874?  Cuál  sea  la  responsa- 
bilidad que  de  aquí  resulte  para  el  gobierno  bajo  el 
punto  de  vista  esclusivo  de  nuestro  derecho  cons- 
titucional, no  es  mi  ánimo  examinarlo  por  ahora. 
Avanzo  una  duda,  sospecho  una  incorrección  en 
nuestra  prácticas  constitucionales:  mas  tarde  pu- 
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diera  presentarse  el  caso  en  que  fuera  necesario 
o  conveniente  hacer  un  detenido  análisis  de  esta 
cuestión». 

Censuró  en  seguida  el  docto  senador  por  Acon- 
cagua, con  la  misma  elevada  moderación,  la  poco 
afortunada  acojida  que  el  gabinete  habia  presta- 
do en  sus  tratos  a  la  palabra  revindicacion^  de 
poco  grata  significación  en  el  lenguaje  diplomá- 
tico de  la  América  española,  i  por  cuanto  no  co- 
rrespondía propiamente  a  su  objeto. — «¿Cómo 
ha  calificacdo,  digo,  nuestra  cancillería  esa  ocwjpa- 
don  preventiva!  En  mala  hora  i  con  toda  impro- 
piedad se  le  ocurrió  apellidarla  con  el  nombre  de 
remndicacion.  Esta  malhadada  pjilabra  estalló 
como  una  bomba  en  el  Perú.  Ella  evocó  recuerdos 
dolorosos  entre  los  peruanos.  Las  reminiscencias 
de  la  famosa  declaración  del  almirante  Pinzón 
respecto  de  las  Chimchas,  se  despertaron;  i  el  pa- 
triotismo impresionable  de  nuestros  vecinos  se 
avivó  i  exaltó  desmesuradamente  hasta  el  estre- 
mo de  suponer  que  la  mui  pacífica  i  laboriosa 
República  de  Chile  soñaba  en  conquistas  de  te- 
rritorios, perturbando  la  paz  de  los  estados  ve- 
cinos en  este  continente.  Sensible  es  que  una 
palabra  incorrecta  de  nuestra  cancillería  haya 
suministrado  protestos  para  desfigurar  el  alcance 
de  nuestros  actos  i  para  atribuir  al  país  propósi- 
tos ambiciosos  que  no  abriga.  Si  la  niMlqv.crcncia 
del  Perú  hacia  nosotros,  revelada  por  su  prensa  i 
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en  sus  meetings,  ha  ele  venir  a  parar  en  una  gue- 
rra contra  Chile,  que  la  declare  desde  luego  si  le 
place.  Ella  será  una  dolorosa  desgracia  para  am- 
bos paises  i  un  escándalo  mas  para  la  América. 
Pero  que  el  Pera,  a  quien  ayer  dimos  la  mano 
como  hermano  i  como  aliado,  sacrificando  en  su 
obsequio  nuestra  sangre  i  nuestro  dinero,  si  quie- 
re hacernos  la  guerra,  que  la  haga  porqiie  quiere; 
pero  no  porque  Chile  le  dé  siquiera  apariencias 
de  pretesto. 

dDc  todos  modos,  esclamó  el  señor  senador 
Vergara,  al  terminar  su  bien  meditada  arenga  i 
dando  fiel  interpretación  al  sentimiento  unánime 
que  dominaba  en  la  alta  Cámara,  de  todos  modos, 
i  sea  cual  fuere  la  resolución  que  se  adopte,  i  de- 
plorando como  el  que  mas  que  las  calamidades  de 
la  guerra  se  ciernan  sobre  mi  país,  si  la  guerra  ha 
da  venir,  ya  con  Bolivia  sola  o  con  el  Perú,  deseb 
que  ella  sea  enérjica,  pronta  i  decisiva,  i  no  de 
papel  i  en  mengua  del  país;  que  coloque  a  la  al- 
tura conveniente  la  honra  de  Chile,  i  que  sea  una 
salvaguardia  eficaz  de  nuestra  dignidad  i  de  los 
derechos  de  nuestros  conciudadanos  en  el  esterior 
para  lo  futuro  5). 

XVITL 

Hizo  enseguida  algunas  observaciones  el  señor 
senador  por  Santiago,   don  Lorenzo  Claro,  ten- 
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dentes  a  fiscalizar  los  actos  del  gobierno  bajo  el 
concepto  de  la  poca  cordura  de  los  empréstitos;  i 
en  el  sentido  jenoral  de  la  guerra  espresó  mas  o 
menos  los  siguientes  conceptos  tan  serios  corno 
verdaderos. 

(íEra  lójico  suponer  que  el  gobierno  antes  de 
romper,  hubiera  contado  con  alianzas,  hubiese 
precisado  la  neutralidad  de  las  naciones  vecinas; 
hubiese,  en  fin,  tratado  de  saber  quiénes  serian  los 
amigos  i  quiénes  los  enemigos. 

3)En  el  norte  no  existe  un  verdadero  cuerpo  de 
ejército:  allí  se  dejan  sentir  necesidades  tales  co- 
mo la  falta  do  ambulancias  i  hospitales.  El  jene- 
ral  en  jefe  aun  no  se  sabe  quién  será. 

5)El  Perú  se  arma,  lo  que  hace  presumir  que  no 
permanecerá  neutral. 

dNo  se  ha  establecido  un  plan  de  hacienda  que 
impida  con  su  previsión  el  que  mañana  no  ten- 
gamos que  lamentar  desastres  por  falta  de  recur- 
sos. 

5)Se  pide  un  empréstito  i  no  se  sabe  en  qué  se 
empleará». 

XIX. 

Acordó  en  seguida  el  Senado  constituirse,  por 
una  gran  mayoría  de  sufrajios  (17  votos  contra  2), 
en  sesión  secreta,  i  terminó  allí  el  alcance  de  las 
revelaciones  que  podia  legar  a  la  historia  con- 
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temporánea  el  deber  i  la  actitud  del  parlamento. 
Causa  ha  sido  ésta  i  justificación  suficiente  de  la 
amplia  cita  que  hemos  hecho  de  aquel  debate, 
porque  hasta  la  hora  en  que  esta  historia  sale  a 
luz,  el  secreto  no  ha  sido  levantado. 

Únicamente  será  lícito  agregar  que  en  la  pró- 
xima sesión  del  Senado  fueron  aprobados  por  una- 
nimidad todos  los  proyectos  del  Ejecutivo,  i  que 
uno  de  los  senadores  presentes,  al  votar  la  decla- 
ración de  guerra  a  Bolivia  hizo  presente  que  era 
llegada  la  hora  de  hacer  es  tensiva  esa  declaración 
a  su  instigadora  i  cómplice  manifiesta^ — la  Repú- 
blica del  Perú. 


ANEXOS   AL   CAPITULO  X. 


I. 


INSTRUCCIONES    RESERVADAS    COMUNICADAS  EN  VALPA- 
RAÍSO AL  CORONEL    SOTOMAROR    AL  SALIR  A  CA^MPAÑA. 

(I(lédita). 

Valparaíso^  febrero  9  de  1879. 

Nombrado  U.  S.  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  destaca- 
das en  el  norte  de  la  Repiiblica  i  en  el  Litoral  boliviano,  creo 
necesario  indicar  a  U.  S.  las  instrucciones  principales  a  qne  de- 
bará  ceñirse  en  el  desempeño  dé  dicho  cargo. 

El  envfo  de  nuestras  fuerzas  al  Litoral  de  Bolivia,  tiene  por 
objeto  nacer  respetar  el  tratado  celebrado  con  esa  República  en 
1874,  i  cuyas  est¡])nlacionés  se  niega  u  cumplir  el  gobierno  de 


«Ya  lo  Babia  que  líi  covbardiii  del  prefecto  i 
lio  Canseco  lia  ocasionndo  la  toma  del  Litoral; 
pero  IHH'  ellim  ha  do  cnmenTJtt  el  castigo  do  los 
cliilunos.  Adelanto!  Dentro  do  [kico  iiok  vere- 
moH,  pues  ytí  osti  dui  organizado  el  ejército  de 
In  campníía. 

{Carla  inédita  de  Daza  al  rnmandanlt  B. 
Eg-üiio,  fechada  en  La  Faz  el  13  de  marxo  i  sor- 
prendidapor  el  eoTonel  Saavedra  en  Antofagaata. 
— Papeles  del  coronel  E.  Sotomoyot), 

«Ayer  a  las  diez  A.  M.  sa  tomó  Galama,  des- 
pués de  dh  sostenido  combato. 

jEI  capitán  San  Martin,  herido  levemente. 
Do  cazadores,  un  soldado  muerto  i  tre«  heridos. 

bEI  comandante  Ramírez  nombrando  gober- 
nador de  la  plaza  de  Calama. 

dLos  boliviauos  mas  caracterizados  se  man 
daron  mudar  del  lagar.  Hai  prisioneros.  JjOS 
íu jitivos  "toman  dirección  de  Cobija.  Todo  que- 
da tranquilo. 

Coritelio  Saai-edran. 

(Primer  boletín  telef;i;ilic<i  de  la  toma  de 
Calama,  marzo  2i  de  imV). 


I. 

toB  en  que  los  debates  parlamen- 
s  demasiado  rápidamente  por  el 
bau  H  revelar  al  gobierno  los  ver- 
ntoK  c  inquietudes  del  país,  en- 
a  una  acción  rápida  i  vigorosa, 
guen'a,  que  iba  ya  a  ponerse  al 
;a  con  la  Moneda  por  el  cable 
maba  el  20  de  marzo  un  doble 
!uar  i  por  tierra  para  ocupar  to- 
Jiioral  del  país  que  hacia  tres 
ia  declarado  la  guerra.  Tenia  lu- 
;  resolución  el  mismo  dia  cu  qne 
convocado  a  sesiones   cstraordi- 
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Veintiún  vehículos  de  los  que  en  el  Desierto  se 
conocen  con  el  nombre  de  carretas  metaleras^  se- 
guian  la  retaguardia  de  la  columna,  cargadas  con 
víveres,  con  forraje  i  con  madera,  destinada  esta 
última  a  echar  puentes  sobre  el  Loa,  El  coman- 
dante jeneral  don  Emilio  Sotomayor,  en  actitud 
mas  pintoresca  que  militar,  seguía  a  la  división 
en  una  cómoda  carretela  de  viaje  tirada  por  cuatro 
robustas  muías  habituadas  a  los  médanos.  Los  sol- 
dados fatigados  se  alternaban  por  grupos  en  las  ca- 
rretas, socorriéndose  de  esa  suerte  en  la  marcha. 


IX. 


Llenadas  las  cantimploras  en  el  pozo  del  hospi- 
tal de  Caracoles  i  sin  mas  atavío  de  marcha  que 
BUS  capotes,  pusiéronse  en  camino  los  600  chile- 
nos con  su  natural  i  chistosa  alegría  en  tales  ca- 


>La  primera  jornada  se  hará  hasta  la  aguada  Bandera^  la  se* 
ganda  a  la  cumbre  de  Limón  Verde. 

:&Para  el  reconocimiento  de  las  aguadas,  se  tomará  como  prác- 
tico bajo  las  órdenes  del  comandante  de  la  cuballerfa,  a  don  Pe- 
dro Hernández. 

>La  tropa  debe  llevar  víveres  para  dos  días  en  su  morral,  cien 
tiros  por  hombre  i  las  carpas  que  tuviere  el  batallón. 

cEn  conclusión,  tomará  Ud.  todas  las  medidas  conducentes  a 
fin  de  que  la  operación  que  se  le  confia  haga  honor  a  las  tropas 
chilenas, mui  particularmente  alas  de  su  mando,  prohibiendo 
todo  acto  vejatorio  e  innecesario  con  los  eneraigosi». 


HIST.  DE  LA  C.  Dü  T. 


Emilio  Sotomayor. 

38 
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SOS.  El  camino  que  tenían  que  recorrer  era  áspero^ 
i  desierto,  pero  la  fresca  memoria  del  nativo  suelo 
tenia  de  verdura  los  horizontes  del  páramo,  al 
paso  que  el  ^ amor  a  los  combates,  injénito  en  el 
chileno,  acortarla  la  fatiga  de  la  jornada.  El  sen- 
dero mas  directo  que  conduce  de  Caracoles  a  Ca- 
lama  atraviesa  por  el  centro  de  la  cerril  lada  lla- 
mada del  Limón  Verde  i  se  estiende  por  un  espa- 
cio de  cuarenta  leguas  hasta  salir  por  la  garganta 
de  cerril  quebrada  al  valle  del  Loa,  frente  al  po- 
blacho de  Calama  (1). 

X. 

Entrada  la  noche  del  dia  de  la  partida,  la  divi- 
sión acampóse  en  la  Aguada  de  la  Providencia^ 
al  pié  de  la  sierra  del  Limón  Verde  i  allí,  por  lo 
avanzado  de  la  estación  i  el  hielo  natural  en  pa- 

(1)  La  distancia  de  Calama  a  Caracoles,  por  el  centro  de  la 
áspera  meseta  de  Limón  Verde,  es  de  27  leguas  bolivianas  o 
cerca  de  40  de  las  de  Chile,  en  esta  forma..  De  Calama  a  Limón 
Verde,  8  leguas.  De  Limón  Verde  a  la  Aguada  de  la  Providencia, 
14  leguas.  De  la  Aguada  a  Caracoles,  5  leguas:  total  27. 

Por  Miscauti,  que  es  el  camino  usual,  la  distancia  es  la  mis- 
ma, de  esta  manera:  de  Calama  a  Miscanti,  10  leguas.  De  Mis- 
cauti a  la  Aguada  de  la  Providencia,  12  legua3.  De  la  Providen- 
cia a  Caracoles,  5:  total  27. 

Estos  datos  constan  de  los  papeles  del  Estado  mayor  peruano 
custodiados  en  Chile.  Pero  hasta  hoi  en  el  Estado  mayor  chile- 
no prevalece  la  idea  que  esa  distancia  es  de  20  o  25  leguas  chile- 
nas...¡Jamas  haa  sido  medidas,  ni  talvez  calculadas! 
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rajes  que  se  alzan  a  un  millar  de  metros  sobre  el 
mar,  no  obstante  su  proximidad  a  la  playa,  los  sol- 
dados sin  fuego  i  escasa  agua,  escepto  la  salobre 
de  los  pozos,  pasaron  inclemente  velada. 

Prosiguieron  su  marcha  los  chilenos  al  siguien- 
te dia  22  de  marzo,  i  empleáronlo  entero  en  atra- 
vesar, bajo  un  sol  de  fuego,  las  agrias  gargantas 
del  Limón  Verde,  padeciendo  intensamente  de  la 
sed.  El  soldado  chileno  es  ante  todo  inprevisor, 
i  en  esta  ocasión  como  en  muchas  otras,  hacése 
preciso  confesar  que  esa  cualidad  preciosa  del  hom- 
bre de  guerra  no  brilló  en  sus  jefes.  Era  la  obli- 
gación natural  de  éstos  haber  suplido  por  el  cál- 
culo al  engaño  o  a  la  gula  de  aquél. 

XI. 

A  las  diez  de  la  noche  del  22  de  marzo  la  fati- 
gada columna  durmió  en  la  cabecera  de  la  que- 
brada que,  descendiendo  hacia  el  valle  de  sur  a 
norte  en  línea  casi  recta,  conduce  a  Calama.  Aque- 
lla noche,  como  la  anterior,  fué  cruel  para  el  sol- 
dado i  aun  para  la  bestia:  la  sed,  cuyas  ansias  la 
imajinacion  abulta  en  medio  de  vasta  i  silenciosa 
soledad,  atormentaba  a  los  soldados,  i  hubo  algu- 
nos de  los  últimos  que  ofrecían  en  aquel  paraje 
hasta  dos  pesos  por  un  trago  de  agua  (1). 

A  las  dos  i  media  de  la  mañana  emprendieron 

(1)  Dato  cumunicado  por  el  moyor  "Vargas. 


■  I 
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de  nuevo  la  marcha  los  espedicionarios  chilenos 
para  lograr  la  fresca,  siendo  conducidos  hacia  el 
valle  por  dos  prisioneros  que  en  esa  noche  hicie- 
ron, i  que  imprudentemente  aceptaron  como  guias. 
Cuando  pardeaba  la  aurora,  la  división  compacta 
ya,  i  marchando  por  hileras  eq  razón  de  la  aproxi- 
mación del  enemigo,  recibió  la  bendición  de  su 
capellán  militar,  im  padre  de  la  Merced,  llamado 
Correa,  como  el  monje  de  la  misma  orden  i  del 
mismo  apelativo  que  acompañó  a  Pedro  de  Val- 
divia en  la  conquista,  i  que  fué  enviado  de  Con- 
cepción por  el  patriota  i  venerable  obispo  de 
aquella  diócesis  a  sus  espensas.  El  fervoroso  fraile, 
como  si  fuese  mensajero  de  próxima  batalla,  ha- 
bíase puesto  a  caballo  sobre  una  abrupta  loma;  i 
al  desfilar  la  jente  en  la  penumbra  de  la  mañana, 
murmuraba  aquél  sus  preces  estirando  el  brazo 
para  implorar  la  misericordia  divina  sobre  los  que 
iban  a  pelear  i  a  morir  por  su  patria. 

A  las  cinco  i  media  de  la  mañana,  cuando  la 
luz  bañaba  en  toda  su  plenitud  el  panorama  del 
monte  al  valle,  comenzó  a  destacarse  entre  los 
empinados  chircales  del  rio  la  parda  sombra  del 
caserío  de  Calama,  i  la  división  dispúsose  para  el 
ataque. 

XII. 

Al  descender  el  rio  Loa  de  las  gargantas  de 
Chiuchiu,  imidas  sus  aguas  cristalinas  pero  cnga- 
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ñosas,  como  el  corazón  de  sus  pobladores,  a  las 
de  aquel  afluente,  derrámase  en  una  suave  hon- 
donada, cual  en  ancha  taza  de  salobres  bordes, 
formando  dilatada  i  verde  vega.  Es  aquélla  una 
planicie  de  parduzca  esmeralda  engastada  entre 
amarillentas  colinas.  El  rio  propio,  que  rara  vez 
mide  mas  de  dos  o  tres  pies  de  hondura,  serpen- 
tea encajonado  entre  altas  barrancas  por  el  centro 
de  aquel  fríjido  oasis,  i  es  su  curso  tan  estrecho 
que  unas  cuantas  tablas  puestas  en  banda  bastan 
en  ciertos  parajes  para  echar  un  puente  provisio- 
nal sobre  sus  dos  márjenes.  Calama,  aldea  funda- 
da por  arrieros,  acarreadores  seculares  de  Potosí, 
yace  en  la  márjen  setentrional  del  rio;  i  como  to- 
das las  poblaciones  de  su  oríjen,  está  esparcida  a 
lo  largo  del  camino  real  de  Cobija  a  Potosí,  via 
Chiuchiu,  Santa  Bárbara  i  Canchas  Blancas,  pre- 
sentando como  núcleo  una  pobre  plaza  irregular 
rodeanda  de  callejuelas,  i  con  un  edificio  en  ruinas 
en  su  centro. 

XIII. 

Para  abordar  el  pueblo  viniendo  desde  Caraco- 
les, existian  solo  dos  vados  próximos  i  frecuenta- 
dos, distantes  una  legua  uno  de  otro:  el  de  Topa- 
ter,  por  el  lado  de  oriente,  donde  existia  un  injenio 
de  amalgamación  de  la  casa  de  Artola  de  Cobija, 
i  el  de  Carvajal,  o  la  Huaita,  hacia  el  poniente 
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mas  cerca  de  la  población  que  por  allí  queda  casi 
fronteriza.  En  ambos  parajes  existían  puentes  de 
madera,  pero  el  dilijente  doctor  Cabrera  los  liabia 
hecho  destruir  con  la  debida  anterioridad. 

XIV. 

Inducido  por  los  conocedores  del  terreno  i  por 
los  prácticos  cojidos  en  la  quebrada  hacia  pocas 
horas,  el  coronel  Sotomayor,  que  a  esas  horas  ha- 
bla montado  su  caballo  de  batalla  con  el  porte 
de  tan  braVo  soldado  como  en  todas  ocasiones  ha 
sabido  serlo,  dispuso  el  ataque  en  la  forma  que 
vamos  a  decir,  siguiendo  el  rumbo  de  sus  partes 
oficiales  i  los  datos  de  nuestra  propia  investiga- 
ción. 

Adelantóse  la  caballería  en  dos  grupos  hacia 
los  dos  vados,  marchando  la  columna  de  30  Ca- 
zadores que  mandaba  el  alférez  dqn  Juan  de  Dios 
QiJesada  mas  avanzada  hacia  el  vado  de  Topater, 
i  la  otra  en  doble  número  hacia  el  paso  de  Huaita 
al  mando  de  su  arrojado  capitán  don  Rafael  Ver- 
gas, llamado  cel  huasoí)  por  sus  hazañas  de  jine- 
te. Iban  en  esta  columna  el  teniente  don  Sofanor 
Parra,  natural  de  San  Carlos,  héroe  mas  tarde  de 
Jermania,  i  Carlos  Felipe  Souper,  hijo  de  un  héroe 
ya  viejo,  que  ha  ido  al  Perú  a  enseñar  a  pelear  a 
su  manera.  Roberto  Souper,  en  el  campamento 
de  Santa  Catalina,  no  es  ya  un  soldado,  pero  es  la 
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noble  sombra  dD  todos  los  soldados  que  pelearon 
en  Chile  por  la  causa  de  la  libertad  desde  Lonco- 
milla  a  Cerro  Grande. 

La  compañía  guerrillera  del  2.''  de  línea,  al 
mando  del  capitán  Arrate  Larrain,  hijo  político 
del  comandante  Ramirez,  marchaba  a  sostener  el 
pelotón  del  capitán  Vargas,  i  la  del  4."*  de  línea  iba 
destinada  a  prestar  su  mano  al  alférez  Quesada 
en  el  de  Topater,  quedando  el  mayor  don  Bar- 
tolomé Vivar  con  las  compañías  1.*  i  2.*  del  2.** 
de  línea,  que  mandaban  respectivamente  los  capi- 
tanes don  Liborio  Echanez  i  don  Pablo  Nemo- 
roso Ramirez,  hermano  mayor  el  último  del  je- 
fe del  cuerpo  i  de  acreditada  fama  de  valien- 
te. La  artillería  era  dejada  como  de  reserva  en 
el  faldeo  del  cerro  de  Topater,  frente  al  vado,  i 
sostenida  por  un  destacamento  de  veinte  Caza- 
dores. 


XV. 


Era  evidentemente  el  plan  del  coronel  Sotoma- 
yor,  desenmascarar  las  posiciones  enemigas  ocultas 
tras  las  chircas,  las  tapias,  las  zanjas  de  regadío,  los 
pilones  de  pasto  (que  así  llaman  en  el  lugar  la 
troj  del  forraje  destinado  a  las  muías)  i  el  rio 
mismo  con  sus  altas  i  enmarañadas  barrancas. 
Pero  al  enviar  la  caballería  en  descubierta  en  esa 
dirección,  padeció  el  jefe  chileno  un  lamentable 
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error  de  hecho  o  por  las  posiciones  que  ocupaba 
el  enemigo  o  por  la  falta  de  comprensión  de  sus 
instrucciones  del  momento. 

A  juicio  de  los  tácticos  a  posteriori  i  de  alguno 
de  los  que  sujirieron  nociones  sobre  el  terreno  al 
coronel  Sotomayor  aquella  noche,  el  desarrollo  de 
la  caballería  debió  tomar  mucho  mayor  vuelo,  pa- 
sando el  rio  mas  al  oriente  i  mas  al  ocaso  para 
cortar  el  camino  de  Chiuchiu  i  de  Cobija,  i  dejar 
el  campo  espedito  a  la  infantería  i  a  los  cañones 
en  primera  línea  para  el  ataque. 

Mas,  el  coronel  Sotomayor  no  tiene  de  ordina- 
rio el  don  del  consejo,  i  obró  por  su  propia  inspi- 
ración animosa  pero  poco  cauta,  de  lo  que  resultó 
que  hubo  de  empeñarse  la  accipn  con  la  caballe- 
ría contra  posiciones  fortificadas,  que  en  seguida 
la  infantería  llegó  retardada  i  con  cierto  desgre- 
ño a  sostenerla,  i  por  último,  que  la  artillería,  des- 
tinada en  la  táctica  moderna  a  esplorar  desde 
grandes  distancias,  con  preferencia  a  los  jinetes, 
el  campo  enemigo,  quedó  inactiva  e  ingloriosa, 
invirtiéndose  por  completo  el  orden  estratéjico  de 
las  tres  armas. 

XVI. 

£1  doctor  Cabrera  que  mandaba  en  jefe,  acom- 
pañado de  otros  tres  doctores  i  de  media  docena 
de  coroneles  ,  entre  los  que  figuraba  el  desairado 
prefecto   Zapata,  no  habia  apostado,  entretanto, 
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SU  asendereada  pero  valerosa  tropa,  en  los  vados 
del  rio,  como  nuestros  jefes  supusieron  i  lo  asenta- 
ron ei^  BU3  partes  oficiales,  sino  quq  con  tacto  supe- 
rior al  de  un  letrado,  agrupó  toda  su  columnften 
el  caniino  que  conduce  a  Chiuchiu,  i  a  aierta  al- 
tura que  le  permitia  dominar  los  puntos  vulnera- 
bles del  ataque  enemigo.  De  suerte  que  cuando 
vio  aproximarse  al  vado  de  Topater  la  avanzada 
del  alférez  Quesada,  hacia  las  seis  de  la  maña- 
iiQ,  ordenó  a  un  salerosísimo  mozo,  natural  de  Ca- 
lama,  casado  en  ella  en  venturoso  hogar,  llamado 
Eduardo  Avaroa,  descender  al  paso  encubierto  por 
la  enramada,  i  allí  recibió  el  último  a  fusilazos 
a  los  chilenos  desapercibidos. 

En  obedecimiento  a  sus  instrucciones,  Quesada 
volvió  bridas  con  presteza,  cual  cumplia  a  su  de- 
ber militar,  siji  perder  un  solo  hombre,  a  causa  de 
las  punterías  de  reclutas  de  los  rifleros  bolivianos. 
I  fué  entonces,  o  poco  mas  tarde,  cuando  el  intré- 
pido Avaroa  pasó  el  angosto  rio  poruña  viga. i  con 
doce  hombres  hízose  fuerte.  No  quiso  el  taimado 
calameño  desamparar  aquel  puesto  confiado  a  su 
honor,  i  allí  cayó  peleando  como  león  acuadi'illado, 
hasta  que  el  hijo  de  Carlos  Roberto  Souper  le. 
atravesó  con  su  espada.  Sobre  su  heroico  cadáver 
i  su  memoria  digna  de  ser  guardaba  por  los  suyos, 
levantóse  mas  tarde  el  cuerpo  de  bolivianos  del 
Litoral  que  se  llamó  los  vengadores  de  Avaroa  (1). 

(1)  Don  Eduardo  Avaroa  era  hombre  de  45  afios,  alto,  rubio, 

HI8T.  DJB  LA  o.  DE  T.  39 
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XVII. 

Por  su  parte,  el  impetuoso  Vargas,  habia  pa- 
sado el  rio  sin  oposición  frente  al  pueblo,' i  nO  fué 
el  infortunado  campesino  que  le  servia  de  gura 
quien  lo  llevó  a  la  encrucijada  sino  su  propio  ar- 
dimiento de  soldado.  Habíase  vanagloriado  aquel 
an'ogante  mozo  de  que  con  sus  invencibles  Caza- 
dores tomarla  antes  que  nadie  la  plaza,  i  atrope - 
liando  por  planes  de  prudencia,  sin  esperar  que  el 
capitán  Arrate  pasase  con  su  compañía  lijera  por 
un  puente  de  tablones  que  el  comandante  Martí- 
nez improvisó  con  admirable  celeridad,  ayudado 
de  sus  mineros,  lanzóse  aquél  por  entre  zanjas  i 
cercados  en  demanda  de  la  población  allí  vecina, 
sable  i  brida  en  mano. 

I  * 

Pero  el  listo  doctor  Cabrera  que  desde  su  apos- 
tadero divisara  aquella  arrojada  i  poco  cautelosa 
acometida,  destacó  24  rifleros  al  mando  del  te- 
niente  coronel  don   Emilio   Delgadillo;  i  en  su 

bien  plantado  i  tenia  reputación  de  hombre  honrado  i  formal. 
Según  el  ayudante  de  campo  del  coronel  Sotomayor,  en  la  jor- 
nada, don  Ramón  Espech,  Avaroa  estaba  apuntando  al  capitán 
Ramirez  con  un  rifle  enchapado  en  plata  i  a  pecho  descubierto, 
cuando  los  soldados  del  2.®  de  una  descarga  lo  mataron.  Tenia 
el  rifle  en  la  mano  caliente  i  crispada  todavía  cuando  el  eapitan 
Bamirez  tomó  posesión  de  esa  arma.  Los  rifles  de  los  bolivianoa 
en  Calama  eran  de  todas  descripciones  i^  entre  otras  curiosida- 
des, el  capitán  San  Martin  tuvo  la  bondad  de  enviarnos  una 
tercerola  con  cuatro  gatillos 
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pomposo  parte  de  aquel  combate  sin  igual  en  la 
historia  moderna^  como  lo  llamó  él  mismo  oficial- 
mentt,  afirma  que  riño  en  persona  a  colocar 
aquella  emboscada  en  una  puerta  del  potrero,  por 
entre  cuyas  trancas  debia  pasar  forzosamente  a 
distancia  de  diez  metros  el  impetuoso  Vargas  i 
sus  jinetes. 

Era  Delgadillo  im  oficial  antiguo  del  ejército 
boliviano,  que  había  sido  capitán  de  la  compañía 
en  que  Daza  fué  soldado,  pero  que  a  la  sazón  co- 
rría escasa  suerte,  inferior  a  su  valor. 

Entre  tanto,  ftié  natural  contraste  de  la  embes- 
tida de  los  Cazadores  de  Vargas,  en  terreno  des- 
conocido i  lleno  de  atajos  i  malezas,  que  cayeran 
al  lado  de  su  capitán  tres  valientes  Cazadores  i 
sucesivamente  cuatro  mas,  quedando  heridos  de 
gravedad  otros  tantos,  todo  en  un  minuto  i  sin 
poderse  valer  en  el  intrincado  laberindo  del  te- 
rreno (!)• 

(1)  £1  primer  soldado  mnerto  en  aquel  encaentro  i  en  la 
campafia  llamábase  Eafael  %!"  Bamirez,  i  se  hizo  con  su  pérdi- 
da gran  bulla,  levantándose  en  Antofagasta  suscriciones  para 
honrar  su  nombré  i  socorrer  a  su  familia,  porque  al  principio  se 
creyó,  mediante  una  equivocación  de  números  (un  7  por  un  1) 
que  solo  él  habia  sucumbido  en  la  refriega. 

Bamirez  era  un  bizarro  soldado  de  25  años,  pues  habia  naci- 
do en  Renca  el  14  de  noviembre  de  1854.  Sentó  plaza  a  los  19 
años,  i  al  cumplir  su  primer  término  hizo  nuevo  ajuste  por  cin- 
co afios,  seis  meses  antes  de  la  guerra.  Su  madre,  llamada  Jua* 
na  Zúfiiga,  vive  todavía. 
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Pero  sintiendo  la  empuñadura  de  su  sable  es- 
tremecerse en  la  crispada  mano^  por  la  impo- 
tencia i  la  sorpresa,  el  capitán  Vargas  mandó 
echar  pié. a  tierra,  i  secundado  por  su  segundo  el 
bravo  teniente  '^Parra,  sostuvo  durante  largo  tre- 
cho desigual  combate  con  el  enemigo  oculto.. Por 
fortuna  incendióse  un  pilón  de  pasto  allí  vecino^ 
i  sofocados  por  el  humo  i  por  las  llamas  los  rifle- 
ros del  comandante  Delgadillo,  se  retiraron  por 
las  encrucijadas  h^cia  el  pueblo. — El  incendio 
del  campo  calcinó,  sin  embargo,  los  cadáveres  do 
los  valerosos  chilenos  que  allí  hablan  caido  ofre- 
ciendo el  temprano  tributo  de  su  sangre  en  con-- 
tienda  que  seria  larga  i  obstinada  (1)* 

Uno  de  los  Caeadores  de  Calama  fué  herido  de  una  m^eía 
bastante  singular  porque  el  proyectil  le  llevó  una  parte  de  la 
visera  del  kepi  i  se  la  embutió  en  la  mejilla  junto  con  el  plomo. 
Dofi  meses  mas  tarde  le  vimos  en  Santiago  con  su  herida  per^ 
fectamente  cerrada,  pero  con  los  costrones  del  charol  visibles 
todavía  en  la  cicatriz. 

(1)  Rafael  Vargas  parecia  estar  lisiado  de  emboscada,s,  como 
el  capitán  San  Martiü  lo  estaba  de  heridas.  Habiendo  sido,  en 
efecto,  enviado  aquél  por  el  comandante  Lagos  a  un  reconoci- 
miento el  19  de  noviembre  do  1865,  cuando  acababa  de  incorpo- 
rarse  en  el  ejército,  al  mando  da  21  Granaderos  a  caballo  i  50 
yeulles,  una  emboscada  de  indios  lo  rodeó  por  completo  al  salir 
de  un  bosque,  i  estuvo  al  perecer  con  toda  su  tropa. — «En  el 
acto  les  hice  una  descarga,  decia  el  mismo  Vargas  contando  a 
su  padre  (tan  valiente  i  diestro  en  el  caballo  como  él)  su  estre- 
no en  el  sable,  les  hice  una  descarga  que  los  hizo  emprender  la 
fuga,   i  nosotros  aprovechando  su  miedo,   nos  fuimos  encima 
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xvm. 

• 

En  los  momentos  en  que  el  capitán  Vargas  re- 
chazaba a  los  rifleros  bolivianos  i  reunía  su  caba- 
llada bisofia  i  dispersa  por  los  tiros,  llegaba  la 
compañía  lijera  del  2.""  de  línea,  desplegada  en 
guerrilla,  i  en  seguida  el  comandante  Kamirez  en 
persona,  después  de  arrollar  a  Avaroa  en  el  vado 
de  Topater.  Había  perdido  allí  aquel  valiente 
adalid  su  caballo  i  el  capitán  San  Martin  sacó  una 
curiosa  herida  en  la  oreja,  testimonio  inevitable 
de  todos  los  encuentros  que  antes  habia  sostenido. 
Mas  afortunado  esta  vez,  aquella  herida,  qne  era 
una  airosa  perforación  en  la  aleta  de  la  oreja,  va- 
lió al  capitán  San  Martin  un  grado  conferido  en 
el  campo  del  honor. 

Después  de  Avaroa  habia  defendido  la  impor- 
tante posición  del  vado  de  Topater  un  valiente 
gaucho  de  Cochabamba,  llamado  el  coronel  Lara, 
mas  conocido  por  el  apodo  de  guerra  de  El  mata- 
siete^ a  consecuencia  de  haberse  defendido  en 
cierta  ocasión  en   las  pampas  de  Bandida,  por 


con  sable  en  mano  dando  hachazos  a  diestro  i  sÍDÍestro«..  En 
medio  de  la  cpnfnsion  de  la  refriegsv  me  vi  rodeado  de  indios 
por  todas  partes  teniendo  que  limitarme  a  barajar  las  lanzadas 
que  n^e  dirijian  sin  poder  tirar  por  mi  parte,  mas  que  uno  que 
otro  hachazo». — (Carta  de  Rafael  Vargas  a  su  padre  don  Juan 
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los  Yungas,  contra  siete   bandoleros  a  quienes 
puso  fuera  de  combate. 

XTX. 

La  artillería,  entre  tanto,  al  decir  del  doctor 
Zapata,  que  ocupaba  en  ese  momento  la  posición 
de  Talquincha,  frente  al  vado  de  Topater  i  que  él 


Vargas^  fechada  en  los  Anjeles  el  22  de  noviembre  de  1865  i 
publicada  en  El  Ferrocarril  del  28  de  ese  mismo  mes). 

El  capitán  Vargas  ñié  honrado  coa  un  aiscenso  i  el  regalo  de 
un  caballo  de  batalla  que  le  ftaé  presentado  por  la  jurentud  de 
Santiago  i  a  cuya  galantería  el  valiente  oficial  cortespondíó  con 
la  siguiente  carta:  ' 

Sefior  don  José  Tocornal, 

Santiago. 

Caraé^oles,  mayo  27  de  1879. 
Muí  sefior  mió: 

<cHe  tenido  el  placer  de  recibir  su  mui  estimada  carta  de  fe* 
cha  11  del  corriente  en  la  cual  me  participa  que  ymos  señores 
han  acordado  hacerme  el  valioso  obsequio  de  un  caballo  de  ba- 
talla como  una  manifestación  de  aprecio  i  simpatía  por  mi  com- 
portamiento en  la  toma  de  la  plaza  de  Calama  el  23  de  marzo 
último» 

(^Profundamente  agradecido  a  Ud.  i  a  todas  las  demás  perso- 
nas que  suscriben  la  lista  adjunta  a  la  suya,  debo  manifestarles 
que  tan  honrosa  i  benévola  distinción  di  nuevo  aliento  a  mi 
corazón  de  soldado  para  hacer  el  sacrificio  de  mi  vida  en  defen- 
sa de  la  patria. 

cSírvase  Ud.,  señor,  ser  el  intérprete  de  mis  sentimientos  de 
gratitud  h&cia  los  honorables  caballeros  que  con  tanta  jenerosí- 
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en  su  pomposo  miedo  eleva  a  «once  cañones  í 
dos  ametraHadoras»,  hizo  algunos  disparos;  i  des- 
de ese  momento  refiere  el  mismo  doctor, — «Los 
tres  puntos  defendidos,  Talquincha,  Topater  i  el 
vado  de  la  Huaita,  no  solo  eran  imponentes  sino 
eapcmtosos  para  quienes  han  podido  oir  el  retum- 
bar del  cafion,  el  estallido  de  las  bombas  de  in- 
cendio i  el  ruido  de  las  balas  de  rifle». 

XX. 

Arrimó  en  tal  coyuntura  espuelas  a  su  caballo 
el  intrépido  pero  poco  afortunado  doctor  cocha- 
dad  se  han  di];nado  premiar  mis  pequeños  servicios. 

c3Ce  Boscríbo  de  Ud.  mai  particularmeate   su  mai  Á.  S.  S. 

En  caaoto  al  infortaaado  Avaroa,  hé  aquí  uo  testimonio  no 
méoos  noble  de  la  admiración  que  su  heroismo  i  su  muerte  ins* 
piró  a  sus  compatriotas. 

Conversando  alguoos  de  los  prisioneros  de  Calama  a  bordo 
del  Blanco  con  el  corresponsal  de  £1  Meixurio  de  Valparaíso  le 
pidieron  no  olvida^ra  de  hacer  el  elojio  de  un  héroe. 

— <r¿I  cuál  era  %\  elojio  de  que  querian  hablar  ustedes? 

— ^ün  elojio  a  Eduardo  Avaroa,  paisano,  segundo  jefe  de  ri- 
fleros, que  mnrió  como  un  lu^roe.  Herido  én  siete  part^s^  no  qui- 
8o  rendirse  i  siguió  haciendo  fuego  con  su  carabina.  Era  «n  jo- 
ven intelijente  i  iralefoaoi  i  m  nombre  debe  ser  saludado  con 
respeto  por  todo  booftW  de  honor.  Murió  aferrado  a  su  arma  i 
apuntando  al  enemigo.  Habia  disparado  mas  de  cieu  tiros,  i  no 
qniso  retirarse  de  su  puesto  ni  aun  cuando  los  chilenos  habian 
ya  salvado  laa  trincheras.  Era  todo  un  hombre]>. 
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bambino,  i  acompañado  de  los  tres  togados  de  su 
estirpe,  los  doctores  don  Ricardo  ügarte,  don 
Lisardo  Taborga  i  don  Manuel  Cueto,  que  le 
hacian  corte,  no  paró  hasta  dar  con  su  cuerpo 
i  su  jeneralato  en  Potosí.  Cuidó,  sin  embargo  de 
redactar  el  boletin  de  su  hazaña  en  la  posta  de 
Canchas  Blancas  el  dia  27  de  marzo,  i  aquel 
curioso  documento,  después  de  hablar  de  «las  in- 
terminables columnas  del  enemigo»,  (testual)  de 
sus  «densas  masas)>  (testual  también),  enviadas 
en  columna,  las  unas  en  pos  de  las  otras  contra 
los  vados,  declaró  que  los  chilenos  tuvieron  mas 
de  cien  muertos  en  ese  combate  «sin  igual  en  la 
historia  modernaD,  Corrijiendo  i  precisando  este 
número  poco  mas  tarde  en  virtud  de  datos  sumi- 
nistrados por  el  comandante  Delgadillo  que  se 
reunió  en  Potosí  con  16  dispersos,  agrega  el  doc- 
tor Cabrera  que  las  pérdidas  exactas  de  los  chi- 
lenos en  Calama  llegaron  a  ciento  veintiocho,  de 
los  cuales  ciento  dieziocho  quedaron  muertos  i  so- 
lo diez  heridos. 

Según  el  doctor-jeneral,  las  balas  de  los  boli- 
vianos que  pelearon  a  sus  órdenes  con  trabucos  i 
escopetas  viejas,  no  servían  sino  para  matar,  no 
para  herir  (1). 

(1)  Son  sumamente  entretenidos  los  partes  oficiales  del  doc- 
tor Cabrera  datados  en  Canchas  Blancas  el  27  de  marzo  i  en 
Potosí  el  13  de  abril,  pero  por  su  demasiada  estension  i  altiso- 
nante literatura  no  nos  atrevemos  a  reproducirlos  Integramente. 
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XXI. 

El  resultado  da  aquella  estraña  acción  en  que 
unos  cuantos  campesinos  i  reclutas  mal  armados 
se  sostuvieron  contra  una  lucida  división  chilena 
cuatro  veces  mas  numerosa  durante  tres  horas, 
fué  la  pérdida  de  siete  valientes  Cazadores  a  ca- 
ballo i  otros  tantos  heridos,  quedando  en  nuestro 
poder  diez  i  nueve  cadáveres  i  veinte  prisioneros, 

— Es  sia  embargo  el  doctor  tan  minucioso  que  refiere  en  los  si- 
goientes  términos  su  propia  fuga: 

«El  comandante  Narciso  Aviles,  tercer  jefe  de  la  columna  do 
Caracoles,  me  da  la  triste  noticia  de  que  parte  del  ejército  ene- 
migo habia  ocupado  ya  el  pueblo  que  defendia,  habiendo  pene- 
trado por  el  vado  de  la  fluaita.  Despacho  al  oficial  Altamirano 
a  informarse  de  si  esto  era  cierto.  No  vuelve  éste.  Me  dirijo  yo 
mismo  al  pueblo  i  cerca  de  él  encuentro  a  uno  de  los  cornetas 
de  la  columna  de  Caracoles  (Aparicio)  que  venia  de  fuga  i  me 
confirma  la  noticia  de  la  ocupación  del  pueblo. 

^  Contramar  che  sobre  el  campamento  en  cuya  dirección  se  re- 
tiraban algunos  soldados  i  rifleros;  les  indico  como  punto  de 
retirada  el  pueblo  de  Chiuchiu,  i  yo  mismo  tomo  esa  dirección. 
En  el  camino  me  incorporo  con  los  compañeros  cuya  lista  acom- 

pañoD. 

Es  curioso  observar  que  desde  el  primer  encuentro  de  esta 

guerra  apareció  la  leyenda  de  las  balas  esplosivas  arlemos  vis^ 
to,  decia  una  correspondencia  de  Caracoles  del  30  de  marzo,  mu-' 
chas  balas  esplosivas,  de  las  lanzadas  por  los  defensores  de  la 
plaza  de  Calama,  a  la  división  chilena.  Pantanos,  zanjas,  preci- 
picios, chircales,  bosques  impenetrables,  murallas  i  todas  las  con* 
diciones  de  las  Termopilas  no  fueron  bastante.  Era  necesario 
agregar  las  balas  esplosivas! y> 

HUST.  DK  LA  C.  I)K  T.  40 
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entre  oficiales  i  soldados,  siendo  estos  últimos  tan 
infelices,  que  el  jefe  de  su  país  no  los  juzgó  di<^- 
nos  de  ser  considerados  en  un  canje.  De  suerte 
que  si  se  hubiera  procedido  con  mas  calma  i  con  la 
sujeción  debida  a  las  reglas  mas  obvias  del  arte 
de  la  guen-a,  aquella  tropa  debió  rendirse  a  dis- 
creción; i  la  toma  de  Calama  habría  sido  un  sim- 
ple paseo  militar  sin  la  ceremonia  fúnebre  de  en- 
terrar los  cadáveres  carbonizados  de  un  puñado 
de  valientes,  que  sin  objeto  fueron  sacrificados. 
Es  un  hecho  que  está  fuera  de  toda  duda,  bajo  el 
punto  de  vista  del  criterio  militar,  que  ni  el  capi- 
tán Vargas  debió  avanzarse  por  su  propio  albe- 
drio  en  los  matorrales  inesplorados  que  se  estén - 
dian  a  su  frente,  ni  su  jefe  superior  debió  en- 
viarlo por  aquel  rumbo  sin  emplear  antes  los  ca- 
ñones i  la  infantería  para  sondear  i  romper  la 
resistencia  del  enemigo.  En  Calama  comenzamos 
la  guerra  al  revés,  i  en  muchos  casos  se  ha  segui- 
do exactamente  como  su  comienzo  (1). 

(1)  El  ataque  de  Calama  fué  tanto  mas  temerario  e  inútil  en 
la  forma  en  que  se  hizo  cuanto  que  los  chilenos  sabiancon  com- 
pleta certidumbre  el  número  i  la  calidad  de  la  guarnición  impro- 
visada que  la  defendia,  i  que  de  seguro,  empleando  la  estratejia 
mas  que  la  pólvora  i  la  arrogancia,  se  habria  lendido  sin  dispa- 
rar un  tiro. — «Antes  de  mi  partida  de  Caracoles,  (decia  el  co- 
mandante de  injenieros  Walton  en  una  carta  que  con  fecha  25 
de  marzo  escribió  desde  Santiago  al  ministro  de  la  guerra  dán- 
dole cuenta  del  estado  del  ejército),  antes  de  mi  partida  tuvimos 
noticias  fidedignas  por  diversos  conductos  i  por  personas  man" 
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XXIL 

El  coronel  Sotomayor  dio  como  en  todas  oca- 
siones durante  su  ya  larga  vida  militar  muestras 
de  la  alegre  serenidad  de  ánimo  que  le  caracteriza 
en  el  fuego,  i  no  escaseó  su  presencia  en  ninguno 
de  los  puntos  de  mayor  peligro,  como  lo  hace  no- 
tar el  comandante  Ramirez  en  un  parte  oficial  de 
la  jornada.  El  capitán  Vargas  recomienda,  a  su 
turno,  a  los  oficiales  Parra  i  Souper,  i  entre  otros 
subalternos  a  un  bravo  sarjento  loncomillano,  na- 

dadas  espresamecite  a  Calama  con  el  objeto  de  conocer  de  una  ma- 
nera cierta  si  habia  o  nó  fuerzas  venidas  del  interior,  como  se  ha- 
bía asegurado  diiis  antes.  El  resultado  do  las  investigaciones  nos 
hizo  saber  positivamente  que  no  habia  llegado  un  solo  hombre 
del  interior  i  que  solo  existian  en  Calama  como  cien  hombres 
armados,  con  rifles,  escopetas,  revólvers  i  lanzas  que  el  coronel 
Cabrera,  ex-subprefecto  de  Caracoles,  habia  conseguido  reunir 
eutrelos  emigrados  de  su  ex-prefectura  i  otrosD. 

Pero  estaba  escrito.  Calama  habia  de  ser  el  precursor,  mas  no 
el  profeta  de  Tarapacá... 

El  ministro  de  la  Guerra,  señor  Saavedra,  llegó  a  temer  un 
momento  por  el  éxito  de  la  espedicion  a  Calama,  i  el  22  daba 
desde  Antofagasta  al  coronel  Sotomayor  los  siguientes  acerta- 
dos consejos: 

«No  dejo  de  tener  mis  temores  que  a  tu  llegada  a  Calama  te 
encuentres  con  fuerzas  superiores  a  las  que  llevas,  i  si  así  fuese, 
no  debes  empeñar  combate  hasta  que  seas  reforzado  convenien- 
temente.  Es  preciso  que  la  primera  lección  que  se  les  dé  a  los 
gritones  sea  en  regla.  Esto  nos  ahorrará  sacrificios  para  des- 
pués». 
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tural  de  San  Javier  llamado  Facundo  Rojas,  que 
Mlcció  pocos  dias  mas  tarde,  a  coaseciiciicia  de 
la  alegría  que  le  causó  recibir  sus  despachos  de 
oficial  después  de  veinte  o  treinta  años  de  servi- 
cio (1). 

XXIII, 


En  el  mismo  dia  de  agüella  costosa  victoria 
fue  nombrado  gobernador  militar  de  la  plaza  de 
Calama  el  comandante  don  Eleuterio  Ramirez,  i 
despachóse  en  persecución  de  los  fuj  i  ti  vos  al  capi- 

(1)  Hemos  tenido  ocasión  de  ver  una  carta  de  este  valiente 
a  su  última  cantarada  Juanita  N...  I  decimos  última,  porque 
de  seguro,  i  estando  al  estilo  de  sus  requiebros  i  al  estado  intere- 
sante de  la  niña^  no  había  sido  ésta  la  primera.  La  carta  es  de 
mui  buena  letra  i  ortografia,  pero  ofrece  la  singularidad  de  decir 
siempre  quizás  por  quien  sabe,  i  así  se  leen  en  ella  los  pasajes 
que  vamos  a  copiar.  La  carta  es  de  Antoñi;yasta  marzo  7,  i  des- 
pués de  referir  su  buen  pasar  en  el  trasporte  Santa  iiícía,  dice 
Rojas. .  .<r  Así  es,  Juanita,  que,  hasta  ahora,  estol  pasando  bien;  qui 
zas  en  adelante!...!) I  en  otro  párrafo  aüadia: — <rTaI  vez  nos  va- 
mos al  norte  a  un  lugar  boliviano  que  se  llama  QdX^mSki  quizás 
cómo  me  vaya  por  esos  lugaresli) 

Mal  le  fué  quizás  al  bravo  sarjento,  porque  allí  dejó  sus  hue- 
sos, pero  el  alegre  soldado  tenia  todavía  humor  para  decir  a  la 
infeliz  que  liabia  burlado  i  que  hoi  con  su  postumo  chicuelo  es 
pensionista  déla  Protectora: — «Pues anoche  soñé,  querida  Jua- 
nita, que  la  veia  i  que  le  daba  un  abrazo,  pero  cuando  desperté  i 
no  era  cierto  tuve  mucha  penaD.  I  este  sueño  fué  el  último  qui- 
zás del  bravo  sarjento  Facundo  Rojas,  natural  de  San  Javier 
de  Loncomilla. 
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tan  Vargas.  Kegresó  éste  de  Chiucliiu  el  23  de 
marzo,  sin  haberles  dado  alcance,  i  sin  traer  mas 
noticias  que  las  de  sus  depredaciones  i  la  historia 
de  cierto  alcalde  boliviano  de  aquel  pueblo  'indi- 
jena,  que  para  entregarlo  en  debida  forma,  pidióle 
antes  permiso  para  azotar  a  un  ratero  que  le  ha- 
bia  robado  una  puerta,  o  cosa  parecida,  gracia  que 
le  fué  otorgada,  recibiendo  el  bravo  capitán  junta- 
mente las  llaves  i  el  látigo  de  Chiuchiu,  i  el  rate- 
ro los  azotes  del  alcalde. 

El  coronel  Sotomayor,  por  su  parte,  emprendió 
viaje,  acompañado  de  una  lijera  escolta  por  la  lí- 
nea del  Loa  hasta  Tocopilla,  haciendo  prisionero 
en  su  tránsito  al  coronel  Canseco,  qua  venia  a  reu- 
nirse con  la  guarnición  de  Calama  i  a  quien  dio 
en  seguida  soltura  por  motivos  diplomáticos  que 
entonces  i  mas  tarde  han  quedado  hasta  cierto 
punto  en  el  misterio  (1). 

El  coronel  Sotomayor  encontró  en  los  puertos 

^^ ,      ■[■■iiii^  -  r  I  ^Bii,  __i ,1  - ^ 

(1)  El  coronel  Canseco,  amigo  personal  de  Daza,  faé  apresado 
en  Miscanti  por  el  entendido  oficial  de  la  guardia  nacional  de 
Caracoles  don  Mannuel  Rodriguez  Ojeda,  destacado  a  preven- 
ción en  aquel  punto.  Canseco  i  sus  ordenanzas  finjieron  voz  de 
arjentinos  i  quisieron  pasarla  por  vendedores  de  ganado  que  iban 
de  regreso  a  Salta.  JNo  cayó  en  el  ardid  el  oficial  chileno,  i  en 
Chacanee  entregó  su  prisionero  al  coronel  Sotomayor.  Poco  mas 
tarde,  i  por  el  consejo  dé  los  que  creian  en  la  Moneda  que  Soli- 
via seria  nuestra  aliada  a  la  vuelta  de  la  esquina,  diole  aquél 
soltura,  i  en  consecuencia,  fue  un  enemigo  mas  que  mandamos 
al  frente  de  batalla. 
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de  Tocopilla  i  Cobija  nuestra  escuadra,  que  al 
mando  del  contralmirante  Villiams  había  deja- 
do su  incómodo  fondeadero  de  Antofagasta  en  la 
tarde*  del  20  de  marzo  i  tomado  posesión  de  todo 
aquel  Litoral  sin  encontrar  la  mas  leve  resis- 
tencia. 

El  29  de  marzo  el  comandante  en  jefe  de  las 
tropas  de  ocupación  regresaba  a  Antofagasta. 

XXIV. 

Los  sucesos  que  dejamos  referidos  no  alegra- 
ron, sin  embargo,  el  corazón  del  país  parque  fue- 
ron evidentemente  morosos,  i  es  pena  natural  de 
toda  tardanza  en  la  guerra  la  indiferencia  de  los 
que  la  juzgan  sin  pasión.  Por  otra  parte,  com- 
Iprendióse  en  breve  que  por  la  adquisición  de  Ca- 
ama  habíase  pagado  un  precio  subido,  i  se  hizo 
recuerdo  con  preferencia  de  qne  pudo  tomarse  en 
el  momento  debido  sin  quemar  uu  grano  de  pól- 
vora, convirtiéndose  de  esa  suerte  en  vituperio  lo 
que  en  otra  ocasiou  habría  sido  alabanza  mereci- 
da (1). 


(1)  Eq  algunos  pueblos  de  Chile  i  especialmente  en  San  Fe- 
lipe hubo  repiques  i  va^os  por  la  toma  de  Calama,  pero  la  noti- 
cia, apesar  de  ser  el  primer  éxito  de  la  campaña,  fué  recibida 
con  indiferencia,  sentimiento  que  se  ahondó  aun  mas  cuando 
gradualmente  fueron  conociéndose  los  detalles  militares  del  en- 
cnentro. 
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XXV. 

Deber  de  rigorosa  cuanto  inquebrantable  im- 
parcialidad, nos  obliga  también  en  esta  parte  a 
recordar  que  los  partidos  políticos,  entregados  a 
acerva  lucha  contra  la  intervención  oficial  por 
aquellos  mismos  dias,  atribuyeron  al  tardío  mo- 
vimiento sobre  Calama  un  fin  político  i  mas  que 
esto  un  ardid  electoral. 

La  nueva  del  combate  circuló,  en  efecto,  de  un 
estremo  a  otro  del  país  el  25  de  marzo,  i  el  30  de 
ese  mes  tuvieron  lugar  las  elecciones  jenerales  de 

Ea  el  Litoral  reinó  mayor  entusiasmo,  especialmente  en  Cara- 
coles i  en  Antofagasta. — En  este  último  puerto  empavesó  la 
O'Biggins  i  se  celebró  un  meeting  el  día  24,  cuyas  conclusiones 
fueron  las  siguientes: 

«1.**  Enviar  im  voto  do  aplauso  al  supremo  gobierno  por  ha- 
ber ocudado  los  puertos  de  Tocopilla,  Cobija  i  la  población  de 
Calama,  punto  estratéjico,  que  acaba  de  ser  tomado  después  de 
un  reñido  combate  de  tres  horas. 

>2.''  El  pueblo  de  Antofagasta  vería  con  grato  placer  que  se 
concentraran  en  la  línea  del  Loa  todas  nuestras  fuerzas,  para 
defender  nuestras  fronteras  de  agresiones  probables  i  estrañas. 

>3*°  Enviar  al  señor  coronel  Sotomayor,  i  a  las  fuerzas  que  se 
han  batido  en  Calama,  un  voto  de  aplauso  a  nombre  del  vecin- 
dario de  Antofagasta. 

>4.*  Promover  en  el  vecindario  una  suscrlcion  a  favor  de  la 
familia  del  soldado  Rafael  Ramírez,  muerto  en  el  primer  com- 
bate sostenido  en  Calama. 

>5.°  Autorizar  a  la  mesa  directiva  para  que  hnga  efectivos 
los  pcuerdos  del  meeting». 
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diputados  i  senadores;  de  suerte  que  en  esta  coin- 
cidencia de  fechas  creyóse  ver  un  plan  oculto  en 
que  el  gabinete  se  proponía  ganar  prestijio  con 
el  esplendor  de  la  victoria.  Por  nuestra  parte  no 
aceptamos  tan  grave  acusación  sino  como  una 
simple  correlación  de  fechas  i  el  reflejo  de  sospe- 
cha ajena.  Carecemos  por  completo  de  pruebas 
para  afirmar  hecho  de  tanta  culpa,  i  siempre  ha- 
brá de  parecemos  dolorosamente  inverosímil  que 
aun  los  gobiernos  de  Chile,  hijos  siempre  de  es- 
candalosa intervención  electoral  i  apadrinadores 
lójicos  de  sus  escesos  en  el  interior  del  país,  se 
precipiten,  arrastrados  de  vértigo  incurable,  a 
comprometer  la  gloria  del  país  en  el  estranjero  i  a 
den-amar  la  noble  sangre  de  nuestros  soldados 
para  proditorios  fines.  Básteles  para  ellos  la  mu- 
gre de  las  urnas ... 


ANEXOS    AL  CAPITULO  XL  (1) 

I. 

CARTA  DEL   CORONEL  SOTOMAYOK    AL   MINISTRO  DE  LA  GUERIIA 
ANUNCIÁNDOLE    LA    TOMA     CALAMA. 

(íQuerido  amigo: 

«.Después  de  tres  dias  de  marcha  forzada,  llegamos  a  Calama 
el  23  a  las  G  A.  M. 


(1)  Los  partos  militares  del  coronel  Sotomayor,  del  comandante  Hami- 
rez  i  del  capitán  Vargas  figuaran  en  el  núm.  1  del  Apéndice  de  este  vela- 
men, i  les  coiTcspondo  esc  lugar  poi*  su  iutorea  i  estansioa. 
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€La  primera  división,  compuesta  de  25  hombres  del  rejimiea- 
to  de  Cazadores  a  caballo,  recibió  los  primeros  tiros  del  enemigo 
qoe  estaba  cubierto  tras  de  paredones,  chircas  i  matorrales  de- 
fendiendo el  paso  Topater. 

cLa  compañía  de  cazadores  del  4.®  atacó  ese  punto  con  vigor 
i  decisión  basta  consumir  cien  tiros  cada  soldado,  al  mando  de 
BU  bizarro  capitán  San  Martin. 

«La  misma  compañía  del  2.°  pasó  por  un  puente  provisional 
que  se  tendió  en  el  rio  por  el  teniente  coronel  don  Arístides 
Martínez,  batiendo  palmo  a  palmo  al  enemigo  hasta  derrotarlo 
completamente.  En  el  ataque  fué  muerto  por  sorpresa  el  solda- 
do Ba£Ekel  Ramírez  i  heridos  tres  de  su  cuerpo,  escapando  mila- 
grosamente el  capitán  don  Rafael  Vargas.  La  tropa  merece  una 
recomendación  especial:  lo  mismo  los  oñciales. 

«El  ccnnandante  Ramirez  tomóel  mando  de  su  compañía  de 
Cazadores  i  atacó  al  enemigo.  ^ 

«De  las  autoridades,  unas  han  huido  a  ,  Cobija,  otras  a  Chiu- 
chiu. 

«A  las  6  A.  M.  principió  el  fuego. 

«San  Martin  merece  toda  clase  de  consideraciones :  es  un  va- 

É 

líente. 

Emilio  Sotomayor.^ 


II. 


PROCLAMAS  DEL   CORONEL    SOTOMAYOR,    JEFE  Dfi   OCUPACIÓN    DE 
LA    LÍNEA    DEL    LOA,   AL  TOMAR    POSESIÓN    DE    CALAMA. 

(A  orillas  del  Loa). 

Marzo  23  de  1879. 
¡Habitantes  de  Calamal 

«El  gabinete  de  Bolivia,  ha  espulsado  de  su  t^rritorip  a  los 
laboriosos  chilenos  i  ha  confiscado  sus  bienes 

mST.  DE  LA  C.  DE  T.  41 
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«A  ese  acti)  de  barbarie  vengo  a  corresponder  coft  actoa  de 
civilización. 

«Vengo  al  frente  de  soldados  que  saben  morir,  venciendo; 
pero  qne  jamas  han  hecho  la  guerra  a  las  propiedades  e  intere- 
ses ajenos. 

«Vengo  a  colocar  bajo  el  amparo  de  nuestra  gloriosa  ban- 
dera, vuestras  personas,  vuestros  intereses  i  la  honra  de  vuestras 
familias. 

Nuestras  armas  vienen  preparadas  para  el  enemigo  en  cam- 
paña. 

«Para  los  habitantes  pacíficos,  chilenos,  bolivianos,  estranje- 
ros  de  todas  las  naciones,  os  traemos  protección  i  amparo. 

«Chilenos!  la  bandera  de  la  patria  os  pro  teje! 

«Estranjeros. — ¡Ya  lo  sabéis!  En  Chile  todos  los  hombres  sia 
distinción  de  nacionalidad  gozan  de  todos  los  beneficios,  sin 
sopartar  los  cargos  que  pesan  sobre  los  nacionales.  No  necesito 
deciros  que  nuestra  bandera  proteje  vuestras  personas  e  intere- 
ses tanto  como  los  nuestros. 

«Bolivianos  pacíficos! 

«Vuestras  personas  i  vuestras  propiedades  son  sagradas  e 
inviolables.  Quedáis  colocados  bajo  nuestra  especial  protección. 

«Bolivianos  indljenas. — Desde  este  momento  dejáis  de  ser 
tributarios.  Ya  no  pagareis  contribución  por  cabeza  como  las 
bestias. — Os  traemos  la  civilización  i  la  libertad  de  industria. 

«Ni  contribuciones,  ni  impuesto  de  guerra,  ni  empréstitos,  ni 
gabela  de  ninguna  clase  tendréis  que  sufrir,  ni  los  hijos  de  la 
desgraciada  Bolivia,  ni  nadie. 

«La  paz  para  vosotros,  la  guerra  para  los  tiranos 

Emilio  Sotomayor,i> 


(A  orillas  del  Loa). 

Marzo  24  de  1879. 
«Soldados: 
«Habéis  principiado  a  soportar  las  fatigas  del  desierto,  i  veo 
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con  fiatisfaccion  que  lo  hacéis  con  la  eetóíca  resigaacíon  que  ca* 
racteríza  al  soldado  chileaa . 

cVamos  a  invadir  un  pueblo  estranjero.  Sois  la  salvaguardia 
del  honor  de  nuestra  patria.  Ko  necesito  recomendaros  la  mo- 
deracion^  porque  bien  sé  que  tal  virtud  es  peculiar  a  los  valien- 
tes. Sed  magnánimos  con  el  enemigo  vencido;  pero  rechazad  con 
toda  enerjia  cualquiera  agresión  que  se  os  haga. 
^  «Cumpliendo  con  vuestros  deberes  mereceréis  bien  de  la 
patria,  os  haréis  acreedores  a  las  bendiciones  de  vuestras  fami- 
lias^  de  vuestros  conciudadanos,  i  el  mundo  civilizado  os  hará 
justicia. 

«Estos  son  los  votos  i  los  deseos  de  vuestro  jefe  ; 

Emilio  Botomayor.i^ 


III. 


CAHTA    DEL  SEÑOR  J.  M.  WALKEB,  AYUDANTE  DE  CAMPO  DEL 

CORONEL  SOTOMAYOR  EN   CALAMA,  SOBRE  LOS   ERRORES   I  FALTAS 

MILITARES  ATRIBUIDAS  A   ESTE  ÚLTIMO  EN  LA  OCUPACIÓN 

DE  AQUELLA    PLAZA. 

Señor  don  B.  Vicuña  Mackenna. 

Valparaíso,  abril  11  de  1879. 
Mi  mui  apreciado  señor  i  amigo: 

Sé  que  usted  es  amigo  del  coronel  ?otomayor,  i  sé  particu- 
larmente que  usted  pospone  todo  a  la  verdad,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  hechos  que  han  de  pasar  a  la  historia. 

En  este  doble  sentido  me  permito  dirijir  a  usted  una  breve  i 
compendiosa,  pero  estrictamente  sincera,  relación  de  lo  que  yo 
he  visto  con  mis  ojos  como  ayudante  de  campo  voluntario  del 
coronel  Sotomayor  en  la  corta  espedicion  a  Calama. 

Me  lisonjeo  con  la  esperanza  de  que  la  sencilla  relación  de 


los  hechos  esclarecerá  puntos  mtl  comprendidos  i  restablecerá 
algunas  apreciaciones  inexactas  i  aim  injuriosas  para  nnestro 
noble  ejército. 

Ija  espedicion  sobre .  Calama  faé  preparada  tranquilamente 
en  Carneóles.  Por  consiguiente i  se  tomaron  todas  las  medidas 

que  la  pr aducía  militar  i  el  conocimiento  especial  del  deeóerto 
requerían. 

La  tropa  salió  contenta  i  satisfecha  a  las  cinco  de  la  tarde 
del  viernes  2X  de  marzo,  hora  que  les  permitía  lograr  \^  fresca 
de  la  tarde  i  de  la  nocbe.  Antes  de  partir  los  soldados  recibie- 
ron con  recüjimiento  las  bendiciones  del  capellán  del  ejército, 
padre  Correa,  que  les  amonestó  a  fin  de  que  cumpliesen  su  de- 
ber como  cristianos  i  como  chilenos.  Esta  tierna  e  imponente 
ceremonia  tuvo  lugar  en  la  plaza  de  Armas  de  Caracoles. 

La  división  iba  seguida  de  ^veintiuna  carretas  metaleras,  de 
las  que  se  usan  en  el  desierto,  que  son  bastante  espaciosas  i  ti- 
radas por  cuatro  muías. 

De  ese  convoi,  bastante  numeroso,  dos  carretas  condncian  la 
madera  destinada  a  los  puentes  del  Loa;  dos. o  tres  llevaron  los 
equipajes  de  los  oficiales;  tres  o  cuatro  iban  repletas  de  víveres, 
es  decir,  pan,  galleta,  charqui  i  hasta  una  cantidad  considerable 
de  conservas.  No  iba  una  sola  botella  de  vino,  escepto  dos  cajo- 
nes do  Burdeos  que  llevaba  yo  en  mi  carretela,  i  alguno  que 
otro  frasco  de  coñac  del  servicio  particular  de  los  oficiales.  Por 
consiguiente,  es  completamente  falso  lo  que  se  ha  dicho  del  uso 
de  licores  para  la  tropa. 

.  En  cuanto  al  agua,;  eso  era  muí  difarebte:  cs^da  soldado  llenó 
su  cantimplora  en  los  depósitos  del  hospital,  de  modo  que  cada 
uno  llevaba  cerca  de  cuatro  botellas  para  una  marcha  de  noche 
i  de  solo  siete  leguas.  A  mayor  abundamiento  i  precaución  se 
mandaron  de  las  po'^aí^  del  Agua  dulce,  dos  grandes  toneles  al 
nlojainíentó  del  Agua  de  la  Providencia,  cuya  agua  es  algo  sa- 
lobre, pero  potable.  Estos  toneles  median  setecientos  i  telntos 
galones  de  agua;  es  decir,  mas  de  un  galón  por  soldador  por  con- 
siguiente la  tropa  no  ha  padecido  sed  en  su  primera  marcha. 

En  la  marcha  del  segundo  dia  acompnñaron  a  la  división  los 
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mismoB  toneles^  i  en  la  noche  sobraba  todavía  agna^  que  yo  mis* 
mo  distribuí  entre  los  qne  la  pedían,  sin  malgastarla^  bebiendo 
cada  cual  hasta  satisfacerse.  Alguien  ha  dicho  que  en  el  desier* 
to  la  sed  es  tin  miraje,  i  si  esta  es  la  clase  de  sed  que  han  pade- 
cido los  soldados,  nada  tengo  que  decir. 

Respecto  a  los  víveres,  la  división  ha  sido  perfectamente  do- 
tada. Después  de  una  buena  comida  de  carne,  los  soldados  car* 
garon  en  sus  mochilas  víveres  secos  para  dos  dios  de  marcha^ 
i  si  no  se  llevó  lefia  fué  sencillamente  por  la  razón  de  que  no  se 
llevaba  carne  ni  ningún  apresto  para  comida  cocinada.  Lo  que 
a  mi  juicio  ha  dado  lugar  a  la  queja  de  la  falta  de  leña,  es  la 
ciicunstancia  de  haber  mandado  el  subdelegado  de  Cai-acoles 
dos  novillos  de  regalo,  cuando  la  división  iba  ya  en  marcha,  i 
no  era  culpa  de  los  jefes  que  los  bueyes  no  llegasen  con  su  pa- 
rrilla en  los  lomos.  Ahora  en  cuanlo  a  que  faltó  hasta  la  sal  en 
los  manteles  de  algún  señor  oficial  quejumbroso,  es  un  cargo 
que  se  hace  verdaderamente  ridículo  a  orillas  del  salobre  Loa.... 

Esto  por  lo  que  respecta  a  los  aprestos  i  precauciones  de  la 
marcha  i  las  municiones  de  boóa.  No  hai,  por  lo  tanto,  un  solo 
cargo  leal  que  hacer  al  director  de  la  campaña  en  este  sentido. 

Respecto  del  ataque  de  Calama,  no  soi  militar  ni  pretendo 
dar  opiniones  técnicas  sobre  el  manejo  do  una  división  que  ata- 
ca un  lugar  fortificado;  pero  contaré  sencillamente  lo  que  he 
visto,  i  usted  i  el  público  juzgarán. 

Al  desembocar  de  la  quebrada  que  conduce  al  valle  de  Cala- 
ma, enclavado  hasta  cierto  punto  entre  baiTancas,  como  nues- 
tros valles  i  ríos  del  norte,  la  caballería  se  dividió  en  dos  trozos 
para  cortar  la  guarnición  de  Galanía  en  su  sospechada  fuga,  di- 
rijiéndose  el  alférez  Quesada  con  \\a  pelotón  hacia  los  vados 
de  arriba,  i  el  bravo  míiyor  Vargas  con  el  resto  hacia  los  vados 
de  abajo.  Me  parece  que  esto  es  lo  que  se  hace  jeneralmente  en 
estejénero  de  ataques,  es  decir,  lo  que  se  llama  vulgarmente 
cortar  la  retirada  al  enemigo.  Verdad  es  que  algunos  conocedo- 
res prácticos  del  terreno  aconsejaron  al  jefo  de  la  división  hacer 
un  rodeo  mas  largo  por  el  lado  de  abajo,  pasando  los  Cazadores 
por  el  vado  de  Chunchuri,  dos  leguas  al  poniente  de  Calama,  pa- 


—  326  — 

ra  peuetrar  por  el  camino  mas  abierto  i  despejado  de  Cobya; 

pero  el  señor  Sotomayor  temió  probahlemeute  aislar  demasiado 
'  la  tropa  de  caballería  del  centro  de  la  división. 

La  división  marchó  en  pos  de  la  caballería,  los  cañones  ade- 
lantC;  los  infantes  en  el  centro  i  los  muchos  agregados  que  ve- 
nian  en  el  convoi  de  víveres^  a  retaguardia;  í  aqni  debo  adver- 
tir que  es  inexacto  lo  que  se  ha  asegurado  de  haber  quedado 
muchos  soldados  rezagados  en  la  marcha;  al  menos  yo  no  he 
encontrado  sino  un  tambor  de  la  brillante  compañía  del  4,''  de 
línea  que  se  había  quedado  en  una  quebradita  fatigado  i  a  qui^i 
hice  subir  a  mi  caballo  de  tiro.  Lo  que  sin  duda  ha  dado  lugar 
a  esta  versión  de  rezagados  son  los  mineros  que  en  diferentes 
direcciones  salian  de  las  minas  i  formaban  la  cola  de  la  marcha. 

Ahora  respecto  de  la  manera  de  empeñar  el  combate,  si  faé 
la  caballería  la  que  primero  se  chocó  contra  los  chircales  i  pir- 
cas de  caliche  del  valle  de  Oalama^  [debióse  únicamente  a  la  si- 
guiente circunstancia  inesperada: 

Cuando  el  alférez  Quesada  iba  a  pasar  por  el  vado  de  Topa- 
ter  lo  recibió  un  vivo  fuego  i  pudo  replegarse  sobre  la  infante- 
ría sin  comprometer  su  jente.  Pero  no  sucedió  lo  mismo  al  ca- 
pitán Vargas,  porque  habiendo  pasado  éste  por  el  puente  que 
en  siete  minutos  echó  sobre  el  rio  el  comandante  Martínez,  ayu- 
dado por  los  mineros,  se  encontró  aquél  de  repente  en  un  pe- 
queño  potrero  rodeado  de  fuegos  que  le  mataron  casi  en  (1  pri* 
mer  momento  siete  soldados.  En  tal  coyuntura  el  herDismo 
juntamente  con  la  prudencia  militar  aconsejaron  al  mayor  Var- 
gas hacer  lo  que  hizo,  es  decir,  convertir  a  sus  jentes  en  infan- 
tes, echando  pié  a  tierra  i  sosteniendo  el  combate  hasta  que  lle- 
gase la  infantería,  como  en  efecto  sucedió. 

Indudablemente  que  habria  sido  una  atrocidad  mandar  la  ca- 
ballería a  batirse  con  tropas  atrincheradas,  teniendo  cañones  e 
infantes;  pero  lo  cierto  fué  que  la  artillería  no  pudo  prestar  les 
servicios  a  que  estaba  destinada  por  circunstancias  de  meros 
detalles  que  no  es  mi  ánimo  apreciar.  Sin  embargo  los  artille- 
ros se  batieron  bien  con  sus   fusiles. 

En  cuanto  a  la  infantería,  ésta  entró  rápidamente  en  sosten. 
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de  la  caballería^  prematura  e  iaesporadameate  comprometida. 
El  ataque  de  la  infantería  fué  vigoroso  i  sostenido,  mandado  en 
persona  por  el  comandante  Ramirez,  mientras  el  capitán  San 
Martin  se  batia  no  menos  heroicamente  para  abrirse  paso  por 
el  vado  de  Topater. 

Prometí  a  usted  no  entrar  en  apreciaciones  militares;  pero  no 
podré  menos  de  hacerle  notar  que  en  el  ataque  de  Calama  se 
trataba  juntamente  de  forzar  una  posición  naturalmente  fortifi- 
cada i  (Je  pasar  un  rio  estrecho  pero  invadeable,  bajo  los  fuegos 
del  enemigo,  i  esto  que  parece  tan  sencillo  a  la  jeneralidad  de 
los  críticos,  es  un  verdadero  problema  militar,  resuelto  feliz- 
mentíí  en  el  paso  i  ataque  del  Loa  frente  a  Calama. 

Ah^ra,  en  cuanto  a  la  ocultación  de  los  muertos  en  el  primer 
parte,  no  puedo  atribuirlo  sino  ala  equivocación  de  un  número, 
porque  en  el  momento  de  comenzar  a  dictar  el  seüor  Sotoma- 
yor  el  lijero  boletin  de  la  toma  de  la  plaza,  se  sabia  ya  que  ha- 
biau  perecido  siete  Cazadores,  de  suerte  que  probablemonte  se 
escribió  o  se  leyó  1  donde  decia  7. 

Me  parece,  señor,  que  con  esta  lijera  i  leal  relación  de  lo  que 
he  visto  i  refiero  a  usted,  la  opinión  pública,  talvez  un  tanto 
preocupada  por  impresiones  ajenas,  o  porque  no  siempre  es  po- 
sible darse  clara  cuenta  de  un  combate  por  los  partes  militares 
que  lo  refieren,  se  íoimará  un  concepto  claro  i  desapasionado 
/de  un  acontecimiento  que  ha  costado  algunas  preciosas  vidas, 
pero  que  está  llamado  a  figurar  con  honor  en  los  anales  milita- 
res de  nuestro  país. 

Esta  al  menos  es  la  opinión  de  su  afectísimo  servidor  i  amigo 
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IV. 


PARTE  OFICIAL  DEL  CONTRALMIRANTB  WILLUMS,  SOBRE  LA 
OCUPACIÓN  DEL  LITORAL  BOLIVIANO. 


REPÚBLICA  DE   CHILB.—COM ANDANCIA   JENERAL  DE  LA   ESCUADRA. 

Puerto  La  Mar,  marzo  21  de   1879. 

En  virtud  de  las  instruccioues  de  U.S.,  ayer  a  las  6  hs.  P.  M., 
zarpé  de  Antofagasta  con  los  buques  Blanco  Encaladay  Almi* 
rante  Cochrane,  Esmeralda^  Chacabuco  i  TuUen  con  rumbo  a 
este  puerto,  conduciendo  la  tropa  de  Artillería  de  Marina,  al 
mando  del  teniente  coronel  don  Ramón  Vidaurre. 

Hoi  a  las  8  hs.  A.  M.  fondeé  sin  novedad  en  esta  bahía,  des- 
pachando al  Álmira7ite  Cochrane  a  Tocopilla  con  las  instruc- 
ciones que  en  copia  acompafio  a   U.S. 

Preparado  convenientemente  el  desembarco,  a  las  9  hs.  A.  M., 
ocupé  este  puerto  sin  ninguna  resistencia. 

Por  los  documentos  que  enjcopia  acompaño,  se  impondrá  U.S. 
de  lo  obrado  hasta  este  momento,  sin  que  me  sea  posible  esten- 
derme mas  por  ahora,  a  fin  de  aprovechar  el  vapor  de  la  carre- 
ra que  sale  ya. 

Dios  guarde  a  U.S. 

J.  Williams  liebolledo. 

Al  señor  ministro  de  Guerra  i  Marina. 


V. 

(Inédita). 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

La  Paz,  marzo  6  de  1879. 

Al  señor  Coronel  Fidel  Lara,  jefe  de  las 
fuerzas  de  Caracoles  situadas  en  Calama. 

Señor: 

Con  esta  fecha  i  bajo  el  número  18  se  dice  al  comandante  je- 
neral  de  ese  departamento  lo  siguiente: 
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f Se&or:  el  señor  Jeneral  Presidente  de  la  Repúblicíl  me  orde- 
na esprese  a  üd.  su  estrañeza  por  qué  después  de  taber  aban^ 
donado  el  puerto  de  Antojfagasta,  prefiriendo  el  trasporte  hu- 
millante marítimo  a  1^  inmediata  retirada  por  tierra  a  todo 
trance  sobre  Caracoles,  como  lo  aconsejaban  la  prudencia,  la 
privisioni  los  mas  comunes  principios  de  la  estratejia  militar, 
no  ponga  Ud.  en  conocimiento  de  este  ministerio  la  situación 
militar  del  departamento  en  todo  el  territorio  no  ocupado  por 
el  enemigo.  Con  tal  motivo  me  ordena  prevenirle  lo  siguiente: 
1.°  que  remita  Ud.  un  estado  del  armamento)  í  municiones  per- 
tenecientes a  la  nación  que  existan  en  Cobija,  Tocopilla,  Cala- 
ra», Atacama  e  Inca;  2.**  que  mande  también  ua  cuadro  de  los 
jefes,  oficiales  i  tropa  existentes  en  esos  lugares;  3.**  que  estraiga 
i  recoja  cuanta  arma  i  munición  exista  en  las  adnanas  i  en  los 
establecimientos  i  casas  particulares  para  formar  la  defensa  in- 
mediata de  ese  litoral;  4."  que  organice  Ud.  la  defensa  indicada,  ' 
aprovechando  de  todos  los  recursos  bélicos  de  que  pueda  dispo- 
ner i  del  sentimiento  nacional  i  entusiasmo  de  cuantos  patrio- 
tas nacionales  i  americanos  quieran  tomar  parte  en  ella,  ponién- 
dose de  acuerdo  con  el  Prefecto  del  departamento,  Sub-prefecto 
de  Atacama  Coronel  Lara,  jefe  de  la  guarnición  de  Caracoles  í 

el  ciudadano  don  Ladislao  Cabrera;  5.^  que  todas  las  fuerzas  i 
los  elementos  de  guerra  se  reconcentren  inmediatamente  a  Ca- 
lama,  dejando  establecidas  en  los  puertos  de  Cobija  i  Tocopilla 
policias  de  guardias  cívicas,  formadas  de  comerciantes  i  mineros 
para  el  resguardo  de  sus  propios  intereses;  6.**  que  de  Calamai 
8Í  allá  fuesen  acosados  por  fuerzas  superiores  del  enemigo,  pue- 
dan retirarse  a  Atacama;  7.°  que  se  establezca  una  completa 
incomunicación  terrestre  con  los  enemigos,  sin  perjuicio  de  or- 
ganizar sobre  ellos  un  espionaje  bien  sistemado  i  lo  mas  avan- 
zado posible  sobro  sus  campamentos ;  8.®  que  no  se  permita  la 
introducción  de  ganados  do  ninguna  especie  del  interior  i  de  la 
República  Arjentina,  a  los  pueblos  o  posesiones  ocupadas  por 
los  enemigos;  9J^  que  para  sostener  la  fuerza  armada  que  llega- 
se a  organizarse  en  Calama  o  Atacama  para  hostilizar  sin  des- 
canso al  enemigo,  puedan  las  autoridades   tomar  en  calidad  de 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  42 
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empréstito  de  guerra,  las  municiones  deboca  que  exietanen  las 
aduanas  de  Cobija  i  Tocopilla  i  en  las  casas  de  consignaciones 
de  Calama.  Igualmente  podran  secuestrar  lo  absolutamente  in- 
dispensable de  los  ganados  que  llevan  del  interior  para  los  rai- 
nemles  de  Caracoles  i  de  Inca;  10.°  la  retirada,  siendo  impres- 
cindible podrá  estenderse  hasta  Canchas  Blancas,  dejando  pal- 
mo a  palmo  el  desierto  a  los  enemigos.  En  el  oñcio  colectivo 
que  Ud.  i  el  señor  Prefecto  pasan  a  este  ministerio,  con  fecha 
23  de  febrero  próximo  pasado,  en  su  último  período  dice:  «El 
gobierno  supremo  en  quien  reside  la  facultad  de  defender  la  in- 
tegridad i  autonomia  nacional,  etc.i>  I  el  señor  Presidente  me 
encarga  hacerle  notar  a  este  respecto  que  toda  autoridad,  todo 
ciudadano  boliviano  tiene,  no  \vi facultad,  sino  la  obligación  de 
defender  la  autonomía,  la  independencia  i  la  integridad  del  te- 
rritorio nacional  i  que  esta  obligación  impone  otras  que  aunque 
emerjentes  son  no  menos  imperiosas  e  importartes,  tales  como 
la  de  preveer  todas  las  continjencias  de  una  situación  anormal,  i 
suplir  con  la  previsión,  el  patriotismo  i  la  conciencia  del  deber 
la  acción  del  gobierno  supremo,  allá  donde  ella  no  puede  alcan- 
zar momento  a  momento,  como  lo  acaban  de  verificar  el  coronel 
Fidel  Lara  i  el  ciudadano  Ladislao  Cabrera  en  Caracolos.  Con- 
fiando en  que,  penetradas  las  autoridades  del  Litoral  de  la  si- 
tuación solemne  en  que  se  encuentra  Bolivw,  al  frente  de  una 
invasión  filibustera,  i  de  que  en  tales  momentos  no  debe  pensar- 
se sino  en  aunar  todo  esfuerzo  para  repeler  la  invasión,  centu- 
plicarán sus  esfuerzos  para  llenar  hvs  prevenciones  contenidas 
en  este  oficio,  me  suscribo  de  Ud.  atento  servidor — Daza. — 
Monuel  Othon  Jofréi>, 

Lo  que  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento  i  a  fin  de  que 
obre  conforme  a  las  anteriores  instrucciones,  de  acuerdo  en  todo 
con  el  señor  Ladislao  Cabrera,  dando  los  avisos  oportunos  a  es- 
te Ministerio  para  trasmitirlos  al  jefe  supremo  del  Estado. — 
Dios  guarde  a  Ud. — MujíucI  Othon  Jq/vc. 
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CAPITULO  XII. 


EL  PERÚ  EN  BANCARROTA. 

lia  situación  financiera  del  Perú  al  decidirse  por  la  jofiierra. — «Laa  ruiuaa 
de  la  dictadura». — Los  siete  empr($8tito8  desde  1H65  a  18G9  i  sus  que- 
brantos.— El  presidente  Balta  se  resuelve  en  1 869  a  romper  con  los 
consignatorios  nacionales  del  huano,  factores  i  ajentes  de  aquellos  em- 
préstitos.— Llama  al  abogado  Ploróla  el  Ministerio  de  Hacienda. — El 
pasivo  del  Perú  asciende  a  sesenta  millones  de  soles. — Piérola  propone 
levantar  grandes  empréstitos  en  el  estranjero  con  hipoteca  del  huano, 
independizándose  de  los  consignatorios  nacionales,  i  el  Congreso  aprue- 
ba su  plan  por  una  gran  mayoría. — Los  contratos  de  Piérola  con  Ürey- 
ff US. — Vende  a  estos  israelitas  dos  millones  de  toneladas  de  huano  eu 
setenta  i  seis  millones  de  pesos. — Enormes  ofrecimientos   de   dinero 
de  los  mercados  europeos  bajo  estas  bases  — El  Perú  se  ve  inundado^ 
de  oro. — ^Nueve  millones  en  águilas  americanas.  —Llega  a  Lima  Mr. 
Meiggs  en  enero  de  1868  o  inicia  sus  contratos  de  ferrocarriles. — Mo- 
do cómo  se  hacían  los  convenios  i  cómo  el  contratista  compraba  loa  pri- 
vilejios. — Mr.  Meiggs  gana  tres  millones  de  pesos  en  el  contrato  del 
ferrocarril  de  Moliendo  a  Arequipa  i  contrata  en  cincuenta  millones  de 
solesi  los  de  la   última  ciudad  a  Puno  i  al  Cuzco — El  Perú  emplea  cien- 
to veintiocho  millones  de  soles  en  obras  públicas  improductivas  i  logra 
pagar  los  intereses  de  los  últimos  empréstitos  con  los  residuos  de  estoa 
mismos,  durante  los  primeros  tres  aQos. — El  presidente  Pardo  declara 
al  Perú  en  bancarrota  ante  el  Congreso,  al  recibirse  del  mando  en  agos- 
to de  1872. — Se  crean  dos  órdenes  de, intereses:  los  de  los  tenedores  de 
bonos  que  no  reciben  nno  solo  maravedí  de  réditos  i  los  de  los  contra- 
tistas del  huano  mtvpcomunados  con  el  gobierno. — El  gobierno  del  Pen¡i 
vuelve  la  espalda  a  siis  acreedores  lejítimos  i  se  conf abala  con  div^^os 
prestamistas  a  trueque  de  que  le  den  una  mesada  para  vivir. — Contrato 
a  este  re-specto  del  ajeuto  Riva-Agiiero  con  la  Sociéts    Genérale  bajo  la 
base  de  una  mesada  de  setecientos  mil  soles. — Los  Dreyfins  i  los  ju- 
dies de  Londres  se  alarman  por  esta  preferencia  i  mandan  a  Lima  al 
iBraelita  Laski  paro  desbaratarla. — Laski  se  apodera  dsl  jeneral  Prado, 
electo  ya  presidente  de  la  República,  i  lo  lleva  a  Londres. — í'irma  ésto 
el  contrato  Raphael  bajo  la  base  de  una  mesada,  i  el  último,  como  palo 
blancOj  lo  transfiere  a  la  Peruvian   Guano  Company,  que  no  es  sino  la 
antigua  Compañía  consignataría  del  huano  de  la  Gran  Bretaña. — Los 
tenedores  de  bonos  prestan  su  aprobación  a  este  contrato  bajo  la  pro- 
mesa solemne  hecha  por  el  presidente  Prado  de  que  los  intereses  de  los 
bonos  comenzanan  arpagarse  desde  el  1.°  de  enero  de  1879. — Falacia  de 
esta  promesa. — Terribles  cartas  de  los  señores  Guillaume  i  Bouillet,  de- 
legados del  comité  internacional  de  tenedores  de  bonos  en  Béljica,  Ho- 
landa i  Francia,  recordando  aquella  promesa. — El  Perú  convertido  en 
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torre  de  Babel  financiera  en  el  mes  qne  precede  a  la  guerra. — El  minis- 
tro de  Hacienda  declara  que  no  puede  seguir  haciendo  los  gastos  públi- 
cos en  el  interior. — Decadencia  del  comercio  del  Perú,  doble  resultado 
de  su  pereza  i  de  su  prodigalidad. — Comparación  del  comercio  de  Chile 
i  del  Perú,  i  cómo  el  último  alcanza  apenas  a  la  mitad  de  la  cifra  del 
anterior. — Motivos  de  honra  i  de  decoro  que  aconsejaban  al  Perú  no 
hacer  la  guerra. — Causas  verdaderas  que  lo  impulsaron  a  ella. 

«Según  el  censo  del  año  pasado,  el  Perú  con- 
tiene 18  departamentos,  3  provincias  fronteri- 
zas, 93  provincias,  765  distritos,  66  grande» 
ciudades,  88  pequeñas,  1,285  villas,  487  aldeas, 
6,200  colonias  i  4,473  haciendas  i  fincas.  La  po- 
blación total  se  componia  de  2.699,000  almas, 
1.365.945  eran  varones  i  1.334,000  hembras.  £1 
total  de  la  población  del  Perú  se  distribuía  en 
una  superficie  de  1.604,742  kilómetros  cuadra- 
dos, es  decir,  en  la  proporción  de  dos  personas 
o  mas  para  cada  uno,  pues  que  aquella  equiva- 
lía a  250». 

(Eduardo  Toung,  estadístico  de  Estados  Uni  - 
dos,  en  El  Esp^o  del  1  ,'*  de  setiembre  de  1878). 

<kNo  obstante,  la  situación  del  perú  es  tan 
dilicada,  como  el  enfermo  ^ue  se  levanta  des- 
pués de  una  larga  i  gravísima  dolencia;  i  así 
como  para  el  enfermo  sería  funesta  una  recalda, 
si  el  país  recayese,  señores,  ¡no  sé  quien  lo  po- 
dría salvar  !i> 

(Mensaje  solemne  del  presidente  Prado  al 
inagurar  la»  sesiones  del  Congreso  del  Perú  q1 
28  de  julio  de  1878). 


I. 


En  lo  que  va  corrido  de  esta  historia  han  soh'- 
do  aparecer  de  tiempo  en  tiempo,  como  las  man- 
chas de  sangre  que  torpe  i  misterioso  delito  deja 
en  ocasiones  sobre  el  suelo,  las  encubiertas  i  tena- 
ces insinuaciones  del  gobierno  del  Perú  para 
arrastrar  a  la  provocación  i  a  la  perfidia  al  caudi- 
llo irresponsable  que  se  habia  enseñoreado  en 
1876  sobre  Bolivia.  I  aunque  los  acontecimieutos 
se  encargaron  en  breve  de  poner  en  evidencia  que 
esa  complicidad,  nacida  de  motivos  en  que  cara- 
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peaba  sórdida  codicia  de  intereses,  antes  que  acer- 
tados i  precautorios  planes  políticos  o  miras  con- 
tinentales, no  deja  de  ser  menos  cierto  que  nunca 
hallóse  el  Perú  en  condiciones  mas  deplorables 
para  provocar  una  guerra  de  vecinos. 

Todo  vedábaselo  a  gritos. 

Su  honra  de  deudor  en  mora,  la  debilidad  de  su 
marina  descuidada,  el  estado  vidrioso  de  su  ejér- 
cito, enfermo  de  anarquia  i  que  acababa  de  man- 
char su  túnica  con  un  crimen  político  de  abomina- 
ble espíritu,  la  situación  tirante  de  sus  partidos 
enconados  entre  sí  con  mayor  vehemencia  desde 
la  consumación  de  la  cobarde  i  reciente  celada  de 
cuartel  que  les  -arrebatara  al  mas  prestijioso  de 
sus  hombres  de  estado,  i  mas  que  todo  esto,  el  abis- 
mo insondable  en  que  yacia  su  hacienda  pública 
postrada  mas  allá  de  la  bancarrota,  porque  su  pos- 
tración antigua  tocaba  en  los  límetes  de  incurable 
indijencia.  El  Perú  habia  sido  el  hijo  pródigo  de 
la  América, 


II. 


I  era  de  notarse  a  ese  propósito  i  con  motivo 
de  esa  imájcn  de  la  ruina  de  nuestros  mas  anti- 
guos i  encarnizados  rivales,  que  si  bien  hallábase 
aquélla  vinculada  por  los  desaciertos  i  la  inmora- 
lidad a  la  existencia  misma  de  la  República,  habia 
coincidido  con  la  elcvacioa  al  puesto  de  director 
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de  sus  finanzas  del  desatinado  i  audaz  empírico 
que  hoi  llámase  a  sí  mismo  su  salvador. 

Verdad  es  que  con  el  cebo  de  los  fáciles  emprés- 
titos i  con  las  hipotecas  de  sus  valiosos  e  inago- 
tables tesoros  naturales,  habíase  seguido  desde 
antiguo  ese  réjimen  invariable,  con  mayor  parti- 
cularidad desde  que  por  los  años  de  1840  comen- 
zaron a  tomar  valor  comerciable  el  huano  de  las 
Chinchas  i  el  salitre  de  Tarapacá.  Tan  solo  desde. 
1865  a  1869,  esto  es,  en  el  espacio  de  cuatro  anos, 
levantáronse  siete  empréstitos  que,  como  las  sie- 
te vacas  flacas  de  Faraón,  produjeron  unja  pérdi- 
da de  diez  millones  de  soles  sobre,  treinta  i  seis 
millones  a  que  montaban  los  valores  nominales 
contratados  (1). 

(1)  Hé  aquí  la  curiosa  demostración  que  sobre  la  fecha,  el 
monto  i  pérdida  de  estos  empréstitos  publicaba  un  diario  de  hu 
mvi,  (Ija  Patria)  en  febrero  do  1879: 


EMPRÉSTITOS 
DEL   PERÚ 

PBÉSTAMO 
NOMINAL 

TANTO   POB 
CIKNTO 

• 

PÉRDIDA 

En  junio    1865. 
"   nov.     — 
"      ''     1806. 
"      "     1868. 

''      "     1869. 

u       <c          

Total  en  4  años. 

S.  6.000,000 

4.000,000 

2.200,000 

12.000,000 

2.000,000 

6.562,000 1 

4.000,000 

S.     34,89 
34.89 
10,60 
31,62 
15,09 
29,84    1 
30,87 
20,50 

S.  2.093,4^0 

1.396,00»), 

231,000 

3.782,400 

,    301,800 

1.966,464 

820,000 

S.  36.762,000 

Pérdida. . . 

S.  10.591,064 

__      .  _._ 
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En  estas  circunstancias  i  cuando  los  ajiotístas 
desenfrenados  que  en  el  Perú  eran  conocidos  con 
el  nombre  de  consignatarios  del  huano^  íenian 
puesta  la  soga  al  cuello  al  iracundo  presidente 
Bftlta,  negándole  los  adelantos  que  su  impetuosa 
prodigalidad  necesitaba,  sacó  aquel  mandatario 
del  fondo  de  leguleya  oscuridad,  i  por  el  consejo, 
según  díjose  en  aquel  tiempo,  de  un  chileno  con- 
fidente suyo,  a  don  Nicolás  Piérola,  mozo  osado 
pero  inesperto,  encargándole  el  6  de  enero  de 
1870,  dia  en  que  el  último  cumplía  treinta  años, 
el  Ministerio  de  Hacienda,  único  despacho  que  en 
el  Perú  tenia  influencias,  labor  i  proventos  enor- 
mes, iguales  a  su  responsabilidad. 


III. 


Comenzó  el  joven  ministro  por  retornar  su  hos- 
tilidad a  los  consignatarios  nacionales,  residentes 
en  su  mayor  número  en  Lima,  pero  confabula- 
dos con  usureros  europeos,  que  surtian  su  caja 
común  de  capitales,  sin  tasa  ni  medida,  en  vista 
de  los  conocimientos  de  embarque  de  los  abonos 
que  se  recojian  con  la  pala,  a  guisa  de  cosecha 
de  oro,  en  sus  mas  desoladas  costas.  I  en  conse- 
cuencia, diez  dias  después  de  su  exaltación  al  po- 
der, el  oscuro  pero  resuelto  abogado  arequipeño 
hizo  aprobar  por  45  votos  contra  21  una  lei  que 
le  autorizaba  para  levantar  empréstitos  indepen- 
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dienteraente  de  los  suministros  de  los  consigna- 
tarios, cuyo  yugo  el  presidente  Balta  a  toda  costa 
quería  quebrar. 

El  pasivo  del  Perú  en  aquel  momento,  i  sin  to- 
mar en  cuenta  los  nuevos  compromisos  contraidos 
por  la  ejecución  desatentada  de  interminables  fe- 
rrocarriles destinados  a  hacer  correr  solitarias  lo- 
comotoras en  todas  las  gargantas  de  sus  despobla- 
das montañas,  ascendia  en  aquel  momento  a 
60.826,301  soles  i  38  centavos.  Era  eso  lo  que  en 
el  lenguaje  oficial  de  la  revolución  vencedora  de 
Balta  contra  el  dictador  Prado  (1868),  llamábase 
«las  ruinas  de  la  dictadura». 

En  aquel  desgraciado  país  es  costumbre  anti- 
gua legarse  los  gobiernos  que  se  suceden  entre 
sí,  siempre  fuera  del  palio  de  la  lei,  batallas  que 
son  odios  i  escombros  que  son  lápidas  rotas  de 
ruinas  pasadas  o  de  ruinas  que  habrán  de  surjir 
en  el  curso  de  los  desaciertos,  de  las  prevarica- 
ciones i  de  las  batallas.  I  por  esto  aquel  desven- 
turado suelo  va  convirtiéndose  otra  \qz  en  ce- 
menterio. 


IV. 


Para  saldar  aquel  pasivo  enorme  i  para  aten- 
der a  los  trabajos  locos  i  jigantescos  de  la  aper- 
tura de  las  montañas  i  del  edificio  de  la  Esposi- 
cion,  empresas  que  en  las  oficinas  del  Perú  corrían 


bájala  ¡denoüiinacioii  út  Obras  púbUcas,  levantó 
el  ministro  Piérola  dos  empréstitos  colosales,  tales 
cuales  Bo  cabian  ni  en  la  imajinacion  de  los  pue- 
blos del  Pacífico,  nacidos  empero  en  cunas  de  oro. 
Uno  de  esos  préstamos  filé  contratado  en  París 
por  el  doctor  Latorre  Bueno  en  mayo  de  1870  (a 
título  de  la  autorización  de  enero  de  ese  año)  con 
la  casa  de  Dreyffus  hermanos,  simples  pacotilleros 
de  la  costa,  encumbrados  a  la  categoría  de  pi^esta^ 
mistas  en  grande  por  la  escala  de  los  préstamos  en 
pequeño  i  a  usuía  conocida,  o  no  conocida,  del 
gobierno  del  Perú  i  de  sus  ajentes,  siempre  per-i 
sonalmente  necesitados.  El  total  nominal  de  este 
empréstito,  suscrito  alegremente. por  incautos  es- 
peculadores en  París,  en  Béljicaien  Holanda 
bajo '  la  inTÍtacion  de  Dreyffus,  ascendió  a  298 
millones  de  francos,  de  los  cuales  no  debió  ingre-^ 
sar  en  la»  arcas  del  Perú  ni  con  mucho  uña  suma 
superior  a  40  o  50  millones  de  pesos.  Su  tijpo'erá 
del6  poriOO.  ? 


•El  segundo  empréstito  fué  contrata4ojpeíso- 
nalínente  por  el  ministM  de  Hacienda  bo»' el 
ájente  <le  los  judíos  Dreyffus  en  Lima,  don  Fede- 
rico Ford,  el  tnismo  que  hace  pocos  meses  ha  en- 
treabierto otra  vez  las  puertas  del  paraíso,  por 
medio  de  empréstitos  misteriosos,  de   caudal  in^ 
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jenie  pero  no  espresado,  al  fisco  del  Perú  i  a  los 
que  de  él  viven  en  tan  rico  como  desventurado  te- 
rritorio. Hízose  este  erapréstito,  como  el  anterior, 
bajo  la  hipoteca  de  los  inagotables  criaídérbs  del 
guano  i  del  salitre,  i  su  colocación  en  loa  merca- 
dos de  Europa,  produjo  bajo  la  diestra  prdpb-gan* 
da  de  los  im^aelitas  de  la  oité  tan  febril  escltacíon, 
que  necesitándose  solo  unos  doscientos  millones 
de  soles,  los  colocadores  de  renta^  en  Francia  úni* 
camente,  ofrecieron  a  los  banqueros  encarga* 
do8  de  la  colecta  1.077,624^500  francos,  o  sea 
77.0(00,000  mas  de  lo  que  se  les  pedía.  La  Ale- 
mania, la  Italia,  la  Suiza  i  la  Holanda  suBcribie** 
ron  50.529,500  de  francos,  i  la  sobria  i  todavía  no 
escaldada  del  todo  Inglaterra,  con  125jOOO,000, 
o  sea  un  total  de  1^53,144::-^- el  tercio  «afiá  delO 
que  el  conde  deBiemark  habia  exijida  por.el  íiéfrr 
cate  de  la  Francia  rentera,,  el  país:  mas  acatídalado 
del  universró.  En  el  Perú,,  ahóndindo  íafeí  «u  siepalfr 
tura,  creian  los  hombres  públicos  i  las» ávidas aiíLHf- 
sas,  gorriones  del  presupuesto,  haber  remontado 
su  vuelo  a  la  altura  de  lafs  naciones  poderosas  que 
son  jeneralmente  las  mas  endeudadas. 

Al  fin^  cerróse  esté  segundo  tmtoipor  Ja  sftiiiia 
j^edonda  ♦  de  36.800,000  £^  equivalentes»"  a,  dd&a 
cientos  millones!  de  soles  o  \m  millair  dé  ]!nilliQ(b$a 
de  francos.  El  tipo  del  interés  era  oí  6  poír  cien- 
to^ estoes,^e¡lhiiáximun;de  laiusura  backcaria  it>M> 
ticular  en   loe  mercados  bursátiles,  de   Fuílopa 


)    • 
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iieBQprQ  repletos  de  oro  i  de  iniquidades.  La  base 
dildfi  íi  los  ajantes  maquinadoreí^  i  colocadoreis  del 
ompeéttitio  era  la  venta  a  firme  de  dos  millonet^ 
die  tgbeliháaiB  de  ^-^aani^  al  preeio;  de  38  pepos  i  la 
liipoUi»  de  todo;;  la»  covadera?  de  es»  siiat^ocia 
Q»  toft  e<wUis  e  islas  del  Perú^ 


~  I 


VI 


'  JSegDl)  Un  olásül]as  de  la  estipulación  de  aquel 
dontrato?  enoi^me  que  lleva  las  firmeza  del  upiiniptro 
y¡é¡cotel«d0l  ájente.  Ford  i  la.  fecha  dt  Liíaa,  ju- 
lio .7  de  1371,  debiat  invertítísó  pl  producto  aato 
(JdliefiafHréatitO)  qilé  podriíi  seX  de  uno»  ciento  i 

ciqw(eníte;  millí^Díes  de  soles  qb  ovo^ofm  por  Jami- 
tadenJa  aiportizacioa  d9  otros  empréstitos,  o  sea 
?1.800,OQO  destinados  a  este  objeto  i  15-000,000 
de  libras  esterlinas  íI;  :las  obras  públicas. 

Pero  como  era  inevitable,  las  obras  públicas 
tragáronse  casi  por  entero  los  empréstitos,  i  aquel 
cúmulo  de  oro  desapareció  bajo  las  rocas  de  los 
Andes  o  de  los  arrecifes  de  la  costa  djetribados 
por  la  pólvora  de  los  injenieros  del  famoso  con- 
tratista de  ferrocarriles  don  Enrique  Meiggs. 

* 

y  II. . 

Había  llegado  a  Lima  este  hombre,  estraor- 
dinario  por  su    actividad  sin   límites  i  su  jenio 
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emprendedor  sin  vallas,  en  los  días  en  qae  caía 
desplomada  en  las   calles  de  aquella  ciudad  la 
dictadura  del  jeneral  Prado,   en  enero  de  1868,  i 
tcldo  su  caudal  consistía  en  la  elasticidad  ée  m 
espíritu,  en  unas  pocas  cartas  'de  retómela dáoion^ 
que  el  autor  de  este  libro  le  diera  en  VttIpaMíisd 
para  los  hombres  mas  salientes  de  los  bandos  en 
lucha,  i  diez  mil  pesos  qhe  para  el  caso   presta-  * 
rale  jenerosamente  i  sin  interés  el   caballero  nor- 
te-ftiüeíicanb  dou  JuaüWheelriglit,  sobritkó  del 
gran  efnprfesario  de  ¿se  nombre,  i  jefe  en  aquel 
tiempo  de  la  casa  de'Alsop'i  0^  en   Valpiairaisd. 
Todo  lo  demás  habíalo  sepultado  el  Éibiiloso  con* 
tratista,  este  Aladino  de  Irb'MíIí  unaThoehesáelé,* 
América  española,  eñ  palacios,  en  órpuléntfetójenei- 
rosidadé«  con  Itfé  neeéfeitadotíl  eti  pac^éísirtiasíftpu^ 
lentos  todavía  -i  mas  fáciles-  de  cbiisunla!^'  ¿ótf •  kt 
placer  i  sus  molicies  femeninas.       •  ^í 


tlll. 


i.i 


Liegübá  él  empobrecido'  contralístft' Mtíigg^  eá 
hora  de  ventura  para  sus  etnpresas,  porcpm  el  to- 
ronel  Balta  que  habia  viéitado  hacia  poco  a  Ohi- 
le  (1866),  sentíase  poderosamente  dominado  por 
la  pasión  vehemente  de  imitar  sus  progresos,  si 
mas  no  fuera  como  paisajes;  i  en  ello  dábalo  alas 
i  brios  su  juvenil  ministro  encargado  ^de  la -ha- 
cienda pública.  Una  vez  ni 'litados  los  contratos 


' 
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dé  ejecncion,  sobirarian  los  millones.  Esa  era  la 
divisa  de  la  administración. 


^1 


r       « 

IX. 


'Hacíase  aquéllo  por  lo  jenératl  no  directamente 
dé  t)ílrté  a  parte,  sido  por  tín  sistema  de  ciícün- 
valacioii  qne  f^odia  trazarse,  mediante  sil  iámora- 
lidad  i  sü  cauda  dé  prevaricatos,  hastft  las  revela- 
dones  de  los  viajeros  Juan  í  Ülloa,  en  la  medianía 
del  rfgld  pasado,  cuando  feoh8Ígnáronl08  en  sus  fa- 
mosas  1  "jtoco  conocidas  Memorias  secretas  publi^ 
cadas  en  1825  por  el  ingles  Barry. 

Para  testo,  los  qtie  tenian  padrinos  en  el  gobier- 
no,  d  ¿«itnto  én  la  corte»,  como  era  üsuar  décííj 
en  el  lenguaje  ébnvéñcidnal  de  las'  intrigas*,' 'ájus- 
tabañ  él'ihrálto^para  sí  i  sus  auxialiateá  dé  todas 
las  categoHai5,'défede  el  señor  aj  portero;  i -una  Vtó* 
íedticidó  adllél  a  escritura  pública,  coii  derecho  de' 
trfclspétóo;  los  favorecidos  Yendiaü  el  privilejio  albs- 
contratistas,  con  ganancia  pingüfe  qtié  solía  Ilegal" 
a  millones. 

Hízose  así,  por  ese  i  otros  caminos,  el  contratis- 
ta Méiggs,  dueño  i  empresario  efectivo  i  casi  ab- 
soluto de  los  ferrocarriles  de  mayor  importancia 
en  el  Perú,  habiendo  encontrcádo  a  su  llegada  to- 
dos los  proyectos  en 'estudio  o  en  simple  incu- 
bación secreta  de  escritorio. 

En  consecuencia,  tomó  a  su  cargo  la  ejecución 
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del  feírocaf:ril  de  Moliendo  ^  A^requipa  en  1869 
con  un  presupuesto  de  doce  milloneas  de  sples^  de 
los  cuales  díjose  habia  obtenido  tres  millones  co- 
mo ganancia,  i  en  seguida  firmó  contrato  para 
ejecutar  los  de  Arequipa  a  Puno  i  los  de  Puno 
(JuliítfCaj)  »1  Gu«ca  por  yedatÍQinoo  piiUoiief  de 
soJ^jB^Cjada  uno,  siendo  es»  su  yi^dadei^a  i  ool^aj 
utlU^ad  en  la  obra  de  Ar^eqviipgj  j»  Moll^jj^P'? 

,  Casi  al  rpismo  tiempo  compró  Mr.J^eiggSía 
la  casa  fr^ancesa  de  D^éyes  Fréres  de  Val|)»rajiao 
el  contrato  pfirft  la  ejecución  del  ferrocgofril  di?, 
Dp  a  Moquegua  con  un  presupuesto  de  4^0^5^000 
soles.  í 

.  ^U:  uija  paU^bra^  i  para  resumir;  los  contratos 
parar  Ja  apertura  de  pnce  viasi  de  rjLeJes,  cuyí^  eí^:^ 
tfinsion,  era  de  1,927  kilóücietros.  i  cuyas  obra9  se. 
ejeciitariaja  por  cuenta  del  Estado,  imppytftjbaii^ 
en  pOD^^ifinto  12^,^1;^ 000  ^les,  §u'C0^tq.  eí»ctíÍYp. 
h§  si4o  calculado  en  98.04f6;0pQ  .  sale?,  dfijajíffJOf 
s^íi  a  Jo?;  coptratiatas  una  utilidad  jr^ínípo^  ,d^ 
30^68,000  solee . 


I ' 


(i)  Tomam Olí  todos  los  datos  anterit.i  .  de'  ua  cariosísi- 
XDD  trabajo  que  sobre  los  ferrocarriles  del  Perú  nos  remitió  un 
laborioso  caballero  de  Lima,  en  enero  de  1879,  esto  es,  jpocos 
dias  antes  de  estallar  la  guerra,  i  por  este  motivo  silenciamos 
su  nombré.  Este  estudio  inédito  que  parece  mui  bien  níétfitado, 
comprende  los  ferrocarriles  del  Estado  i  los  de  empresa  parti- 
cular,, 
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X. 


•Mas  coiilo  sucedía,  en  fin  de  cuentas,  que  todos 
aquellos  caudales  invertíanse  a  pura  pérdida  en 
breñas  improdü^  "^^^as,  i  solo  para  combinar  négó-^ 
dos  de  ajio,  la  bancarrota  comenzó  a  estirar  fiu 
escuálido  brazo  en  medio  de  la  thentida  opulencia 
del  trabajo  i  de  las  obrus  publicas.  Los  ferroca- 
rriles, una  vez  terminados,  eran  dejados  en  ruino- 
sa administración  para  el  Estado,  no  costeando 
los  mas  de  ellos' él  sueldo  de  sus  empleados  ni  el 
gasto' <3e  su  éoihbustible,  mientras  algunos,  cotno 
el  de  Moliendo  *  a  Puno  i  el  de  Lima  a  la  OrojA 
eran  arreftdádós  por  sumíis  compátrativatüeilte  id* 
fimás  t¿tóa*ndb  en  cuenta  el  importe  dé  sri  Valioso 
«¿atérkl.-i--*  ^  *  ■•  '  •  '•' 

'  El  fet^rócarr ilí  de  Mollenáo  a  Arequipa  6ón!  s«á 
ratúaíles  a  Puno  i  al  Cuzco,  cuyo  costó  pasaba  de 
60.000,000  de  soleá,  fué  dejado  en  lotíácdon  al 
liábtl  Injeniero  qué  lo habia ejecutado,  Mr.Thorn- 
diki,  por  la  suma  de  480,0(30  á^les  ándales,  í' ésto 
ptoá  pagarse  de  cuerttaá  rto  cub?(¿fias^  ál  pás6  qíié 
iel  ferrdeetrril  inacabado  de '  Jauja ,•  que  ^partía  de*! 
Callao  í  desde  Lima  páráel  corazón  de  la^iétta, 
era  árrénáado^-en  60,000  soles-    habiendo  costado 

é  *  r 

hastala 'garganta  déla  Oroya  ai .804,000^^  isoleiS. 

Eü  él  ferrocarril  de  Arequipa  a  Puno  corrían 

trenes  sda  ^ótá  o  ti-éB  veces  por  semaina,  con' alo* 
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jamiento  de  una  noche  en  el  páramo  mortífero  de 
Vincocaya,  el  paraje  ma«  alto  visitado  por  las  lo- 
comotoras en  el  globo.  En  el  ferrocarril  que  sirve 
al  feraz  valle  de  Moquegua  se  oaldeabaa  las  má- 
quinas solo  una  vez  cada  ocho  días.  ••  En  el  Períi 
el  peor  enemigo  de  los  ferrocarriles,  después  del 
indio  eptólido  i  pedestre,  es  el  sufrido  llama,  tipo 
i  vehículo  de  todos  sus  acarreos. 


XL 


Consecuencia  inevitable  de  tí^l  sistema  de  ia* 
comprensible  derroche,  i  en  virtud  del  cual  hase 
endijoeado  por  algunos  al  niozo  atplondrftdo  que 
fué  parte  pri|iGÍpal  en  consumarlo,  hacíase  cada 
dia,  p^8  ayentura4o  el  servicio  de  líi liñuda  cpja-- 
traida  para  las  obras  públicas,  el  cual,  |tan  «qJo 
paya,  los  empréstitos  l^vantpdo^!  por.  ^^íijiiniatro 
Piérplív.^n  do^  anos .  (187Q-7JL),  ^^spefu^üajU.  m*p 
de /d,Q)8  luíí^o^es  ¡íb, libras  ]9r^terliuas-  ;.  ;;{(;.(. 
,  Cubriéironse,  siqi  embargo,  004  aigutiai.diftcuJrf 
tadlQs  cupones  de  1872,  73174,  graciíip,  a;  los 
esfjLierzOii^  4^1  gobiexíioqrg^'niz^dor  i  po4eroipo  d^ 
don ,  Manuel  .!Par4p-' .  Se;  ^•eicordará»  ^n  ;^fe<}to,  que 
alpi^imer  a<?to  de  ese  funcipnarip  al  re<íLbj[rsp;d,Ql 
mando  supremo  el  14  de  agosto  de  X872,  spí[)re  1^ 
ceuigaa  de  lo«  tres  Gutierre?;  que  el  vieutp  i  }a 
pliebe  esparcía  calientes  todavía .  en  la^  pla^^  de 
Ie<i¡rpa>   fué  presentarse  en  persona  ;al/Cpí(gpefl<? 


I 
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para  leer  en  su  seno  una  memoria  en  la  cnal  de- 
claraba que  la  hacienda  pública  del  Perú  hallába- 
se en  estado  de  completa  bancarrota. 

Después  de  fatigosos  esfuerzos,  de  contempori- 
zaciones i  rebajas  que  hablan  comenzado  desde  que 
el  total  de  los  dividendos  del  caudal  inglés  í  de 
todo  el  continente  enporeo,  se  «empozó»  en  las 
arcas  de  Lima,  hízose  al  fin  indispensable  suspen- 
der el  pago  de  los  intereses  de  la  deuda  estema, 
dejando  insoluto  el  cupón  semestral  que  vencía  el 
1.**  de  julio  de  1875.  Las  viandas  del  festín  hablan 
dm^do  esta  vea  so^lo  cuatro  años;  En  ese  período 
de  cincuenta  meses,  como  el  soldado  de  Pizarro 
que  jugó  i  perdió  el  sol  del  templo  del  Cuzco  en 
una  no^hé,  el  Perú  se  habia  tragado  trescientos 
millones' de  soles! 

De  aquí  su  eterno  eclipse. 

4  4 

f 

Comienza  en  este  acto  de  falencia  pública  i 
deshonrosa,  una  serie  de  negociados  de  triste 
carácter,  que  está  lejos  >  de  haber  hallado  térmi- 
no, atrepellándose  los  prevaricatos  unos  sobre 
otros  con  los  pactos.  Sucedía  en  aquel  jtiempo 
exactamente  lo  que  ha  sucedido  en  las  últimas 
negociaciones  coetáneas  realizadas  en  Lima  por 
el  ministro  Barinaga  con  el  antiguo,  i  por  lo 
mismo  adiestrado,   ájente  de  los  Dreyffus,   Mr* 
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Ford,  i  la  que  coa  elGrédiio  Industrial  celebra- 
ron eñ  París  los  ajentes  Rosas  i  GU)yeneohe,  tei> 
minando  la  primera  en  un  monstruoso  escándalo 
i  la  última  en  una  confiscación  más  escandalosa 
todavía. 

Desde  que  se  suspendió  el  pago  de  los  intereses 
de  la  deuda  estraujera,  creáronse,  en  efecto,  áoñ 
jéneros  de  intereses  rivales  en  los  mercados  de 
Europa,  acreedores  del  Perú. 

El  interés  de  los  prestamistas  directois  o  tene- 
dores de  bonos,  i  el  do  los  ajentes  usurarios  o  co-^ 
locadores  de  empréetitofi  que,  6omo  los  Dreyffus 
en  Paris  i  ThojBson  Bonar  en  Lóndrce,  bahiaA 
embaucado  a  aquéllos, 

Oomo  los  últimos  tenian  en  su  úiatito  la  prenída^ 
es  decir,  la  consignación  i  ventia  del  guano  i  del 
salitre,  hallábanse  a  cubierto  de  toda  eventuali- 
dad por  sus  anticipos  i  acomodos  públicos  (o  se- 
cretos) con  el  gobierno,  sin  importarles  un  ardite 
que  los  verdaderos  dueños  de  la  hipoteca,  es  de- 
cir, lófi  t^nedoiíeá  de  ios  bonos,  no  fueran  piafados 
de  un  máravekü-  Para  esto  bastaba  que  los;  direc-^ 
tores  de  la  oonsignacion  europea,  (que  no  habia 
hecho  sino  cambiar  icl  traje  respecto  de  la  antigüen 
del  Peitá,  llamada  Consignación  nacional)  eeha^ 
ranlá  vergüenza  a  la  espalda,  Jo  que  entre  judíos  > 
es  «eoaa  de  dar  i  reciWr,  i     . 
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Hesultaba  de  esta  añ-éntosá  situación  i  fraude 
miserable,  que  el  interés  del  gobierno  del  Perú  se 
mAücomnnaba  con  el  de  los  ajiotistas,  porque  és- 
tos se  presté^^an  a  arreglos  parciales,  ii^as  o  menos 
usérafios,  mientras  los  desgraciados  prestadores 
d^l  dinero,  nií>  solo  no  estaban  dispuestos  a  entre- 
gar Wñ.  solo  penique  de  su  esqitilmado  capital,  si^ 
no  qtre  ponian  el  grita  en  el  cielo  a  fin  de  que  se 
le»  devolviera  lo  que  en  tan  mala  hora  i  con  tati 
escaso  consejo  habiati  erogado. 

En  cKte  doble  juego,  es  decir,  en  la  confebula- 
cion  de  los  ajentes  i  cotosignatarios  en  Europa  con 
el  gobierno  del  Perú  i  flus  ajentes,  contra  los  te- 
nedores de  bonos,  está  la  esplicacion  del  misterio 
que  hoi  abruma  la  honra  del  Perái  hasta  el  punto 
de  haber  ocumdo  los  últimos  a  Chile,  amparán- 
dose en  el  honor  i  en  la  probidad  de  este  país  co- 
mo tenedor  de  guerra  de  las  sustancias  que  han 
sido  hipotecad(is  a.  siis  créditos* 

XIV. 

El  primero  de  los  negociados  celebrados  a  firme 
(los  meros  proyectos  cuéntanse  por  railes),  para 
atender  a  las  emerjencias  de  la  bancarrota  que 
suspendía  la  mayor  parte  de  los  servicios  del  Perú, 
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incluso  el  servicio  del  hambre  de  sus  empleados 
públicos  i  hasta  de  sus  jueces,  fué  iniciado  por  don 
José  de  la  Riva-Agüero,  ájente  del  gobierno  de 
Pardo  en  París,  durante  el  priu^er  cataclismo  de  la 
bancarrota  • 

Pacto  aquel  delegado  con  la  Sociesté  Genérale 
de  esa  ciudad,  que  en  mal  momento  para  su  eré* 
dito  i  su  fortuna  habia  emprendido  el  negocio  del 
muelle- diseña  del  Calla0>  la  venta  de  Quatro  ml-^ 
Uonei^  de  toneladas  de  guano,  sobrepujaüdo  luatí  en 
el  doble  la  parada .  hecha  por  Piérola  a  Dreyfíiis 
eii  1870.  Pero  al  propio  tiempo  que  el  lytote  pe^ 
ruano  estipulaba  iina  subvención  anual  para  el 
gobierno  del  Pfirú,  a  la  cual  se.  daba  el  triste  nom- 
bre de  mesadaf  como  «i  se  tratara  dé  un  pueblo  * 
sujeto  a  cautela  de  prodigalidad,  tio  sfe  cuidaba  eiká 
lo  mas  mínimo  de  la' restitución  de  lo  qué  se  debía 
i  ^e  acuúiulaba  por  intereses  á  los  prestamistas, 
poseedores  únicos  i  lejítinlós  dé  la  sustancia  que 
ahora  en  su  daño  i  sin  su  consentimiento  de  hipo- 
tecarios se  vendía  en  globo.  . 

La  mesada  era  de  60,000  £  que  producían  con 
el  cambio  720,000  soles  mensuales  al  exhausto 
erario  del  Perú.  Era  lo  que  )sus  abonados  consue- 
tudinarios necesitaban  absolutamente  para  vivir. 
Lo  domas,  que  era  el  honor,  en  nada  era  tomado 
en  cuenta-  Con  25,000  soles  diarios  era  posible 
calentarse  todavía  al  abrigo  del  sol  ^n  la  tierra 
que  éste  hizo  en  lo  antiguo  su  coronada  dama. 
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Pero  mientras  Eiva-Agüero  ejecutaba  ésto  por 
cuenta  de  los  civilistas  que  hablan  sido  los  anti*- 
guos  consignatarios  nacionales,  desposeídos  de  su 
monopolio  por  Piérola  en  1870,  i  en  contra  de 
Dreyffiís  i  su  cohorte  de  judíos,  mandaban  éstos 
a  Lima  un  emisario  secreto  que  negociara  arreglo 
aparte  con  el  jeneral  Prado,  electo  ya  presidente 
de  la  Bepúbli<ja  i  dueño,  en  consecuencia,  del  por- 
venir i  de  sus  dones. 

Desempeñó  aquella  comisión  ardua  i  delicada 
un  judio  polaco  llamado  Laski,  cojo  de  una  pier- 
na pero  no  de  entendimiento,  que  visitó  a  Chile 
en  1860:  buscando  negocios  a  estilo  de  Israel.  Lo 
ménoB  que  hizo  el  feliz  aventurero,  ájente  de  los 
Dreyffus  i  otras  tribus  subalternas  de  Londres, 
fué  levantarse  en  peso  al  presidente  electo  i  lle- 
várselo a  Londres,  donde  tuviéronle  mas  o  menos 
un  mes  encerrado  con  buena  custodia  de  judios, 
como  a  Cristo  en  el  huerto  de  los  olivos,  hasta  que 
firmase  un  arreglo  diverso  del  que  habia  firmado 
ya  el  ájente  Riva-Agüero.  Era  el  mismo  caso  de 
la  actual  duplicación  de  negociados  que  ocurre  en 
París  i  en  Limo,  entre  Rosas  i  Goyeneche  i  Pié- 
rola  i  Barinagc 

Pero  el  jeneral  Prado  sudó  sangre,  Laski  reci- 
bió los  dineros  de  su  pacto,  i  los  israelitas  de  Lón- 


—  860  — 

dres  i  de  París  cantaron  salmos  contra  las  venta- 
jas ya  obtenidas  por  la  Société  Genérale  i  su  mesa- 
da. Firmó,  en  consecuencia,  el  presidente  Prado  el 
famosa  contíato  Raphael,  judio  de  Londres,  ves- 
tido i  tallado  de  palo  blanco  por.  los  Dreyffus  i  Itsts 
Thomson  Bonar.  La  mesada  Eaphad  era  la  miisr- 
ma  que  ortorgaba  la  J^ocieté  Genérale;  pero  los  ja- 
dios  de  la  cité  habían  sacado  dos  i  medio  per  cien^ 
to  de  comisión  por  laa  ventas  del  guano,  dmoOipct^r 
ciento  por  los  anticipos,  un  tipo  uniforme  de  3  ^ 
10  chelines  por  el  flete  de  cada  tonelada  de  los 
puertos  del  Perú  a  los  de  Europa,  i  10  chelines 
por  el  costo  de  embarque,  sumas  que  en  uno  i  otro 
caso  eran  respecto  del  costo  efectivo  tres  o  cuatro 
veces  superiores  al  importe  verdadero 

En  cuanto  a  los  tenedores  de  bonos,  ñié  fácil 
embaucarlos  esta  vez  como  otras,  con  la  promesa 
de  que  se  les  pagaría  corrientemente  sus  dividen- 
dos desde  el  1.''  de  enero  de  1879,  El  jeneral  Pra- 
do, como  presidente  futuro  del  Perú,  firmó  este  so- 
lemne compromiso,  como  cláusula  previa  del  con^ 
trato  llamado  Baphael,  en  los  primeros  dias  de  su 
nacimiento  i  acomodo. 

XVL 

Mas,  para  lograr  de  todos  los  beneficios  de 
aquel  contrato,  inventaren  los  judies  de  París,  de 
Londres  i  de  Lima  una  sociedad  llamada  Peruvían 
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Guano  Company,  que  no  era  siuo  una  copia  o  una 
resurrección  de  la  antigua  compañía  del  Carguío 
del  guanOj  que  Labia  enriquecido  a  tantos  fiívori- 
tos  i  especialmente  al  personaje  peruano  llamado 
éi  fusilado  Alvar f^y  don  Andrés  Alvarez  Calde- 
rón, recientemente  fallecido,  pero  que  en  dias  de 
devaneos  filóse  a  Europa  a  comprar  ün  título  de 
conde  i  a  casar  a  sus  hijas  con  marqueses.  Esa  Pe- 
TwdcM  Guano  Company^  es  la  que  ha  tenido  jun- 
to con  Dreyffus,  mancomunada  en  unas  ocasiones, 
en  abietta  hostilidad  en  otras,  la  venta  esclusiva 
de  aquella  sustaucia  durante  los  últiraoa  cuatix) 
aftOB  (1). 


(1)  La  antígtia  Compañía  consignatccria  del  guano  de  la  Gran 
BreUtíía  de  la  cual  la  aetual  {Limited)  era  lieredeva,  habíase  echa* 
dp  sobre  w  saldo  de  10«603,640  soles,  se^aa  consta  del  siguien- 
te pasaje  de  una  reciente  acusación  fiscal: 

cKo  es  un  misterio  para  nadie  que  el  contrato  de  consigna- 
ción del  gnaño,  celebrado  por  el  jeneral  Prado,  con  los  señores 
iUpbaél,  Candkimo  i  Heeron,  fué  de  valor  entendido,  para  ha- 
cer trasferencia  a  los  pocos  meses  de  celebrado^  cosvoesion  d^ 
derechos  i  privilejios  a  una  nueva  compañía  que  no  era  otra 
«  qae  la  antena  Compañía  oonsignataria  del  guano  en  la  Gran 
Bretaua^  encubierta  coa  el  nombre  de  «Peraviau  guano  Com- 
pany  Linutedi>  bu  que  dominan  el  famoso  Lasl^i,  el  mismo  que 
ha  deshonrado  a  la  nación  i  abatido  su  crédito,  Sbarpl  (Hervoy 
ParkinsQu)^  solicitar  que  fué  de  Thomsoq  i  GJ^  en  el  juicio  ra« 
dicado  en  la  coarte  de  Londres,  i  la  ^nayor  parte  de  los  a^tiguoa 
CQn8jl£QatarioS|  a  quienes  enjuicié  junto  oon  dichos  señores 
Thomson  Bonar  por  abusos  i  fraudes  de  la  negoci^eídn  diel  gua- 
nO|  i  quienes  aun  deben  a  la  nación   la  mencionada  suma  de 
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Dreyffus  vendía  sus  rezagos  del  contrato  Piéro- 
la  en  1870  i  Raphael  i  sus  colegas,  las  nuevas  re- 
mesas que  0^  virtud  del  contra^  Prado  recibía, 
Cada  cual,  por  su  parte,  cohechaba  al  gobierno  del 
Perú  con  anticipos  de  mayor  o  menor  inportancia 
a  fin  de  asegurarse  mejor  de  su  clientela.  Pero  el 
gobierno  del  Perú,  a  su  vez,  retornábales  como 
castigo  de  su  codicia,  con  ciertas  irregularidades 
que  provocaban  la  ira  pasajera  de  los  confabula- 
dos europeos. 

Entre  otras  maniobras,  el  gobierno  del  jeneral 
Prado  vendió  a  diversos  especuladores  el  guano 
destinado  a  las  Antillas  i  el  de  la  isla  de  Mauricio 
(isla  de  Francia)  sustrayéndolo  así  a  la  guerra  de 
la  Peruvian  Gruano  Company.  No  fué  por  esto  de 
esti^añar  que  ésta  protestara  sus  letras,  al  paso 
que  Dreyffus,  acusado  de  deber  al  Perú  no  menos 
de  veinte  millones  de  soles  por  cuenta  do  la  vea- 
sa  de  los  dos  millones  de  toneladas  del  contrato 
Piérola,  cobrara  en  represalias  veintiún  millones 
a  los  peruanos. 
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10.003,640  soles  por  cargos  bien  definidos  i  recdaocidos. 

>Ya  sabe  todeel  país  el  modo  cómo  está  cumpliendo  dicha 
compañía  con  el  contrato  trasferido,  faltando  nna  a  una  a  todas 
las  cláusulas  estipuladas.  También  sabe  que  el  gobierno,  tenien- 
do razones  poderosas  i  fundadas  para  rescindir  el  referido  con* 
trato,  sigue  impertérrito  en  favorecer  a  la  compañía  con  su  de- 
ferente condescendencia,  haciendo  cosa  omiso  de  los  incalculables 
perjuicios  i  males  que  se  irrogan  al  país  con  semejante  con- 
ducta». 
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Es  regla  de  judíos  salir  con  alguna  ventaja  en 
todos  sus  tratos  aleatorios;  i  es  preciso  reconocer 
que  en  esta  vez  los  hermanos  Dreyffus  procedie- 
ron con  cierta  rara  moderación*  Cobraban  solo 
un  millón  de  mas,  en  la  discordancia  de  los  dos 
saldos.  Su  amigo  i  alternativamente  protector  í 
protejido  el  dictador  Piérola  ha  sido,  en  con- 
secuencia, mucho  mas  jeneroso,  reconociéndoles 
BUS  cuentas  de  acreedores  i  borrando  el  de  su 
débito:  en  todo  unos  cuarenta  millones  de  pe- 
sos, condonados  i  reconocidos  con  una  simple  rú- 
brica. 

No  debe  echarse  en  olvido  para  los  propósitos 
de  la  historia,  que  mientras  todas  estas  negocia- 
ciones judaicas  tenían  lugar,  don  Nicolás  de  Pié- 
rola  encontraba  vapores  i  cargamentos  de  pertre- 
chos de  guerra  para  intervenir  en  los  negocios 
internos  del  Perú  i  hacia  sublevaciones  en  tierra 
o  en  mar  con  sus  caudales  (1)* 


(1)  Los  Breyffas  habian  recibido,  ademas  de  los  dos  millones 
de  toneladas  de  su  contrato  de  1870,  (que  al  precio  de  38  soles 
importaban  76.000,000  soles)  380,000  toneladas  mas  que  im- 
portaban por  la  misma  tarifa  14.440,000  soles;  de  suerte  que 
el  total  de  los  valores  recibidos  por  aquellos  judíos  a  virtud  de 
BUS  propios  precios,  ascendían  a  mas  de  90.000,000  de  soles. 

Ahora  será  fácil  formarse  concepto  si  serian  ellos  o  el  Pera 
los  que  fitj^uraban  como  deudores  en  sus  cuentas.— *E1  total  de 
lo  condonado  a  los  Dreyffus  por  el  contrato  rubricado  por  el  dic- 
tador Piérola  el  10  de  enero  de  1880,  asciende,  sin  embargOj  a 
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Mientras  todo  esto  acontecía,  los  tenedores  de 
bonos,  únicos  acreedores  verdaderos  del  Perú  i  a 
Ips  cuales  estaba  empeñada  la  fé  i  el  honor  de  La 
nación,  veian  pasar  los  meses  i  los  años  sin  que 
^G  les  cubriese,  siquiera  parcialmente,  el  semestre 
atrasado  de  1875,  ni  los  dos  del  76,  ni  los  demás; 
i  como  notasen  al  fin,  apesar  de  su  natural  candor, 
estraviado  por  las  habilidades  e  infamias  de  la 
Bolsa,  que  estaban  haciendo  en  el  opíparo  festia 
de  los  judíos  el  papel  desairado  de  los  perros  que 
miran  i  ladran  cuando  otros  comen,  escitáronse, 
constituyéronse  en  comités  en  Londres,  en  Pa- 
rís, en  Bruselas,  en  la  Haya,  en  todas  partes 
donde  habia  engañados,  i  con  desembozada  ener- 
jía  solicitaron  el  cumplimiento,  siquiera  de  la  úl- 
tima palabra  empeñada  por  el  jefe  de  la  nación 
en  Europa- — dEl  Perú  (^csclamiihan  los  jefes  del 
Comité  internacional  de  París,  señores  Bouillct  i 


4.008,000  £  siete  chelines  i  siete  peniques^  o  sea  en  soles  al  oam* 
hio  de  45.5  la  suma  de  21.083,095  soles  85  de  plata! 

Para  mayor  edificación  debe  agregarse  aquí  que  las  380,000 
toneladas  entregadas  a  Dreyffus,  fuera  de  contrato,  por  el  go- 
bierno del  jeneral  Prado  constituían  una  flagrante  violación  del 
pacto  Raphael,  que  ni  en  esto  siquiera  era  respetado.  De  aquí 
las  protestas  de  letras,  las  riüas,  las  vergüenzas,  i  como  último 
desenlace,  el  abismo. 
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Giiillaume,  en  carta  dirijida  al  presidente  del  Pe- 
rú en  noviembre  de  1878  i  haciendo  memoria  de 
que  el  guano  de  la  isla  Mauricio  habia  sido  desti- 
nado a  satisfacer  intereses  de  la  deuda  interna 
del  gobierno)  el  Perú  seria  el  único  país  del  mun- 
do  que  pag aria  una  sola  deuda  sin  cubrir  otras  de 
igual  o  preferible  procedencia  t^  , 

Deshauciando  en  seguida  el  honor  del  Perú  i 
hasta  sn  competencia  para  rejirse  por  sí  propia  - 
como  nación,  recordaban  los  delegados  del  comi- 
té al  presidente  Prado,  junto  con  su  falaz  promesa 
de  pagar  el  I.""  de  enero  de  1879,  lo  ¡.qne  habia 
ocurrido  recientemente  con  el  Ejipto,cuyo  Ke* 
di  ve,  hoi  refujiado  en  Ñapóles,  habia  sido  desti- 
tuido bajo  la  presión  de  sus  acreedores  ingleses, 
por  tramposo  • . .  I  luego  aquellos  personajes  ana- 
dian en  su  carta  personal  al  presidente,  que  les 
habia.  empeñado  solemnement'C  su  honor  de  pa* 
gar  en  enero  de  1879,  estas  palabras  que  dejan 
en  los  labios  el  dejo  amargo  deí  acíbar:-— 4:No 
vamos  hasta  pediros  que  os  sometáis  a  tiaa  fis- ' 
calizacion  tan  rigorosa;  pero  creemos  de  nues- 
tro derecho  recordaros  que  el  Perú,  apesar  de  las 
dos  riquezas  casi  inagotables  que  posee,  no  puede 
dejar  de  caer  mas  i  mas  en  el  descrétidó  i  la  mi- 
seria, si  continúa  haciendo  servir  sus  recursos  solo 
al  enriquecimiento  de  algunos  particulares  que  la 
opinión  pública  castiga  i  de  los  que  vuestros  pro- 
pios representantes  no  ocultan  su  destinación  en 


■  ^  ■ 
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las  raras  conversaciones  que  se  puede  tener  con 
ellosD  (!)• 

Concluían  los  delegados  de  los  acreedores  ín- 
temacionales  del  Pera,  pues  este  desdichado  país 
tenia  obligaciones  abiertas  i  cuentas  pendientes 
en  todo  el  mundo,  como  el  hijo  pródigo  de  la  pa- 
rábola bíblica,  aseverando  que  las  ganancias  ilíci- 
tas dQ  los  consignatarios,  cualesquiera  que  estos 
fuesen,  i  sus  cómplices,  alcanzaban  anualmente  a 
veinte  millones  de  pesos  (cien  millones  de  fran- 
cos), con  lo  cual  habría  sobrado,  a  su  juoio,  para 
pagar  honradamente  a  los  tenedores  i  enriquecer 
a  la  nación. 

XVIIL 

Era  tal  el  embrollo  de  acreedores  de  tan  di- 
versas  castas  i  procedencias  en  que  habia  ido 
metiéndose  poco  a  poco  el  desgraciado  país  veci- 
no, que  Cu  el  último  mensaje  de  apertura  del  Con- 
greso leido  por  el  presidente  Prado  (agosto  4  de 
1878)  léese  el  siguiente  pasaje,  parecido  en  todo 

(1)  Esta  carta  bochornosa  i  humiUante  faé  publicada  en  los 
principales  (Jíarios  de  Europa  en  noviembre  de  1878,  en  Lima 
el  20  de  enero  i  en  Santiago  el  2  de  febrero  de  1879,  esto  es,  en 
vísperas  de  le  guerra.  La  alusión  última  es  claramente  diríjida  a 
los  DreyfFus,  ala  Peruvian  Guano  Campany  i  a  todos  los  judíos 
completados  con  el  gobierno  del  Perú  para  defraudar  a  los 
acreedores  lejitimos. 


■II 
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a  la  torre  de  Babel: — «Hoi  queda  definida  nuestra 
situación  respecto  a  los  Consignatarios  y  a  los  Ban-- 
co^,  a  la  antigua  Compañía  cargadora  de  guano, 
a  la  casa  Dreyffus  Hermanos,  a  los  contratos 
Meiggs,  a  la  Deuda  interna,  a  la  Consignación  de 
Mauridoi^. 

¿A  quién  mas,  santo  cielo?  El  Perú  habia  en- 
contrado, como  Cagliostro,  el  secreto  de  tener  deu- 
das entre  todas  las  naciones  cristianas  de  la  tie- 
rra. 

I  no  eran  aquellas  plagas,  nacidas  del  esceso  de 
la  riqueza  mal  empleada,  las  únicas  dolencias  que 
aflijian  al  Perú,  cuando  sintióse  tentado  de  entrar 
en  guerra  como  para  saldar  cuentas  con  la  muer- 
te. Esceptuando  el  creciente  desarrollo  de  su  in- 
dustria azucarera  que  tomaba  bríos  en  los  valles 
del  norte  con  la  paz  i  con  los  chinos,  todo  lo  de- 
más decaia  en  derredor  suyo,  como  en  cuerpo 
enfermo  de  incurable  anemia.  Su  comercio  de- 
crecía: las  islas  de  Chincha  que  en  un  solo  año  i 
en  un  solo  mercado  habian  alcanzado  la  colocación 
de  362,207  toneladas  de  guano  (Inglaterra  en 
1868),  estaban  ahora  como  barridas  con  escoba. 
El  oro  huia  de  sus  plazas,  por  las  que  entraba  a 
torrentes  el  papel  moneda  sin  base  ni  rescate,  ha- 
llándose al  comenzar  la  guerra  con  Chile  en  tal 
descontrapeso  su  mercado  de  valores,  que  habien- 
do entrado  por  el  Callao  1.455,612  soles  en  espe- 
cies, (1878)  salió  por  el  mismo  puerto  el  doble  de 
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esa  suma,  o  sea  3.043,689  soles.  Eran  ésos  los  úl- 
timos restos  de  la  vajilla  de  la  opulenta  Lima^  las 
últimas  plumas  de  las  águilas  de  oro  del  contra* 


tista  Meiggs! 


XIX. 

En  cuanto  a  la  cifra  del  desnivel  de  su  comer- 
cio, que  acusaba  respecto  del  país  tanta  pobreza 
como  los  escándalos  del  guano  i  del  salitre  res- 
pecto del  erario  público,  he  aquí  una  demostra- 
ción que  abarca  dieziocho  años  de  su  comercio  de 
internación  i  de  salida  (1860-1877)  i  en  la  cual,  - 
contando  períodos  de  favor  i  de  ventaja,  apareoe 
en  conjunto  que  sale  la  nación  deudora  al  estran- 
jero  por  lo  que  recibia,  en  mas  del  doble  de  lo  que 
alcanzaba  a  retornar.  Esta  demostración,  ejecuta- 
da en  la  Oficina  de  Estadística  de  Washington  ea 
1878,  es  la  siguiente  como  término  medio  en  18 
años  del  comercio  del  Perú  con  tres  naciones: 

Importación        Esportacion        Total  del  com» 

Inglaterra $  19.577.919     $  8.095,990    $27.673,900 

Francia 7.270,600        5.477,777        12.742,377 

Estados  Unidos....  L266,978        1.636,432  2.903.41O 

De  notar  es  que  los  totales  que  acusan  las  ci- 
fras anteriores  del  comercio  anual  del  Perúj  son 
casi  en  el  doble  mas  bajos  que  los  de  Chile,  no  . 
tomando    naturalmente  en  cuenta   el  valor  del 


jL 
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gnano,  ni  el  del  nitrato,  ni  las  trampas  do  am- 
bos (1). 

Tal  era  el  conjunto  de  la  situación  económica 
del  Perú  al  rayar  la  opaca  penumbra  de  la  banca- 
rota  en  el  primer  dia  del  ano  en  que  comenzó  la 
guerra. 

El  agua  del  diluvio  llegaba,  a  la  verdad,  a  las 
raas  altas  montañas;  i  cuando  el  Congreso  iba  a 
cerrar  sus  funciones  ordinarias  en  enero  de  1879, 
el  ministro  de  Hacienda  enviábale,  a  manera  de 
funeral  responso,  la  notificación  de  que  suspendi- 
da desde  hacia  años  la  vida  de  las  estremidades, 
llegaba  su  turno  a  las  entrañas  en  las  cuales  co- 
menzaba a  su  turno  la  agonía. — <iEn  cualesquiera 
circunstancias,  decia  a  propósito  de  este  terrible 
mensaje  un  diario  de  Lima,  habría  producido 
siempre  la  mas  triste  impresión   la  nota  pasada 

^ I I.  II  I  -  I  ■»         MI     -      -^    m  r— M    -I 

(1)  El  comercio  esterior  do  Chile  fué  representado  en  1877, 
por  la  sama  de  58.994,405  pesos. 

En  1878  decayó  im  poco  (58.960,000  pesos),  pero  es  digna 
de  llamar  la  atención  la  proporción  en  que  está  su  salida,  que 
es  el  símbolo  de  su  riqueza,  con  la  entrada,  enteramente  al  re- 
verso del   Perú,  en  esta  forma: 

Importación  en  1878 25.250,000  $ 

Esportacion        j>     31.710,000  d 

Diferencia  en  íavor  de  Chile 5.360,000  | 

Estas  cifras  esUín  tomadas  del  mensaje  de  apertura  del  Con- 
greso de  Chile  el  1.^  de  junio  de  1879. 


r-T 
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anteayer  por  el  ministro  de  Hacienda  a  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  sobre  la  imposibilidad  de  hacer 
frertíe  a  las  exijencias  del  servicio  público  con  las 
actuales  rentas  del  Estado;  pero  la  época  en  que 
se  hace  tal  declaración  contribuye  no  poco  a 
aumentar  el  mal  efecto  que  ella  causa,  pues  a  na- 
die puede  ocultarse  que  el  tiempo  de  que  aun  dis- 
pondrá el  Congreso,  antes  de  clausurarse,  no  bas- 
ta para  resolver .  el  delicado  i  complicadísimo 
problema  que  se  plantea  en  la  comunicación  a 
que  nos  referimos» . 

r 

I  bien.  Hallábase  el  gobierno  del  Perú  bajo  la 
presión  i  la  ignominia  pública  de  las  cobranzas  i 
de  los  carteles  clavados  en  su  túnica  por  encole- 
rizados alguaciles,  cuando  en  una  cuestión  pura- 
mente doméstica  entre  Chile  i  la  república  de 
Bolivia,  vínosele  en  mientes  meter  la  mano  i  la 
espada,  sin  cuidarse  de  sus  mas  obvios  deberes  de 
país  devorado  i  empobrecido  por  la  gangrena  del 
ajio,  dolores  que  una  guerra  no  haría  sino  exacer- 
var i  poner  mas  de  manifiesto. 

Ni  motivos  de  honor,  ni  de  seguridad,  ni  de 
cautela,  ni  de  tradición,  ni  siquiera  el  remoto  pe- 
ligro de  una  complicación  directa  con  el  país  de 
cuyos  graneros  vivia,  amasando  su  diario  sustento, 
impelíanle  a  tal  actitud,  tanto  mas  cuanto  que  el 
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Perú  habia  sido'  siempre  dueño  absoluto  de  dictar 
sus  alianzas,  sus  guerras  i  sus  agresiones  con  sus 
vecinos,  no  ocurriendo  Chile  en  su  socorrro  sino 
por  su  llamado  espreso  i  para  salvarlo,  cual  habia 
ocurrido  en  1820,  en  1838  i  en  1865. 

Pero  causas  secretas  i  sórdidas  le  traian  fatal- 
mente atado  de  manos  a  la  arena  del  palenque, 
más  como  a  gladiador  cautivo  que  va  a  ofrecer  su 
sangre  en  rescate  de  una  culpa,  que  como  comba- 
tiente libre  i  jeneroso  que  ocurre  en  defensa  del 
débil  o  del  hermano  injustamente  agi^edido.      ; 

Pertenecen  esas  causas  a  un  orden  diverso,  i  por 
consiguiente  habremos  de  tratarlas,  en  razón  de 
su  interés  i  de  su  importancia,  en  capítulo  por  se- 
parado« 


HIST.  DE  LA  C.  DE  T. 
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CAPITULO  XIII. 


EL  TRATADO  SECRETO. 

Situación  financiera  del  Perd  al  recibirse  del  mando  el  presidente  Pardo 
— Se  resuelve  éste  inmediatamente  a  estancar  el  salitre,  pero  antes  se 
prepara  oontra  toda  agresión  de  Chile  negociando  un  tratado  secreto 
con  Bolivia  i  la  República  Arjentina. — Influencias  históricas  que  espU- 
caban  esta  actitud  del  presidente  del  Perú. — Carácter  i  situación  moral 
del  presidente  de  Bolivia  don  Adolfo  Ballivian  al  aceptar  el  tratado. 
— aldeas  i  planes  anteriores  de  este  caudillo. — Por  que  fué  rechazado 
por  el  Conereso  arjentino. — Texto  oficial  del  tratado. — Manera  cómo 
fué  aprobado  en  el  Perú  i  en  Bolivia. — El  presidente  Prado  decreta  el 
estancó  del  salitre  al  dia  siguiente  de  haber  sido  aprobado  el  tratado. 
— La  complicidad  de  las  fechas. — Maquinaciones  del  ministro  Riva 
Agüero  en  1872  con  motivo  del  encargo  de  nuestros  blindados. — La  es- 
pedicion  de  Quevedo,  sus  faltas  i  sus  consecuencias. — Nota  de  Riva 
Agüero  sobre  este  incidente  i  viaje  del  Huáscar  al  litoral  boliviano. — 
Singular  teoría  del  ministro  Irigóyen,  según  la  cual  la  espropiacion  re-- 
munerada  no  es  espropiacion. — Villanas  acusaciones  de  este  diplomá- 
tico a  Chile. — Enorme  responsabilidad  que  cabQ  al  gobierno  de  Chile 
por  su  ignorancia  del  tratado  secreto  de  1873. — Don  Carlos  Walker 
Martinez,  ministro  do  Chile  en  La  P:iz,  anuncia  su  existencia  en  1 774  i 
publica  este  hecho  en  1876. — Curiosos  incidentes  sobre  la  manera  como 
el  ministro  de  Chile  en  La  Paz,  obtuvo  conocimiento  de  la  existencia 
del  tratado. — Don  Manuel  Bilbao  la  denuncia  en  1877  al  señor  Amuná- 
tegui,  ministro  de  Kelaciones  Esteriores  de  Chile. — Otras  revelaciones. 
— El  gobierno  por  desidia  o  por  indiferencia  no  toma  ningún  j enero 
de  medidas. — oEl  Ferrocarril.^  de  Santiago  revela  la  existencia  del  tra- 
tado el  4  de  febrero. — Carta  inédita  del  camaddante  López  del  Blanco 
Encalada  al  coronel  St^tomayor,  sobre  el  particular,  desde  Tocopilla. — 
«La  Patria»  de  Valparaíso  reitera  el  mismo  anuncio  en  diversas  ocasio- 
nes durante  el  mes  de  febrero  i  anuncia  que  el  viaje  del  ministro  Reyes 
Ortiz  tiene  jwr  objeto  solicitar  su  cumplimiento. — Carta  orijinal  do  Da- 
za, de  G  do  febrero,  que  confirma  este  hecho. 

«....Pero,  el  gobierno  de  Bolivia,  en  el  aiío  pa- 
sado, creyó  conveniente  vulnerar  esos  derechos, 
i  manifestó  el  menosprecio,  imponiendo  a  las 
compañías  explotadoras  de  Chile  nuevos  i  esce- 
sivos  impuestos,  con  infracción  manifiesta  de 
las  disposiciones  formahnentc  estipuladas  eu 
los  tratados. 
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)»La  influencia  i  los  malos  consejos  del  go- 
bierno peruano,  fueron  la  fuerza  motrís  de  efls 
política  injusta,  esplotadora  e  imprudentes. 
(Editorial  del  TiltfB$  do  Londres,  enero  de 

1880). 

«Pero,  ¿qué  causas  hablan  venido  perturban- 
do el  espíritu  de  Boliyia  hasta  el  estremo  de 
sactifícar  i  burlar  la  f  é  pública,  empeñada  en 
solemnes  tratados,  presentándose  como  infiel  a 
todas  las  obligaciones  contraidas  para  con  Chi- 
le i  dando  el  yergonzoso  ejemplo  do  uaA  nación 
insensible  al  sentimiento  del  honor  nacional 
comprometido?  El  desarrollo  de  los  aconteci- 
mientos no  tardó  en  demostrar  que  Bolivia 
obedecía  en  sti  política,  entre  otraa  caobas  que 
sería  largo  enumerar,  a  estrañas  sujestionea 
que  venían  supeditándola  de  tiempo  atrás  i  que 
tenían  como  príncipal  mira  realizar  un  plan  de 
hostilidades  contra  Chile,  preparado  po^  di  go- 
bierno del  Perú». 

(D.  Santa  María. — Memoria  de  Reladoneé 
Esieriores,  1879,  páj.  XI). 


I. 


Dijimos  en  el  capítulo,  precedente  que  la  pri- 
mera dilij encía  gubernativa  del  presidente  Pardo 
al  inaugurar  su  administración  a  la  luz  rojiza  de 
la  pira  de  los  infortunados  Gutiérrez,  en  agosto 
de  1872,  habia  sido  manifestar  al  Congreso  con 
levantada  franqueza  el  estado  de  completa  fa^ 
lencia  del  país  que  iba  a  gobernar.  Algunos  atri- 
buyeron aquel  acto  de  peligroso  patriotismo  a 
encubierta  i  ruin  especulación  de  bolsa,  encami- 
nada a  hacer  caer  en  Europa  el  poco  crédito  que 
aun  quedaba  al  Perú,  i  especular  a  la  baja  de  sus 
fondos  públicos;  pero  la  verdad  de  las  cosas  i  el 
desarrollo  de  los  acontecimientos  comprueban  so- 
bradamente que  el  joven  presidente  estaba,  al 
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proceder  de  esa  manera,  i  cualesquiera  que  fueran 
sus  móviles,  dentro  de  la  mas  estricta  verdad.  El 
presidente  Balta,  al  decir  de  sus  parciales,  habia 
heredado  solo  «las  ruinas  da  la  dictadurai>.  El  pre- 
sidente Pardo,  a  su  vez,  recojia  únicamente  las 
cenizas  de  los  Gutiérrez  i  el  celebre  escamoteo  de 
ciento  cincuenta  mil  soles,  que  dentro  de  un  saco 
de  harina  i  sobre  la  cureña  de  una  ametralladora, 
hizo  el  secretario  jeneral  de  aquellos  desventura- 
dos (!)• 

IL 

En  tal  situación  i  en  medio  del  universal  nau- 
frajio  apareciósele  al  joven  i  animoso  mandatario, 

*  1^1)  Una  caritatnra  publicada  el  26  de  octubre  de  1872  en  el 
periódico  satírico  El  Cascabel^  califica  con  propiedad  la  sitúa- 
ciou  .dól  P.erú,  tres  meses  después  de  la  elección  del  presidente 
^ai'do.  £1  ramo  de  Egresos  está  representado  por  un  cholo 
obeso  i  de  enoriyie  abdomen  que  lleva  un  libro  de  cuentas  baja 
'sil  brazo  con  este  rubro  en  el  lomo — Gastos.  Un  esqueleto  hu- 
mana representa  el  ramo  de  Ingresos;  i  éste  viene  seguido  de 
una  serie  de  personajes  escuálidos  que  simbolizan  ^sflipleados  ce- 
^nteS|  clérigos,  frailes  i  basta  viejos,  llevando  cada  cual  inscrip* 
clones  que  esplican  su  desaliño  i  sus  andrajos.  Al  pié  de  uno  de 
los  personajes  se  lee,  sin  empleo;  en  el  del  otro,  dado  de  baja; 
en  el  del  clérigo,  sin  misas;  en  el  del  fraile,  sin  convento;  en  el 
de  la  mujer,  sin  montepío.  I  asi  los  demás. 

Por  esos  mismos  días,  i  como  un  justo  desahogo  de  indigna*» 
cion,  los  estudiantes  de  San  Carlos  habian  quemado  en  efijie 
(el  21  de  octubre  de  1872)  al  coronel  Santa  María,  uno  de  los 
ministros  mas  ávidos  de  la  administración  Balta.  De  este  per- 
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como  una  última  tabla  de  salvación,  el  salitre  de 
Tarapacá;  i  con  mucha  mas  voluntad  que  discre- 
ción, resolvió  estancar  esa  sustancia  que  en  aquel 
tiempo  vivia,  como  industria,  casi  esclusivamente 
del  capital  chileno. 

Necesario  es  confesar  que  para  adoptar  aque- 
lla u  otra  medida  de  igual  índole,  hallábase  el 
presidente  Pardo  bajo  el  amparo  del  derecho  es- 
tricto de  las  naciones,  porque  era  dueño  de  lejislar 
sobre  cosa  propia  i  doméstica  como  mejor  viera 
convenir  a  los  intereses,  tan  desmedrados  a  la  sa- 
zón, de  su  infeliz  patria.  Era  lo  mismo  que  para 
protejer  el  desarrollo  del  comercio  de  la  Confe- 
deración, habia  puesto  en  práctica  cuarenta  años 
hacia  el  Protector  Santa  Cruz,  gravando  los  tri- 
gos de  Chile  a  su  ingreso  en  el  Callao,  i  aun  es- 
tableciendo derechos  diferenciales  sobre  las  mer- 
caderías estránjeras  que  antes  de  ser  internadas 
en  los  puertos  del  Perú  hablan  tocado  en  los  de 
Chile.  La  primera  lei  humana  es  la  de  la  propia 
conservación. 

Habia,  es  cierto,  evidente  hostilidad  de  hecho 
en  uno  i  otro  caso  para  una  nación  amiga  i  veci- 
na; pero  la  lei  suprema  del  propio  ser  ampara 
esas  medidas,  en  particular  cuando  con  lealtad  i 

Bonaje  es  del  que  se  cuenta  la  cariosa  anécdota  del  cheque  de  200 
mil  soles  de  don  Enrique  Meiggs,  i  de  los  50  mil  soles  de  su 
oñcial  mayor  Saco,  cuyas  dos  sumas  cabían  en  el  cheque  i  en  el 
saco... 
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elevación  de  miras  se  esplica  el  propósito  pura- 
mente doméstico  que  tales  propósitos  encai*nan. 


in. 


No  procedió  de  esa  manera  el  desventurado 
don  Manuel  Pardo;  i  entes  bien,  recordando  que 
los  chilenos  de  antaño  por  cuestión  de  costales 
habían  declarado  la  guerra  a  la  Confederación, 
presumió  que  no  estarían  lejos  de  emprenderla 
de  nuevo  por  negocio  que  abultaba  muchos  millo- 

r 

nes  de  valores. 

Su  propio  padre,  que  habia  sido  confideiite  i 
hasta  secretario  del  ilustre  Portales,  debió  alum- 
brarle, cuando  en  vida,  esas  sospechas  que  nacian 
en  el  anciano  de  sus  recuerdos  i  en  el  hijo  del  so- 
bresalto de  alma  desasosegada  i  profunda. 

Desdeñando,  por  tanto,  el  camino  breve  i  mu- 
cho mas  llano  de  sondear  a  fondo  la  mente  del 
gobierno  de  Chile,  gobierno  de  hacendados,  gumi- 
do  en  profunda  paz  entre  vacas  i  trigales,  descui- 
dado i  hasta  ignorante  de  cosas  de  industria  que 
no  eran  suyas,  torció  la  brida  hacia  la  maquina- 
ción pérfida  i  subterránea,  invitando  desde  los  pri- 
meros meses  de  su  exaltación  al  gobierno  de  Soli- 
via i  al  del  Plata  para  una  liga  secreta  contra  Chi- 
le, disfrazada  con  la  acomodaticia  fraseolojía  del 
((americanismo»  i  del  derecho  territorial  de  las 
naciones  convidadas  a  la  alianza. 
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IV. 

No  fué  empresa  de  romanos  para  el  presidente 
Pardo  ni  su  solapado  ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores  don  José  de  la  Riva- Agüero,  en  cuyo  es- 
píritu la  cabilosidad  era  herencia,  traer  al  débil  e 
incauto  gobierjio  de  Bolivia  a  una  celada. 

Gobernaba  este  país  el  presidente  don  Adolfo 
Ballivian,  joven  como  Pardo,  pero  tímido,  traba- 
jado por  los  partidos  internos  que  lo  hablan  ele- 
vado, enfermo  ya  de  la  dolencia,  más  del  alma  que 
del  organismo,  que  temprano  le  mató.  Poniéndole 
los  aj entes  del  Perú  por  delante  de  los  ojos  el 
fantasma  de  las  usurpaciones  de  Chile  i  la  memo- 
ria de  nuestra  malhadada  alianza  con  Melgarejo  i 
sus  seides,  no  fué  difícil  arrancarle  pronta  aquies- 
cencia al  plan  de  liga  continental  que  se  fragua- 
ba contra  una  República  que  era  solo  delincuen- 
te de  sus  condescendencias  pa^ra  ante  los  gobier- 
nos sin  fé  que  le  habían  precedido.  Ballivian  i 
sus  ministros  i  sus  diputados  obedecían,  por  otra 
parte,  a  las  antiguas  afinidades  de  raza  que  iden- 
tificaban los  países  del  Alto  i  Bajo  Perú  en 
todas  las  crisis  de  su  historia.  Delante  de  Yun- 
gai,  la  planicie  vengadora  de  Ingavi  era  para  el 
agonizante  presidente  de  La  Paz  apenas  una  som- 
bra del  sepulci'o.  En  consecuencia,  firmó  (1). 

(1)  Se  ha  dicho  i  esto  es  corriente  ca  Bolivia  que 'Pardo  ha- 
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Conducidas  las  negociaciones  de  la  liga  con 
tanto  sijilo  como  apresuramiento,  suscribióse  defi- 
nitivamente en  Lima  el  tratado  que  lo  consagra- 
ba el  6  de  febrero  de  1873,  por  los  plenipotencia- 
rios del  Perú  i  Bolivia,  Benavente  i  Biva- Agüero, 
siendo  canjeadas  las  aprobaciones  supremas  de 
los  gobiernos  el  10  del  mes  de  junio  inmediato. 

bló  con  BalUvian  a  su  paso  por  el  Callao,  regresando  el  últímo 
de  Enpora  a  Bolivia,  donde  se  consideraba  asegurada  su  elección 
a  la  presidencia.  El  tratado  fué  firmado  en  Lima  el  6  de  febrero 
de  1873,  i  no  sabemos  si  Ballivian  estuvo  antes  de  esa  época  en 
el  Callao  o  en  Lima.  Parécenos,  sin  embargo,  que  no  estuvo,  por- 
que nos  consta  que  llegó  a  La  Paz  el  21  de  abril,  via  de  Tacna, 
viaje  de  quince  dias  desde  el  Callao. 

Las  ideas  de  alianza  secreta  contra  Chile  estaban  maduras 
en  Bolivia  i  eran  anteriores  a  la  administración  Pardo.  Morales 
las  albergaba,  i  en  Ballivian,  a  quien  envió  a  Europa  en  abril  de 
1871,  eran  uu  convencimiento. — <cMe  ha  convencido,  escribia 
Ballivian  al  aceptar  aquella  misión  que  era  de  guerra  contra 
Chile,  me  ha  convencido  de  la  imperiosa  necesidad  de  garantir 
los  intereses  del  Litoral,  la  reflexión  de  que  hasta  el  fin  del  mun- 
do, entre  naciones,  el  derecho  no  será  nunca  nada  sin  el  apoyo  de 
la  fuerza.  En  todas  las  disputas  internacionales  se  reproduce 
el  caso  del  que  teniendo  una  mina,  necesita  ampararla  i  traba- 
jarla. La  nación  a  la  que  de  improvisa  se  le  abre  a  la  orilla  del 
mar  la  ancha  puerta  dn  una  riqueza  i  un  porvenir  inoalculableí 
o  debe  cerrarla  o  custodiarla  convenientemente  contra  la  codi- 
cia, la  rapacidad  i  la  impunidad  de  la  violencia». 

I  luego,  esforzándose  por  justificar,  desde  Londres,  la  acepta- 
ción de  aquella  embajada,  se  espresaba  con  estas  harto  signifi- 
cativas palabras,  que  ponen  de  manifiesto  la  primacía  contra 
Chile  en  la  agresión  por  parte  de  Bolivia: 

«Ea  primer  lugar  se  me  facilitan  los  medios  de  traer  al  fin 
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El  tenor  de  aquel  memorable  documento,  ve- 
lado por  aparatosas  frases  de  fraternidad  i  pro- 
tección mutua,  pero  dirijido  todo  entero  en  su 
fondo  contra  Chile,  era  el  siguiente,  conforme  al 
testo  publicado  en  el  Diana  Oficial  del  Peráal 
deélarai'se  el  casus  fcederis  át  la  alianza  con  JBo-^ 
livia  el  6  de  abril  de  1879: 

«Las  Repúblicas  de  Bolivia  i  del  Perú,  deseo- 
sas dé  estrechar  de  una  manera  solemne  los  vín- 
culos que  las  unen,  aumentando  asi  sus  fuerzas  i 
garantizándose  recíprocamente  ciertos  derechos^ 
estipulan  el  presente  tratado  de  alianza  defensi- 
va; con  cuyo  objeto,  el  presidente  de  Bolivia  ha 
conferido  facultades  bastantes  para  tfil  negociar 
cion  a  Juan  de  la  Cruz  Benavente,  e^viado  esr 
traórdinario  i  ministro  ,  plonipotepciarip  en  el 
JPerú,  i  el  presidente  del  Perú  a  José  dei^  Riva- 
Agüero,  ministro  de  Belftcioneg  Esteriores;  quie- 
nes, han  convenido  eü  las  estipulaciones  aiguien-r 

•a  •  *  ■" 

Ce8«  •     ' ; 

i>Art,  I.  Las  altas  partee  contratantes  se  wüei^ 

■|J''ll  >!■  lili  I  ■■III  l|l|»l  I 

de  un  a&o  la  bandera  de  Bolivia  a  MejilioQes  en  dos  buques  blin* 
dados  de  primera  clase¡  no  para  buscar  camorra  a  nuestros  ve- 
lemos, sido  para  dar  fuerza  i  respetabilidad  a  nuestros  intereses 
i  derechos,  al  toisuio  tiempo  que  para  dar  posibilidad'  i  apojo 
efectÍTo  a  la  espectativa  de  alianzas  e  inñwncias  en  el  desarro- 
llo de  nuestras  futuras  complicaciones  internacionnles  de ,  Sud^ 
Ait^iricaf. — (Cart^  de  don  Adolfo  Balliviau,  de.  Londres,  abril 
^  de  187Í;  titiMicada  en  su  Biografía  p6r  el  doctor  Sabtibafíez 
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i  allegan  para  garantizar  mutuamente  sn  indepen- 
dencia, su  soberanía  i  la  inlegndad  de  sus  t^rrito^ 
ríos  respectivos^  obligándose,  en  los  términos  del 
presente  tratado,  á  defenderse  contra  toda  agre* 
sion  esterior,  bien  sea  de  otro  u  otros  Estados  in-^ 
dependientes  o  de  fuerzas  sin  bandera  que  on  obe- 
dezcan a  ningún  poder  reconocido. 

>Art.  IL  La  alianza  se  hará  efectiva  pira  con- 
servar los  derechos  espresados  en  ol  artículo  an-< 
terior,  i  especialmente  en  los  casos  de  ofensa  que 

% 

consistan: 

j)!;"*  En  actos  dírijidos  a  privar  a  alguna  ¡de  las 
altas  partes  contratantes  áe  aníEi  poréiqn  de  sute-- 
rritorióy  con  ánitno  de  apropiarse!  fe^i  dominio  o  de 
cederlo  a  otra  potencia.  '  .   i     • 

i>2.**  En  actos  dirijídos  a  someter  a  cualquiera 
délas  altas  partes  coátifatan  tes  a  prqtee  tobado; 
venta  o  cesión  de  territorio,  o  establecer  sobre 
ella  cualquier  superioridad,  derecho  o  preemiciefi^ 
cia  que  menoscabe  u  ofenda  el  ejerció  amplio  i 
completo  de  su  soberanía  e  independencia. 

3)3.^  En  actos  dirijidos  a  anular  o  variar  la  for- 
ma  de  gobierno,  la  constitución  política  o  las  le- 
yes que  las  altas  partes  contratantes  se  han  dadp 
o  se  dieren  en  ejerció  de  su  soberanía. 

D  Art.  III.  Reconociendo  ambas  partes  contra- 

.    tantes  que  todo  acto  lejítimo  de  alianza  se  basa 

en  la  justicia,  se  establece  para  cada  una  de  ellas, 

respectivamente,  el  derecho  de  decidir  si  la  ofensa 


i 
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recibida  por  Id  otra  está  comprendida  entre  las  de* 
signadas  en  el  múculo  imterior. 

i>Art  IV.  Declarado  el  oasus  fcederis,  las  altas 
partes  contratantes  se  coníprometen  á  cortar  in- 
mediatamente sus  relaciones  con  el  Estado  ofen- 
sivo; a  dar  pasaportes  a  sus  ministros  diplomáti- 
cos; a  cancelar  las  patentes  de  los  ajentes  consu- 
lares; a  prohibir  la  importación  de  sus  productos 
naturales  e  industriales,  i  a  cerrar  los  puertos  a 
SUS  naves. 

3>Art.  V.  Nombrarán  también  las  mism^xs  par- 
tes, plenipotenciarios  que  ajusten,  por  protocolo, 
Ios-arreglos  precisoSi  para  determinar  los  subsidios, 
loe  contiñjentes  de  fuerzas  terrestres  i  marítimas 
o  los  amcilios  de  cualquiera  clase  que  deben  pro- 
cararse  a  la  República  ofendida  o  agredida;  la 
manera*  cómo  las  fuerzas  deben  obrar  i  realizarle 
los  auxilios,  i  todo  lo  demás  que  convenga  para  el 
mejor  éxito  de  la  defensa. 

2>La  reunión  de  los  plenipotenciarios  se  verifi- 
cará en  el  lugar  que  designe  la  parte  ofendida. 

i^AvL  VI.  Las  altas  partes  contratantes  se  obli- 
gan a  suministrar  a  la  que  fuese  ofendida  o  agre- 
dida, los  medios  de  defensa  dé  que  cada  una  de 
ellas  juzgue  poder  disponer,  aunque  no  hayan 
precedido  los  arreglos  que  se  prescriben  en  el  ai'- 
tícnlo  anterior,  con  tal  que  el  caso  fuera,  a  su  jui- 
cio, urjente. 

3)Art.  VII.  Declarado  el  casus  foedevis,  la  parte 


1 

1 
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ofendida  no  pódtá  celebrar  convenids  de  ptóz^  de 
tregua  o  de  armisticio,  8Ín  la  concurrencia  del 
aliado  qtie  haya  tomado  parte  eü  la  guerra. 

¿Art.  VIIL  La8  altas  partes  contratantes  se 
obligan  tauibien: 

:&!/ A  emplear  con  /preferencia^  siempre  qué 
sea  posible,  todos  los  medios  conciliatorios  para 
evitarun  rompimiento  o  para  terminar  la  guerra, 
aunque  el  rompimiento  haya  tenido  lugar,  repu- 
tando entre  ellos,  como  el  mas  efectivo,  el  arbi* 
traje  de  uña  teifcera  potencia. 

j>2***  A  no  conocer  ñi  aceptar  de  ninguna  nación 
o  gobierno  protectorado  o  superioridad  que  me- 
noscabe su  independencia  o  soberanía,  i  a  no  ce- 
der ni  enajenar  en  favor  de  ninguna  nación  o  ^o^ 
bierno,  parte  alguna  de  sus  territorios,  escepte 
en  los  casos  de  mejor  demarcación  de  límites. 

3>3.''  A  no  concluir  tratados  de  límites  o  dé 
otros  arreglos  territorriales,  sin  conociraíerito  pre^ 
vio  de  la  otra  parte  contratante. 

i>Art.  IX.  Las  estipulaciones  del  presente  tra- 
tado no  se  estienden  a  actos  practicados  por  par- 
tidos políticos  o  provinientejs  de  conmociones 
interiores  independientes  de  lú  intervención  de 
gobiernos  estraños;  pues  teniendo  el  présente 
tratado  de  alianza  por  objeto  principal  la  garan- 
tía recíproca  de  los  derechos  soberanos  de  ambas 
naciones,  no  deben  interpretarse  ningitna  de  sus 
cláusulas  en  oposición  con  su  fin  primordial. 


_!»_ 
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» Art,  X.  Las  altas  partes  contratantes  solici- 
tarán separada  o  colectivamente,  cuando  así  lo 
declaren  oportuno  por  un  aicuerdo  posterior,  la 
adhesión  de  (Aro  u  otros  Estados  americanos  al  pre- 
sente tratado  de  alianza  defensiva. 

3>Art.  XL  El  presente  tratado  se  canjeará  en 
liima  o  en  La  Paz  tan  prento  como  se  obtenga 
.su  perfección  constitucional,  i  quedará  en  plena 
vijencia  a  los  veinte  dias  después  del  canje.  Su 
duración  será  por  tiempo  indefinido^  reservándose 
cada  una  de  las  partes  él  derecho  de  darlo  por 
terminado  cuando  lo  estime  conveniente.  En  tal 
caso,  notificará  su  resolución  a  la  otra  parte  i  el 
tratado  quedará  sin  efecto  a  los  cuatro  meses  des- 
pués de  la  fecha  de  la  notificación. 

dEu  fé  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respec- 
tivos lo  firmaron  por  duplicado  i  lo  sellaroue  con 
sus  sellos  particulares.  *'  i^rr^ 

>Hecho  en  Lima  a  los  seis  dias  del  mesl^^  fe4 
brero  de  mil  ochocientos  setenta  i  tres. — Juan  de 
la  Cruz  Benavente. — J.  de  la  Riva- Agüero. 

» Artículo  adicional. — El  presente  tratíido  de 
alianza  defensiva  entre  Bolivia  i  el  Perú,  se  con- 
servará secreto  mientras  las  dos  altas  partes  con- 
tratantes, de  común  acuerdo,  no  estimen  necesaria 
su  publicación.  —Bustamante. — Eiva- Agüero d  (1) . 


(1)  En  el   testo  impreso  que  tenemos  a  la  vista,  tomado  de 
El  Peruano,  se  habla  de  cuarenta  meses  para  deshaucinr  el  tra- 
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V. 
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Ignórase  a  punto  fijo  la  manera  proftindamen- 
te  callada  como  llevóse  a  cabo  simultáneamente 
en  Lima  i  en  La  Paz  aquella  gravísima  negbcia- 


■  I 


tádo,  pero  parécénos  (jue  esto  debe  ser  error  de  imprenta  pot 
decir  cuatro  meíes. 

El  testo  que  se  imprimió  es  el  que  existia  ea  ia  canciOería  d« 
Limai  BjsgUa  consta  del  tenor  del  siguiente  documento  en  que 
los. plenipotenciarios  del  Perú  i  Solivia  resolvieron  levantar  el 
secreto  del  pacto,  al  día  siguiente  de  tenerse  en  Lima  conoci- 
miento oficial  de  la  declaración  de  guerra  de  Chile: 

(ctlcunidos  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriotes  díel  Perú 
los  infrascritos,  Mani^el  Irigóyén,  ii^inistro  de  ese  raúio,;i  Sem^ 
pió  Beyes  Ortjz,  enviado  estraordiaario  i  ministro  plenipotiCn- 
ciario  de  Boli^via  en.  misión  confidencial,  convinieron,  de  confor- 
midad con  lo  espiiesto  en  el  artículo  adicional  al  tratado  dé 
alianza  defensiva  celebrada  entre  el  Pera  i  Bolivía  el  6  de  fe^ 
brero  de  1873^  i  previa  la  exhibición  de  suis  respectivos  plenos 
poderes,  en  dar  publicidad  a  dicho  tratadp. 

3>En  fé  de  lo  cual^  los  infrascritos  han  firmado  por  duplicado 
la  presente  declaración  i  han  puesto  en  ella  sus  respectivos  se- 
llos, en  Lima,  a  5  de  abril  de  1879. — ^(L.  S.)  Manuel  Irigóyen. 
*^ (L.  S,)  Serapiú  Reyes  Ortizi>* 

Lima,  abril  5  de  1879,— Visto  el  protocolo  anterior,  apruéba- 
se en  todas  sus  partes;  i  en  consecuencia^  dense  las  órdenes  ne- 
cesarias para  su  cumplimiento. 

Comuniqúese,  rejístrese  i  publíquese. — Rúbrica  de  S.  E.-- 
Irigóyen. 

<iLa  naturaleza  secreta  del  tratado  esplica  que  el  testo  que 
publicamos  sea  el  orijinal  que  existe  en  nuestra  cancillería. 


—  375:  — 

cion,  ünnea  del  todo  divulgada.  Háse  dicho  que. 
ni  el  Congreso  peruano  ni  el  de  BoUvia  se  .reunie- 
ron espresamente  para  el  caso;  contentándose 
los  diputados  con  firmar  sucesivamente  los  plie- 
gos del  ajuste  en  im  libro  en  blanco  que  fué  lle- 
vado del  archivo  del  Congreso  al  palacio  de  Lirní^ 
para  aquel  fin:  tanto  era  el  recelo  o  el  odio  que 
el  desapercibido  pueblo  de  Chile  inspiraba  a  sus 
mas  inmediatos  vecinos  difefrazadoe  de  ariaigos. 

Sin  embargo,  en  la  forma  en  que  el  convenio 
aparece  sancionado  por  la  representación  nacio- 
nal del  Perú;  habría  de  creerse  que  en  el  acuerdo 
proKíediósé,  si  bien  en  secreto,  *  con  las  solemnida- 
des abostatnWadas  para  tales  casos.  El  docúméritO' 
de  esa  aprobación  dice,  en  efecto,  como  sigue:    ■  ■ 

.        ■  •        ;  MMa^ahril  28  de  1873.     .       í) 


I 


Exmo,  señor:  '  . .  • 

h1£a\  Cmgreso  ha  aprobado^  en  ^2, del  pjresente, 
el  tratado  de  alianza  .  d^jfensiva  celebrado  en  esta. 
capital  el  6  defebvero  último  por  los  plenipoten-. 
ciarlos  del  Perú  i  Bolivia. 

5)  Lo  comunicamos  a  V.  E.  para  su  conocimiento 
i. de  mas  fines». 

.  Dios  guarde  a  V.  E* 

Francisco  de  P.  JlfwíJo^j,  presidente  del  Congre- 
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SO.  — Félix  Manzanares^  secretario   del  Congreso 
^osé  M.  González^  secretario  del  Congreso. 


Al  Ezmo.  señor  presidente  de  la  Eepública. 

Lima,  abril  30  de  1873, 
Cúmplase. 

M.  Pardo. 
J.  de  la  Biva^Agüero.i^ 


VI. 


-  En  cuftnto  a  los  trámites  que  sirvieron  de  ea- 
cubrimiento  de  su  mal  inspirada  docilidad  al  go« 
bierno  de  Bolivia^  no  ha  quedado  constancia:  i  al 
contrario,  perdióse  el  tratado  entre  los  escombros 
de  las  covachuelas  de  La  Paz,  como  habia  acon- 
tecido en  años  ya  remotos  con  el  tratado  Santa 
Cruz-Lahitte,  hasta  que,  según  anuaciá,balo  nues- 
tro ministro  en  Bolivia,  señor  Videla,  halláronle 
a  la  ventura  dentro  de  un  armario.  Parece  que 
filé  el  ministro  de  Bolivia  en  Lima,  don  Zoilo 
Floros,  quien  alumbró  aquel  éstraño  derrotero  del 
papel  perdido  (1). 


■  . 


(1)  Del  tenor  de  la  aprobación  prestada  por  el  tninístro  Ba- 
llivian  al  tratado  publicado  en  Lima  en  abril  de  1879,  aparece 
que  la  Asamblea  boliviana  lo  discutió  i  sancionó  d  2  de  abril 
de  1873. 

La  ratifícacion  i  canje  definitivos  tuvieron  lugar  en  La  Paz^ 
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VIL 


Respecto  de  la  aceptación  o  rechazo  por  el  go- 
bierno del  Rio  de  la  Plata,  hasta  cuyo  CongresQ 
llevó  el  presidente  Pardo  su  osado  intento,  invo- 
cando falsa  mancomunidad  territorial  i  amena- 
zadas soberanías  continentales,  todo  lo  que  se  sabe 
es  que  fué  detenido  en  el  Senado  por  la  noble 
cordura  de  los  representantes  de  aquel  pueblo. , 

Atribuyóse  en  tan  laudable  prudencia  i  í^ctp 
de  digno  respeto  hacia  el  derecho  i  hacia  Chile» 
parte  no  pequeña  al  senador  Rawson,  verdadero 
hombre  de  Estado  en  aquel  país;  i  tal  vez  contri- 
buyó no  poco  a  la  cordura  de  la  resolución,  la  ac- 
titud  del  presidente  Sarmiento  que  siempre/  fué 
leal  amigo  de  Chile. 

VIII. 

Sea  como  fuere,  solo  cuando  tuvo  en  sus  manos 
aquel  documento  de  efímera  prepotencia  i  que 

el  10  de  junio  de  1873,  interviniendo  en  el  acto  don  Aníbal  Yí«- 
tor  de  la  Torre^  enviado  estraordinario  i  ministro  residente  del 
Perú  i  don  Mariano  Baptista  ministro  de  Relaciones  Esteriorea 
de  la  administración  Ballivian,  El  mismo  Baptista  firmaría  un 
año  mas  tarde,  junto  con  el  señor  Walker  Martínez,  el  tratado 
de  paz,  amistad  i  comercio  con  Cliilc  de  6  de  agosto  de  1874 
¡Qué  países  i  qué  hombres! 

HIST.  DB  LA  ü.  DE  T.  48 


■■■l^-.- 
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acusaba  en  su  fondo  pusilánime  inquietud  i  des- 
confianza de  su  fuerza  i  su  justicia,  atrevióse  don 
Manuel  Pardo  a  lejislar  francamente  sobre  el  es- 
tanco de  los  salitres  de  Tarapacá  que  constituían 
el  despojo,  disfrazado  con  la  espropiacion  forzosa, 
de  diez  o  quince  millones  de  capital  chileno  ra- 
dicado en  Valparaiso, 

Iquique  era  para  nuestro  mercado  un  pequeño 
Londres,  donde,  en  vista  de  los  cargamentos  des- 
pachados del  precioso  abono,  arreglábanse  sema- 
nalmente  los  cambios  metálicos  sobre  Ir  s  plazas 

• 

de  Europa.  I  tan  ajustadq  anduvo  el  c  3creto  de 
espropiacion  al  pacto,  que  habiendo  sido  aproba- 
do éste  por  el  Congreso  del  Perú  el  22  de  abril, 
al  dia  siguiente,  esto  es,  el  25  de  ese  mes,  dictóse 
el  decreto  de  despojo  violento,  dejando  así  esta- 
blecidas hasta  en  las  fechas,  la  delación  de  la 
culpa  i  su  intención  vedada  en  la  vida  de  pueblos 
que  viven  en  fraternal  coyunda  i  vecindario,    ' 


IX. 


r   I 


No  cabe  racional  discusión  sobre  el  verdadero 
objeto  de  aquella  alianza  suscitada  entre  todos 
los  pueblos  que  rodeaban  a  Chile  i  que  se  secues- 
tró, como  si  hubiera  sido  un  crimen,  a  su  conoci- 
miento. I  si  hubiera  sobre  ello  posible  duda,  el  se- 
creto, las  alusiones  territoriales  i  la  liga  misma  con 
un  país  mediterráneo,  que  en  caso  de  agresión  de 
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pueblo  estranjero  no  tenia  medio  alguno  de  con- 
tribuir al  cumplimiento  de  bu  compromiso,  com- 
probarían, mas  allá  de  toda  documentación  escrita, 
el  carácter  alevoso  de  aquel  pacto,  si  no  fuera  que 
la  coincidencia  ya  señalada  de  sus  propias  datas, 
constituye  la  mas  clara  revelación  do  todo  cuanto, 
bajo  la  capa  de  estudioso  lenguaje,  se  encubría  (1). 
■  ■  ■  ■  I  ■  I      .        ■  I  ■  ■ <i  1 1  ■ 

(1)  La  prensa  misma  del  Perú  se  encargó  de  exhibir  los  ver- 
daderos móviles  del  tratado  secreto  pnes  tomando  pid  de  la 
espedicion  pirática  del  candillo  Qaevedo  en  1872,  espedidon 
qne  fué  desarmada  por  la  escuadra  de  Chile  en  los  puertos  agre- 
didos i  por  órdenes  espresas  de  nuestro  gobierno,  daba  el  gabi- 
nite  de  don  Manuel  Pardo,  al  inágurarse,  como  fomentada  por 
Chile  aquella  agresión. — El  Comercio  de  Lima  publicó,  en  efec- 
to, en  abril  de  lé79  una  nota  del  ministro  Rira- Agüero  al  mi- 
nistro del  Perú  en  Chile  que  tiene  la  fecha  del  28  de  agosto  de 
1872,  i  cuyo  grave  tenor  testual  es  el  siguiente: 

Señor  Ministro  del  Pera  en  Chile. 

LiTnaj  agosto  28  de  1872 
Señor  Ministro: 

cDe  poco  tiempo  a  esta  parte  ha  cundido  cierta  alarma  en 
este  país,  con  motivo  de  los  armamentos  que,  segnn  se  sabO| 
está  haciendo  el  gobierno  de  Chile,  i  especialmente  por  la  com* 
pra  de  dos  buques  blindados  de  gran  poder,  que  los  igentes  chi- 
lenos han  mandado  construir  con  cierta  reserva  en  Inglaterra. 
Esa  alarma  ha  crecido  últimamente  con  la  noticia  de  la  llegada 
del  jeneral  don  Quintín  Quevedo  i  su  cruzada  al  Litoral  boii- 
TÍano,  i  en  cuya  espedicion  se  atribuye  cierta  injerencia  al  go* 
hierao  de  Chile. 

]»Despues  de  estos  hechos  se  ha  sabido  con  estraordinaria  spr^ 
presa  qtx^  la  escuadra  chilena  se  habia  present^o  ea  M^illones 


L  _^. 
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Tuvo,  sin  embargo,  en  esto  particular,  el  mi- 
nistro Irigóyen,  la  temeridad  de  sostener  en  un 
manifiesto  dirijido  a  todas  las  naciones  un  mes 
después  de  declarada  la  guerra  por  Chile,  i  con 


i  Tocopilla  casi  ul  mismo  tiempo  que  don  Quintín  Quevedo  de- 
sembarcaba en  las  costas  de  Bolivia.  Las  sospechas  aceróa  de 
la  inferencia  de  Chile  han  venido  a  robustecerse  mas  todavía^  i 
no  es  pues  estraüo  q^ue  tales  hechos,  que  pueden  tener  una  siff^ 
nificacion  gravísima,  hayan  llamado  la  atención  pública,  de  las 
cámaras  i  del  gobierno. 

>V.  S.  ^abe  que  la  cuestión  de  límites  en  Bolivia  i  Chile  no 
ha  llagado  aun  a  arreglarse  i  presenta  serias  diñcnltades  para 
8U  solución.  En  tanto  que  aquella  República,  apenas  salida  de 
una  crisis  revolucionaria»  ha  estado  ocupada  de  su  organización 
intima,  Chile  se  ha  contraido  a  preparar  sus  elementos  de  gue^ 
rrai/uerza  naval,  cuando  no  tenia  motivo  ninguno  especial  que 
la  aconsejara  precaverse  de  enemigos  esteriores.  No  es,  pues, 
arriesgado  suponer  que  tales  preparativos  hayan  tenido  una 
mira  hostil  i  agresiva,  cuando  no  se  esplican  por  la  necesidad 
de  la  defensa. 

i>El  gobierno  del  Perú  en  vista  de  estos  antecedentes,  i  ante 
la  gravedad  de  los  sucesos  apuntados,  no  puede  permanecer  es- 
pectador e  indeferente.  La  situación  que  se  viene  creando  en  el 
Litoral  boliviano,  es  harto  grave  i  es  por  consiguiente  necesario 
que  la  bandera  del  Perú  este  allí  representada.  Con  este  motivo 
se  ha  dispuesto  que  el  Huáscar  i  el  Chalaco  zarpen  para  el  Sur. 

T>y,  S.  al  '  recibir  la  presente  nota  solicitará  una  conferencia 
al  Bsceléntísimo  señor  Ibañez  para  espresarle  los  vivos  deseos 
que  animan  al  gobierno  del  Perú,  de  que  Chile  i  Bolivia,  ligados 
por  santos  vínculos  de  común  interés,  arreglen  sus  cuestiones 
pendientes  de  una  manera  honrosa  i  satisfactoria  para  ambas 
partes. 

3)  Asimismo  manifestará  V.  S.a  ese  Gobierno  que  el  del  Perú 
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el  testo  del  tratado  secreto  en  la  mano,  que  éste 
había  sido  dictado  en  virtud  de  las  agresiones  do 
Chile  a  Solivia  i  al  Plata. — ocEn  el  año  de  1873, 
decia  el  ministro  de    Relaciones  Esteríores  del 

qae  en  todo  caso  verá  con  sumo  sentimiento  la  interrupción  de 
las  amistosas  relaciones  entre  esos  dos  países,  no  puede  ser  indi- 
ferente a  la  ocnpaeion  del  territorio  boliviano  por  fuerzas  estrafias. 
>S.  E.  el  presidente  confia  en  que  V.  S.  interpretando  fiel- 
mente las  miras  i  el  espíritu  de  confraternidad  americana  que 
lo  anima,  tratará  este  asunto  con  la  sagacidad  i  prudencia  que 
él  requiere  i  de  que  Y.  S.  ha  dado  tantas  pruebas;  comunicando 
a  este  despacho  el  resultado  de  sus  jestiones. 

Dios  guarde  a  V.  S, 

J.  Rim-Agüero.i^ 

Para  ser  como  siempre  sinceros,  no  tenemos  embarazo  alguno 
en  declarar  que  aparentemente  existia  cierta  razón  para  las  alar- 
mas que  manifestaba  el  ministro  Biva- Agüero;  pues  aunque 
hemos  abrigado  la  convicción  de  que  el  gobierno  jeneral  de  la 
Bepública  no  tuvo  ninguna  participación  en  la  descabellada  es- 
pedición  de  Quevedo  en  1872,  no  por  esto  deja  de  ser  cierto  que 
esa  espedicion  fué  costeada  con  capitales  chilenos,  prestados  a  la 
gmesa  ventura,  i  que  se  contó  para  realizarla,  como  era  indis- 
pensable, con  la  complicidad  o  indebida  tolerancia  de  algunas 
autoridades  subalternas.  En  Yalparaiso  eran  señalados  con  el 
dedo  los  especuladores  que  andaban  metidos  en  la  empresa  a^e- 
tes  de  la  partida  de  la  espedicion.  I  esto  servirá  de  saludable 
advertencia  a  los  gobiernos  que  no  creen  delinquir  cerrando  los 
0)08  sobre  faltas  ajenas  i  fáciles  de  reprimer. — La  espedicion  de 
Quevedo  contribuyó  no  poco  a  la  sanción  del  pacto  secreto  de 
1873,  i  de  aquí  la  lección  que  señalamos,  para  el  porvenir.  La 
historia  no  puede  a. su  turno  vendarse  los  ojos  sobre  el  libro  de 
las  enseñanzas,  como  los  aduaneros,  la  policía  i  otras  jerarquías 
suelen  cerrar  los  suyos  por  esta  o  por  aquella  consideración. 
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presidente  Prado  en  su  esposicion  del  1."*  de  ma- 
yo de  1879,  Bolivia  estuvo  amenazada  de  desmem- 
bración territorial^  lio  estuvo igualmerite  la  Bepú- 
hlica  Arjentina.  Estas  amenazas  dieron  orijen  a  la 
alianzay  cuyos  propósitos  i  tendencias  son  i  serán 
siempre  eminentemente  americanas,  desde  que  se 
encaminan  a  evitar  Ja  guerra  entre  pueblos  que 
necesitan  de  la  paz  para  consultar  las  crecientes 
exijencias  de  su  desarrollo  i  prosperidad.  Chile 
habia  terminado  de  una  manera  irrevocable  su 
cuestión  de  límites  con  Bolivia  desdé  1866;  i  el 
tratado  posterior,  ajustado  en  1874,  manifiesta 
que  él  no  fué  el  motivo  que  inspiró  la  alianza,  ni 
su  objeto,  a  no  ser  que  se  lanzai'a,  como  lo  ha  he- 
cho, al  terreno  vedado  de  las  usurpaciones  escan- 
dalosas. 

]5)La  idea  de  que  la  alianza  fué  inspirada  por 
la  necesidad  de  prevenirse  contra  el  clamor  de  los 
salitreros  de  Tarapacá,  despojados  de  su,  industria^ 
carece  de  fundamento  i  es  a  todas  luces  impertí- 
nente.  La  espropiacion  de  las  salitreraá  cuesta  al 
Perú  mas  de  veinte  millones  de  soles;  i  en  el  pre- 
cio abonado  a  los  que  voluntariamente  se  resol- 
vieron a  la  venta,  encontrará,  el  que  no  cierre  los 
ojos  a  la  evidencia,  una  indemnización  harto  sur- 
perior  en  algunos  casos  a  la  que  la  Justicia  mismtn 
indicaba.  Pagado  el  precio  e  indemnizado  el  daño^ 
no  hai  espoliaciony>. 
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X. 


Culúmbrase  por  las  últimas  frases  del  párrafo 
que  acabamos  de  copiar,  hasta  dónde  alcanza  la 
ciencia  lejislativa  del  estadista  peruano  que  de- 
clara no  haber  espoliacion  donde  hai  pago  de  la 
cosa  espoliada  contra  el  beneplácito  de  quien  de 
derecho  la  posee.  Pero  si  el  diplomático  limeño 
confunde  tristemente  el  despojo  legal  con  el  sal- 
teo a  mano  armada  juzgándolos  sinónimos,  in- 
curre en  la  falta  de  aleve  i  escandalosa  calumnia 
contra  Chile,  cuando,  olvidando  hasta  las  conve- 
niencias de  la  gratitud,  la  acusa  de  traición  en  los 
momentos  en  que,  por  salvar  a  su  país  de  cobarde 
postración  delante  de  dos  naves  de  madera  de  la 
España,  lanzóse  aquel  país  incauto  a  cubrir  su 
honra  con  su  pólvora  i  con  su  sangre. — «No  hai 
infidencia,  decia  por  esto  el  desconocido  insulta- 
dor de  nuestra  jenerosa  alianza  i  de  nuestro  es- 
téril sacrificio  de  1865,  no  hai  infidencia  que 
Chile  no  haya  cometido  contra  el  Perú  a  la  Som- 
bra de  las  buenas  relaciones  que  entre  ambos  exis- 
tían. Ni  los  sagrados  intereses  de  la  América,  ni 
la  dignidad  que  corresponde  a  las  naciones,  ni  los 
respetos  que  se  deben  a  los  demás  Estados,  nada 
ha  bastado  para  aplacar  sus  ambiciones  desorde- 
nadas. Inmediatamente  después  que  las  fuerzas 
españolas  ocuparon  las  Islas  de  Chincha,  a  bis  ór- 
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denes  del  almirante  Pinzón,  Ujos  de  ponerse  al 
lado  de  los  intereses  sud-americanos^  procuró  estre- 
char sus  relaciones  con  España  i  celebrar  con  el 
Ecuador  un  tratado  de  alianza  ofensiva  contra  el 
Perúj  a  fin  de  que  abrumado  por  las  calamidades 
de  la  guerra,  i  en  medio  de  las  dificultades  que 
entonces  embarazaban  su  defensa,  sucumbiese  i  le 
sirviera  de  pedestal  a  la  realización  de  cálculos 
impuros. 

i>No  se  habia  ajustado  la  tregua  con  España,  i 
subsistiendo  aun  el  estado  de  guerra,  su  repre- 
sentante en  Londres  se  puso  de  acuerdo,  sin 
anuencia  del  Perúj  con  el  de  aquella  nación,  para 
sacar  de  los  astilleros  de  Inglaterra  los  buques 
que  ambas  hablan  mandado  construir,  permitien- 
do de  esa  suerte  que  el  enemigo  común  aumentara 
considerablemente  sus  fuerzas  navalesy>  (1). 


(1)  Comentando  El  Peruano  el  tratado  secreto  de  1873,  ea 
un  artículo  de  fondo  correspondiente  al  6  de  abril  de  1879,  se 
espresaba  de  esta  manera  que  francamente  hace  reír  por  su  poe- 
rilidad: 

^Examinando  los  archivos  diplimáticos  de  Europa  i  aun  de 
América^  se  encontrarán  muchas  convenciones  análogas  a  aquel 
pacto,  que  todas  las  naciones  celebran  con  el  perfecto  derecho 
de  su  soberanía  i  en  guarda  de  sus  intereses,  cuando  se  halla 
amenazada  aquélla  o  pueden  snfrir  los  últimos  serios  perjuicios. 

5>No  se  puede  comprender  cómo  si  Chile  conocia  el  tratado, 
vio  en  él  pelipro  inminente  de  una  guerra  con  el  Perú,  por  la 
sencillísima  razón  de  que  uno  de  los  principales  Jines  del  pacto 
eSy  cabalmente^  evitar  la  contienda  por  medio  de  la  interposición 
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XL 


En  los  dos  párrafos  que  preceden  hállase  coa- 
den  sada  toda  la  hiél  i  toda  la  deslealtad  del,  Perú 
i  de  sus  hombres  públicos  contra  Chile,  i  es  así, 
por  los  impulsos  de  odio  roedor,  como  se  esplica 
la  insensata  guerra  a  que  aquel  país  aturdido  lan- 
zóse en  hora  de  vértigo  que  seria  p^i'a  él  hora  de 
castigo. 

Cumple  ahora  a  nuestro  deber  de  narracjore.^í 
fieles  de  una  época  verdaderamente  aciaga  para 
la  diplomacia  de  Chile  i  para  la  alta  dirección  de 
sus  negocios,   preguntar   ¿cómo  el  gobierno  de 
aquel  país  circunspecto,    que   tenía,  apre^itft^s 
ajentes  diplomáticG?^  en  las  tres  capitales  en  que 
se  fraguaba  su  ruina  por  medio  de  una  liga  teñe- , 
hrosa,  no  supo  ni  sospechó  siquiera  acontecimien-. 
to  de  tan  grave  carácter  i  que  forzosamente  debió 
andar,  antes  de  consumarse,  en  centenares  de  ma- 
nos? 

■  I  I  ■  '■  ■  III  ■    ■    ■       ■  [       ■  ,11       I  ,      I  ■ 

i       *  -  , 

amistosa  i  tranquila.  De  suerte  gue  la  cancillería  chilena,  al  re- 
ferirse al  tratado  de  6  de  febrero  de  187á  como  un  motivo  justi-' 
ficable  de  declaratoria  de  guerra  contm  el  Perú,  procede  de  tin 
Qiodo  contraproducente  i  solo  animada  por  el  desea  de  em]»léar 
la  yiolencia  a  todo  trancen. 

■  HIST.  DB  LA  O.  DK  T.  49 
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De  buen  grado  querríamos  pasar  por  alto  tan 
ingrato  tema,  pero  la  obligación  de  la  verdad  nos 
encadena,  apesar  nuestro,  i  debemos  declarar 
en  esta  parte,  que  el  gobierno  de  Chile  i  sus  hom- 
bres públicos,  responsables  de  aquel  acto,  mostrá- 
ronse en  aquella  ocasión  tan  ineptos  como  fueron 
astutos  i  audaces  sus  encubridores.  I  este  cargo 
cae  mas  de  lleno  sobre  la  administración  jeneral 
del  país  que  sobre  sus  delegados  esteriores,  porque 
durante  cerca  de  cinco  años  estuvieron  dando  al- 
gunos de  éstos,  signos  positivos,  si  bien  intermi- 
tentes, del  peligro  que  se  escondia  bajo  las  tibias 
cenizas  de  nuestra  confianza  i  nuestra  paz  en  el 
hogar. 

XVIII. 

Hémonos  vedado  de  propósito  el  rejistro  de 
nuestros  archivos  públicos  o  secretos  en  la  com- 
posición de  este  libro,  por  cuanto  no  escribigmos 
como  palaciegos  sino  como  patriotas,  i  no  quere- 
mos anticiparnos  a  las  alabanzas  que  se  tributa- 
ran a  sí  propios  los  hábiles  i  los  previsores  de  la 
víspera,  ni  menos  ahondar  con  el  fuego  del  cau- 
terio las  heridas  que  la  mano  tranquila  de  la  his- 
toria va  dejando  en  descubierto  en  el  cuerpo  del 
Estado. 

Pero  hai  evidencia  pública  i  antigua  de  que  el 
ministro  de  Chile  en  La  Paz,  don  Carlos  Walker 
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Martínez,  tuvo  conocimiento  mas  o  menos  cierto 
en  1874  de  la  existencia  del  pacto  de  febrero  de 
1873,  i  así  dejólo  estampado  en  una  obra  que  a 
su  regreso  publicó  en  Santiago  en  1876,  esto'  es, 
dos  años  al  menos  antes  de  la  gueiTa.  Escuche* 
mos  lo  que  él  mismo  dice,  al  revelar  los  motivos 
que  le  indujeron  a  apresurar  la  sanción  del  pacto 
chileno-boliviano  de  1875,  que  destruyó  la  peli- 
grosa medianería  de  los  dos  paiáes  en  un  grado 
jeográfico  del  Desierto.— <r  Así  las  cosas,  dice  aquel 
sagaz  enviado  de  Chile,  llegó  hasta  mis  oidos  por 
una  curiosa  cdsualidad  que  no  es  del  caso  revelar, 
el  rumor  sordo  de  ciertos  proyectos  de  alianza  de 
nuestros  tres  vecinos  en  contra  nuestras  (1). 


t*m^>m^mim^ 


(1)  Carlos  Walkeé  'iJíkVtmEZ.'^Pájina9de  wt  maje  al  tta^ 
vés  de  la  Armírica  d^l  Sur. — Santiago  1876,  pdf.  21  ?• 

Esplicando  en  esa  misma  parte  de  su  interesante  libro  las  di- 
ficultades con  que  tropezaba  su  misión  pacificadora,  el  señor 
Walker  se  espresaba  en  los  siguientes  términos  respecto  de  la 
actitud  del  Perú: 

€La  prensa  del  Perú  artizaba  el  incendio  eon  exajeracionea 
inconsultas,  el  gabinete  de  Lima  qf recia  sus  blidados  i  mónita- 
reB  i  la  palabra  <Lguerrai>,  se  oia  repetir  a  menudo  en  los  círcu- 
los privados,  i  mas  de  una  vez  en  reuniones  públicasi^. — (Ibid. 
páj\2\Q). 

Don  Carlos  Walker  tuvo  conocimiento  del  tratado  por  la  in- 
discreción de  un  político  melgarejista  que  se  lo  comunicó  en  su 
n>esa,  después  de  la  espansion  del  festin.  Dio  el  caballero  boli- 
viano tan  bien  las  señas  del  caso,  que  el  joven  ministro  chileno 
se  persuadió  de  su  positiva  existencia,  i  a  la  mañana  siguiente 
se  apresuró  a  firmar  el   tratado  de   1874,   cediendo  en  alguno 
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XIV. 

Ahora  bien,  ¿cómo  pudo  ocurrir  que  ño  llega- 
«eá  hasta  los  oidos  del  gobierno  de  piedra  de  la 
Moneda  loa  rutnores  siniestros  de  aquella  alianza 
que  obligaba  a  un  representante  del  país  a  preci- 
pitar su  acción  diplomática  en  asunto  tan  espinoso 
como  el  que  el  señor  Walker  tenia  entonces  en- 
tre  manos?  ¿O  no  se  leen  ni  se  estudian  las  notas 
de  nuestros  diplomáticos?  I  si  éstas  se  desdeñan 
¿no  ocurren  siquiera,  por  via  de  entretenimiento, 
los  hombres  graves  que  guian  a  la  nación  en  sus 
destinos,  a  los  libros  impresos  i  distribuidos  gra- 
tis en  que  sus  emisarios  cuentan  al  país  i  al  go- 
bierna mismo  el  fruto  de  sus  ésfiíerzds? 

Tal  ha  debido  suceder  al  menos  durante  la  ad- 


pautosde  ppca  monta  i  especialmente  en  la  supresión  de  la  me- 
dianería. 

Qoaadd  al  di(v  siguieate  de  la  revelación  el  señor  Waiket  fué 
a  la  ci^achueh  del  ministro  Baptista  a  provocar  la  solución  del 
tratado  de  1874,  encontróse  allí  con  el  ministro  del  Perú  doft 
Aníbal  Víctor  de  la  Torre  (actualmente  ministro  en  Buenos  Ai- 
res) quien,  por  su  parte,  iba  a  urjir  por  el  envió  del  pacto  secre- 
to a  esa  ciudad. 

Mas  tarde  el  ministro  Baptista  mostró  a  nuestro  plenipoten- 
ciario algunas  cartas  sumamente  be^licosas  i  malquerientes  para 
Chile  del  presidente  Pardo  al  presidente  Ballivian. — La  guerra 
estaba  por  tanto  colgada  de  un  cabello,  como  la  Quintrala,  des- 
de 1874. 
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ministracion  actual  en  cuyos  dias  de  luna  de  miel 
i  de  agua  de  rosa,  dio  a  luz  el  ex-ministro  de  Chile 
en  Solivia  sus  importantes  revelaciones. 

XV. 

Mas,  si  no  era  cuestión  de  hacer  caso  de  lo  que 
el  señor  Walker  Martínez  habia  escrito,  porque 
era  en  su  patria  miembro  militante  del  partido 
conservador,  o  por  causas  de  otra  índole,  ¿por  qué 
no  se  despertaba  íii  siquiera  la  misma  vulgar 
preocupación  cuando  el  anuncio  confirmatorio  i 
reagravado  venia  dos  años  mas  tarde  de  horizon- 
te mui  diverso?— «¿Ignora  acaso  Chile,  escribía 
en  efecto  desde  Buenos  Aires  el  diarista  don  Ma- 
nuel Bilbao  al  ministro  don  Miguel  Luis  Amuná- 
tegui,  el  cinco  de  octubre  de  1877,  ignoran  acaso 
en  Chile  el  tratado  que  quedó  pendiente  en  tiempo 
de  Pardo?  (1) 

Pero  todo  eso  habia  sido  dar  voces  de  alarma 
en  medio  del  océano,  sin  que  se  hubiera  encon- 

(1)  M.  BiLBA.0. — Cuestión  chileno-arjentino, — Buenos  Aires 
1878,páj.  27. 

Se  ha  dicho  también  que  el  señor  Guillermo  Blest,  enviado  de 
Chile  en  Buenos  Aires,  tuvo  noticia  positiva  del  tratado  i  aun 
presenció  parte  de  la  discusión  en  el  Senado.  Según  otros,  fué 
uú  ájente  brasilero  el  que  logró  imponerse  de  lo  ocurrido,  me- 
diante este  ardid.  Ignoramos  el  grado  de  veracidad  qiae  esto  ten- 
ga, así  como  las  revelaciones  que  se  dice  hizo  oportunamente  el 
señor  Godoy  desde  Lima.  Nosotros  nos  atenemos  únicamente  a 
los  hechos  públicos  i  publicados. 
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trado  entre  los  felice»  de  palacio  una  sola  previ- 
vision,  una  sola  vijilia,  una  desconfianza  leve,  una 
interrogación  siquiera  por  una  nota  o  por  el  telé- 
grafo que  habría  bastado  para  destruir  toda  hu- 
mana sordera  entre  los  paises  coaligados  contra 
nuestra  seguridad  i  nuestra  honra,  pare4  de  por 
medio  con  nuestra  propia  casa. 

A  la  verdad,  que  el  gobierno  de  Chile,  a  la  ma- 
nera de  lo  que  suele  suceder  en  ciertos  casamien- 
tos, fué  el  último  en  conocer  la  triste  realidad  de 
su  apatía  i  cortedad  de  vista,  porque  vino  a  con- 
vencerse de  que  el  cuerpo  del  delito  existia  solo 
cuando  plugo  al  enviado  La  valle  sacarlo  de  su 
maleta  i  llevarlo  a  la  Moneda  como  en  recado 
fiambre  de  las  monjas. 

XVI. 

La  nueva  llegaba,  en  efecto,  desde  los  primeros 
movimientos  de  la  lucha  diplomática  con  Solivia, 
por  todos  los  rumbos  del  compás.— <i  Toma  con- 
sistencia, decia  un  resumen  de  noticias  publicado 
en  El  Ferrocarril  del  cuatro  de  febrero  de  1879, 
toma  consistencia  el  rumor  de  que  el  gobierno 
peruano  está  en  acuerdo  privado  con  el  de  Bolivia 
para  una  alianza  ofensiva  i  defensiva  contra  Chiky 
si  esta  nación  llegase  a  tomar  pesesion  del  Lito- 
ral boliviano  a  consecuencia  de  las  reclamaciones 
pendientesD. 
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I  cuatro  dias  mas  tarde,  el  mismo  diario,  rejis- 
trando  un  telegrama  traido  a  Caldera  por  el  va- 
por «LimeñaD,  se  espresaba  en  estos  términos  res- 
pecto de  la  prensa  boliviana  de  Antofagasta:  <cLa 
presa  local  no  publica  mas  que  lo  que  es  favora- 
ble a  Bolivia,  nada  de  Chile,  i  llega  hasta  mostrar 
su  contento  por  las  relaciones  en  que  está  con  el 
Perúy>. 

La  notoriedad  del  hecho  gravitaba  de  tal  modo 
en  la  atmósfera  respirable  i  en  su  peso,  que  su 
densidad  sentíase  a  la  vez  en  todas  partes,  como 
los  olores  pútridos,  menos  en  los  atrofiados  pul- 
mones del  gobierno.  —«Aquí  se  me  asegura,  escri- 
bia,  en  efecto,  el  comandante  López  del  Blanco 
Encalada  al  coronel  Sotomayor  desde  Tocopilla, 
a  donde  llegara  seis  dias  después  de  la  ocupación 
militar  de  Antofagasta,  aquí  se  me  asegura  que  la 
enerjia  desplegada  por  el  gobierno  de  Bolivia  es  a 
consecuencia  de  que  cuentan  con  el  apoyo  del  Perúy>. 

Esto  decia  confidencialmente  el  comandante 
de  uno  de  nuestros  acorazados  el  21  de  febrero 
i  al  dia  siguiente,  La  Patria  de  Valparaíso,  sin  la 
menor  atinjencia  a  aquella  comunicación,  publi- 
caba el  siguiente  suelto  que  era  la  confirmación 
mas  palmaria  no  solo  de  cuanto  se  sospechaba 
sino  de  cuanto  habia  sucedido:  «La  misión  del 
ministro  boliviano  don  Seragio  Reyes  Ortiz,  lle- 
gado últimamente  a  Lima,  tenia  por  objeto,  se- 
gún telegramas  recibidos  por  el  gobierno,  exijir 
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el  cumplimiento  de  un  tratado  secreto  de  alianza 
entre  el  Perú  i  Solivia  contra  Chile,  firmado  en 
tiempo  de  la  administración  de  don  Manuel  Par- 
doD  (1). 

a 

XVII. 

Pero  ni  siquiera  el  viaje  precipitado  i  violento 
del  primer  ministro  de  Daza  i  la  personalidad 
mas  mañosa  de  su  gabinete,  don  Serapio  Beyes 

»  I   I   I  » I      1 1  1 1    fc^    I      lili    ^^.— — » 

(1)  No  es  poco  singular  la  raauera  cómo  el  ministro  Irigóyea 
afirma  en  su  manifiesto  del  1/  de  mayo,  su  proposición  de  haber 
comunicado  en  Lima  a  última  hora  al  ministro  de  Chile^  señor 
Godoy,  el  tratado  secreto: 

<sDe  otro  lado,  dice  aquel  diplomático,  el  gobierno  de  Chile 
tuvo  conocimiento  oficial  de  su  existencia  desde  que  principió 
la  cuestión  con  Bolivia,  porque  el  presidente  de  la  Bepública  i 
el  infrascrito,  comunicaron  al  seüor  Godoy  sus  principales  esti- 
pulaciones, que  lejos  de  embarazar,  apoyaban  i  justificaban  la 
acción  mediadora  i  amistosa  que  el  Perú  habia  desarrollado  pa- 
ra evitar  la  guerra  entre  dos  Repúblicas  amigas  i  la  realización 
de  las  emerjencias  que  dariaa  márjen  a  la  efectividad  de  la  aliaazn 
convenida!). 

Ademas,  desde  principios  de  marzo  era  un  hecho  público  i 
corriente  en  Valparaíso,  que  el  jeneral  Prado  habia  escrito  una 
carta  al  joven  banquero  don  Agustín  Edwards,  asegurándole  qne 
si  Chile  desocupaba  a  A|itofagasta  no  kabria  tratado  capaz  de 
hacerlo  entrar  en  guerra  con  Chile. 

La  Patria  de  Valparaíso,  que  era  en  aquel  tiempo  el  diario 
mejor  informado  del  país,  volvia  a  decir  el  1.*  de  marzo. — <íEs 
efectivo  que  existe  una  alianza  entre  Prado  i  Bolivia  para  obrar 
contra  Chile3>. 
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Ortiz,  fué  parte  a  despertar  la  soñolienta  malicia 
del  gobierno  de  Chile,  porque  cuando  el  senador 
Montt,  yaa  fine&  (fe  marzo  (ej  24)  pregputó  por 
la  «existencia  ú  no  ¡existencia  dp  aquel  pacto,  las. 
poltíoüas  ministeriales  del  Senfido  manijfest^arqi; 
tí¡a  profunda  ignoranpia  en  el  pai;ticulaiv  inclináur 
(José  evidentemente  a  la  incredulidad. 

Sin  embargo,  tan  cierto,  claro  i  eyidpnte  ¡er^  Ip. 
últiníQ,  que  el  6  4o  f(?brero  el  presidente  Daza  es- 
oribia_  a  su  prefecto  Zapata  en  Antofagcjtóta :  que 
el  viaje  de,  su  primer  ministz^o  i  consejero  tenia 
exclusivamente  aquel  objeto^  debiendo  dirijirse 
desde  Lima  al  Litoral,  con  el  tratado  en  el  bol-; 
sillo,  para  hacer  mofa  d^  nuest^'o  poder  i  hasta  de 
nuestíOft  blindados^— íEl  ministro  Reyes, OrtiZ; 
decia  el  dictador  a  su  procónsul  en  esa  carta,  mar- 
cha a  Lima  dentro  de  dos  dias.a^oner^a  deacvevr 
do  con  el  gobierno  del  Perú,  a  fin  de  que  Chile 
en  caso  de  agresión  tenga  un  enemigo  a  quien 
respetar,  i  ariúe  bandera  como  lo  ha  hecho  con  la 
Arjentina.  Debe  pasar  igualmente  a  ese  Litoral,  i 
él  te  espresará  las  órdenes  e  instrucciones  que  por 
escrito  se  le  han  dado»  (1). 


I 


(1)  Pertenece  este  párrafo  al  testo  de  la  carta  orijinal  del 
presidente  Daza,  de  que  habíamos  hablado  en  un  capítulo  to- 
térior  al  publicar,  a  título  de  simple  curiosidad,  la  aprócrifa  que 
se  le  atribuía. 

El  señor  coronel  E.  Sotomayor  nos  ha  facilitado  copia  autén- 
tica de  laTerdadera,  i  ésta  es  la  que  aparece  como  anexo  alpre- 
senté  capítulo. 

niST.  VE  LA  C.  DK  T.  60 
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XVII. 


Talesi  habiari  sido  los  medios  directos  o  de  in- 
ducción positiva  que  el  gobierno  del  presidente 

t 

Pinto  habia  tenido  al  alcance  de  su  mano  i  de  su 
óido  para  cerciorarse  de  una  conjuración  antigua 
que  amenazaba  en  su  fondo  mismo  la  existencia 
de  la  República. 

Mas,  no  serian  esos  únicamente  los  caminos  se- 
ñalados a  la  mas  mediana  perspicacia,  porque  al 
propio  tiempo  que  pactábamos  por  la  décima  o 
vijésima  vez  con  Bolivia,  proponiéndole  el  arbi- 
traje de  enero,  tenían  lugar  sucesos  públicos  que 
exhibían  en  su  verdadera  luz  la  actitud  de,  ínti- 
mos i  resueltos  aliados  que  entre  sí  guardaban 
desde  aquel  mismo  mes  los  enemigos  descubier- 
tos de  la  República. 

De  eso  habremos  de  ocuparnos  en  seguida. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XIIL 


CARTA  QÜB  KL  PRESIDENTE  DAZA  ESCRIBIÓ  AL  PREFECTO  ZAPATA 

ANUNCIÁNDOLE  BL   BNVIO    DEL   MINISTRO  REYES  ORTIZ   A  LI KA 'PARA 

SOLICITAR  BL  eUMPLIUIBNTO  DEL  TRATADO    SECRETO  DE  1873. 

Se&or  coronidl  don  Severino  Zapata. 

La  Paz,  febrero  6  de  1879. 
Querido  amigo: 

dTengo  tus  dos  cartas  del  26  del  pasado  que  me  es  grato  con* 
testar. 
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»Ta  euerjía  i  rectit.ad  en  cumplimiento  de  las  órdenes  supre- 
mas me  satisface^  pues  veo  corresponderás  con  dignidad  al  ho- 
nor nacional.  No  me  cansaré  de  repetirte  que  tú  tienes  que  ser 
el  representante  de  la  actitud  del  gobierno^  i  que  como  tal  no 
cederás  un  solo  paso. 

»Para  probar  a  Chile  qu^  nosotros  obramos  con  la  justicia 
que  nos  acompaña  i  que  no  nos  atemorizamos  de  sus  amenazas 
con  el  Blanco  Encalada,  en  consejo  de  gabinete  se  ha  anulado 
el  contrato  sobre  las  salitreras  con  la  casa  inglesa  para  tener 
libertad  de  esplotar  por  cuenta  del  gobierno,  o  arrendarlas  con- 
forme mejor  convenga  a  los  intereses  del  pafs. 

>Espero  que  cumplas  a  este  respecto  las  órdenes  que  se  te 
comunican  por  el  ministro  de  Hacienda. 

ikKeservado.-^El  minisiio  Beyes  Ortiz  marcha  a  Lima  den- 
tro de  dos  dias  a  ponerse  de  acuerdo  cop  el  gobierno  del  Perú; 
a  fin  de  que  Chite^  en  caso  de  agresión^  tenga  un  enemigo  a 
quien  respetar,  i  arrie  banderas  como  lo  ha  hecho  con  la  Aijeii- 
tina.  Debe  igualmente  pasar  a  ese  Litoral  i  él  te  espresárá  las 
órdenes  e  instrucciones  que  por  escrito  se  le  han  dado. 

>Me  alegro  que  haya  llegado  Canseco  para  que  te  ayude  en 
la  conservación  del  orden  público  i  sostenimiento  de  la  digni- 
dad nacional,  i  te  autorizo  i  prevengo  para  que  no  admitas  en 
ese  departmento^a  cpalquiera  que  lo  creas  sospechoso,  bien  sea 
contra  el  gobierno  o  en  esta  cuestión  con  Chile. 

>£1  país  i  las  naciones  limítrofes  tienen  fíja  la  vista  en  tu 
actitud,  i  es  preciso  que  sepas  corresponder,  com*o  lo  estás  har 
dendO)  al  honor  boliviano  jamas  mancillado. 

Consérvate  bueno  i  repútame  siempre  tu  amigo. 

H.  Dazák 


CAPITULO  XIV. 


lo$  partióos  pqüticoa  en  el  p^ú. 

(prado  dictador  i  montero  pretendiente). 

I 

Relaciones  del  Alto  i  Bajo  Pera  desde  la  independencia. — Las  siete  agre- 
siontti  reoíprocaB  de  los  dóa  paises.-^SitQacm  hostil  en  1678  con  nif^vo 
•4el  deslució  del  tratado  de  comercio  vijente  por  parte  de  BoIiyia.T~El 
minlstrolPas  Soldán  aconseja,  en  nn  folleto  publicaao  én  jnnib  de  ese  año, 
las  hostilidades,  i  traía  el  plan  de  campaña  coi^tra  Boliria. — Encan:go4& 
armf^s  por  el  presidente  Dasa. — Celébrase  el  nuevo  tratado,  i  éste  es  re- 
iitttdo  del-Oongreso  peruaño.^^EI  prtaeidebté  DaíZH  sé  resiste  a- recibir 
como  ministro  plenipotenciario  al  doctor  Quiñones,  ei;-prefecto  de -Puno, 
acusándolo  de  complicidad  con  el  doctor  Corral. — Súbito  cambio  que 
ocurre  en  está  situación  desde  qwe  aparece  Chile  resistiendo  el  impues* 
to  de  Antofagasta. — Se  aprueba  el  tratado  de  comercio  en  sesión  secre- 
ta.— ^El  ex-prefecto  QuiSones  es  recibido  con  pomposa  fraternidad  en 
.  Xa  Pas.-^ómiooiil  incidientes  qqe  <^on  ese  motivo  tuvieron  lugar.— 4n^ 
sinuaciones  anteriores  del  jeneral  Prado  al  ministro  de  Estados  Unidos 
pora  cambiar  el  nimbo  del  comercio  con  Chile  -háeia  aquel  país. — ^Noitt 
,  del  ministro  Gibbs. — ^Nulidad  de  las  razones  internacionales  alegadas 
por  el  Perú  para  resistir  la  acción  de  Chile  en  Antofagasta. — Reseña  de 
las  invasiones  del  Perú  en  Bohvia  i  el  Ecuador,  consumadas  sin  que  el 
gobierno  de  Chile  hubiera  protestado. — Dificultades  de  otro  jénero  que, 
ademáis  de  sti  situación  financiera,  aconsejaban  al  Perú  la  neutralidaa. — 
31  oont^-álmíwite  Montero  lanza.su  candidatura  a  la  presidencia  como 
caudillo  del  partido  civilista. — Su  manifiesto  i  sus  rivales. — «El  Estado 
Mayor  de  Alejandro».^— Los  civilistas  se  orgainiean-  como  partido  zn&H- 
tante. — Gran  reunión  el  14  de  febrero  en  el  claustro  de  Santo  Domingo. 
— El  caudillo  Piérola  se  embarca  en  Liverpool  para  Chile  a  consecuencia 
de  los  atropellos  de  que  fuera  víctima  su  esposa  en  Lima. — El  gobier- 
no del  Perú  solicita  la  conservación  de  las  facultades  estraordmarias 
antes  de  la  disolución  del  Congreso. — La  vida  del  presidente  Prado 
amenazada.  —Curiosas  revelaoiones  de  uno  de  sus  edecanes. — La  alevosía 
del  Perú  puesta  de  manifiesto  por  el  ministro  Quiñones  en  La  Paz. — 
Nota  a  este  respecto  del  señor  Yidela  al  gobierno  de  Chile. 


jYIVA  BOU  VIA  ¡VIVA  EL   PERÚ! 

«Precisamente  en  los  momentos  en  que  ae 
hacia  con  toda  solemnidad  por  el  gobierno  la 


—  897  — 

reeepeion^  ISJzomo,  sefo^  UinijsirQ  Plenipo- 
tenciario i  Enviado  Estrlaordihaítió  del  Perú, 
doetor  don  Jesé  Luis  Quiñones,  se  luin  recibi- 
do  los  telegramas  que  anuncian  haberse  apro* 
bado  por  las  Cámarns  del  Perú  el  tratado  de 
Comercio. 

.  >£s  el  triunfo  del  buen  sentido  de  dos  pue- 
blos hermanos;  un  vínculo  moa  de  las  relacio- 
n^^  intimas  qm  la  naturaleza  ha  crecido  i  que  la 
política  fortalece. 

'uLa  imion  del  Perú  i  de  Boliviá  tiene/ecuni^ 
significación  en  la  política  americana^  respecto  a 
la  armonía  i  al  equilibrio  de  las  nadqnesí  que 
produjo  la  independencia, 
3>E1  gobierno  nacional  se  felicita  i  da  el  para- 
bien  a  toda  la  República  por  la  pacífica  solu- 
ción de  tan  espectado  problemas. 

(Suplemento  oficial  r^artido  en  La  Paz  el  2 
de  febrero  de  1879). 


Si  fdera  dable  acutniílar  al  presente  un  Ilbi*o 
histórico  que  hemoe  compuesto  i  dado  reciente- 
mente a  la  estampa,  si  bien  de  una  manara  frag- 
mentaria, con  el  título  de  «Bolivia»,  veríamos 
desfilar  en  esas  pajinas  no  menos  de  siete  inva- 
siones i  guerras  recíprocas  emprendidas  por  pe- 
ruaüos  i  bolivianos,  los  unos  contra  los  otros, 
qtdchas  i  aimarás,  en  el  espacio  de  los  cincuenta' 
años  que  corrieron  desde  la  independencia  de 
aitíbo&  |)aises,  debida  la  última  a  estranjéras  ar- 
mas.  . 

Gamarra,  solo  por  su  cuenta,  invadió  dos  reces 
a  Bolivia  (Piquiza  e  Inga  vi),  i  fué  agredido  otras 
tantas  en  el  Perú;  Santa  Cruz  sentóée,  a  su  veáí, 
en  el  solio  de  los  vireyes,  empapándolo  antes  con 
sangre  pefuana  (Yanacochai  Socabaya),  mientras 


—  898  — 

que  Castilla  i  Linares  (Í857-60)  vivieron  en  per- 
petuo reto,  apoderándose  el  último  violentamente 
de  Cobija  en  1859.  La  postrera  de  estas  invasio- 
nes, intermitentes  como  las  tercianas,  habia  des- 
cendido de  Bolivia  en  marao  de  1870,  ocupando 
el  jeneral  Antezana  la  provincia  peruana  de  Huan- 
cané  con  espantosos  crímenes. 


11. 


Cesaban  esas  guerras  periódicas,  que  en  el  fon- 
do eran  mas  de  tribus  que  de  nacienes,  cada  vez 
que  aparecía  un  tercero  en  la  demanda,  como 
ocurrió  ea  Yungai.  Pero  el  ardimiento  de  sus  na- 
turales enconas  no  se  habia  amortiguado  del  todo 
en  la  época  a  que  este  libro  se  refiere,  no  obstaa- 
te  tratados  de  alianza  que  se  mantenian  secretos 
i  aun  olvidados. 

Todo  lo  contrario  de  eso  sucedía,  i  con  motivo 
del  desahucio  del  tratado  de  comercio  celebrado 
en  tiempo  de  Melgarejo,  con  plazo  de  diez  aflos, 
surjieron  entre  Ips  dos  pais^  las  mas  acervas  re- 
criminaciones en  1878.  Un  estadista  peruano  (el 
señor  Paz  Soldán)  llegó  hasta  a  amenazar  con 
inmediata  guerra  a  los  bolivianos  si  no  se  ren- 
dían en  sus  pactos  a  la  voluntad  i  a  la  omni- 
potencia del  Perú.  Con  este  fin  aquel  escritor 
influyente  publicó  un  folleto  en  el  mes  de  junio 
de  1878,  en  el  cual  trazaba  con  mano  poderosa 
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el  plan  de  campaña  que  con  talenerjencia  debie- 
ra desarrollar  el  Perú,  ocupando  a  Cobija,  a  Tac- 
na i  a  Puno,  sin  internarse  por  esto  en  las  tierras 
bolivianas,  movimiento  peligroso. 

Háse  asegurado  que  por  parte  de  Bolívia  coin- 
cidió con  estas  amenazas  el  encargo  de  mil  qui- 
nientos rifles  Remington  hecho  pof  el  gobierno 
del  jeneral  Daza  «contra  el  Perú».  Personas  au- 
tt)rizadas  del  alto  comercio  de  Cobija  han  dado  fé 
de  esa  declaración  oida  al  presidente  de  Bolivia, 
ufano  siempre  i  baladren.  Pero  es  lo  cierto  que 
los  fusiles  llegaron  dentro  del  término  pedido, 
cuando  reinaba  paz  con  Chile,  i  fueron  desembar- 
cados en  Moliendo  en  enero  de  1879  (1). 


III. 


Hubo  corta  tregua  a  las  desavenencias,  porque 
los  plenipotenciarios  nombrados  por  ambos  pli- 
ses, en  virtud  del  desahucio  comercial,  lograron 
ponerse  de  acuerdo  sobre  un  nuevo  tratado  que  fué 
firmado  en  Lima  el  15  de  octubre  de  1878. 

Para  llevarlo  a  cabo  en  su  ejecución,  i  antes  de 


I 
I 


(1)  Se  dijo  .que  estos  ftisilesí^estabaa  deteaidos  en  Valparaíso 
en  ia  casa  de  Boae  Iones  pdr  falta  de  pa^^  Pero  que  habiendo 
arreglado  este  negocio  con  su  garantía,  cuando  estuvo  en  Chile 
por  noviembre  de  1878,  el  caballero  capitalista  boliviano  don 
Aniceto  Arce,  las  armas  fueron  despachadas  por  vapor  a  Mo- 
liendo. 


L  .__ 
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abtener  la  sanciou  del  Congreso,  el  gobierno  del 
jeneral  Prado  despachó  a  La  Paz  como  Enviado 
Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  aldoe-^ 
tor  don  Luis  Quiñones,  prefecto  de  Puno  a  la  sa- 
zón, hqm^br.e  violento,  enemigo  de  los  civilistas  i 
Quya  dftposicioii  habian  solicitado  éstos  como  pr^ft- 
da  de  avenimiento  con  la  administración.  Las 
credenciales  del  tninistro  Quiñones  tienen  fecha 
de ?3 de  octubrp  de  1879,  esto  es,  unasemaufi 
después  de  haber  sido  firmado  el  nuevo  tratado 
dq  comercio. 


IV. 


Mas,  reunido  para  su  aprobación  i  otros  impor- 
tantes negocios  de  estado  el  Congreso  peruano, 
comenzaron  a  soplar  vientos  adversos  a  la  paz  i 
al  tratado.  Era  el  principal  espolio  de  éste  una 
provisión  por  la  cual,  se  creaba  un  derecho  de 
cincuenta  centavos  por  arroba  a  los  aguardientes 
peruanos  de  Moquegua,  que,  junto  con  la  cerveza 
de  Valdivia,  i  la  nativa  chicha,  mascada  a  diente 
como  en  la  Araucania,  ayudan  a  mantener  en 
perpetuo  estado  de  ebriedad  a  las  indiadas  de  la 
Altiplanicie.  Los  diputadcj  peruanos  que  repre- 
sentaban Iqs  departamentos  del  sur,  combatieron 
con  tanta  eficacia  el  tratado  por  ese  capítulo,  que 
en  los  primeros  dias  de  enero  de  1879  anunciá- 
base en  Chile  como  un  hecho  positivo  que  el  go- 
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bierno  había  consentido  en  retinu'  el  testo  del 
convenio  de  la  discusión  (1). 

Añadíase  a  esto  que  el  presidente  Daza  negá- 
base, por  su  parte,  a  recibir  al  enviado  Quiñones, 
a  quien  acusaba  de  complicidad  con  el  caudillo 
Corral,  aislado  por  aquel  tiempo  en  Puno,  don- 
de maquinaba  a  luz  descubierta  contra  el  usurpa- 
dor. Esplica  esta  circunstancia  el  hecho  de  que 
habiendo  recibido  sus  instrucciones  el  enviado 
Quiñones  a  fines  de  octubre  en  Puno,  no  se  abria 
camino  hasta  la  ciudad  vecina,  asiento  del  gobier- 
no boliviano,  lago  de  por  medio,  sino  en  las  pos- 
trimerias  de  enero  (2). 

La  situación  de  los  dos  gobiernos,  cuando  sur- 

— — ^■^— ^— — — ^— — — »     lili      1 1  1 11        «     I  III  »^fc— ^^— 

.  (1)  Tdegrama  de  Caldera  publicado  e^a  J&ríVrr<?(:arn7  del  1.® 
de  enero  de  1879.  * 

(2)  Hé  aquí  como  El  Ciudadano^  periódico  5e  iPnno,  esplicaba 
este  conflicto: — cEq  la  capital,  donde  se  dan  por  mejor  enterados 
de  los  secretos  de  Cancillería,  revelan  que  el  gabinete  boliviano 
opone  dificultades  a  la  recepción  del  doctor  Quiñones,  como  re- 
presentante del  Perú,  cuyo  nombramiento  no  se  le  ha  consulta- 
do, según  está  en  los  buenos  usos  de  la  diplomacia;  i  parece, 
ademas,  que  el  jeneral  Daza  se  atraviesa  directamente  en  el 
asunto,  fundándose  en  antecedentes  públicos  sobre  intelijencias 
políticas  de  Quiñones  con  Corral,  encaminadas  a  fj^vorecer  las 
pretensiones  presidenciales  de  éste.  Añádese,  que,  persistiendo  el 
jeneral  Prado  en  sostener,  como  cuestión  de  honra  nacional,  el 
nombramiento  recaido  en  nuestro  anterior  prefecto,  se  ha  veni- 
do  a  término  de  conciliación,  sacrificándose  al  doctor  Corral  en 
aras  del  doctor  Quiñones,  para  no  añadir  un  nuevo  conflicto  a 
los  no  pocos  que  en  el  horizonte  se  dibujan2>. 

HIST.  DB  LA  o.  DB  T.  51 
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jia  entre  Chile  i  Bolivia  el  incidente  del  salitre, 
no  podia,  por  tanto,  ser  mas  delicada,  reagraván- 
dola el  arribo  de  un  cargamento  de  armas  que 
coincidió  con  aquellos  desabrimientos. 

V. 

Pero  hé  aquí  quede  improviso  i  a  fines  de  ene- 
ro, el  Congreso  toma  en  consideración  el  nego- 
ciado de  comercio,  ya  virtualmente  repudiado,  i 
en  dos  o  tres  sesiones  lo  aprueba,  no  sin  algún  de- 
bate probablemente,  pero   con   notable  mayoría. 

El  tratado  fué  sometido  a  la  deliberación  del 
Congreso  en  sesiones  secretas  el  26  de  enero,  fe- 
cha que  coincidia  con  los  apremios  mas  violentos 
del  embargo  de  Antofagasta,  i  dias  después  apa- 
recía aprobado  en  todas  sus  partes,  así  como  un 
protocolo  anexo,  i  sin  modificar  uno  solo  de  sus 
artículos  ni  quitar  una  tilde  a   su  redacción  (1). 

(1)  Hé  aquí  el  telegrama  en  que  se  anunció  este  suceso  i  que 
encontramos  publicado  en  El  Caracolino  del  1.°  de  enero  de  1879; 

VICE-CüNSüLADO  DS  BOLIVIA, 

Arica^  enero  29  de  1879. 
Seftor  prefecto: 

€  A  cabo  de  recibir  un  telegrama  para  el  señor  cónsul  jeneral 
de  Tacna  que  hace  el  doctor  Flores  en  Lima  i  dioe  lo  siguiente: 
líTratado  aprobado  anoche. — Flores j^ 
Suyo  A.  S.  S. 

Pedro  Alvarez. 

La  trascripción   oficial  del  acuerdo  del  Congreso  peruano  es- 
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I  al  propio  tiempo  que  sucedía  esto  en  Lima, 
el  presidente  de  Solivia  abría  de  par  en  par  las 
puertas  de  su  palacio  techado  de  totora,  (desde  el 
incendio  político  de  1874  que  dejó  en  pié  solo  lois 
muros  de  la  casa  de  gobierno  de  La  Paz)  recibien- 
do al  doctor  Quiñones  como  «la  persona  mas 
dignaD  i  en  medio  de  trasportes  inusitados  i  entre 
pompas  nunca  vistas  de  plumas  i  cerveza,  a  que, 
en  pasajes  anteriores  de  este  libro  hemos  aludido. 

taba  concebida  en  los  términos  sigaíentes: 

Lima^  enero  26  f?éf  1879. 

fe 

Exmo.  señor:  ¿ 

€El  Congreso,  en  ejercicio  de  la  atribución  16  del  artículo  59, 
títulos.^  de  la  Constitución,  ha  aprobado  el  tratado  de  ftduanas 
ajustado  entre  la  República  del  Perú  i  la  de  Bolívia  i  Arañado 
en  esta  ciudad  por  los  plenipotenciarios  respectivos  el  15  de 
octubre  de  1878,  i  el  protocolo  aneio  que  en  parte  lo  nió(Síícfr, 
firmado  igualmente  en  esta  ciudad  por  los  mismos  plenipoten- 
ciarios el  1 1  de  enero  de  1879. 

i^ho  comunicamos  a  Y.  E.  para  su  conocimiento  i  demás  fines. 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Camilo  N.  Carrillo^  presidente  del  Congreso.— 3/a»tteí4fdría 
del  Valle,  secretario  del  Congreso.— íVrfmtTí?  Imtui,  secretario 
del  Congreso.» 

Al  Exmo.  señor  presidente  de  la  República. 

Limay  enero  39  de  1879. 
Cúmplase,  comuniqúese,  rejístrese  i  publíquese. — Rúbrica  de 

Irigóyen. 
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Híróse  en  aquella  ocasión  lujo  de  «fraterni- 
dad», de  ji  comunidad  de  oríjeni)  i  de  afinidades  mil, 
en  los  discursos  cambiados  bajo  la  totora,  llegando 
el  ministro  perijano  hasta  esclamar  en  su  efusión: 
r-^¡Hai  vínculos  que  Dios  bendice  i  que  ningún 
poder  humano  puede  romper!  i> 

E]L  presidente  Daza  aludió,  por  su  parte,  de  una 
manera  manifiesta  i  casi  insolente  a  la  política 
internacional  de  Chile,  espresando  que  tanto  su 
administración  como  la  del  Perú  estaban  dispues- 
tas a  separarse  de  la  política  seguida  por  otros  go- 
biernos  que  se  proponían  sembrar  desconfianzas  i 
recelos. ..  (1) 


VI 


Ocurrió  también  bajo  el  dosel  de  cannesí  i  de 
esparto  del  presidente  de  Bolivia,  cayo  morrión 
de  penacho  tricolor  lucia  aquella  mañana  con 

(1)  En  los  anexos  del  presente  capítulo  se  encontrar&u  los 
discursos  íntegros  cambiados  en  la  recepción  de  La  Paz. 
*  Béjísferase  tamlnen  en  esa  sección  de  edte  libro,  una  curiosa 
ooimniicacion  del  ministro  de.  Estados  Unidos  en  Lima,  fecha 
25  de  junio  de  1878,  en  que  se  descubro  un  plan  bien  calculado 
de  hostilidad  comercial  a  Chile  (como  el  que  Santa  Cruz  habia 
puesto  en  ejecución  en  1835)  i  que  parecía  ser  aceptado  con  en- 
tusiasmo por  el  gobierno  del  Perú.  Esa  comunicación  fué  publi- 
cada en  Lima  el  l.^  de  febrero  de  1879,  coincidiendo  con  la 
aprobación  del  tratado  boliviano.  El  Diario  Ofidat  de  Chile  la 
reprodujo  de  El  Peruano  el  2 1  de  aquel  mes. 
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particular  donaire,  una  verdadera  escena  de  co- 
media, preparada  tal  vez.  entre  bastidores  por  el 
antiguo  chulo  chuquisaqueño,  aficionado  a  entre- 
meses i  que  tenia  muchas  mas  dotes  físicas  i  mo- 
rales para  torero  i  para  histrión  que  para  manda- 
tario superior  de  un  pueblo. 

Hé  aquí,  en  efecto,  cómo  un  diario  de  Lima 
del  18  de  febrero  cuenta  el  lance  que  interrumpió 
entre  festivos  abrazos,  precursores  de  la  copa,  la 
solemnidad  del  acto  diplomático. — «En  los  mo- 
mentos en  que  pronunciaba  su  discurso  el  señor 
Quiñones,  presentóse  en  el  salón  de  recepciones 
un  edecán  del  presidente  Daza,  i  entregó  a  éste 
un  despacho. 

dEI  jeneral  Daza  lo  leyó,  e  interrumpiendo  al 
señor  Quiñones  se  dirijió  hacia  él  con  los  brazos 
abiertos  diciéndole: 

— (íSij  el  Perú  i  Bolivia  son  i  serán  siempre  dos 
pueblos  hermanos! 

dEI  ministro  peruano,  como  todas  las  personas 
que  asistían  a  la  recepción,  se  miraban  asombra- 
das, sin  poder  esplicarse  la  causa  del  efusivo 
arranque  del  presidente  Daza. 

3)Este  lo  esplicó  bien  pronto. 

— T>Acaho  de  recibir^  dijOy  un  despacho  en  el 
que  se  me  comunica  que  el  Congreso  del  Perú  ha 
aprobado  el  traiado  aduanero  con  Bolivia^). 
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Vil. 


No  habrá  de  necesitarse  escesivo  gasto  de  inje- 
nio  para  darse  cuenta  de  los  móviles  secretos  que 
habían  servido  para  cambiar  en  el  curso  de  unos 
pocos  dias  la  actitud  reservada  i  casi  agresiva  de 
los  dos  gobiernos  del  Alto  i  Bajo  Perú,  porque 
era  evidente  que  el  sábito  acomodo  habia  nacido 
del  salitre  i  sus  influencias,  omnipotentes  en  Li- 
ma como  monopolio  i  en  La  Paz  como  gavela. 

Era  la  tercera  o  cuarta  vez  que  en  la  ajitada 
historia  de  aquellos  dos  países,  la  presencia  i  la 
acción  de  Chile  servíales  a  ambos  de  verdadero 
contra-veneno,  reaccionándose  con  señalado  vigor 
i  arrojando  a  un  lado  sus  querellas  casi  domésti- 
cas para  salir  ambos  de  consuno  i  de  atajo  al 
país  que,  sin  mas  motivo  que  haberles  tendido  en 
tres  ocasiones  mano  de  amigo  i  de  libertador, 
aborrecian. 

VIIL 

No  se  descubría,  entretanto,  en  medio  de  la 
miel  de  los  requiebros  diplomáticos  i  de  las  con- 
cesiones comerciales  otorgadas  a  última  hora  por 
los  peruanos  a  Solivia,  país  acostumbrado  a  pa- 
garles tributo  de  feudo  permanente,  ningún  im- 
pulso serio  de   alta  política  o  de  mediocre  conve- 
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niencia  capaz  de  arrastrar  a  los  primeros  a  poner- 
se del  lado  de  su  mas  artero  vecino  en  una  cues- 
tión puramente  doméstica  como  la  que  Bolívia 
sustentaba  con  Chile. 


IX. 


Carecia  también  el  Perú  de  todo  antecedente 
histórico  en  aquel  particular  negocio  internacio- 
nal, i  aun  para  su  justificación  como  tercero  i  co- 
mo intruso  en  una  cuestión  de  fronteras,  i  aun 
considerada  la  querella  de  Chile  como  asunto  te- 
rritorial, dado  el  caso  que  el  rechazo  del  impuesto 
boliviano  sobre  Antofagasta  hubiese  tenido  al 
principio  tal  carácter.  Porque  en  todas  ocasiones 
el  Perú  habia  sido  completamente  dueño  do  su 
acción  diplomática  i  aun  de  su  poder  militar  con- 
tra sus  inmediatos  vecinos,  sin  que  jamas  Chile 
hubiérase  creido  autorizado  a  tomar  parte  en  sus 
planes  de  ambición,  escepto  cuando  éstos  se  desa- 
rrollaron brutalmente  en  contra  suya,  como  suce- 
dió después  de  Yanacocha  (1835). 

Pero  cada  vez  que  el  Perú  habia  asaltado  a  sus 
colindantes,  fuera  por  miras  de  su  política  in- 
terna, como  en  Piquiza  en  que  humilló  a  Bolivia 
(1827),  fuera  por  propósito  de  anexión,  como  en 
Tarqui,  donde  fueron  sus  armas  humilladas  por 
los  colombianes  (1829),  fuera  en  fiu,  por  el  mero 
capricho  de  invadir  i  de  usurpar  como  el  que  tu- 
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vo  Castilla  en  Mapasingue,  encerrando  al  pi^esi- 
dente  Franco  en  Guayaquil  (1860),  es  lo  cierto 
que  en  ninguna  de  esas  graves  coyunturas  ni 
protestó  Chile,  ni  siquiera  murmuró,  sino  que  de- 
jó hacer,  sin  cuidarse  de  doctrinas  de  equilibrios 
que  en  la  América  del  Sur,  hija  del  desierto,  no 
tienen  razón  de  ser,  i  constituyen,  por  lo  tanto, 
no  copias  sino  plajios,  de  lo  que  en  el  viejo  con- 
tinente pasa. 


X. 


De  suerte  que  cuando  el  Perú  instigaba  secre- 
tamente a  Boliviá  para  alzar  la  mano  del  despojo 
contra  Chile,  hacia  no  solo  el  papel  de  cobarde  i 
encubierto  envidioso  enemigo,  cegado  por  odio 
insensato  e  irreflexivo,  sino  que  hacia  en  realidad 
acto  de  suicida. 

A  las  innumerables  razones  de  delicadeza  in- 
ternacional, de  deber  i  de  respeto  para  consigo 
misma,  considerada  como  nación  constituida  en 
mora  ante  sus  acreedores,  situación  dolorósa  que 
prolijamente  hemos  recorrido  en  el  capítulo  ante- 
rior a  fin  de  poner  en  trasparencia  la  locura  ma- 
nifiesta (a  mas  de  la  sin  razón  de  derecho  i  de 
historia  que  acabamos  de  recordar)  con  que  el 
gobierno  del  Perú  lanzábase  desatentado  a  la 
guerra,  militaban  juntamente  motivos  tan  vitales 
de  conservación  política  i  de   orden   interno,  que 
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Bolo  pudieron  ser  desconocidos  por,  la  ofígiipdad 
que  el  resentimieuto  derrama,  com^  la  MUs  eu  jel 
hígado,  en  los  corazones  i  en  los  ojos  de  los  hom- 
bres. 


XI, 


Postrada,  en  efecto,  por  aleve  disparo  de  ^  rifle 
el  16  de  noviembre  de  1878  la  cabeza  ^las  alta 
del  Perú  como  pensamiento  i  como  acción,  i  pri- 
vado el  poderoso  partido  que  a  su  sombra  ha- 
bla nacido  del  caudillo  que  acostunxbraba  seguir, 
Burjian  desde  su  propio  féretro,  ílevado  con  gran 
pompa  popular  a  su  último  descanso,  las  inquietas 
ambiciones  de  sus  lugar-tenientes.  Como  de  ordi- 
nario, era  el  mas  impaciente  i  el  mas  audaz  entre 
éstos  don  Li:5ardo  Montero,  elevado  por  el.  ditan- 
to  caudillo  al  jeneralato  de  marina  en  las  altrfras 
en  que  fué  debelado  el  pretendiente  Piérólaen 
1874. 

En  los  primeros  dias  de  enero  de  Í879,  el  con- 
tra-ftlmirante  Montero  presentaba,  en  efecto,  su 
candidatura  en  una  circular  dirijida  a  sus  amigos 
políticos,  espresando  que  no  podia  manteneijse  ni 
desarmado  ni  indiferente  <íb\  conté niplar  después 
de  tan  negro  dia  (el  dia  del  asesinato  de  don  Ma- 
nuel  Pardo)  el  terrible  naufrajio  que  nos  amena- 
zaba!).. . — dNose  debe,  agregaba  el  pretendiente, 
que  no  era  ciertamente  el  único  aspirante  a  rem- 
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plazar  al  jefe  caído,  pues  albergaban;  análoga  am- 
bición él  presidente  del  Senado  Riva-Agüero,'el 
doctor  Rosas  i  otros  mnóhos,  no  se  debe  a  seme- 
janza del  estado  mayor  de  Alejandro,  pretender 
repartirse  el  imperio  de  la  opinión  a  una  clase 
social  esclusiva  i  deterniinadaD  (1). 

El  peligro  de  una  conflagración  inmediata  por 
ese  lado  era  evidente  desde  que  comenzaba  a  so- 
plar elfuego  de  la  hoguera  ün  hombre  tan  inquie- 
to í  tan  animoso  como  Montero,  candidato  a  la 
presidencia  de  la  República  en  la  última  lacha 
electoral  (1876).  ,  '    ' 

XII. 


I    i 


Los' Civilistas,  en  efecto,  aunque  reconciliados 
superficialmente  con  el  presidente  Prado^  en  vir- 
tud de  ciertas  negociaciones  íntimas  a  que  no  fué 
estraño  desde  Chile  el  autor  de  este  libro  i  que 
constan  de  publicaciones  de  esa  época,  armábanse 
en  son  de  guerra,  i  él  14  de  febrero  de  1879,  esto 
es,. en  el  mismo  dia  en  que  era  ocupado  militar- 
mente Antofagasta,  reuníanse  sus  hombres  mas 
señalados  hasta  el  número  de  doscientos  en  el 
claustro  de  Santo  Domingo  de  Lima,  para  darse 
una  organización  militante  en  la  campaña.  Fue- 


(1)  Circular  del  coufcra-almirante  Montero  publicada  en  El 
Ferrocarril  de  Santiago  el  5  de  febrero  de  1879. 
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ron  ese  diaj^  en  cpnseo^ncia,  ^liyiíjps  decenviros 
del  partido^  entre  muchos  otfogciiíd^^danos  aije 
en  Chile  son  desconocidos,  los :  senpres  .Riva- 
Agüero,  Rosas,  Montero,  los  jeneralcs  Freiré  i 
Diez  Canseco  (don  Fra.aciá(}o)  i  los  tres  capitanes 
de  navio  de  mas  nota  en  el  Perú,  Gran,  García  i 
García iCarrilla  Como  en  aqoel  país  lámar  .sále- 
le entrarse  en  dias  de  terremoto  hasta  müi  aden-r 
tro  de  s'is  valles  i  de  sus  ciudades,  los  marinea, . 
por  derecho  de  Accesión,  tienen  siempre  parte  prinr 
cipal  én  las  deliberaciones  i.  trastornas  de  la  vidaí » 
política  del  pueblo.  :  ;  . 


f  •  I 


XI. 


í    » 


Pero  no  serian  únicamente  los  partidarios  de 
César  asesinado  en  el  pórtico  del  Senado  jos  qiic 
en  aquella  grave  ocasión  se  aristaba^n  paracyitar 
las  entrañas  de  suyo  recalentada^  por  la  .fiebre 
del  desgraciado  país  vecino  i  ribereño.  El  cAüdillo 
Piérola,  cuya  animosa  esposa,  nieta  del  emperador 
de  Méjico,  Agustín  I,  habia  sido  arrastrada  a  la 
cárcel  entre  sayones  i  cubierta .  dfe  uUrajeB  viles 
como  presunta  amparadora  dé  ai^siños,  com  tuo- 
tivo  de  la  muerte  del  éx-presiderite  Pardo,  al  te- 
ner en  Europa,  donde  a  la  sazón  conspiraba  para . 
emprender  una  tercera  cruzada,  después  de  la  del 
Talismán  i  la  del  Huájcar,  noticia  de  lo  ocurrido, 
hízose  a  la  mar  desde  Liverpool  con  rumbo  a  Val^  • 
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paraíso  el  11  de  éüetode  1S79,  resuelto  a  castigar 
con  UTift  nueVá  intentona  las  ofensas  que  su  ho- 
gar había  recibido  (1). 

XIV. 


-J . 


Lucia^  por  coxtsignieDte^  una  tea  tnas  en  el  ho- 
ri^oáte^^  i'  su  rei^landor.  siniestix>  inundaba  los 
aposentos  del  palacio  histórico  en  que  don  Fran-^ 
ci»cio  Piísarro  rindió  la  vida  sobre  una  cruz  traza* 
dá  con  su  propia  daga,  cuando  aquel  país  de  in- 
sensatos comenzó  a  clamorear  guerra  contra  Chile, 
entrometiéndose  en  contienda  esclusivamente  do- 
méstica. 

A  la  verdad,  el  gobierno  mismo  del  Perú,  cuya 

^íi  v.)''if,í'Mv: — -" —■ — -^—^ r' ^ 

(1)  El, Per  A  se  hablaba  ea  efecto  a  fines  de  1879  sobre  nn 
votcka  del  cual  el  asesinato  de  Pardo  habla  sido  solo  la  primera 
llatnuTUda,  divisada  a  la  distancia.  Hé  aquí  lo  que  esoribia  én 
efecto  É&o  de  los  edecanes  del  presidente  Prado  (el  coniAndaci- 
te  !4óQ  TÍD)oteo  Smvth,  que  le  acompañó  mas  tarde  a  Arica)  a 
un  ^mígo  suyo  del  interior  del  Perú,  cuya  carta  orijinal  fechada 
en  Lima  el  25  de  noviembre  de  1878  tenemos  a  la  vista  i  dice 
así: 

....i.«La  lüáelite  de  eiie  hombre  (Pardo)  es  la  mayor  desgfra^ 
cia  qae  podía  Jiab^r  acontecido  a  Jluestro  país.  Dios  quiera  que 
no  uoi  venga  )a  anarquía  a  devorarnos.  Diariamente  recibe  el 
presidente  anónimos  emenazándole  la  vida;  pero  felizmente  el 
jéneral  ^rado  es  tñui  vtilienté  i  no'  se  alarma  lí&cílmente.  JSin 
erniarffd,  'kd  úom&dó'teda  clase  ^e  preeauóiones, 

cPíérolaestá  aub  en  P(nrÍ9;  Np  sé  que  hará  cuin^o  «epa  que 
su  mvjer  eató  ea  la  c&i:ce)  i  no  lejas  de  ser  sentenciada,  a  lape- 
nitenciariai¡>. 
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política  dirijia,  al  parecer,  sin  contrapeso,  un  mo- 
zo infatuado  i  presuntuoso  pero  sin  resquicios  de 
sagacidad  i  tacto  político,  habia  juzgado  su  pro- 
pia situación  interna  solicitando  del  Congreso, 
próitimo  a  clausurarse  después  de  la  aprobación 
del  tratado  de  comercio  perú-boliviano  de  enero, 
la  prolongación  de  las  facultades  estraordinarias 
que  el  Ejecutivo  recibiera  al  dia  siguiente  de  la 
Celada  qtie  en  nombre  del  ejército  se  tendió  con- 
tra el  Congreso  i  que  culminó  en  la  riiuerte  del 
hombre  que  dominaba  por  completo  en  el  espí-^ 
ritti  de  ambas  Cámaras. — «En  vista  de  los  mui 
serios  peligros  para  la  pm  pública  que  ofrecia  la 
situación»,  decia  el  níinistro  Irigóyen  (a  quien 
acabamos  de  aludir),  en  ún  do^cumento  que  lleva 
fecha  td^  adelantada  como  la  del  27  de  enero  dé 
1879,  solicitaba  a  nombre  del  presidente  Pradói 
sus  colegas,  la  dilatación  de  los  poderes  de  la  dio-*- 
tadura  hasta  el  28  de  julio  del  año  en  curso>  en 
cuyo  dia  deberla  reunirse,  por  su  propia  virtud,  el 
Congreso  Nacional  (1). 


(l)Véa8e  este  docameato  en  los  anexos  del  presente  capí- 
talo. 

En  Areqoíqa,  ciudad  que,  como  el  viento  del  seatentrion  en 
Chtle,  presajia  siempre  los  huracanes  políticos^  habían  tenido 
logar  varías. prisiones  de  importancia  el  18  de  diciembre:  entre 
otroa  detenidos  por  conspiración  se  citaba  al  presbítero  Talaver^i, 
a  un  Ghirinos  i  a  un  Portugal.  . 
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-'Np  se  moatró  por  esto  menos  resuelto  el- desa- 
tentado gabinete. de  Lima  a  lanzarse  en  la  teme- 
raria aventura  de  una  guerra  que  de  todas  suer- 
tes seria  8U  irremediable  ruina.  I  tan  era  así,  que 
oo¿  anterioridad  de  tres  o  cuatro  dias  a  la  cfeupft- 
cion  de  Antofagasta  por  las  armas  de  Qbile,  di- 
rijíase,  mas  como  chéisque  de  g^uerra  que  como 
ministro  diplomático,  de  La  Pa?  a  Lima  el  jefe 
del  gabinete  de  Solivia  don  Serápio  Reyes  Ortiz, 
con  el  objeto  de  solicitar  el  cumplimiento  del  tra- 
tado: secreto  de  1873>  cwyQcasus  foaderis  estaba 
en  lo  absoluto  reservado  al  Perú,  El  enviado  bo- 
liviano  llegaba  a  Arequipa  a  las  do^  de  la  mañana 
del  13.  de  febrero,  i  sin.  tomar  alientos  seguía;  ese 
mismo  dia  a  Moliendo  donde  se  embaréó  01  dia.l4 
en!  el  vapor  Jh  que  seguía  de  Vé.lp{iraiso  al  Ca- 
llao (IJ. 

ti,         '    •        ■  ■  I    I  p      I 

(1)  CONSULADO  DE  CHILE  EN    AREQUIPA. 

Arequipa^  febrero  Vi  de  1879. 
Señor  ministro: 

<cA  las  dos  de  la  mañana  de  hoi,  ha  llegado  a  ésta  el  ministro 
estraardinario  don  Serápio  Reyes  Ortis?,  mandado  por  el' go- 
bierno boliviano  i  hot  a  las  ocho  ha  serruido  6ii  marcha  para  Mo* 
líéñdo  con  dirección  a  Lima.  Según  se  me  ha  ásegutftdb,  vá'  eén 
el  objeto  de  conseguir  del  gobierno*  del  Pera*  pertni^o^awel 
pase  de  las  tropas  bolivianas  por  territorio  peruano,  en  fértfoca- 


—  415  — 

Era  ése  el  dia  i  hora  eñ  que  el  coronel  Soto- 
mayot  tomaba  posesión  de  Antofagasta  por  las 
armas,  i  a  fin  de  que  se  forme  juicio  por  la  pos- 
teridad, de  la  manera  cómo  el  gobierno  del  Perú 
i  sus  ajenies  entendian  la  lealtad  que  entre  sí  se 
deben  las  naciones,  el  enviado  del  Perú  eu;  La 
Paz  en  esa  misma  hora,  i  cuando. le  constaba  que 
el  ministro  Reyes  Ortiz  se  dirijia  a  Lima  a  soli- 
citar la  efectividad  de  la  alianza  de  guerra  contra 
Chile,  presentábase  solapadamente  en  el  aloja- 
miento del  señor  Videla,  nuestro  Encargado  de 
Negocios,  i  le  aseguraba  que  no  existia  en  el  áni- 
mo del  gobierno  del  Pera  el  propósito  de  <r  terciar 
en  favor  de  Solivia  en  su  actual  contienda  cojí 
Chile....  3>(1) 


rriles,  hasta  Moliendo  i  de  allí  dirijirse  al  Litoral. 

>T^mbieQ  tengo  noticias  recibidas  el  11  del  presente  qne 
ha  marchado  nn  batallón  por  despoblado  al  Litoral  a  reforzar 
las  fuerzas  que  había  antes  en  aquel  punto. 

i>Me  apresuro  a  comunicarlo  a  TJ.  S.  para  lo  que  convenga  en 
las  actuales  circunstancias]). 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Baltasar  Castillo. 

Al  señor  ministro  Relaciones  Estei-iores  de  Chile. 

(1)  Hé  aquí  esta  revelación  que  el  señor  Videla  puso  como 
postcríptum  a  su  última  nota  del  14  de  febrero  i  después  de 
haber  pedido  sus  pasaportes.  Merece  ser  leida  con  particular 
detención  por  los  que  deseen  juzgar  con  imparcialidad  las 
causas  i  móviles  de  la  guerra  que  historiamos. — (íPost-scriptum. 
A  tiempo  de  cerrar  este  oficio  he  recibido  una  t>isita  del  doctor 


I 
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El  Perú,  si  de  ello  fuere  digno,  mereceria  ser 
llama(Ja  la  Cartago  de  la  América  del  Sur,  pero 
Cartago  sin  Aníbal. 

Quiñones,  Enviado  Ustraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario 
del  Perú. 

*T>El  señor  Quiñones  no  solo  me  ha  dicho  que  piensa^  ofrecer 
dfic^alúieate  la  mediaeion  de  6u  gobierno,  sino  qae  tamlnen  me 
ha  asegurado  que  no  exide  en  el  ánimo  de  c^^te  el  propóúto  de 
terciar  en  favor  de  Bolivia  m  s^  actual  contienda  con  (¡JAile. 

uMe  apresuro  a  comunicar  a  ü.  S.  tan  importante  declara- 
ción, estando  para  ello  autorizado  por  el  doctor  Quiñones. 

P.N.Vxdelat, 

No  obstante  la^plena  certidumbre  que  teman  tanto  el  doctor 
Qaifioiies  como  el  golbierho  d&  Bolina,  de  que  ambos  paises  iban 
a  la  guerra  en  virtud  del  tratado  secreto,  i  n^  obstante  qae  eou 
este  objeto  había  salido  Reyes  Oitiz  el  dia  8  o  9  de/ebrero  de 
La  Paz  para  Lima,  hacían  los  dos  gobiernos  aliados  el  dia  15 
de  ese  mismo  mes  la  siguiente  ridicula  pantomima  de  ofrecer  í 
aceptar  una  ínediacion  que  solo  era  una  infamia  porque  era  una 
falsedad  i  un   lazo  grosero   tendido  a  la   buena  fe  de    Chile. 
«Cumplí,  dice  el  doctor   Quiñones  al  doctor  Irigóyen,  en  nota 
del  15  de  febrero  relativa  a  la  mediaciotí  ofrecida  a  los  dos  paí- 
ses, cumplí  igual  deber  respecto  de  la  legación  de  Chile.  El  se- 
ñor Videla,  a  quien  ofrecí  los  buenos  oficios  del  íerú  en  los 
mismos  términos  que  al  Excmo.  señor  ministro  de  Relaciones 
Esteriores   de  esta  República,  hablando  franca  i  cordialmente, 
me  dijo:  que  estaba   dispuesto  a  todo  medio  conciliatorio,  i  que 
estimaba  i  agradecía  mas  la  mediación  que  le  acababa  de  ofre- 
cer, porque  circulaba  el  rumor,  aceptable  solo  por  el  vulgo,  de 
que  el  Vevíi  terciaba  en  la  cuestión  a  favor  de  Bolivia,  i  de  que 
aun  Labia  mandado  dos  buques  de  guerra  a  Antofagasta,  para 
oponerse  a  los  procedimientos  hostiles viO  las  fuerzas  navales  de 
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sn  gobierno;  hostilidades  qne  no  podían  tener  lagar,  porque  es- 
tando a  sns  órdenes  el  Blanco  Encalada,  había  dado  orden  a  sn 
comandante  para  qne  se  mantuviese  en  la  actítod  mas  pacífica, 
apesar  de  saber  que  las  autoridades  de  Antofagasta  cometían 
todo  jénero  de  depredaciones  contra  la  compañía  de  salitres  i  la 
colonia  chilena.  Finalmente  me  dyo:  que  desearía  que  la  media- 
ción fuese  de  un  resultado^amediatO;  porque  no  podía  respon- 
der de  alguna  medida  violenta  que  hubiese  adoptado  su  gobier- 
no en  vista  de  cualquier  conflicto  que  pudiera  haber  surjido  en 
Anto&gasta]>. 

I  en  nota  de  igual  fecha  el  doctor  Doria  Medina^  abultando  el 
papeli  la  doblez^  contestaba  al  mediador  peruano  como  8ig(¡ie: 

cAgradeciendp  el  infrascrito  muí  oordialmente  los  nobles  oñ^ 
ciofl  de  mediación,  que  el  IJxmo.  se&or  Enviado  Extraordinario 
i  Mioistro  Plenipptenpiario  del  Perú  le  ofrece  a  nombre  de  su 
gobiem9,  amigo  del  de  Bolivia,  en  el  conflicto  oreado  por  el  go- 
bierno de  CSiile^  tiene  el  honor, de  manifestarle  que  el,  de  Boli- 
via^coiQolo  recoiioce  3*  E*  en  el  oficio  a.  que.  el  infrascrito  tiene 
la  satiflifaccion  de  ^on^teatar,  rmncal^  rehusado^  ni  r'ehma,  alpre- 
senté  los  medios  paeíj^os  i  co?iciliatorio$  que  le  han  sido  qfre:- 
cides  por  S.  E^f  i  qtie  al  contrario  los  acepta^  coma  un  deber  que 
loa  rdaoioms  de  amistad  con  el  Perú  le  inponeny  siempre  qu^ 
eltas  puedan  realisar  el  fin  qtte  a,Qliela  S.  E.,  «alvandj^  al  propj^y 
tiempo  la  dignidad  nacional  de  Bpliviai  hollada  por  el  gobiernp  , 
de  Chile». 


HIST.  DB  LA  o.  D*  f .  53 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  XIV. 


I. 


DISCURSOS    DE  KEOBPCIOlf   DEL  MINISTRO  DEL  PKRÚ   EN  LA  PAZ 

EL  2  DE  FEBRERO   DE  1879* 


Disoono  del  Doctor  Quifionei. 


Sefior: 


£1  supremo  gobierno  del  Perú,  presidido  hoí  por  el  benemé- 
rito señor  jeneral  Mariano  Ignacio  Prado,  el  leal  amigo  de  B(h 
livia  i  el  soldado  que,  en  la  aliansa  con  esta  noble  i  valiente  na- 
ción, consolidó  la  independencia  de  la  América  intes  espaficda, 
en  el  glorioso  combate  del  2  de  mayo  de  1866,  como  fiel  intér- 
prete de  la  voluntad  i  de  los  sentimientos  del  paeblo  peruano^ 
me  ha  enviado  cerca  de  vos,  digno  jefe  del  patriota  pue^  boü^ 
vianOf  para  que  cultive  i  é^fireche  más  i  mdsj  si  -cabe,  las  buenas 
relaciones  que  por  fortuna  existen  entre  ambos  paísee. 

De  las  repúblicas  sud  americanas,  sin  lastimar  en  lo  menor 
la  comunidad  de  oríjen^  intereses  i  porvenir  que  une  a  todas, 
ninguna  jjllede  disputar  a  los  pueblos  del  Perú  i  BoUvia  su  fror 
ternidad  i  c^nidades;  porque  no  han  sido  máá  que  una  sola /a-' 
milia^  un  solo  pueblo  \  i  porque  constituidos  en  naciones  sobera- 
nas, libres  e  independientes,  seguirán  siendo  la  misma  familia  i 
el  mismo  pueblo.  ¡Hai  vínculos  que  Dios  bendice  i  que  ningua 
poder  humano  puede  romper!! 

Ciudadano  Presidente:  al  tener  el  honor  de  poner  en  vuestras 
manos  la  carta  autógrafa  que  me  acredita  Enviado  £¡straordí- 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú  cerca  de  vuestro  ibts- 
trado  gobierno^  permitidme  hacer  votos  por  vuestra  felicidad  i 
por  el  bienestar  i  progreso  del  pueblo  que  gobernáis,  i  permi- 
tidme también  ofreceros  mi  eficaz  cooperación  para  que  siempre 
sean  sinceras  i  cordiales  las  relaciones  de  paz  i  amistad  entre  el 
Perú  i  Bolitña. 
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Contestadon  del  préndente  Dasa. 
Sefior  Ministro: 

Al  recibir  la  carta  credencial  del  escelent^simo  señor  jeneral 
presidente  de  la  República  del  Perú,  que  os  acredita  Enviado 
Estraordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  mi  gobier- 
no, me  es  grato  espresar  la  alta  estimación  qne  por  parte  de  és- 
te merece  el  escelentisimo  sefior  Prado. 

En  el  combate  del  2  de  mayo  de  1 866;  consolidó  la  indepen- 
dencia de  la  América  antea  Española;  i  ningún  pueblo  ameri- 
cano puede  olvidar  tan  remarcable  servicio. 

La  Mcion  boliviana,  cuyos  intereses  están  ligados  íntimamen- 
te con  el  Perú;  es  más  agradecida  que  otras  naciones  Sud-Ame- 
rieanaé  a  las  pruebas  de  amistad  qice  recibe  cada  dia  del.  Perú; 
i  mí  gobtemo  que  no  es  mas  que  el  órgano  de  los  sentimientos 
naeional^f  se  apresura  a  declararos,  que  os  recibe  como  al  Mi- 
nistro qne  estredhará  con  vínculos  mas  cordiales  de  fraternidad 
al  Perú  i  Bolivia. 

Separándonos  de  la  política  seguida  por  otros  gobiernos^  que 
se  proponian  sembrar  desconfianzas  i  recelos^  me  propongo  da- 
ros praebas  en  el  curso  de  vuestra  misión  de  que  el  deseo  mas 
ardiente  de  mi  gobierno;  es  cultivar  amistosas  relaciones  con  el 
vuestro;  espresAndoos  ademas  que  hago  votos  por  la  prosperi- 
dad del  pueblo  peruano  i  de  su  noble  e  ilustrado  presidente. 

Por  lo  que  a  vos  toca,  creo  que  las  funciones  de  Ministro 
Plenipotenciario  i  Bnviado  Estraordinario  del  Perú  no  han  po- 
dido encargarse  a  persona  mas  digna,  i  por  tanto  me  es  grato 
poderos  ofrecer  la  mas  eficaz  cooperación  con  que  debéis  contar 
de  pii  parte,  para  hacer  mas  sólidas  i  cordiales  las  relaciones  de 
paz  i  amistad  que  felizmente  existen  entre  el  Perú  i  Solivia. 


Befiriéndose  a  la  ceremonia  de  recepción;  que  en  Solivia  es 
particularmente  pomposa  i  relumbrona;  poniéndose  sobre  las 
armas  todas  las  tropas  i  concurriendo  todas  las  corporaciones 
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al  besfr-mano  de  palacio.  La  Democracia^  diario  oficial  de  Bolí- 
via,  8e  espresaba  el  dia  3  en  los  siguientes  términos: 

e:  Ayer  horas  2  P.  M.  fué  recibido  en  el  palacio  de  gobierno  el 
escelentísimo  señor  Ministro  Plenipotenciario  i  Enviado  Es- 
traprdinario  doctor  don  José  Luis  Quiñones,  con  asistencia  de 
las  corporaciones  i  empleados  públicos  de  loa  listas  civil  i  eclc' 
siástica  i  de  los  señores  jefes  i  oficiales  del  ejército  nacional. 

]>El  rejimiento  Bolívar  1.^  de  Húsares  acompañó  al  señor  Mi- 
nistro del  Perú  desde  su  casa  habitación  hasta  el  {^alacio.  Ciu- 
dadanos peruanos  juntamente  con  los  secretarios  formaban  la 
comitiva. 

:bHabia  notable  concurencia  de  vecindítrío. 

DTermínada  la  ceremonia,  los  jefes  i  oficiales  acompañaron  al 
señor  Ministro  de  la  Guerra  i  felicitaron  al  señor  Quiñones,  i 
sucesivamente  todos  los  individuos  notables. 

j>La  recepción  ha  sido  mas  soleime  qtie  cualquiera  He  eos-- 
tumhreí^. 


II. 

COKUKIOACrOK  OFICIAL  BSL  MIKÍStEO    DB  fiSTÁDOB  UÍflDOS 

BN   LIMA,    MR^    GIBBS    AL   OO^lBaNO    DEL  PBRÚ    PROPONiéKDÓLB 

TRANSFERIR   A  AQÜBI,   PAÍS    LA    MAYOR   PARTK    DEL 

CÓMERCIOfDB  FRUTOS   QUE  EL  ÚLTIMO  MANTENÍA 

TRADICIONALMENTE  CON  CHILE* 

L8G4CI0N    DB  tos'' £8T  Anos    ÜKKDOS.  ... 

lAma,  juhio  25  de  1878 
Señor: 

€El]A  del  corriente  me  mandó  decir  el  presidente^  por  medio 
de  un  edecán  suyo,  que  deseaba  tener  una  entrevista  conmigo.  Fui 
a  la  casa  de  gobierno,  dondo  S.  E.,  refiriéndose  a  varias  conver- 
saciones que  habíamos  tenido  sobre  la  manera  de  estender  i 
mejorar  las  relaciones  comerciales  entre  los  dos  países,  se  nia- 
nifestó  deseoso  de  saber  si  habia  modo  de  obtener  un   tratado 
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de  reoiproeídad  para  uno  ó  dos  importantes  productos  de  ambas 
Repúblicas — el  trigo  i  la  cebada  de  los  Estados  Unidos:  el  azú- 
car  del  Terú — ^por  medio  de  la  libre  introducción  de  dichos  ar- 
tículos i  una  reducción  hecnapor  los  Estados  Unidos  al  azúcar 
peruano.  Dijome  el  Presidente  que  tanto  él  como  el  país  esta- 
ban deseosos  de  hacer  cuanto  fuese  posible  para  aumentar  el 
volumen  del  tráfico  entre  el  Perú  i  los  Estados  Unidos. 

i>Yo  le  contesté  que  [por  ahora,  i  según  el  aspecto  de  los  ne- 
gocios, dudaba  de  que  se  pudiera  hacer  algo,  pues  según  mis 
últimos  avisos,  hasta  el  20  del  pasado,  el  Congreso  discutia  una 
tarifa  que  aumentaría  en  algo  los  derechos  a  los  tipos  mas  al- 
tos del  azúcar,  sí  bien  dudaba  que  pasase  en  esta  sesión ;  i  que 
entretanto  me  complacería  en  participar  a  mi  gobierno  aquel 
deseo; 

9M uchas  veces  he  hablado  de  este  asunto  con  el  presidente, 
i  también  he  tenido  el  honor  de  conferenciar  con  el  predecesor 
de  V,  E.  Üír.  Fish,  en  abril  de  1876,  cuando  visita  el  departa- 
mento de  Eataáo,  i  como  sé  el  gran  interés  que  tiene  V.  E.  en 
aumentar  él  comercio  con  estas  Bepúblicas,  según  lo  esprésa  el 
despacho  circular  de  juuio  de  1877,  dii^é  en  pocas  palabras  mi 
opinión  a  favor  de  dicha  reciprocidad. 

>E1  azúcar  es  un  artículo  de  primera  necesidad  en  los  Esta- 
dos Unidos,  donde  se  consume  per  eapxte  tanto,  si  no  mas,  que 
en  cualquiera  otro  país,  siendo  tan  importante  para  el  almuer- 
zo del  pobre,  como  el  té  i  el  café,  lo  'cual  fué  un  argumenta  pa- 
ra colocar  estos  artículos  entre  los  libres  de  derechos.  Si  nues- 
tra población  continúa  aumentando  al  paso  que  lo  ha  hecho  en 
los  últimos  veinte  años,  nuestros  Estados  del  sur,  de  los  cuales 
Luisiana  es  el  gran  productor,  solo  abastecerán  a  la  tíiitad  dé  la 
siempre  creciente  demanda,  resultando  protejidos  los  pocos  con 
detrimento  de  los  muchos.  Cuba  i  Puerto-Rico  (colonias  monár- 
quicas) dan  dos  terceras  partes  del  azúcar  consumida  en  los 
Estados  Unidos  i  eso  por  mano  esclava;  todos  los  demás  países 
productores  son  colonias  de  gobiernos  monárquicos  i  alguno  va 
del  imperío  del  Brasil. 
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i^Ademas  de  los  Estados  Unidos,  el  Perú  es  el  único  país  re- 
publicano que  produce  para  la  esportacion  un  artículo  tan  útil 
i  de  tAnto  consumo:  la  joven  República  se  afana  por  dar  i  reci- 
bir artículos  de  canje  con  su  hermana  mayor^  empleando  el  tra- 
bajo libre^  en  competencia  con  los  países  mencionados. 

dNo  se  necesita  mucha  previsión  para  decir  que  dentro  de 
pocos  afios  se  creará  una  gran  producción  fabril  en  nuestros 
Estados  i  territorios  que  caen  al  Pacífico^  i  al  mismo  tiempo 
habrá  una  población  casi  creciente.  Mucho  azúcar,  lana  de  al- 
paca i  otros  artículos  de  comercio  pudiera  damos  el  Perú  en 
cambio  de  trigo^  cebada  i  los  productos  de  nuestras  fábricas. 

3»Esto  pudiera  conseguirse  por  medio  de  un  tratado,  pues  el 
Perú  admitiria  libres  nuestros  cereales,  cuando  la  cebada  paga 
hoi  tres  i  medio  centavos  por  kilogramo  i  el  trigo  un  sol  por  62 
kilogramos. 

:bLo8  peruanos  dicen  que  hai  un  buen  precedente  en  ciertos 
artículos  del  tratado  con  las  islas  de  Sandwich.  El  comercio  es 
como  las  aguas  de  un  lago,  que  una  vez  que  encuentran  salida, 
ellas  mismas  se  abren  un  canal  mas  ancho  i  hondo.  £1  azúcar 
es  un  artículo  cuja  esportacion  va  aumentando  en  el  Perú. 

>E1  presidente  manifestó  en  nuestra  entrevista  gran  deseo  de 
que  acrezca  el  comercio  de  ambos  países. 

Soi,  etc 

Rkhard  Gribbsj>. 

Este  sefior  GibbSi  personaje  oscuro  que  debía  su  puesto  de 
ministro  a  las  inlaencias  de  un  tío  rico,  mercader  de  Nueva 
Yor,  se  maniftfltó  tan  hostil  a  Chile,  que  ayudó  mas  tarde  a 
Irigóyen  a  poner  en  inglés  los  despachos  telegráficos  en  que 
sdicitaba  la  mediación  de  Estados  Unidos  para  ganar  tiempo 
sobre  Chile. — (Véase  el  despacho  del  sefior  Godoi  del  13  de 
marzo  de  1879). 
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m. 


OFICIO  DEL  MINI8TR0  IRIOÓYEN,  SOLIOITANDO  DEL  C0K0BE80  DEL 
PEBÚ  LA  PROROaACION  D8  LAS  FACULTADES  E8TRA0BDINABIAS 

EL  27    DE  ENERO    DE    1879. 

MI2U8TBRIO    DE  RELACIONES  ESTEBI0RE8. 

Lima^  enero  23  de  1879. 
Señores  secretarios  del  Congreso:  ^ 

4 

La  sitaacion  déla  política  de  la  República,  aanque  ha  mejo- 
rado en  los  dos  últimos  meses,  ofrece  todavía  muí  serios  peli- 
gres  para  la  paz  pública,  i  hace  temer  al  gobierno,  qne  no  le 
basten  las  facnltades  ordinarias  qne  la  Constitacion  le  concede, 
para  precaver  con  oportunidad  el  desarrollo  de  las  malas  pasio- 
nes o  sofocarlas  en  el  desgraciado  caso  qne  llegaran  a  estallar. 

El  período,  por  otra  parte,  en  que  va  a  entrar  el  país  es  mui 
-ilelicado,  pues  van  a  desarrollarse  las  aspiraciones  de  los  partí- 
dos,  lo  qne  siempre  escita  i  conmueve  a  la  sociedad;  a  lo  que  se 
agrega  que  con  la  próxima  clausura  del  Congreso,  se  le  va  a 
cerrar  al  gobierno  la  única  fuente  lejitima  donde  podría  buscar, 
en  caso  necesario,  la  robustez  i  el  ensanche  de  su  autoridad. 

En  vista  de  todas  estas  consideraciones,  cuya  verdad  e  im- 
portancia  no  pueden  ocultarse  a  la  sabiduría  de  los  honorables 
representantes,  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo 
con  el  voto  unánime  del  Consejo  de  Ministros,  me  ha  encargado 
qne  solicite  del  Congreso,  como  tengo  la  honra  de  hacerlo  por  el 
digno  órgano  de  U.U.  S.S.  la  prórroga  de  las  facultades  estra- 
ordínarias  que  con  tanta  espontanidad  como  patriotismo,  tuvo  a 
bien  concederle  el  17  de  noviembre  último,  por  el  tiempo  que 
debe  trascurrir  hasta  el  28  de  julio  del  comente  año,  en  qne  se 
instalará  nuevamente  la  representación  nacional. 


^*-* 
■^ 
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La  dirección  i  prudencia  observadas  por  S.  E.  el  Presidente, 
''^  en  las  diversas  ocasiones  en  que  se  ha  encontrado  revestido  de 
facultades  estraordinarias^  son  la  mejor  garantía  que  pued^  dar 
al  Congreso]  i  a  toda  la  nación,  del  uso  que  hará  de  la  próroga 
que  hoí  solicita  i  cuyo  único  objeto  es  as^urar  la  paz  i  salvar 
con  ellas  las  instituciones,  el  crédito  i  el  porvenir  de  la  Repú- 
blica. 

Dios  guarde  a  U.ü.  S.S, 

Una  rúbrica  de  S.  E. 

Manuel  Irigóyen. 


•.  K- 
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CAPITULO  XV. 


LA  PRENSA  I  LA  OPINIÓN  PÚBLICA  EN  EL  PERÚ. 

(FEBRERO  DE  1879). 

Aotitod  de  la  prensa  en  Lima. — El  Nacional:  su  oríjen,  sus  f undadói^es  i 
BUS  tendencias. — Pnncipios  e  influencias  a  que  obedecía  La  Opinión  Na^ 
dcnal,  subvencioüada  por  la  legación  de  BoHvia.^^Za  Patria  i  la  señora 
i  el  señor  Jaimes. — Antecedentes  del  diario  El  Comercio, — La  Tribuna 
i  La  Sociedad, — ^Manifestaciones  hostiles  a  Chile  de  El  Nacional  i  de 
La  Patria  en  1872,  con  motivo  de  nuestras  relaciones  con  Bolivia. — I^a 
prensa  én  Lima  se  opone  unánimemente  de  parte  de  Bolivia  con  motivo 
del  conflicto  de  1877. — Notables  artículos  de  La  Opinión  Nacional  i  de 
Zm  Pairia  sobre  esa  dificultad  i  su  previsión  de  la  presente  guerra. — 
Actitud  de  El  Nacional  al  recibirse  la  noticia  de  la  ocupación  de  Anto- 
fagasta,  i  su  primer  artículo. — Cautela  de  La  Opinión  Nacional  e  im- 
parcialidad de  El  Comercio. — Deelara  este  diario  que  Chile  está  en  la 
razón  pero  que  su  causa  es  antipática. — Notable  comunicación  de  Lima 
reflejando  la  opinión  de  esa  ciudad  a  fines  de  febrero,  atribuida  al  cón- 
sul de  Chile  en  el  Callao,  don  R.  Rivera  Jofré. — Tregua  que  produce  en 
efltos  dias  la  artificiosa  misión  i  viaje  a  Chile  del  señor  La  valle. — La 
jnventnd  de  Lima  invita  a  unmeeting  de  protesta  i  la  apoya  la  prensa. 
— Contribuye  ésta  poderosamente  a  hacer  la  guerra  inevitable. 

* 

«El  desmembramiento  de  nuestros  vecinos  i 
precisamente  de  la  faja  de  terrenos  cuyas  produc- 
ciones son  similares  a  las  nuestras;  el  manteni- 
miento de  la  integridad  territorial  boliviana 
que  se  interpone  e  impide  leu  absorventes  preten- 
siones de  Chile j  no  es  cuestión  de  segundo  orden 
para  nosotros  i  es  tiempo  de  mirar  algo  mas 
hacia  fuera  de  los  límites  territorriales  i  atender 
algo  mas  a  nuestros  intereses  ligados  con  la  po- 
lítica internacional^. 

(Editorial  de  La  Patria  de  Lima,  enero  16 
de  1877). 

cEn  Santiago   la  guerra  era  (inevitable:  en 
Lima,  los  verdaderos  patriotas,  los    hombres 
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sensatos,  miraban  con  dolorosa  angustia  la  in  - 
minencia  del  conflicto,  la  ineptitud  del  gobier- 
no i  la  imposibilidad  actual  del  país  para  soste- 
ner una  guerra  interior  sin  escuadra,  sin  t^ércitOy 
sin  crédito:  esa  guerra  era  un  desasiré"», 

(Editorial  de  La  Sociedad  titulado  El  primer 
aniversario,  Lima,  febrero  14  de  18B0). 


I. 


Donde  primero  revelóse,  con  motivo  de  la  ocu- 
pación de  Antofagasta,  la  antigua,  tenaz  i  nunca 
curada  enemistad  del  pueblo  peruano  hacia  el  de 
Chile,  fué  en  su  prensa. 

Contaba  Lima,  el  órgano  pensador  i  el  cerebro 
da  absorción  i  difusión  del  Perú  en  1879,  hasta 
seis  grandes  diarios,  en  los  cuales,  los  partidos  po- 
líticos en  lucha  radicaban  su  influencia  i  su  pro- 
paganda, I  por  el  orden  de  su  importancia  vamos 
a  enumerarlos. 


II. 


El  Nacional,  diario  de  grandes  proporciones  en 
cuanto  al  formato,  era  redactado  con  alguna  ha- 
bilidad por  el  abogado  don  Cesáreo  Chacaltana, 
hermano  del  ministro  de  este  apellido  indíjena 
que  falleció  en  1876  en  Chile,  i  con  mas  bambolla 
que  lucimiento,  por  un  diarista-dan dy,  secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados  i  segundo  •alcalde  de 
Lima,  de  reciente  designación,  llamado  don  Ma- 
nuel María  del  Valle.  Órgano  esclusivo  del  parti- 
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do  civilista,  sosteníase  este  papel  de  poquísima 
lectura  útil  i  con  tres  pajinas  de  avisos,  de  la  ad- 
hesión de  su  partido,  constituido  para  el  fomento 
industrial  del  diario  en  sociedad  anómina.  El  Na- 
cional habia  sido  por  escelencia  el  diario  de  don 
Manuel  Pardo;  pero  fundáronle  en  1866  con  el  fin 
de  apoyar  la  política  de  la  Dictadura,  el  escritor 
chileno  don  Rafael  Vial  i  el  joven  doctor  Pazos, 
hijo  de  un  anticuario  de  Lima,  teniendo  ambos 
como  socio  capitalista  a  don  Francisco  Canevaro, 
hoi  segundo  vice-presidente  del  Perú. 


m. 


Seguíale  en  esa  corriente  de  ideas,  aunque  en 
cauce  mas  secundario,  La  Opinión  Nacional,  dia- 
rio un  tanto  filibustero,  del  que  se  decia  recibía 
cierta  subvención  de  la  Legación  boliviana  en  Li- 
ma. Era  su  redactor  principal  el  joven  doctor  don 
Andrés  Avelino  Aramburú,  de  perfumado  talante 
pero  avilantada  pluma  i  no  cobarde  estilo.     '  • 


IV. 


En  oposición  al  Nacional,  que  había  defendido 
en  todas  las  contiendas  de  opinión  que  se  habiah 
suscitado  desde  el  tiempo  del  presidente  Baltá  i 
su  desastre,  a  los  consignatarios  nacionales,  (i  de 
aquí  el  verdadero  nombre  de  pila  de  aquel  diario), 
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sostuvo  desde  su  fundación  a,l  ministro  Piérola  i 
especialmente  a  la  c^sa  bwcaria  de  Dreyffu^,  La 
Patria^  el  diario  mas  inculto  de  Linja,  redactado 
por  una  pareja  de  escritores  bolivianos,  muier  i 
hombre.  Fué  iniciador  <U  este  diario  don  Federico 
Torrico,  joven  peruano,  largos  años  domiciliado 
en  Chile,  i  tuvo  por  primer  redactor  a  don  Casi- 
miro Ulloa,  médico  i  escritor  aventajado  pero  in- 
dolente, que  hoi  redacta  El  Peruano. 

Era  hecho  conocido  i  verificado  en  Lima  como 
cualquier  libranza  (o  papel  de  comercio,  que  La 
Patna  vivía  esclusivamente  de  una  subvención 
permanente  de  los  judíos  Dreyffus  de  Paris,  i  de 
esa  suerte  esplícase  el  escaso  decoro  de  sus  opi- 
niones i  el  desplante  de  su  redactor  en  jefe. 

Era  éste  el  señor  Julio  (antes  Lúeas)  Jaimes, 
indíjena  de  Potosí;  hombre  laborioso,  al  cual  no 
falta  ni  inventiva,  ni  estilo,  ni  menos  audacia  para 
escribir,  contanto  como  broquel  lo  qne  «n  Io8 
diaristas  es  apenas  pilar  de  sostenimiento:  la  pro- 
tección pecuniaria  de  una  empresa. 

El  señor  Jaimes  fué  en  su  mocedad  aficionado 
a  representar  comedias^  puso  humilde  colejio  en 
Tacna,  donde  redactó  la  Revista  del  Sur  i  pasó  a 
Lima  en  calidad  de  simple  cronista  del  Nacional. 
Su  esposa,  la  señora  Carolina  Freiré  de  Jaimes, 
tacneña  de  nacimiento,  boliviana  por  su  enla- 
ce, ha  adquirido  como  escritora,  cierta  notorie- 
dad en   Lima  i  es  una   verdadera  amazona  de 


la  pluma,  empleándola  con  poca  ventura  contra 
8U  sexo. 


V. 


El  Cfomercio  de  Lima,  decano  de  la  prensa  del 
Perú  i  fundado,  como  El  Mercurio  de  Valparaíso 
i  mas  o  menos  en  la  misma  época,  por  un  chileno, 
(el  señor  Manuel  Amunátegui,  asociado  al  caba- 
llero arjentino  don  Alejandro  Villota),  ha  afec- 
tado siempre  cierta  imparcialidad  cosmopolita 
que  en  dias  i  años  largos  de  monopolio  permitióle 
cosechar  pingüe  renta,  sacada  de  todos  los  parti- 
dos i  de  todos  los  enconos,  los  gi^andes  como  los 
lugareños,  Desmedrado  ahora,  junto  con  la  fortu- 
na i  la  vida  de  su  anciano  propietario,  habia  per- 
dido, en  consecuencia,  la  mayor  parte  de  su  anti- 
guo prestijio,  si  bien  es  preciso  confesar  que  en  el 
Perú,  país  en  su  gran  mayoría  de  indios,  la  pren- 
sa no  alcanza  la  irradiación  que  tiene  en  otros 
pueblos  de  Sud- América  i  particularmente  en  el 
Bio  de  la  Plata. 

Eran  en  1879,  al  comenzar  la  guerra,  sus  re- 
dactares principales  el  doctor  Carranza,  hombre 
de  algún  seso  i  diputado  que  fué  de  Huarochiri, 
su  patria,  i  don  Joaquin  Miro  Quesada,  natural  de 
Panamá  i  por  largos  años  acreditado  corresponsal 
de  El  Nacional  en  el  Callao. 
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VI. 


Existia  ademas  un  periódico  de  ocasión,  diriji- 
do  en  la  presente  por  el  escritor  chileno  don  Ra- 
fael Vial,  el  antiguo  fundador  de  El  Nacional^  es- 
píritu ardoroso  que  defendió  con  entusiasmo  la 
causa  de  Chile  hasta  el  momento  de  su  espulsion, 
en  virtud  de  la  declaración  de  guerra.  El  título  de 
aquella  hoja  destinada  a  corta  i  pasajera  vida  era 
La  Tribuna. 


VIL 


No  podia  contarse  entre  los  órganos  militantes 
de  la  prensa  i  de  la  política  del  Perú,  el  diario  ti- 
tulado La  Sociedad^  el  cual  como  la  antigua  5e- 
vista  Católica  de  Chile,  era  una  hoja  relijiosa,  si 
bien  no  del  todo  divorciada  con  la  política  i  sus 
ardores.  Redactábala  en  jefe,  o  mas  propiamente 
dirijíala,  un  sacerdote  que  alcanza  en  el  Perú 
cierto  respeto;  el  presbítero,  hoi  ascendido  al  co- 
ro, don  Manuel  .^Tobar,  natural  de  Lima  i  doctor 
en  teolojía,  siendo  uno  de  sus  lugar-tenientes  de 
mas  brío  monseñor  Roca,  sacerdote  relamido  pero 
apasionado  e  insolente,  i  el  otro  un  joven  eclesiás- 
tico Hado  Obin,  estos  últimos  huéspedes  de  Chile 
hacia  poco. 
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Tales  fiíeron,  pasados  en  revista  apenas  por 
sus  títulos  i  por  su  bandera,  los  elementos  cons- 
titutivos de  lo  que  en  nuestros  países  sin  forum 
suele  llamarse  «la  opinión  páblica».  I  aceptán- 
dolos como  tales,  preciso  es  reconocer  que  su  hos- 
tilidad fué  siempre  viva  i  casi  agresiva  contra 
Chile. 

Desde  1872,  tanto  El  Nacional  como  La  Patria^ 
representantes  de  bandos  estremos  i  de  intereses 
encontrados,  se  aunaban  para  escribir  contra  lo 
que  entonces  comenzó  a  llamarse,  con  motivo  del 
descubrimiento  de  Caracoles,  «los  ambiciosos  pla- 
nes de  Chile»,  sosteniendo  ambos  de  común  acuer- 
do «la  neutralización  de  Bolivia  como  base  del 
equilibrio  americanos,  sin  parar  mientes  en  que  lo 
que  en  realidad  solicitaban  al  reclamar  el  aisla- 
miento internacional  de  ese  país,  era  su  supresión 
i  reparto,  como  un  elemento  nocivo  de  demasia  i 
descontrapeso. 

En  un  bien  pensado  articulo  de  El  Deber  de  Val- 
paraiso,  publicado  el  30  de  enero  de  1877,  hicié- 
ronse  alusiones  a  esta  antigua  diatriva,  i  antes,  en 
1874,  habia  recordado  el  señor  Walker  Martínez, 
la  actitud  provocativa  i  belicosa  de  la  prensa  de 
Lima  con  motivo  de  su  misión  a  Bolivia  i  del 
tratado  que  en  aquel  año  firmó,  según  en   otro 
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lugar  vimos.  La  querella  era  antigua  i  venia  del 
fondo  de  las  entrañas  junto  con  el  odio. 


IX. 


Poco  mas  tarde  i  cuando  sobrevino  el  grave  in- 
cidente diplomático  en  virtud  del  cual  el  gobierno 
del  jeneml  Daza  canceló,  a  fines  de  1876,  el  exe- 
quátur de  nuestro  cónsul  en  Caracoles,  la  prensa 
del  Perú  tomó  inmediatamente  cartas  contra  Chi- 
le.'—«La  razo7i^  decia  con  dosis  no  pequeña  de 
petulancia  La  Opinión  Nacional  del  16  de  enero 
de  1877,  aludiendo  a  aquel  conflicto  que  antes 
hemos  recordado  en  estenso,  la  razón  está  de  parte 
de  Solivia,  i  seria  sensible  que  la  cancillería  de 
Santiago  no  lo  reconociera.  Ese  funcionario  era 
un  huésped  peligroso,  un  elemento  de  rivalidad  i 
de  combustión.  Era,  como  algún  constd  de  Chile 
en  Iquique,  fomentador  de  disturbios  i  de  animad- 
versiones entre  sus  nacionales  i  los  nuestros. 

3)Bolivia  recuperará  sus  fueros  legajes,  después 
de  la  Constituyente  convocada;  pero  el  problema 
esterno,  que  hoi  es  una  chispa  i  que  mañana  pue- 
de  ser  un  incendio,  nos  deja  entrever  el  epílogo  de 
esas  tendencias  absorventes  de  Chile,  que  ya  pudie- 
ron haberse  calmado  con  las  ventajosas  concesiones 
del  último  pacto. 

3>Chile  a  su  vez,  (anadia  el  diario  subvenciona- 
do por  la  Legación  de  Bolivia  en  Lima),   se  ha 
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colooado  nuevamente  en  situación  difíoil  i  tíom*- 
plicada,  en  momentos  en  que  su  pwgíeso  nraterial 
ha  sufrido  hondas  sacudidas.  Bolivia  i  la  Be|i(ibM-í 
ca  Arjentina  están  de  pié,  i  en  la  última,  las  cttés* 
tíónes  se  enai-decen  con  estraordinaria  Vehemen- 
cia, se  discute  el  desierto,*  i  e^  posiMe  qUé'^'^H 
<Iondesehanmcíndadohombré)ípGÉ^i<'a  el  trabajó  líé 
manden  ejércitos  para  el  este^mmió.  Chtlé  gU^ta  de 
esas  esponsiones  ilusorias^  que  solo  podrán  feetviV- 
le  da  patrimonio  dentro  de  algunos  siglos.  i>é  áU^ 
su  empeño  en  disputas  prematuras.'  Quiere  ^'rom- 
per toda  relación  diplomática  con  él  Plata  i  ú!kar\ 
probablemente  el  predominio  de  la  fuerza.  Ad'kiirU'-^- 
afires  de  Chile,  de  sus  •úirtíuiespolitibas,  rfy  "sUS' 
homl^reSjde  sm  gobiernos,  i  mas  qm  todoy  d^  sa 
sensatez  práctíca,  deploramos  que  inmrra  én  eslrá^^ 
mos  de  intemperancia,  pretendiejR^o  ha&eree  el  éoft'- 
qmstador  americano.  Podría  sufrir  mortifiéantt^ 
desengaños^.  \ 


X. 


No  era  menos  levantado  i  provocador  el  tono» 
con  que  alzaba  su  vo2  de  parcial  La  Patria,  diario 
tripartito  de  DreyíFus,  de  Piérola  i  del  potosí lib 
Jaimes,  ya  nombrado.  —«La  pretisa  de  Chile,  es- 
clamaba  el  último  en  un  editorial  qiíe  llera  la 
misma  fecha  del  anterior  i  con  igual' piíojyósito,-  la 
prensa  de  Chile  llama  a  este  acto  de  si  tapie  í  per- 
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fepta. administración—  ofensa  gi^ave;  los  chüejws  re^ 
sideni^  en  la  costa  holiyianou  i  que  dupli<jau  i  aua; 
triplioan  ^xx  námero  a  loa  .  aaciouales,  sá  aprove^ 
chan  de,  ¡a  OsQasion  para  esparcir  la  voz  i  enipren* 
der  (sériós  tmlmios  sobre  anexión  a  Ghile,  i  nada 
tefhdria  de^stra^o  que  en  breve  apareciera  un  acta 
con  abundantes  firmas  solicitando  laproteccion  chi^ 
lena^  pa^a  lo  cual  siempre  están  listos  los  b^iques  de 
aqm&Ua  esaukidra^  qu^  no  tiene  el  trabajo  de  tropezar 
con  acorazados  ni  monitores^  . 

i>JEs. inútil  hablar  con  rebozo ^  ánies  bien  es  tiem- 
po de  hohlar  con  toda  franqueza.  No  es  de  ahora 
sino  4^  tnucho  tiempo  atrás  el  asiduo  trabajo  que  se 
ha  ^mprendidú  para  separar  el  Litoral  boliviano  i 
cofistituirlo  en  territorio  indepeiidiente  bajo  elpro^ 
te^orado  chileno.  Yov  desgracia  hoi  que  pesa  sobre 
Solivia  el  mas  impopular  i  desprestijiado '  de  los 
gobieruoSv  se  cree  inmejorable  la  coyuntura  paya 
dar  a  ese  desmembramiento  un  carácter  purameníe 
internOf  de  política  local,  de  hastío  del  país  en 
presencia  de  los  escándalos  de  la  autocracia  mi- 
litar; pero  en  el  fondo  ^  la  conspiración  es  fomentada 
por  elemento?  escaños  i  apoyada  por  lajente  que 
tiene  ijalimiento  en  las  altas  esferas  administrativas 
de  Chile.  *  .  • 

Oí  Tenemos  hoi .  varios  comprobantes  de  la  .vier- 
dad  antedieifa,  ajgregaba  por  su  cuenta  el  diario 
asalariado  por  la  Conágnacion  del  huano,  nece- 
sitada de  una  vo^  permanente  en  el  centro  de  sus 


mas  va&tos  negocios,  ühile  imelvB  a  su  caminó  or^ 
dvnario:  la  tregua  habia  durado  Mucho  mas  tiempo 
del  que  era  dé  esperar.  La  cuestión  de  preponde^ 
rancia  és  su  gran  cuestión^  su  preocupación perma-' 
nente;  la  meta  final  de  sit  peregrinación  de  tantos 
a/ños.  8li  política  Sé  adaptaba  a  dÍTersos  tonos 
canfotmeala  sitoacion,  se  lata,  se  vuelve  jenero- 
sa,  espanáiva;  parece  hasta  que  se  olvidiV  de'  ^m 
jestiones  de  otros  días  i  hace  cíee*  que  ba  desis-i 
tido  i  muerto  sus  pretensiones;  pero  en  el  fondo 
viven  latentes,  hierven  sin  mido  i  siempre  pron- 
tas a  obrar  siguiendo  la  misma  senda  temporal- 
mente abandoriadaí).  '  • 
-  I  el  diarieta  descendido  al  Ríéríac  défede  las  he^ 
kdaseimfes  de  Potosí,  cdncluia  fin  acometida  de 
plmna  coiíi  estas  frases  que  no  <5arecen  del  mérito 
de  la  ^tofe(Áií;^^€Goui)eniente  es  apercibirse  para 
hs  resuÜadoSy  meditar  los  alcances  de  tal  polUtcaf 
pensar  algo  i  mucho  en  que^  entregados  a  los  a^Un*- 
tos  del  cfea,  no  reparamos  en  que  podrá  sorpren- 
demos el  golpe  cuando  ya  sea  tarde  pUra  repararlo 
opara  evitar  sus  oonsecuenciasi>.                    ^ 

XL  > 

No  hai  para  qué  decir  en  este  pasaje  do  polé- 
mica internacional,  cuya  anticipación  a  la  guerra 
era  solo  de  dos  años,  que  él  gobierno  de  Ohile 
no  hizo  ni  remotamente  atención  en  aquellas  pro- 


vocaciones,  Quyo  sigaiflcúdo  i  unanimidad  bien 
pudo  turbar  el  sueño  hafita  de  las  marmotas.  Pefo 
lo  que  BÍ  es  digno  de  notaríje  es  la  repetición  sin 
solvteion  de  continiiidad  de  las  opiniones  vertidas 
contmCbileen  1872,  en  1874,  en  18771  en  1879, 
apenas  apai^eció  en  époea  remota  el .  conflicto  de 
Antofaga^ta»  La  prensa  de  .  Lima  irguiose  uoáai^ 
meme&t^  en  favor  de  los  expoliadores  cómo  sierpe 
pi^da  en  el  sendeiH). 

4 

a1jL> 


Pero  esta  actitud  perdurablemente  hodtil  aoe»- 
tUj6sQ  mas  vivacg^e^te  i  tomó  el  catííoterde  la  ame- 
niazeH;  desde  q1  pdmer  dia  eñ  que  el  cable  trasrai^ 
lió  de^de  Iquique  a  Lima  la  no4íoia  del  desembar- 
co de  lofii  soldados  de  Chile  en  Antoí^gastAi 

M  National^  como  iniciado  en  los  secretos  de 
la  al\ta  política^  fué  el  primero  en  dar  a  medio  dia 
del  27  de  febrero  la  primera  nueva  i  acompa- 
jeLqla.  cQn  un  corto  comentario  en  un  artículo^  bíy  o 
el  rubro  de  Graves  Noticias^  que  es  digno  de  ser 
transcrito  íntegramente  como  síntoma  revelador 
de  la  opinión  peruana,  al  gentiree  el  primer  sacu- 
dimiento eléctrico  de  la  guerra.  Su  tenor  era  el  si- 
gíH^te: 

.  .^íGrrqívee  notdcia^. — :A  última  hora  hemos  s^ido 
que  se  han  recibido  varios  telegramas  anuncian- 
do que  el  <  viernes  14  de  este  mes,  las  tropas  chile- 
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nae  desembarcaron  i  ocuparon  el  puerto  de  Anto»* 
fagasta. 

lEste  hecho  realizado  sin  previa  declaratoria 
de  guerra,  habiendo  de  por  medio  un  pacto  en 
virtud  del  cual  las  cuestiones  pendientes  entre 
Chile  i  Solivia  deben  decidirse  por  arbitros,  i  que 
consiste  en  la  ocupación  de  un  puerto  indefenso, 
reviste  todos  los  oanracteres  de  un  atentado  odioso^ 
del  cual  hubiéramos  deseado  que  no  se  hiciese  reo 
una  República  americana. 

^Ghile,  haciendo  ostentación  i  lujo  de  fuerzas 
en  el  Litoral  de  ^una  nación  sin  poder  marítimo, 
sienta  un  mal  precedente  que  no  puede  m  debe  ser 
aojado  €91  süenoio  por  las  demás  Bepúhlicas  de 
este  continente. 

lEI  hecho  dé  que  damos  cuenta  se  presta  a 
muchos  i  mui  serios  comentarios,  de  los  cuales 
queremos  prescindir  hoi  para  dar  paso  a  la  re- 
flexión i  a  la  calma  :^* 

XIII. 

Formó  al  dia  siguiente  eco  La  Opinión  Na/yio^ 
nal  al  diario  en  cuya  política  por  lo  común  se 
inspiraba  aquella  hoja  al  tratar  asuntos  de  conve- 
niencia interna,  i  sus  palabras,  un  tanto  emboba- 
das todavía  en  las  dudas  del  espíritu  i  la  vague- 
dad de  las  noticias  telegráficas,  fueron  éstas: 

<xLos  telegramas  recibidos  hoi  confirman  el  de- 
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sembárque  de  fuerzas  chilenas  en  el  puerto  boli- 
viano de  Antofagasta. 

» Este  hecho,  que  el  laooaismo  del  cable  no  nos 
permite  conocer  en  todos  sus  pormenores,  e^^  ob- 
jeto de  mas  o.  menos  irritadas  versiones ^  sin  que 
falte  la  de  qué  las  autoiudades  del  Litoral  hayan 
solicitado  el  auxilio  de  esas  tropas,  para  contener 
los  desbordes  de  la  colonia  chilena. 

^Siesta  conjetura,  improbable,  nó  fuera  cier- 
ta, i  la  ocupación  tuviera  carácter  hostil,  tío  nos 
la  esplicaríamos  sino  como  un  primer  ado  de 
violencia,  i  tal  vez  hasta  de  conqmstay  pues  ese 
territorrib  está  desguarnecido  i.  »u  aprehensión  no 
tiene  propiamente  un  alcance  de  desagravio  bé- 
lico. 

}>La  cuestión  ¡  internac¿07ial  ha  desaparecido^ por 
otra  parte f  desde  que  Bolivia  no  cobra  ya  el  impues- 
to i  qq  ha.  limitado  a  una  controversia  jurídica  con 
la  compañía  salitrera,  llamándola  al  terreno  del 
derecho  privado,  que  debe  ventilarse  ante  los  tri- 
bunales de  justicia.  ^ 

5) No  conociendo  aun  detalles  nos  limitamos  a 
adelantar  esos  juicios,  como  la  espresion  de  nues- 
tro modo  de  pensar  al  frente  de  los  últimos  suce- 
sos, i  deploraríamos  que  nuestras  previsiones  fue- 
ran exactas. 

D Bolivia  invadida,  no  tendría  mas  qué  rechazar 
la  fuerza  con  la  fuerza,  i  tal  necesidad  escluye  to- 
do medio  pacífico  de  avenimiento. 


.« 
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»/  quién  ^be  si  pudiera  traer  mnyores  wmpU- 
caciones.h 

XIV. 

No  se  dejó  arrastrar  por  el  primer  ímpetu 
de  la  corriente  el  diario  fundador  de  la  prensa 
política  en  el  Perú,  porque  desde  las  primeros 
desazones  de  Chile  con  su  inquieta  vecina^  M  Oa- 
meróiú  aconsejaba  al  gobierno  del  Perú,  con  tanto 
patriotismo  como  cordura,  la  neutralidad. — «Si 
por  desgracia,  decia  aquel  diario,  aludiendo  a  los 
buenos  oficios  ofrecidos  por  el  jeneral  Prado  a  los 
gobiernos  encontrados,  desde  el  2  de  enero  en  qué 
tuvo  coTíocimiedto  oficial  de  la  dificultad,  si  por 
desgracia  sus  pacíficos  esfuerzos  son  estériles,  da- 
ria  la  mejor  prueba  de  que  fueron  sinceros  i  des- 
interesados, encerrándose  en  la  mas  absoluta  hevr* 
tralidadj> . 


XV. 


Era  este  el  lenguaje  de  El  Comercio  el  13  de 
febrero,  es  decir,  en  la  víspera  de  la  ocupación 
militar  de  Antofagasta.  Mas,  atacado  en  breve 
por  sus  colegas,  mucho  mas  ardorosos  i  menos  sa- 
gaces, de  la  capital  enardecida,  comenzó  el  tran- 
quilo diario  a  ceder  en  sus  manifestaciones  pací- 
ficas desde  el  siguiente  di  a  del  anuncio  de  aquel 
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golpe  de  maoo. — «Nosotros  hemos  recotaendado 
al  gobierno,  eselamaba  golpeándose  'cl  pecho  el 
decano  de  la  publicidad  en  el  Perú,  la  mas  estric- 
ta neutralidad  en  el  desgraciado  caso  de  una  con- 
tienda inevitable  entre  Bolivia  i  Chile,  no  solo 
como  el  mas  sano  consejo  de  una  política  leal  i 
justa  de  nuestra  parte,  sino  como  la  eapresion  sin- 
cera déla  opinión  delpaís;  pero  nuestro  vehemente 
deseo  de  paz  no  puede  menos  qtie  estar  limiiado 
por  los  mismos  sentimientos  que  lo  han  e^'endrodo 
en  nuestro  ánimo:  la  justicia  i  las  conveniencias 
nacionales^. 

Entraba  en  seguida  el  redactor  de  tutno  de  M 
Qomercio  a  discutir  estas  con  eeniencias  naciona- 
les, i  arrastrado  por  el  contajio  de  fuego  que  in- 
cendiaba rápidamente  la  atmósfera  política,  sin 
alcanzar  a  iluminarla,  admitía  de  pronto  la  posi- 
bilidad de  la  guerra  i  aun  su  necesidad. 

Pugnaba,  sin  embargo,  evidentemente  el  viejo 
Comercio  con  su  conciencia  i  su  afición,  porque 
una  semana  mas  tarde  (febrero  26)  declara  que 
la  causa  de  Chile  era  perfectamente  justa,  pero 
por  antipática  absteníase  voluntariamente  de  se- 
guirla (1). 


(1)  Hé  aquí  las  notables  palabras  del  editorial  a  que  aludi- 
mos: 

€La&  noticias  que  nos  ha  traido  el  vapor  del  domingo,  espli- 
can  con  bastante  claridad  los  acontecimientos  realizados  eu  el 
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XVI. 

FueroQ  ésas,  fielmente  recordadas,  acopiadas  i 
recojidas  con  laboriosa  escrupulosidad,  las  mas 
antiguas  i  las  mas  recientes  manifestaciones  de 
la  prensa  i  de  la  opinión  pública  en  el  Pera,  es 
decir,  en  Lima,  con  motivo  del  conflicto  boliviano; 
i  a  fin  de  completarlas  con  mayores  desenvolvi- 
mientos i  detalles,  parécenos  oportuno  consignar 
en  esta  parte  algunos  párrafos  de  una  larga  e  in- 
teresante correspondencia,  que  por  persona  sagaz 
i  entendida  en  cosas  de  aquel  país  fué  enviada  en 


Litoral  boliviano,  i  descubren  los  planes  de  los  chilenos  sobre 
esa  zona  mineral. 

'h Forzoso  seria  cerrar  los  ojos  a  la  luz  de  la  justicia,  para  no 
ver  que  la  razón  está  de  parte  de  Chile;  i  sin  embargo,  a  líi  pri- 
mera mirada  investigadora  que  echa  el  espectador  desapasionado 
sobre  el  vasto  campo  en  que  se  ventilan  los  derechos  e  interesas 
de  Bolisría  i  Chile,  descubre  que  la  caicsa  de  este  último  país  es 
antipática. 

:pQue  BoUvia  ka  violado  los  pactos  i  que  los  «doctores  pace- 
ños:», como  llama  un  diario  de  Santiago  a  los  políticos  de  La 
Paz,  han  creido  que  las  cuestiones  internacionales  pueden  resol- 
verse con  abogaderas  de  leguleyos,  son  hechos  que  los  mismos 
periódicos  bolivianos  se  encargan  de  comprobar  cuando  preten- 
den hacer  creer  que  las  reclamaciones  de  Chile  en  favor  de  lá 
compañía  salitrera  de  Antofagasta,  debian  oesar  en  cuanto  se 
dictó  por  el  gobierno  del  jeneral  Daza  la  resolución  de  I.""  de 
febrero,  etc.,  etc.3> 
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esos  mismos  dias  desde  Lima  a  uno  de  los  diarios 
mas  importantes  de  Santiago. 

<rLos  esplotadores  de  mala  fé,  decia  aquella  no- 
table carta,  entre  quienes  descuellan  como  cMn- 
peoneslos  redactores  de  El  Nacional,  claman  como 
eiiergumenos  a  los  cuatro  vientos  pidiendo  guerra 
i  guerra  contra  Ohile.  Paradlos  no  es  cuestión  de 
saber  i  tomaren  cuenta  las  intenciones  i  derechos 
de  aquella  República,  porque  e^sto  no  entra  eti  su 
conciencia  ni  en  los  planes  de  sus  operaciones. 
Quieren  la  guen^a^  i  así  lo  confiesan  sin  embozo, 
porque  no  le  conviene  al  Perú  que  Chile  espióte 
salitres  con  mejor  cuenta  para   los   corápradores. 

a  Es  nada  mas  que  cuestión  de  conveniencias  por 
el  salitre. 

))  Aceptando  esta  docttilia,  que  naturalmente  es 
para  los  partidarios  de  la  ruina  de  Iquique  de  gran 
peso,  ¡cuánta  mayor  razoa  no  habría  tenido  Chile 
para  haber  hecho  la  guerra  al  Perú  cuando  la  im- 
plantación del  monopolio  i  la  escandalosa  espolia- 
cion  que,  so  protesto  de  espropiacíon,  se  hizo  de 
las  salitreras  de  Tarapacá,  trayendo  sobre  los  ca- 
pitales chilenos  una  enorme  ruina! 

5)  ¿a  Sociedad^  desde  los  ocultos  pliegues  desús 
mantos,  se  ha  declarado  relijiosamente  también 
enemiga  de  Chile» 

¿Solo  hai  dos  diarios  que  toman  el  asunto  coii 
sensatez:  El  Comercio  i  La  Tribuna. 


—  443  — 

j)E|  primero  opina  por  una  neutríitlidad  eptricta 

de  payte  del  Perú,  salvo  el  caso  de  que  en  la  en;i¡?r- 

jencia  puedan  afectarse  altop  intereses  del^  Perú. 

•  .••••••••• •.•..*.•.••., •.,.^.»... 

j>Nadie  duda  de  que  Bolivia  l^a  confiatjo,  Ipasán- 
dose  en  circunstanciías  i  hasta  m  prom^as  lec- 
tivas, en  que  en  el  acto  de  su  rompimiento  con 
Chile^Ja  adhesión  piaterial  dej  Perú  le  seria  inme- 
diqia.  Na<ílie  duda  de.  que  escojiéndose  pár^  el 
gran  golpe  los  momentos  en  que  las  escuadras  i 
los  ejércitos  chileno  i  arjentino  estuvieran  desha- 
ciépdope  en  sangrientos  combatas,  la  acqion  chi- 
Jejia  podia  ser  aniquilada,  interponiéndose  en  su 
contra  los  elementos  bélicos  combinados  epi  el 
norte. 

*  *       *  ' 

})Entónces  las  presunciones  de  ung.  victoria  ,te- 
iiian  que  fomentar  la  halagadora  idea  de  que  los 
salitres  de  Antofagasta,  arrebatadas  del  protector 
amparo  de  Chile,  pasarían  a  correr  la  suerte  de 
los  salitres  peruanos  i  de  los  que  Bolivia  tiene  en 
el  Toco,  i  que  pertenecen  hoi  a  negociantes  pe- 
ruanos de  alto  coturno  i  en  las  rej iones  del  poder. 

»Las  grandes  concesiones  hechas  a  Bolivia  en 
el  último  tratado  aduanero  no  han  sido,  según  las 
revelaciones  de  algunos  doctores  en  la  perspicacia, 
^enas  de  todas  aquellas  lisonjeras  combinaciones, 
entorpecidas  hoi  por  la  completa  i  enérjica  aten- 
ción de  Chile  llevada  a  la  decisiva  re(3uperacion 
de  sus  antiguos  territorios. 
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^>iQué  otra  cosa  significa  la  precipitada  comisión 
ante  el  gobierno  de  Lima  del  ministro  mas  prepo- 
nen te  del  gabinete  boliviano?         ^ 

i> ¿Puede  venir  a  otra  cosa  que  no  sean  Icts  ins- 
tancias del  gobierno  aquél  para  que  el  Perú  cum- 
pla con  anticipados  planes  de  común  acuerdo? 

» Aquel  ministro  creyó  seguramente  que,  una 
vez  Chile  abstraido  por  la  contienda  con  la  Ar- 
jentina,  la  acción  amenazante  del  Perú  i  Bolivia 
bastaría  por  sí  sola  para  hacerle  aceptar  las  nue- 
vas exijencias  del  gobierno  de  La  Paz,  sin  cos- 
tarles  a  ambas  el  gasto  ni  de  un  solo  tiro.  Creyó 
también  que  sü  oculta  intriga,  descubierta  en  el 
momento  dado,  tendria  las  adhesiones  del  pais, 
tratándose  sobre  todo  de  un  contendor  cuyos  ele- 
mentos bélicos  no  estuvieran  mui  cercanos,  sino 
distraídos  i  ocupados  a  miles  de  millas  en  las  aguas 
del  Atlántico.  Una  alianza  de  tal  naturaleza  tenia 
que  ser  mui  cómoda  i  mas  que  todo  mui  barata. 

5 

j) Mientras  tanto,  es  notable  la  jeneralidad  de 
las  animadversiones  que  se  ven  en  esta  capital 
contra  Chile.  Hasta  se  ha  hablado  de  un  meeting 
para  protestar  de  la  conquista,  de  la  usurpación,  co- 
mo llaman  con  dañado  intento  a  la  re  vindicación 
de  los  territopos  de  Atacama. 

j^En  el  Callao,  los  buques  de  la  escuadra  están 
aprontándose  par^a  entrar  al  dique. 
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3>Aquí  el  campeón  de  la  cruzada  contra  Chile 
parece  ser  en  el  gobierno  el  ministro  de  Belaciones 
Esteriores  Irigóyen^  a  quien  se  conquistó  desde  un 
principio  el  representante  boliviano  hasta  arran- 
carle el  tratado  aduanero  que,  en  sentir  unánime, 
favorece  en  todo  a  Bolivia.  De  allí  nacieron  tam- 
bién los  sordos  complots  de  hostilidad  a  la  com- 
pañía salitera  de  Antofagasta,  que  es  un  obsta- 
culo  para  el  buen  éxito  de  los  grandes  negociados 
que  se  persiguen  con  los  salitres  de  Tarapacá  i  del 
interior  de  Bolivia. 

5)Los  enemigos  de  Chile,  por  negocio  i  por  sis- 
tema, no  solo  temen  eso,  sino  que  llegan  hasta  el 
caso  de  la  posibilidad  de  una  alianza  boliviano- 
chilena  para  invadir  al  Perú  i  desmembrarle  su 
temtorio  hasta  Iquique,  o  mas  allá.  Éstos  temo- 
res son  no  poco  jeneralizados  i  ha  sido  El  Nacio- 
nal quien  los  ha  lanzado  para  esplotar  el  senti- 
miento del  patriotismo  en  favor  de  la  causa  de 
Bolivia  i  de  su  necesaria  alianza»  (1). 

XVII. 

No  debe  echarse  tampo  en  olvido  para  valo- 
rizar en  su  conjunto  las  diversas  corrientes   del 

(1)  Atribuyóse  esta  carta,  qae  causó  honda  sensación  en  Chi- 
le i  que  tenia  fecha  26  de  febrero,  al  hábil  i  dilijen  te  cónsul  de 
Chile  en  el  Callao  don  Ramón  Rivera  Jofré,  iniii  versado  i  reía- 
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juicio  público  en  la  capital  del  Perú,  que  todo  lo 
que  allí  acontecia  como  forma  estrañai  de  apela- 
ción al  pueblo,  estaba  modificado  i  hasta  cierto 
punto  sometidp  a  la  misiqn  encomendada  fú  diplo- 
mático Lavalle,  al  dia  siguiente  .del  aviso  trasmi- 
tido  ppr  el  cable  desde  Iqnique,  del  rompimiento 
de  hecho  de  Chile  con  Bolivia. 

El  señor  Lavalle  hizo  apresuradamente  sus  ma- 
letas i  partió  del  Callao  en  el  vapor  Loa  el  sábado 
22  de  febrero» 

XVIII. 

No  será,  s^n  embargo,  un  elemento  estraíio  ^ 
nuestra  relación  que  miéntrAS  seguimos  al  enviado 
peruano  eji  su  penoso  itenerario  hasta  el  Qran  ]Ho- 
lel  de  Santiago,  consignemos  las  míanifestaciones 
que  se  encarnaban  en  la  juventud  de  Lima,  de  sU' 
yo  espontánea  i  ardorosa,  como  su  cielo  tropical, 
mientras  el  fino,  amable  i  meticuloso  diplomático 
venia  en  viaje  por  el  bonancible  Pacífico. 

La  Opinión  Nacianal,  que  habia  empuñado  de 
firme  la  trompa  bélica,  publicaba,  en  efecto,  en 
sus  columnas  de  preferencia  la  siguiente  invita- 
ción i  la  alentaba  con  su  aceptación  i  con  su 
aplauso: 


cionado  eu  la  prensa  de  Lima  como  corresponsal  de  El  Oomer- 
cío  en  aquella  ciudad. 
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Ldma,  febrero  27  de  1879. 

aIm  juventud  peruítaa,  que  no  puede  ver  con 
indiferencia  la  consumación  de  escándalos  de  la 
gravedad  del  ofrecido  a  la  América  por  el  gobier- 
no de  Chile,  llevando  la  bandera  de  la  révifidtca' 
cion  a  un  territorio  soberano,  amigo,  vecino  i  alia- 
do nuestro,  quiere  hacer  una  manifestación  públi- 
ca de  su  repulsa  al  hecho,  i  una  protesta  en  nom- 
bre de  lajusticiaapropellada  i  del  derecho  herido 
por  la  fuerza. 

i>Con  este  propósito,  piden  a  Uds.  se  dignen 
coávooarta  para  el  domingo  próximo,  a  las  dod 
dé  la  tarde,  aunmeeting,  de  carácter  completad- 
mente  ajeno  de  los  'partidos  políticos,  i  cuya  no- 
ble idea  se  encierre  en  estás  frases: 

i>¡Ahtíjo  la  revindtóacion ! 

j>¡Vwa  la  fuerza  del  derecho  i  de  la  razón! 

3>La  juventud,  destinada  a  marchar  a  la  van- 
guardia de  toda  idea  jenerosa,  noble  i  práctica, 
debe  ser  la  primera  en  tomar  la  iniciativa. 

]í)Sean,  pues,  Uds-,  encargados  de  señalar  como 
punto  de  cita  la  plaza  de  Bolívar. 

»Nada  mas  justo  que  agruparse  en  torno  de  la 
estatua  del  libertador  de  un  mundo  i  projenitor 
de  la  independencia  i  soberanía  de  las  Repúblicas 
del  continentes. 
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En  los  mismos  dias  en  que  el  enviado  Lavalle, 
despachado  a  título  de  pacificador,  aportaba,  ea 
razón  de  su  derrotero,  a  las  playas  del  litoral 
chileno,  allegábanse  así,  en  la  plaza  de  la  Inqui- 
sición de  Lima,  los  primeros  maderos  que  debe- 
rían servir  de  combustible  a  la  pira  de  seculares 
rencores,  i  su  reflejo  no  tardaría  en  oscurecer  lo 
poco  que  quedaba  de  luz  sana  en  aquel  suelo  vol- 
cánico i  desacordado. 

.  Pero  antes  de  asistir  al  estallido  de  la  lava,  en 
el  sitio  que  embellece  la  grandiosa  estatua  del 
caudillo  colombiano,  habremos  de  seguir  al  emi- 
sario de  la  falsa  paz  a  nuestro  suelo,  donde  estaba 
escrito  deberíamos  apurar  por  su  mano  i  p6r  su 
causa  tan  hondas  i  mortificantes  humillaciones. 


CAPITULO  XVI. 


LA  MISIÓN  LAVALLE. 

Corrientes  que  se  pronuncian  en  la  opinión  de  Chile  con  motiyo  de  la  mi- 
sión del  enviado  Lavalle. — El  pueblo  pide  su  rechazo  i  quiere  la  gue- 
rra con  el  Perú,  porque  la  ve  venir. — Meeting  en  Valparaíso  i  sus  no- 
tables conclusiones. — Ataque  al  consulado  peruano  en  Yalparaiso  i 
proporciones  de  este  incidente. — Cartas  del  cónsul  Márquez  i  del  seflor 
Altamirano,  intendente  de  Valparaíso. — El  gobierno  acoje  con  particn- 
lar  favor  i  evidente  pusilanimidad  al  señor  Lavalle. — Visitas  a  éste  i 
coloquios  de  los  señores  Re^es  i  Santa  María  en  la  noche  de  su  llegada 
— El  señor  Lavalle  es  recibido  oficialmente,  e  incoloros  discursos  que  se 
pronuncian  en  esta  ocasión. — Antecedentes  personales  del  señor  Lava- 
lie. — Cual  habria  sido  el  fruto  de  la  franqueza  por  parte  del  Pera  i  de 
la  enerjia  por  la  del  gobierno  de  Chile. — Los  peruanos  confiesan  hoi 
que  debió  exhibirse  el  tratado  secreto  como  base  de  la  negociación. — 
Xia  debilidad  para  con  el  Perú  contribuye  a  enjendrar  la  guerra  dando 
alientos  al  gobierno  de  aquel  país. — Deplorable  intervención  personal 
del  presidente  de  Chile  en  las  negociaciones. — Su  declaración  al  señor 
Paz  Soldán  de  que  el  gobierno  del  Perú  tenia  derecho  para  mezclarse 
en  nnestros  asuntos  con  Bolivia. — El  señor  Lavalle,  conocedor  de  loa 
usos  diplomáticos,  solicita  una  conferencia  del  señor  Fierro,  i  es  solici 
tado  por  él  pi-esidente  Pinto  para  celebrarla  antes  con  ól. — Deplorables 
consecuencias  de  éste  sistema. — El  señor  Fierro  conviene  en  no  formar 
protocolos  de  las  conferencias  diplomáticas  que  se  celebraren  con  el  en- 
viado peruano. — El  incidente  del  tratado  secreto. — Procedimiento  dife- 
rente del  Perú  con  el  enviado  Beyes  Ortiz. — ^Notas  de  Irigóyen  al  mi- 
nistro Godoy. — El  tono  do  la  prensa   oficial  i  semi-fícial  en  Chile  i  en 
el  Perú  durante  la  época  de  la  misión  LavsUe. 

cTenemos  motivos  para  creer,  aunque  nues- 
tros informes  no  son  de  fuente  oficial,  que  la 
misión  del  señor  Lavalle  es  pedir  a  Chile  que 
desocupe  el  Litoral  boliviano  o  que,  en  caso 
contrario,  el  Perú  se  vería  obligado  a  intervenir 
en  la  contienda:». 

(Opinión  NacioncU  de  Lima  del  26  de  febrero 
de  1879). 
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cEl  representante  de  aquella  República  con- 
sideró conyenienie  responder  en  esta  forma: 
cQue  no  tenia  conocimiento  del  tratado,  que 
creia  que  no  existiría  i  que  él  no  habia  po- 
dido ser  aprobado  por  el  Congreso  de  1873, 
porque  siendo  las  lejislaturas  bienales  hasta  la 
reforma  de  la  constitucional  de  1 878,  esa  asam- 
blea no  se  reunió  en  dicho  año,  i  que  estaba  se- 
guro de  no  haber  sido  aprobado  en  los  años 
sucesivos  en  que  a  él  le  cupo  la  honra  de  presi- 
dir la  comisión  diplomática  del  Congreso,  ante 
la  cual  tenia  necesnriamente  que  discutirse 
aquel  negociado;  que,  sin  embargo,  cono  desde 
su  llegada  a  Chile  habia  oido  hablar  sobre  la 
existencia  de  ese  pacto,  teni|i  pedidos  informes 
a  su  gobierno,  los  que  se  haria  un  deber  en  co- 
municar en  el  momento  en  que  los  recibiera». 

(D.  Sarta  María. — Memoria  de  Relaciones 
Esteriores  de  1869). 


I. 


Desde  que  el  enviado  peruano  pisó  tierra  chi- 
lena en  Valparaiso  el  4  de  marzo,  pronunciáronse 
con  honda  separación  dos  corrientes  en  el  país 
que  lo  recibia:  la  del  pueblo  que,  adivinando  con 
admirable  i  seguro  instinto  (cual  acontece  de  or- 
dinario) las  verdaderas  i  escondidas  intenciones 
del  Perú,  pedia  a  grito  herido  el  rechazo  del  emi- 
sario de  la  falacia,  i  la  de  los  espíritus  medrosos, 
apocados  i  flojos  que  prevalecían  como  consejo  o 
dirección  suprema  en  el  gobierno. 


II. 


El  pueblo  quería  la  guerra  con  el  Perú  porque 
la  veía,  porque  la  palpaba,  porque  estaba  consu- 
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mada,  porque  la  ocupación  de  Antofagasta  era  un 
acto  positivo  de  agresión  armada,  porque  leia  en 
los  boletines  diarios  la  aspiración  evidente  del 
Perú  a  envolverse  en  la  contienda,  tomando  por 
suya  la  causa  de  su  aliado,  porque  llegaba  a  tras- 
lucir i  a  afirmar  la  existencia  del  pacto  secreto, 
como  lo  hemos  comprabado  en  todos  los  anuncios 
de  la  prensa  que  precedieron  al  último  enviado  de 
la  insigne  i  tradicional  duplicidad  peruana  que 
traía  ese  documento,  como  los  embajadores  de 
Roma  en  los  pliegues  de  su  túnica,  puesta  ésta  al 

Mas  el  gobierno  que  habia  emprendido  la  gue- 
rra de  hecho;  que  la  estaba  ejecutando;  que  cono- 
cia  sus  oríjenes;  que  alistaba  tropas;  que  despa- 
chaba trasportes,  i  sobre  todo,  que  veia  con  sus 
dos  ojos  los  aprestos  no  disimulados  del  Perú,  el 
gobierno,  enfermo  de  optimismo  i  de  languidez 
física  i  moral,  no  creia  en  la  guerra  porque  él 
mismo  habia  inventado  un  nombre  convencional 
para  denominarla:  el  gobierno  no  creia  en  l^i,  gue- 
rra porque  la  temia  i  porqué  habíala  disfrazado, 
como  el  enviado  Lavalle  al  pacto,  con  la  denomi- 
nación jurídica  de  revindicacion. 


m. 


Bajo  las  impresiones  de  aquel  singular  contras- 
te llegaba  el  señor  Lavalle  a  Valparaíso,  i  en  el 
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mismo  dia,  por  el  tren  de  la  tarde^  a  Santiago.  I 
mientras  en  aquella  levantada  i  despierta  pobla- 
ción tenia  lugar  un  meeting  espontáneo  de  pro- 
testa i  casi  de  motin,  aprontábanse  las  mejores 
sonrisas  de  palacio  para  recibir  al  ájente  i  dbn- 
sentidor  de  una  perfidia  tan  evidente  como  califi- 
cada. 

Las  resoluciones  de  aquel  meeting,  irresistible 
manifestación  del  pueblo,  estuvieron  revestidas 
de  tal  espíritu  de  penetración,  de  recta  intelijen- 
cia  de  las  cosas  i  de  cordura  en  la  conducta,  que 
por  sí  solo  habría  debido  ser  el  mejor  i  mas  acer- 
tado programa  internacional  del  vacílente  gobier- 
no en  aquella  difícil  coyuntura:  su  tenor  era  sen- 
cillamente el  siguiente: 

«Confiiderando: 

í>lJ'  Que  la  mediación  del  Perú  ofrecida  des- 
pués del  insulto  de  Bolivia  i  la  ocupación  del  de- 
sierto de  Atacama  por  nuestras  tropas,  es  tardiay 
ineficaz  e  mopmiuna; 

7>2.''  Que. esta  misma  mediación  ofrecida  des- 
pués de  la  celebración  de  un  tratado  secreto  con 
Bolivia  i  en  medio  de  preparativos  belicosos,  di- 
rijidos  evidentemente  en  contra  nuestra,  es  ade- 
mas eminentemente  sospechosa) 

dS.""  Que  la  mediación  ofrecida  por  el  Perú,  ba- 
jo el  imperio  de  todas  estas  circunstancias,  solo 
traerá  por  resultado  detener  el  vuelo  de  nuestras 
armas  en  J5oíw2^a,  aun  mentar  los  rigores  de  la  cam- 
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paña  i  mantener  por  un  dilatado  tiempo  el  males^ 
tar  industrial^  económico  i  social  que  es  la  conse* 
cuencia  inevitable  del  estado  de  guerra^  acuerda: 

dI,*"  Espresar  al  gobierno  su  vehemente  deseo 
de  que  no  dé  oido  a  proposición  alguna  que  tienda 
directa  o  indirectamente  a  demorar  el  rápido  curso 
de  nuestras  operaciones  bélicas  en  el  Litoral. 

d2.'*  No  aceptar  sobre  todo  la  mediación  del  Perú 
mientras  su  gobierno  no  haya  roto  el  pacto  ofensi- 
vo que  en  contra  nuestra  firmo  con  el  de  Bolivia^  i 
dejando  de  mano  sus  belicosos  aprestos  nos  ma- 
nifieste por  actos  su  sincero  deseo  de  permanecer 
neutral  en  la  actual  contienda  con  BoliviaD. 


IV. 


Aprobáronse  estas  resoluciones  con  evidente 
desazón  de  las  autoridades,  i  sin  culpables  arreba- 
tos. Verdad  es  que  en  un  pequeñísimo  grupo  de 
los  asistentes  hubo  al  retirarse  un  desmán  de 
insolencia,  que  acusaba  el  calor  de  los  espíritus, 
que  de  todas  suerte  era  deplorable  porque  com- 
prometía nuestra  virilidad  i  nuestra  cultura.  Pero 
la  cosa  pasó  sin  consecuencias,  i  aun  dio  ocasión 
al  gobierno  para  prodigar  sus  cortesías  al  perua- 
no (1). 

Entre  tanto,  i  mientras  el  rumor  del  enojo  po- 

(1)  Véase  los.  docum^tos  del  anexo. 
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pular  calmábase  aquella  noche  lentamente  en  las 
plazas  de  Valparaíso,  en  Santiago,  a  la  llegada  del 
emisario  del  Perú,  iba  a  recibirlo  en  sus  brazos,  al 
descender  del  coche  en  el  anden  de  la  estación, 
su  deudo  de  afinidad  i  antiguo  amigo  don  Alejan- 
dro Reyes,  miembro  de  la  Corte  Suprema  i  vice- 
presidente del  Senado;  i  en  seguida  pasó  en  su  alo- 
jamiento, en  íntimo  i  prolongado  coloquio  hasta 
entrada  con  mucho  la  hora  de  la  media  noche, 
don  Domingo  Santa  María,  rejente  de  la  Corte  de 
Apelaciones,  i  hombre,  como  se  sabe,  de  vastas 
influencias  i  de  notoria  sagacidad  i  patriotismo. 


V. 


Habia  en  aquellas  peligrosas  visitas  oficiales 
de  los  mas  altos  dignatorias  del  país  al  plenipo- 
tenciario recien  llegado,  mucho  mas  cortesía  que 
tacto:  porque  surjen  ocasiones  en  la  vida  de  los 
pueblos,  como  en  la  del  hombre,  en  las  que  el  alo- 
jamiento es  reparo  de  muchos  errores,  siendo  mas 
decidora  en  su  silencio  una  tarjeta  o  un  billete  de 
cumplidos  sociales  que  todos  los  injeniosos  jiros  de 
la  charla  i  la  sonsaca.  Procedieron  otros  por  di- 
verso camino,  i  al  llegar  todos  juntos  al  término  de 
la  jornada  del  engaño,  no  tuvieron  los  últimos  que 
estraer  de  su  sandalia  ninguna  espina  ni  siquiera 
la  huella  de  diminuto  pero  áspero  guijarro. 

Con  todo,  no  pasaban  esas  circunstancias  de  ser 


jj 
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meros  accidentes  i  esterioridades,  como  lo  fué  la 
recepción  del  magnate  peruano  que  tuvo  lugar 
tres  dias  mas  tarde,  el  viernes  7  de  marzo,  siendo 
solo  digno  de  recordarse,  como  lo  notaron  todos 
los  presentes  en  la  banal  ceremonia  de  la  sala  de 
gobierno,  el  tono  intfencionalmente  acentuado  del 
ájente  del  Perú  i  la  voz  apagada  i  casi  sumisa  con 
que,  en  razón  de  su  órgano  i  de  su  situación  mo- 
ral, respondióle  el  señor  Pinto  (!)• 


VI. 


Era  el  representante  del  Perú  un  hombre  de 
indisputable  mérito  personal,  amable,  circunspec- 
to, versado  en  los  tratos  diplomáticos  que  había 
ejercido  hacia  poco  hasta  en  Rusia,  donde  perdiera 
a  su  bella  cuanto  joven  esposa.  Don  José  Antonio 
de  Lavalle,  hijo  i  heredero  de  una  familia  aristo- 
crática i  opulenta  del  Perú,  habia  sido  perfecta- 
mente elejido  por  el  ministro  Irigóyen  para  aque- 
lla misión  delicada,  que  participaba  de  miedosa 
cordura  i  de  encubierta  perfidia,  caretas  ambas  de 
osada  avilantez.  Como  hermano  político  del  di- 


(1)  Entre  los  anexos  del  presente  capítulo  reproducimos  esos 
discursos  completamente  incoloros  en  su  forma.  Al  menos  de 
parte  del  enviado  peruano,  era  el  suyo  una  pieza  completa  de 
disimulo.  Aseguran  los  circunstantes  que  la  arrogancia  se  ha- 
bia manifestado  solo  en  el  tono  con  que  fué  el  último  pronun- 
ciado. 


L_ 
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funto  don  Manuel  Pardo,  cuya  inmolación  habia 
despertado  en  Chile  universal  condolencia,  el  se- 
ñor Lavalle  correspondía  también  a  un  doble  i 
simpático  sentimiento  nacional,  porque  respecto 
de  su  país  traia  la  significación  de  la  influencia 
del  partido  civilista,  i  en  Chile  debia  esperar  la 
buena  acojida  de  los  numerosos,  si  bien  engaña- 
dos amigos,  que  recientemente  dejara  su  artero 
pero  atrayente  i  sacrificado  hermano. 

El  señor  La  valle  no  pasaba,  ademas,  en  su  país 
por  un  hombre  político  acentuado.  Sus  tendencias 
eran  marcadamente  conservadoras,  en  el  sentido 
i  alcance  que  esta  palabra  tiene  en  Chile,  i  como 
escritor  social  i  relijioso  rodeábale  una  atmósfera 
benigna  en  medio  de  la  sociedad,  un  tanto  mís- 
tica, que  venia  a  cultivar  con  beata  i  risueña  sa- 
gacidad. 

Le  misión  del  señor  Lavalle  asemejábase  a  la 
aventura  atribuida  a  San  Francisco,  que  en  su  con- 
vento de  Asís,  negando  la  presencia  del  reo  de 
muerte  que  se  habia  entrado  por  la  portería,  decia 
a  los  decuriones,  señalando  la  ancha  manga  de  su 
hábito,  en  el  dintel. — ¡Por  aquí  no  paso!  EX  veo 
del  enviado  del  Perú  i  antiguo  presidente  de  la 
comisión  diplomática  de  su  Congreso,  era  el  tratar- 
do  secreto  de  1873  que  ya  tenemos  oficialmente 
conocido.  El  tratado  no  habia  pasado  por  su  man- 
ga: luego  no  existia. 
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VII. 


I  a  la  verdad  que  en  todo  aquello,  en  la  corte- 
sana pusilanimidad  del  gobierno  de  Chile  i  en  la 
esquivez  notable  del  representante  del  Perú,  ha- 
bla una  doble  falta  de  procedimiento,  porque 
pretendiendo  atajar  o  aplazar  la  guerra  no  hacian 
uno  i  otro  sino  comprometerla,  amontonando  los 
elementos  de  la  combustión  con  el  mismo  brazo 
con  que  pretendían  desbaratarlos. 

Si  el  gabinete  de  Chile,  cuya  debilidad  fué 
asombrosa,  i  especialmente  si  el  jefe  del  Estado, 
coya  falta  de  tino  i  cuyo  desconocimiento  de  lo* 
deberes  mas  obvios  i  de  las  prácticas  raqjor  acen- 
tuadas de  su  puesto,  rayó  en  lo  iuverosírail,  con, 
culpa  grave  i  detrimento  de  la  honra  de  sus  nainis^ 
tros;  si  desde  el  primer  dia,  concentrados  todos, 
presidente  i  ministros,  en  un  solo  pensamiento,  se 
hubiese  elejido  por  guia,  guia  fácil  i  seguro,  la 
levantada  tradición  diplomática  de  Chile,  i  hu- 
biesen resuelto  abordar  con  pecho  varonil  la  cues- 
tión de  paz  o  guerra  con  el  Perú,  sin  entrar  en 
ambajes,  en  esperas,  en  ocultaciones  i  sobre  todo 
en  funestos  i  desautorizados  recados  de  interme- 
diarios, como  si  se  tratara  de  cosas  de  monjas,  no 
se  habria  necesitado  mas  de  una  semana,— ¿qué 
decimos?—  mas  de  un  dia  para  poner  en  claro  la 
situación.  1  entonces,  usando  de  un  lenguaje  neto, 
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secundado  por  el  laconismo  vibrante  del  cable 
sumerjido  en  las  arenas,  habríase  puesto  el  Perú 
en  el  caso  de  detenerse  o  desenvainar  la  espada 
en  el  momento  en  que  nosotros  la  teníamos  le- 
vantada sobre  su  cabeza,  todavía  inerme  i  fajada 
apenas  con  lienzos  de  árnica  después  de  sus  de- 
sastres. 

VIII. 

I  por  su  parte,  si  el  emisario  del  pérfido  i  petu- 
lante ministro  Irigóyen,  hubiese  estraido  del  fon- 
do de  su  baúl  la  copia  auténtica  que  del  tratado 
secreto  traia,  i  la  hubiese  estendido  sobre  la  mesa 
del  presidente  de  la  República  desde  su  primera 
entrevista,  haciendo  ver  que  aquella  era  la  camisa 
de  fuerza  en  que,  sin  su  culpa,  encontrábase  me- 
tida  la  administración  que  habia  sucedido  a  la  de 
su  hermano  político,  autor  de  aquella  celada,  qui- 
zá no  habría  sido  del  todo  imposible  llegar  a  un 
avenimiento,  mas  o  menos  adecuado  a  la  gravedad 
de  las  circunstancias,  porque  era  evidente  que  los 
jefes  supremos  de  los  dos  estados  que  iban  a  cons- 
tituirse en  belijerantes,  no  querían  la  guerra  por 
motivos  análagos  de  inercia,  de  egoismo  i  buen 
pasar.  Será  de  justicia  agregar  que  en  medio  de 
esos  sentimientos  profundamente  vulgares,  preva- 
lecian  en  el  pecho  del  supremo  mandatario  del 
Perú  leves  destellos  de  simpatía  i  gratitud  hacia 
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el  país   en   que  habia  sido   largos  años  huésped 
estimado  i  negociante  feliz. 

Pero  el  inconsiderado  anhelo  que  por  la  paz  a 
todo  trance,  manifestó  el  presidenta  de  Chile  so- 
breponiéndose a  su  gabinete,  el  menosprecio  de 
que  rodeó  a  éste  ante  el  enviado  peruano,  pres- 
cindiendo de  su  consejo  i  de  su  acción  respon- 
sable, atribuyendo  a  amigos  de  su  intimidad  lo 
que  correspondia  a  aquéllos  de  derecho,  i  la  con- 
secuente desautorización  política  que  se  operaba 
en  el  seno  mismo  del  gabinete  que  en  una  hora 
de  enerjía  habia  llevado  la  guerra  al  territorio  de 
Bolivia,  debilitaron  tan  profundamente  la  acción 
pacificadora  de  la  diplomacia  respecto  de  Chile, 
como  la  ocultación  torpe  i  villana  del  pacto  de 
1873  fué  parte  violenta  al  estallido  del  conflicto, 
por  la  falta  esclusiva  del  enviado  del  Perú  i  de 
sus  comitentes  (1). 


(1)  Los  escritores  peraaaoá  han  comenzado  a  cocnpreader  la 
verdad  de  estas  observaciones  i  a  lamentar  qne  el  señor  Lavalle 
no  habiese  procedido  de  esa  manera.  Hé  aquí  lo  que  el  diarista 
Obin  dice  a  este  respecto  en  un  articulo  titulado  El  primer  ani- 
versario i  publicado  en  La  Sociedad  de  Lima  el  14  de  febrero 
de  1880. 

e:La  historia  no  ha  grabado  todavía  en  sus  pajinas  inmortales 
los  nombres  de  los  grandes  culpables,  porque  el  proceso  no  ha 
llegado  aun  al  estado  de  sentencia.  Pero  el  diti  llegará,  no  mui 
tarde,  i  entonces  la  justicia  pronunciará  su  fallo  inapelable. 

3)Un  pacto  secreto  de  alianza  defensiva  entre  Bolivia  i  el  Pe- 
rú, ajustado  en  Lima  el  6  de  febrero  de   1873,  aseguraba  la  in- 
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IX- 


I  oouiTia  todavía  en  el  manejo  internacional  de 
aquellos  graves  negocios,  que  resumian  en  una 
chispa  o  en  un  vocablo  telegráfico  la  existencia  de 
t^es  naciones,  algo  todavía  de  mas  inusitado  i  de- 
plorablej  porque  con  un  largo  mes  de  anterioridad 
a  la  venida  a  Chile  del  enviado  Xiavalle,  i  desde 
que  el  Perú,  notificado  lealmente  por  nuestra  can- 
cilleria  del  rumbo  alarmante  que  tomaban  nues- 
tras relaciones  con  Bolivia,  a  principios  de  enero, 


clependeDcia.  soberanía  e  integridad  de  ambas  naciones,  contra 
toda  agresión  esterior,  bien  fuese  de  otro  n  otros  Estados  inde- 
pendientes, o  de  fuerza  sin  bandera  qtie  m  obedezca  a  mngun 
pader  recánocido.  . 

]>Bien  pudieron  los  negociadores  notificar  a  Chile  el  conteni- 
do del  pacto  secreto  de  alianza  défensivaj  cuidando,  por  supues- 
to, de  revelarle,  sin  mucho  esfuerzo  de  sinceridad,  que  ese  tra- 
tado no  tenia,  en  la  iateucion  <ie  las  altas  partes  contratantes, 
otro  alcance  ni  mas  objetivo  que  el  de  la  seguridad  interior  con- 
tra fuerzas  sin  bandera  que  no  obedezcan  a  ningún  poder  reco-  » 
nocido,  i  «Chile,  próbablementei  se  habría  limitado  a  tomar  nota 
de  ese  acuerdo  de  policía  interior7>. 

En  cuanto  a  si  el  señor  Lavalle  trajo  consigo,  la  copia  que  usó 
del  tratado  secreto  o  si  la  recibió  mas  tarde,  a  petición  suya, 
nos  consta  que  tres  o  cuatro  días  después  de  su  instalación  en 
ol  Gran  Hotel,  manifestó  al  señor  Paz  Soldán  que  la  tenia.  El 
último  era  de  opinión  de  revelai*la  en  el  acto,  i  en  esto  mani- 
festaba mucha  mas  sagacidad  i  cordura  que  el  inepto  ministro 
a  quien  ambos  obedecían. 
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el  presidente  de  Chile  habíase  abocado  indebida  i 
personalmente  lajestion  de  la  dificultad,  entrando 
en  tratos  directos,  en  su  residencia  de  verano  en 
Valparaiso,  con  el  Encargado  de  Negocios  de  Chi- 
le don  Pedro  Paz  Soldán  i  Unánue,  que  a  la  sa- 
zón i  para  el  caso  residía  en  el  hotel  de  Viña  del 
Mar.  —«El  24  de  enero,  dice  el  ministro  Irigóyen 
en  su  esposicion  al  Congreso  del  Perú  del  24  de 
abril,  i  refiriendo  los  primeros  pasos  i  tropezones 
de  las  negociaciones  entabladas  con  el  gobierno  de 
Chile,  el  24  de  enero,  el  señor  Paz  Soldán  tuvo 
en  Valparaiso  unalarga  conversación  con  el  Exmo. 
señor  Pinto,  por  hallarse  ausente  el  señor  minis- 
tro de  Relaciones  Esteriores;  i  en  ella,  i  después 
de  recibir  de  S.  E.  la  declaración  de  que  si  el  go- 
bierno boliviano  aceptaba  el  arbitraje,  suspendien- 
do la  ejecución  de  la  lei  sobre  el  salitre,  se  cortarla 
el  conflicto  i  de  que  la  presencia  en  Antofagasta 
de  un  blindado  i  la  reserva  de  otro  en  Caldera, 
no  eran  sino  medidas  precautorias  para  conservar 
el  orden  público  en  dicho  puerto,  de  acuerdo  con 
las  autoridades  de  tierra,  le  dirijió  S.  E.  las  si- 
guientes significativas  palabras: — ¡Ojalá-  que  el 
Perú  tomara  parte!  Seria  lo  mas  justo! 

)) Nuestro  representante  aprovechó  esta  ocasión 
tan  favorable  que  se  le  presentaba,  para  cumplir 
sus  instrucciones  i  se  apresuró  a  decir  a  S.  E.  Que 
el  Perú  ofrecería  sus  buenos  oficios^  si  llegaba  el 
caso,  i  que  estaba  para  ello  autorizado.  —  Con  mU" 
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cho  gusto  le  contestó  por  dos  veces  el  presidente 
de  Chile. 

i>El  señor  Paz  Soldán,  recordando  entonces  la 
segunda  parte  de  las  instrucciones  que  tenia,  di- 
rijió  a  S.  E.  la  siguiente  pregunta:  ¿I  si  surje 
alguna  emergencia  que  obligue  al  gobierno  a  tomar 
una  medida  estrema? — No  tenga  Ud.  cuidado^  le 
dijo  el  señor  Pinto,  que  yo  le  haré  dar  un  aviso  de 
cualquir  novedad  que  ocurran  (1). 

(1)  El  ministro  Irigóyen  pretendía  jugar  a  dos  cartas  con 
el  desapercibido  gobierno  de  Chile,  porque  al  propio  tiempo  que 
despachaba  al  señor  Lavalle  con  su  embajada,  interrogaba  al 
señor  Qodoy  en  Lima  i  aun  le  hacia  comparecer  mas  tarde  ai 
Consejo  de  ministros  para  pedirle  esplicaciones.  Las  notas  rela- 
tivas a  esta  maniobra  del  activo  pero  poco  escrupuloso  ministro, 
se  encuentran  en  los  anexos  del  presente  capítulo,  así  como  va- 
rios artículos  de  ia^ensa  oficial  i  oflcicKsa  del  Perú  i  de  Chile, 
en  que  i'esaltan  en  contraste  la  arrogancia  de  aquélla  con  la  tí* 
midez  i  subterfujios  de  la  última. 

En  cuanto  al  tenor  de  las  singulares  declaraciooes  diplomi- 
ticas  del  señor  Pinto  al  señor  Paz  Soldán  en  su  conferencia  di- 
recta i  personal  del  24  de  febrero  en  Valparaíso,  helo  aquí  co- 
piado de  las  comunicibnes  del  joven  diplomático  peruano  a  su 
gobierno: 

«Toda  la  conversación  de  S.  E.  rodó  sobre  estos  dos  puntos: 
«El  gobierno  de  Solivia  aceptará  el  arbitraje;  pero  si  persiste 
en  su  decreto,  será  inevitable  un  conflicto. 

-  ~í>  Yo  también  creo  que  aceptará  el  arbitraje,  le  dije;  i  así  lo 
he  insinuado  a  mi  gobierno. 

— 1>/ Ojalá  que  el  Perú  tomara  parte!  seria  lo  mas  justo!  escla- 
mó S.  E. 

dA  este  deeeo  tan  francamente  manifestado,  no  pude  menos 
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X. 


Por  recargada  que  sea  esta  relación  parcial  de 
los  actos  de  uaa  suprema  ineptitud,  queda  siem- 
pre en  pié  una  circunstancia  tan  dolorosa  como 
agravante  que  afecta  las  prácticas  mas  antiguas 
i  respetadas  de  nuestro  sistema  de  gobierno  i  sus 

de  contestar: 

—¿El  Perú  ofrecerá  sus  buenos  oficios  si  llega  el  caso,  i  yo 
estol  autorizado  para  ello.  § 

—>Con  mucho  gusto,  con  mucho  gusto,  me  dijo  por  varias 
Teces  d  presidente. 

— :^¿I  si  surje  alguna  enerjencia  grave,  que  obligue  a  Y.  E.  a 
tomar  una  medida  estrema?  pregunté  yo,  pensando  en  el  último 
párrafo  de  la  nota  de  Y.  S. 

— }>No  tenga  Ud.  cuidado,  contestó  el  presidente;  que  yo  le 
haré  dar  aviso  de  cualquier  novedad  que  ocurra. 

:(Oon  lo  cual  concluyó  nuestra  conversación,  que  me  es  grato 
trasmitir  a  U.  S. 

9S0I0  me  resta  comunicar  a  ü.  S.  que  el  señor  Pinto  espera 
la  contestación  del  gobierno  boliviano  a  la  oferta  de  arbitraje, 
para  los  últimos  dias  de  este  mesi». 

(Nota  del  seftor  Paz  Soldán  al  sefior  Irigóyen  datada  en  Yi« 
ña  del  Mar,  febrero  26  de  1880). 

En  cuanto  a  las  miras  que  el  receloso  diplomático  atribuia 
desde  esa  hora  al  gobierno  de  Chile,  sus  revelaciones  no  podian 
ser  mas  alarmantes. — uTarapacáy  Iquique  el  Perú  mismo,  de- 
cia  al  se&or  Irigóyen  en  eas  misma  nota,  hé  aquí  la  meta  qtie 
aun  los  mas  formales  parecen  haberse  señalado. 

»Como  peruano  i  como  representante,  cumplo  con  el  doble 
deber  de  dar  la  voz  de  alarma  a  mi  patria. 

» Cualquiera  sorpresa,  como  la  sustracción  de  nuestros  buques 
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responsabilidades  constitucionales,  porque  se  pres- 
cindia  desde  la  primera  hora  de  la  participación 
directa  de  nuestro  ministro  de  Relaciones  Este- 
riores,  único  órgano  lejítimo  de  aquellos  altos  i 
difíciles  negociados,  reagravándose  la  situación 
con  la  pueril  i  vergonzosa  escusa  que  daba  en 
aquellos  difíciles  momentos  para  justificar  el  aleja- 


de  la  bahía  del  Callao,  ahora  cuarenta  años,  por  esta  misma 
República,  o  como  la  ocupacioD  de  las  islas  de  Chincha,  qae  sin 
embargo  tnvo  sus  agoreros,  nos  tomaria  desprevenidos  e  iner*- 
mea.' 

]>Sé  que  el  cónsul  chile  no  en  Iquique  ha  rAñitido  a  su  go^ 
biemo  una  lista  de  los  chilenos  avecindados  en  ese  Litoral;  i 
que  ella  ha  producido  un  agradable  efecto,  haciendo  creer  qus  a 
la  larga  esos  teiTitorios  podrán  prestarse  a  la  misma  fácil  ock- 
pacion  que ,  Antofagasta, 

i>Todo  Chile  piensa  hoi  en  el  Litoral  norte  i  mas  alláy  como 
los  antiguos  españoles  pensaban  en  las  Indias  después  de  la 
conquista. 

»Por  lo  bajo,  se  fomentan  emigraciones  de  proletarios  a  Tara- 
pacay  como  criados  u  otros  oficios^  a  fin  de  irse  preparando  allí 
una  base  nacional  como  en  Antofagasta.  Ta,  desde  hoi,  dicen 
los  diarios  i  todo  el  mundo,  con  equívoca  amenaza,  que  Iquique 
i  Tarapacá  están  llenos  de  chilenos,... 

>La  prefectura  de  esa  provincia  Litoral,  es  hoi  de  la  mas  alta 
importancia  política  para  la  República. 

dSí  nada  de  lo  que  dejo  espuesto  es  cierto  en  las  rejíones  ofí^ 
oíales,  es  la  idea  de  todo  el  mundo;  i  será  por  ^o  tanto,  tarde  o 
temprano,  la  idea  del  gobierno. 

:»Yo  no  me  atrevo  a  usar  del  cable  mientras  no  reciba  de 
U.  S.  la  cifra  que  he  solicitado.  Aun  la  cifra  está  ya  sindicada 
por  la  recelosa  suspicacia  de  los  chilenos,  como  lo  verá  U.  S. 
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miento  de  su  puesto  de  aquel  alto  fuacionario.  El 
honorable  señor  Fierro,  veraneaba  en  esos  días  o 
hacia  una  escursion  de  candidatura  personal  en  el 
departamento  de  Quírihue, 

Entretanto,  los  políticos  de  Lima  no  se  dabarí 
ni  por  una  hora  el  regalo  del  feriado  ni  se  válián 
de  terceros  acomodaticios  para  sus  manejos  í  Tí* 
citos  trabos.  La  primera  visita  qu3  el  ministro 
Reyes  Ortiz,  enviado  sijiloso  de  guerra,  tuvo  el 
dia  de  su  llegada  a  Lima  el  16  de  febrero,  i  des^ 
pues  de  haber  almorzado  en  el  pueblo  vecino  i 
veraniego  del  Barranco  con  el  ministro  residente 
de  su  país,  don  Zoilo  Flores,  fué  la  del  ministró 
Iiigóyen.  1  no  tuvo  oficialmente  otra.  -       í 


/ ' 


por  el  adjunto  recorte  del  Mercurio* 

>Áiites  de  depararme  de  S.  E.,  me  preguntó:  «¡que  habi^  da 
un  pacto  secreto  entre  Bolivíai  el  Perú!» 

9 Le  contesté  que  nada  sabia. 

» — Pardo  lo  negaba  mucho,  repuso  el  señor  Pintó, 

dAI  salir  de  palacio,  un  soldado  a  caballo,  a  galope,  repartía 
hojas  impresas  al  populacho  que  lo  seguía.  Era  una  ardiente 
proclama  a  los  porteños,  llamándolos  a  enrolarse  en  el  ejóreito, 
i  designando  los  cuarteles  a  que  podian  dirijírse. 

dLos  exajerados  aprestos  militares  de  todos  los  dias,  según 
el  decir  jeneral,  son  para  el  Perú  I  no  para  Bolivia... 


]»Dios  guarden  U.  S. 


P.  Paz  Soldán  %  XínánueT>* 


HI8T.  DK  LA  O.  DK  T.  í>9 
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XI. 


Entretanto,  recibido  en  sesión  solemne  el  en- 
viado LavíiUe  el  7  de  marzo,  se  daba  tiempo  i  hol- 
gura el  día  9  para  pintar  a  su  gobierno  íntima- 
mente la  situación  interior  de  los  partidos  en 
Chile,  su  actitud  respecto  de  la  guerra  i  los  mó- 
viles a  que  el  gobierno  obedecía,  espresando  en 
ejse  despacho  o: que  la  perspectiva  de  una  compli- 
oacion  con  el  Perú  aterraba  a  unos  por  las  terri- 
bles consecuencias  que,  vencedores  o  vencidos, 
podia  atraer  a  Chile,  al  paso  que  esa  misma  es- 
pectativa  alentaba  a  otros»  (1). 

(1)  El  mismo  señor  Lavalle  tenia  a  bíea  dejar  constancia  de 
la  tardanza  de  las  negociaciones,  dirijíendo  a  un  diario  de  la  ca- 
pital por  medio  de  uno  de  sus  adictos  la  siguiente  remilgada 
carta,  seis  dios  después  de  su  instalación  en  Santiago: 

LEGACIÓN  DEL  FEBÚ  EN  CHILE. 

Santiago  y  19  de  marzo  de  1879. 
Be&or  editor  de  El  FerrocarriL 
Muí  señor  mió: 

cAunque  esta  legación  se  había  propuesto  no  hacer  rectifica- 
ción ninguna  a  nada  de  cuanto  por  la  prensa  se  dijese  respecto 
a  sus  procedimientos,  oblígala  a  desistir  por  una  sola  vez  de  su 
proposito  la  noticia  de  sensación  que  publica  El  Independiente 
en  el  suplemento  que  en  este  momento  reparte,  relativo  a  las 
proposiciones  hechas  por  el  señor   Lavalle  al  gobierno  de  Chile. 

Desde  el  dia  que  ese  señor  tuvo  el  honor  de  presentar  sus 
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Pasaban  así  los  días  eh  plácida  qiñetnd  i  sdo 
el  11  de  marzo,  una  semana,  contada  dia  a  dia 
desde  el  de  sn  arribo,  el  enviado  de  urjencia  del 
Perú  celebraba  su  primera  conferencia  oficial  con 
el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Chile  en 
su  despacho.  ' 

Pero  antes  de  cumplir  ese  deber,  i  como  «i  a 
ello  ee  le  a;moldara  mejor  el  ánimo  i  et  cuerpo,  el 
enviado  peruano  deslizóse  en  el  palacio  poí  la  an- 
cha puerta  dé  la  sala  del  presidente,  que  le  habia 
dado  cita  previa;  i  allí  departió  estensamente  íio^ 
bre  la  situación  i  sus  peligros,  concluyendo  por 
quedar  en  los  términos  de  la  mayor  coídiálidad  i 
afecto  personal  con  el  jefe  del  Estado. 

Entre  tanto,  el  ministro  responsable,  a  quien 
la  Ooneptitucíon  señalaba  el  deber  de  empuñar  i 
dirijif  con  la  anuencia  suprema  asuntos  de  tan 
delic^ida  naturaleza,  espeluznaba  el  tapiz  de  Bru- 
selas de  su  sa^on  de  recibo  paseándolo  en  todas  di- 
recciones,  aguardando  con  sumisa  mansedumbre 

credenciales  a  S.  £.  el  presidente,  no  ha  tenido  conmnicaciou 
ningana^  ni  con  S.  E.  ni  con  el  señor  ministro  de  Relaciones 
Esteriores;  tanto  por  la  ausencia  del  primero^  cuanto  por  el  mal 
estado  de  salud  del  señor  Lavalle  i  haber  sido /criado  uno  de  loa 
poqnfsimos  días  que  haii  mediado  entre  su  recepción  i  el  de  hoí. 

>Bogando  a  Ud.  se  sirva  prestar  a  esta  lijera  rectificación  las 
columnas  de  su  respetable  diario,  me  es  grato  ofrecerme  de  tJd* 
mu  i  atento  servidor. 

J.  Melecio  Caaos, 

SecretUl^». 
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que  el  presidente  i  el  ministro  se  hubiesen  deso- 
Qiipado  de  su  íntimo  coloqnio. 

XIL 

Al  fin  alcanzó  este  término,  i  comenzóse  por  la 
pritaera  vez  la  negociación  con  los  rasgos  incolo- 
iy>fí  corrientes  en  tales  casos.  Pero  como  si  se  hu- 
biera (^[Herido  llevar  las  faltas  hasta  las  nimiedades, 
aceptó  el  representante  de  Chile  desde  aquella 
primera  conferencia  una  proposición  verdadera* 
meóte  esombrosa  del  enviado  peruano,  según  la 
dial  debían  reducirse  todas  las  conferencias  a  sim- 
ples conversaciones,  dejadas  en  el  aire,  sin  reducir 
ningún  punto  a  protocolo.  ..—«Antes  de  separar- 
nos, dice,  en  efecto,  el  señor  Lavalle,  narrando 
aquel  curioso  episodio,  único  tal  vez  en  la  histo- 
ria de  la  diplomacia,  convinimos  en  que  nuestras 
conversaciones  tenían  un  carácter  puramente  con- 
fidencial (después  de  haber  sido  recibido  en  su 
carácter  público);  que  no  le  daríamos  el  oficial 
hasta  que  llegásemos  a  convenir  en  algo^  i  que  si 
ese  caso  no  llegaba,  trataríamos  de  dar  un  térmi- 
no a  la  negociación  de  común  acuerdo^  para  que 
tuviese  el  carácter  menos  hiriente  posible . . .  .¿A 
dónde  ¡santo  cielo!  había  ido  a  refujiai'se  en  aque- 
llas rejiones  el  espíritu  alto  de  Portales  i  de  Te- 
comal, de  Varas  i  de  Covarrubias,  intermediarios 
en  nuestras  glandes  negociaciones  diplomáticas,  i 
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en  qué  rincón  habíase  tirado  en  el  ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  recientemente  trasformado 
con  lujoso  menaje,  el  libro  i  la  memoria  del  ilus- 
tre Bello? 

XIIL 

Hubo  todavía  en  aquella  primera  conferencia 
celebrada  en  los  momentos  en  que  desembarcaba 
en  Iquique  una  fuerte  división  despachada  en  son 
de  guerra  desde  Lima,  otro  incidente  diplomático 
de  grave  trascendencia;  i  queremos  contarlo  con 
las  propias  palabras  del  acusado  i  del  culpable. 

cAl  levantarme,  refiere  el  señor  Lavalle  en  su 
despacho  del  dia  11  de  marzo,  en  que  da  cuenta 
de  sus  afanes  en  aquel  dia,  me  dijo  el  señor  Fierro 
que  le  permitiese  preguntarme  qué  habia  del  tra- 
tado secreto  de  alianza  entre  el  Perú  i  Solivia, 
que  Godoy  le  escrihia  que  ese  tratado  existia  desde 
1873;  pero  que  estrañaba  que  Godoy  en  seis  años 
no  hubiera  dicho  una  palabra  sobre  él,  i  cómo  un 
tratado  que  se  suponia  aprobado  por  los  Congre- 
sos del  Perú  i  Solivia,  habia  podido  permanecer 
secreto  tanto  tiempo;  que  Videla  le  habia  asegu- 
rado que  nunca  habia  oido  hablar  allí  de  seme- 
jante tratado  hasta  los  últimos  tiempos,  en  que  se 
dijo  que  se  había  encontrado  en  un  armario  un 
tratado  secreto  entre  el  Perú  i  Bolivia;  que  a  él  se 
le  habia  dicho  que  a  ese  tratado  se  le  habia  procu- 
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rado  la  accesión  de  la  República  Arjentina;  peTo 
que  la  Cámara  de  Diputados  lo  había  rechazada 
a  solicitud  del  señor  Rawson. 

3)Le  contesté  que  yo  habia  sido  presidente  de 
la  comisión  diplomática  del  Congreso  durante  las 
lejislaturas  de  1874,  76  i  78,  i  que  en  ellas  no  se 
había  visto  tal  tratado;  pero  que  oyendo  hablar 
tanto  en  Chile  acerca  de  él,  habia  pedido  informes 
a  Lima  sobre  el  particular. 

XIV. 


Mas,  antes  de  llegar  a  la  cima  del  Calvario  en 
esta  via  crucis  de  la  dignidad  de  Chile,  sacrificada 
en  aras  de  la  torpeza  i  del  miedo  supremos,  será 
fuerza  volvamos  los  ojos  entristecidos  hacia  lag 
playas  del  Perú,  para  darnos  razón  de  lo  que  en 
aquel  país  ocurria,  mientras  el  señor  de  Lavulle 
se  entretenia  agradablemente  en  cadenciosas  plá-* 
ticas,  ora  en  el  mullido  sofá  del  presidente  Pinto, 
ora  de  sillón  a  sillón  en  el  despacho  del  ministro 
Fierro,  todo  a  su  elección  i  a  su  albedrio,  tarde  i 
mañana,  sin  esceptuar,  cuando  ello  le  placía,  la 
hora  de  la  madrugada  u  otra  de  mayor  intimidad 
i  ventura  para  él. 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  XVI. 


I. 


DOCUMBNT08  RELATIVOS  AL  A»ALT1    DEL  CONSULADO  PEttUANO  EN 
YALPAKAISO  EN   LA  M0GHI2  DEL  4  DB    ENEBO  DB  1879. 

(Comnnicaciones  entre  el  intendente  de  Valparaíso  i  el  cónsul  Márquez). 

Valparaíso,  marzo  5  de  1879. 
Señor  Intendepte  de  esta  provincia. 

Presente. 

Señor  Inteudeute: 

€  Vivamente  reconocido  a  U.  S,  por  la  enérjica  i  eficaz  inter- 
vención para  impedir  que  los  numerosos  i  mal  inspirados  indi* 
viduos  que  asaltaron  anoche  el  consulado  de  mí  cargo  realizaran 
actos  de  mayor  violencia  que  los  que  por  desgracia  ejercieron, 
juzgo  de  mi  deber  manifestar  a  U.  S.  mi  gratitud  por  sus  eufuer* 
zos  i  medidas  en  favor  de  la  seguridad  de  mi  familia. 

^Pláceme  reconocer  que  las  autoridades  no  pudieron  prever 
el  ultraje  inferido  al  consulado  i  aun  me  cobista  que  la  fuerza 
pública  recibió  pedradas  que  le  lanzaron  los  iodividuos  del  tu- 
multo. 

»£stimaré  a  U.  S.  se  sirva  trasmitir  la  espresion  de  mi  pro- 
fundo agradecimiento  a  los  señores  coronel  don  Jacinto  Niño^ 
capitán  de  navio  don  Osear  Viel^  alcalde  municipal  don  José 
María  Necochea  i  los  demás  caballeros  que  acompañaron  a  U.  S. 
al  consulado. 

:DMe  es  grato  r*>petirrae  de  U.  S.  mui  atento  i  obsecuente  ser- 
vidor. 

Luis  E»  MárqüezJ>. 
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ValparaisOf  marzo  5  de  1879, 


Soñor  cónsul: 


«He  recibido  i  conteáto  ea  el  acto  la  atenta  comunicación  de 
ü.  S.  fecha  de  hoi. 

3)Le  agradezco  sobre  todo  su  espíritu  de  justicia  al  reconocer 
que  las  autoridades  no  pudieron  prever  lo  que  iba  a  suceder  en 
el  consulado.  Estaba  seguro,  por  los  informes  que  habia  recibi- 
do, de  que  no  habia  el  propósito  ni  debía  temerse  ningún  des- 
mán; i  cuando  vi  retirarse  después  del  meeting,  que  tuvo  lugar 
en  la  plaza  de  la  Independencia,  tranquilamente  i  por  diversas 
avenidas  las  personas  que  habian  concurrido  allí,  quedó  comple- 
tamente tranquilo. 

pFué,  pues,  para  mí  una  verdadera  sorpresa  la  noticia  de  que 
un  grupo  se  habia  dirijido  al  consulado  i  cometido  ahí  escesos 
deplorables.  Lo  que  hice  desde  que  tuve  la  noticia,  fué  cumplir 
estrictamente  mi  deber, '  Nada  tiene,  pues,  que  agradecerme 
U.  S. 

3> Valparaíso  entero  deplora  en  este  momento  lo  sucedido,  í  ea 
cuando  a  la  autoridad  de  la  provincia,  tiene  el  convencimiento 
de  que,  velando  por  la  seguridad  de  ü.  S.  i  de  su  familia,  ha  cui- 
dado del  buen  nombre  i  del  honor  del  país. 
Dios  guarde  a  U.  S. 

E.  AUamirano, 
Al  señor  Cónsul  del  Perú. 


EDITORIAL  DEL  DIARIO  OFICIAL  DEL  7    DE  MABZO  DE  1879. 

cUna  parte  insignificante  i  anónima  de  la  población  de  la 
dna  ciudad  de  Valparaíso,  cuya  jeneralidad  se  ha  distingnindo 
siempre  por  su  cultura  i  bien  encaminado  espíritu  público,  eje- 
cutó en  la  noche  del  pasado  martes  escesos  altamente  deplora- 
bles contra  la  casa  de  habitación  del  señor  cónsul  jeneral  del 
Pera  en  aquel  puer    • 
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<KLa  opinión  en  masa  ha  reprobado  enérjicamente  la  condacta 
de  los  autores  de  tales  escándalos,  i  las  autoridades  de  Valpa- 
raíso que  acudieron  a  contenerlos  i  los  contuvieron  en  efecto 
hasta  donde  fué  posible,  están  firmemente  resueltas  a  aplicar 
todo  el  rigor  de  la  lei  a  quienes  quiera  que  en  lo  sucesivo  estra^ 
limiten  de  tal  modo  el  derecho  que  tienen  de  reunirse  pacífica- 
mente para  emitir  sus  opiniones  i  dirijir  al  gobierno  sus  soli- 
citudes o  reclamos. 

«De  esa  decisión  a  mantener  el  orden  de  lá  lei,  fuera  del  cual 
es  imposible  el  tranquilo  i  saludable  ejercicio  de  los  derechos 
individuales,  participan  todas  las  autoridades  de  la  Bepi\blica, 
quienes  así  como  sabrán  respetar  cualquier  manifestación  pa- 
cífica i  arreglada  a  la  lei,  reprimirán  enérjicamente  las  que  se 
aparten  de  esta  norma,  sea  cual  fuere,  por  otra  parte,  el  senti- 
miento que  sus  autores  invoquen  para  llevarla  a  cabo.i) 


ir. 

DISCURSOS  PEONUKCIADOS  EN  LA  BBCEPCIOM  DIPLOMÁTICA  DXL 

MINISTRO  LAVALLB  EL  11   DB  MAR20. 

i 

Discurso  del  señorljavalle. 
Exmo.  señor: 

«Es  ya  antigua  política  en  el  gobierno  del  Perú,  i  de  ello  dan 
testimonio  los  anales  de  la  diplomacia  continental,  propender  a 
la  conservación  de  la  paz  i  al  desarrollo  de  las  relaciones  entre 
los  pueblos  hispano-americanos,  por  tantos  vínculos  ligados  i 
en  los  que  por  felicidad  no  existen  inconciliables  intereses. 

«Abundando  el  de  S.E.  el  jeneral  Prado  en  estas  elevadas  mi- 
ras, se  ha  dignado  acreditarme,  por  la  carta  credencial  que  ten^ 
go  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.,  como  enviado  estraor- 
dinario  i  ministro  plenipotenciario  del  Perd  cerca  del  gobierno 
de  Chile,  con  el  objeto  de  procurar  remover  todo  obstáculo  que 
pueda  oponerse  al  restablecimiento  de  la  buena  armonía  entre 
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Chile  i  Boliv'ia,  naciones  ambas  amigas  del  Pera,  i  a  la  reanu- 
dación de  sus  relaciones  hoi  desgraciadamente  interrumpidas. 
dMision  ninguna  pudiera  serme  mas  grata,  i  muí  feliz  me  es- 
timaré ei  en  su  desempeño  logro  satisfacer  las  jenerosas  aspi- 
raciones  de  mi  gobiem'),  i  merecer  la  alta  benerolencia  del  de 
V.  E.» 

Contestación  del  Presidente  de  la  República. 

Sefíor  ministro: 

«Vuestra  presencia  en  nuestro  pais  i  las  palabras  que  acabo 
de  escucharos  son  un  testimonio  bien  significativo  del  interés  i 
solicitud  con  que  vuestro  gobierno  contempla  el  estado  actual 
de  las  relaciones  entre  Chile  i  Bolivia,  naciones  ambas  amigas 
del  Perú. 

<rMe  halaga  la  cmfianzá  de  que  en  el  curso  de  vuestra  misión 
llegareis  a  persuadiros  de  que  Chile,  amante  de  la  paz  i  de  la 
armonía  internacional,  hizo  oportunamente  en  obsequio  de  ellas 
cuanto  podia  exijirse  de  su  dignidad  i  do  sus  sentimientos  ame- 
ricanos. 

«Sensible  mi  gobierno  a  los  elevados  móviles  que  han  acon- 
sejado vuestra  misión,  podéis,  sefíor  ministro,  estar  seguro  de 
hallar  en  él  la  franca  i  cordial  acojida  que  se  os  debe  por  la  re- 
presentación que  traéis  de  un  pueblo  hermano  i  por  vuestros 
propios  merecimientos.!) 


III. 


PRIMERAS  NOTAS  CAMBIADAS  ENTRE  EL  MINISTRO  IRIQÓTBN 
I  EL  MINISTRO  DE  CHILE,  DON  JOAQUÍN  GODOI,  CON  MOTIVO  DE  LA 

OCUPACIÓN  DE  ANTOFAGASTA. 

Lima,  febrero  20  de  1879. 

Por  noticias  que  son  ya  del  dominio  público,  se  ha  impuesto 
mi  gobierno  del  desembarco  de  tropas  chilenas  en  el  puerto  bo- 
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liviano  de  Antofugasba  i  de  la  ocupación  de  Mejillones  i  Cara- 
coles; i  esto  ha  venido  a  sorprender  penosamente  su  ánimo  i  a 
producir  en  esta  capital  una  gran  inquietad,  que  debe  haberla 
notado  V.  E. 

V,  B.  reconocerá  que  el  Perú  no  puede  mirar  con  indiferencia 
hechos  de  esa  gravedad  i  trascendencia^  tanto  por  la  importan- 
cia que  en  sí  mismos  tienen^  cuanto  porque  pueden  afectar  sus 
intereses^  que  se  hallan  intimamente  ligados  con  los  de  Chile  i 
Bolivia. 

lío. debe,  por  tanto,  estrañar  V.  E.  que  me  dirija  a  esa  lega- 
ción, como  tengo  la  honra  de  hacerlo,  por  encargo  especial  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  a  fin  de  que  se  digne  comu- 
nicarme, si  estuviera  en  aptitud  de  hacerlo,  los  informes  nece- 
sarios para  que  mi  gobierno  pueda  apreciar  con  exactitud  los 
referidos  hechos,  asi  como  su  significación  i  alcance. 

Tengo  el  honor  de  renovar  a  V.  E.*  las  seguridades  de  la  alta 
consideración  i  aprecio  con  que  me  suscribo  de  Y.  E.  atento 
seguro  servidor. 

M.  Irigóyen. 

Exmo.  sefior  Joaquín  Godoy,  Enviado  Gstraordinario  i  Ministro  Plenipotendarío 
d«  Chile. 


LIGACIÓN  DE  CHILE  EN  EL  PERÚ. 

Lima,  Febrero  23  de  1879. 

£121  del  actual  tuve  el  honor  de  recibir  el  despacho  del  dia 
precedente  en  que  V.  E.,  por  encargo  especial  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  se  ha  servido  solicitar  de  mí  aquellos  in- 
formes que  esté  en  aptitud  de  suministrarle  i  que  permitan  a  sa 
gobierno  apreciar  con  exactitud  la  significación  i  alcance  de  la 
ocupación  de  Antofagasta,  Mejillones  i  Caracoles,  recientemen- 
te efectuada  por  fuerzas  chilenas. 

En  respuesta,  es  mi  deber  manifestar  a  Y.  E.  que  mi  gobierno 
no  tardará  en  dirijirse  a  los  de  las  naciones  amigas  dándoles  cuen- 
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ta,  por  medio  á^  una  esposicion  detallada^  del  rompimiento  de  bus 
relaciones  amistosas  con  Bolivia.  En  esa  esposicion,  qae  llegará 
a  manos  de  Y.  E.  no  después  que  a  otra  alguna  cancillería,  como 
es  natural^  tratándose  de  la  de  un  Estado  con  el  que  ha  mante- 
nido siempre  Chile  inalterable  amistad  i  del  qne  ha  sido  cons- 
tante aliado  desde  su  independencia^  en  todos  lob  conflictos  in- 
ternacionales, verá  V.  E.  amplia  e  incontrovertiblemente  de- 
mostrados los  moti\ros  i  fundamentojs  de  los  sucesos  cuyo  cono- 
cimiento oficial  es  deseable  para  su  gobierno. 
.  No  daré  término  a  esta  breve  respuesta  sin  hacer  presente  a 
Y.  E.  que  el  contenido  del  despacho  a  que  ella  se  refiere,  ha  sido 
publicado  en  estracto  por  la  prensa.  Si  como  lo  pienso,  no  h^  si- 
do permitida  por  Y.  E.  esa  publicación,  es  de  ver  en  ello  una 
falta  que,  si  fuere  imputable  a  algún  funcionario  público,  debe- 
ría sujetarse  a  una  eficaz  investigación. 

Permíteme  invitar  hacia  este  incidente  la  atención  de  Y.  £. 

I  aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  a.  Y.  E.  las  seguridades 
de  la  consideración  muí  distinguida  con  que  tengo  la  honra  de 
suscribirme 

Su  atento  i  seguro  servidor. 

Joaquín  Godoy 

Exmo.  Señor  Manuel  Irigóyeiii  Miniftro  de  Relaciones  Bsteríores  del  Perú. 


Lima^  febrero  27  de  1879. 
Sefior: 

f 

r  > 

Me  es  grato  acusar  recibo  a  Y.  E.  de  su  oficio  de  23  del  mes 
corriente  en  que,  respondiendo  al  mió  de  21  del  mismo,  se  digna 
informttrme  qne  su  gobierno  no  tardará  en  diríjirse  a  los  de  las 
naciones  amigas  dándoles  cuenta,  por  medio  de  una  esposicion 
detallada,  del  rompimiento  de  sus  relaciones  amistosas  con  Bo- 
livia, i  que  dicha  esposicion  se  remitirá  a  la  cancillería  del  Perú^ 
Estado  con  el  qne  ha  mantenido  siempre  Chile  inalterable  amis- 
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tad  i  del  que  ha  sido  constante  aliado  desde  su  independencia^ 
en  todos  los  grandes  conflictos  internacionales.  Agradezco  a 
y.  E.  debidamente  tan  oportunos  informes. 

A  la  vez  ¿ebo  decirle,  ocupándome  del  incidente  con  que  Y.  £. 
termina  su  citado  oficio,  que  el  gobierno  se  impuso  con  senti- 
miento de  la  publicación  hecha  por  un  diario  de  esta  capital, 
anunciando  que  por  este  despacho  se  habia  dirijido  a  ena  legación 
una  comunicación,  en  solicitud  de  informes  oficiales  sobre  la 
ocupación  del  litoral  bolÍTÍano  por  fuerzas  chilenas,  i  que  con  tal 
motivo  el  infrascrito  dictó  las  medidas  conducentes  a  una  eficaz 
investigación.  Suplico  a  V.  E.  que,  por  su  parte,  se  sirva  hacer 
lo  propio  en  esa  legación,  a  fin  de  asegurar,  en  cuanto  sea  posi- 
ble, la  reserva  necesaria  en  nuestra  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  renovar  a  V.  E.  las  espresiones  de  mi  alta 
i  distinguida  consideración,  con  que  me  suscribo  de  Y.  E.  aten- 
to i  seguro  servidor. 

Jf.  Irigóyen. 

Ezmo.  Seftor  Joaquín  Godoy,  SnTiado  Eatraordinorio  i  Ministro  Plenipotencirío 
de  Chile. 


IV. 


HANIfESTACIONES  DH)  LA  PBENSA.  OFICIAL  EN  £L  PERÚ  I  EK  CHUiE, 

CON  MOTIVO  DE  LA  AOTnUD  PE  LOS  DOS  PAÍSES  DESPUÉS 

DE  LA  O9UPACIOK  DE  ANTOFAQASTA. 

(EDITOKIAL  de  €EL  peruano»  del  26  DB  FEBRERO  DE  1879.) 

eLas  noticias  trasmitidas  por  el  cable,  sobre  la  ocupación  del 
litoral  boliviano  por  tropas  chilenas^  a  consecuencia  de  la  resci- 
sión del  contrato  celebrado  entre  el  gobierno  de  Bolivia  i  la  com- 
pañía de  salitre  i  ferrocarril  de  Antofagasta,  se  han  confirmado^ 
desgraciadamente^  i  colocan  la  cuestión  en  un  terreno  donde  ser& 
mas  difícil  llegar  a  uiyx  solticion  tranquila  i  satisfactoria^ 

«El  gobierno  del  Perú^  desde  los  primeros  dias  de  enero^  di6 
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instracciones  a  sus  ajenies  diplomáticos  en  la  Paz  i  Santiago  a 
fin  de  que  empleasen  los  medios  convenientes,  de  acuerdo  con  la 
dignidad  de  la  república,  en  favor  de  un  arreglo  amistoso.  Sí  el 
gobierno  no  obtuvo  entonces  el  resultado  que  espeAba,  no  por 
eso  ha  dejado  de  seguir  asumiendo  una  actitud  esencialmente 
conciliadora  i  americana;  i  emplea  ahora  los  últimos  esfuerzos 
en  el  sentido  de  evitar  un  conflicto  que  hiera  los  intereses  de 
dos  repúblicas  hermanas  i  vecinas  i  los  suyos  propios. 

<[E1  sábado  últimO;  como  ya  está  el  público  informado,  partió 
para  Chile  el  Señor  don  José  A.  de  Lavalle,  enviado  estraordi- 
oario  i  ministro  plenipotenciario  en  misión  especial  ante  ese 
gobierno.  Sin  dejar  de  conocer  la  gravedad  de  la  situación^  nues- 
tra cancillería,  por  lo  tanto,  va  a  repetir  su  mediación  en  forma, 
siguiendo  la  práctica  establecida  en  estos  casos  i  consecuente 
con  su  política;  i  abriga  la  esperanza  de  que  aquella  misión,  que 
va  a  espresar  el  sentimiento  i  las  ideas  del  Perú,  producirá  sa- 
ludables efectos  i  será  un  paso  eficaz  para  reconciliar  a  Solivia 
i  Chile. 

dPor  mucho  que  se  haya  complicado  con  los  últimos  sucesos 
un  asunto  internacional,  sencillo  de  resolver  al  principio,  hai 
muchos  medios  honrosos  de  llegar  a  un  avenimiento;  i  no  debe- 
mos afirmarnos  en  la  idea  de  que  las  dos  repúblicas  contendien- 
tes se  envolverán  en  una  lucha  desastrosa,  cuando  existen  faci- 
lidades para  arribar  a  la  paz. 

<iLos  señores  Lavalle  i  Quiñones  tienen  instrucciones  termi- 
nantes para  influir  en  tal  sentido;  i  no  dudamos  que  los  informes 
que  dichos  funcionarios  comutiicarán  próximamente  al  ministe- 
rio de  relaciones  esteriores,  nos  servirán  para  calmar  la  inquietud 
del  pi\blico  i  ahorrar  a  la  America  el  espectáculo  de  una  guerra 
entre  naciones  hermanas  i  estrechamente  unidas  por  numerosos 
vínculos.!) 


EDITORIAL  DB  £L  €DIAKIO  OFICIAL:»  UE  CHILE  DEL  28  DE   TEBRERO. 

El  gobierno  ha  consentido  en  que  se  dé  a  la  prensa  el  telegra- 
ma que  en  seguida  se  reproduce,  ya  para  mostrarse'fiel  al  sis- 
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tema  de  publicidad  por  que  ha  optado,  ya  para  evitar,  con  una 
innecesaria  reserva,  conjeturas  i  alarmas  que  no  tendrían  nin- 
gún fundamento  sólido  en  que  apoyarse. 

Ese  telegrama  no  tiene,  por  otra  parte,  ningún  carácter  serio 
especial,  i  es  simplemente  una  información  oficiosa,  de  tiempo 
atrás  ordenada  a  nuestro  cónsul  en  el  Callao,  mas  para  el  ser- 
vicio del  público  que  por  interés  oficial  directo. 

Tampoco  trasmite,  como  se  habrá  visto,  ningún  hecho  con- 
creto de  importancia.  Su  autor  se  limita  a  reflejar,  con  un  crite- 
rio enteramente  privado,  algunas  manifestaciones  de  opinión 
hechas  en  la  ciudad  de  Lima. 

En  cuanto  a  sus  ref érennos  a  la,  política  oficial  del  Perú» 
preciso  es  advertir  que  ellas  no  concuerdan  completamente  con 
los  datos  que  nuestro  gobierno  ha  recibido  de  su  representante 
en  Lima,  i  que  éste  a  su  turno  ^a  tomado  de  lis  fuentes  mas  res- 
petables. 

Hoi,  como  ayer,  el  gobierno  de  Chile  tiene  por  qué  mostrarse 
satisfecho  de  la  actitud  circunspecta,  franca  a  la  vez  i  con^lia- 
dora,  en  cuanto  es  posible,  del  gabinete  peruano. 

En  atención  a  la  gravedad  de  las  circunstancias  i  a  la  influen- 
cia decisiva  que  cualquier  comunicación  oficial  ejerce  en  estos 
momentos  sobre  el  espíritu  publico,  el  gobierno  ha  tomado  ya 
sus  medidas  para  que  en  lo  sucesivo  los  informes  que  se  le  tras- 
mitan revistan  todo  el  carácter  de  precisión  i  seriedad  que  se 
requiere  en  estos  casos;  de  modo  que  quedan  conciliados  el  in- 
terés de  una  lata  publicidad  con  el  de  la  circunspección  i  exac- 
titud de  todo  cuanto  se  ponga  en  conocimiento  del  país.  (1) 

Pero  el  optinismo  del  gobierno  era  incurable! 


(1)  El  anterior  artículo  del  Diario  Oficial  servia  de  encabezamiento  a 
nti  telegrama  enviado  por  el  cónsnl  de  Chile  en  el  Callao  en  el  que  pinta' 
ba  las  cosas  bajo  un  aspecto  alarmante,  i  en  el  cual  se  leian  párrafos  como 
lot  siguientes: 

«Se  encuentra  en  Lima  el  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  de  Boli- 
via.  Se  dice  que  su  mieion  tiene  por  objeto  solicitar  el  tránsito  de  f  uer- 
sas  bolivianas  i  de  que  el  Perú  cumpla  con  el  pacto  secreto  de  1873  de 
alianza  ofensiva  i  defensiva  para  asegurarse  la  integridad  territorial  de 
ambos  paises. 
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IKSOLEIÍTE  EDITOBUL  DEL  <níACIONALl>  (ÓRGINO  OFICIOSO  DEL 
MINISTRO  IRIGÓTEN)  DEL  20  DB  FEBRERO;  A  PROPÓSITO 

DE  LA  MISIÓN    LAYALLE. 

(Fragmentos.) 

£1  gobierno  ha  hecho  por  fin  lo  que  debió  haber  realizado 
desde  qne  se  anunciaron  los  primeros  síntomos  de  desavenencia 
entre  Bolivia  i  Chile,  o  por  lo  menos,  desde  que  loe  aprestos  bé- 
licos de  este  último  pais  i  la  actitud  de  su  escuadra,  hicieron 
io  dudable  su  intención  de  entrar  en  el  terreno  de  las  hostili- 
dades. 

Mas  que  probable,  es  casi  seguro,  que  si  con  la  debida  opor- 
tunidad el  Perú  hubiese  dejado  traslucir  en  el  gabinete  de  San- 
tiago sus  propósitos  invariables  i  la  línea  de  conducta  que  se 
proponia  seguir,  en  conformidad  con  sus  altas  conveniencias  i 
con  una  política  eminentemente  americana,  no  se  habría  dado 
el  escándalo  consumado  en  el  litoral  boliviano. 

Chile  ha  tenido,  sea  por  algún  antecedente  desconocido  para 
nosotros,  o  por  mera  presunción,  el  íntimo  convencimiento  de 
que  nuestro  gobierno,  si  no  se  encerraba  en  una  neutralidad  ab- 
soluta i  desgraciada,  sería,  por  lo  menos  remiso  para  mediar  en 
la  contienda,  dándole  el  tiempo  necesario  para  conquistar  glo- 
rias baratas,  en  territorios  indefensos. 

Sin  este  convencimiento,  o  cuando  menos,  sin  muí  serias  pro- 
habilidades  de  que  tal  seria  la  actitud  de  nuestro  gobierno,  ea 
imposible  qne  Chile  se  hubiese  lanzado  a  una  espedicion  de 
azares,  de  aventuras  i  en  la  que  rifaba,  a  la  vez,  su  enemistad 
con  Bolivia  i  su  enemistad  con  el  Perú. 

Tal  espedicion,  a  la  buena  ventura,  solo  podía  hacerla  un  pais 
en  el  delirio  de  sus  ambiciones  o  completamente  loco.  Pero  Cbi* 


cHoi  iba  a  ser  recibido  en  audieooia  pública. 

c  Una  comisión  de  jefes  de  Tnarina  ka  examinado  lüs  monitores  i  ha  dispues* 
til  sean  inmediatamente  reparados, 

€El  Nacional  pide  sin  vacilación  la  alianza  con  Bolitia,  tomando  en  cueñ* 
ta  las  conveniencias  de  los  negocios  de  salitre  del  Perú, 
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le  acaba  de  probar,  en  la  cuestión  arjeatiua,  que  üo  padece  ád 
uingUQO  de  estoa  males;  i  que  si  tiene  presunción  i  soberbia^ 
ellas  no  van  hasta  el  punto  de  obligarle  a  lanzar  retos  ímpru-* 
dentes  A  paises  que  tienen  tanto  poder  como  el  suVo* 

..44t...tit..i4. ........it..... .• 

El  Terú  no  puede  ni  debe  exíjir  que  el  arbitraje,  la  reanuda- 
ción de  las  negociaciones  diplomáticas  entre  Bolivia  i  Chile,  o 
cualquier  otro  medio  de  entrar  en  las  vías  pacíficas,  se  inicie  i 
se  lleve  a  cabo,  mientras  dure  la  ocupación  del  territorio  boli- 
viano, IV  menos  que  Bolivia  lo  consienta  espontáneamente,  lo 
que  juzgamos  imposible, 

Esa  ocupación,  quizas  sin  precedentes  en  la  historia  ameri- 
cana, ha  sido,  a  la  vez,  una  ofenza  i  un  atentado  que  no  hemos 
calificado  hasta  hoi  debidamente. 

Esa  ofensa  i  ese  atentado' han  bastado  para  borrar  las  huellas 
de  cualquiera  falta  que  Bolivia  hubiese  cometido,  en  orden  al 
cumplimiento  del  tratado  de  1874;  con  tanta  mayor  razón,  des- 
de  que  Chile,  .separándose  de  ese  mismo  tratado,  propuso  un 
arbitraje  bojo  condiciones  inaceptables  que  cualquier  pais  del 
mundo  habría  rechazado. 

El  Perú,  cuyos  intereses  se  encuentran  íntimamente  vincula- 
dos con  los  de  Bolivia,  cuyas  tradiciones  i  sentimientos  lo  lle- 
van siempre  al  lado  del  débil  e  injustamente  maltratado,  cuya 
voz  ha  resonado  siempre  en  favor  de  la  justicia  i  del  derecho 
vulnerados;  el  Perú,  decimos,  no  puede  exijÍR  que  Bolivia  trate, 
mientras  su  territorio  esté  ocupado,  mientras  el  pabellón  chileno 
ondee  en  Antofagasta,  en  Mejillones,  en  Caracoles  o  en  Cobija, 

La  jenerofiidad,  la  altivez  sin  rasgos  de  quijotería,  la  franque- 
za i  la  lealtad  para  defendei*  los  intereses  de  la  justicia  i  las  al- 
tas conveniencias  propias,  pueden,  al  contrario,  levantarnos  mui  , 
alto  en  la  estimación  i  en  la  gratitud  de  las  naciones  que  nos 
observan. 

Dos  caminos  tiene,  pues,  nuestro  gobierno  delante  de  sí. 

El  pais  sabe  ya  cual  le  conviene  seguir. 

El  pais  desea  saber,  cuál  piensa  segirir  el  gobierno. 

niST.  DE  LA  C.  DE  T.  61 
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EDITOBIAL  DK  <EL  FEKEOCAKRI»  DE  8AHTIA00  DEL  27  DK  FEBBCKO. 

(Fragmento.) 

La  actitnd  del  gobierno  del  Perú  en  el  actual  conflicto  entre 
Solivia  i  Chile;  justa  preocupación  de  la  opinión  i  objeto  de  las 
mas  contrarias  apreciaciones,  comienza  a  diseñarse  con  cierta 
claridad. 

Por  una  feliz  coincidencia  se  han  recibido  a  un  mismo  tiem- 
po las  declaraciones  oficiales  formuladas  sobre  este  asunto  por 
los  gobiernos  de  Chile  i  del  Perú. 

El  Peruano^  órgano  oficial  del  gobierno  del  Perú  í  el  Diario 
Oficial  del  gobierno  de  Chile,  han  hecho  (leclaraciones  esplícitas 
respecto  de  la  actitud  del  gobierno  del  Perú  en  la  actual  con- 
tienda. 

Según  el  Peruano^  el  gobierno  del  Perú,  lejos  de  haber  asu- 
mido una  actitud  dudosa  en  la  cuestión  chileno-boliviana,  des- 
de el  2  de  enero  último,  en  que  comprendió  las  dificultades  que 
podian  sobrevenir,  interpuso  sus  buenos  oficios  para  un  aveni- 
miento pacifico,  por  conducto  de  las  legaciones  peruanas  en  La 
Paz  i  Santiago.  El  gobierno  peruano  no  ha  omitido  ni  omite  es- 
fuerzo alguno  en  este  sentido  i  ha  continuado  trabajando  para 
evitar  un  conflicto. 

El  Diario  Oficial  de  Santiago  confirma  esas  declaraciones. 
Respecto  del  Perú,  dice,  es  grato  espresar  que  su  digno  primer 
majistrado  se  muestra  decidido  a  observar  una  estricta  neutra- 
lidad, sin  perjuicio  de  ofrecer  la  mediación  de  su  gobierno  con 
el  elevado  cuanto  jeneroso  propósito  de  conciliar  los  intereses 
en  choque  i  evitar  a  las  dos  naciones,  entre  quienes  la  suya  re- 
parte sus  simpatías  i  equilibra  sus  conveniencias,  el  4oloroso 
estremo  de  una  guerra. 

Este  propósito  oportunamente  espresado  cuando  el  curso  de 

nuestras  negociaciones  en  La  Faz  destruía  toda  esperanza  de 

avenimiento,  i  dejaba  por  tanto  entrever  que  Chile  volvería  ipso 

/acto  a  la  posesión  de  los  derechos  de  que  se  desprendió  condi- 
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cionalmente  por  el  tratado  de  1866,  ha  BÍdo  ratificado  una  vez 
mas,  agrega  el  Diario  Oficial^  por  la  misión  estraordinarid  en- 
comendada  al  señor  Lavalle. 

La  neutralidad  sin  perjuicio  de  una  amigable  intervención 
tal  es  la  actitud  del  gobierno  del  Perú  a  la  luz  de  las  declara- 
ciones oficiales.  I  esa  actitud  corresponde  a  los  deseos  manifes- 
tados por  algunos  órganos  de  la  prensa  independiente  de  Li- 
ma (!)• 


(1)  El  Ferrocarril  ha  representado  durante  la  guerra  el  carácter  de  ór- 
gano oficioso  del  gobierno  i  ha  participado  inyariablemente  de  todos  sus 
optimismos,  sin  cerrar  por  esto  sus  columnas  a  todas  las  opiniones. 


Lj¿Ji_. 
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CAPITULO  XVII. 


£L  PERÚ   EN  ARMAS. 

Estado  de  desarme  i  de  imprevisión  militar  del  Perú  al  enviar  al  setíor 
Lavalle  a  Chile. — Su  marina,  i  condición  de  cada  uno  de  sus  buques. — 
Penuria  de  sns  arsenales,  i  sus  cureñas  comidas  por  la»  rata*, — Estado 
i  dispei-sion  de  su  ejército. — Puntos  que  ocupan  sus  cuerpos  «le  línea 
en  los  últimos  días  de  febrero. — Tropas  disponibles  que  tiene  Lima. — 
El  Perú  necesita  a  toda  costa  ganar  tiempo. — Sus  hombres  públicos 
confiesan  que  este  fué  el  verdadero  objeto  de  la  misión  Lavalle,  i  aplau- 
den el  engaño. — Febril  precipitación  con  que  el  Perú  comienza  sus 
aprestos. — Todos  sus  brques  de  Kuorra  entran  sucesivamente  al  dique. 
— Nombramientos  de  jefes  pai*a  la  marina  i  constantes  juntas  de  gue- 
rra de  éstos  en  Lima. — El  presidente  Prado  visita  con  frecuencia  las 
naves  del  Callao  i  presencia  el  ejercicio  de  fuego  de  los  monitores. — 
Órdenes  que  so  comunican  a  loa  jefes  de  los  cuerpos  en  el  interior. — 
El  Don  de  mayo  se  pone  en  marcha  desde  Ayacucho  a  Pisco  i  el  Zepita 
del  Cuzco  a  Moliendo. — Se  alista  en  Lima  la  división  Yelarde  i  notables 
instrucciones  que  dan  a  este  jefe  el  nlismo  dia  en  que  el  señor  Lavalle 
©8  recibido  en  la  Moneda. — Se  dirije  a  Iquique  la  división  Yelarde  i 
lleva  mil  rities  de  repuesto  contra  los  chilenos. — Se  levantan  nuevas 
tropas  en  Lima. — Trabajos  en  las  baterías  del  Callao  i  se  las  dota  de 
luz  eléctrica. — Se  encarga  a  Estados  Unidos  por  el  telégrafo,  mientras 
el  señor  Lavalle  venia  de  viajo  a  Chile,  toi*pedo8  de  la  última  invención. 
— Repuesto  considerable  do  cañones  de  calibre  de  que  dispone  el  Perú. 
—¿Suministró  o  no  el  gobierno  del  Perú  armas  a  Bolivia  durante  la 
misión  Lavalle? — Cartas  i  telegramas  de  Puno  que  lo  afirman. — Con- 
tradicción del  ministro  Irigóycn. — El  gobierno  del  Perú  despacha  a  Iqui- 
que una  segunda  división  al  mando  del  coronel  Suarez,  compuesta  del 
Zepita,  el  Pos  de  mayo  i  del  escuadrón  Guias. — Entusiasmo  belicoso 
de  los  universitarios  en  Lima  i  bus  cantos  guerreros. — Manifestaciones 
populares  en  Tacna  i  fraternización  de  peruanos  i  bolivianos. — Tiénese 
on  Chile  sucesivamente  noticias  de  lo  que  ocurria  en  el  Perú,  sin  alcan- 
zar a  turbar  a  fondo  el  optimismo  del  gobierno. — Inquietudes  do  la  opi- 
nión.— insolencia  de  la  prensa  del  Perú,  particularmente  en  Iquique. — 
Comienzan  los  vejámenes  a  los  chilenos  en  las  salitieras  de  Tarapacá. — 
Manifestación  que  hacen  los  chileno:^  residentes  en  la  Noria. — Profunda 
tianquilidad  con  que  el  señor  Lavalle  verifica  su  tarea  de  ganar  tiemj>o^ 

«Efectivamente,  a  la  sagacidad  del  doctor 
Irigóyen  no  se  ocultó  la  conveniencia  de  enviar 
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uoa  misión  de  paz  a  Santiago;  misión  que,  con 
buen  o  mal  éxito,  estaba  Samada  a  producir 
tina  de  dos  importantes  ventajas  para  el  país:  si 
]a  misión  tenia  buen  éxito,  se  habia  evitado  la 
guerra;  i  si  la  misión  no  era  aceptada,  se  hahia 
ganado  un  tiempo  precioso  para  la  defensa.  Esta 

ÚLTIMA   VENTAJA    FUÉ    LA   QUE  SE  CONSIGUIÓ; 

pero  desgraciadamente,  por  defecto  de  previ- 
HÍon  o  por  esceso  de  escrúpulo  mal  entendido  en 
el  albur  de  la  partida,  no  se  sostuvo  el  primer 
impulso.  "EX  jugador  cambió  de  plan,  i  he  aquí 
la  causa  de  vernos  acosados  por  los  que  juegan 
del  otro  lado  del  tablero». 

(Artículo  publicado  en  El  Comercio  de  Lima 
en  noviembre  de  1879  i  atribuido  a  un  alto 
personaje  político  i  ex  ministro  del  Pera). 

I. 

El  Perú,  en  razón  de  sus  prodigalidades,  no  es- 
taba preparado  para  la  guerra,  como  no  lo  estaba 
Chile,  en  virtud  de  sus  economías.  Gracias  a  un 
sistema  de  egoistas  penurias,  que  nunca  alean- 
zaron  en  el  último  país  a  los  sueldos  de  los  al- 
tos dignatarios,  las  aguas  del  presupuesto  con- 
viértense  en  tenue  rocío,  insuficiente  para  fecun- 
dar el  suelo,  al  paso  que  en  el  país  vecino,  por  el 
procedimiento  opuesto,  tórnanse  los  ingresos  en 
tonel  de  las  Nereidas.  El  resultado  de  la  impre- 
visión, en  uno  i  otro  caso  es,  sin  embargo,  el  mis- 
mo, 6Í  bien  mas  fácil  el  remedio  para  nosotros, 
donde  basta  con  levantar  con  algún  vigor  las 
compuertas  del  estanque  i  su  represa  para  inun- 
dar i  fertilizar  el  campo. 

II. 

Entre  tanto,  el  desgreño  militar  del  Perú  era 
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tan  abultado  como  la  audacia  de  sus  insensatos 
ministros  i  la  procacidad  de  su  prensa  sin  reparo. 
.  Su  escuadra  se  hallaba  desarbolada  i  dispersa.  La 
corbeta  Union  yacia  con  sus  fuegos  apagados  i  sus 
calderos  hechos  parches  en  Iquique,  la  cañonera 
Pilcomayo  (cuyo  nombre  verdadero  i  orijinario 
es  Putumayo)  (1),  desempeñaba  cortas  comisio- 
nes de  servicio  en  los  puertos  del  norte,  al  paso 
que  los  dos  monitores  del  Missisippi,  comprados 
en  1869  con  tantos  millones  como  escándalos, 
habíanse  convertido  en  boyas  dentro  de  la  rada 
del  Callao.  La  fragata  Independencia^  orgullo  i 
baluarte  del  Perú,  tenia  a  la  sazón  sus  calderos 
de  repuesto  en  la  playa,  i  reparaba  su  máquina. 
Solo  el  Huáscar^  que  rejia  en  el  Perú  desde  los 
tiempos  de  Balta  i  de  Piérola  como  una  potencia 
marítima  independiente^  hallábase  mas  o  menos 
en  condiciones  de  hacerse  inmediatamente  al  mar. 
El  Huáscar  era  una  especie  de  Megaterio  de  fran- 
cés de  fuego  i  costillas  de  hierro  que  ponia  es- 
panto alternativamente  a  los  gobiernos  i  a  las 
rebeliones,  según  fiíera  quien  llevara  asido  su  ti- 
món, i  de  aquí  el  que  se  le  tuviera  siempre  listo  i 
por  la  brida. 

(1)  El  Perú  encargó  en  1873  dos  cañoneras  con  los  nombres 

ÚQ  CAancAamayo  i  Putumayo,  dos  aflen tes  del  Amazcmas;  pero 

el  pulcro  decorador  ingles  puso  en  la  popa  de  la  última  Filco 

^  en  lagar  de  Futu,  i  así  el  Pilcomayo^  río  que  no  existe  en  el 

Perú,  dióle  nombre  usurpado. 
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III. 


Ea  todo  lo  demás  reinaba  la  pereza,  el  desor- 
den i  el  derroche  que  en  pasados  siglos  habia 
hecto  célebre  el  d  apostadero  i  presidio  del  Ca- 
llao i>,  nombre  el  último  apropiado  por  el  sin  nú- 
mero de  defraudadores  del  rei  que  en  ese  puerto 
se  albergaban. 

Una  correspondencia  del  apostadero  a  El  Na- 
cional de  Lima,  i  que  aquel  diario  publicó  el  10 
de  marzo,  aseguraba  que  algunas  de  las  cureñas 
de  la  fragata  Independencia  «hablan  desaparecido 
comiplas  por  las  ratasi>.  Era  lo  mismo  que  sucedía 
en  tiempo  de  los  vi  reyes  cuando  las  ratas,  que 
son  prodijiosamente  abundantes  en  aquella  playa 
tropical  i  sucia,  se  comian  no  solo  las  cureñas  sino 
los  cañones  i  las  culebrinas  fundidas  con  el  mas 
rico  i  maleable  cobre  de  Chile. 


IV. 


En  el  ejército  acontecía  otro  tanto.  Apesar  de 
constar,  según  el  presupuesto  vijente,  de  4,200 
plazas  de  soldado  i  de  3,870  oficiales  de  todas  ca- 
tegorías i  posiciones,  incluyéndose  entre  ellos  26 
jenerales,  el  gobierno  solo  podia  disponer  de 
pronto  de  cuatro  batallones  de  línea,  el  5."*  o  ca^ía-^ 
dores  del  Cuzco  que  mandaba  en  Chorrillos  el  co- 
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mandante  don  Víctor  Fajardo,  ayacuchano,  pero 
hijo  de  chileno,  i  el  7.*"  o  cazadores  de  la  Guardia, 
estacionado  en  Lima  i  cuyo  comandante  era  el 
coronel  don  Alejandro  Herrera,  antiguo  i  honora- 
ble edecán  del  jeneral  Prado,  actualmente  enfer- 
mo de  gravedad,  a  causa  de  una  caida  en  el  tren 
de  Chorrillos.  Los  otros  dos  batallones  acuartela- 
dos en  Lima,  pero  que  no  era  prudente  soltar^ 
eran  el  Ayacucho  o  I."*  del  Perú,  mandado  por  un 
sobrino  del  presidente  Prado  i  el  núm.  8.°  o  Lima, 
cuyo  jefe  era  el  apreciable  oficial  don  liemijio 
Bermudez  Morales,  natural  de  Tarapacá. 

Hallábase  el  resto  del  ejército  esparcido  en  todos 
los  departamentos  del  Perú,  atento  el  gobierno  i 
preocupado  con  los  constantes  amagos  de  insu- 
rrecciones políticas.  Los  jendarmes  que  custodia- 
ban las  grandes  ciudades,  de  suyo  inquietas,  como 
Arequipa,  no  eran  suficientes  garantías  de  orden. 

El  mejor  batallón  del  Perú,  el  famoso  i  ague- 
rridt)  Zepita,  encontrábase,  en  consecuencia,  acan- 
tonado en  el  Cuzco,,  al  mando  del  valiente  coronel 
don  Andrés  Avelino  Cáceres,  i  el  Dos  de  mayo  en 
Ayacucho,  a  las  órdenes  del  coronel  don  Manuel 
Suarez,  muerto  mas  tarde  gloriosamente  en  Ta* 
rapacá.  El  rejimiento  de  caballería  Húsares  de 
Junia  forrajeaba  en  los  valles  del  norte  i  el  escua- 
drón Guias  estaba  de  facción  en  el  valle  de  Iciw 
Los  lanceros  de  Torata,  tercercuerpo  de  jinetes 
del  Pera,  cubrian  la  guarnición  de  Lambayeque. 


« *  fc 


T 
1 


—  '480  — 


V^ 


La  dispersión  i  el  desarme  era  por  tanto  com- 
pleto, i  de  aquí  el  oríjen  esclusivo  de  la  misión 
Lavalle,  según  lo  tienen  confesado  mas  tarde  pa- 
ladinamente los  peruanos.  Toda  la  cuestión  era 
(Tganar  tiempo  d,  i  este  otorgóselo  de  sobras  el 
inepto  gobierno  de  Chile  que  nunca  comprendió 
la  guerra  en  que,  sin  darse  cuenta,  se  deslizaba 
por  motivos  e  influencias  sin  altura,  desdeñando 
el  clamor  popular  que  era  mil  veces  mas  previsor, 
mas  certero  i  mas  antiguo. 

Dejado  en  paz  el  gobierno  del  Perú,  púsose,  en 
consecuencia,  a  la  tarea  de  recojer  sus  fuerzas  i 
de  armarse  con  tesón  igual  a  su  celeridad. 


VI. 


Su  primer  cuidado  fué  alistar  su  escuadra.  In- 
mediatamente entró  el  Huáscar  al  dique  i  limpió 
sus  fondos.  La  Unton^  que  se  hallaba  en  Iquique, 
según  dijimos,  era  relevada  por  la  Pilcomayo  i  fué 
puesta  en  activa  reparación,  especialmente  en  sus 
calderos.  Al  propio  tiempo  se  cambiaban  los  ca- 
ñones a  la  Independencia,  colocándose  en  su  proa 
una  pieza  Blakley  de  a  300,  que  fué  luego  rem- 
plazada por  otra  de  menor  calibre,  a  consecuen- 
cia de  resentirse  su  cubierta  con  el  peso<  Fué  ese 

HI8T.  ÜS  LA  C.  VZ  T«  6'¿ 


^^rj? 


—  490  — 

el  cañón  que  los  tripulantes  de  la  Covadoi%ga  no 
permitieron  disparar  una  sola  vez  en  el  combate 
de  Punta  Gruesa,  matando  sucesivamente  a  todos 
sus  artilleros.  Los  monitores  mismos  recibieron 
los  honores  del  dique,  tocándole  su  turno  al  Ata- 
kualjpa  el  3  de  marzo.  Hallábanse  los  fondos  de 
este  barco  tan  sucios,  después  de  su  larga  estadía 
en  las  aguas  legamosas  de  Iquique,  que  los  obre- 
ros estrajeron  de  su  casco  de  fierro  picos  hasta  de 
seis  pulgadas  de  largo. 

Ejecutadas  estas  apresuradas  reparaciones,  los 
dos  monitores  se  hicieron  a  la  mar,  i  en  presencia 
del  presidente  Prado,  que  visitaba  casi  diariamen- 
te ;los  diversos  departamentos  de  la  escuadra,  los 
arsenales  i  los  cuarteles,  hicieron  aquéllos  ejerci- 
cio de  fuego  en  ía  isla  de  San  Lorenzo,  con  exe- 
lente  resultado,  al  decir  de  los  diarios  de  Lima, 
tardando  solo  siete  minutos  de  un  disparo  a  otro 
disparo. 


VIL 


Sin  pérdida  de  tiempo  habíase  distribiudo, 
ademas,  el  mando  activo  de  los  buques  de  la  ar- 
mada entre  sus  mejores  oficiales,  sacándolos  de 
los  puestos  políticos  o  de  las  oficinas  de  paz  i  ad-* 
ministracion  que  ocupaban.  El  capitán  de  navio 
don  Miguel  Grau,  dejó  la  mayoría  de  la  escuadra  i 
tomó  el  mando  del  Huáscar;  el  comandante  don 
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Aurelio  García  i  García  fué  designado  para  el 
mando  dé  la  Indepmdenda,  buque  que  él  habia 
hecho  construir  en  Londres  en  1865,  el  capitán 
Moore  pasaba  a  la  Union  i  el  comandante  Carrii- 
11o,  dejaba  su  puesto  de  director  de  la  Academia 
náutica  i  su  sillón  de  presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados  para  meterse,  encorvado  pero  pa- 
triota en  una  de  las  cuevas  de  fierro  en  que,  con 
el  nombre  de  monitores,, adiestraban  los  marinos 
peruanos  a  sus  artilleros. 

Las  juntas  de  facultativos  de  mar  qran  ademap 
frecuentes  en  Lima,  i  a  la  que  tuvo  lugar  el  6  de 
marzo  en  el  palacio  de  gobierno,  bajo  la  presidenr 
cía  del  jeneral  Prado,  asistieron  los  contra-almi- , 
rantes  Montero  i  Haza,  i  los  comandantes  Grau, 
Carrillo  i  García  i  García. 

VIII. 

No  era  menos  activo  el  movimiento  de  con- 
centración i  alistamiento  del  ejército  de  tierra. 
El  telégrafo,  o  espresos  de  a  pié  (los  antiguos 
chasques,  o  telégrafos  vivos  de  los  incas)  despa- 
chados a  las  sierras  cubiertas  en  aquellos  meses 
de  nieves  i  visitadas  por  frecuentes  huracanes, 
haciendo  intransitables  los  senderos,  porque  ca- 
mino no  hai  en  esa  zona  del  Perú,  comunicaban 
en  todas  direcciones  la  orden  de  marchar  del 
interior  hacia  la  costa.  El  coronel  Suarez  recibió 
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en  Ayacucho  un  espreso  del  jeneral  Prado  a  este 
tenor  en  los  últimos  dias  de  febrero.  El  coronel 
Cáceres  estaba,  a  su  turno,  listo  con  su  tropa  en  el 
Cuzco. 


IX. 


La  mas  viva  i  urjente  preocupación  del  gobier- 
no, era  sin  embargo,  la  defensa  de  la  provincia 
de  Tarapacá  i  del  puerto  de  Iquique,  que  en  virtud 
de  las  leyes  del  olfato,  el  golñerno  de  Lima  con- 
sideraba «el  objetivo  de  la  campaña i>.  La  guerra 
era  el  salitre. 

Con  ese  propósito,  el  jeneral  Prado,  alistó  una 
división  de  mil  hombres  i  despachóla  a  Iquique 
al  mando  del  coronel  don  Manuel  Velarde^  ha- 
ciéndose a  la  mar  esa  fuerza,  de  provocación  mas 
que  do  defensa,  en  el  trasporte  Limeña  el  7  de 
marzo,  esto  es,  en  el  mismo  dia  en  que  el  minis- 
tro Lavalle  era  recibido  entre  íntimas  cordialida- 
des en  Santiago. 

Componíase  aquella  división,  que  fué  en  segui- 
da la  primera  del  ejército  de  Tarapacá,  de  los 
batallones  ya  nombrados,  S.""  i  T.""  de  línea,  vinien- 
do el  último  a  cargo  de  su  segundo  jefe  don  Ma- 
riano E.  Bustamante;  de  una  batería  de  cuatro 
piezas  de  a  7,  mandada  por  el  mayor  don  Fran- 
cisco Pastrana  i  de  un  estado  mayor  completo 
bajo  la  dirección  del  coronel  don  Agustin  More- 
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no.  Traia  ademas  el  Limeña  30,000  raciones, 
160,000  tiros  a  bala,  una  cantidad  de  pertrechos 
i  municiones  destinadas  a  los  puertos  de  Molien- 
do i  de  Arica,  i  1,000  rifles  de  repuesto  para  armar 
las  milicias  de  Tarapacá  contra  los  chilenos,  cu- 
yos tumultos  patrióticos  se  presentían  en  las  ca- 
licheras (1).  ♦ 

«La  división  Velarde,  decia  algunos  días  mas 
tarde  un  diario  de  Lima,  llegó  sin  novedad  a 
Iquique,  en  donde  desembarcó  tocando  ataque. 
Ciento  cincuenta  hombres  se  habia  presentado  en 
ella  pidiendo  plaza,  i  de  Guanillos  marchaban 
100  con  igual  propósito  d. 


X. 


Al  propio  tiempo,  el  gobierno  mediador  del 
Perú,  ordenaba  la ' reorganización  del  batallón 
Jendarmes  de  Lima;  movilizaba  tres  cuei'pos  de 
milicias  de  esa  ciudad;  ponia  en  jpié  de  guerra  las 
descuidadas  baterías  del  Callao,  aplicándoles  el 


(1)  Las  disposiciones  belicosas  del  gobierno  peruano  en  aqnel 
envió  de  tropas  aparecen  con  toda  evidencia  en  las  instruccio- 
nes comunicadas  al  coronel  Velarde,  i  que  nosotros  encontra-* 
mos  en  los  papeles  del  estado  mayor  peruano  depositados  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  archivo  que  habremos  de  citar 
con  alguna  frecuencia  en  esta  historia.  Publicamos  ese  docu- 
mento notable  por  sus  revelaciones  i  sus  coincidencias  entre  los 
anexos  del  presente  capítulo. 
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servicio  de  comimicaeion  eléctrica;  encargaba  & 
Estados  Unidos  los  numerosos  cargamentos  de 
armas  que  mas  tarde  trasporto  a  mansalva  el  Ta- 
lisman  desde  Panamá,  i  hacia  públicamente  en- 
cargos de  torpedos  para  aplicarlos  a  sus  puertos  o 
á  nuestras  naves,  a  su  elección  (!)• 


XI. 


Hablábase  también  en  esos  dias  del  envió  de 
12  cañones  de  a  72  destinados  a  fortificar  los 
puertos  del  sur  del  Perú,  i  con  este  motivo  hacían 
los  diaristas  entre  los  dedos  el  inventario  del  nu- 
meroso parque  de  piezas  de  grueso  calibre,  com^ 
pradas  a  precio  de  oro  durante  la  guerra  con  Es- 
paña, i  que  el  Perú  conservaba  tiradas  i  a  la 
intemperie  en  la  playa  del  Callao  (2). 

(1)  El  Tiempo,  diario  de  Iquique  del  4  de  abril,  decia,  refi- 
riéndose a  ana  correspondencia  de  Lima  fechada  el  12  de  mar- 
zo lo  siguiente: — a:Hace  veintidós  dias  (estoes,  el  1.**  de  marzo) 
encargó  el  gobierno  a  Estados  Unidos  por  telégrafo^  torpedos 
de  la  última  invención  i  dos  lanchitas  para  lanzarlos,  habién- 
dole contestado  que  se  les  mandarán  por  Panamá». 

Esto  esplica  la  celeridad  de  los  arribos  posteriores,  cuya  pri- 
mera remesa  recojió  el  Talismán  en  Panamá,  saliendo  del  Callao 
coa  ese  objeto  el  27  de  marzo,  esto  es,  una  semana  antes  que 
Chile  declarara  la  gueira. 

(2)  Según  La,  Opinión  Nacional  estas  piozas  llegaban  a  72 
en  esta  forma: 

2  cañones  Rodman  de  20  pulgadas,  21  id.  id.  de  15  id.,  16  id. 
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I  cual  si  esto  no  fuera  todavía  suficiente,  co- 
mo  síntomas  i  aprestos  de  pacificación,  enviados 
en  apoyo  de  la  meliflua  misión  del  señor  La  valle, 
El  Nacional  bramaba  porque  no  sp  llamaba  in- 
mediatamente al  servicio  de  las  armas  la  guardia 
nacional  de  Lima. — (íHasta  cuando,  esclamaba  el 
diario  de  los  civilistas,  que  eran  a  la  sazón  i  a  vir- 
tud del  miedo  i  del  salitre,  los  arbitros  de  la  si- 
tuación, hasta  cuando  no  se  empiezan  a  acuartelar 
los  cuerpos  de  guardia  nacional? 

2)  Se  espera  guardar  todo  para  la  última  hora 
para  que  entonces  suceda  aquello  de:  al  asno 
muerto 

2) Un  poco  de  actividad,  i  que  las  cosas  no  se 
queden  en  veremos. 

»No  estamos  ahora  para  echarnos  a  dormir  a 
pierna  sueltan  (!)• 

XII. 

Díjose  también  que  no  contento  con  todo  esto 
el  gobierno  mediador  habia  hecho  un  suministro 
clandestino  de  armas  a  su  aliado  secreto,  inter- 
nando las  últimas  por  Puno  i  Chililaya;  i  aun 
cuando  existen  indicaciones  claras  de  haberse 


id.  de  10  id.,  1  id.   Blackeley  de  11   pulgadas  recortado,  4  id. 
Vavasseur  de  9  id.,  15  id.  Dahlgreen  de  8  id.,  7  id.  Parrot  de  8 
id.,  4  id.  id.  de  6/10  id,  4  id.  id.  de  5  id.,  4  id.  id.  de  4/10  id. 
{1)  El  Nacional  del  14  de  marzo. 
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ejecutado  aquella  felonía,  negábala,  sin  embargo, 
terminantemente  en  su  manifiesto  de  abril  el  mi- 
nistro Irigóyen,  el  gran  culpable  de  la  ruina  de 
8U  patria  i  de  la  guerra  (1). 

(l)  El  Ferrocarril  de  Santiago  publicaba  en  los  últimos  dias 
de  marzo  los  sigaientes  estractos  de  una  ¿arta  datada  en  Pudo 
el  15  de  ese  mes:  * 

cHabian  llegado  a  Puno,  procedentes  de  Moliendo  1,500  ri- 
fles, los  que  trataron  de  ocultar  a  todos.  Al  dia  siguiente  fueron 
embarcados  en  el  vapor  Tapuráy  que  hace  la  navegación  en  el 
Titicaca  i  qcfe  el  dia  12  de  marzo,  a  las  dos  de  la  tarde,  salió  con 
dirección  a  la  márjen  sur  del  lago,  esto  es,  a  Bolivia.  Se  esplicó 
la  precipitada  salida  del  vapor  diciendo  que  precisaba  mandar 
la  carga  de  harinas  i  trigos  para  Chililaya. 

>E1  prefecto  de  Puno,  señor  Latorre,  interrogado  sobre  estos 
1,500  rifles,  contestó  que  nada  sabia.  Sin  embargo  de  tanta 
reserva,  se  comunicaron  al  doctor  Corral  algunos  telegramas  de 
Lima  i  hasta  los  trasmitió  a  los  mil  i  tantos  bolivianos  residen- 
tes en  Puno. 

3>lJno  de  esos  telegramas  de  Lima  decia  así: — <iHaga  propio: 
en  el  acto  la  remisión  de  los  mil  quinientos  riflesi». 

La  denegación  del  ministro  Irigóyen  está  concebida  en  los 
términos  siguientes: 

<íSo  es  tampoco  exacto  que  el  Perú,  mientras  ejercia  su  me- 
diación en  Santiago,  hubiese  suministrado  a  Bolivia  armamen- 
to }  municiones  de  guesra;  i  mi  gobierno  se  apresuró  a  rechazar 
este  cargo  con  la  altura  que  le  correspondia,  desde  que  lo  ini- 
ciara el  señor  Godoy.  No  solamente  llevó  su  lealtad  i  su  deseo 
de  evitar  la  guerra  hasta  negarse  a  proporcionar  a  Bolivia  ele- 
mentos bélicos,  sino  que  se  esforzó  en  impedir  la  salida  del 
ejército  de  La  Paz^  que  ardia  por  lanzarse  i  recuperar  su  terri 
torio  usurpado,  i  la  de  un  corsario  qtu  el  gobierno  de  aquella 
República t  que  no  ha  suscrito  la  declaración  de  París  de  1856| 


JJA. 
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xm. 

Incansable  el  gobierno  Je  los  civiligtíie  i  sali- 
treros de  Tarapacá,  a  cuya  cabeza  habíase  colo- 
cado el  ministro  Irigóyen,  en  poner  en  estado  de 
resistencia  sus  calicheras,  que  suponían  ardiente- 
mente i  objetivamente  codiciadas  por  los  chile- 
nos, alistaron  con  notable  celeridad,  después  de  la 
partida  del  coronel  Velarde  i  mientras  el  Limeña 
regresaba  de  Iquique  al  Callao,  una  segunda  di- 
visión que  confiaron  al  mando  del  activo  i  fogoso 
coronel  don  Belisario  Suarez,  natural  de  Tacna, 

A  este  efecto  bajó  el  batallón  Dos  de  mayo,  con 
la  nieve  a  la  rodilla,  desde  Ayacucho  a  lea  i  a  Pis- 
co, habiéndose  puesto  en  marcha  hacia  la  costa 
al  dia  siguiente  de  la  partida  de  la  primera  divi- 
sión, desde  el  Callao.  I  como  la  jornada  de  Aya- 
cucho  a  lea  por  la  cordillera  de  la  Viuda,  era 
terrible  i  demorosa,  el  gobierno  de  Lima  despa- 
chaba chasque  sobre  chasque  recomendando,  al 
coronel  Suarez  apresurar  el  paso- 

El  batallón  Dos  de  mayo  dejó,  en  efecto,  gran 
número  de  rezagados  entre,  la  nieve,  fuera  de  la 
tropa  que  perdió  por  la  prisa  i  la  inclemencia  en 


kabia  preparado  para  emprender  sobre  uiva  rica  i  segura  presa. 
Nada  omitió,  pnes,  en  sa  iaquebrantable  propósito  de  arreglar 
amigablemente  las  diferencias  existentes  entre  ambos  países:». 

HIST.  DK  LA  C.  DS  T.  63 
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el  paso  de  los  ríos  invadeables.  El  coronel  Suarez 
arrastró  desde  lea  a  Pisco  al  escuadrón  Guias 
que  mandaba  el  coronel  don  Juan  González,  i  en 
aquel  puerto  embarcáronse  ambos  cuerpos  el  20 
de  marzo,  el  último  desmontado.  $ 

Al  pasp.r  por  Moliendo  el  coronel  Suarez,  que 
venia  desde  Lima  con  su  estado  mayor  organiza- 
do, recojió  al  veterano  Zepita  que  habia  descen- 
dido a  su  vez  desde  el  fríjido  Cuzco,  i  el  25  de 
marzo  a  las  once  de  la  noche  desembarcaba  en 
Iquique  la  segunda  división  del  ejército  del  sur, 
fuerte  de  1,100  hombres  de  escelentes  tropas.  El 
escuadrón  Guias  habia  quedado  a  pié  en  los  se- 
cadales de  Pisagua  (1). 

(1)  He  aquí  cómo  se  anunciaba  en  una  correspondencia  en- 
viada de  Arica  el  30  de  marzo  a  la  prensa  de  Lima  el  arribo  a 
ese  puerto  de  la  división  Suarez: 

«Anoche  a  las  diez  i  media  fondeó  en  Arica  el  trasporte  Li^ 
meñUy  conduciendo  una  división  al  mando  del  señor  coronel  don 
Belisario  Suarez,  dicha  división  se  con) pone  de  los  batallones 
Zepita,  I)os  de  mayo  i  Guias,  150  Hi^sares,  una  brigada  de  ar- 
tillería i  la  fuerza  que  guarnecía  este  puerto. 

i^FA Limeña  hizo  escalfi,  en  esta  bahía  para  recojer  los  102 
hombres  de  la  octava  compaííía  del  batallón  Ayacucho  que  es- 
taba acantonado  en  esta  plaza.    ' 

9  La  tropa  se  embarcó  como  a  la  una  de  la  noche,  zarpando 
el  Limeña,  momentos  después  con  rumbo  a  Iquique,  lugar  don- 
de debe  desembarcar  esta  división. 

>E1  coronel  Castafion,  injeniero  de  artillería,  llegó  anoche  en 
el  vapor  Limeña,  hoi  se  ocupa  de  estudiar  el  lugar  mas  adecoa- 
do  para  formar  los  fuertes  que  van  a  establecerse  en  este  puer- 
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XIV. 

Juntamente  la  opinión  i  la  prensa  ajitábanse 
con  vuelcos  de  ira,  como  la  escuadra  i  los  batallo- 
nes en  sus  marchas,  para  la  acometida  o  la  defensa. 

El  domingo  16  de  marzo  los  alumnos  del  cole- 


to. Hoi  mismo  sigue  su  viaje  a  Iquiquei>. 

El  Pentano  (diario  oficial)  publicó  a  este  propósito  al  si- 
guiente dia,  marzo  3i>  el  solapado  editorial  que  copiamos  a 
continuación,  con  el  titulo  de  la  Segunda  división: 

cMarzo  31. — Iquique  11,30  A,  M. — Suarez  llegó  bien. 

:^Tal  es  el  testo  del  telegrama  recibido,  anunciando  el  arribo 
a  Iquique  de  la  segunda  división  del  ejército  bajo  las  órdenes 
del  coronel  Suarez. 

>Ese  nuevo  refuerzo  llegado  con  la  debida  oportunidad  i  en 
buenas  condiciones,  va  a  asegurar  el  orden  interior  i  esterior  de 
nuestras  poblaciones  del  sur  i  satisfacer  una  necesidad  frente  a 
la  situación  creada  por  el  conflicto  chileno-boliviano. 

>  Podemos  anunciar,  por  consiguiente,  al  país  que  se  ha  avan- 
zado un  paso  importante  i  que  está  tomada  ya,  en  la  práctica, 
una  de  las  medidas  mas  urjentes  de  actualidad:  esto  es,  la  movi- 
lización de  una  parte  considerable  de  las  tropas  de  la  República 
hacía  un  lugar  amenazado  por  la  existencia  de  numerosos  ciu- 
dadanos de  Bolivia  i  Chile  i  cerca  del  teatro  de  la  guerra. 

>Así  serán  ya  fáciles  de  reprimir  los  desórdenes  que  sobre- 
vengan. 

>Hai  actualmente  de  doce  a  quince  mil  chilenos  i  bolivianos 
en  Iquique  i  en  sus  inmediaciones,  que  no  contendrían  sus  ím- 
petus belicosos  faltando  la  fuerza  competente:  he  aquí  el  primer 
peligro  que  se  ha  prevenido. 

>Se  anuncia  como  probable  un  choque  entre  los  belijerantes, 
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jio  de  San  Carlos,  establecimiento  de  educación 
superior,  correspondiente  al  Instituto  Nacional 
de  Chile,  que  en  Lima  tienen  voz  i  voto  en  las 
deliberaciones  públicas  con  su  nombre  histórico 
de  Carolinos,  se  reunieron  en  número  de  qui- 
nientos en  meeting  de  guerra;  i  conforme  a  la 
citación  de  que  hicimos  mérito  en  un  capítulo 
anterior,  protestaron  allí  en  bulliciosos  discursos 
juveniles  contra  los  usurpadores,  los  piratas  i  los 
revindicadores  de  Chile;  pasearon  las  calles  en 
procesión;  provocaron  ardorosas  respuestas  al  en- 
viado Reyes  Ortiz  desde  los  balcones  de  la  Lega- 
ción boliviana;  ofrecieron  constituirse  en  batallen 
sagrado,  diputando  al  efecto  una  comisión  espe- 

uno  de  los  cnales  avanza  hasta  nuestras  fronteras  i  aumenta  sus 
t)ata]lones  i  sus  pertrechos,  lo  cual  siempre  constituye  una 
amenaza  para  los  vecinos:  he  allí  otra  causa  poderosa  pata  ar- 
marse i  estar  preparado. 

5>E1  Pera  no  desea  la  guerra;  pero  no  la  teme.  Tiene  ademas 
intereses  americanos  e  intereses  propios  que  cautelar,  si  con  el 
rompimiento  de  las  relaciones  entre  aquellas  dos  Bépáblicas 
surjen  nuevas  dificultades.  Si  vis  pacenpara  hellum. 

»  Dadas  estas  esplicaciones,  solo  nos  falta  agregar  que  no  com- 
prendemos la  alarma  suscitada  entre  algunos  periódicos  de  Chi- 
le por  el  movimiento  de  nuestras  tropas.  Nosotros  no  nos  preo- 
cupamos tanto  del  que  se  nota  en  el  mismo  Chile  hacia  el  Litoral 
boliviano,  a  pesar  de  no  ser  tranqnili^iador  para  el  Pera.  Si  aquel 
país  se  arma  i  se  ajita  hacia  nuestras  fronteras,  ¿por  qué  admi- 
rarse de  que  nuestro  gobierno,  en  cumplimiento  de  au  deb^r^ 
asuma  la  actitud  que  la  previsión  i  la  propia  seguridad  acon- 
sejan? jd 
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cial  al  presidente  de  la  República,  i  aplaudieron, 
por  último,  los  ecos  de  la  trompeta  guerrera  que 
un  eolejial  del  nombre  de  Alvaradohizo  sonar  en 
el  caloroso  cónclave,  a  título  de  improvisación: 

«¡Guerra  pues!  ofendido  el  patriotismo. 
Tanto  insulto  no  puede  coasentir 
¡A  las  armas!  peruanos,  ahora  mismo 
Si  la  patria  nos  llama  a  combatirá  (1). 

Los    Carolinos  fueron  lo&  primeros  cucalones 
de  la  campaña  que  iba  a  comenzar. 


XV. 


Mientras  tenían  lugar  en  Lima  estos  alborotos 
populares  consentidos  por  el  gobierno  para  dar 
alas  a  la  guerra,  i  'con  anterioridad  de  dias,  pe- 
ruanos i  bolivianos  fraternizaban  en  las  calles  i 
paseos  de  Tacna,  paseando  en  triufo  las  banderas 
reunidas  con  adición,  por  via  de  reto  i  amenaza, 
de  la  arjentina.  Los  oradores,  bolivianos  en  su 
mayor  número,  protestaban  a  grito  herido  contra 
el  crimen  de  Chile  i  reclamaban  la  inmediata 
alianza  de  los  dos  pueblos  ofendidos  (2). 


(1)  En  el  Apéndice  bajo  el  núm.  3  publicamos  los  detalles  de 
esta  curiosa  manifestación  limeña. 

(2)  He  aquí  cómo  la  Revista  del  Sur  de  Tacna  del  12  de 
marzo  daba  cuenta  de  esta  demostración  popnlar: 

cEl  Iñnes  10  del  presente  se  reunió  la  Soeiedad  de  Artesanos 


, 


I 
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XVI. 

Lá  prensa  del  Perú,  tanto  en  su  capital  como 
en  las  provincias  fronterizas  de  Bolivia,  no  se 
quedaba  atrás  en  aquella  corriente  de  odio,  cuyas 
válvulas  habían  abierto  con  mano  temeraria  sus 
mas  señalados  escritores.  Refiriéndose  a  pasajeros 
llegados  a  Valparaíso  en  el  vapor  Eimab  aéi  15 
de  marzo D,  decia,  en  efecto,  un  diario  de  aquella 
ciudad  estas  palabras,  cuya  gravedad  era  un  aviso 
fulminante  para  los  chilenos; 


con  el  objeto  de  protestar  de  la  ocupadon  del  Litoral  por  tropas 
chilenas. 

DReanidos  los  artesanos  i  un  gran  número  d^l  pueblo^  el  di- 
rectorio del  Club  Boliviano,  con  las  bancleras  arjentina,  peraana 
i  boliviana,  se  presentó  en  el  local  de  la  Sociedad,  siendo  reci- 
bido con  entusiastas  muestras  de  deferencia. 

>A  continuación  se.  leyeron  i  pronunciaron  muchos  discursos. 

:» Hicieron  uso  de  la  palabra  los  doctores  señorei  Esteban  Pra- 
da,  Abdon  Ondarza,  Galvarro,  Mier,  Lopera,  por  dos  veces,  Lo- 
zano Pedro,  Saldívar  Eduardo,  Arredondo  Manuel  i  Vidal  Na- 
poleón. 

!>  Sentada  i  leida  el  acta,  la  reunión  sacó  las  banderas  paseán- 
dolas por  las  calles  principales  de  la  ciudad.  En  la  glorieta  de  la. 
aUmeda  el  doctor  Ondarza,  en  un  sentido  i  patriótico  discurso^ 
díó  a  nombre  de  Bolivia  las  gracias  al  pueblo  tacneño. 

^A  continuación  se  dirijeron  nuevamente  al  local  de  la  So- 
ciedad de  Artesanos  en  donde  se  disolvió  la  reunión  en  medio 
de  reiteradas  i  ardiente  protestas,  todas  contra  la  violenta  ocu- 
pación del  Litoral  f. 
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cLa  prensa,  con  mui  pocas  escepciones  pedía 
la  guerra,  i  el  pueblo  reunido  en  plazas  i  calles  la 
aceptaba  en  medio  de  un  delirio  indescriptible, 

i>La  movilización  de  tropas  era  estraordinaria. 
Dia  a  dia  llegaban,  cuerpos  del  interior  para  dirí^ 
[.  jirse  en  seguida  al  Callao;  dia  a  dia  se  aprestaban 
armas  i  municiones  para  el  ejército.  En  una  pala-- 
hray  la  única  preocupación  de  aquel  pueblo  es  la 
guerra. 

i>La  escuadra  se  reparaba  en  los  diques^  i  se 
dirijia  a  Iquique^  punto  que,  según  los  peruanos, 
será  el  mas  importante,  caso  de  cualquier  emer- 
jencia, 

»Los  pasajeros  diceti  que  en  Lima  se  procla- 
maba a  grandes  voces  que  los  peruanos  de  hoi  no 
eran  los  mismos  del  año  38;  que  era  mui  probable 
que  nos  trajeran  a  cañonazos  hasta  Santiago. 

T>El  Nacional  de  Lima  pide  a  Bolivia  que  espida 
patente  de  corso  como  única  medida  que  puede 
traer  daños  a  ChilCy  su  mas  fuerte  enemigo.  El 
objeto  de  tal  temperamento  que  rechaza  hoi  el 
derecho  internacional,  es  que  se  ponga  cortapisa 
al  salitre  que  se  esportOi  por  Antofagasta». 

I  como  en  corroboración  de  lo  que  los  ecos  re- 

» 

cojian  en  los  diarios  de  Lima,  El  Tiempo^  diario 
[    de  Iqiiique,  sometia  el  20  de  marzo  netamente  la 
cuestión  de  paz  o  guerra  a  la  inmediata  i  dócil 
retractación  de  Chile  en  estos  términos: 

«Por  lo  tanto,  las  dudas  i  las  vacilaciones  de- 
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ben  desaparecer  del  todo  i  los  espíritus  timoratos 
recuperarse  de  las  intempestivas  sorpresas  de  un 
infundado  temor. 

3)  El  Perú  se  mantendrá  en  la  paz,  si  a  la  paz 
se  somete  Chile,  i  aceptará  la  guerra  si  a  ese  des- 
graciado estremo  le  hiciese  llegar  en  su  obceca- 
ción la  política  maquiavélica  del  gobierno  de 
Chile. 

DTal  es  el  concreto  de  la  cuestión  del  mo- 
mentos. 

«La  prensa  del  Perú,  agregaba  un  telegrama 
enviado  a  un  diario  de  Santiago  desde  Valparaiso. 
el  29  de  marzo,  sigue  en  sus  ataques  a  Chile;  con- 
sidera que  la  guerra  es  inlliinente,  i  que  no  debe 
darse  tiempo  al  gobierno  chileno  para  que  se  pre- 
pare mas  de  lo  que  lo  ha  hecho  hasta  ahora.  Con- 
tinuaba el  movimiento  de  tropas 3). 

XVII, 

En  medio  de  la  ajitacion  que  en  todo  el  país 
comenzaba  a  producirse  en  vista  de  hechos  tan 
atentatorios  de  provocación,  pero  que  apenas  al- 
canzaban a  rozar  con  fastidioso  escozor  la  piel  de 
los  negociadores  de  la  Moneda,  reinó  un  momen- 
to de  calma  fugaz,  porque  circulóse  en  Valparaiso 
el  rumor  autorizado  de  que  el  cónsul  del  Perú  en 
esa  ciudad,  don  Luis  Márquez,  habia  recibido  una 
carta  no  solo  pacífica  sino  afectuosa  para  Chile 
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del  presidente  Prado,  Mas,  este  funcionario,  in- 
mediatamente, i  poco  mas  tarde  el  mismo  presi- 
dente del  Perú,  se  apresuraron  a  contradecir  aque- 
lla nueva  tranquilizadora  (1). 


(1)  La  Patria  de  Valparaíso  publicó  el  26  de  febrero  el  si- 
guiente suelto:  «Tenemos  noticias  de  una  carta  importante  que 
vale  la  pena  de  llamar  la  atención.  Es  dirijida  por  el  presidente 
Prado  al  cónsul  del  Perú  en  Valparaiso,  señor  Márquez,  i  en 
ella  el  jeneral,  a  la  vez  peruano  i  chileno,  manifiesta  su  profunda 
simpatía  por  Chile  i  protesta  que  durante  su  administración 
será  mui  difícil  una  complicación  peruano-chilena.  Agrega  que  la 
misión  del  señor  Lavalle  tiene  por  objeto  ofrecer  la  mediación  al 
Perú  para  salvar  el  presente  conflicto  chileno-boliviauoj). 

Esta  aseveración  fué  contradicha  por  el  cónsul  Márquez  al 
dia  siguiente  i  de  una  manera  oficial  por  El  Peruano  del  10  de 
marzo  siguiente. 

El  artículo  del  diario  oficial  peruano  era  intencionalmente 
terco,  i  es  digno  de  ser  conservado  por  su  tono  i  por  la  época  en 
que  se  escribió.  Dice  así: 

«Hemos  leido  en  la  edición  del  Nacional  de  ayer  un  artículo 
copiado  del  Diario  OJicial  de  Santiago,  en  que  se  hacen  algunas 
apreciaciones  sobre  la  actitud  del  Perú  en  la  cuestión  chileno- 
boliviana  i  se  asevera,  con  tal  motivo,  que  S.  E.  el  presidente  de 
la  República  ha  espresado  su  decisión  de  observar  estricta  neu- 
tralidad, noticia  que  también  ha  publicado  otro  diario  chileno, 
refiriéndose  s\,  una  carta  escrita  por  dicho  majistrado  al  cónsul 
jeneral  peruano  señor  Márquez. 

T>  Conste  aquí,  de  un  modo  terminante^  que  S.  E.  el  presidente 
no  ha  escrito  carta,  ni  al  señar  Márquez  ni  a  nadie,  sobre  la  ac- 
titud  que  asumirá  el  gobierno.  La  declaración  amplísima  que  se 
le  atribuye,  tampoco  se  esplicaria  si  se  considerase  que  ella  es 
opuesta  a  la  habitual  circunspección  del  jefe  del  Estado  i  que 
importa  una  promesa  prematura,  respecto  de  acontecimientos 
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xvni. 

Acentuábase  al  propio  tiempo  el  encono  i  vo- 
cinglería de  los  peruanos,  adelantando  éstos  en  la 
antigua  senda  de  las  persecuciones  brutales  a  los 
chilenos  residentes  en  sus  comarcas  i  alimenta- 
dores  de  su  mal  empleada  riqueza,  mediante  «i 
sudor. 

Telegramas  enviados  desde  Caldeía  en  los  pri- 


cuya  significación  no  está  bien  determinada  i  cayo  alcance^  por 
lo  tanto,  no  es  ann  dado  prever. 

]>La  política  internacional  del  gobierno  la  manifiestan  con 
bastante  claridad  sos  propios  actos:  actoalmente,  es  de  media- 
ción i  de  paz,  porque  ve  la  posibilidad  de  conciliar  los  intereses 
comprometidos  en  el  conflicto  chileno-boliviano  i  de  evitar  el 
gran  escándalo  de  una  guerra  en  América,  entre  naciones  her- 
manas i  aliadas,  que  debieran  conservar  unidas  sus  fuerzas  pait^ 
el  caso  de  una  contienda  esterior:  mas  tarde,  esa  política  se  íns* 
pirará  como  debe  ser,  en  el  curso  que  sigan  los  sucesos.  Pero 
adelantaremos  de  nuevo  la  seguridad  de  que  S.  £.  el  presidentei 
así  como  su  gobierno  i  el  país  entero,  consultarán  siempre  los 
principios  del  derecho  de  jentes,  el  bienestar  de  la  América  i 
las  verdaderas  conveniencias  de  la  Eepúblicaí). 

Conviene  recordar  que  este  significativo  editorial  se  publica- 
ba en  el  mismo  número  del  Diario  Oficial  del  Pera  en  qae  se 
daba  a  luz  él  siguiente  telegrama: 

Santiagóy  marzo  10  c/e  1879. 

(A  las  12  lis.  50  ms.  P.  M.) 

cRecibido  el  viernes  satisfactoriamente» • 

Lavalle. 
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meros  dias  de  marzo  revelaban  este  lénero  de 
hechos  odiosos,  prosecución  de  una  política  an- 
tigua a  la  que  el  gobierno  de  Chile  habíase  mani- 
festado sistemáticamente  sordo. — «El  pueblo  pe- 
ruano, decia  el  telegrama  citado  de  Caldera  del 
13  de  marzo,  resumiendo  noticias  traídas  a  ese 
puerto  por  el  BimaCy  el  pueblo  peruano  quiere  la 
guerra  i  amenaza  al  gobierno  si  no  la  provoca. 

T>El  trato  que  se  da  a  los  chilenos  en  Iquique 
obedece  a  todojénerode  atropellos;  no  respetan  pro- 
piedades ni  personas. 

i>La  prensa  peruana  insulta  mas  que  nunca  e 
irrita  las  masas  contra  Chile. 

¿Trabajadores  chilenos  de  Iquique  lian  venido 
muchos  a  Antofagasta3>. 

I  por  los  mismos  dias  (marzo  15)  un  diario  de 
Iquique,  inventando  supuestos  espías,  como  si  la 
guerra  fuese  ya  un  hecho  i  estuviese  el  Perú  cons- 
tituido  en  beUjerante,-  espresábase  coa  la  iriso- 
lencia  de  los  antiguos  señores  respecto  de  aque- 
llos humildes  i  vilipendiados  vivificadores  del 
Desierto,  en  esta  forma:  Los  revindicadores,  esos 
civilizadores  de"  moderno  cuño,  se  introducen  en 
las  masas  de  nuestro  pueblo,  alimentan  los  malos 
instintos  de  esa  jente  que  viene  por  estos  mundos 
en  busca  o  nó  de  trabajo,  i  ante  esas  amenazas, 
sordas  i  embozadas,  toda  precaución  es  poca. 

>Existen  espías  de  manta  con  corvo  i  espías  de 
tarro  disfrazados  con  finos  modales* 
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i>  Preciso  i  bueno  fuera^  diesen  un  paseitopor  las 
carboneras  dt  alguno  de  nuestros  buques  de  gue- 
rras (1). 

(1)  ElMercuuio  de  Valparaíso  del  11  de  marzo  publicaba  al 
mismo  tiempo  esta  iojenua  comunicación  de  un  grupo  de  chile- 
nos residentes  en  la  Noria: 

Señor  cronista  del  Mercurio. 
Muí  señor  nuestro: 

«Como  üd.  verá  por  el  boletín  redactado  por  unos  cuantos 
bolivianos,  se  nos  lanzan  injurias  muí  graves  a  nosotros  i  a 
nuestra  patria,  tratándonos  de  desleales,  de  codiciosos  i  hasta 
de  piratas  i  asesinos.  Aunque  estas  injurias  las  miramos  con  el 
mas  profundo  desprecio,  quisiéramos  que  llegase  la  oportunidad 
de  probarles  que  por  nuestras  venas  corre  la  sangre  que  nos  le- 
garon nuestros  antepasados  i  que  tenemos  suficiente  valor  para 
defender  nuestra  patria. 

»En  esta  virtud,  rogamos  a  nuestro  gobierno  que,  ya  que  nos 
encontramos  tan  distantes  de  nuestra  amada  patria  i  sin  los  re- 
cursos necesarios  para  poder  defenderla,  nos  facilite  los  medios 
de  llegar  al  lugar  en  donde  nos  loque  morir  por  ella  i  por  núes* 
tro  honor. 

j)La' Noria,  oficina  de  Tarapacá,  a  22  de  febrero  de  1879. — 
Francisco  Romero.-^osé  Q,  Campos, — Moisés  Delgado. — Lúccis 
Guerra  Brito. — Demqfilo  Araneda* — José  Rufino  Silva.— Qrego- 
rio  Vega. — Jwm  E.  González. — Francisco  Lazcano. — Jasé 
Lazcano. — Ladislao  Aman. — Pedro  Cortés.^Juan  P.  Reyes. — 
Manuel  Siva. — Carlos  Aranda. — Juan  Santos. — Francisco  Ponr- 
ce. — Joaquin  Melendez. — Manuel  Martínez, — Dionisio  Leiro.-^^ 
Yo,  por  mas  de  cincuenta  chileños,  José  Mariinezi^. 

En  una  correspondencia  de  Antofagasta  del  24  de  marzo  se 
añadía  que  habían  llegado  a  ese  puerto  en  el  Ifata  seiscientos 
repatriados  chilenos,  i  a  este  propósito^  se  agregaba  lo  siguiente: 
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XIX. 

Se  habrá  comprendido  por  los  que  siguen  aten- 
tos la  compajinacion  de  este  libro,  que  el  gobier- 
no de  Chile  era  informado  dia  a  diá  de  cuanto 
ocurria  en  el  Perú  durante  el  mes  de  marzo,  i  . 
mientras  el  señor  Lavalle,  instalado  lánguidamen- 
te en  el  Gran  Hotel,  llevaba  adelante  sus  nego- 
ciaciones de  mediación  i  de  paz.  Dia  i  noche  comu- 
nicaba, en  efecto,  el  dilijente  señor  Godoy  desde 

^  I 

Lima  todo  lo  qué  acontecía  según  lo  hemos  recor- 
dado i  según  habremos  de  ponerlo  masen  evidencia 
én  el  próximo  capítulo  con  sus  propias  revelacio- 
nes: pero  no  contando  con  esos  datos  reservados, 
que  eran  del  esclusivo  dominio  del  gobierno,  cuan- 
to nosotros  dejamos  referido,  como  grave  argu- 
mento del  presente  capítulo,  es  sacado  de  las  no- 
ticias públicas  i  telegráficas  que  circulaban  hora 
por  hora  en  las  ciudades  i  aun  en  las  campañas, 
habiéndonos  vedado  espresamente,  por  n^otivos 
de  actualidad  política,  el  examen  de  nuestros  ar- 
chivos i  sus  piezas  reservadas  (!)• 

«Dicen  varios  de  los  emigrados,  que  si  el  gobierno  diera  pa- 
saje gratis  a  los  chilenos  repatriados  por  el  sur  del  Perú,  de 
seguro  podia  contar  en  pocos  dias  con  20,000  soldados  valientes, 
resueltos  i  decididos  a  tomar  venganzas  de  sus  atropel1osi>. 

(1)  He  aquí  la  forma  cómo  eran  publicadas  algunas  de  las 
noticias  que  dejamos  consignadas  por  los  diarios  de  Chile: 

Marzo  10, — (Correspondencia  de  Valparaíso  al  Ferrocarril). 


t 
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Ahojra,  en  cuai;ito  a  la  manera  cómo  el  gobierno 
de  Chile  comprendió  su  mipion  i  9U  deber  i  supo 
cumplirlo?,  en  presencia  de  la  desecha  tormenta 
que  soplaba  desde  el  setentrion,  mientras  se  me- 

cCíerta  o  falsa,  el  hecho  es  que  la  noticia  traída  hoi  p<xr  el 
AníazonaSj  de  qne  a  Iqníqne  habían  llegado  mil  qoiiúentos  hom- 
bres del  ejército  peruano,  ha  causado  en  este  puerto  mucha  ají- 
t  ación. 

i>Es  tal  la  situación  de  los  espíritus,  que  un  simple  rumor^ 
una  leve  noticia,  bastan  para  convertir  en  un  foco  de  escátadoá 
a  Valparaíso  í  para  que  se  hable  i  se  discuta  aceradamente  a 
todas  horas  i  en  todos  los  círcu1os]>. 

Marzo  12. — (Los  Tiempos  de  Santiago). 

«Mientras  el  señor  Lavalle  ha  ido  a  Santiago  en  misión  paci- 
fica, el  Peril  se  arma  a  toda  prisa.  De  una  carta  diríjida  de 
Iquique  tomamos  los  siguientes  datos^  corroborados  tji  pai:te  poi: 
uno  de  los  diarios  de  ese  puerto. 

>Hélo  aquí: 

]>E1  injeniero  seQor  Arancíbia  viene  a  hacer  los  estudios  para 
fortificar  este  puerto  con  gruesa  artillería.  El  martes  1 1  llega^ 
ron  a  ésta  a  las  9  A.  M.  1,000  soldados  mas  o  menos,  eto 

Marzo  18. — (El  Fen'ocarril,  telegrama  de  Valparaíso). 

<{E1  vapor  Lontué  fondee^»  a  las  nueve  i  media  de  la  mañana, 
procedente  del  Callao  e  intermedios. 

2>Los  diarios  peruanos  se  espresan  como  sigue: 

i>La  Fatria  de  Lima  considera  de  todo  punto  innecesaria  la 
convocatoria  al  Congreso,  i  pide  que  el  gobierno  obre  por  sí  solo. 

jftEl  Comercio  de  Lima  aplaude  la  conducta  del  gobierno  it 
situar  en  Iquique  un  cuerpo  de  ejército  para  estar  p.repárado 
contra  Chile»  . 


Jii 


-  611  - 

'cía  éfñ  fin  liamaca  de  reposo  el  diestto  piloto  en^ 
viado  por  él  etíetaigó  paipai  conduoir  nutfiítros  píxDí- 
pios  negocios  a  puerto  de  paz,  sefá  éea  tarea 


^La  Opinión  Nacional  de  Lima  cree  que  se  van  desvanecien"* 
.do  las  pocas  esperanzas  que  había  de  las  cuestiones  entre  Chile 
iBoliviase  arreglen  pacíficamente.  A  su  juicio/ la  guerra  ha 
«ido  declarada  ya  i  en  la  forma  mas  odiosa:  la  de  invasión  i 
conquista». 

Mhfzo  2t. — (Suplemento  al  Mercurio). 

cCaldera,  marzo  20. — Las  tropas  peruana»  en  Iquique  suben 
a  1,500  hombres.  Pronto  llegarán  ti  2,000. 

>Se  fortificará  a  Iquique  con  cañones  de  a  600. 

>Perú  manda  armas  a  Solivia. 

>Boliyia  acepta  la  medición  peruana. 

"hQiMx  entusiasmo  en  Solivia  por  la  guerra  con  Chile. 

>La  escuadra  peruana  ocupada  en  trasportar  artillería  i  sol- 
dados diaariameate.  (Entre  otras  operaciones  de  este  jénero  la 
PUeomayo  trajo  dos  compañías  del  Zepita  a  Iquique  i  el  Chalaco 
el  rejimíento  Húzares  de  Junin  del  puerto  de  Salaverri  al  del 
Callao  el  13  de  marzo). 

>Se  reúne  la  escuadra  en  el  Callao»,  % 

Marzo  29. — (Telegrama  de  Yalparaiso  al  Ferrooaml), 

cUna  carta  escrita  desde  Lima  por  un  alto  personaje  político 
a  un  caballero  de  Santiago,  dice  que  en  el  Perú  entero,  todo  el 
mundo  habla  de  laguerrai  úíes^a  lagtterra.  Que  es  efectiva  la 
existencia  del  tratado  secreto  con  Bolivia.  Q\ie  el  tratamiento 
que  se  da  a  los  chilenos  en  el  Perú  entero,  i  isobre  todo  en  Xqui- 
que,  'es  incalificable  hasta  el  punto  de  asaltarles  en  sus  oasas  i 
cometer  con  ellos  vejaciones  sin  nombre* 

>La  carta  aludida  agrega  que  Chile  debe  haber  dejado  pasar 
él  tiempo  inútilmente,  pues  el  Perú  en  cuanto  esté^  añnado  da 
la  manera  que  juzgue  necesaria,  declarará  la  gueria>. 

He  aquí  todavía  algunas  noticias  de  guerra  publicadas  por  St 
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ingrata  que  con  ánimo  entristecido,  peío  libre  i 
levantado  fallo,  habremos  de  recorrer  en  las  paji- 
nas siguientes  de  este  libro. 


Ferrocarril: 

«Callao,  marzo  24. — ünion,  salió  ayer  del  diqae  esta  corbeta 
de  guerra  en  mni  perfecfx)  estado. 

T>Talisman^  zarpará  pronto  al  norte,  en  comisión  del  gobierno^ 
el  vapor  trasporte  de  ese  nombre. 

j> Independencia,  entró  al  dársena,  a  recibir  sn  artillería^  esta 
blindada. 

i>Limeña,  zarpa  esta  noche  al  sur  conduciendo  víveres  i  artí- 
cnlos  diversos  para  la  división,  acantonada  en  Iquiqne. 

T>Escuaclra,  en  sq  visita  de  ayer,  S.^E.  consideró  a  toda  la  es- 
cuadra. 

i>Le  vimos  recorrer  los  buques,  surtos  en  la  bahía,  i  retirarse 
satisfecho  de  su  perfecto  estado. 

r>  Baterías,  también  las  recorrió  todais  S.  E. 

]>Le  acompañaban  las  autoridades  políticas. 

i — Ffisado  mañana  entrará  al  dársena,  la  fVagata  nacional 
Independencia,  con  el  objeto  de  recibir  a  proa  el  cañón  de  grue- 
so calibre  con  que  se  ha  acordado  remplazar  la  coliza  que  abora 
tiene. 

]>^Los  departamentos  del  sur  i  del  norte  de  la  BepAblioa, 
según  datos  recibidos  por  los  vapores  llegados  ayer,  contínúan 
disfrutando  de  inalterable  paz. 

1>E1  entusiasmo  a  favor  de  la  causa  de  Solivia,  era  cada  dia 
mayor:^. 

((Arequipa,  mar2o  24. — El  batallón  Zepita  llegó  el  sábado  a 
las  dos  i  media  F.  M.  en  tren  estraordinario,  procedente  del 
Cuzco,  i  marchó  al  dia  siguiente  en  tren  ordinario  de  Moliendo 
con  dirección  a  Iquique,  Se  dice  que  el  vapor  que  llevó  a  su 
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bordp  al  Zepita^  eonducia  también  el  rejimiento  Húsares  de  Ja* 

cCalIaOy  marzo  31. — Laí  prensa  toda  no  respira  síoo  furor  bé- 
lico contra  Chile. 

>£a  Tribuna,  que  venia  sosteniendo  con  insistencia  la  neutra- 
lidad, ha  hecho  su  conversión  franca  en  aquel  sentido,  conde- 
nando la  persistencia  de  Chile,  en  no  admitir  los  buenos  oficios 
del  Perú  i  en  apoyar  su  propósito  de  revindicacion.  Esta  conver- 
sión no  era  inesperada. 

Beyes  Ortiz  continúa  en  esta  capital  insistiendo  activamente 
por  la  injerencia  peruana  en  favor  de  su  país. 

»La  escuadra  peruana  sigue  preparándose  con  actividad.  La 
Union  está  en  el  dique  i  en  la  Independeucia  se  trabaja  con  gran 
empeño  para  la  mas  pronta  colocación  de  una  colisa  rayada  de 
a  250. 

¿La  alianza  perú-boliviana  es  como  asunto  resuelto  e  irreme- 
diable». 

Tan  grave  en^  desda  los  primeros  dias  la  situación  i  tan  evi- 
dente parecia  la  guerra,  que  El  Ferrocarril  de  Santiago,  diario 
que  se  ha  inspirado  siempre  en  un  invariable  optimismo,  se  es- 
presaba en  los  términos  siguientes  en  un  editorial  del  \^  de 

marzo. 

«Desde  la  ocupación  del  Litoral  del  norte  por  nuestras  tropas, 
las  noticias  que  nos  llegan  del  Perú  revisten  cada  dia  un  carác- 
ter mas  pronunciado  de  alarma.  Los  últimos  telegramas  anun- 
cian que  el  Perú  se  arma  a  gran  prisa  i  que  se  ha  enviado  a 
Iquique  un  refuerzo  de  1,500  hombres  del  ejército. 

>La  movilización  de  tropas  i  la  apresurada  reparación  (^e  sus 
naves  de  guerra,  unida  a  las  manifestaciones  hostiles  de  la  je- 
neraíidad  de  la  prensa  i  ciertos  grupos  de  la  opinión  en  el  Pe- 
rú, tienden  necesariamente  a  aumentar  la  desconfianza  i  las  zo- 
zobras que  trabajan  la  opinión  de  nuestro  paíá. 

>Las  medidas  ofídales  del  gobierno  del  Perú,  si  bien  pudie- 
ran encontrar  su  esplicacion  en  la  necesidad  de  satisfacer  a  los 
espíritus  exaltados  i  belicosos  de  su  país,  no  por  eso  dejan  de 
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crear  una  sitaacion  tirante  i  que  no  es  posible  prolongar  por 
mucho  tiempo  en  tales  condiciones  de  incertidnmbre. 

j>De  los  tres  sistemas  que  las  emerjencias  del  Litoral  presen- 
tan a  la  elección  del  Perú:— la  neutralidad,  la  mediación  amis- 
tosa i  la  intervención  armada  -puede  decirse  que  los  actos  ofi- 
ciales revelan  la  adoptación  simultánea  de  estos  dos  últimos. 

^Al  mismo  tiempo  que  se  acredita,  cerca  de  miestro  gobierno 
una  misión  estraordinaria  para  la  mediación  amistosa,  se  hacen 
preparativos  bélicos  a  propósito  para  el  sostenimiemúp  de  una 
intervención  armada"». 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XVII. 


níSTllUCCIONES  COMUNICADAS    AL  CORONEL  VELARDE,  JEFE 
DE   LA  PRIMERA  DIVISIÓN  EMVIADA  A  IQUTQÜE  EL  7 

DE  MARZO  DE  1879. 

Lima,  aQ  de  marzo  de  1 879. 

Señor  coronel  dan  Manuel  Velarde,  comandante  jeneral  de  Ift 
división  que  marcha  para  el  sur. 

Las  instrucciones  a  que  U.  S.  arreglará  sus  procedimientos 
en  la  importante  comisión  que  se  le  ha  confíado^  son  las  si- 
guientes: 

1.'  El  dia  de  mañana  se  embarcará  U.  S.  en  el  trasporte  na- 
cional Limeña  con  los  batallones  Oaiadores  del  Cuzco,  5S  de 
línea  i  Cazadores  de  la  Guardia  núm.  7,  que  quedan  Sesde  luego 
a  sus  inmediatas  órdenes,  i  con  ellos  se  dirijirá  U.  S.  al  puerto 
de  Iquique,  que  es  el  lugar  en  que  debe  estacionarse. 
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2/  Ademas  de  las  fuerzas  indicadas,  pe  pondrán  también  a 
las  órdenes  de  U.  S.  todas  las  que  existen  en  dicho  puerto  i  que 
no  pertenecen  a  su  propia  guarnición. 

3,'  Lleva  ü.  S.  por  objeto  atender  a  la  conservación  del  orden 
público  i  hacer  respetar  en  esa  parte  del  territorio  la  soberanía 
nacional. 

4.*  Si,  como  es  de  temerse,  el  estado  de  cosas  entre  Chile  i 
Bolivia  prodiyera  en  Iqiiique  una  sublevación  o  motin  de  lapo^ 
bl(icion  chilena  residente  allí,  U.  S.  ha.rí.  uso  db  las  fuerzas 
BE  su  MANDO  PARA  SOMETERLA  al  Orden,  i  CU  caso  necesario, 
U.  S.  dispondrá  de  todas  las  tropas  de  la  jendarmería^  que  el 
prefecto  le  ofrecerá  a'  su  servicio. 

5.^  En  el  improbable,  pero  no  imposible  caso  de  una  agresión 
del  esterior,  ü.  S.  procederá  como  cumple  al  ;e/e  de  lasjuerzas 
peruanas,  sin  permitir j  por  ningún  motivo,  que  se  hollé  el  terri" 
torio  nacional. 

6.*  Tanto  para  este  último  caso,  como  para  el  de  que  trata  el 
art  4.^,  U.  S.  lleva  a  b')rdo  del  Limeña  mil  ri/les  i  ciento  cin^ 
cuenta  mil  tiros  a  bala,  a  fin  de  que  pueda  armar  mil  hombres 
i  reforzar  con  ellos  la  división. 

7.*  Ademas  de  los  objetos  espresados  antes,  llevará  ü.  S.  otros 
a  que  se  contraen  las  instrucciones  siguientes: 

8.'  Como  la  pequeña  caleta  de  Afolle  pudiera  dar  fácil  acceso 
a  cualquiera  fuerza  chilena  que  se  propusiera  ejercer  algún  acto 
hostil  contra  nosotros,  procure  U.  S.,  empleando  la/oérzz  de 
jendarmes  o  del  modo  queju^cgue  mas  conveniente,  hacerla,  inao- 
cesible,  ya  construyendo  un  muro  que  impida  el  paso,  u  obstrur 
yendo  éste  de  la  manera  que  sea  mas  sencilla  i  segura,  cuidando 
de  tenerla  siempre  guarnecida  i  vijilada. 

9.'  Conviene  también  que  personalmente,  si  le  es  a  ü.  S.  po- 
sible, o  por  medio  de  los  mas  competentes  entre  sus  subordina- 
dos, 'examine  proíijamente  la  isla  que  se  halla  inmediata  a  la 
bahía,  estudiando  perfectamente  su  posición  i  sus  condiciones, 
para  establecer  allí  baterias  que  puedan  utilizarse  en  un  caso 
dado,  i  con  tal  objeto,  valiéndose  de  las  mismas  fuerzas  de  jen- 
darmesi  haga  U.  S.  practicar  en  ella  trabajos  preparatorios^ 
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como  los  de  nivelación  del  lyerteú'o  i  otfos^  que  conduzcan:  al  fin 
pTopnesto. 

10.  Para  todos  sas  procedimientos  debe  ü.  S:  ponerse  de 
acuerdo  con  la  autoridad  política,  la  cual  le  proporcionará,  se- 
gún las  órdenes  que  se  le  imparten,  alojamiento  para  sus  faerzas, 
recursos  pecunarios  i  cuantos  auxilios  pueda  necesitar,  i  como 
es  posible  que  los  víveres  escaseen,  se  da  también  orden  al  pre- 
fecto del  departamento  de  Tacna  para  que,  en  este  caso,  atienda 
a  la  división  con  la  mayor  dílijencia. 

11.  No  siendo  posible  prever  ahora  todos  los  acontecimientos 
que  pudieran  desarrollarse,  queda  a  la  discreción  de  U.  S.  adop- 
tar las  medidas  que  convengan,  en  armonía  siempre  con  la  dig*- 
nídad  del  país,  que  ante  cualquiera  emerjencia  debe  mantenerse 
intacta. 

De  la  ilustración  de  17.  S.  i  de  su  acreditado  patriotismo  es 
de  esperar  que  llenará,  de  la  manera  mas  cumplida,  el  delicado 
encargo  que  se  le  hace. 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

Domingo  del  Solar  ( 1 ). 

Adición. — Debo  agregar  a  lo  espuesto  lo  que  sigue: — Esta- 
blecerá U.  S.  comandancias  militares  en  los  puntos  que  lo  crea 
necesario. 

(1)  Estas  instrucciones  fueron  publicadas  en  el  Nufvo  Ferrocarril  áe 
Santiago  en  enero  de  1880,  i  aunque  su  publicación  provocó  un  violento 
ataque  personal  contra  el  autor  en  El  Peruano^  diario  oficial  del  Perú,  en 
el  mes  de  febrero,  no  negó  éste  su  autenticidad  sino  su  alcance.  Nosotros 
replicamos  en  un  artículo  titulado  ffuancané  dado  a  luz  en  el  Merairio 
de  Yaiparaiso  el  22  de  marzo  de  1880. 


CAPITULO  XVIII. 


LAd  NEQOCI ACIONES  DEL  ORAN  HOTEL 

Carácter  provisional  de  la  única  relación  de  la  misión  Lavalle  que  se  con- 
serva.— Desmentido  anunciado  del  señor  Fierro,  ex-muiistro  de  Bela- 
ciones  Efiteriores  de  Chile. — Primera  conferencia  con  el  seffor  Lavalle 
solicitada  por  el  señor  Pinto  i  celebrada  el  11  de  marzo.-^  Cambio  de 
ideas  i  bases  posibles  de  un  acomodo. — El  ¿eñor  Lavalle  declara  no  te- 
ner poderes  absolutamente  para  nada,  escepto  para  pedir  la  desocupa- 
ción de  Anfcofagasta. — El  señor  Fierro  acepta  la  enormidad  de  no  cele- 
brar protocolos.  —Interviene  el  señor  Santa  María,  a  solicitud  personal 
del  presidente  Pinto,  i  error  señalado  que  comete  ese  hombre  de  Estado. 
— Celebra  su  primera  conferencia  en  el  Gran  Hotel  el  12  de  mayo  i  se 
manifiesta  de  acuerdo  con  el  sefiou  Lavalle  en  que  la  guerra  es  inevita- 
ble.— Singular  cambio  de  táctica  al  siguiente  dia. — «Pedir  tiempo  al 
tiempo». — Sorpresa  i  regocijo  del  señor  Lavalle  i  cavilaciones  a  que  se 
entr^a  con  motivo  de  esta  mudanza  de  procedimiento. — Tregua  i  re- 
poso de  seis  dias.^Se  da  tiempo  al  tiempo. — £1  piesidente  Pinto  reanu- 
da las  negociaciones  el  18  de  marzo,  i  el  20  acepta  con  alegría  la  trasla- 
ción de  las  negociaciones  a  Jjima  i  el  envío  del  señor  Santa  María. — 
Notable  habili<£id  que  en  esto  desplega  el  enviado  del  Perú. — Aconseja 
al  mismo  tiempo  a  su  gobierno  que  se  prepare  para  la  guerra.— El  señor 
Santa  María  desiste  sagazmente  de  ir  a  Lima  i  el  señor  Pinto  celebra 
nna  tercera  conferencia  con  el  enviado  del  Perú,  prescindiendo  de  su 
gabinete  i  aun  del  señor  Santa  María. — Ofrece  al  señor  Lavalle  el  ejér- 
cito de  Chile  en  el  caso  que  Bolivia  declare  al  Perú  la  guerra  por  man- 
tenerse neutral.—^Sarcástica  respuesta  del  señor  Lavalle  sobre  ese 
singular  ofrecimiento.  —El  presidente  Pinto  redacta  un  telegrama  in- 
coherente i  solicita  del  señor  Lavalle  lo  envíe  a  Lima.—  Fatigas  del 
señor  Lavalle  para  cumplir  ese  encargo,  i  al  fin  lo  abandona. — Inconce- 
bible i  funesta  pusilanimidad  desplegada  por  el  gobierno  de  Chile  du- 
rante toda  la  misión  Lavalle.— Notabilísimas  notas  i  telegramas  del 
señor  Godoy  en  que  revela  todo  el  plan  de  Lavalle,  junto  con  la  llegada 
de  éste  a  Chile,  i  conducta  incalificable  del  gobierno. — Cuáles  eran  los 
móviles  i  recuerdos  que  debieron  guiarlo,  especialmente  desde  la  admi- 
xíistracion  Balta.  —Incidente  Lastarria. — El  ministro  Fierro  ofiece  al 
señor  Lavalle  el  bon-ador  de  una  nota  diplomática  para  que  éste  la 
corrija. — El  señor  Codoy  enmienda  la  plana  en  Lima,  i  sus  enórjicas 
notas  de  17  i  23  de  marzo  al  ministro  Irigóyen  i  respuestas  de  éste.-^ 
Ultimas  notas  del  señor  Godoy  del  13  i  14  do  abril.  —El  señor  Lavalle 
juzga  llegada  sn  hora,  i  hace  una  lectura  mímica  del  tratado  secreto  el 
31  ae  marzo. — El  Consejo  de  Estado  autoriza  la  declaración  de  guerra 

el  1.^  de  abril ;  cómo  la  noticia  de  este  suceso  llegó  a  Lima  en  la  noche 
de  ese  dia.—  Ultima  carta  del  presidente  Pinto  al  enviado  del  Perú  — 
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Juicio  sobre  la  conducta  del  gobierno  de  Chile  en  esta  negociaciqí.** 
Triste  disculpa. — El  ministerio  Prats  queda  herido  de  muerte.— Últi- 
mos sucesos  hasta  la  declaración  de  güera,  i  embarque  del  señor  Lavalle 
en  el  Liguria  el  4  de  abril. — Documentos. 

«Efectivamente:  a  la  vez  (}ue  el  doctor  La- 
valle,  llevando  la  misión  mediadora  de  nuestro 
gobierno,  jestionaba  la  paz  en  Santiago,  el  mi- 
nistro Godoy  pedia  en  Lima  una  deolaratoiia 
de  neutralidad.  Ahora  preguntamos  ipor  qué 
no  se  accedió  desde  el  primer  momento  a  ku  rei- 
teradas exijencias  del  gabinete  de  Santiagof  La 
misión  Lavalle,  cuyo  mal  éxito  era  un  hecho 
en  el  momento  de  tales  exijencias,  solo  kabia 
rendido  en  beneficio  del  país  la  ventaja  de  propor- 
cionamos unos  cuantos  dias  para  la  defensa; pero 
el  tiimpo  ganado  era  iivui  corto^  i  tiempo  necesi- 
tábamos, porque  el  tiempo  era  un  elemento  de 
triunfo». 

(Artículo  citado  en  el  epígrafe  del  capítalo 
anterior  i  encaminado  a  probar  que  el  Peró  de- 
bió hacer  una  falsa  declaración  de  neutralidad 
para  ganar  mas  tiempo). 


I. 


Dejábamos  las  cosas  i  las  negociaciones  de  la 
paz,  que  debian  enjendrar  por  sí  mismas  la  gue- 
rra si  hubiera  faltado  a  ésta  pábulo  de  otro  jé- 
nero,  en  el  punto  en  que  los  señores  Fierro  i  La- 
valle  convenían  en  los  salones  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  en  no  levantar  protocolos 
de  sus  conferencias,  i  en  avenirse,  dado  el  caso  de 
que  los  acomodos  tuvieran  nial  fin,  en  redactar 
sus  conclusiones  de  la  manera  amenos  hirientes, 
como  si  siendo  la  guerra  ese  desenlace  no  hu- 
bieran quedado  por  sí  solas  desnudas  las  espadas 
i  afilados  los  sables  a  molejón. — Aquella  frase  se- 
ria monumental  en  toda  diplomacia  que  no  fuera 
la  de  Chile. 
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Pero,  entretanto,  en  la  conferencia  solicitada 
por  el  presidente  de  la  República  de  la  persona 
del  señor  Lavalle,  en  violación  manifiesta  del 
decoro  del  país  i  de  su  alto  puesto,  el  último  ha- 
bla tenido  a  bien  dejar  sobre  su  mesa,  a  manera 
de  ultimátum  las  condiciones  a  que  someterla  la 
acción  pacificadora  pero  arrogante  del  Perú  (1). 

-      -  -  ,   -  -  I  II  ■  I      I  lili  I  I  ■  !■ 

(1)  La  singular  carta  en  que  el  señor  Pinto  solicitó  humilde- 
mente una  conferencia  del  señor  Lavalle,  olvidándose  de  todos 
os  usos  diplomáticos  i  hasta  de  la  fecha,  decia  así,  tal  como  fué 
publicada  en  Lima  por  el  señor  Lavalle: 

Señor  don  J.  A.  de  Lavalle. 

Señor  de  todo  mi  aprecio: 

«Desearía  tener  un  rato' de  conversación  confidencial  i  amisto- 
sa con  üd.  i  le  quedaría  mui  agradecido  si  tuviera  la  bondad  de 
venir  a  verme  en  el  departamento  de  mi  habitación,  mañana  a 
laTiora  que  a  Ud.  le  sea  cómoda. 

<tCon  esta  ocasión  saluda  a  Ud.  mui  afectuosamente  su  atento 
servidor. 

A.  Pintor. 

Kos  hacemos  a  este  propósito  un  deber  de  lealtad,  reprodu- 
ciendo aquí  el  desmentido  jenéríco  que  el  señor  Fierro  dio  á  las 
diferentes  versiones  de  las  notos  publicadas  por  el  señor  Lavalle 
a  su  arribo  a  Lima  a  fines  de  abríl.  Ese  desmentido  dice  así: 

DESMENTIDO  AL    SEÑOR  LAVALLE. 

El  señor  don  Alejandro  Fierro,  ex-ministro  de  Relaciones  Es- 
teríoresj  nos  ha  enviado  la  siguiente  esquela  que  acojemos  con 
placer: 
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II. 


Por  mas  doloroso  que  sea  pasar  en  revista  es- 
tos sucesos,  bajo  el  dictado  del  único  que  hasta 
aquí  lo  haya  revelado  (por  culpa  de  nuestra  desi- 
diosa cancillería),  fuerza  es  por  lo  mismo  aceptar, 
si  mas  no  sea  a  título  provisional,  esa  versión  úni- 
ca, con  las  reservas  debidas  a  tan  humillantes  es- 
cenas, hijas  del  apocamiento  del  ánimo  i  de  la  fa- 
tal comprensión,  limitada  i  absurda  de  la  empresa 
en  que  el  gobierno  de  asalto  habíase  embarcado. 

«Como  tuve  el  honor  de  decirle  a  U.  S.,  escri- 
bía, en  efecto,  el  dilijen tísimo  enviado  del  Perú  a 
su  ministro,  en  mi  oficio  de  la  madrugada  de  hoi 

«Seüor  director  de  Los  Tiempos:  ^ 

3)Solo  he  podido  leer  i  muí  rápidamente  la  correspondeccifi 
que  el  enviado  estraordinario  del  Perú  cerca  del  gabinete  de 
Santiago,  don  José  Antonio  de  Lavalle,  ha  dírijido  a  su  gobier- 
no i  debo  espresar  que  la  relación  que  hace  de  las  conferencias 
habidas  con  el  que  suscribe,  rio  guarda  conformidad  con  lo  sO" 

cedido. 

i^Oportanamente  i  con  la  autorización  correspondiente  resta- 
bleceré la  verdad  que  el  ministro  peruano  ha  procurado  alterar 
o  presentarla  con  formas  i  circunstancias  que  ha  elejido  a  su 
placer  i  por  el  influjo  único  de  su  voluntad  i  pensamiento. 

DSantiago,  mayo  17  de  1879. 

Alejandro  FnmBo». 

Después  no  ha  llegado  a  nuestra  noticia  ninguna  pnblioacioii 
del  ex-ministro  de  Ohile  sobre  el  particular. 
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(marzo  12  de  1879),  a  las  doce  de  este'dia  dobia 
tener  una  conferencia  con  S.  E.  el  presidente,  i 
a  las'  dos  otra  con  el  señor  ministro  de  Relaciones 
Esteriores;  la  pnmersL  provocada  por  S.  E.  mismo 
1  la  segunda  solicitada  por  mi. 

3)En  consecuencia,  a  las  doce  me  dirijí  al  depar^ 
tamento  privad/)  del  presidente^  el  cual  se  dignó 
recibirme  con  la  mas  franca  i  sencilla  cordialidad, 
espresándome  que  quería  que  lo  tratase  como  a 
un  amigo  i  que  como  tal  se  habia  permitido  pe- 
dirme que  lo  viese,  a  fin  de  que  cambiásemos  corv 
toda  confianza  nuestras  ideas  sobre  la  situación  en 
que  nuestros  paises  respectivos  se  encontraban: 
que  él  i  el  pais  que  gobernaba  no  tenian  preparan 
don  (1)  ninguna,  ni  contra  el  Perú  ni  mucho  ma- 
nos contra  su  gobiernoi>. 

III. 

Divagóse  en  seguida  un  corto  momento  en 
aquella  entrevista  de  potentado  a  potentado  sobre 
cierta  idea  que  se  denominó  en  aquel  tiempo  an- 
seatismOy  que  consistía  en  declarar  el  territorio 
invadido  por  Chile  segregado  del  dominio  actual 
de  este  pais  i  del  de  Bolivia,  i  como  la  misión 
única  i  absoluta  del  solapado  representante  del 
Perú  era,  a  mas  de  la  de  ganar  el  tiempo  neceaario 


(I)  El  testo  impreso  que  tenemos  a  la  vista  dice  «prepara* 
cioni>  pero  debe  ser  preocupación  o  talvez  prevención, 

mST.  DE  LA  C.  DE  T,  66 
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para  la  acción,  pedir  la  desocupación  de  hecho 
del  territorio  sometido  a  nuestras  armas,  lo  que 
equivalía  a  exijir  que  Chile  cantase  ante  el  mun- 
do infame  palinodia,  declarándose  cobardemente 
culpable  i  vencido, — «volví  a  traer,  (dice  el  se- 
ñor Lavalle  de  S.  E.  el  presidente  de  Chile,  que 
en  aquellas  honduras  metíase  por  su  propia  ins- 
piración), volvíle  a  traer  sobre  el  punto  de  la  de- 
socupación del  Litotal,  i  me  dijo  entonces; — ¿^I 
qué  se  le  ocurre  a  Ud.  para  salvar  esa  gran  difi- 
cultad?!) 

i^Yo  que  tenia  motivos  para  suponer  que  el 
objeto  con  que  me  habia  llamado  S,  E.  era  con  el 
de  ver  un  medio  que  condujese  a  este  fin,  le  dije, 
que  sin  insti-ucciones  de  mi  gobierno  para  ello^  sin 
antonzacion  para  proponerle  nada  i  mucho  menos 
para  firmar,  i  reservándome  siempre  pedir  para 
TODO  especial  aprobación  del  gobierno  peruano, 
animado  solo  del  mas  vivo  interés  por  llegar  a 
una  solución  pacífica  i  honrosa  de  esta  intrincada 
cuestión,  creia  que  no  habia  mengua,  ni  para  Chi- 
le ni  para  Boli\áa,  en  arribar  a  las  siguientes  con- 
clusiones; 

i>l.*  Que  Chile  desocupe  el  territorio  boliviano, 
declarándose  ese  territorio  aislado^  mientras  un 
arbitro  determina  a  quién  pertenece  el  dominio 
real. 

x>2.*  Que  se  constituya  en  él  una  administración 
municipal  autónoma,  compuesta  de  personas  ele- 


fc-i 


J 
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jidas  en  la  forma  que  por  un  pacto  especial  se  de- 
terminase, bajo  el  protectorado  i  la  garantía  de 
Chile,  Bolivia  i  el  Perú,  los  que  acordarían  los 
medios  de  ejercer  ese  protectorado  de  una  manera 
eficaz. 

3)3/  Que  los  productos  fiscales  de  este  territo- 
rio, se  apliquen  a  las  necesidades  de  su  adminis- 
tración, i  el  escedente,  si  lo  hubiese,  se  dividirá 
entre  Chile  i  Bolivia  (1). 

(1)  Según  el  ministro  Irigóyen  Ia8  proposiciones  del  enviado 
Lavalle  que  no  tenia  facnltades  para  nada,  fueron  los  siguien- 
tes: 

«Para  obviar  estas  dificultades,  nuestro  representante,  décla« 
rándose  previamente  sin  auforizacion  para  ello  i  reservándose 
pedir  la  aprobación  del  gobierno  nacional^  propuso  a  S.  E.  el  se- 
ñor Pinto,  las  siguientes  bases  para  celebrar  un  arreglo:  L*  la 
desocupación  por  las  fuerzas  chilenas  del  Litoral  boliviano,  de- 
clarando ese  territorio  independiente,  así  de  Bolivia  como  de 
Chile,  mientras  un  arbitro  determinase  a  cual  de  las  dos  nacio- 
nSs  correspondia  su  dominio  real;  2.*  que  se  constituyese  en  di- 
cho territorio  un  gobierno  municipal  autonómico,  compuesto  de 
personas  elejidas  en  la  forma  que  por  nn  pacto  especial  se  de- 
terminase, bajo  el  protectorado  del  Perú,  Chile  i  Bolivia,  acor- 
dando los  medios  de  ejercer  ese  protectorado  de  una  manera 
eficaz;  3.*^  que  los  productos  fiscales  de  ese  territorio  se  aplica- 
sen desde  luego  a  las  necesidades  de  su  administración,  i  el 
escedente,  si  lo  hubiese,  fuera  repartible  por  iguales  partes  en- 
tre Chile  i  Bolivia.  El  presidente  de  Chile,  después  de  una  larga 
discusión,  observó  que  la  base  3.*  no  era  conveniente,  i  el  señor 
Lavalle  propuso  en  su  lugar,  el  depósito  del  escedente  de  las 
reatas  fiscales  en  poder  del  arbitro,  mientras  se  decidiese  la 
cuestión  del  dominio  real;  base  que  el  señor   Pinto  aceptó  en  la 
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IV. 

Hallábase  la  negociación  mediadora  en  este 
punto  de  su  escabroso  ascenso,  tratando  directa- 
mente el  presidente  de  Chile  como  persona  con 
el  representante  del  Perú,  que  no  tenia  persona- 
lidad verdadera,  i  con  agravante  prescindencia 
de  su  ministro  de  Estado,  i  convenido  éste  en  no 
dejar  constancia  de  lo  que  iba  ocurriendo,  cuando 
presentóse  a  las  dos  de  la  tarde  del  siguisnte  dia 
de  acjuellas  memorables  conferencias,  en  el  aloja- 
miento del  señor  Lavalle  el  señor  Santa  María, 
revestido  ahora  de  una  especie  de  misión  especial 

> 

Mpótesisde  que  las  anteriores  faeeen  acordadas,  qnedando  en- 
tretanto con  hnestro  ministro,  en  meditarlas  i  someterlas  a  la 
consideración  de  su  gabinete.» 

Pero  tnas  adelante  (estando  al  testo  de  Lavalle)  el  sefior 
Pinto,  como  negociador  supremo  con  un  ministro  que  no  tenia 
autorización  para  nada  (lo  cnál  era  una  verdadera  e  insoporta- 
ble burla,  vista  la  gravedad  de  la  situación),  propuso  las  bases 
qtte  copiamos  a  continuación: 

«El  presidente  me  manifestó  que  la  condición  de  volver  el 
Litoral  a  Solivia  era  imposible,  como  ya  lo  he  dicho  a  ü.  S., 
que  lo  de  neutralizarlo  era  mas  hacedero;  pero  ñopo?  el  mo- 
mento sino  dando  lugar  a  una  discusión  mas  tranquila;  qae 
Chile  aceptaría  quizá  mas  tarde  esa  base,  pero  que  por  el  mo- 
mento no  podía  proponer  sino  las  siguientes:  1.*  el  statu  quo^  sin 
derivar  de  ello  otros  derechos  para  lo  futuro;  2.*  el  retrotraimien- 
to  de  la  cuestión  al  punto  en  que  se  hallaba  en  1866;  3.*  el  so- 
metimiento a  un  arbitraje  da  la  decisión  del  dominio  real;  pero 
que  esto  no  podía  hacerse  sino  medíante  una  discusión  tranqoi- 


LA 
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i  confidencial  del  presidente,  i  otra  vez  con  abso- 
luto desconocimiento  de  las  prerogativas  i  debe- 
res del  ministro  encargado  por  la  lei  i  la  consti- 
tución del  delicado  manejo  de  la  cartera  de 
Relaciones  Esteriores,  en  cuyos  bolsillos,  según 
la  espresion  conocida  de  Tailleyrand,  está  siem- 
pre escondida  la  paz  o  la  guerra. 

V. 

No  aceptó  jamás  el  señor  Santa  María,  hombre 
hábil  i  de  levantado  patriotismo,  misión  mas  de- 
licada, mas  peligrosa  i  mas  ingrata,  porque  al 

la^  siendo  el  Perú  nentraLi) 

Para  justificar  la  aseveración  de  que  el  sefior  Lavalle  no  ha- 
bía traído  intencíonalTneñte  poderes  de  ningún  jénero,  esoepto 
para  exijir  la  insolente  desocupación  de  Antofagasta,  el  minis- 
tro Irígóyen  en  su  esposicion  varias  veces  citada,  se  espresaba 
en  los  términos  siguientes: 

<(Las  instrucciones  que  se  dieron  a  nuestro  representante, 
fueron  las  siguientes:  1.*  proponer  el  restablecimiento  de  los 
heehos  al  estado  en  que  se  encontraban  antes  de  la  ocupación 
de  Antofagasta  por  las  fuerzas  chilenas,  en  caso  de  que  el  go- 
bierno de  Bolivia  estuviese  por  su  parte  dispuesto  a  suspender 
la  ejecución  del  derecho  de  rescisión  del  contrato  con  la  compa- 
ñía de  salitres  i  ferrocaml  de  aquel  puerto,  la  lei  sobre  el  im- 
puesto de  diez  centavos  i  el  sometimiento  de  todas  sus  diferen- 
cias al  arbitraje  estipulado  en  el  tratado  celebrado  entre  ambos 
países  en  1874;  2.*  proponer  igualmente  al  gobierno  de  Chile 
la  garantía  del  Perú,  para  el  cumplimiento  de  la  estipulación 
que  se  acordase  con  Bolivia  i  evitar  Jos  desórdenes  que  pudie- 
ran sobrevenir  en  el  Litoral  boliviano,  si  llegara  a  ser  desocupa- 
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emprenderla,  salíase  del  carril  ordinario  de  las 
instituciones  i  prácticas  del  país,  autorizaba  una 
transgresión  palmaria  de  los  derechos  i  de  la  dig- 
nidad del  gabinete  en  actual  desempeño  i,  lo  que 
era  mas  trascendental,  echábase  al  piélago  de  lo 
desconocido  en  noche  oscura  i  sin  faro,  seguro  de 
errar  el  puerto  i  de  incurrir  en  las  penalidades  que 
son  siempre  el  obligado  lote  de  los  mediadores 
oficiosos,  sea  que  alcancen  sea  que  malogren*  sus 
fines.  Su  misión  al  Perú  en  1865  le  habia  adver- 
tido de  ello. 

— <r¿En  qué  ha  quedado  Ud.  con  el  presiden- 
te?» preguntó  netamente  el  señor  Santa  María  a 
su  interlocutor,  después  de  los  cordiales  apretones 
de  mano  que  son  en  las  altas  rejiones  del  trato 
humano  lo  que  la  saliva  de  los  labios  en  las  ma- 
nos de  los  gladiadores  cuándo  se  alistan  en  la 
arena  para  acometerse. 

— (I ¡En  nada!»  contestó  mas  netamente  el  señor 
Lavalle,  i  esa  era  la  absoluta  verdad  del  caso. 
Pero  de  todas  suertes,  hablan  quedado  en  el  pa- 
pel h\s  bases  de  la  reconciliación,  que  en  resumen 
no  eran,  como  ya  queda  demostrado  con  su  testo, 
sino  una  sola:  la  desocupación   de  Antofagasta. 

— Esa  desocupación  es  imposible,  replicó  el  señor 

■I  ■     ■         » 

do  por  las  fuerzas  chilenas;  i  3.*  recibir  i  trasmitir  al  gobierno 
cualquiera  base  de  arreglo  que  pudiera  hacerle  el  gabinete  de 
Santiago,  en  caso  de  no  aceptar  nuestras  proposiciones;  i  espe- 
rar en  su  puesto  las  nuevas  instrucciones  que  se  le  impartieran. 
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Santa  María  con  tanta  enerjía  como  lealtad,  i  po- 
niéndose a  la  altura  de  los  sentimientos  del  país. 
— Entonces  doi  mi  misión  por  concluida,  repli- 
có el  señor  La  valle,  manteniéndose  dentro  del 
circuito  de  mimbres  de  sus  instrucciones. 


VI. 


Tenia  esto  lugar  en  la  noche  del  miércoles  12 
de  marzo.  Conocíanse  ya  en  su  plenitud  los  apres- 
tos de  guerra  que  hacia  el  Perú  sin  ningún  jénero 
de  embozo,  i  con  este  motivo  tuvo  el  señor  Santa 
María  una  inspiración  del  momento  tan  desgra- 
ciada como  la  insostenible  posición  diplomática 
que  habia  aceptado. — d Prepárese  üd.,  dijo,  alu- 
diendo a  la  actitud  belicosa  del  Perú  i  a  la  nece- 
sidad en  que  el  gobierno  iba  a  verse  de  pedir  es- 
plicaciones  categóricas  sobre  aquella  emerjencia, 
prepárese  Ud.,  dijo  el  ájente  oficioso  de  Chile  al 
del  Perú,  estando  a  la  versión  de  éste,  para  con- 
testar al  gobierno  una  pregunta  que  le  hará  cuan- 
do se  vea  que  no  hai  modo  de  arreglarnos.  El  go- 
bierno va  a  preguntarle  terminantemente  cuál  será 
la  conducta  que  observe  el  Perú,  vista  la  infruc- 
tuosidad de  la  mediación;  si  se  mantendrá  neutral 
o  se  declarará  en  favor  de  Solivia.  ¿Qué  le  con- 
testará Ud? 

— «Lo  único  que  puedo  contestarle,  tornó  a  de- 
cir el  atornasolado  diplomático  peruano,  es  que 
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siendo  mi  misión  una  misión  especial  para  un  oJ;e- 
to  dado  y  no  puedo  conocer  cuál  será  la  política  de  mi 
gohiernOy  dado  el  caso  que  esa  misión  no  tenga  éxito. 
— «Pues  esa  es  la  guerra^  replicó  Santa  María, 
puesto  que  cualquiera  evasiva  la  tiene  que  consi- 
derar el  gobierno  de  Chile  como  un  propósito  de 
guerra,  i  procederá  a  hacerla  en  el  acto,  para 
aprovechar  las  condiciones  en  que  hoi  se  halla  i 
disminuir  sus  gastos,  haciéndola  mas  pronta  i  mas 
rápidas . 

VII. 

Abundaba  la  franqueza  en  los  dos  amigos  como 
se  ve,  i  en  esto  no  hai  ofensa  que  hacer  al  uno  ni 
al  otro  de  los  negociadores  del  Gran  Hotel  de 
Santiago,  a  donde  parecía  haberse  trasladado  de 
buen  grado  el  asiento  de  las  conferencias  diplo- 
máticas, celebradas  desde  tiempo  inmemorial  es- 
clusivamente  en  el  palacio  de  gobierno. 

La  guerra  era  evidentemente  la  solución  del 
conflicto  en  la  noche  del  12  de  marzo  i  en  ella 
estaban  en  acuerdo  perfecto  los  dos  embajadores, 
el  del  Perú  i  el  del  señor  Pinto. 

VIII. 

Mas,  ¡caso  raro  i  no  esplicado!  al  dia  siguiente 
de  aquella  franca  i  varonil  conferencia  volvió  el 
señor  Santa  María  a  la  posada  del  plenipotencia- 
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rio  del  Perú  i  le  hablo  en  un  lenguaje  completa- 
mente diferente,  al  decir  del  ultimo. 

El  delegado  oficioso  de  la  moneda  venia  ahora 

» 

completamente  desarmado.  No  era  posible,  a  su 
decir,  'dejarse  arrebatar  a  una  guerra  desastrosa 
por  una  causa  de  tan  poca  monta  como  la  violen- 
cia momentánea  de  Bolivia.  Podia  esta  nación, 
mal  aconsejada,  calmarse,  i  lo  que  convenia,  en 
consecuencia,  era  reservar  plazo  suficiente  al  en- 
friamiento de  las  pasiones  sobre-escitadas.  En 
suma,  lo  que  proponía  el  señor  Santa  María,  i  se- 
gún las  propias  palabras  que  le  atribuye  su  inter- 
locutor, era — dar  tiempo  al  tiempo  i  dejar  las  cosas 
como  estaban. 

Armonizábase  aquella  singular  salida  admira- 
blemente con  la  voluntad  del  jefe  del  Estado, 
siendo  en  todo  conforme  a  su  manera  de  ser  física 
i  moral;  i  ciertamente  que  el  representante  del 
Perú,  que  no  habia  venido  a  otra  cosa  que  a  dar 
tiempo  al  tiempo^  debió  sentir  que  su  corazón  espe- 
rimentaba  alegre  vuelco,  dentro  de  su  pecho.  Por 
esto,  al  instante  mismo,  i  aprovechando  la  ocasión, 
que  era  calva  como  su  señoría,  engañó  diestramen- 
te al  confidente  del  presidente  de  la  República 
con  la  verdad  de  su  embajada,  pues,  entre  otras 
objeciones  que  presentó  de  pronto  a  aquel  siste- 
ma de  misterioso  aplazamiento,  que  nada,  ni  un 
ardid  de  guerra,  podia  justificar,  hízole  presente 
— «que  la  prensa  le  acusaria  de  ser  él  quien  pro- 
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vooaba  aquella  taxátuxza,  en  bien  de  su  pa^is». 

Dio  a  este  esquisito  escrúpulo  del  seüor  Lav*- 
lie  cumplida  satisfacción  el  scuot  Santa  María, 
proflietiéadole  que  él  le  darla  testimonio  perso- 
nal de  au  lealtad,  con  lo  cual  tuvo  térretino  aque- 
lla estraña  conversación,  Eetirándoate  el  primero 
a  meditar  profundamente  sobre  todo  lo  que  aquel 
raro  misterio  i  cambio  de  táctica  diplomática  po- 
día tener  de  adverso  o  de  favorable  para  su  misión 
i  BU  país  (1). 

(1)  Hé  aquí  las  apreciaciones  vecdaderamente  notables,  bajo 
^l  punto  de  vi^ta  diplomitícp,  del  señdr  Lavalle,  sobre  h^  mirai 
que  habia  desarrollado  el  señor  Santa  María  en  la  conferencia 
del  12  de  marzo,  apreciacionfjs  qu^  revelan  un  hombre  de  ver- 
dadero tacto  i  versado  en  las  peripecias  de  la  diplomacia* 

cAhora  bien,  sefior  ministro,  ¿qué  razones  bai  para  este  cam^ 
bio  de  poHticf^,  acentuado  por  ^1  capabio  qi;e  i^e  nota  en  la  pren- 
sa? Pueden  ser  las  siguientes:  1.*  que  Chile  trabaja  en  Bo^ivi^ 
por  derrocar  al  gobierno  del  jeneral  Daza,  i  por  hacerlo  susti- 
tuir con  otro  caudillo,  con  el  que  se  arregle  directamente;  3.' 
que  sin  apelar  a  tal  estremo,  Ohile  se  ocupe  de  arreglarse  direc- 
tamente con  el  mismo  jeneral  Das^a;  8.*  que  el  gobierno  chileoo 
cpnfíe  en  que  tendrepios  pronto  dificultades  co^  la  Gran  Bretfb- 
ña;  pues  ayer  ha  corrido  aquí  un  telegrama  en  que  se  asegura, 
que  Inglaterra  ha  ofrecido  a  los  tenedoros  de  bonos  peruanos 
anglo-franco-belgas,  hacer  efectivas  sus  reclamaciones  mediante 
la  presión  de  4  buques  de  guerra,  en  cuyo  caso  pudiera  rechazar 
sin  temor  nuestras  reclamaciones  amistosas;  4*  que  Chile  se 
l^aya  alarii^ado  con  el  envío  de  la  cañonera  arjentina  PotatM» 
que  se  dice  viene  a  Antofagasta,  i  no  quiere  apresurar  el  desen- 
lace con  el  Perú  temiendo  que  no  sea  pacífico,  hasta  ver  mas 
daroj  5.^  i  la  menos  posible,  que  espera  una  revolución  en  el 
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IX. 


Sobrevino  desde  aquella  conferencia  un  inte- 
rregno de  una  semana,  como  si  hubiera  resuelto 
el  señor  Pinto,  conductor  supremo  de  la  negocia- 
ción, poner  en  ejecución  el  pían  de  dar  tiempo  al 
tiempo,  cuando  el  18  de  marzo  el  gobierno,  o  mas 
bien,  el  presidente,  pues  mi  gabinete  parecía  aje- 
no a  todo  lo  que  se  hacia,  soportando  mansamen- 
te el  desmedro  de  su  dignidad  que  eso  importaba, 
creyó  necesario  reanudar  los  tratos;  i  entonces 
Burjió  (el  dia  20)  la  tercera  faz  de  esta  singular 
i  nunca  vista  batalla  diplomática,  hecha  a  reta- 
zos, sin  costuras  i  sin  protocolos.  Fué  aquel  el 
proyecto  de  que  el  señor  Santa  María  se  trasla- 


Pér¿,  la  que  apanto  solo  por  esceso  de  previsión.  De  todas 
estas  razones,  a  la  que  mas  me  inclino  es  a  creer  que  Chile  tra- 
jaba  por  derrocar  al  jeneral  Daza,  i  sustituirlo  con  un  gobierno 
con  el  que  pueda  arreglarde  sih  nuestra  intérrenc¡cl¿,  i  qíñzds 
en  nuestro  detrimento. 

>De  cualquier  modo  que  sea,  mi  papel  es  hoi  el  de  espetar. 
Esperar  órdenes  de  U.  S.  i  esperar  contestación  del  gobierno  de 
Chile.  Entre  tanto,  no  perdono  medio  [de  apaciguar  los  espíri- 
tus, lo  que  me  liseñjeo  de  haber  obtenido  en  parte.  Sigo  siendo 
colüíado  de  atenciones  por  lo  mejor  i  más  distinguido  del  la  ^o- 
ciedad  de  Santiago;  i  aunque  no  creo  pecar  de  poco  niódestoál 
suponer  que  no  todas  sus  atenciones  tienen  por  objeto  al  minis- 
tro del  Perú,  sino  al  antiguo  amigo,  no  obstante  ellas  no  pueden 
menos  que  redundar  en  beneficio  de  los  intereses  quó  repre- 
tiéilto.» 
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dase,  como  en  1865,  a  Lima,  i  allí  en  amistosa 
plática,  «alrededor  de  una  mesa»  i  con  la  misma 
fortuna  que  en  otro  tiempo,  pacificase  al  Perú  i  lo 
unciese  de  nuevo  a  los  destinos  de  Chile. 

Acojió  el  enviado  del  Perú  aquella  idea  con 
tanta  alegría  como  personal  sagacidad,  porque 
convencido  como  se  hallaba  de  que  la  guerra  era 
inevitable,  lograba  por  aquel  arbitrio  echar  sobre 
otros  hombros  el  peso  de  la  responsabilidad,  que 
comenzaba  a  fatigarle,  i  trasladaba  a  Lima  la  so- 
lución que  él  sabia  no  habría  de  encontrar  en 
Santiago.  Tan  cierto  es  esto  que  en  el  mismo 
despacho  en  que  comunicaba  aquella  nueva  sali- 
da al  ministro  Irigóyen,  decíale  sobre  el  resultado 
definitivo  de  las  negociaciones  estas  significativas 
palabras  que  eran  un  aviso  positivo  de  guerra  i 
sus  aprestos: — Marche  U.  S.  en  sus  determina- 
ciones ulteriores  en  la  convicción  de  que  Chile  * 
no  retirará  sus  fuerzas  del  Litoral  boliviano  sino 
ante  la  decisión  de  un  arbitro  o  bajo  la  presión  de 
la  fuerzai>. 

En  cuanto  a  sacarse  desde  luego  la  careta,  esto 
es,  en  cuanto  a  accedor  a  la  petición  del  gobierno 
de  Chile  para  definir  la  posición  del  Perú  en  la 
contienda,  eso  no  lo  haria  todavía  el  enviado  del 
Perú.  Eso  seria,  habia  dicho  al  señor  Santa  María 
en  su  conferencia  del  18,  mettre  le  feu  aux  pon- 
dres....  La  pólvora,  en  efecto,  estaba  ya  estivada 
.  en  la  bóveda,  pero  el  señor  Lavalle  se  reservaba 
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escojer  su  hora  para  aplicarle  el  tizón  (que  era  el 
tratado  secreto),  guardado  en  su  necesario  de  via- 
je entre  ricas  esencias  encerradas  en  cristales. 


X. 


Aceptada  en  teoría  la  nueva  base,  es  decir,  el 
viaje  del  señor  Santa  María,  que  era  solo  un  lazo 
diplomático,  discutióse  sobre  ella  durante  dos 
dias,  i  aun  anunció  por  el  cable  el  señor  Lavalle 
a  su  gobierno  su  partida,  llevando  en  rehenes  al 
señor  Santa  María  i  fijando  para  el  viaje  el  sábado 
29  de  marzo  en  que  salía  de  tabla  vapor  de  Val- 
paraíso para  el  norte. 

Mas,  en  la  tarde  del  21  el  señor  Santa  María, 
que  no  obstante  su  fatal  condescendencia  para 
con  el  jefe  del  Estado,  veia  siempre  claro,  desistió 
de  su  viaje,  salvando  así  su  reputación  de  una  ce- 
lada de  la  astucia  (1). 

(1)  Hé  aquí  como  juzga  el  ministro  Irigóyen,  probablemente 
un  tanto  curado  de  su  petulancia,  el  desistimiento  del  señor 
Sonta  María  en  su  manifiesto  de  abril: 

dVesgraciadamente^  dicho  acuerdo,  verificado  el  20  del  ante- 
rior, quedó  sin  efecto  al  signiente  dia,  por  desistimiento  del  se- 
ñor Santa  María,  fundado,  según  las  palabras  que  dirijió  al  se- 
ñor Lavalle,  en  que  juzgaba  inútil  su  misión  i  estéril  el  sacrificio 
que  al  aceptar  se  imponía,  desde  que  le  parecia  inevitable  un 
rompimiento  entre  el  Perú  i  Chile.  La  misma  declaración  hizo 
a  nuestro  representante  pocos  momentos  después  el  Exmo.  se- 
ñor Pinto.  Esto  vino  a  malograr  una  combinación,  que  proba- 
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XI. 


El  gobierno  de  Chile  resolvió,  sin  embargo, 
trasladar  de  todas  suertes  a  Lima  la  solución  que 
tanto  esquivaba  el  señor  Lavalle  en  Santiago, 
contentándose  el  último  con  decir  su  teoría  i  A  la 
mañera  de  Alejandro  en  Asia,  que  el  Perú  no  piy- 
día,  no  dehia,  ni  quería  ser  neutral  en  la  contien- 
da. El  mismo  señor  Pinto  encargóse  de  trasmitir 
al  enviado  peruano  aquella  nueva  resolución  de 
su  gobierno,  en  la  cual,  hasta  cierto  punto,  se 
prescindia  de  su  persona  i  de  su  plenipotencia.— 
(tEl  presidente,  rae  dijo,  escribía  el  señor  Lavalle 
al  señor  Irigóyen,  que  habia  dado  orden  al  señor 
Godoy  para  que  del  modo  mas  cordial^  inas  afable^ 
mas  suave  i  mirtos  hiriente^  se  infórrtaaée  de  las 
intenciones  del  gobierno  del  Perú,  puei9  de  ellas 
dependía  el  arreglo  definitivo  de  la  cuestión  pen- 
diente i  que  deploraba  mucho  que  los  diarios  se 
hubiesen  ocupado  de  eso;  pues  deseando  Ohile  la 
{)az,  ¿cómo  podia  llegar  a  ella  por  inteímedio  de 
un  mediador  armado?  Que  él  suponía  que  ésos  ar- 


bleraente  habría  salvado  la  paz  de  las  tres  Repúblicas;  pues 
reunidos  en  esta  capital  dos  representantes  especiales  de  Chile 
i  Bolivia  í  el  que  el  Ferá  hubiera  nombrado  como  mediador,  nú 
habría  sido  imposible  encontrar  un  medio  decoroso  de  saltar  la 
situación.  Prueba  ademas  esto,  que  el  gobierno  de  Chile  no  tu- 
vo nunca  leal  i  sinceso  propósito  de  evitar  lá  guerra.» 
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mamentos  no  envolvían  un  acto  de  hostilidad  a 
Chile;  pero  que  así  lo  parecía  i  así  lo  sentía  el  pú- 
blico: que  ya  en  la  Cámara  de  Senadores  se  habían 
ocupado  de  eso  hoí,  i  que  el  señor  Vicuña  Mac- 
kenna  había  asegurado,  que  a  la  fecha  el  coronel 
Velarde  ocuparía  el  Loa  (I);  que  una  declarato- 
ria de  neutralidad  del  Perú  lo  faciUtaria  todo, 


(1)  Sobre  esta  aseveración  hízose  oportauameate,  como  a 
nuestro  jciício  debieron  hacerse  todas  las  rectificaciones  a  que 
ese  negocio  dat^a  lugar,  las  siguientes  aclaraciones,  Cju  El  Ferro- 
carril del  15  de  mayo  de  1879: 

Santiago,  mayo  14  cft?  1879- 

«En  uq?i  de  ^a?  pomunicí^ciones  oficiales  al  gobierno  del  Pe- 
rú, el  ^eñor  J.  A.  Lavalloj  refiriéndose  a  una  conversación  cqn 
S*  B.  el  presidente  de  la  República,  afirma  que  éste  le  habla 
espresado  el  concepto  de  haber  yo  asegurado  en,  el  Senado  qite 
el  coronel  Velarde  (jefe  de  la  división  acantonada  en  este  tiem- 
po en  Iquique)  habia  llegado  al  Loa., 

3)Corao  yo  no  he  dicho  ni  he  podido  decir  semejante  frase,  me 
veo  en  el  caso  d^  rectificar  al  señor  L.ivalle,  o  mas  propiamente 
su  not^. 

:^Lo  que  yo  dije  en  el  Senado  en  la  sesión  del  21  de  marzo  a 
que  se  refiere  el  señor  Lavalle  en  nota  de  ese  dia,  fué  únicamen- 
te lo  siguiente,  respecso  de  la  ocupación  del  Loa. 

DÜopiamos  de  la  redacción  oficiah 

j^Si  vamos  a  tener  guerra  o  no  con  el  Perú,  es  por  ahora  cues- 
tión de  cancilleria  que  no  podemos  traer  al  debate.  Sobre  lo  que 
no  huí  niuguna  duda,  es  que  estando  en  plena  pa2  con  aquellfi 
nación  antes  amiga,  acaba  de  instalar  un  campamento  militar 
mas  fuerte  que  el  nuestro  en  el  puerto  de  Iquique.  I  ahora  es 
preciso  que  el  Senado  sepa  que  los  batallones  peruanos  ^lU 
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permitiendo  disponer  de  mas  tiempo  i  no  procu- 
rando la  paz  en  medio  de  las  emerjencias  de  una 
situación  irritante». 

XII.    - 

Habló  también  en  esta  ocasión  el  señor  Pinto 
al  señor  Lavalle,  prescindiendo  siempre  del  inter- 
medio de  su  ministro  del  ramo  i  aun  del  señor 
Santa  María,  de  un  pacto  de  tregua  (sin  haber  ha- 
bido guerra....);  i  habiéndose  suscitado  la  cuestión 

acantonados,  están  a  una  jornada  mas  cerca  del  Loa  que  noso- 
tros, 

í>l  luego  agregué:  I  por  esto  no  seria  hipérbole  decir  que  en 
estos  momentos  las  descudiertas  peruanas  dan  de  beber  a  sus 
caballos  en  el  rio  que  debió  ser  nuestra  frontera  militar  del  nor- 
te una  semana  después  de  la  ocupación  de  Caracoles. 

]>Habia  tenido  el  propósito  de  hacer  esta  rectificación  eo  la 
Besion  que  hui  debió  celebrar  el  Senado,  como  asimismo  pedir 
con  insistencia  se  publicaran  todas  las  actas  del  Senado  relati- 
vas a  la  declaración  de  guerra  al  Perú,  porque  mientras  el  go- 
bierno de  ese  país  hace  por  todo  el  mundo,  i  especialmente  en 
las  Repúblicas  sud-americanas,  una  propaganda  activa,  violenta 
i  fecunda  contra  Chile,  sin  detenerse  en  gastos  ni  en  sacrificios, 
nosotros  seguimos  mas  o  menos  nuestro  antiguo  i  fatal  sistema 
de  reserva  i  aislamiento. 

]>La  clausura  inesperada  del  Senado  no  me  ha  permitido  cum- 
plir con  éste  i  otros  deberes,  i  por  este  motivo  ocurro  a  las  co- 
lumnas de  la  prensa  para  dejar  bien  establecidos  los  hechos.» 

B.  Vicuña  MaOkenna. 

Al  editor  de  El  Ferrocarril, 


i 
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de  la  importancia  futura  de  la  bahía  de  Mejillo- 
nes, S.  E.  añadió  que  Chile  se  compromete ria  a 
no  f orificarla  jamas  como  plaza  de  guerra. 

xin. 

Celebróse  una  nueva  conferencia  en  el  despacho 
del  presidente  el  24  de  marzo,  i  en  esta  vez  cul- 
minó la  fatal  ceguedad  i  la  insondable  inepcia 
con  que- el  mas  grave  de  los  negocios  diplomáti- 
cos en  que  se  hubiera  comprometido  jamas  Chile 
fué  desde  la  primera  hora  conducido.  Sacando 
el  señor  Pinto  fuerzas  de  flaqueza,  porque  lo  que 
se  traslucía  como  evidente  era  su  ansiedad  por 
conservar  la  paz  con  el  Perú  a  toda  costa,  atrevió- 
se a  anunciar  al  enviado  peruano  que  estaba  pro- 
fundamente  disgustado^  por  cuánto,  habíase  visto 
forzado  en  aquella  mañana  a  tomar  algunas  me- 
didas de  hostilidad  contra  el  Perú,  no  pudiendo 
resignarse  a  la  idea  de  una  guerra  entre  los  dos 
países.  Insistiendo  en  consecuencia,  i  apesar  de 
las  repetidas  i  perentorias  declaraciones  del  señor 
Lavalle  en  contrario,  sobre  el  punto  capital,  eje 
de  la  negociación  en  su  última  fase,  esto  es,  de  la 
declaración  de  neutralidad  que  el  Perú  debia  ha- 
cer inmediatamente,  fuese  en  Lima  al  señor  Go- 
doy,  fuese  en  Santiago  por  su  propia  boca,  llegó 
el  presidente  de  Chile,  estando  siempre  a  las  re- 
velaciones del   señor  Lavalle,  única   constancia 
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histórica  que  ha  quedado  de  aquella  malhadada 
comedia,  hasta  asegurar  al  enviado  del  avieso  mi- 
nistro Irigóyen  que,  si  por  mantenerse  neutral  el 
Perú  el  gobierno  de  Bolivia  le  declarase  la  guerra, 
contase  (el  señor  Lavalle)  con  la  alianza  de  Chile 
i  con  un  ejército  chileno  que  se  pondi^ia  a  las  ór- 
denes del  Ferú. 

Pasaba  esto  mas  allá  de  toda  humana  suposi- 
ción en  el  camino  del  absurdo,  i  el  enviado  del 
Perú  pudo  sarcásticamente  agradecer  aquel  estra- 
ño  don  al  gobierno  contra  el  cual  su  propio  país 
se  armaba  a  toda  prisa. — «Di  las  gracias  a  S.  E., 
dice  irónicamente  el  ministro  Lavalle  en  uno  de 
sus  famosos  despachos  diplomáticos,  asegurándole 
que  en  el  íemoto  caso  de  que  alguna  vez  exis- 
tiese la  guerra  entre  Bolivia  i  el  Perú,  juzgaba 
que  no  7ios  seria  necesario  el  auxilio  de  Chile^  por 
mui  valioso  que  fuese^  como  en  efecto  creia  que  h 
era. 

DÜíjomeel  presidente  que  ese  caso  no  era  tan 
remoto  como  lo  creia;  i  que  si  la  guerra  estallaba 
entre  Chile  i  el  Perú,  no  seria  estraño  que  acaba- 
se en  una  guerra  entre  el  Perú  i  Bolivia  aliada  a 
Chile,  pues  hoi  mismo  Chile  podria  hacer  la  paz 
con  Bolivia  con  detrimento  del  Perú,  cosa  en  que 
él  no  erUraria  jamas;  i  que  pa,Ya,  evitar  la  guerra 
entre  ambos  países  era  preciso  que  el  Perú  decla- 
rase su  -neutralidad,  a  cuyo  efecto  deseaba  que 
hiciese  al  Perú  un  telegrama  concebido  mas  o  mé- 
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nos  en  los  términos  contenidos  en  un  papel  que  S.  E. 
me  alcanzó  i  que  encontrará  V.  E.  en  copia  hajo  el 
núm.  1. 

dLo  leí  e  insistí  con  el  presidente  en  que  el 
Perú  no  podia  hacer  tal  declaración;  que  era  in- 
dispensable que  se  le  asegurase  siquiera  que  esa 
declaración  tendría  algunos  efectos  tendentes  a 
procurar  la  paz  entre  Chile  i  Bolivia,  como  la 
sanción  de  una  tregua  i  la  apertura  de  negocia- 
ciones; que  el  único  modo  que  tenia  Chile  de  des- 
ligar al  Perú  de  Bolivia  era  aceptar  términos 
racionales  que  pudiese  el  Perú  ofrecer  a  Bolivia, 
sin  detrimento  de  su  dignidad,  i  que  si  ésta  rehu- 
saba por  capricho  o  tenacidad,  pudiese  el  Perú 
abandonarla  a  su  propia  suerte;  que  si  Chile  tenia 
que  contar  con  la  opinión  pública  de  su  país,  el 
de  Bolivia  i  el  del  Perú  se  encontraban  en  las 
mismas  condiciones. 

]D Alargaría  indefinidamente  este  despacho  si  di- 
jese a  U.  S.  todo  cuando  espuse  a  S.  E.,  del  cual 
me  separé  ofreciéndole  trasmitir  a  mi  gobierno  sus 
deseos^  pero  asegurándole  nuevamente  por  mi  parte 
que  esa  declaración  de  neutralidad  del  Perú  que 
solicitaba,  el  Perú  no  debía,  no  podía,  no  quería 
hacerla,  i  que  veia  con  profundo  dolor  que  las 
cosas  se  acercaban  a  un  doloroso  i  sangriento  tér- 
mino. 

i>  Antes  de  separarnos  me  dijo  S.  E.  que  el  se- 
señor  Godoy  escribia  sumamente  alarmado  con  los 
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aprestos  del  Perú  i  con  el  espíritu  que  reinaba  en 
el  país;  que  él  hacia  aparte  eso,  que  coreespondia 
al  carácter  del  señor  Godoy  i  la  atmósfera  que 
debía  rodearlo  de  chilenos  exaltados,  que  estañan 
viendo  por  todas  partes  visiones.  Le  dije  que 
mucho  me  complacia  que  juzgase  tan  correctamen- 
te a  su  representante  i  a  las  circunstancias  en  que 
se  hallabaD. 

XIV. 

El  telegrama  redactado  por  mano  presidencial 
i  sobre  cuyo  envío  habíase  mostrado  tan  insisten- 
te el  señor  Pinto,  era  tan  vago  i  descolorido  como 
su  carácter  personal,  i  aunque  fué  acompañado  en 
seguida  do  una  esquela  aclaratoria,  nada  decia 
que  no  estuviese  ya  traqueado  en  la  discusión. 
Confiesa  el  señor  Lavalle  que  estuvo  largo  rato 
ayudado  por  el  señor  Paz  Soldán  ocupado  en  dar 
forma  de  cablegrama  al  despacho  redactado  de 
mano    presidencial  i  no  pudo  conseguirlo  (1). 


(1)  Felizmente  el  telegrama  no  se  envió,  habiendo  convenido 

# 

en  que  así  se  hiciese  el  señor  Pinto. — «Después  de  su  insisten- 
cia, dos  dias  mas  tarde,  S.  E.,  dice  el  señor  Lavalle  dando  cuen- 
ta de  una  cuarta  conferencia  personal,  después  de  una  larga  dis- 
cusión que  por  rodar  siempre  sobre  el  mismo  punto,  esto  es,  el 
de  que  ¿por  qué  no  puede  el  Perú  declarar  su  neutralidad?  creo 
inútil  trasmitir  a  ü.  S.,  convino  en  que  se  suspendiese  la  remi- 
sión del  telegrama.]» 
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Concíbese  esto  sin  esftierzo  teniendo  a  la  vista  el 

i 

tenor  de  aquel  documento,  que  con  el  de  la  esque- 
la esplicativa  era  el  siguiente: 

«La  situación  indefinida  del  Perú  es  un  obstácu- 
lo insuperable  para  las  negociaciones.  La  decla- 
ración de  neutralidad  tranquilizaría  los  espíritus 
aquí  como  en  el  Perú  i  Bolivia  (s^c).  Proposicio- 
nes que  podrían  ser  aceptables  estando  los  ánimos 
mas  tranquilos,  no  pueden  ahora  discutirse,  d 

«MINISTERIO    DE    LO    INTERIOR. 

Señor  don  José  Antonio  de  Lavalle. 
Mi  apreciado  señor: 

dCreo  que  no  estaría  demás,  decir  que  declara- 
da la  neutralidad,  las  negociaciones  podrían  con- 
tinuarse en  Lima,  donde  podrían  llevarse  con  mas 
actividad  que  en  Santiago. 

))Creo  que  declarada  la  neutralidad,  podríamos 
conseguir  que  Santa  María  fuese  a  Lima. 

3) Mande  a  su  afectísimo 

A.    PlNTOD, 


XV. 


Para  llegar  a  medir  el  fondo  de  insondable  de- 
sacierto que  dominaba  el  ánimo  del  supremo  nego- 
ciador chileno  en  aquellos  solemnes  momentos  de 
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la  historia  de  la  República,  será  preciso  tener 
presente  que  ya  en  esa  fecha  sabíase  de  sobra  i 
oficialmente  por  despacho  del  señor  .Godoy  en 
Lima  que  la  guerra  era  absolutamente  inevitable 
i  que  el  Perú  se  armaba  con  febril  actividad, 
mientras  su  ájente  ganaba  cómodamente  tiempo 
en  Santiago.  Mediante  telegramas  sucesivos  en- 
viados por  aquel  sagaz  i  dilijente  ájente  de  Chile 
desde  el  8  de  marzo  i  que  él  habia  señalado  con 
los  nombres  peculiares  i  simbólicos  de  tomillo^ 
prensa,  clavo,  yunque,  etc.,  comunicaba  todo  lo  que 
ocurria  de  grave,  de  alarmante  i  de  urjente  en  Li- 
ma, llevando  su  previsión  hasta  aconsejar  la  cap- 
tura del  Limeña  con  la  división  Velarde. 

Pero  fué  en  vano  que  hiciera  resonar  aquel  fun- 
cionario noche  i  dia  el  martillo  del  cable,  a  guisa 
de  tornillo,  en  el  pecho  i  en  el  entendimiento  de 
los  hombres  de  gobierno  convertidos  en  verdaderos 
yunques.  I  a  fin  de  que  la  posteridad  no  tilde  de 
apasionado  nuestro  juicio,  vamos  a  reproducir 
íntegramente  en  seguida  la  interesante  i  compren- 
siva nota  en  que  el  señor  Godoy  repitió  el  12  de 
marzo  todos  sus  desatendidos  avisos  i  sus  varoni- 
les i  oportunos  consejos. 

XVL 

Esa  nota  de  acusación  eterna  para  el  gobierno 
de  esa  época,  decia  testualmente  así: 
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LIQACTON    DB   CHILE  EN    EL    PBBÓ. 

Líima^  marzo  12  de  1879. 
Señor  ministro: 

«Habiendo  llegado  a  manos  de  U.  S.  mi  prece- 
dente nota  fecha  8  del  corriente,  destinada  a  dar- 
le a  conocer  la  azarosa  condición  actual  de  las  re- 
laciones entre  éste  i  nuestro  país,  e  impuesto  de 
mi  telegrama  del  8  marcado  Toimillo^  en  que  le 
comuniqué  la  salida  de  una  fuerte  guarnición  pa- 
ra  Iquique  i  el  envíi)  con  el  mismo  destino  de  un 
considerable  armamento,  habrá  podido  U.  S.  com- 
prender perfectamente  toda  la  signaficion  i  alcan- 
ce del  telegrama  que  le  dirijí  el  dia  9,  marcado 
Prensa^  o  sea  número  6,  i  que,  descifrado,  debe 
haberle  espresado  lo  siguiente:  Creo  misión  La- 
valle  trata  ganar  tiempo.  Si  no  logra  avenimiento, 
guerra  inevitable.  Escuadra  en  Callao.  Gobierno 
cree  contar  con  blindado  italiano.  Pienso  debemos 
precipitar  solución  i  obrar  pronto  aun  sobre  tras- 
portes  en  marcha^  si  misión  Lavalle  no  promete 
solución  pacífica.  Avise  resolución.  No  se  divul- 
gue. 

3)Que  la  misión  confiada  al  señor  Lavalle  trata 
de  ganar  tiempo,  i  que  en  este  propósito  obedece 
a  instrucciones  de  ""u  gobierno,  es  para  mí  una  con- 
jetura que  reviste  los  caracteres  de  la  evidencia. 
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Al  Perú  le  conviene  aplazar  el  momento  de  to- 
mar una  resolución  porque  ella  tendrá  que  ser 
por  la  intervención  armada,  a  menos  que  .Chile 
consienta  en  abandonar  el  Litoral  recuperado,  i 
para  intervenir  como  belij erante  con  probabilida- 
des de  éxito,  necesita  acabar  de  alistar  su  escua- 
dra e  incrementar  su  poder  con  la  adquisición  de 
torpedos  i  de  uno  o  mas  buques  blindados,  lo  que 
procura  a  toda  costa  i  r'  i  omitir  medio  alguno. 
Necesita,  ademas,  arbitrar  fondos  para  hacer  esas 
adquisiciones  i  para  sostener  el  numeroso  ejército 
que  trata  de  formar  i  que  se  eleva  ya  a  no  menos 
de  4,000  hombres.  Para  el  caso  en  que  el  señor 
Lavalle  no  pudiera  dilatar  el  curso  de  sus  jestio- 
nes  tanto  cuanto  con/viene  a  las  miras  de  su  gobier- 
no^ tiene  éste  el  propósito  de  convocar  al  Congre- 
so Nacional  a  sesiones  estraordinarias,  fijando  un 
plazo  de  treinta  dias  para  la  reunión.  Sabedor  po- 
sitivamente de  que  el  Congreso  estará  por  la  gue- 
rra, su  convocatoria  no  tiene  otro  objeto  que  el  apla- 
zar la  decisión  hasta  el  momento  que  crea  oportuno, 
A  todos  los  demás  indicios  ciertos  que  revelan  el 
propósito  de  ganar  tiempo,  júntase  la  proposición 
que  el  enviado  peruano  ha  hecho  a  U.  S.  en  su 
primera  conferencia,  de  la  cual  acabo  de  tomar 
conocimiento  por  su  telegrama  de  esta  fecha,  pro- 
posición inaceptable  a  todas  luces^  i  como  tal^  cal- 
culada para  prolongar  la  discusión  i  no  con  otro 
JÍ7i,  pues  este  gobierno  está  en  la  firme  persuasión 
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de  que  Chile  no  consentirá  en  la  desocupación  del 
Litoral  recuperado^  i  de  ah%  su  decisión  reser- 
vada de  hacer  la  guerra  i  para  ello  sus  activos 
cuestos. 

3>Que  la  guerra  con  el  Perú  será  por  este  go- 
bierno provocada  cuando  se  sienta  suficientemente 
fueHe\  si  no  consiente  Chile  en  la  desocupación 
propuesta,  es  también  un  hecho  con  que  es  forzoso 
contar^  i  ya  he  manifestado  a  U.  S.  los  motivos 
que  mfe  asisten  para  afirmarme  en  este  concepto. 
A  ellos,  ademas,  tengo  que  agregar  que,  wgun 
revelaciones  que  estimo  fidedignas  por  su  proce- 
dencia, el  gobierno  de  Solivia  está  estimulando  vi- 
vamente al  del  Perú  hacia  su  pronundamiento 
contra  Chile^  no  solo  recordándole  el  pacto  que 
liga  a  ambos,  sino  halagando  el  codicioso  interés 
con  que  éste  mira  las  salitreras  de  Antofagasta. 
Antes  habia  ofrecido  otorgarle  el  usufru^cto  gra- 
tuito por  99  años  de  los  salitrales  del  TocO/;  aho- 
ra, según  las  aludidas  revelaciones,  le  promete 
en  los  mismos  términos  el  usufructo  de  todos  los 
salitrales  existentes  en  el  territorio  de  que  está 
en  posesión  i  en  el  que  trata  de  recuperar  con  el 
auxilio  del  Perú, 

?) Partiendo  de  este  modo  de  ver,  en  mi  telegra- 
ma del  9  no  pude  menos  de  manifestar  a  U.  S-  el 
concepto  que  tengo  formado  de  que  nos  interesa 
sobremanera  precipitar  la  solución^  obligando  al 
Perú  a  que  se  pronuncie  antes  que  él  mismo  con- 
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sidere  llegado  el  momento  de  pronunciarse,  esto 
es,  antes  de  que  complete  la  organización  de  sus 
elementos  bélicos.  Llevé  mi  idea  en  el  telegrama 
del  9  hasta  creer  conveniente  la  captura  del  tras- 
palóte <íLimeñaT>  con  las  tropas  i  armamento  que  a 
su  bordo  iban  encaminados  a  Iquique^  porque  pre- 
veo que^  guarnecida)  aquel  puerto  con  un  ejército  que 
fácilmente  puede  hacerse  llegar  o  4,000  hombres, 
mas  tarde  su  ocupación  nos  impondrá  grandes  sa- 
crificios.  Si  se  tratase  de  rendir  la  guarnición  por 
la  tuerza,  una  lucha  sangrienta  seria  inevitable; 
si  se  tratase  de  rendirla  por  hambre,  bloqueando 
el  puerto,  la  numerosa  población  chilena  avecin- 
dada en  Tarapacá,  seria  la  primera  víctima  de  la 
medida,  pues  la  guarnición  no  se  rendiría  sino 
después  que  hubiesen  perecido  de  estenuacion  los 
seis  mil^o  mas  chilenos  que  residen  en  aquel  de- 
partamento. 

3>  Antes  de  haber  sido  guarnecido  Iquique,  nues- 
tra ocíupacion  habria  sido  fácil  i  nuestros  compa- 
triotas allí  residentes  habrían  sido  otros  tantos 
brazos  armados  para  sostener  la  ocupación;  pero 
después  de  guarnecido,  nuestros  compatriotas,  sin 
poder  prestar  a  la  causa  de  su  piís  gran  coopara- 
cion,  pueden  llegar  a  ser  un  embarazo  para  nues- 
tra acción.  Estas  consideraciones  prevalecieron 
en  mi  idea  sobre  las  que  no  desconozco  de  que 
habria  sido  imposible  dar  forma  regular  a  nuestro 
procedimiento  sorpresivo,  i  de  que  el  tiempo  para 
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obrar  era  demasiado  estrecho  para  utilizarlo  con 
tal  propósito. 

i>Ayer  dirijí  a  U.  S.  dos  telegramas,  marcado  el 
uno  Clavo,  o  sea  número  7  i  redactado  según  el 
código  telegráfico,  para  significar  este  concepto: 
Noticias  fidedignas  llegadas  de  Bolivia  anuncian 
que  se  han  puesto  en  marcha  para  el  interior,  con 
dirección  al  Litoral,  cinco  mil  hombres»;  el  otro 
marcado  Yunque,  o  sea  número  8  escrito  en  la 
clave  vijente,  para  significarle  lo  siguiente:  «Con- 
tinúan aprestos  aquí.  Creo  conveniente  nuestra 
escuadra  esté  reunidaD. 

3> Tocante  al  primero,  debo  manifestar  a  U.  S. 
que  he  obtenido  la  noticia  de  buena  fuente;  pero 
no  estoi  exento  de  mirarla  con  desconfianza,  ya 
en  cuanto  al  propósito  mismo  de  emprender  la 
marcha  a  través  del  desierto,  ya  en  cuanto  al  nú- 
mero del  ejército.  Esto  no  obstante  la  trasmití 
a  U.  S.  i  al  jefe  de  nuestras  fuerzas  espediciona- 
rias,  porque,  a  ser  cierta,  como  se  me  ratifica  hoi, 
ella  demandaría  medidas  urjentes.  Tal  como  se 
me  comunicó  i  se  me  ratifica,  habrían  salido  de 
La  Paz,  primeramente  dos  mil  hombres  que  se 
suponen  llegados  a  Potosí,  i  poco  después  tres  mil 
mas,  que  se  suponen  ya  en  Oruro,  unos  i  otros 
destinados  al  Litoral. 

D Respecto  del  segundo  de  los  telegramas  alu- 
didos, solo  tengo  que  añadir  a  su  contenido  que 
los  aprestos  a  que  se  refiere  se  advierten  en  el 
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ejercito  i  en  la  marineria  qne  siguen  aumentán- 
dose, en  las  naves  que  siguen  alistándose  con  ac- 
tividad (si  bien  el  alistamiento  de  la  Independen- 
cia promete  demora  de  mas  de  quince  dias),  en 
las  baterías,  servidas  ya  por  una  regular  dotación 
que  hace  con  la  posible  frecuencia  ejercicio  de 
tiro  al  blanco,  i  en  todos  los  departamentos  a  que 
conciernen  los  preparativos  para  una  próxima 
campaña. 

i>Sin  tiempo  para  estender  mas  este  oficio,  con- 
tinuaré mis  informes  por  los  correos  próximos, 
sin  perjuicio  de  servirme  del  telégrafo,  como  has- 
ta ahora,  para  comunicaciones  de  carácter  ur- 
jentcD. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Joaquín  Godoy.  (1) 

XVII. 

Pero  lo  que  sobre  esas  fatales  omisiones  mas 
conduele  en  el  juicio  de  estos  actosfc  públicos,  es 
que  el  gobierno  de  Chile,  al  proceder  respecto 
del  Perú,  cuya  insolencia  iba  por  djas  en  creces, 

(1)  Entre  los  anexos  de  este  capítulo  pnblicamos  la  segnnda 
nota  del  señor  Godoy,  complementaria  de  la  presente  i  fechada 
tres  dias  mas  tarde,  esto  es,  el  15  de  marzo.  Las  sub-signientes 
del  mismo  diplomático  son  del  mayor  interés,  pero  el  espacio 
nos  falta  i  el  rubor  nos  sobra. 


—  549  — 

con  tan  desautorizada  i  funesta  lenidad,  no  solo 
echaba  en  olvido  las  provocaciones  reiteradas  del 
presente,  sino  una  larga  serie  de  amenazas,  que 
hablan  comenzado  a  tomar  cuerpo  desde  que  en 
enero  de  1868,  (¡hacia  de  esto  once  años!)  el 
coronel  Balta  echara  a  bayonetazos  del  poder  al 
dictador  Prado.  Uno  de  los  primeros  actos  de 
este  gobierno  habia  sido  declarar  la  caducidad  de 
la  alianza  con  Chile,  a  título  de  un  decreto  re- 
volucionario espedido  en  Arequipa  el  22  de  di- 
ciembre de  1867;  en  seguida  la  administración 
Balta  habia  menoscabado  (como  la  de  Santa  Cruj 
en  1836)  las  franquicias  aduaneras  otorgadas  a 
nuestros  cereales,  i  sobre  amenazarnos  a  cada 
momento  sus  enviados,  i  especialmente  el  beato 
Macias,  «con  los  blindados  del  Pera»,  en  los  ajus- 
tes de  las  cuentas  militares  de  la  alianza  de  1865, 
otro  de  sus  ministros  habia  solicitado  subterránea- 
mente en  Londres  la  retención  de  nuestras  cor- 
betas, detenidas  en  el  Támesis  durante  la  guerra 
con  España! 

I  todo  esto  sin  tomar  en  cuenta  el  trato  horri- 
ble dado  en  las  faenas  de  Uchumayo  i  de  la  Oro- 
ya a  nuestros  trabajadores,  que  eran  azotados  dia 
a  dia,  i  en  seguida  dejábaseles  morir  en  los  hos- 
pitales, que  por  irrisión  denominaban  de  la  Espe- 
ranza.... Llegaron  a  conmover  hasta  las  entrañas 
de  los  diarios  peruanos  los  dolores  de  aquella  si- 
tuación, i  la  Patria  de  Lima  del  12  de  agosto  de 
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1871  pidió,  en  un  artículo  titulado  --Los  desam- 
parados, un  poco  de  misericordia  para  aquellos 
iofelices.  Los  desamparados  eran  los  chilenos.  El 
olvidadizo  gobierno  de  Chile  nada  sabia,  sin  em- 
bargo, de  todo  esto,  al  tratar  con  el  Perú;  nada 
recordaba,  nada  deseaba  castigar  ni  prever... 

XVIII. 

Colócanse  aqaí  por  el  orden  de  sus  fechas  dos 
desgraciadísimos  incidentes  subsidiarios  de  esta 
desgraciada  negociación.  Aludimos  a  la  singular 
condescendencia  con  que  el  señor  Fierro;  desai- 
rado repetidas  veces  en  su  puesto  i  en  su  respon- 
sabilidad por  la  intrusa  intervención  del  presi- 
dente, se  prestó  a  ofrecer  al  señor  Lavalle  el  bo- 
rrador de  su  única  nota  de  entidad  en  el  negocia- 
do para  que  la  corrijiese,  si  lo  tenia  s,  bien,  i  el 
caso  todavía  mas  infortunado  de  la  brusca  i  desau- 
torizada aparición  del  señor  senador  Lastarria  en 
el  curso  de  los  debates  del  Gran  Hotel,  tan  próxi- 
mos ya  a  estinguirse  por  sí  solos  que  veíase  en  las 
facciones  de  los  negociadores,  según  la  espresioa 
de  nuestros  campos,  <tla  tierra  en  la  cara....D  Mas, 
por  no  ahondar  la  llaga  de  estos  dolores  naciona- 
les, pasamos  por  alto  esos  incidentes  relegando  el 
del  señor  Lastarria,  por  su  interés  i  su  forma  con- 
creta, a  los  anexos,  i  nos  apresuramos  a  llegar  al 
desenlace. 


! 
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XIX. 

V 

i 

El  señor  Lavalle  había  visto,  en  efecto,  venir 
tranquilamente  su  hora.  Resuelto  a  no  declarar 
la  neutralidad  que  se  solicitaba  como  base  de  la 
paz  con  su  país;  convencido  de  que  Chile  no  sol-  >^ 
taria  sino  a  cañonazos  su  presa  de  Antofagasta  i 
observando,  por  las  copias  que  de  Lima  escribia, 
que  el  plenipotenciario  de  Chile  en  aquella  ciu- 
dad iba  con  su  vehemencia  i  en  cumplimiento  de 
su  deber  a  levantar  la  compuerta  del  dique,  resol- 
vióse al  fin  a  poner  por  su  parte,  fuego  a  la  pólvo- 
ra; i  en  consecuencia,  el  lunes  31  de  marzo  dirijió- 
se  a  la  moneda  con  el  lanzafuego  en  el  bolsillo. 

Era  aquel  el  momento  preciso  i  oportuno.  El 
Perú  estaba  listo,  i  tres  mil  soldados  defendian  el 
objetivo^  es  decir,  a  Tquique.  Ademas  el  señor  La- 
valle  que  parecía  tener  en  Santiago  confidentes 
supremos,  comenzaba  a  temer  por  su  persona,  se- 
gún lo  hizo  saber  oficialmente  a  nuestro  gobierno 
el  28  de  equel  mes.  La  mecha  fatal  estaba  pren- 
dida i  era  preciso  ponerse  a  toda  costa  en  cobro. 
En  ese  mismo  dia  habia  escrito  el  señor  Lavalle 
al  ministro  Irigóyen  que  la  lectura  que  iba  a  hacer 
del  tratado  secreto  equivaldría  al  ca^us  helli  para 
el  gobierno  de  Chile  (1). 

(1)  LBGACION  OBL  PBUU  EN  CHILE. 

Santiago^  marzo  28  ds  1879. 
Señor  ministro: 

cAcabo  de  adquirir  datos  qua  me  permiten  suponer  con  casi 


I 


—  652  — 


XX. 

Por  otro  rumbo,  veíase  ademas  fulgurar  a  la 
distancia  el  rayo.  El  señor  Godoy,  nuestro  minis- 
tro en  Lima,  comprendiendo  con  mucho  mayor 
sagacidad  i  firmeza  de  ánimo  la  situación  que  le 
rodeaba  i  en  cumplimiento  de  órdenes  que  opor- 
tunamente recibiera,  api-emió  con  calor  al  minis- 

seguridad  plena  que  la  iudicacíoa  (?)  de  este  gobierno  tiene  por 
cansa  la  segundad  que  ha  adquirido,  mediante  las  corounicacio- 
nes  del  señor  Godoy,  de  la  existencia  de  un  tratado  secreto  de 
alianza  entre  el  Perú  i  Bolivia,  i  la  que  le  asiste  de  que  yo  le 
daré  a  ese  respecto  esplicaciones  oficiales  en  breves  dias  mas, 
en  mérito  de  habérmelas  pedido  el  señor  Fierro  en  la  conferen- 
cia que  tuvimos  el  11  de  los  corrientes  i  de  haberle  yo  dicho 
entonces,  que  las  habia  pedido  a  U.  S.  con  fecha  de  los  mis- 
mos. 

DCuando  ese  caso  llegue,  el  gobierno  de  Chile  declarará  el      J 
casus  belli,  fundándose  en  la  existencia  de  ese  pacto.  Como  esto 
debe  tener  lugar  del  2  al   3   de  abril,  puede  estar  ü.  S.  seguro 
que,  para  esa  fecha,  se  iniciarán  violentamente  las  hostilidades. 

» Entretanto,  llamo  la  atención  de  U.  S.  sobre  el  contenido  de 
la  nota  que  acabo  de  dirijir  al  señor  Fierro,  i  que  incluyo  a  ü.  S. 
en  copia,  bajo  el  núm.  1,  esperando  de  un  momento  a  otro  la 
contestación  que  verbalraente  le  he  hecho  pedir  me  dé  tan  pron- 
to como  posible  le  sea,  i  que,  si  el  tiempo  lo  permite,  incluiré 
igualmente  a  U.  S.  en  copia  bajo  el  núm.  2. 

j>Reitérome  de  U.  S.,  señor  ministro,  mui  atento  i  S.  S. 

J.  A,  Lavalle.^ 
Al  deñor  ministro  de  Estado  en  el  despacho  do  Relaciones  Esteríores. 


-;  553-- 

tro  Irigóyea  ea  dos  ocasiones  diferentes  i  por  dos 
notas Tsucesivasfdel  17  i  el  22  de  marzo.  Estas 

sil,:  .* 

notas,[así  como^las^del  3  i  4  de  abril  que  eómpén- 
dianilos'^sucesosai'^ llevan  las  cosas  hasta  la  decía- 
racion^def guerra,  son  dignas  de  ser  conservadas 
i  las  reservamos  por  esto  para  el  Apéndice,  junto 
con  las  respectivas  respuestas  del  ministro  Irigó- 
yen  (1). 

XXI. 

Tan  evidente  era,  entretanto,  la  guerra  para 
todos,  i  especialmente  para  nuestros  adversarios 
desde  mediados  de  marzo,  que  desde  el  dia  25  de 

(1)  El  ministro  Irigóyen  juzgando  con  acierto  la  actitud  del 
señor  Godoy  en  Lima,  se  espresaba  en  su  manifiesto  de  un  mes 
mas  tarde  en  los  términos  siguientes: 

«Mientras  se  realizaban  estos  acontecimientos  en  Santiago, 
el  plenipotenciario  de  Chile,  señor  Godoy,  dirijió  a  mi  despacho 
una  nota  inconveniente  i  llena  de  palabras  i  conceptos  o^usivos 
al  Perú,  con  el  objeto  de  inquirir  seriamente  si  era  la  intención 
del  gobierno  permanecer  neutral,  ante  los  acontecimientos  que 
hablan  tenido  i  tendrán  lugar,  defendiendo  Chile  con  las  armas 
la  reocupacion  del  territorio  Litoral  al  sur  del  paralelo  23. 

»E1  gobierno  comprendió  que  esta  comunicación  estaba  des- 
tinada a  precipitar  un  rompimiento;  i  aunque  hubiera  deseado 
contestarla  en  la  forma  i  términos  que  correspoudian^  hizo,  sin 
embargo,  un  nuevo  esfuerzo,  en  obsequio  a  la  paz,  i  se  limitó  a 
decir  al  representante  de  Chile  en  términos  tranquilos,  que  ha- 
biendo acreditado  el  Perú  un  plenipotenciario  en  Chile,  referíase 
a  éste,  etc.Ji» 

HIST.  DE  LA  o.  BB  T. 
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ese  mes,  el  enviado  peruano  en  Chile,  refiriéndose 
a  graves  revelaciones  hechas  por  un  funcionario 
chileno  al  cónsul  del  Perú  en  Antofagasta,  hahia 
despachado  a  su  gobierno  en  previsión  de  un  asal- 
to, el  siguiente  telegrama  de  guerra: — Buques  no 
naveguen  solos. 

Pero  dejemos  contar  al  señor  Lavalle  con  su 
peculiar  aplomo  la  manera  cómo  comunicó  al  go- 
bierno de  Chile  el  tratado  secreto  que  con  pérfido 
i  duradero  disimulo  habia  negado,  llevándolo,  sin 
embargo,  constantemente  en  su  bolsillo,  i  esto 
cuando  era  ya  público  por  los  anuncios  telegráfi- 
cos del  señor  Godoy  en  Lima,  que  el  tratado  se- 
creto era  un  hecho  a  todas  luces  positivo. 

LBOAGION  DEL  PERÚ  EN  CHILE. 

Santiago,  marzo  31  de  1879. 

Sül'l^.r  ministro: 

(tEn  mérito  del  oficio  que  se  sirvió  U.  S.  dirij ir- 
me con  fecha  11  del  mes  que  acaba,  relativo  al 
tratado  de  alianza  defensiva  existente  entre  el  Pe- 
rú i  Bolivia,  contestando  a  mi  nota  del  7,  signada 
con  el  número  1,  fui  me  hoi  al  despacho  del  señor 
Fierro  i  le  manifesté  que  habiendo  ya  recibido 
las  instrucciones  que  como  antes  le  habia  di- 
cho tenia  pedidas  a  U.  S.  respecto  al  trata- 
do secreto  de   alianza  entre  el   Perú  i  Bolivia, 
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iba  a  comunicarle  verbalmente  lo  que  habia  so- 
bre dicho  pacto;  algo  mas:  que  iba  a  darle  lectu- 
ra íntegra  de  él,  pues  aunque  para  ello  no  tenía 
autorización  de  U.  S.  yo  me  la  tomaba,  ci-eyendo 
necesario  que  lo  conociese  en  todo  sus  detalles, 
agregándole  que,  si  bien  no  estaba  autorizado  pa- 
ra dejarle  copia,  no  podia  impedirle  que  hiciese 
las  anotaciones  que  gustase.  Procedí  luego  a  dar- 
le lectura  del  tratado,  inculcando  i  llamando  su 
atención  hacia  todos  los  diversos  puntos,  que  le 
quitan  el  carácter  de  agresivo  a  Chile,  que  se  ha 
pretendido  que  tenia. 

3>Escuchólo  atentamente  el  señor  Fierro,  to- 
mando las  notas  que  juzgaba  necesarias.  Conclui- 
do que  hube  mi  lectura,  me  dijo  dicho  señor,  que 
trasmitiría  al  gobierno  la  comunicación  que  aca- 
baba de  hacerle,  i  que  me  contestaría  oportuna- 
mente. 

i^Lo  que  tengo  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento de  U.  S.,  repitiéndome  de  U.  S.,  señor  mi- 
nistro, mui  atento  obediente  servidor 

J.  A.  DE  Lavalle.3> 

Al  sefior  ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Esteriores. 

xxn. 

Desde  ese  momento  la  guerra  estaba  declarada; 


el  casus  helli  previsto  se   consumaba  de  hecho,  i 
la  diplomacia  cedia  la  palabra  al  canon. 

Reunido,  en  efecto,  al  dia  siguiente  (martes 
1."^  de  abril),  el  Consejo  de  Estado,  autorizó  por 
unanimidad  i  en  medio  de  patrióticas  efusiones  al 
Ejecutivo  para  solicitar  del  Congreso  la  declara- 
toria de  guerra  al  Perú,  i  por  la  indiscreción  de 
uno  de  los  consejeros  o  de  varios  de  ellos  si  no  de 
todos,  i  el  anuncio  de  Las  Novedades^  diario  de  la 
tarde,  súpose  aquella  grave  nueva  en  Iquique  i  en 
Lima  en  esa  misma  noche. 
!  En  seguida,  el  2  de  abril  reunióse  el  Senado  en 
sesión  secreta,  otorgó  al  gobierno  cuanto  éste  le 
pedia  con  el  tratado  secreto  en  la  mano,  i  al  si- 
guiente^dia  enviábanse  al  señor  Lavalle  sus  pasa- 
portes, solicitados  con  notoria  inquietud,  acompa- 
ñados de  la  siguiente  carta  de  S.  E.  el  presidente 
de  Chile,  que  puede  considerarse  como  el  digno 
epitafio  de  aquella  negociación  desdichada  i  fu- 
nesta que  habia  comenzado  por  el  bloqueo  de 
Iquique  que  no  duraría  cien  dias. 

Santiago,  abril  3  de  1878. 

Señor  don  J.  A.  de  Lavalle. 

Mi  apreciado  señor: 

dSolo  hoi  ha  sido  posible  dar  a  Ud.  la  contesta- 
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cion  a  su  nota  de  ayer,  porque  solo  ayer  tarde 
fué  aprobado  por  el  Senado  el  proyecto  de  lei  en 
que  se  autoriza  al  gobierno  para  declarar  la  gue- 
rra al  Perú.  Nadie  siente  mas  que  yo  el  que  las 
íelaciones  entre  el  Pero  i  Chile  hayan  llegado  al 
estado  en  que  se  encuentran.  Este  resultado  no 
ha  podido  ser  para  Ud.  una  sorpresa  después  de 
las  francas  conversaciones  que   hemos  tenido. 

3) El  rompimiento  de  nuestras  relaciones  con  el 
Perú  ha  sido  para  mi  doblemente  sensible,  por 
los  males  que  la  guerra  acarreará  tanto  a  Chile 
como  al  Perú,  i  porque  hubiera  deseado  que  la 
misión  confiada  a  Ud.  hubiera  tenido  el  resulta- 
do que  era  debido  al  buen  espíritu  con  que  Ud.  la 
ha  dirijido. 

dSc  ha  oficiado  ya  al  señor  Altamirano  para 
que  se  proceda  al  debido  castigo  del  atentado  co- 
metido en  la  noche  del  l^""  del  presente. 

dSc  ha  dado  ya  instrucciones  para  que  tanto 
Ud.  como  su  comitiva  no  se  vean'  espuestos  a 
ningún  acto  que  seria,  como  dice  ^Ud.  mui  bien, 
mui  desdoroso  para  Chile. 

3) Reiterando  mis  sentimientos  de  la  mayor  con- 
sideración, le  pido  disponga  de  su  atento  servidor 

A.   PlNTOD    (1). 


(1)  Las  notas  de  notificación  de  la  guerra  al  enviado  del 
l^erú;  notas  que  hacian  completamente  escusada  esta  última 
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XXIII. 

A  fia  de  que  la  historia  i  la  posteridad  sean 
dueños  de  valorizar  debidamente  la  evidente  i 
funesta  falta  de  sa^gacidad,  de  enerjía  i  hasta  de 
vulgar  cordura  que  presidió  a  los  tratos  que  el 
presidente  de  Chile  mantuvo   personalmente  con 

carta  de  S.  E.  el  presidente  de  Chile^  decían  así: 

MINISTERIO  DE  RELACIONRS  ESTERIOHBS. 

Santiago,  abril  2  de  1879. 
Señor: 

<iLa  manifestación  hecha  en  estos  últimos  dias  al  ministro 
chileno  en  Lima  por  el  gobierno  de  U.  S.  de  -que  no  podia  de- 
clararse neutral  en  nuestra  contienda  con  Bolivia,  por  tener  un 
pacto  de  alianza  defensiva,  que  es  el  mismo  que  U.  S.  me  leyó 
en  la  conferencia  habida  el  31  del  pasado,  ha  hecho  comprender 
a  mi  gobierno  que  es  imposible  mantener  relaciones  amistosas 
con  el  del  Perú. 

i>Ateniéndose  a  la  respuesta  que  U.  S.  me  dio  en  la  primera 
conferencia  que  tuvimos  el  17  de  marzo  último,  al  contestar  a 
la  interrogación  que  le  hice  sobre  si  existia  o  nó  ese  pacto,  i  en 
la  que  U.  S.  me  aseguró  que  no  tenia  conocimiento  de  él,  que 
creia  que  no  existia  i  que  esa  pretendida  convención  no  podia 
haber  sido  aprobada  por  el  Congreso  peruano  en  1873,  en  que 
se  decia  ajustada,  i  mucho  menos  en  los  años  posteriores  en 
que  U .  S.  formó  parte  de  la  comisión  diplomática;  atendiéndose 
a  esa  respuesta,  repito,  mi  gobierno  ve  que  el  de  U.  S.,  reser- 
vando el  pacto  a  S.  E.  i  a  este  gobierno,  se  ha  colocado  eu  una 
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el  señor  don  José  Antonio  Lavalle  durante  el 
mes  corrido  desde  que  éste  desembarcó  del  Loa  i 
fué  cortesmente  recibido  por  el  señor  Altamirano 
el  4  de  marzo,  hasta  que  se  embarcó  en  el  Ijigu- 
ria^  escoltado  desde  Santiago  por  el  capitán    de 

situación  profundamente  irregular. 

i>Mi  gobierno  se  ha  sorprendido  al  saber  que  el  del  Pera  pro- 
yectase i  suscribiese  ese  pacto  en  los  momentos  en  que  manifes- 
taba hacia  Chile  sentimientos  de  cordial  amistad. 

dA  ese  acto  misterioso,  en  que  se  pactó  la  reserva  mas  abso- 
luta, el  gobierno  de  Chile  contesta  con  elevada  franqueza,  que 
declara  rotas  las  relaciones  con  el  gobierno  del  Perú,  i  lo  consi- 
dera belijerante,  a  virtud  de  la  autorización  que  a  este  efecto  i 
con  fecha  de  hoi  ha  recibido  de  los  altos  cuerpos  del  Estado. 

T>K\  enviar  a  U.  S.  sus  pasaportes,  me  cumple  asegurarle  que 
se  han  impartido  las  órdenes  convenientes,  a  fin  de  que  se  ofrez- 
can a  U.  S.  para  su  regreso  i  al  personal  de  la  Legación  perma- 
nente del  Perú,  todas  las  facilidades  i  consideraciones  que  le  son 
debidas. 

]^Con  sentimientos  de  distinoruida  consideración,  reitero  a  U.  S 
las  espresiones  de  alta  estima  cuu  que  sol  de  U.  S.  atento  i  se- 
guro servidor 

Alejandro  Fierbo.d 

Al  señor  don  José  Antonio  Lavalle,  Enviado   Esti^aordinario  i  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú. 


LBOACION  DCL  PBRU  EN  CHILE. 


Santiago,  abril  3  de  1879* 


Señor  ministro: 


«Acabo  de  recibir  el  oficio  que  se  ha  servido  U.   S.  dirijirme 
con  fecha  2  del  corriente^  que  supongo  contestación  a  los  que 
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navio  don  Patricio  Lynch,  habrá  de  necesitarse 
únicamente  J'parangonar  la  actitud  de  la  prensa  i 
de  la  opinión  en  Chile  desde  la  protesta  de  Val- 
paraiso,  hecha  el  mismo  día  del  arribo  del  ájente 
peruano,  i  juntamente  la  serie  de  noticias  sobre 
los  armamentos  i  preparativos  del  Perú  que  por 
cada  vapor  fueron  llegando  en  pos  de  aquél,  como 

tuve  la  honra  de  dirijir  a  U.  S.  con  la  del  1.**  del  mismo  i  la  de 
hoi.  Sírvese  U.  S.  comunicarme  que  quedan  rotas  las  relaciones 
entre  los  gobiernos  del  Perú  i  Chile,  i  que  este  considerará  a 
aquél  como  belijerante,  en  virtud  de  la  autorización  que  a  ese 
efecto  recibió  ayer  de  los  altos  cuerpos  del  Estado,  i  enviarme, 
en  consecuencia,  el  pasaporte  respectivo,  así  como  el  que  corres- 
ponde a  la  Legación  ordinaria  del  Perú,  asegurándome  que  se 
han  impartido  las  órdenes  convenientes  a  fin  de  que  se  ofrez- 
can, tanto  a  mí  como  al  señor  Encargado  de  Negocios  del  Perú, 
todas  las  facilidades  i  consideraciones  correspondientes  para 
nuestro  regreso. 

dNo  es  tiempo  ya  de  discutir  las  razones  i  motivos  en  que 
U.  S.  funda  la  resolución  tomada  por  su  gobierno,  i  me  limito, 
por  tanto,  a  dar  U.  S.  las  gracias  por  las  órdenes  que  respecto 
a  esta  Legación,  como  a  la  permanente  del  Perú,  ha  impartido; 
i  a  reiterar  a  U.  S.,  por  última  vez,  la  espresion  de  la  alta  i  dis- 
tinguida consideración  con  que  soi  de  U,  S.  mui  atento  i  seguro 
servidor 

J.  A.  DE  Lavallk.» 


Al  JElxtiio.  señor  don  Alejandro  Fierro,  Ministro  de  Relaciones  Esieriords 
de  Chile. 

Las  notas  a  que  en  la  anterior  se  refiere  el  enviado  peruano, 
teuian  por  objeto  inquirir  lo  que  hubiera  de  cierto  en  los  rumo- 
res que  circulaban  sobre  la  guerra. 
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y 

para  contradecirle  en  cada  uno  de  sus  pasos  i 
acusarle  en  cada  una -de  sus  palabras  de  mentida 
amistad  i  recóndita  falsía. 

Solo  por  ese  método  analítico,  a  la  par  que  com- 
parativo, se  logrará  profundizar  el  abismo  a  que       ^ 
fué  arrastrado  el  país  por  la  inopia  i  ceguedad  de 
sus  mandatarios. 

XXIV. 

Fué  talvez  la  brecha  mas  ancha  i  la  circuns- 
tancia mas  culpable  de  aquel  asalto  diplomático, 
sufrido  con  tan  estoica  paciencia,  el  debilitamien- 
to sistemático  i  compromitente  del  ministerio^ 
que  habia  emprendido  la  guerra  i  del  cual  lasti- 
mosamente e  intonstitucionalmente  se  prescindia, 
Pamando  a  palacio  a  terceros,  patriotas  i  bien  in- 
tencionados cuanto  se  quiera,  pero  cuyas  opinio- 
nes, adversas  al  acto  de  Antofagasta,  eran  cono- 
cidas. De  modo  que  lo  menos  que  estuvo  autori- 
zado para  creer  el  embajador  peruano,  fué  que  el 
jefe  de  la  nación  reaccionaba  en  su  ánimo  contra 
la  guerra  (i  esta  era  en  el  fondo  la  verdad);  i  es 
mui  posible  que  concibiéndolo  así,  alentara  desde 
su  gabinete  del  Gran  Hotel  la  avilantez  siempre 
creciente  del  ministro  Irigóyen  por  cartas  o  tele- 
gramas reservados. 

Grave  culpa  fué  también  del  ministerio  que  pre- 
sidia el  señor  Prats  no  protestar  con  oportuna  i 

HIST.  DÉLA  C.  DE   T.  71 
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digna  renuncia  de  sus  carteras  contra  aquel  de- 
saire i  su  inconstitucionalidad. 

De  todas  suertes,  el  ministerio  Prats,  quedó  he- 
rido de  muerte,  i  fué  el  enviado  del  Perú  quien 
suministró  el  dardo  que  le  atravesó  el  pecho,  sin 
que  fuera  parte  a  protejerlo,  dos  semanas  mas  tar- 
de, la  coraza  de  un  gran  voto  del  Congreso  (1). 

XXV. 


No  acusamos,  sin  embargo,  por  esto,  ni  la  lealtad 


(1)  Cuando  el  hecho,  es  decir,  la  guerra  vino  por  sí  sola  i  por 
la  lei  de  gravedad  de  todos  los  cuerpos,  el  gobierno  pretendió 
escusarse  alegando  que  por  su  parte  habia  aprovechado  también 
el  tiempo,  Hé  aqní  lo  que  decia  el  Diario  Oficial  en  un  editorial 
titulado  Memorándum,  i  que  caracterizaba  esta  guerra  de  tiempo 
hecha  ganando  tiempo. 

«Adoptando  a  título  de  una  oportuna  prudencia  semejante  pro- 
cedimiento. Chile  habría  autorizado  en  cierta  manera  las  acusa- 
cienes  que  ahora  se  le  dirijen  de  provocador  interesado,  a  quien 
guian  planea  recónditos  de  antemano  preparados  contra  el  dere- 
cho i  la  quietud  ajenas;  i  en  vez  de  completar,  como  lo  ha  hecho 
en  pocos  dias  {bien  necesarios  para  nosotros  i  bien  aprovechados^ 
por  otra  parte),  de  laboriosa  i  sostenida  espectacion  i  de  escla- 
recimiento de  los  hechos,  la  justicia  del  paso  a  que  acaba  de  ser 
compelido,  habría  aparecido  como  que  lo  deseaba  con  ansia  i  lo 
provocaba  a  todo  trance^  sin  parar  siquiera  atención  en  las  pala* 
bras  de  tranquilidad,  i  en  los  buenos  deseos  que  recociera  en  el 
primer  mome7üo,i> 

Tristes  disculpas  de  cuarentas  dias  perdidos  brazo  sobre  brazo 
esperando  la  palabra  i  la  solución  del  señor  Lavalle  i  ofrecién- 
dole el  ejército  de  Chile  para  ir  a  conquistar  a  Bolivia. 
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ni  el  patriotismo  del  gobierno.  Parécenos,  al  con- 
trario, que  el  jefe  del  Estado  i  sus  consejeros  ínti- 
mos (si  los  tuvo),  equivocaron  el  rumbo  i  la  salida 
del  puerto,  i  por  esto  de  escollo  en  escollo  llega- 
ron al  naufrajio.  Su  intención  era  recta  i  en  el 
fondo  patriótica,  pero  el  procedimiento  fué  pusi- 
lánime en  lugar  de  levantado,  los  medios  contra- 
dictorios, cuando  debieron  ser  netos  i  terminan*- 
tes  desde  la  primera  conferencia;  i  así,  mientras 
el  enviado  del  Perú,  que  traia  un  propósito  fijo, 
cual  era  el  de  ganar  tiempo  i  poner  al  gobierno  de 
Chile  en  una  posición  desfavorable  ante  la  opinión 
del  mundo  i  de  la  América  española,  logró  sus  in- 
tentos por  completo,  nosotros  fuimos  sucesiva- 
mente burlados  en  todas  nuestras  indicaciones  de 
buena  fé  i  de  acomodo. 

Batiéronse,  en  consecuencia,  nuestros  diplomá- 
ticos desde  el  primer  dia  en  retirada,  hasta  que 
el  ájente  peruano,  dueño  por  completo  del  terre- 
no, i  aun  de  las  fórmulas,  elijió  a  su  albedrío  su 
hora,  i  poniéndonos  la  espada  en  el  pecho  i  contra 
la  pared,  nos  hizo  dar  con  la  garganta  ahogada  el 
grito  de  —¡guerra!  que  debió  ser  la  apelación  una-  ^ 
nime  del  país  agraviado,  un  mes  hacia.  Agregá- 
base a  esto  para  mayor  dolor  i  menoscabo  de 
nuestra  dignidad  de  pueblo  altivo,  que  de  todo 
aquello  no  ha  quedado  mas  constancia  escrita  que 
la  que  nuestros  enemigos  ée  pluguieron  revelar 
al  mundo  para  acusarnos,  esquivando  su  perfidia 


-L 
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« 

a  la  sombra  de   nuestra  insensata  confianza  i  de 
nuestra  torpe  credulidad. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XVIIL 


I. 


NOTA  DEL  SEÑOR  J.  GODOI    MINISTBO  DE  CHILE  EN  LIMA 

ACENTUANDO  1  CONFIBMANDO  SUS  AVISOS  SOBBE  QUE  LA  COMISIÓN 

L AVALLE  NO  TENIA    MAS  PROPÓSITO  QUE  EL  DESGANAR 

TIEMPO.» 

LEGACIÓN  DE  CHILE  EN  EL  FERU. 

Santiago^  marzo  16  de  1879. 
Señor  ministro: 

Estoi  impuesto,  por  conducto  enteramente  fidedigno,  de  que 
este  gobierno  ha  recibido  ayer  u  hoi  un  telegrama  en  que  se  le 
avisa  que  su  comisionado  don  José  Francisco  Canevaro,  salió  de 
Paris  el  10  i  llegó  a  Roma  el  13  del  corriente,  para  cumplir  las 
órdenes  aquí  impartidas,  de  procurar  la  adquisición  inmediata 
de  uno  o  dos  blindados  italianos.  El  hecho  de  haber  salido  el 
señor  Canevaro  de  Paris  diez  días  después  de  haber  recibido  las 
órdenes  aludidas,  apesar  de  la  suma  urjencia  con  que  se  le  en- 
cargó proceder,  es  indicio  cierto  de  que  ha  empleado  ese  plazo 
en  realizar  fondos  para  la  operación,  fondos  que  puede  haber 
reunido,  contribuyendo  él  mismo  con  una  considerable  porción 
i  los  acaudalados  peruanos  allí  residentes,  Goyeneche  i  Cánda- 
me, con  lo  restante,  o  que  puede  haberlos  obtenido  de  alguna 
operación  financiera,  tan  onerosa  como  se  quiera,  pero  que  este 
gobierno  ha  aceptado  de  antemano  anhelosamente. 

Es  posible  que  el  gobierno  italiano  no  esté  dispuesto,  como  lo 
estuvo  en  otro  tiempo,  a  enajouar  sus  buques  acorazados,  |>ero 
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tainbíen  cabe  la  suposición  contraría.  Me  consta  que  basta  aho- 
ra el  comisionado  Canevaro  no  ha  dado  aviso  de  haber  efectuado 
la  compra  en  Italia;  piaro  me  inclino  a  creer  que  cuenta  ya  con 
los  fondos  necesarios,  i  en  tal  creencia,  si  no  puede  realizar  su 
tentativa  en  Italia,  acaso  no  le  sea  difícil  en  Turquía,  Francia  o 
Ingla^gcra.  Beu  nidos  los  fondos,  tiene  ya  en  su  favor  casi  todas 
las  probabilidades. 

Este  propósito,  perseguido  por  el  gobierno  del  Perú  con  inde- 
cible ahinco,  i  sin  reparar  en  sacrificio  alguno,  constituye  una 
de  las  evidentes  demostraciones  de  que,  persuadido  de  no  looprar 
.  la  desocupación  del  litoral  reivindicado,  está  resuelto  a  hacernos 
"la  guerra  de  concierto  con  Bolivia,  no  esperando  para  I3II0  sino 
el  momento  en  que  le  sea  dado  reforzar  su  escuadra.  Como  ese 
momento  dista  todavía,  le  importa  sobre  manera  ganar  tiempo, 
í  definitivamente  afirmo  que  no  es  otro  el  objeto  de  la  permanen- 
cia del  señor  Lavalle  en  Chile^  después  de  saber  que  nuestro  go- 
bierno no  acepta  arreglo  que  tenga  por  base  la  desocupación. 

Con  el  objeto  también  de  ganar  tiempo  i  con  otro  qne  indica- 
ré en  seguida,  ha  dirijido  una  comunicación  al  gobierno  norte- 
americano, escitándole  a  interponer  su  mediación  para  con  Chile 
i  Bolivia.  Dicha  comunicación  (así  me  consta  positivamente) 
fué  enviada  por  el  vapor  que  salió  de  aqní  antes  de  ayer  con 
destino  a  Panamá  para  ser  de  allí  trasmitida  por  telégrafo  al 
secretario  de  estado  de  los  Estados  Unidos.  Sin  perjuicio  de  esa 
comunicación,  es  posible  que  haya  dirijido  otra  telegráfica  al 
mismo  destino  por  la  vía  de  Chile;  pero  acerca  de  esto  no  me 
asisten  sino  meras  presunciones. 

El  otro  objeto,  o  mas  bien,  los  otros  objetos  que  ha  tenido  en 
mira  al  dirijirse  al  gobierno  norte-americano,  son  después  del  ya 
incado,  que  es  el  primordial:  1.**,  hacer  saber  a  aquel  gobierno 
la  existencia  del  estado  de  guerra  entre  Bolivia  i  Chile,  i  refor- 
zar de  este  modo  la  noticia  sobre  lo  mismo  enviada  irregular- 
mente por  el  señor  Flores,  proponiendo  así  i  haciendo  lo  posible 
por  cerrarnos  los  puertos  de  aquel  país  para  la  estraccion  de 
elementos  bélicos;  i  2.°,  atribuirse  las  apariencias  de  ser  guiado 
por  miras  honradas  i  pacíficas,  i  ala  vez  alejarnos  las  simpatías, 
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concitándonos  aquellas  no  grandes  dificultades,  pero  dificultades 
al  fin,  que  nos  acarrearía  el  rechazo  de  un  ofrecimiento  de  me- 
diación hecho  por  el  gobierno  americano. 

Con  todos  estos  propósitos  ha  tratado  de  captarse  este  gobier- 
no la  voluntad  del  ministro  de  los  Estados  unidos  en  esta  ca- 
tal,  i  hasta  cierto  punto  debe  haber  logrado  su  intento,  pues  el 
señor  Gibbs,  si  bien  se  negó  a  comunicar  por  telégrafo  a  su  go- 
bierno el  estado  de  guerra  estravagantemente  pronunciado  por 
el  señor  Flores,  sujirió  a  éste  la  idea  de  enviar  un  telegrama  a 
Mr.  Evarts,  i  él  mismo  le  hizo  la  traducción  inglesa.  Ademas, 
todo  me  hace  creer  que  por  el  citado  vapor  del  Í3,  escribió  a  sa 
gobierno  escitándole  a  asumir  el  papel  de  mediador.  Hai  anu 
otro  incidente  en  que  el  señor  Gibbs  ha  tomado  una  solicitad 
que  nos  es  desfavorable:  el  relativo  al  cambio  de  bandera  de  los 
vapores  Itata  i  Loa  de  la  Compañía  Sad- America,  incidente 
de  que  me  ocuparé  mas  adelante  o  en  otro  oficio. 

La  ajitacion  del  gobierno  del  Perú  preparándose  para  la  gue- 
rra no  solo  tiene  espresion  en  los  pasos  i  dilijencias  a  que  aca- 
bo de  referirme,  sino  en  la  actitud  desplegada  para  acumular 
i  organizar  los  elementos  de  que  aquí  puede  diaponer.  El  ejérci- 
to sigue  incrementándose  i  disciplinándose  con  un  empeño  has- 
ta ahora  desconocido  i  llega  ya  a  la  considerable  cifra  que,  con 
otros  detalle?,  daré  a  conocer  a  V.  S.  en  mi  próxima  comunica- 
ción ordinaria  o  antes  por  telégrafo,  pues  estoi  compajinando  los 
datos  adquiridos  a  este  respecto.  Para  completar  las  dotaciones 
de  los  buques  se  reclutan  forzadamente  a  los  nacionales,  i  se  pa- 
gan fuertes  primas  de  enganche  a  los  estranjeros,  jeneralmente 
americanos,  irlandeses,  italianos,  ecuatorianos  i  manilas,  que 
consienten  en  tomar  servicio.  Los  baques  de  línea,  todos  los 
cuales,  a  escepcion  de  la  cañonera  Pilcomayo^  se  hallan  ya  reu- 
nidos en  el  Callao,  están,  mientras  algunos  completan  sus  repa- 
raciones, haciendo  diarios  ejercicios  de  tiro  al  blanco  ftíera  de  la 
bahia.  Los  trasportes,  a  escepcion  del  Limeña,  que  no  ha  regre- 
sado aun  de  su  comisión  a  Iquique,  so  hallan  listos  para  partir 
con  cualquier  destino  sobre  la  costa.  La  corbeta  Union  apresura 
la  limpia  de  sus  fondos,  estando  lista  en  cuanto  a  lo  demás;  i  la 
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fragata  Independencia  activa  la  recolocacion  de  sus  antignos  ca- 
ñones, habiendo  prevalecido  la  idea  de  no  cambiar  los  de  batería, 
i  la  de  sustituit  tan  solo  uno  de  los  cañones  de  150  libras  de  la 
cubierta  por  otro  de  300.  Las  baterías  del  Callao,  dotadas  ya  de 
un  número  de  jente  de  servicio  que,  si  no  es  suficiente,  es  buena 
base  para  ulterior  aumento,  hacen  diarios  ejercicios  de  fuego  i 
de  maniobra  bajo  la  dirección  do  una  comisión  especial. 
{  A  la  enunciación  de  todos  estos  preparativos  bélicos  es  nece- 
sario añadir,  para  su  perfecta  apreciación,  la  ajitacion  de  los  áni- 
mos i  la  exacerbación  de  las  pasiones  cada  dia  mayor.  El  gobier- 
no que,  usando  de  sus  facultades  estraordinarias  i  procurando  la 
calma,  impidió  en  vez  pasada  la  celebración  de  un  meeting,  ha 
resuelto  ahora  permitirlo  i  tendrá  lugar  mañana. 

En  esta  situación,  que  como  se  ve^  anuncia  rompimiento  ine- 
vitable, si  no  aceptamos  las  sujestiones  del  enviado  del  Perú, 
inaceptables  como  son,  he  recibido  hoi  el  telegrama  en  que  U.  S., 
con  fecha  de  ayer,  me  dice  lo  siguiente,  si  mal  no  he  descifrado 
la  forma  incorrecta  en  que  lo  ha  trasmitido  el  cable:  «Vistos 
telegramas  de  hoi.  Pida  neutralidad  inmediata. .  Atísc.»  Aun- 
que nada  me  parece  mas  propio  de  las  circunstancias  actuales 
que  el  cumplimiento  inmediato  de  esta  orden,  la  he  demorado 
por  algunas  horas,  que  he  empleado  en  el  despacho  de  mi  co- 
piosa coirespondencia  de  hoi,  dirijiendo  entretanto  a  V.  S.  un 
mensaje  telegráfico  para  asegurarme  de  la  auteucidad  del  reci- 
bido i  de  haberlo  descifrado  con  acierto.  Mi  telegrama  parte  en 
cifra  i  parte  en  palabras  usuales,  ha  debido  decir  a  V.  S.  lo  si- 
guiente: «Recibido  su  telegrama  de  ayer  con  orden  de  exijir  in- 
mediata neutralidad.  Conforme  contenido  con  la  palabra  autén- 
tiúo,  i  esta  tarde  pasaré  nota.p 

El  tiempo  disponible  no  me  permite  prolongar  este  oficio;  pe- 
ro el  telégrafo  me  permitirá  reparar  mas  oportunamente  toda 
omisión. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Joaquín  Godou 
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NEGOCIACIÓN  LAVALLK 

(Fragmentos) 

I. 

INTERVENCIÓN  KN  LAS  NEGOCIACIONES    DEL  SENOS  SENADOR  DON 

J.  V.  L  ASTA  RUI  A. 

(Despacho  del  se&or  Lavalle  al  señor  Irigóyen,  Santiago, 

marzo  24  de  1879.) 

;  Departimos  sobre  este  punto  con  el  señor  Paz  Soldán,  mien- 
tras procurábamos  dar  forma  telegráfica  al  borrador  de  S.  K, 
(el  telegrama  del  señor  Pinto  copiado  en  el  testo  de  este  capi- 
tulo) cuando  entró  mi  mui  antiguo  i  escelente  amigo  el  señor 
don  José  Victorino  Lastarria,  de  cuya  persona  es  escusado  pro- 
cure dar  a  V.  S.  idea,  pues  es  ampliamente  conocido  en  Amé- 
rica i  aun  en  Europa  por  sus  talentos  i  carácter,  el  cual  vino  a 
preguntarme  en  qué  punto  se  hallaban  las  negociaciones,  pues 
el  señor  ministro  dejustícia  don  Joaquín  Blest  Gana  habia  da- 
do en  el  Senado  esplicaciones  tan  embrolladas,  que  nada  habia 
podido  deducir  de  ellas;  que  el  señor  Montt  habia  preguutado 
al  señor  Blest  Gana  si  su  colega  el  señor  Fierro  habia  reducido 
a  protocolos  sus  conferencias  conmigo,  i  que  el  señor  Blest  habia 
dicho  que  lo  ignoraba,  agregando  el  señor  Lastarria  que  eu  ta- 
les condiciones  el  Senado  no  sabia  a  qué  atenerse  sobre  el  par- 
ticular. 

Espuse  al  señor  Lastarria,  con  la  cooperación  del  señor  Paz 
Soldán,  de  la  manera  mas  franca  todo  lo  que  habia  pasado  en- 
tre S.  E.,  el  señor  Fierro  i  yo,  en  las  conferencias  que  con  uno 
i  otro  habia  tenido  hasta  el  punto  en  que  nos  escontrábamos; 
que  tanto  a  juicio  del  señor  Paz  Soldán  como  al  mió,  equivalía 
a  un  rompimiento,  pues  el  Perú  nunca  declararía  una  neutrali- 
dad imposible,  de  una  rhanera  incondicional,  mostrando  al  señor 
Lastarria  el  borrador  que  nos  había  dado  S.  E. 
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El  señor  Lastarría  pareció  chocado,  de .  la  mauerarComo  se  ha- 
bian  conducido  las  cosas  en  el  gobierno  de  Chile;  sii^cem^a^epte 
pesaroso  del  punto  a  qi^e  habian  llegado^  i  asombrado  déla  ya- 
gaedad  del  proyecto  de  telegrama  del  presideate,  al  ^ue  repo- 
nocia  qaé  no  había  que  replicar  desde  el  momento  etique  .nada 
precisaba.  Nos  dejó  entender  que  él^  apesar  ae  sus  vivos  deseos 
de  que  un  arreglo  pacífico  se  realizase,  no  habia  querido  tomar 
una  parte  activa  en  é\y  porque  juzgaba  que  el  actual  gabinete 
debía  tener  pocos  dia9  de  vida,  i  porque  np  aprobaba  el.  modo 
esbarajustado  que  tenia  el  gobierno  de  obrar^  habiendo  aun 
reprobado  a  su  amigo  el  señor  Pinto,  sin  ftcuerdo.de  los  minis- 
tros i  de  un  modo  tan  conñdencial  como  lo  habia  hecho;  mas 
que  ya  que  el  voto  aprobatario  que  habia  dado  el  Senado  a  los 
actos  del  gobierno,  que  aunque  no  implicaba  un  voto  de  confianza 
en  el  ganibete,  como  mui  enfáticamente  lo  había  hecho  sentir  el 
señor  Montt,  aseguraba  a  lo  meaos  su  existencia;  ya  que  las 
cosas  habian  llegado  al  punto  en  que  se  encontraban,  haciendo 
casi  cierta  la  guerra,  que  era  necesario  evitar  a  todo  trance,  iba 
a  pedir  en  el  Senado  que  se  le  presentasen  los  protocolos  de  las 
conferencias  del  señor  Fierro  conmigo,  i  que  se  le  hiciesen  cono- 
cer exactamente  mis  proposiciones,  í  que  iba  a  ver  al  señor 
Saúta"  María  para  que  viese  al  señor* "  Pintó  é  hiciese' que  piinto 
tan  Imbortante  i  tan  serio  se  tratase  en  el  Consejo  de  minisii'os 
i  en  él  de  Estado.     "  ,  \ 

Yo  dije  al  señor  Lastarria  que  no  tenia  iuoonveniente  en  re- 
ducir  a  protocolos  mis  conferencias  ci)n  el  señor  Fierro,  cosa  su- 
mámente  fácil,  pues  en  mis  oficios,  a  U.  S.  consignado  había 
exactamente  lo  que  en  ellos  habia  pasado;  qué  habla  dicho  al 
sénior  Fierro,  cuando  esperaba  concluir  algo,  que  lo  qiie  arreglá- 
ramos se  consignaría  en  notas  que  cambiaríamos  con  previo 
acuerdo;  que  cuando  me  dio  cita  el  22,  habia  supuesto  que  era 
con  ese  objeto,  cuando  era  con  el  de  conocer  mis  ideas  sobre  la 
organización  provisional  del  Litoral  de  lo  que  supuse  iba  a  ocu- 
par al  Senado,  mientras  que  según  el  señor  Lastarria  nada  ha- 
bia comunicado  sobre  el  particular. 

El  señor  Lastarria  me  aseguró  que  iba  en  el  acto  a  ocupar* 
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áé  de  eso  i  a  hacer  que  el  señor  Fierro  me  indícase  la  necesidad 
de  protocolizar  nuestras  confereacías,  iuiciativa  qae  70  ja  habia 
iodiéádo  al  señor  Lástarria  debía  partir  ciel  señor  Fierro. 

El  se!ñor  Lastarría  indicó  un  plan  de  arreglo^  que  tanto  el  se- 
ñor í^úz  láolcian  como  yo  encontramos  conveniente,  i  es  el  si- 
guiente: 

I.*' Tregua  {'suspensión  de  hostilidades  entre  Chile  i  BoUvia 

por  el  tienipo  que  se  fijase; 

,,  (•        •  <  f  (-"'ii'        '. 

2.  Retiro  de  las  fuerzas  chilenas  a  los  límites  del  territoriq 

•  ■     •  '  *  í 

comprendido  entre  los  paralelos  23  i  24  latitud  sur  i  restitacioa 
a  BoTTvia  de  Cobija,  Tocópilla,  Cakma,  etc. 

3.**  Suspensión  por  parte  de  Bolivia  de  los  decretos  de  espal- 
sion  de  los  chilenos,  confiscación  de  sus  propiedades,  etc.,  etc. 

4.^  Suspensión  de  los  armamentos  de  Chile,  Pera  i  Bolivia. 

5.^  Beunion  de  una  conferencia  de  plenipotenciarios  en  Lima 
para  transar  i  arreglar  definitivamente  todos  las  cuestiones. 

Dijimos  al  señor  Lástarria,  que  nos  parecia  aceptable,  í  con 
su  oferta  de  que  iba  a  trabajar  con  ese  fin,  se  separó  de  noso- 
tros. 

(Despacho  del  26  de  marco) 

•.Ayer  vino  a  verme  el  señor  Lástarria  i  me  dijo  confiden- 
cialmente  que  su  idea  de  tregua  i  de  Congreso  de  plenipoten* 
ciarios  no  habia  sido  admitida  por  el  gabinete  i  que  el  presiden- 
te le  habia  dicho  que  me  lo  comunicjase  así,  lo  que  el  señor 
Lástarria  habia  rehusado,  nianifestando  al  presidente,  qoe  si 
por  paro  patriotismo  i  aprovechando  de  la  antigua  i  buena 
amistad  que  conmigD  tenia,  se  habia  mezclado  en  ese  asunto, 
era  para  tomarlo  de  una  manera  seria  i  formal  i  no  para  audar 
llevando  i  trayendo  recados,  i  qu^,  por  consiguiente,  diera  su  in- 
tervención como  terminada. 


'•-» 
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II. 

AClPlTB  DE  CARTA  BEL  CÓNSUL  DEL  PERÚ  EN    ANT0FAQA8TA 
VOV  M.  If.  SEGUm  AL  SEÑOR   LaVaLLE  RECELÁNDOLE   EL  t^AN  DB 
^     OPERACIONES  MAttiTlWis*  DB  CHILE,  CON  FEckA 

25démAr2íode1«7«.  ' 

Llegaba  aqaí  cuando^  persona  de  distinguido  carácter  púBlico^ 
me  pldí6  una .  etítréviota  >  i  me  iavitó  a  hacer  en  sn  eompafiía 
alganas  observaciones  de  las  cuales  resulta:  (^oe  el  contra-almi- 
rante Williams  Rebolledo  tiene  ofrecido  repetir  en  cuanto  a 
i^i^^tea  Qsqoadr;^  la  táctica  que  }e  hizo  djoe&q  del .  trasporte  :^a 
Vírjend^  Comionga^TSü  ooa%%oú%^^í^^  ha.  aprobado  el  plaa 
de,  acometer  <^anto.  antes, a  Auostros  bciq^i^es  uno  a  jinp,  de  a^al* 
tarden  ün  a  cualquiera  de  e)lQS  qae  naveguen  qoIos,  i  bastase 
ha, ofrecido  i  solucionadpIadíApulti^jl  de  cohonestar,  ese  empleo 
d^  fu^cza  sin  precia  4^cIaracíon  de  guerra.  JE)l  I^qn  ifari<l^mj(f 
yapor  de  )a  compañía  de  I^ojb^^  fondeado  en  #ata,  «bi^ía^.eü^ti 
cargando  carbón  para  trasbordado  en  Cpbija  i  TocppiUa  a  los 
baques, que  4dben  realizar  el. go)pe  de  mano,  ^i  primer  aeuer* 
do  fué  dirij^r  a  ,  S.  £•  por  cable  este  de^pw^h^i  Buques  no  na^ 
veffuen  solas;  por  correo  raines:,  de^^vomc;  no  qVataate,  prime- 
ro la  .^e^cpq^jmza  de  4a  fiel  ^n^pii^on  p.  denu'ipii^  ¡a  las  Aut^rl^. 
4a4e¡s^  V^gui^Oy  la  iqQ|>o^l^iJiidi^rdQ  foncfor  taUjgra»ve  ataimji^i^ 
una  yez  que  he  ju^^do  al  soflor  djgaatario  autor  de  la  primerfk  re-r. 
y«)acjk)p,  callar  etern^meiQt^  su  nombre,  ^.respel^o,  pue«,,49C 
este  aviso  a  U.  S.  hoi.,  i  semejantes  mjafl^uaf,  a,>Sf  fl|!.ri'Al;9ieftO|r 
prefecto  de  T^par(aci.  EU  retardo  nece^rip  pii^ra  loa  ^t^bprdos 
de  qarV>u  quie  dfja  i^un  la  oportuoida^v*** .. 
-  Marzo  25  de  187«. 


Es  copia. 


J.  Melecio  Casos, 
,    ^retarío. 


^  fift" 


m. 

DESPACHO  DBL  SSfíOB  hAYXLh^  Ah  SEÑOR  IBIQÓYEN 

ANUNCIANDO  QUES    KL    OBJKT^V¡0,  IX^;  y^^AB  .  OpERAOIOMBS    NAVALES 

DE  CHILE  SB^jA.    EL  PUSBTO   DB   IQUIQÜE. 

LEGACIÓN  DEI^  PBRU  EN  CHILQ.     :  , 

'  Santiago^  abril  1.**  da  1879. 

Señor  ministro: 


,( 


1  •  *         * 

El  dia  28  de  los  corrientes'  se  dio  Jiriso  de  que  este  ^dbierúú 
háhia  4ado  órdeii  a  su  escuadrilla  para  tenerse  pronta  para  obrat 
al  prtjair  sitisó,  sea  sobre  Iqníque,  isréa  sobre  algtrao  de  nuestros 
otrdt  püertois.  Juzgué  qíié  precisatüente  seria  sobre  Iquique, 
objetivó  déla  guerra  que  se  hace  a  Bblíviá,  i  en  consecuencia,  eé- 
.  S.  i  al  señor  prefecto  de  Tarapacá,  previniéndoselo, 
Oaleulé  l^sego,  qü)e  ló  que  Se  esperaba  quizás,  era  únicamente  I& 
eontestacioh  dé  U.  S.  al  señor  Godoy  relativa  a  la  neutraKdcMl 
del  Perú,  o  la  mia  concerniente  al  tratado  de  alianza;  i  como  en 
uno  o  en  otro  caso,  la  resolución  que^este  gobierno  tómase,  se  He- 
varia  a  efbcto  tíitieho  antes  de  que  mis  oficios  llegasen  a  manos 
de  Ü.  S,  í  alas  del  señor  prefecto  de  Tarapacá,  resolví  telegra- 
fiad r^U.  S/eomo  eh  efecto  ló 'hice  en  la  Aoche  del  29;  diciendo 
a  XT.S.  ky  bon veniente  encífrají»  Este  telegrama  no  pudo  salir  eh 
30  pof  ser  día  feriado;  pero  fué  espedido  ayer  a  las  10  A.  M. 
Jfiígóloefa-tiíaáosdeÜi'S.    -  1    ■ 

Bóí  oficio*  hbevatlietíté  al  séfloi*' prefecto  de  Tárápacá.    ' 
Renuevo  a  ü,  S.  la  espresíon  de  respeto  i  considerabióti,  con 
que  soi  de  U.  S.,  señor  ministro,  muí  atento  i  bbedí^te  seüVi* 

dor 

■t 

J.  A.  de  LaoaUe. 

.  >  j' 

Al  señor  ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Esteriores. 
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IV. 


■■    i  •  t'. 


KOTA  DEL  nzSon  LAVALLB  AL  SEÑOR  FIERRO  SOLICll^ANÜO  SÜS 

PASAPORTES   EL  1.^  DE  ABRIL, 

LEGACIÓN  DEL  tt^KV  EN  CHILE.  '  ' 

Santiago,  úbrH  IJ'tkí 87Ó.' '^''^  : 
Señor  minmistró:  '  .      •, 

El  diario  titulado  Las  Novedades j  en  su  suípléméhto  que  pu- 
blicó en  la  tarde  de  hoi  i  que  han  reproducido  otros  diarios  de 
esta  ciudad^  asevera  que  el  gobierno  de  Y.  £.  ha  pedido  el 
acaerdo  del  Consejo  de  Estado  para  declamr  la  guerra  ai  Perú. 
Koticia  semejante,  que  la  opinión  jeneral  acepta  sin  discusión 
me  obliga  a  diríjirme  a  V.  E.  para  inquirir  seriamente  lo  que  hai 
de  cierto  a  ese  respeto  i  rogarle  que  en  el  desgraciado  casto  de 
que  tal  determinación  se  hubiese  tomado  por  el  gobierno  de 
Chile,  se  sirva  enviarme  inmediatamente  mis  pasaportes,  pues 
fácil  le  será  comprender  a  Y.  E.  que  mis  relaciones  oficiales  con 
sn  gobierno  hahríah  eonclaido  con  ese  hecho.  Ssperaado  que 
Y.  £.  se  sirva  contestarme  con  la  prontitud  que  la  gravedad  del 
caso  requiere,  me  es  siempre  grató  reiterar  a  Y.  E.  la  espresion 
de  la  alta  i  distinguida  considerafcion  con  que  sol  de  Y.  E.  muí 
atento  i  seguro  servidor 

J.  A.  de  La/cq,lle*  , 

Al  Exmo.  señor  don  Alejandro  Fierro,  Ministro  dé  Beláoiones  Estertores 
de  la  República  de  Chile. 


V; 

■   '  •  ■  ■    ■     .  .,  .  )" 

BBOUNPA  JNrOTA  DjSL  SEÑQR  LAVALLE  RECLAMANDO  EL  INMEniATO 
ENVÍO  DE  SUS  PASAPORTES    EL  3   DE  ABRIL. 

LEGACIÓN  DEL    PERÚ  EN  CHILE.' 


Santiago,  abril  3  de  1879.     ' 
Señor  ministro:  '  \^ 

I^ap^  ya  veinticuatro  horas  que  el  agregada  de  esta  Legación 
puso  en  manos  del  oficial  mayor  del  Ministerio  del  despacho  de 
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y.  E.  an  oficio  que  me  vi  en  la  penosa  necesidad  de  dirijirle 
con  fecha  1.^  de  los  corrientes,  ,de  naturaleza  tan  urjente  que 
esperé  de  la  benevolencia  habitual  qne  distingue  a  Y.  E.,  su 
mas, inmediata  contestación;  que  me  estraña  no  haber  recibido 
aun. 

Los  hechos  a  que  en  este  oficio  me  jreferia  i  a^cf d||^,,haD  ad- 
quiridor jfi  parar  nriim.^^arácter  de  completa  autencidad  i  han 
sido  comentados  en  Valparaiso  con  actos  que  no  es  este  el  mo- 
mentó  de  jQ^^fipar.  ,  , 

Rqegq  por  tanto  a  Y.  É.,  que  4ando  un ,  iastante  Sfi  mano  a 
'SUS  ioipprtantes  ocupaciones^  se  sirva  contestar  mi  anunciado 
qjficio  )sp  tiempo  loportunob  para  aproyééhar  la  oqasio^  queme 
ofrece  un  vapor  p^ósiipo  a  zarpar  en  ideríechura  para  el  Callan* 

^§pei^n(}olo  así  de  su  jenial  cortesía,  me  es  grato  reitjerar  a 
y.  É«, una  vez  mas  la  espresion  de  aítai  distinguida  considera- 
ción <?pn  que  ;tengo  el  honor  de  suscribirme  ^de  V.  E.  mui  atento 
se^pro  servidor 

J.  A.  de  Lavalte,. 

;í' 

A^  Eimo»  «efkMT  don  Alelan^bo  Fierro,  lüaÚBtro  de  Békdonea  EatAnorat 
de  la  Bepúblioa  de  Chile. 


■  ^1 


VI. 


GAaTA>AaTICübAR  DEL   SE5f0R  LAVALLB  AL   SEÑOR  PINTO  SOBRE  BL 
MISMO  PARTICULAR    I  PIDIBI^DO    QARAlfTIAS  PARA 

'       8Ü   PERSOÍÍA.      ^"    ^  • 

Hotel  Inffkéy  Santiago^  oBril  3  de  1879. 

Señor  de  todo  mi  respeto: 

El  hecho  de  que  el  gobierno  de  V.  E.  habia  pedido  al  Consejo 
de  ÍJstaáó  su  acuerdo  para  recabar  del  Ooniíteéo  la'aútotízafcion 
necesaria  para  declarar  la  guerra  al  Per  A,  propalado  por  el 
diario  ¿0^  Novedades  en  la  tarde  del  1.^  de  los  corrientes,  re- 
producido  por  otros  diarios,  aceptado  unánimemente  por  la  opi- 
nión piiblica  i  tristemente  comentado  por  él'  populacho  de  Val- 
'  paraíso  eíi.  ía  póche  misma  de  ese  dia,  obligáronme  a  dmjirme 
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en  el  acto  al  señor  ministro  de  B^laciones  Esteriores,  inqairien- 
do  seriamente  sobre  la  verdad  de  ese  hecho;  rogándole  que  en 
caso  de  qae  dessrraciadamente  faese  cierto,  se  sirviera  mandar- 
me  inmediatamente  mis  pasaportes  i  espresánaole  mi  des^o  de 
que  me  diese  uña'  bohtestácion  tan  píonto  como  te  ftiése  posible, 
i  como  la  gravedad  del  caso  lo  requiere.  Esto  no  obébainCe,  han^ 
trasoñando  7^  veínbicuatrb  horas  sin  haber  recibido  contestación 
del  seiVér^Fidhro^  ai  a  mi^notiv  del  1.^,  ni  a  otra  que,  urjiéndole 
por  una  respuesta,  hace  dos^ horas  le  escribí. 

Como  esto  manifiesta  que  el  gobierno  de,  Chil^  i||iicic^  sus  hos- 
tilivl(v4es  ¡hacia  el  Perú,  ^  rompiendo  contra  todas  las  fór^lulas 
SUS  relaciones  en  la  persona  que  aquí  principalmente  lo  repre- 
senta,  de^  una  manera  tan  estra&a,  creo  inútil  volver  a  dirijirme 
al  señor  Fierro,  i  ratificóme  en  la  resolución  de  retirarme  hoi 
mismo,,  para  aprovechar  de  un  vapor  que  sale  direct^únente  al 
Qallao. 

Vista  la  estremá  escitacion  del  pueblo  de  Chite,  i  en  especial 
del  de  yalpar«Í80^  no  seria  raro  que  los  actos  de  violencia  que 
se  han  practicado  con  el  símbolo  del  Perú  en  la  noche  del  l.^ 
se  repitiesen  con  c^uien  es  su  representación  viviente,  i  conlo  eso 
redundaría  mas  en  baldón  para  Chile  que  en  mengua  para  el 
Pera,  me  permito  dirijirme  a  V.  E.,  no  como  a  presidente, 
sino  como  a  un  cumplido  caballero  que  me  ha  favorecido  con  su 
honrosa  benevolencia,  a  fin  de  que  se  sirva  ordenar  lo  que  sea 
conveniente,  para  la  seguridad  de  mi  persona  i  comitiva,  evitan- 
do  así  un  escándalo  para  el  mundo  civilizado  i  nuevos,  motivos, 
de  odio  i  encono  entre  dos  paises  que  Dios  no  crió  ciertamente 
para  que  se  devorasen  entre  sí. 

Esperándolo  así  de  V.  E.,  i  espresándole  mi  sincero  pesar 
porque  otro  no  hayo  sido  el  término  de  mi  misión,  reciba  V.  E. 
la  espresjon  de  mi  reconocimiento  por  la  manera  como  per^o- 
nalmeote  me  ha  tratado'  i ,  la  del  profundo  respetó  con  que  me 
repito  de  V.  E.  atento  i  seguro  servidor 

/.  Á.  de  Lavalle.^ 
Al  fizmo.  Bofior  doa  Akt(b|il  Pinto,  pre^iden^te  de  la  República  de  Caúle 
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iÍltima  nota  del  señor  lavallc  a  su  gobieuno  bobrb  el 

stsaultado  de  bu  misión  i  los  bpibodiob  de  su  ubtieo  i  viaje  a 

valbabaiso  hasta  quedaba  bordo  del  liguria. 

m^AClOM.  9BL  VERU  EN  CHILE. 

A  bordo  del  vi^r  Liffwria. 
Valparaisop  abril  4  de  1379. 

(ResenrucUi) 

*  • 

Señor  ministro: 

r 

Conforme  tuve  el  honor  de  decirlo  a  U:  S.  en  tni  oficio  de  L* 
de  los  corrientes,  esa  misma  noche  escribí  al  se&or  ministro  de 
Belaciones  Bsteriores  de  Chile,  el  oñcio  que  se  servirá  U.  S.  en- 
contrar en  copia  anexa  bajo  el  nám.  1,  el  cual  fué  puesto  ea 
manos  del  oficial  mayor  de  aquel  despacho  por  el  teniente  Lá- 
valle,  adjunto  militar  a  esta  Legación,  en  la  primera  hora  útil 
del  siguiente  dia  2. 

A  pesar  de  la  naturaleza  urjente  de  mi  citado  oficio,  no  obtu- 
vo  respuesta  alguna  del  señor  Fierro,  durante  todo  el  curso  del 
citado  dia  2,  mientras  que,  por  otros  i  mui  fidelignos  conductos, 
adquiría  la  certidumbre  de  que  la  guerra  al  Perú  se  declararía 
solemnemente  el  dia  4,  llenando  todos  los  trámites  constitacio- 
naíes  al  intento  requeridos,  i  que  a  esa  solemne  declaradion  se- 
guiria  o  procederia  quizás  un  ataque  a  Iquique;  en  consecuencia 
de  lo  cual  despaché  para  Valparaiso  el  correo  de  gabinete  don 
Vicente  Pacheco,  conduciendo  un  despacho  para  S.  E.  el  pre- 
sidente, concebido  en  estos  términos:  «Presidente'. — Lima.— Se 
va  a  declarar  la  guerra  al  Perú  el  4. — Refuerce  Iquique.— La- 
VALLE.» — A  fin  de  que  fuese  espedido  por  cable,  como  en  efecto 
lo  fué  en  la  mañana  del  3. 

Comb  fuese  ya  las  doce  del  dia  i  tres  pasadas  hubieran  sido 
veinticuatro  horas,  desde  aquella  en  que  el  tenieete  Lavalle  en- 
tregó al  oficial  mayor  del  ministerio  de  Belaciones  Esteriores 
mi  oficio  del  1.^^  dirijl  al  señor  Fierro  el  que  también  se  digna- 
rá U.  3*  encontrar  en  copla  anexa  bajo  el  núm.  2. 
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Esperé  qae  esta  vez  me  diese  una  inmediata  contestación;  mas 
como  trascurriesen  dos  horas  sin  recibirla,  escribí  a  S.  E.  el 
presidente  señor  Pinto  la  carta  particular  que  acompaño  a  U.  S., 
en  copia  bajo  el  núm.  3,  la  que  remití  por  conducto  de  un 
amigo  particular.  S.  E.,  con  la  caballeresca  cortesía  que  le  dis- 
tingue i  con  la  benevolencia  de  que  me  ha  dado  constantes 
pruebas  hasta  mi  salida  de  Chile,  me  replicó  en  el  acto  por  el 
mismo  conducto  con  la  carta  que  acompaño  en  copia  bajo  el 
núm.  4.  A  la  carta  particular  de  S.  E.  se  siguió  mui  de  cerca  el 
envío  del  oficio  del  señor  Fierro  que  lleva  el  núm.  5  en  las  co- 
pias anexas  i  al  cual  repliqué  inmediatamente  con  el  que  lleva 
el  núm.  6  i  puse  término  a  mis  relaciones  cou  el  gobierno  de 
Chile.  Como  ü.  S.  lo  observará,  el  oficio  del  señor  Fierro  lleva 
la  fecha  del  2,  aunque  no  llegó  a  mis  manos  sino  en  la  tarde 
del  S,  i  en  él  prescindió  el  señor  ministro  de  mis  reiterados  ofi- 
cios del  1.**  i  del  3.  Dejo  a  la  apreciaciom  de  ¿7.  S.  este  pobre 
procedimiento  del  honorable  señor  Fierro  i  prosigo.  Inmediata- 
mente después  de  recibir  el  oficio  del  ministro  de  Relaciones 
Esteriores  de  Chile,  dirijí  a  Valparaiso  ostensiblemente  el  tele- 
grama que  sigue: — íV,  H. — Valparaiso. — Santiago,  abril  3  de 
1879, — Telegrafié  Lima  lo  que  sigue: — Presidente, —Lima.-— 
Relaciones  oficiales  rotas  hoi. — Períi  considerado  belijerante.— 
Pasaportes  recibidos. — Salgo  mañana. — La.valled —  i  prepáre- 
me a  partir. 

Tomaba  mis  disposiciones,  al  efecto,  cuan  Jo  se  me  presentó  el 
capitán  de  navio  don  Patricio  Lynch,  encargado  por  S.  E.  de 
ponerse  a  mis  órdenes  hasta  mi  salida  del  territorio  chileno,  i 
de  tomar  las  mias,  respect)  al  modo  como  quisiera  efectuarlo, 
espresándome  que  S.  E.  habia  ordenado  que  se  estuviese  en 
Santiago  un  tren  especial  a  mi  disposición,  i  que  en  Valparaiso 
se  tomasen  todas  las  precauciones  necesarias  para  la  seguridad 
i  respetabilidad  de  mi  persona. 

Agradecí  debidamente  a  la  bondad  de  S.  E.  i  espuse  al  señor 
Lynch  que  mi  deseo  era  salir  cuanto  antes  del  territorio  chile- 
no; pero  que,  como  no  deseaba  provocar  un  escándalo,  fácil  de 
prever  visto  lo  acontecido  en  Valparaiso  i  en  Antofagasta,  i  en 
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atención  a  las  precauciones  que  el  gobierno  mismo  de  Chile  res^ 
pecto  a  mi  seguridad  tomabaj  establecido  mi  deseo  de  partir 
ouanto  antes,  dejaba  al  señor  capitán  Ljach  la  libre  disposición 
en  la  manera  de  realizarlo. 

Manifestóme  el  capitán  Lynch  que  lo  mejor  seria  qae  saliér 
sernos  en  un  tren  especial  a  las  8.30  P.  M.  de  Santiago,  en  ouyp 
caso  llegaríamos  a  Yalparaiso  a  las  doce  de  la  noche,  en  donde 
me  esperaba  el  intendente  A.Itamirano  i  procedería  a  embarcar- 
me» si  asi  lo  deseaba,  inmediatamente,  en  todo  lo  qae  convine 
gustoso. 

Arreglada  así  nuestra  salida  de  Santiago,  dirijí  al  señor  En- 
cargado de  negocios  de  la  Bepública  la  nota  que  acompaño  a 
U.  S.  en  copia  anexa  bajo  el  núm.  7,  i  pocos  instantes  despaes 
i  acosa  de  las  5.30  P.  M.  recibí  el  despacho  cifrado  que  decia: 
—«Retírese  decorosa  i  convenientem,ente.» — Las  órdenes  de 
U.  S.  estaban  cumplidas  antes  de  haber  sido  recibida,s. 

Como  habia  sido  convenido  con  el  capitán  Lynch,  salí  de 
Santiago  en  un  tren  espreso  a  eso  de  las  6  P.  M.^  acompasado 
por  el  secretario  de  la  Legación  señor  Casos  i  el  adjunto  teniea- 
te  La  valle,  el  teniente  de  la  armada  nacional  don  Felipe  de  la 
Torre  Bueno,  el  capitán  Lynch  i  el  señor  don  Domingo  Toro 
Herrera,  amigo  particular,  al  que  debo  las  mas  finas  atenciones. 
Corrimos  sin  parar  hasta  Llaillaí,  lugar  en  el  cual  el  capitap 
Lynch  hizo  detener  el  tren,  para  pedir  noticias  del  estado  de 
ValparaisOy  que  debian  ser  trasmitidas  a  Viña  del  Mar,  i  des- 
pués de  un  rato  de  descanso,  durante  el  cual  fuimos  objeto  de 
una  impertinente  i  hostil  curiosidad^  proseguimos  nuestro  vú^e 
a  Viña  del  Mar.  Allí  recibió  el  capitán  Lynch  noticias  del  inten- 
dente Áltamirano,  i  en  mérito  de  ellas  seguimos   ^  Valparaíso. 

Llegamos  a  este  puerto  a  mas  de  las  12  P.  M.  i  fuimos  reci- 
bidos por  el  intendente  Áltamirano  rodeado  de  varios  oficiales 
de  uniforme,  el  capitán  de  puerto  señor  Urriola  (?)  i  varios 
amigos  míos,  estranjeros  todos.  Embárcamenos  en  el  acto,  i  & 
instancias  del  señor  Haine  rae  dirijí  a  este  buque,  en  vez  de 
hacerlo  directamente  al  que  debe  conducirme  al  Callao  el  5,  fi^ 
que  llegué  pocos  momentos  después. 
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Al  terminar  este  oficio  debo  decir  a  U.  S.  cuan  satisfecho  es- 
toí  de  los  procedimientos  del  señor  intendente  de  Valparaíso  ' 
que  ha  hecho  todo  lo  posible  i  con  el  mayor  éxito,  por  evitarme 
todo  disgusto,  cosa  mui  fácil  por  cierto,  dadas  las  condiciones 
del  pueblo  que  le  cabe  gobernar. 

Ruego  a  U.  S.  se  sirva  elevar  esta  comunicación  al  conoci- 
miento de  S.  £.  el  presidente,  i  esperando  que  mis  procedimien* 
tos  merezcan  su  aprobación  i  la  de  U.  S. 

Reiteróme  de  U.  S.  señor  ministro,  mui  atento  i  obsecuente 
servidor 

J,  A.  de  Lavalle.i^ 


Al  señor  ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Esteriorés. 


CAPITULO  XIX. 


la  querrá  en  lima, 
(chipana)  • 

Primera  impresión  que  causa  en  Lima  la  declaración  de  guerra.  —Estu- 
por.—El  presidente  Prado  en  Chorrillos.— Primeros  meetings. — Reu- 
nión de  los  estudiantes  de  San  Fernando  i  sus  cantos  de  guerra. — Yara- 
vis. — Reunión  de  jenerales  para  fonnar  batallones  de  oficiales. — Dis- 
curso del  presidente  Prado  al  regresar  de  Chorrillos  a  Lima. — Gran 
meeting  popular  del  6  de  abril — f^iscurso  del  alcalde  Montero  i  del 
orador  Casos. — OconeL — El  ministro  de  Chile  se  ref  ojia  en  la  Pensacola. 
—Se  declara  el  casus  fcederis  con  Bolivia  i  s^  pone  el  ejército  en  pié  de 
campaña.— Suscriciones  populares. — El  gobierno  combina  el  plan  de 
Chipana  i  envia  al  sur  la  división  volante  de  la  Union  i  la  Pilcomayo. — 
Carta  inédita  del  almirante  Williams  sobre  el  envío  de  la  Magallanes 
sin  su  consorte  por  el  coronel  Sotomayor. — Llega  la  división  Laootera  a 
Pisagua. 

<¡cIndignos  de  la  tierra  americana, 
Atrás  infames  que  rompéis  escudos 
1  que  al  tomar  la  Covadonga  a  Hispana 
Con  pabellón  ingle?  acortáis  nudos. 
Infame  i  ruin  en  tu  ambición  insana 
No  creas,  no,  que  nos  quedemos  mudos. 
¡Atrás!  [Atrás!  de  tierní  boliviana, 
¡Atrás  rotos,  famélicos,  desnudos!» 

(Canción  d^ guerra  contra  CAííí.— Lima,  abril 
8  de  1879). 


I. 


Cuando  en  la  noche  clel  I.''  de  al/nl  de  1879  el 
cable  submarino,  mas  indiscreto  que  presuroso  en 
esta  ocasión,  llevó  al  palacio  de  Lima  la  fatal 
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nueva  de  haber  sido  acordada  la  declaración  de 
guerra  en  el  Consejo  de  Estado  de  Chile,  a  las 
dos  de  la  tarde  de  ese  mismo  día,  asemejóse  su 
efecto  al  de  mina  mal  cargada  que  inesperta  ma- 
no hace  volar  antes  de  tiempo,  sepultando  a  sus 
propios  operarios  entre  escombros,  confusión  i 
perplejidades.  El  presuntuoso  ministro  Irigóyen 
creíase  todavía  en  ese  momento  dueño  de  la  si- 
tuación, de  la  hora  i  de  su  ardid.  Habia  contado 
con  la  prolongación  mas  o  menos  indefinida  de 
lá  característica  paciencia  de  los  chilenos;  i  en 
consecuencia  habia  calculado  que  la  mecha  sub- 
terránea, prendida  en  secreto  por  él  hacia  un  mes 
i  que  en  el  intervalo  habia  quedado  confiada  a  la 
guarda  del  enviado  Lavalle,  ardería  sordamente 
los  dias  i  semanas  que  sus  aprestos  locos  reque- 
rían aun. 

De  suerte  que  la  primera  impresión  producida 
en  los  ánimos  de  los  hombres  públicos  de  Lima 
por  la  trasmisión  del  alambre,  fué  la  del  estupor. 
— dEl  Consejo  de  Estado  de  Chile,  decia  irónica- 
mente a  este  respecto  i  comentando  lo  apurado 
de  la  situación,  dos  dias  mas  tardo,  el  Diario  Ofi- 
cial del  Perú,  el  Cousejo  de  Estado  de  Chile  agrá- 
dece,  pues,  la  actitud  moderada  i  los  pasos  dados 
por  el  Perú  en  favor  de  la  paz,  autorizando  al 
Poder  Ejecutivo  para  hacernos  la  guerra!  Hé  aquí 
el  premio  de  nuestros  afanes.  La  guerra  pronun- 
ciada por  tan  elevado  cuerpo  del  Estado,  no  pue- 


—  582  — 

de  ya  demorar;  hoi  es  inminente  i  toca  á  nuestras 
puertas. 

3) El  Perú  la  aceptará  orgulloso,  anadia  el  dia- 
rio del  gobierno.  En  medio  de  la  diversidad  de 
sus  partidos  políticos,  conserva  en  estos  casos  la 
m^s  perfecta  unión  posible;  en  medio  de  sus  crisis 
económica  i  fiscal,  tiene  abundantes  recursos  para 
luchar  sin  tregua  hasta  alcanzar  la  victoria;  en 
medio  de  su  prudencia  i  de  su  amor  no  desmen- 
tido a  la  tranquilidad  de  América,  posee  la  ener- 
jía  necesaria  para  sostener  incólumes  sus  derechos 
i  su  dignidad.  Al  toque  de  alarma  del  gobierno, 
se  pondrá  en  pié  la  República  entera  para  ano- 
nadar a  sus  provocadores.  Al  grito  de  ¡a  las  ar- 
mas! el  Perú  se  convertirá  en  un  vasto  campa- 

* 

mentó  3). 


II. 


No  significaba  toda  esa  enumeración  de  recur- 
sos i  de  enerjías  que  el  gobierno  del  Perú,  cegado 
por  fantástica  credulidad,  hubiera  dejado  de  mano 
el  acopio  de  sustancias  esplosivas  destinadas  a 
una  inmediata  guerra.  Su  sorpresa  nacia  no  de  la 
guerra  misma  sino  de  su  festinación.  El  ministro 
Irigóyen  habia  contado  evidentemente  como  so- 
bre cosa  propia  sobre  el  mes  de  abril,  i  a  este 
efecto  habia  convocado  el  Congreso  para  el  24  de 
ese  mes  «para  poner  en  su  conocimiento  el  conflic- 
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to  existente  i  a  fia  de  que  se  ocupe  del  est$,do  de 
las  relaciones  de  la  RepúbUca  con  las  partes  beli- 
jerantes  i  resuelva  lo  convenientes  (1). 

I  a  este  respecto  era  tal  la  'tenacidad  del  mi- 
nistro en  la  via  de  los  arbitrios,  que  aun  en  su  úl- 
timo telegrama  del  4  de  abril  en  que  ordenaba  al 
ministro  La  valle  «retirarse  decorosamente  í>,  agre- 


(1)  Así  dice  la  convocatoria  espedí  Ja  el  24  de  marzo.  Acor- 
dóse esta  medida  en  el  palacio  el  21  de  marzo,  i  hé  aquí  como 
daba  cuenta  de  esa  resolución  La  Tribuna  de  ese  mismo  dia: 

«Hoi  se  reunieron  en  palacio,  invitados  por  el  ministro  de 
Relaciones  Esteriores,  los  señores  Riveyro  (J.  AJ,  Arenas  (A.), 
Rosas,  García  i  García  (J.  A.)  García  i  García  (A.),  Rivá  Agüe- 
ro, Grau,  Valle,  Carranza  i  otras  personas  cuyos  nombres  no  re- 
cordamos. 

líSegun  se  nos  ha  informado,  el  objeto  fué  discutir  sobre  la 
conveniencia  de  convocar  Congreso  estraordinario,  i  todos  acep- 
taron la  necesidad  de  la  convocatoria,  consultada  por  el  gobier- 
no, i  éste  parece  que  la  hará  el  lunes  próximo.!» 

Era  curioso  observar  que  mientras  se  fijaba  tranquila  i  cómo- 
damente un  largo  mes  para  resolver  lo  conveniente,  habíase 
reunido  el  dia  de  la  antevíspera  un  consejo  de  jenerales  en  casa 
del  anciano  jeneral  don  Pedro  Cisneros  para  ofrecer  su  sangre 
a  la  patria;  i  hasta  la  Universidad  i  el  colejio  médico  de /San 
Fernando  protestaron  ardientemente  en  ese  mismo  dia  contra 
la  actitud  de  Chile. 

En  la  reunión  de  los  profesores  i  estudiantes  de  medicina 
usaron  de  la  palabra  un  señor  Choangansaquí  i  un  seüor  Cho- 
cano,  i  cuando  se  leyó  en  el  meeting  la  protesta  de  la  Universi- 
dad «un  aplauso  estrepitoso,  dice  un  diario  del  dia  siguiente, 
saludó  esa  protesta  i  por  repetidas  veces  los  entusiastas  fernan- 
dinos  vivaron  al  Perú,  a  la  libertad  i  a  la  América.  La  sombra 
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gaba  que  si  el  señor  Santa  María  llegase  todavía 
a  Lima  seria  «bien  recibido».  El  ministro  director 
de  la  política  internacional  del  Perú  sabia  que  iba 
a  ahogarse,  pero  no  quería  ahogarse  en  poca  agua 
ni  del  primer  zabullen. 

Este  último  despacho,  voz  de  náufrago  que  pi- 
de misericordia,  no  era,  como  la  convocatt)ria  de 
plazo  del  Congreso,  sino  la  segunda  o  tercera  di- 
latoria, inventada,  a  estilo  de  abogado,  por  el  mi- 
nistro Irigóyen,    para   cuando  el  recurso  de  la 


de  don  Hipólito  ünáuue   (el  Hipócrates  del  Perú)  parecía  pa- 
searse ante  aquella  selecta  reuaion.D 

Coincidía  esta  asamblea  con  una  j  anta  militar  celebrada  en 
casa  del  jeneral  Cisneros  el  22.  Hé  aquí  los  términos  en  que  da- 
ba cuenta  de  ella  la  Opinión  Ñ'acional  del  24: 

<kE1  sábado  último,  a  invitación  del  señor  jeneral  de  brigada 
don  Pedro  Cisneros,  se  reunieron  en  la  casa  habitación  de  éste, 
gran  número  de  jefes  i  oficiales  con  el  objeto  de  dirijirse  al  su- 
premo gobierno  para  ofrecerle  sus  vidas  i  servicios,  si  las  cir- 
cunstancias de  la  nación  lo  demandaban. 

(tReinó  gran  entusiasmo  en  la  reunión,  i  después  de  un  lijero 
debate  en  que  sé  hizo  el  recuerdo  de  nuestras  glorías  i  de  las 
causas  santas  por  las  que  el  Perú  siempre  había  combatido, 
se  acordó  formar  tres  batallones  de  solo  jefes  i  ojiciales:  el 
primero  de  los  referidos  cuerpos  será  mandado  por  el  jeneral 
Cisneros. 

»Esta  noche  volverán  a  reunirse  para  designar  a  los  jefes 
que  deben  comandar  los  dos  restantes, 

3>No  podemos  menos  que  aplaudir  la  actitud  noble  í  patriota 
de  aquellos  militares,  que  se  preparan  a  esperar  el  deseuvolri- 
miento  de  los  sucesos  con  el  arma  al  brazo.» 
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embajada  a  Chile  estuviese  agotado;  i  de  aquí  su 
sorpresa  i  su  mortificación  al  presenciar  el  inma- 
turo estallido  de  sus  planes. 

Es  cosa  lioi  completamente  averiguada  que  el 
doctor  Irigóyen,  cegado  por  el  odio  a  Chile  que 
heredó  de  su  tio  político  i  protector  asiduo  don 
Ramón  Castilla,  no  pensó  sino  en  hostilizarnos 
desde  que  entró  a  presidir  el  último  gabinete  del 
presidente  Prado.  Suprimidas  por  éste,  en  efecto, 
al  asumir  el  poder,  todas  las  legaciones  vij entes, 
por  motivos  de  economia,  restituyó  el  privado  in- 
mediatamente la  de  Buenos  Aires  i  envió  a  aque- 
lla ciudad,  que  él  juzgaba  torpemente  la  aliada 
natural  de  la  ociosa  Lima,  al  mismo  diplomático 
que  habia  firmado  i  canjeado  en  La  Paz  el  tratado 
secreto  de  1873,  el  doctor  don  Víctor  Aníbal  de  la 
Torre  que  hasta  ayer  maquinaba  infructuosamen- 
te contra  nosotros  en  el  Plata.  Sábese  también  que 
lo  que  decidió  el  Congreso  del  Perú  a  aprobar,  a 
fines  de  enero  de  1879,  el  pacto  de  comercio  con 
Solivia,  tan  evidentemente  desventajoso,  fué  un 
astuto  i  pérfido  discurso  del  ministro  Irigóyen,  que 
hizo  columbrar  próxima  i  provechosa  guerra  en 
razón  de  la  alza  i  baja  de  los  salitres.... 


III. 


A  consecuencia  de  los  sentimientos  que  preva- 
lecían i  de  la  vaguedad  de  los  primeros  anuncios, 
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pasáronse  los  dias  2  i  3  de  abril  ett  ertiel  andéáad 
en  Lima.  El  presidente  Prado  permaüecra  hasta 
la  noche  del  último  dia  en  sti  rancho  de  Chorrí- 
llos,  entregado  a  su  entretenimiento  favorito  del 
tresillo,  de  suerte  que  las  maniíestaeienes  de  ese 
dia  limitáronííe  a  los  vivas!  acostumbrados  en  los 
pueblos  de  oríjen  indico-español  en  la  hora  de  la 
retreta.  Al  retirarse  ésta  de  la  esplanada  maríti- 
ma que  sirve  de  nocturno  i  fresco  paseo  a  aqoel 
agradable  puerto  de  baños,  una  señorita  Coí- 
pancho,  hija  del  desgraciado  poeta  i  diplomátíeci 
de  este  nombre,  cantó  al  aire  libre  la  canciaü 
nacional  del  Perú  en  medio  de  líricas  efuáoües 
que  realzaba  la  presencia  del  ministro  de  Chile,  se- 
ñor Godoy,  allí  de  paseo. 


IV. 


Habían  alcanzado  sin  embargo  suficiente  tiem- 
po los  peruanos  para  alistar  su  primera  divisíoíí 
naval  compuesta  de  sus  buques  de  mas  rápido 
andar  (la  Union  i  la  Pilcomayo^  i  para  despachar 
al  sur  la  tercera  división  de  su  ejército  al  mando 
del  coronel  don  Manuel  González  de  La-Cotera. 
Zarpó  ésta  del  Callao  en  el  vapor  Chalaco  el  1.* 
de  abril  i  era  compuesta  del  batallón  Puno  (núm. 
6),  que  el  Talismán  habia  conducido  desde  el 
puerto  de  Salaverry  ese  mismo  dia,  i  del  batallón 
Lima  (núm.  8)  i  una  batería  de  artillería  com- 
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V 

puesta  de  puatiro  piezas  de  carapañía.  El  Puno 
(instaba  ese  dia  de  349  plasas  efectivas* 


V. 


Pero  cuando  al  dia  siguiente^  4  de  abril^  llegó 
lia  esperada  confirmaciODi  de  la  declaratoria  oficial 
de  guerra  de  que  dimos  cueoita  en  el  capítulo  pre- 
cedente, los  espiritas  impresionables  de  aquel  pue- 
blo criollo  i  tropical  se  encendieron  basta  el  calor 
del  faegO'  rojx>.  I  al  regresar  a  Lima  en  esa  misma 
tarde  el  presidente  Prado  promuneio  en  la  esta- 
cion  del  ferrocarril  de  Chorrillos^  obligado  a  ello 
por  la  atropellada  muchednmbre,  el  siguiente  dis- 
cursa que  marcaba  el  nivel  de  1^  escitacion  pú- 
blica en  la  ciudad: 

«Ciudadanos; 

dSc  nos  ba.  declarado  la  guerra  cuando  abogá- 
bamos por  la  paz;  cuando  interponíamos  nuestros 
buenos  oficios  en  apoyo  del  débil;  cuando  preten- 
díamos evitar  el  escándalo  de  que  Chile  i  Bolivia, 
pueblos  hermanos  i  vecinos,  vinieran  a  las  ma- 
nos. 

]DEstá  bien:  hemos  hecho  cuanto  era  compati- 
ble con  nuestro  decoro  para  evitar  la  guerra:  ha- 
gamos ahora  cuanto  debemos  para  hacer  la  gue- 
rra, cual  debe,  hacerla  el  pueblo  peruano. 


—  688  — 

i>Han  querido  guerra,  guerra  tendrán:  pero  gue- 
rra tremenda,  guerra  terrible  cual  corresponde  a  la 
magnitud  del  agramo  hecho. 

7) ¡Juventud  entusiasta  i  valiente!  Cíudadadanos 
animosos  i  patriotas!  Seguid  en  vuestra  tarea.  Id  a 
llevar  en  todos  los  ámbitos  de  la  ciudad  la  nueva 
de  que  el  Perú  ha  sido  ultrajado;  id  i  comunicad 
por  todas  partes  la  chispa  del  patriotismo! 

dEI  gobierno,  por  su  parte,  está  a  la  obra,  i  so- 
lo tiene  que  deciros  que  ha  menester  del  concur- 
so de  todos  los  buenos  hijos  de  esta  patria  tan 
noble  como  gloriosa. 

Did  i  confiad  en  el  gobierno.  Yo  voi  a  trabajar 
por  el  país  (I).» 

(1)  Hé  aqui  como  refiere  mas  al  pormenor  uno  de  los  diarios 
de  Lima  aquellas  escenas  populares  de  la  primera  hora  i  su  de- 
sarrollo en  la  población. 

«El  jeneral  Prado  pronunció  este  discurso  profunda  i  visible- 
mente emocionado. 

^Terminado  el  discurso  del  presidente,  el  pueblo  se  encami- 
nó al'cuartel  del  batallón  «AyacuchoD,  de  cuyo  jefe  solicitó  i 
consiguió  la  banda  de  música  del  cuerpo. 

i>Con  esa  banda,  el  pueblo  se  dirijióa  la  legación  de  Solivia. 

j)El  señor  Flores,  ministro  de  Bolivia,  dijo  poco  mas  o  me- 
nos: 

dEI  Perú  tiene  dadas  pruebas  de  lo  que  es.  El  Perú  i  Bolivia, 
darán  cuenta  a  la  América  del  ultraje  que  les  ha  inferido  Chile. 

dI  volviéndose  al  pabellón  peruano,  agregó:  Señores,  jaremos 
ante  este  glorioso  pabellón  que  sabremos  castigar  a  Chile  i  qoc 
nuestra  divisa  será  vencer  o  morir. 

dEI  señor  Flores  proporcionó  la  bandera  de  su  legación  para 
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VI. 


Los  hijos  del  Rimac  cojieron  también,  confor- 
ihe  a  antigua  i  fácil  costumbre,  la  trompa  épica,  e 
hicieron  resonar  los  espacios  con  sus  cánticos  de 
guerra  i  sus  tiernos  yaravis  cantados  éstos  con 
plañidero  son  a  la  puerta  de  los  cuarteles  como 
tiernos  adioses,  i  lanzados  los  otros  como  provo- 
caciones de  fuego  a  la  arena  de  los  meetings. 

* 

DMas  ya  con  sangre  que  jamas  corriera 
En  el  desierto  i  árido  Atacama, 


que  entrelazada  con  la  peruana  fuera  llevada  a  la  cabeza  del 
meeting. 

»De  casa  del  señor  Flores  se  dirijieron  a  la  del  señor  Uribu- 
ru,  ministro  de  la  República  Arjentina,  el  'que  salió  al  balcón  í 
dijo: 

^Señores:  Soi  testigo  de  esta  gran  manifestación  del  pueblo 
peruano,  os  agradezca  este  saludo  a  nombre  mió  i  en  el  de  mi 
gobierno. 

>A1  regreso  a  la  plaza  el  señor  Riofrio,  ministró  de  la  repú- 
blica del  Ecuador,  que  se  hallaba  en  el  balcón  de  la  legación  i 
que  fué  saludado  por  el  pueblo  con  vivas  al  Ecuador,  contestó: 

3>La  república  del  Ecuador  procederá  en  estas  circunstancias 
como  digna  hermana  de  la  del  Perú. 

i>En  esta  calle  i  de  los  balcones  del  <r Hotel  Cardinab,  la  se- 
ñorita Marchetti  cantó  el  himno  nacional,  que  fué  secundado 
por  toda  la  comitiva.  De  allí  se  dirijió  el  meeting  a  la  plazuela 
do  Bolívar,  donde  se  pronunciaron  algunos  otros  discursos:^. 


ÍN 
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Ya  se  cebó  la  sanguinaria  fiera 
En  el  heroico  pueblo  (^  Calama. 
Victoria  vergonzosa  que  se  viera 
Como  infamante  de  preclara  fama, 
A  quien  de  honor  las  leyes  conociera,. 
Mas  no  a  los  viles  que  la  orgia  inflama. 

i>Baildon,  bajdon  que  nombrará  la  historia 
La,  d^  enlama  desigual  batalla: 
Cabrera  heroico,  se  cubrió,  de  gloria, 
I  Abaroa  muriendo  laurel  halla. 
BoUviá.  guardará  vuestra  memoria 
Noble  Jurado  de  eminente  talla 
Que  fusilado  en  pos  de  la  victoHa^ 
Vuestro  nombre  eterniza  la  metralla. 


3) Alza(i,  BoUvia,,  la  cerviz  activa, 
Ya  está  a  tu  lado  la,  nacloa  peruai^a, 
Ya  su  escuadra,  su  ejército  se  activa, 
Ya  presto  corre  tu  querida  hermana. 
Los  necios  rechazaron  nuestra  oliva 
Pe  la  peuz  i  concordia  americana; 
El  Perú  de  la  guerra  no  se  esquiva, 
Al  combate  sus  huestes  lanza  ufana  (1).» 


(I)  Véase^  en  los  apexoaun,  bonito  yaraví  de  despedida  al  ba- 
tallón Ayacucho,  en  qap^bio  de  estos  malos,  versos^  q^ue  en  Chile 
los  liiciera. mejor  Qajar;do  o.qI  Conejo,  de  la  Boka. 
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VII. 


En  ése  mistíK)  dia  (4  dé  íibril)  el  ejército  i  la 
armada  d^l  Pei'á  fueron  puestos  én  cdtnpaña  a 
virtud  del  siguiente  decreto: 

^Mafiano  I.  Prado^  presidente  constitucmnal 

de  la  Bepúhlica. 

DÜonsiderando: 

j)Qüe  el  Pera  se  halla  én  estado  de  guerra  cfon 
la  Képública  dé  Chile, 

¿Decretó: 

lyArt.  1.^  Declárase  en  campana  al  ejército  i  a 
la  Atmada  Nacional. 

»Art.  2.''  El  Estado  Mayoí  Jetíerál,  cotíiisarías 
i  demás  dependencias  se  organizarán  por  decretos 
separados. 

))E1  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Gue- 
rra i  Marina,  queda  encartonado  del  cumplimiento 
de  este  decreto  i  de  hacerlo  publicar  i  circular. 

3)Dado  en  la  casa  de  Gobierno  en  Lima,  a  4  de 
abril  de  1879. 


Mariano  I*  Prado, 


Domingo  del  Soütr."» 
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VIII. 

La  escitacioa  pública  no  alcanzaría  sin  embar- 
go toda  su  tensión  sino  dos  dias  mas  tarde  cuando 
el  cable  hízose  portador  del  siniestro  despacho  que 
anunciaba  la  presencia  de  la  escuadra  chilena  en 
el  puerto  de  Iquique,  estableciendo  su  bloqueo, 
hecho  que  en  algunos  puertos  del  Perú  se  consi- 
deró como  sinónimo  de  una  notificación  de  bom- 
bardeo. 

Sintiéndose  amenazados  en  su  parte  mas  vital, 
cual  era  la  de  sus  recursos,  el  pueblo  de  Lima 
precipitóse  en  masa  a  su  plaza  pública,  al  propio 
tiempo  que  los  campanarios  de  sus  iglesias  llama- 
ban a  arrebato,  como  en  los  dias  de  peligro  nacio- 
nal.— aEÍ  toque  de  la  campana  de  la  Catedral  a 
las  doce  del  dia,  decia  uno  de  los  órganos  de  la 
prensa  de  la  ciudad,  describiendo  aquella  congre- 
gación del  pueblo,  mas  tumultuosa  que  imponen- 
te, dio  el  alerta  para  la  reunión  solemne  que  de- 
bia  verificarse. 

DLima,  como  en  uno  de  aquellos  dias  de  sus 
grandes  festividades,  se  puso  en  movimiento  i  por 
todas  sus  calles  grupos  numerosos  de  jente  enca- 
minábanse a  la  plaza. 

j)En  ésta  habíase  mandado  levantar  un  tablado 
al  frente  de  la  casa  de  gobierno,  para  los  señores 
que  deseasen  dirijir  su  palabra  al  pueblo. 
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dL^i  una  de  la  tarde  seria  cuando  los  alumnos 
del  convictorio  carolino,  precedidos  de  la  banda 
del  batallón  Ayacucho  i  llevando  el  estandarte 
nacional,  se  presentaron  los  primeros  i  se  encami* 
naron  al  local  de  la  municipalidad. 

dA  los  alumnos  de  San  Carlos  siguieron  los  de 
San  Fernando,  acompañados  igualmente  de  una 
banda  de  música  i  llevando  tres  pabellones:  el  pe- 
ruano, el  boliviano  i  el  arjentino. 

dLos  consejos  departamental  i  provincial  se 
encontraban  ya  reunidos  en  la  casa  consisto- 
rial. 

j)Tras  los  alumnos  de  la  universidad  llegó  la 
digna  columna  colombiana. 

^Llegaron  los  hijos  de  aquella  tierra  siempre 
pronta  a  manifestar  sus  simpatías  a  la  causa  de  la 
libertad. 

3)  Al  presentarse  en  la  plaza,  mil  gritos  de  en- 
tusiasmo la  saludaron;  todas  las  bandas  entonaron 
el  himno  nacional  i  los  vivas  a  Colombia  se  suce- 
dieron sin  interrupción  hast.i  que  los  colombianos 
tomaron  posesión  del  lugar  preferente  que  se  les 
designó  en  el  cabildo. 

5) Después  de  la  colonia  colombiana  se  presentó 
la  del  Ecuador,  que  fué  recibida  con  tantos  i  tan 
grandes  aplausos  como  la  anterior. 

i>\j'eí^  á^dVíi^^  colonias  estranj eras  se  hallaron,  po- 
demos decir,  representadas  por  los  cuerpos  de 
bcgnb^ros:  ingleses,  franceses  e  italianos. 

'     '     "¿IST.  DE  LA  C.  DE  T.  75 


[.. 
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3) Los  señores  de  la  bomba  peruana  i  la  Salvado- 
ra,  concurrieron  también  al  meeting. 

j>Despues  de  los  bomberos  entró  a  la  plaza  la 
reppetable  Sociedad  de  Artesanos,  precedida  d§ 
una  banda  de  música. 

DToda  la  columna  d:-  camaleros  sftgujL*  a  lo^  ar- 
te/sanos, d^ndo  vivas  al  Perúii  aBolivia. 

í) Varias  asociaciones  humanitarias  de  las  mas 
dignas  concurrieron  al  acto  solemne, 

5) Los  baleo  K^ 8  «le  la  plaza  se  hallaban  llenQS  de 
espectadores.  En  varios  techos  habi^i  tanjbiea 
agrupacione    de  jente. 

j)Los  poi\  ales  i  la  Rivera  se  hallaban  ocupados 
también  por  la  multitud. 

I; Los  balcones  de  la  casa  de  gobierno  se  encon- 
traban invadidos  por  uiji  sin  numero  de  militares 
de  alta  graduación. 

j)En  la  plaza,  mas  de  20,030  personas  se  halla- 
ban reunidas  a  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que 
comenzó  el  meeting». 


IX. 


Innumerables  fueron  los  oradores  que  con  sus 
lenguas  convertidas  en  tizonas  encendidas  infla- 
maron el  corazón  del  pueblo  en  esa  ocasión,  i  el 
nombre  de  i^otos  i  de  pirataj,  comenzó  a  parecer 
en  el  lenguaje  de  las  arengas  publicas  como  el 
del  cuchilh  corvo  habia  hecho  su  estreno  en  las 
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prockmas  del  presidente  Daza,  hacía  tin  mes.  Don 
Alejandro  Arenas,  a  nombte  del  municipio,  don 
Cesáreo  Chacaltana,  redactor  de  El  Nacional  i 
don  Lorenzo  García,  caballero  que  cofnenió  su 
discurso  apellidando  a  los  ciudadanos  convocados 
-^^Dignos  hijod  del  sol,  se  sucedieron  en  la  tribuna 
al  aire  libre,  en  medio  del  bánál  bullicio  acostum- 
brado de  aplausos  i  de  gritos.  Pero,  como  de  tra- 
dición ya  antigua,  quién  llevóse  la  palma  de  los 
vítores  i  de  las  ovaciones  fué  el  ex-secretario  je- 
neíal  de  los  Gutiérrez  don  Fernando  Casos  a  quien 
los  limeños,  olvidadizos  de  la  pira,  de  la  ametra- 
lladora i  del  saco  de  harina  repleto  de  billetes, 
llamaron  en  esa  ocasión  el  dOastelar  americano d. 
— «Estuvo  digüo  de  Oconeh  (sic),  dice  a  este  res- 
pecto un  diario  de  Lima,  comentando  su  violenta 
i  verdaderamente  elocuente  diatriva  contra  Chile. 


X. 


El  discurso  de  mayor  consecuencia  habfa  sido, 
entretanto,  el  del  primer  aldalde  municipal^  de 
Lima  don  Lizardo  Montero,  destino  que  en  el 
Perú  equivale  en  cierta  manera  al  de  nuestros  in- 
tendentes, en  lo  relativo  a  la  administración  de 
las  ciudades. 

«Ciudadanos:  dijo  aquel  funcionario  con  arro- 
gante palabra  i  apostura,  al  comenzar  el  meeting, 
—el  Consejo  Provincial  que  tengo  la  honra  de 
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presidir,  os  arguardaba,  os  contemplaba  orgulloso 
de  vuestro  patriotismo. 

í>El  meeting  asegura  los  triunfos  de  mañana; 
no  es  la  reunión  de  muchedumbres  tumultuosas  a 
quienes  devora  la  sed  de  sangre;  es  la  soberbia  i 
grandiosa  asamblea  de  los  hijos  de  esti  patria, 
que  supo  siempre  hermanar  el  indomable  valor  i 
la  santidad  i  la  justicia. 

D  Conciudadanos: 

»Como  alcalde  provincial  de  Lima,  os  doi  la 
bienvenida  a  esta  reunión;  como  soldado  os  pido 
este  mismo  ardimiento,  esta  misma  decisión  para 
esclanxar  hoi  i  siempre. 

3>¡Viva  el  Perú! — A  las  armas  i  al  combate! 

D  Hasta  el  dia  de  la  victoriaj). 


XI. 


Después  de  tres  o  cuatro  horas  de  pomposa  pa- 
labreria,  escasísimo  elementó  de  guerra,  el  pue- 
blo convocado  en  la  plaza  sancionó  ciertas  conclu- 
siones, i  dispersóse  completamento  satisfecho.  Sus 
resoluciones  hablan  sido  las  siguientes: 

El  pueblo  de  Lima. 

Considerando: 

j)!.*"  Que  los  actos  practicados  por  el  gobierno 
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chileno,  desde  la  violenta  ocupación  del  Litoral 
boliviano  hasta  la  declaratoria  de  guerra  al  Perú, 
importan  un  ultraje  a  la  soberanía  i  una  amenaza 
a  los  mas  sagrados  intereses  nacionales; 

2.**  Que  en  los  momentos  actuales  es  necesario 
rodear  al  gobierno,  sin  distinción  de  colores  polí- 
ticos, i  robustecer  su  autoridad  para  defender  con 
eficacia  la  honra  de  los  intereses  nacionales; 

Kepuelve: 

d1.**  Protestar  en  nombre  de  la  patria,  de  la 
civilización  i  de  la  confraternidad  americana,  de 
los  procedimientos  con  que  el  gobierno  de  Chile 
viola  sistemáticamente  estos  tres  principios  sagra- 
dos. 

d2.**  Declarar  que  comprende  i  está  resuelto  a 
cumplir,  sin  restricción  de  ninguna  especie,  los 
deberes  que  el  patriotismo  i  la  situación  le  impo- 
nen. 

3) 3."*  Poner  estas  declaraciones  en  conocimiento 
del  supremo  gobierno,  para  que  sepa  que  puede 
contar  con  el  patriótico  concurso  del  pueblo  de 
Lima,  ya.  se  trate  de  las  personas  o  de  sus  bie- 
nes5)  (!)• 

(1)  Al  mismo  tiempo  tenian  lugar  meetings  análogos  en  otros 
pueblos  del  Perú,  tomando  parte  también  en  la  feria  del  entu- 
siasmo decretado,  algunas  tristes  aldeas  como  la  de  Matucana 
en  la  quebrada  del  Rimac. 

Hé  aquí  algunos  de  los  telegramas  que  sobre  este  particular 


I 
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XII. 

En  la  madr'ugada  de  ese  mismo  dia  el  ministro 
de  Chile  don  Joaquín  Godoy,  que  tan  elevados 
acentos  habia  encontrado  en  su  ánimo  para  sos- 
tener el  buen  derecho  de  Chile  i  para  enviar  a  sa 
gobierno  consejos  salvadores  que  no  fueron  escu- 
chados, i  aun,  estando  a  las  revelaciones  del  en- 
viado Lavalle,  fueron  desestimados,  habíase  refu- 
jiado  a  bordo  de  la  fragata  norte-americana  Pen^ 
sacóla j  a  cuyo  fin  trasladóse  al  Callao  en  tren  es- 

publica  Él  Nacional  del  6  de  abril: 

(I Gran  meetÍDg  en  Matucana:  todo  el  pueble  reanido  ofrece 
sus  bicBes  i  servicios  personales  al  gobierno». 

El  Correspomal 

Ata^mna,  ubril  6. 
SS.  EE.  de  El  Nacional 

El  conbejo  provincial,  en  sesión  estraordinaria,  ha  cedido  al 
gobierno  su  existencia  en  caja,  soles  cuatrocientos^  i  ofrece  du- 
rante la  guerra  la  mitad  de  sus  ingresos,  soles  cien  al  mes. 

El  correapoMal, 

TELEGRAMA. 

Chancay,  abril  6. 
SS.  EE.  de  El  Nacional. 

Gran  meetiug.  Pueblo  entusiasta  acepta  la  guerra.  Pormeno- 
res oportunamente. 

El  corresponsal. 


\ J'JSi'hfc a 
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preso  de  la  media  noche,  exactamente  como  él 
señor  Lfvralle  lo  había  ejecutado  en  la  noche  de 
la  víspera  en  Santiago.  La  guerra  comenzaba  ro- 
deada de  sospechas,  i  éste  no  era  ciertamente  el 
mejor  de  sus  síntomas  morales  (!)• 

XIIL 

El  6  de  abril  quedó  asimismo  consumado  el  ac- 
to mucho  mas  grave  i  trascendental  de  la  alianza 
de  guerra  entre  el  Perú  i  Bolivia,  o  sea  la  pro- 
mulgación del  casus  fcederis,  a  virtud  de  lo  esta- 
tuido en  el  tratado  secreto  del  6  de  febrero  de 
1873,  firmándose  en  Lima  el  respectivo  protocolo 


(1)  Copiamos  el  telegrama  del  prefecto  del  Callao  en  que 
anunciaba  ,1a  llegada  a  ese  paella  del  ministro  de  Chile. 
Telegrama  del  Callao,  6  de  abril  12  hs.  55  ma 
Señor  ministro  de  Relaciones  Esteriorea:  El  ex-piinistro  chi- 
leno llegó  a  este  puerto  por  tren  estraordinario  de  dos  de  la 
mañana;  desde  el  momento  en  que  supe  que  venia,  ordené  lo  ne- 
cesario para  que  se  pusiera  a  su  disposición  una  falúa;  en  la  es- 
tación del  tren  manifestó  una  inquietud  llena  de  temor  e  inmo- 
tivada porque  no  habia  ni  una  remota  posibilidad  de  peligro  pa- 
ra su  persona;  fué  necesario  que  un  jefe  de  ronda  agotara  todos 
los  recursos  de  la  persuasión  para  convencerle  de  que  podia  sa- 
lir sin  aprensin.  Salió  al  fin,  i  según  sé,  se  ha  asilado  en  un  bu- 
que de  guerra  americano,  afectando  asi  la  creencia  de  que  en 
otro  lugar  no  estaría  seguro. 

Rodríguez  RamireZy 
prefecto. 
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i  espidiendo  el  presidente  del  Perú  el  siguiente 
decreto  que  constituia  legalmente  la  ruptura  de 
las  hostilidades  contra  Chile,  preparadas  en  secre- 
to desde  hacia  seis  años  por  aquel  inicuo  pacto. 

MARIANO  I.  PRADO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Considerando: 

1.°  Que  por  el  tratado  de  6  de  febrero  de  1873, 
se  hallan  solemnemente  comprometidas  lus  repú- 
blicas del  Perú  i  Bolivia  a  garantizarse  su  inde- 
pendencia i  soberanía,  así  como  la  integridad  de 
sus  respectivos  territorios; 

2.''  Que  la  ofensa  arrojada  por  Chile  a  Bolivia 
con  la  ocupación  del  grado  23-24  de  su  litoral  a 
•título  de  revindicacion,  importa  un  ataque  a  los 
espresados  derechos  de  Bolivia  i  está  espresamen- 
te  determinado  en  el  inciso  I.*"  del  artículo  2.''  del 
mencionado  tratado,  como  la  primera  i  principal 
causa  para  que  la  alianza  se  haga  efeativa; 

3."*  Que  el  enviado  Estraordinario  i  Ministro 
Plenipotenciario  en  misión  especial  de  Bolivia  ha 
solicitado,  por  orden  espresa  de  su  gobierno,  la 
declaratoria  del  casas  fcederis  i  la  consiguiente 
ejecución  del  mencionado  tratado;  i  que  el  Perú 
ha  adoptado  todos  los  medios  conciliatorios  para 
asegurar  la  paz  entre  las  mencionadas  repúblicas, 
interponiendo  primero  sus  buenos  oficios  i  ofre- 
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ciendo  después  su  mediación  en  forma^  sin  haber 
obtenido  otro  resultado  del  gobierno  de  Chile  que 
el  de  la  declaratoria  de  guerra  hecho  por  éste 
contra  el  Perú,  decreto: 

La  República  del  Perú  declara  que  ha  llegado 
el  casus  fcederis  conforme  al  tratado  de  6  de  fe- 
brero de  1873  celebrado  con  Bolivia,  debiendo  en 
consecuencia  hacerse  efectiva  la  alianza  en  todas 
i  cada  una  de  sus  estipulaciones. 

Los  ministros  de  Estado  en  sus  respectivos  des- 
pachos quedan  encargados  de  dictar  las  órdenes 
necesarias  para  el  fiel  i  exacto  cumplimiento  de 
este  decreto  i  de  hacerlo  publicar  i  circular. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  a  6  de 
abril  de  1879. 

Mariano  I.  Prado, 

Manuel  Irigóyen. 

XIV. 

Hízose  notable  también  aquel  dia  por  la  pa- 
triótica efusión  con  que  los  ciudadanos  de  caudal 
o  de  influencia  ocurrieron  a  ofrecer  sus  dones  en 
aras  de  la  patria  en  peligro,  figuramJo  entre  éstos 
desde  Chile  don  Nicolás  de  Piérola.  El  antiguo 
e  infatigable  pretendiente  que  en  Chile  desapro- 
baba públicamente  la  guerra,  tachándola  de  te- 
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meraria,  por  medio  de  un  cablegrama  ofreció  en 
aquella  fecha  su  persona  i  su  reconciliación  a  su 
rival  (1). 


XV. 


Pero  en  medio  de  estas  alharacas  de  la  ira  que 
no  revelaban  la  virilidad  del  pueblo  sino  antes 
bien  su  bullicio,  el  gobierno  del  Perú  habia  acer- 
tado a  tomar  sijilosamente  una  medida  militar  de 
considerable  importancia  i  que  estuvo  a  punto  de 
iniciar  la  guerra  marítiii  por  parte  de  Chile  con 
un  deplorable  fracaso. 


(1)  El  despacho  del  señor  de  Piérola  al  presidente  Prado  es- 
taba redactado  en  los  convenientes  términos  que  copiamos  a  con- 
tinuación: 

«Valparaiso,  abril  6  . — 9.05.  A.  M. 

:d Marcho  hoi  a  Lima  con  mi  familia  para  ponerme^  como  pe- 
ruano, a  órdenes  del  gobierno. 

Nicolás  de  Piérolaib, 

Éntrelas  oblaciones  inscritas  en  los  dias  5  i  6  de  abril  fueron 
notables  las  de  los  emplados  del  Banco  Nacional  por  650  soles 
mensuales;  las  de  los  empleados  del  muelle  dársena  del  Callao 
por  un  10  por  ciento  de  sus  haberes,  la  de  los  hacendados  Al- 
thaus  i  Thenaud  por  50  quintales  de  azúcar  i  200  galones  de 
alcohol  al  mes  i  la  de  un  entusiasta  canónigo  de  la  Catedral  don 
Estévan  Castro  de  la  Granada  que  regaló  mil  soles  en  efectivo. 
£1  doctor  don  Mariano  Alvarez,  hijo  de  un  ilustre  patriota  de  la 
independencia,  dio  su  sueldo  íntegro  de  vocal  de  la  Corte  Su- 
perior de  Lima, 


—  603 

Dijimos  antes  que  al  recibirse  el  anuQcio  oficial 
de  la  declaración  de  guerra  el  4  de  abril,  el  gobier- 
no peruano  habia  logrado,  gracias  a  nuestra  fatal 
credulidad,  poner  en  pié  de  guerra  una  división 
lijera  de  sus  buques:  por  manera  que  cuando  por 
el  cable  tuvo  conocimiento  de  la  intimación  de 
bloqueo  hecha  por  el  almirante  Williams  al  puer- 
to de  Iquipue,  al  dia  siguiente,  5  de  abril,  conci- 
bió el  feliz  i  sencillo  pensamiento  de  emboscar 
dos  de  sus  naves  de  mayor  andar  en  las  caletas 
que  interceptaban  las  líneas  de  operaciones  de  ^ 
nuestros  buques  entre  Antofagasta  e  Iquiqne. 

La  realización  de  aquel  plan  era  tan  llana  co- 
mo oportuna,  i  el  hecho  se  encargó  de  justificar 
nvestro  descuido  i  la  previsión  de  los  marinos  pe- 
ruanos. 

XVI- 

La  escuadra  de  Cbile,  conjo  lo  dejamos  narrado 
en  el  libro  jemelo  delpresente,  relativo  a  las  ope- 
raciones marítimas  de  los  primeros  meses  de  la 
campaña,  al  cual  nos  referimos  (1),  se  habia  he- 
cho al  mar  desde  Antofagasta  en  la  noche  del  3 
de  abril;  i  mientras  la  jeneralidad^  de  los  hombre^ 
de  acción  preveian  que  su  viaje  seria  directo  al 
Callao,  en  cuyo  puerto  hallábase  todo  en  embrión, 

(1)  La8  dos  £¿nJeraldaSj  cap.  XVII  i  XXI. 


J  ■ 
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echaba,  al  contrario,  sus  anclas  en  la  rada  n\er- 
cantil  de   Iquique  el  5  de  abril,  dia  de  gloriosos 

ejemplos,  a  las  dos  de  la  tarde,  notificando  inglo- 

■ 

rioso  bloqueo.  Componíase  la  escuadra  bloqueado- 
ra  de  cinco  buques,  entre  los  que  figuraban  los 
dos  acorazados,  la  Esmeralda  i  la  Ghacabuco. 

Al  dia  siguiente  de  entablado  de  hecho  el  blo- 
queo, esto  es,  el  6  de  abril,  el  comandante  jeneral 
de  la  división  naval  de  Chile  tuvo  a  bien,  (ignora-r 
mos  el  motivo  i  el  objeto),  enviar  a  Antofagasta  al 
acorazado  Oochrane  acompañado  de  la  Magalla- 
nes; i  aunque  parecia  natural  que  ambos  buques 
debieran  regresar  al  norte  en  convoi,  no  sucedió 
así  desgraciadamente.  La  Magallanes  recibió  ór- 

4 

den  de  zarpar  rumbo  de  Iquique  en  la  noche  del 
11  de  abril,  i  su  joven  comandante,  tan  intelijen- 
te  como  valeroso,  dio  en  el  acto  cumplimiento  a 
ese  mandato  aventurado. 

Culpóse  de  él  al  coronel  Sotomayor,  en  su  cali- 
dad de  jefe  militar  del  Litoral  boliviano,  i  aun  se 
dijo  que  la  partida  aislada  de  aquel  débil  buque, 
habia  tenido  un  propósito  pueril  o  por  lo  menos 
insuficiente.  Mas,  no  existe  talvez  suficiente  razón 
para  echar  sobre  aquel  dign^o  funcionario  la  som- 
bra de  esa  falta  en  asunto  que  no  era  de  su  profe- 
sión ni  de  su  incumbencia,  porque,  al  menos  a  su 
juicio,*  recibió  encargo  espreso  del  almirante  blp- 
queador  de  Iquique  para  ponerlo  por  obra. — «Que 
la  Magallanes,   (escribia,   en   efecto,  el  jefe   de 


* 
I 


'    —cos- 
ía escuadra  al  coronel  Sotomayor  desde  la  cámara 
del  Blanco^  a  las  cinco  de  la  mañana  del  6  de  abril, 
active  el  embarque  de  su  carbón  a  fin  de  que  venga 
la  mas  pronto  posible  a  reunirse  con  nosotrosi>  (1). 

XVII. 

El  resultado  fué  que  encontrándose  la  cañonera 


(1.)  No  dice  testnalmente  eate  párrafo  que  la  Magallanes  de-> 
iDÍera.  venir  spla,  pe^o  así  parece  ^darlo  a  entender  el  almirante 
desde  que  no  menciona  a^  Cockrane,  i  así,  al  menos,  lo  entendió 
el  coronel  Sotomayor.  Parp,  dejar  establecidas  las  cosas  con  to- 
da lealtad  publicamos  en  él  anexo  íntegra  la  carta  del  señor 
Williams  que  es  inédita,  añadiendo  sin  embargo,  que  esta  carta^ 
por  su  fecha,  parece  referirse  al  primer  viaje  de  la  Mc^allanes 
a  Tquique,  i  no  al  segundo.  Aquel  tuvo  lugar  el  7  de  abril  i  el 
último  el  11.  En  tal  caso  quedaría  por  resolverse  la  culpa  del 
autor  de  la  imprudencia. 

Agregaremos,  todavia,  que  el  plan  tan  oportunamente  pues- 
ta en  ejecución  por  los  marinos  peruanos  en  Chipana  habia  sido 
insinuado  con  la  debida  oportunidad  al  gobierno  de  Ohile  por 
8u  mejor,  mas  constante,  mas  desinteresado,  i  por  lo  mismo  me- 
nos oido  consejero:  la  prensa. — «Ocúpese  üd.,  decia  al  redactor 
de  La  Patria  una  carta  de  Lima  del  22  de  marzo,  que  se  publi- 
có en  ese  diario  el  1.®  de  abril,  ocúpese  en  su  diario  de  llamar  la 
atención  del  gobierno  para  que  cuide  nuestras  costas,  por  que 
nos  pueden  hacer  mucho  perjuicio  la  Union  i  la  Pilcomayo. 

DÜomo  ya  he  dicho,  son  mui  lijeros  i  pueden  entrar  i  salir  a 
cada  rato  i  echarnos  abajo  las  fundiciones  de  Chañaral,  Caldera, 
Guayacan  i  Tongoi,  entrar  a  Valparaíso  a  cualquiera  hora  de  1^ 
noche  i  echar  a  pique  algunos  buques  chilenos,  pues  han  puesto 
oficiales  que  conocen  los  puertos  de  Chile». 


«  • 
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chilena  a  las  once  de  la  mañana  por  la  altura  de 
la  falsa  punta  de  Chipana,  cerca  de  la  embocadu- 
ra del  Loa,  fué  asaltada  en  dia  despejado  i  con 
mar  llana  por  la  Union  i  la  Pilcomayo  con  triple 
artillería,  tonelaje,  tripulación  i  mucho  mejor  an- 
dar que  el  que  con  su  mayor  presión  era  dable  a 
aquélla  alcanzar.  Pero  quiso  la  fortuna  de  Chile, 
que  desde  aquella  mañana  sonrió  a  su  bandera,  i 
a  la  serenidad  i  buen  porte  del  no')le  comandante 
del  buque  perseguido,  que  éste  escapara  ileso  de 
aquella  peligrosa  celada  después  de  un  cañoneo 
que  duró  cerca  de  dos  horas.  Fué  parte  principal 
en  el  mal  éxito  de  la  jornada  para  los  marinos 
peruanos,  que  venian  completamente  seguros  de 
su  golpe,  una  averia  casual  ocurrida  en  los  calde- 
ros de  la  Union  por  efecto  de  un  proyectil  o  al 
forzar  su  máquina;  i  en  consecuencia,  volvió  este 
buque  de  mal  talante  al  Callao,  de  cuyo  puerto 
hiciérase  a  la  mar  el  lunes  7  de  abril. — El  comba- 
te de  Chipana  tuvo  lugar  el  viernes  12  de  abril, 
viernes  santo  (1). 


(1)  Chipana  es  una  pequeña  ensenada  situada  a  cinco  millas 
al  norte  de  la  embocadura  del  angostado  Loa,  i  su  nombre  qui- 
chua procede  de  ciertos  brazaletes  de  oro  que  usaban  los  incíis  i 
que  nadie  sino  ellos  i  los  grandes  del  imperio  podían  llevar* 
constituyendo  una  alta  orden  militar  como  la  de  la  Jarretera 
entre  los  ingleses.  Hablando  Garcilaso  de  los  embajadores  que 
Atahualpa  envió  a  recibir  a  Pizarro,  dice: — «Le  presentaron  mu- 
chos vasos  de  oro  i  plata  pura  beber  i  platos^ i  escudillas  para 
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XVIII. 

Dijimos  también  al  comenzar  este  capítulo  que 
la  división  La-Cotera  habia  salido  del  Callao  el 
1."*  de  abril;  pero  al  tener  noticia  en  Arica  el  dia 
4  de  la  declaratoria  de  guerra,  desembarcó  en  ese 
puerto  las  fuerzas  de  que  era  conductor  i  púsose 
en  cobro. 

Algunos  dias  mas  tarde  (el  8  de  abril),  sin  em- 
bargo, el  capitán  Villavicencio  que  comandaba 
esa  nave  de  buen  andar,  volvió  a  reembarcar  los 
dos  batallones  de  la  división,  i  burlando  impune- 
mente la  vijilancia  de  los  buques  bloqueadores  de 
Iquiqüe,  desembarcó  a  aquellos  en  Pisagua  du- 
rante toda  una  noche. 

Con  esto,  las  fuerzas  acantonadas  en  Iquique, 
al  finalizar  el  mes  en  que  comenzó  la  guerra,  con- 
sistían en  seis  batallones  de  línea,  dos  escuadro- 
nes de  caballería  desmontados  i  dos  baterías  de 
artillería  de  campaña:  en  todo  unos  cuatro  mil 
hombres  escasos  repartidos  en  una  estension  de 
cuarenta  leguas  de  desierto  desde  el  Alto  del  Mo- 
lle  a  Pisagua. 

el  senricio  de  la  mesa  i  muchas  esmeraldas  i  turquesas.  I  en 
particular  trajeron  al  gobernador  uu  calzado  de  los  que  el  inca 
traía  i  dos  brazaletes  tle  oro  que  llaman  CAi/?a7e(W... Eran  insig- 
nia militar  de  mucha  honra». —  Comentarios  Reales^  lib.  I 
part.  II.  ^ 
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Hubo  también  un  cacique  de  la  laguna  de  Paría  que  se  some- 
tió al  inca  Yupanqui  i  se  llamaba  Chiparía,  i  talvez  a  sus  lindes 
pertenecia  ese  paraje. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XIX. 

I. 

ADIÓS  A  LIMA. 

YARAVÍ. 

Dedicado  a  mi  mui  querido  amigo  el  digno  jefe  del  glorioso  ba- 
tallón <iAyacuchoi>  núm.  3,  señor  coronel  don  Manuel  A.  Pra- 
do, con  motivo  de  su  próxima  marcha  al  sur, 

Adios^  Lima^  adios^  hermosa 
Ciudad  de  tantos  encautos^ 
Bendita  copia  del  cielo, 
Joya  del  Perú,  paraiso. 
Con  el  llanto  de  sus  ojos 
Te  dice  adiós  el  soldado 
Que  va  a  buscar  un  laurel 
Para  poner  en  tus  manos. 
AdioSy  vírjen  adorada, 
Adiós,  adiós:  ya  nos  vamos. 

Nos  llaman  desde  Bolivia 
Los  que  son  nuestros  hermanos, 
Que  miran  entristecidos 
Su  pabellón  enlutado, 
I  atravesando  los  mares. 
Playas  i  cerros  cruzando 
Vamos  a  probar  gustosos 
Que  todavía  hai  peruanos. 
Adiós,  virjen  adorada, 
Adiós,  adiós:  ya  nos  vamos. 
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Tu  nombre,  nombre  bendito, 
Será  siempre  recordado: 
¡Ai!  para  el  alma  es  tan  dulce 
El  nombre  de  lo  que  amamosl 
I  tan,  solo  te  pedimos 
Que  no  olvides  al  soldado 
Que  al  despedirse  te  deja 
Su  corazón  en  pedazos. 
Adiós,  vírjen  udorada, 
Adiós,  odios:  ya  nos  vamos. 

Si  morímos,  eu  Ja  tumba 
No  nos  dejes  olvidados, 
Uua  lágrima  siquiera 
Te  pedimos  como  en  pago: 
Qué  al  regar  tus  lindos  ojos 
Los  sepulcros  solitarios 
Habrá  flores  en  los  templos, 
Como  flores  en  los  campos. 
Adiós f  vírjen  adorada, 
Adiós,  adiós:  ya  nos  vamos. 

Si  una  palma,  una  corona, 
Arrancasen  nuestras  manos. 
Esa  palma  será  tuya, 

Pobre  ofrenda  del  soldado 

Nuestras  madres,  nuestros  hijos: 
Todo,  todo  te  dejamos; 
Que  felices  si  algún  dia 
•  Ail  volvemos  a  abrazarlos. 
Adiós,  vírjen  adorada, 
Adiós,  adiós: ya  nos  vamos. 


El  tíltimo  haravec. 
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II. 


CARTA  DKL  CONTRALMIRANTE  WILLIAMa  AL  CORONEL  SOTOHAYOR, 
RELATIVA    AL   VIAJE  DB  LA    «MAGALLANES»    PUBLIoADA  APROPÓSITO  DEL 

CAfiONEO   DE  «CHIPANA». 

Iquique,  abril  6  de  1879. 

(A  las  5  h.  A.  M.) 

Estimado  amigo: 

Inmediatamente  qae  arribe  el  Copiapó  a  ese  puertoj  sírvase 
ordenar  al  capitán  continúe  su  viaje  hasta  reunii*3e  con  la  es- 
cuadia. 

Su  presencia  aquí  es  urjente. 

La  barca  <[Rimac»  cargada  de  carbón  ingles  puede  permane- 
cer ahí  hasta  que  el  Copiapó  regrese  a  ese  puerto  a  tomar  el 
carbón  que  tiene. 

Que  la  Magallanes  active  el  embarque  de  su  carbón  a  fin  de 
que  vaya  lo  mas  pronto  posible  a  reunirse  con  nosotros. 

Yerbalmente  le  comunicará  el  capitán  Pomar  lo  demás. 

Lo  saluda,  etc.^  su  aftmo. 

J,  Williams  Rebolkdo. 


\\  ■■■  i< 


CAPITULO  XX. 


LA  QOBKRA  tÑ  VANTIAOÓ. 


Ii%  guerra  ante  la  Cámara  de  Dipatados. — Proyecto  de  aeaerdo  de  don 
Ambrosio  Montt  antes  dé  la  declaración *de  guerra.-^Debates  tumul- 
tuosos.— La  Cámara  se  constituye  en  secreto,  i  declara  la- guerra  al  Perú 
i  a  Boliyia. — VA  ministerio  Prats  se  cree  salvado,  pero  su  cftida  estaba 
acordada  desde  las  negociaciones  Lavalle  en  el  mes  de  marzo. — Voto 
dé  censura  combinado  de  los  radicales  i  nacionalles. — La  Cámara  l6  re- 
chaza por  una  inmensa  mayoría  el  12  de  abril;  pero  en  ese  mismo  día,  i 
a  yirttía  de  la  lójica  que  préralecia  en  el  gobierno,  acuérdase  su  separa- 
ción.-—El  señor  Yaras  es  llamado  desd.e  San  Felipe  para  -la  organización 
deil  nuevo   minisierio.— Composición  de    éste.— '"Proyectos  patrióticos 

Eresentadoe  por  el  ministerio  Prats  i  abandonados  por  sus  sucespres. — 
enle  disúnnucion  de  sueldos.  ^Absurdo  decreto  estableciendo  la  inter- 
dicción comercial  con  el  Perú. — Ultimas  medidas  militar^  del  ministe- 
rio Prats. — Los  batallones  de  línea  son  elevados  a  rejimiertos.^-Crea- 
cion  de  los  batallones  Búlnes  i  Valparaíso. — Organización  de  la  Guardia 
Nacional  —Nombramiento  i  destitución  del  comandante  Alesandrí. — 
Comiso  de  armas  del  gobierno  del  Perú. — Lentitudes  i  lenidades  para 
las  medidas  de  guerra. — Desacertado  nombramiento  del  jeneral  en  jefe. 
— NombramienU>8  anticuados  de  jenerales,  por  armas. — Falta  capital 
que  iBé  comete  estaUeciendo  el  bloqueó  de  Iquique. 

«Ni  el  ministro  de  Relaciones  Esteríores  in- 
dividualmente, ni  los  miembros  deLgabinetOi 
ni  la  entidad  colectiva  que  forman  el  presi- 
dente de  la  República  i  sus  secretarios  de 
Estado,  tenian  facultad  para  declarar  la  ^erra 
o  ejecutar  actos  bélicos  equivalentes,  ni  la  de 
establecer  la  caducidad  de  un  tratado  interna- 
cional. 

i^Un  tratado  es  una  lei:  lei  que  prepara  e 
inicia  el  Ejecutivo,  i  que  no  puede  abrogarse 
sin  el  asentimiento  del  Congreso*. 

(Diácurso  pronundado  por  don  Ambrosio 
Montt  en  la  Cámara  de  Diputados  el  26  de 
marzo  de  18*79). 
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I. 


Mientras  ajitábanse  los  ánimos  con  el  contacto 
de  la  guerra,  como  las  olas  después  de  plácida 
calma  al  aproximarse  la  estación  de  los  huracanes, 
a  lo  largo  del  vasto  litoral  del  Perú,  especial- 
mente en  Lima  que  era  su  corazón  i  en  Iquique 
que  era  su  estómago,  tenian  lugar  en  la  de  suyo 
pacífica  e  inmutable  capital  de  Chile  sucesos  de 
no  pequeña  gravedad. 

Aprobados  en  efecto,  según  ájítes  vimos,  en  el 
Senado  todos  los  proyectos  de  guerra  del  Ejecu- 
tivo, en  secreto  pero  no  en  silencio,  por  fortuna, 
en  las  sesiones  del  21  i  del  24  de  marzo,  la  Cá- 
mara de  Diputados,  por  naturaleza  mas  inquieta  i 
tumultuosa,  entró  a  funcionar  el  25  de  aquel  mes; 
i  desde  la  apertura  de  su  primera  sesión  echóse 
de  ver  que  la  tempestad,  encadenada  por  la 
prudencia  escesiva  de  la  cámara  alta;  estallaría  en 
el  seno  de  las  deliberaciones  de  la  que  mas  inme- 
diatamente representa  las  pasiones  i  los  intereses 
populares. 

II. 


El  diputado  por  Chillan  don  Ambrosio  Montt, 
ateniense  de  la  mas  pura  raza  pero  que  ha  soli- 
do tener  la  heroica  creencia  de  haber  nacido  en 


—  613  ~ 

Esparta,  Alcibiades  disfrazado  de  Leónidas,  que 
se  ha  batido,  mas  por  pasión  i  por  elocuencia  que 
por  carácter,  en  todas  las  batallas  del  derecho 
parlamentario,  defendiéndolo  durante  los  últimos 
veinte  años,  subió  a  la  brecha;  i  en  un  proyecto 
de  acuerdo  recto  i  enérjico  exijió  la  caida  del  mi- 
nisterio declarando  que  la  Cámara  de  Diputados 
prestaría  su  aquiescencia  a  todas  las  peticiones  e 
indemnidades  que  le  habia  dírijido  el  gobierno, 
en  la  confianza  de  que  el  Presidente  de  la  Repú- 
blioa  consultase  la  opinión  pública  i  llamase  a 
sus  consejos  a  los  ciudadanos  mas  distinguidos 
por  su  probidad,  desprendimiento  e  intelij en- 
cía (1). 


III, 


Como  era  natural  aquella  voz  altiva  encontró 
resistencias.  Era,  a  la  verdad,  la  voz  del  elocuente 
diputado  por  Chillan  mas  un  reto  de  política  in- 
terna que  un  correctivo  o  un  impulso  de  guerra, 
i  los  aliados  momentáneos  del  ministerio  que  en 
ose  momento  conducian  el  carro  de  la  elecicon 
popular  por  la  antigua  senda  de  los  abusos,  salie- 
ron a  la  defensa  de  los  acusados. 

En  este  palenque  público  que  duró  una  sema- 


(1)  En  el  anexo  de  este  capítulo  figura  íntegro  este  impor- 
tante documento. 
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na,  gastaron  sus  fuerzas  sdgnnos  de  ios  diputados  ' 
conservadores  de  mayor  nombradla,  como  los  se- 
ñores Rodríguez  i  Fabres,  amparando  al  gabinete 
en  el  terreno  del  patriotismo,  secundando  los  es- 
fiíerzos  que  en  ese  mismo  sentido  habia  hecho  c6n 
fácil  pero  altinosameníe  palabra  el  señor  Zegers, 
Ministro  de  Hacienda. 

Terció  también  en  el  debate  con  su  arrebata- 
dora palabra  de  tribuno  el  diputado  por  la  Serena 
don  Isidoro  Errázuriz,  si  bien  disculpó  la  acción 
inconstitucional  del  gobierno  al  agredir  en  Anto- 
fagasta  a  Bolivia  sin  la  autorización  previa  de 
los  poderes  colejisladores,  sostuvo  en  cambio,  con 
indiscutible  justicia,  «que  el  gobierno  de  Chileno 
debió  recibir  al  enviado  peruano  sin  previa  decla- 
ración de  sil  neutralidad;  que  se  ha  dejado  ador- 
mecer por  negociaciones  poco  serias,  de  carácter 
dilatorio  i  visiblemente  encaminadas  a  paralizar 
nuestra  acción  i  dar  tiempo  al  mediador  para  que 
tome  el  papel  activo  de  interventor  armado,  de 
arbitro  o  de  enemigo;  que  nuestra  diplomacia  ha 
sido  tan  poco  hábil  i  poco  previsora,  como  lenta 
i  floja  la  dirección  de  la  giierra,  malográndose  así 
.la  feliz  enerjía  de  los  primeros  momentos  i  debi- 
litándose el  calor,  las  esperanzas  i  el  patriotismo 
del  pueblo D  (!)• 


(1)  Este  conciso  resumen  del  discurso  pronunciado  por  don 
Isidoro  Errázuriz  el  27  de  marzo  está  tomado  del  interesante 
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IV. 


Prolongáronse  aquuellos  acalorados  debates  du- 
rante tres  largas  sesiones,  con  asistencia  de  nu- 
meroso i  escitado  pueblo,  en  los  dias  25,  27  i  29 
de  marzo,  hasta  que,  como  de  ordinario  en  tales 
casos,  la  discusión  tomó  en  el  último  dia  de  deba- 
te público  las  proporciones  del  escándalo. — o: I 
como  no  hai  mal  ejemplo  (esclamó  el  señor  Montt, 
aludiendo  a  la  federación  electoral  de  los  grupos 
conservadores  con  el  ministerio  del  señor  Prats), 
como  no  hai  mal  ejemplo  que  no  sea  contajioso 
i  corrosivo,  parece  que  al  calor  impuro  de  las 
nupcias  de  la  capital,  que  no  ha  impedido  una  fe 
mui  débil  i  transijente,  radicales  i  conservadores, 
los  hombres  del  centenario  de  Voltaire  ilos  hom- 
bres del  centenario  de  los  jesuítas,  se  han  dado  el 
abrazo  de  Vergara  en  muchos  otros  campamentos 
electorales  de  la  República. . . . 

dEI  señor  labres  (interrumpiendo). — Con  esas 
palabras  se  defiende  perfectamente  el  país  en  pe- 
ligro. . . . 

5)El  sefior  Montt. — Se  defiende  a  lo  menos  su 
dignidad  que  consiste,  señor  diputado,  en  la  díg- 


libf o  recientemente  publicado  por  el  señor  Ambrosio  Montt  con 
el  título  de  Escritos  i  discursos*  Pertenese  éste  al  último  de  la 
06rie« 
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nidad  de  sus  partidos,  de  sus  políticos  i  de  sus  ciu- 
dadanos. 

))No  hubo  tampoco  nompossumus  de  provincia 
i  de  parroquia,  porque  no  lo  había  habido  en  la 
capital,  i  las  alianzas  se  repitieron  en  toda  la  Re- 
pública   

}í)El  señor  Fahres. — Cuando  se  trata  de  salvar  la 
patria  no  se  dice  nompossumus. . . . 

2)  El  señor  Montt, — Ya  esperaba  que  se  nos  ven- 
dría a  decir  en  escusa  i  favor  de  la  alianza  de  par- 
tición, que  se  tenia  en  mira  salvar  a  la  patria  ¡ Ah! 
Estos  tristes  pactos  son  precisamente  lo  que  mas 
la  comprometen  i  la  amenazan  en  su  vigor,  en  sus 
libertades  en  el  pundonor  de  sus  partidos 

:pE1  señor  BodHguez  (don  Zorobabel). — El  es- 
pectáculo que  estamos  dando  al  país  i  a  la  Amé- 
rica es  ignominioso. . . . 

3)E1  señor  Montt. — Corríjalo,  su  señoría,  por  su 
parte,  i  rompa  el  ignominioso  ajuste  de  reparti- 
ción a  que  sin  duda  se  refiere.  Todavía  es  tiem- 
po. ... 

D  Grandes  aplausos  i  desordenes  en  la  barra. 

j)El  señor  Arteaga  Aleínparte  (vice-presiden- 
te). — Se  suspende  la  sesión,  mientras  se  despeja 
la  barra. .  • . 

j>Se  suspendió  la  sesión  pública  i  se  pa^ó  a  sesión 
secreta!)  (1). 
-  -    -    —  -  -■■--    -... . —  —  ■-  ..-..^  — ^    -  .— ^  — , . .  ■  ■  ■        ,.^.^___^_^__ 

(1)  Libro  citado  del  señor  Aml;)rosio  Montt.  Ultimo  discurso. 
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V. 


Védanos  la  última  seatencia  del  debate  prose- 
guir en  su  desarrollo.  El  secreto  no  ha  sido  levan- 
tado todavía.  Pero  habiendo  sarjido  dos  dias  mas 
tarde  la  guerra  con  el  Perú,  a  coriseQuencia  de  lá 
revelación  del  pacto  secreto,  el  ministerio  se  cre- 
yó salvado,  i  el  mismo  señor  Montt,  autor  del  vo- 
to de  censura  del  25  de  mívrzo,  redacto  un'  voto 
de  adición  incondicional  al  gobierno  que  suscri- 
bieron con  caloroso  entusiasmo  todos  los  diputa*- 
dos  presentes. 


VI. 


Pero  el  gabinete  que  presidia  el  señor  Prats, 
enfermo  i  retirado  en  su  quinta  de  San  Bernardo, 
padeció  un  error  de  óptica  delante  de  la  actitud 
patriótica  i  unánime  de  la  segilnda  Cámara,  por- 
que aquel  acto  de  confianza  qiie  pareóia  ün  desar- 
me, no  era  en  realidad  sino  el  armisticio  que  sue- 
le preceder  al  entierro  de  los  muertos;  , 

Dos  semanas  mas  tarde,  en  efecto,  i  en  el  mis^ 
mo  dia  en  que  se  batiá  el  comandante  Latórre  en 
Ohipana,  los  grupos  de  diputados  radicales  i  na- 
cionales, cuya  elección  habia  combatido  sin  eím-f 
bozo  el  señor  Prats,  se  coaligaron  para  confabular 
un  segundo  voto  de  censura,  alentados  esta  vez, 

HIST.  DB  LA  C,  DB  T.  78 
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según  se  dijo  con  evidentes  visos  de  verdad,  por 
supremas  complicidades.  Sostuvieron  en  una  aca- 
lorada sesión,  que  duró  la  mitad  del  dia  i  la  mi- 
tad de  la  Dfóche  del  12  de.abril,  el  voto  de  cen- 
sura los  diputados  radicales  Errázuríz,  Ovalle- 
Olivares,  Mftc-Iver,  Koenig,  los  nacionales  don 
Pedro  Montt,  don  Luis  Urzúa  i  don  Juan  Mac- 
kenna,  este  ultímo  diputado  liberal  pero  indepen- 
diente. 

Entre  los  defensores  del  gabinete  figuraron  los 
señores  Barros  Luco,  Arteaga  Alemparte  (don 
Justo),  Renjifo  i  Fabres,  llevando  este  último  la 
voz  por  su  partido. 

Alcanzó  el  ministerio  a  la  postre  de  aquel  tem- 
pestuoso debate,  un  éxito  asombroso,  pero  apa- 
rente; porque  el  voto  de  censura  fué  rechazado 
por  cincuenta  i  dos  votos  contra  veintiuno^  ma- 
yoría rara  vez  vista,  aunque  mayoría  de  coalición 
electoral  i  pasajera. 

Asemejábase,  a  la  verdad,  aquella  victoria  a  los 
salmos  de  Carlos  V  en  el  monasterio  de  Yuste, 
por  cuanto  el  ministerio  no  habia  hecho  sino  ce- 
lebrar pomposamente  sus  exequias  de  cuerpo  pre- 
sente. El  ministerio,  desde  que  habia  abdicado  su 
deber  i  su  puesto  en  marzo  i  en  el  curso  de  la  ne- 
gociación Lavalle- Pinto -Santa  María,  estaba 
muerto;  i  tan  evidente  era  esto  que  en  la  misma 
sección  de  los  diarios  en  que  se  daba  cuenta  del 
voto  de  la  Cámara,  al  dia  siguiente  de  su  emisión 


-  j- 


I 
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(abril  13)  se  anunciaba  como  irrevocable  la  des- 
composición del  gabinete  (1). 


vn. 


El  no  disimulado  desabrimiento  con  que  el  pre- 
silente  de  la  República  recibió  en  la  noche  mis- 
ma del  debate  el  anuncio  de  lo  que  sus  ministros 
llamaban  su  espléndido  triunfo  i  que  ellos  en  per- 
sona llevaron  al  palacio,  advirtió  a  los  últimos  de 

fc 

• 

(1)  Ea  sa  sección  de  Ultima  hora  el  Ferrocarril  del  13  de 
abril,  después'  de  dar  sucinta  cuenta  de  la  sesión  secreta  del  dia 
precedente,  agregaba  el  siguiente  párrafo. 

CBÍ8IS  MINISTERIAL 

I 

«Desde  la  tarde  de  ayer  circulaba  como  nni  hecho  positivo  que 
ctialquiera  que  fuerq,  la  resolución  de  la  Cámara^  presentarían 
su  renuncia  los  señares  Saavedray  Fierro  i  Blest  Gana.i^ 

La  crisis  databa  en  realidad  desde  la  convocación  del  Congre- 
so, porque  el  autor  de  este  libro  recuerda  que  habiendo  asistido 
al  Senado  el  24  de  marzo,  en  la  noche  de  ese  dia  el  Senador 
Lastarría  aseguró  en  su  presencia  que  el  cambio' de  gabinete  es^ 
taba  completamente  resuelto  en  la  Moneda,  i  que  las  intencio- 
nes evidentes  del  presidente  eran  llamar  a  don  Antonio  Yaras, 
lo  qne  en  efecto  se  efectuó  tres  semanas  mas  tarde. 

No  deja  de  ser  curioso  a  este  respecto  que  El  Nacional  de 
Lima  del  6  de  abril,  anunciase  una  semana  antes  de  que  suce- 
diese en  Chile  el  cambio  de  gabinete,  que  éste  debería  tener  lu- 
gar irremisiblemente.  La  única  diverjoncia  del  pronóstico  csta- 
,  ba  en  que  el  diario  peruano  atribuía  la  futura  presidencia  del 
gabinete  al  señor  Santa  María. 
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SU  vQrda^era  sítuagion;  i  a  la  mañana  BÍguiente 
de  8U  victoria  presentaron  en  masa  sus  renuncias 
de  vencidos. 

VIII. 

•      :       t       •        . 

Tal  ena^rjencia  estaba  prevista^  i  en  esa  misma 
tarde  el.  presidenta  llamó  a  su  despacito  a  su  ami- 
go ps^rliioular  i  recientemeate  su  ministro  de  Ha- 
cienda,  don  Augusto  Matte,  a  fin  de  rogarle  ofre- 
ciera al  señor  Varas  la  presidencia  i  organizacioa 
del  nuevo  ministerio. 

Hallábase  aquel  antiguo  i  notable  hombre  pú- 
blico ausente  en  San  Felipe;  pero  llamado  por 
el  telégrafo,  conferenció  con  el  jefe  del  Estado  sin 
llegar  a  ponerse  en  definitivo  acuerdo,  según  en- 
tonces se  dijo.  Parece  que  los  escrúpulos  de]  señor 
Varas  fueron  de  un  carácter  completamente  pa- 
triótico, franco  i  elevado.  Representóse  él  mismo 
como  el  jefe  de  un  partido  militante  que  no  habia 
logrado  desarmar  las  prevenciones  del  país,  lo  que 
hacia  peligrosa  su  aparición  en  el  poder  en  los 
momentos  que  solo  debia  apetecerse  i  buscarse  con 
ahinco  la  unión  de  todos  los  chilenos. 

Pero  como  las  circunstancias  eran  apremiantes, 
fué  preciso  ceder  a  toda  consideración  de  política 
interna,  i  el  17  de  abril  hízose  pública  la  designa- 
ción de  un  ministerio  que  seria  completamente  de 
guerra  i  para  la  guerra. 
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Presidirift  en  la  nueva  organización  del  gabi- 
nete el  señor  Varas,  como  ministro  del  Interior; 
el  señor  Santa  María  tomaría  la  cartera  no  raénos 
importante  en  ese  momento  de  Relaciones  Este- 
riores;  el  señor  Matte  la  de  Hacienda;  el  señor 
Huneeus  la  de  Justicia  i  por  último  el  jeneral  don 
Basilio  Urrutia  la  de  Guerra. 


IX. 


y' 


<• 


No  seria  acatar  la  lucidez  de  la  historia^  seme- 
jante a  la  del  acero,  ni  los  reflejos  del  septimiento 
público  de  una  noble  nación,  declarar  que  el  mi- 
nisterio misto  del  17  de  abril  fué  recibido  con. 
desconfianza  i  antipatía.  Aconteció  todo  lo.  con- 
trarío: i  cuando  en  la  sesión  del  20  de  abril  el  je- 
fe del  nuevo  gobierno  leyó  con  voz  fatigada  i  casi 
achacosa  su  patriótico  programa  de  guerra  i  unión, . 
mas  de  un  banco  hizo  oir  sincero  i  vehemente 
aplauso. 

Era  la  idea  dominante  del  país  que  aquel  mi- 
nisterio, compuesto  de  hombres  independientes  i 
todos  mas  o  menos  enérjicos,  lograría  dominar  la 
jenial  apatía  del  jefe  del  Estado  i  atropellar  su 
inercia  de  ánimo  casi  invencible,  para  arrastrarle 
a  las  fuertes  i  rápidas  resoluciones  de  la  guerra. 

En  el  sentido  de  la  política  interna,  ademas  de 
los  respetos  de  su  palabra  empeñada,  el  señor 
Varas  se  encontraba  contrabalanceado  por  la  pre- 


/    A 


\ 


—  622  — 

sencia  del  señor  Santa  María  en  la  Moneda.  El 
señor  Huneus,  era  una  naturaleza  no  solo  mode- 
rada sino  moderadora.  El  señor  Matte  represen- 
taba convenientemente  en  la  nueva  combinacioa 
la  abundante  provisión  de  los  recursos,  alma  de  la 

Á  guerra;  i  cosa  estraña  pero  a  la  vez  lójica,  formu- 
lábanse objeciones  únicamente  contra  la  designa- 
ción para  el  ministerio  de  la  guerra  del  único 
hombre  de  guerra  que  entraba  en  su  composición, 
eljeneral  Urrutia. 

Pero  lo  dificultad  de  la  designación  de  ese  ilus- 
tre i  valiente  soldado,  consistía  en  que  se  le  saca- 
ba de  su  verdadero  puesto,  ora  como  jefe  de  las 
Fronteras,  o  mas  propiamente  de  la  Araucania, 
comarca  que  él  habia  pacificado  con  los  méritos 
de  su  sola  honradez  i  sagacidad,  ora  como  el  mas 
natural  i  prestijioso  jeneral  en  jefe  del  ejército 
que  él  mismo  habia  formado;  al  paso  que  care- 
ciendo de  las  dotes  de  organizador,  que  era  la  su- 
prema necesidad  del  momento,  iba  a  ser  colocado, 
con  daño  propio,  en  un  puesto  en  que  se  malo- 
grarían sus  mas  sobresalientes  facultades  de  capi- 
tán i  de  soldado. 

Los  dos  ministerios,  el  entrante  i  el  saliente, 
cambiaron  esta  vez  lastimosamente  los  frenos,  eli- 

Yy  jiendo  el  último  para  jeneral  en  jefe  al  anciano 

jeneral  don  Justo  Arteaga,  indicado  claramente 
para  ministro  de  la  guerra,  como  hombre  de  mé- 
todo, de  ciencia  i  de  organización,  i  el  primero 


A 
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llevando  a  ese  puesto  a  un  glorioso  veterano, 
acostumbrado  a  los  campos,  que  se  ahogaba  en 
las  oficinas  i  que  llegó  a  palacio  con  las  espuelas 
de  campana  clavadas  todavía  en  el  tacón  de  su 
bota  i  escoltado  por  un  escuadrón  de  granaderos 
que  trajo  consigo. 


X. 


No  nos  seria  lícito  tampoco  dar  remate  a  este 
capítulo  de  reorganización  interna  del  país,  sin 
hacer  justicia  a  los  ministros  que  habian  cedido 
su  puesto  a  mas  robustas  voluntades  al  empezar 
la  guerra  por  ellos  declarada. 

No  obstante  la  natural,  constante  i  empeque- 
ñecida resistencia  que  a  cada  una  de  sus  resolu- 
ciones de  cierto  aliento  i  alcance  ponia  la  volun- 
tad del  presidente  de  la  República,  para  quien  la 
declaración  de  guerra  habia  sido  un  ardid  ajeno  i 
la  guerra  misma  una  pesadilla  de  hombre  despier- 
to, empujaron  el  carro  de  fuego  de  la  campaña; 
convertido  en  vehiculo  de  pértigo,  cuanto  fué  da- 
ble a  sus  escasas  fuerzas,  i  solo  se  rindieron  me- 
dio a  medio  del  pantano. 

Después  de  las  funestas  vacilaciones,  o  mas 
bien,  de  la  abdicación  de  sus  puestos  en  todo  lo 
que  corrió  de  marzo,  declararon  en  efecto  el  señor 
Prats  i  sus  honorables  colegas  con  cierta  apara- 
tosa enerjia  la  guerra  i  presentaron  al  Congreso 


r 
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algunos  proyectos  que  honraban  altamente  áu  de- 
sinterés personal  i  el  del  jefe  del  Estado.  Merece 
señalada  mención  entre  éstos  el  que  descontaba 
una  parte  considerable  del  sueldo  de  los  emplea- 
dos públicos  en  escala  ascendente,  entre  los  dig- 
natarios de  la  república.  Mas,  como  tratárase  de 
un  asunto  de  patriotismo  práctico,  ese  proyecto 
que  habría  ahorrado  al  país  algunos  de  los  millo- 
nes que  ha  necesitado  prodigar  mas  tarde,  quedó 
relegado  a  la  cartera  del  Senado,  asiento  de  mu- 
chos de  aquellos  dignatarios. 

En  el  ramo  de  Hacienda  corrió  mejor  fortuiwi 
un  proyecto  de  arreglo  con  los  tenedores  de  la 
deuda  interna,  para  lo  cual  autorizóse  ampliamen^ 
te  al  gobierno. 


XI. 


No  nos  es  dable  decir  otro  tanto  del  malhada- 
do plan  de  hostilizar  al  enemigo  declarando  la 
interdicion  comercial  de  nuestro  país  con  los 
puertos  de  que  sac¿iba  aquel  su  vida  cuotidiana, 
matando  así  con  la  sola  plumada  de  inconsulto  de- 
creto, mil  pequeñas  industrian,  que  formaban  e  1 
sustento  de  ciertas  poblaciones,  i  el  activo  comer- 
cio de  nuestros  puertos^  subalternos. — El  comercio 
de  Ohile  con  el  Perú  en  el  año  precedente  habia 
estado  representado  por  5.641,741  pesos,  de  los 
cuales  cerca  de  cinco  millones  (4.947,623  $)  co- 


y 
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írespondian  a  la  esportacion  de  frutos  nacionales 
i  solo  una  fracción  (404,018  $)  a  mercaderías  na- 
cionales. I  filé  todo  esto  lo  que,  obedeciendo  a 
•un  falso  miraje  de  apremio  que  en  la  presente 
edad  del  telégrafo  i  del  acarreo  a  vapor  no  tie- 
ne razón  de  ser,  eliminó  de  la  vitalidad  de  la 
Uepública  el  decreto  de  interdicción  del  7  de 
abril,  que  con  anuencia  de  sus  colegas,  suscribió  el 
señor  Zegcrs,  ejecutando  de  motu  propio  lo  que 
era  esclusiva  incumbencia  del  enemigo,  I  así 
aconteciaque  mientras  dedicábamos  toda  nuestra  / 
flota  a  bloquear  un  solo  puerto  mercantil  del  Pe-  4 
TÚj  bloqueábamos  toda  nuestra  costa  con  una  tira 
de  papel  (1). 

XIL 

Toldáronse  en  el  servicio  de  la  guerra  desde  los 
últimos  dias  de  marzo  algunas  medidas  de  impor- 
tancia, si  bien  de  morosa  ejecución.  Los  cinco 
cuerpos  de  infantería  del   ejército  de  línea  fueron 


(1)  Publicamos  en  los  anexos  de  este  capítulo  el  decreto  del 
7  de  abril,  decreto  que  por  otra  parte  no  díó  ningún  resultado 
práctico,  porque  los  negociantes  i  abastecedores  del  Perú  envia- 
ban sus  cargamentos  a  Guayaquil,  i  allí  eran  trasbordados  a  los 
puertos  del  Perú. 

Ademas^  este  país,  gracias  al  telégrafo,  comenzó  a  recibir  en 
breve  cargamentos  de  trigo,  harina  i  otros  cereales  no  solo  de  Ca- 
lifornia'sino  de  Australia. 

lUST.   VE  LA   C   l»E  T.  70 
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^leTados  a  rejímíentos,  consultando  así  la  econo* 
mía  en  las  planas  mayores  de  cada  uno  de  ellos 
(marzo  26);  mandóse  formar  una. brigada  de  arti- 
llería en  Antofagasta  bajo  la  base  de  la  2**  com- 
pañía de  la  2."  batería  del  rejimiento  existente  ea 
la  capital,  i  púsose  aquella  fuerza,  que  en  seguida 
seria  elevada  a  batallón  i  mas  tarde  a  rejimiento, 
bajo  las  órdenes  del  acreditado  comandante  don 
José  Velazquez. 

Aceptó  asimismo  el  gobierno  el  ofrecimiento  de 
las  municipalidades  de  Valparaíso  i  Santiago  pa- 
ra movilizar  los  cuerpos  de  policía  de  ambas 
ciudades  (6  i  12  de  abril),  i  ese  fué  el  oríjen  de 
los  bien  reputados  batallones  que  militan  en  el 
norte  con  las  denominaciones  de  Valparaíso  i 
Búlnes, 

Una  de  las  brigadas  cívicas  de  Santiago  fué 
olevada  juntamente  a  batallón  movilizado  con  el 
título  de  Chacabuco;  i  al  mismo  tiempo  que  se 
declaraban  en  estado  de  asamblea  las  provincias 
litorales  de  la  República  i  el  departamento  de 
colonización  de  Angol,  hacíanse  considerables  pe- 
didos de  armas  i  municiones  a  Europa,  por  me- 
dio del  telégrafo,  este  gran  abaratador  de  nues- 
tros mercados  porque  abrevia  el  tiempo  que  es  el 
<;apital  mas  valioso  de  los  pueblos,  especialmente 
*en  época&de  guerra. 

Acordábase  juntamente  con  estas  resoluciones 
i  desde  los  primeros  dias  de  marzo  el  acuartela- 
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miento  de  la  guardia  cívica  liceaciada,  i  si  bien  en 
esa  medida  metió  mano  culpable  alguna  vez  la 
política  electoral,  como  púsose  de  manifiesto  en  la 
designación  i  destitución  casi  instantánea  del  co- 
mandante del  batallón  cívico  de  Curicó,  don  Pe- 
dro  Alesandri,  no  dejó  por  esto  de  ser  aquélla  una 
medida  oportuna,  como  lo  fué,  después  de  invero- 
símil perplejidad,  el  embargo  de  ciertos  pertre- 
chos de  guerra  que  existian  en  la  Aduana  de  Val- 
paraíso  i  eran  reconocidos  públicamente  como  de 
propiedad  del  gobierno  del  Perú  i  del  pretendien- 
te Piérola  (1). 


(1)  Este  valioso  contiDJente  de  guerra  mandado  decomisar 
solo  el  12  o  13  de  abril,  fué  enviado  a  Santiago  el  14  i  se  com- 
ponía de  los  artículos  siguientes,  contenidos  en  497  cajones. 

940  fusiles  Chassepot,  500  id.  Minié,  1,000  fornituras,  1,000 
mochilas,  1,<)00  sacos  de  tela^  1^000  gamelas  de  lata,  1,000  cin- 
tarones,  1,000  correas,  1,000  kepies  i  1,000  caramayolas,  1,000 
charreteras  i  1,000  capotes,  400  charreteras,  100,000  botones 
para  uniformes,  360  chaquetas  de  paño,  140  id.  id.,  432  cascos 
negros,^  68  id.  id.,  50  id.  id.,  600  correas  porta-fusiles,  400  capo- 
tes de  paño,  34  id.  id.,  16  id.  id.,  1  ametralladora,  60  cajones  de 
tiros  para  la  misma* 

En  cuanto  al  acuartelamiento  de  los  batallones  cívicos,  hé 
aquí  los  nombramientos  de  comandante  que  se  hicieron  a  princi- 
pios de  marzo. 

Batallón  de  Copiapó. —  Mayor  interino  al  teniente  coronel 
graduado  don  Juan  Martinez. 

Batallón  de  la  Serena, — ^Teniente  coronel  comandante  a  don 
Antonio  Alfonso  i  ayudante  en  comisión  al  capitán  graduado 
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XIII. 

Ejecutábase  todo  esto,  sin  embargo,  con  cierta 
estudiosa  calma,  augur  de  los  tiempos  venideros, 
que  comenzaba  a  caracterizar  la  guerra,  desde  su 
oríjen,  con  su  sello  mas  funesto:— la  tardanza  en 
todo.  La  majTor  parte  de  las  resoluciones  que- 


sefior  José  Zarate. 

Batallan  de  San  Felipe. — ^Teniente  coronel  comandante  al 
fior  Gaillermo  Blest  Gana  i  mayor  interino  al  sárjente  mayor 
don  Victorino  Valdivieso. 

Ayudante  en  comisión  al  capitán  graduado  don  Abelardo  Ur* 
cullo. 

Batallón  de  Ce/má— Teniente  coronel  comandante  al  señor 
Pedro  Al esandri  i  mayor  interino  al  sárjente  mayor  dpn  José 
Antonio  Gutiérrez. 

Batallón  de  San  Fernando, — Teniente  coronel  comandante  al 
señor  Manuel  J.  Sóífia. 

Batallón  de  Talca. — Teniente  coronel  comandante  al  sefior 
José  Ignacio  Vergara. 

Batallón  de  Linares. — Teniente  coronel  comandante  al  señor 
José  Vicente  Penavente^  mayor  interino  al  señor  Eulojio  Bo- 
blea  i  ayudante  al  teniente  graduado  señor  Pedro  Herreros. 

Batallón  de  Concepción.'^  Teniente  coronel  comandante  al  se- 
ñor Víctor  Lamas  i  ayudante  interino  al  capitán  graduado  señor 
Antonio  Monsalvez. 

Batallón  de  Cauquenes. — Mayor  interino  al  capitán  del  Esta- 
do Mayor  de  plaza  señor  Nicolás  González  Arteaga. 

Batallón  de  Chillan. — Mayor  interino  al  señor  Enrique  Coke, 
ayudante  al  teniente  graduado  señor  Alfonso  Arredondo. 


i....._^ 
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daban  en  el  papel  o  a  medio  hacer,  llevándose  las 
contemporizaciones  a  un  grado  increíble  de  tole- 
rancia i  apocamiento. 

En  Valparaíso,  al  menos,  siendo  la  ciudad  mas 
volcánica  i  activa  de  la  República,  hízose  cues- 
tión de  largos  recados  el  desolojo  de  un  cuartel 
para  los  batallones  llamados  allí  a  las  armas.  I 
esto,  i  el  tenor  de  todas  las  operaciones  relativas 
a  la  guerra,  fué  lo  (Jue  arrancó  a  uno  de  los  miem- 
bros del  Senado  en  su^  priniera  setsion  del  21  de 
marzo  la  protesta  de  inercia  i  de  culpa  que  en 
otra  pajina  dejamos  recordada  por  estensoJ — <cHe- 
mos  visto,  esclamó  en  esa  ocasión  aquel  represen- 
tante del  pueblo,  hemos  visto  infinidad  de  decre- 
tos organizando  cuerpos  de  la  Guardia  Nacional; 
i  si  en  todas  partes  acontece  lo  que  en  la  entu- 
siasta i  varonil  ciudad  de  Valparaíso  de  cuyo  se- 
no vengo,  no  debemos  esperar  que  esas  fuerzas 
estén  en  pié  de  servicio  durante  mucho  tiempo. 
Hace  mas  de  veinte  días  que  se  nombraron  los 
comandantes  de  esos  cuerpos,  i  -todavía  el  señor 
intendente  de  Valparaíso  está  en  dimes  i  diretes, 
con  la  directora  de  un  colejio  de  niñas,  para  esta- 
blecer en  sus  claustros  el  cuartel  de  uno  de  esos 
cuerpos. 

2)Señor,  no  quiero  hacer  comentarios  sobre  es- 
tos hechos  verdaderamente  inverosímiles;  pero  los 
grandes  hombres  que  nos  dieron  patria,  desaloja- 
ron a  Dios  i  a  sus  ministros  de  sus  altares  para 
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convertir  los  templos  en  salas  de  armas  o  enhois- 
pítales  ele  sangre  i  los  claustros  en  cuarteles.» 

XIV. 

Mas  uno  de  los  actos  de  mayor  error  i  de  mas 
vital  responsabilidad  del  ministerio  derribado  por 
/.  su  propio  peso,  mas  que  por  el  empuje  de  ad- 
^  versarlos,  en  el  mes  de  abril,  fué  la  designacioii 
de  jeneral  en  jefe  en  un  militar  de  evidentes  mé- 
ritos i  antecedentes,  pero  al  cual  su  avanzada  edad 
impediría  prestar  a  la  guerra  que  se  emprendía 
el  mas  importante  i  mas  poderoso  de  sus  elemen- 
tos:— ^la  celeridad,  la  enerjía  i  la  acción.  I  como  si 
este  funesto  error  que  el  tiempo  se  encargó  de 
justificar  no  fnera  suficiente,  espidiéronse  títulos 
en  el  mismo  dia  (abril  8)  de  jenerales  de  batalla, 
conforme  a  la  antigua  táctica  en  desuso,  a  los  dos 
brillantes  jefes  que  el  jeneral  Arteaga  debería  te- 
ner mas  tarde  como  sucesores,  uno  en  pos  de  otro. 
El  jeneral  Escala  fué  nombrado  comandante  je- 
neral de  infantería  i  el  jeneral  Baquedano  coman- 
dante de  caballería,  creando  así  dos  entidades 
embarazosas  í  casi  contendientes  en  el  mecanismo 
del  ejército,  en  lugar  de  confiar  a  cada  uno  de 
ellos  la  organización  de  una  división  completa  í 
capaz  de  tomar  el  campo  desde  el  día  mismo  de 
su  desembarco  en  territorio  enemigo. 

En  lo   que  queda  por  narrarse  de  esta  historia, 
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que  es  lo  principal,  habrá  de  verse  unas  tras  otras 
las  consecuencias  de  estas  faltas,  qne  habrían  sido 
de  mucho  mayor  nota  en  la  organización  del  ejér- 
cito de  tierra,  si  en  la  marina  no  hubiesen  tenido 
lugar  disposiciones  de  mucho  mas  grave,  absurdo 
i  casi  inverosímil  significado. 

Habrá  comprendido  el  lector  que  nos  referimos 
al  funesto  bloqueo  de  Iquique  ordenado  o  aproba- 
do por  el  gabinete  que  dejó  el  poder  en  abril  i  ra- 
tificado por  el  que  heredó  sus  faltas.  Pero  a  asun- 
to de  tan  señalada  gravedad  habremos  de  consa- 
grar reseña  separada. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XX. 


L 


PKOYBCTO    DE    ACUERDO   PRESEN'TAOO    A    LA  CÁMARA  DE  DIPUTADO*    Pí)R 
DON  AMUR08I0  MONTT  EL    25  DK     MARZO    DE    1870,    SOLICITANDO 

LA   CAÍDA  DEL  MINISTERIO. 

La  Cámara  de  diputados,  deliberando  sobre  el  mensaje  presen- 
tado por  el  ejecutivo  para  dar  al  gobierno  los  medios  de  sostener 
con  eficacia  los  derechos  i  los  intereses  de  la  República^  desco- 
nocidos i  hostilizados  injustamente  por  el  gobierno  de  Solivia, 

Teniendo  presente: 

Que  el  ministro  de  Relaciones  Esteriores  ha  declarado  la  ca- 
ducidad de  los  tratados  vijentes  con  la  República  de  Bolivia, 
reivindicando  en  nombre  de  Chile  los  territorios  comprendidos 
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entre  los  paralelos  23  í  24^  ea  las  zonas  en  que  ambas  Repúbli- 
cas deslindan  con  la  Confederación  Arjentina. 

Qae  esta  declaración  del  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores, 
seguida  de  la  inmediata  ocupación  de  los  territorios  reivindica- 
dos, i  puesta  solemnemente  en  conocimiento  del  cuerpo  diplo- 
mático estranjero,  es  un  acto  de  guerra  por  su  naturaleza  i  se- 
gún los  principios  i  las  prácticas  del  derecho  internacional; 

Que  ni  la  declaración  individual  del  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores,  ni  la  colectiva  del  gobierno  por  el  órgano  del  Presi- 
dente de  la  República  i  de  sus  secretarios  de  Estado,  bastan 
para  constituir  en  Chile  un  estado  legal  i  regalar  de  guerra; 

Que  el  Presidente  de  la  República  no  puede  daclarar  la  gue- 

« 

rra  ni  ejecutar  actos  hostiles  i  de  carácter  equivalente,  sin  el 
consentimiento  previo  i  la  aprobación  espresa  del  Congreso  Na- 
cional, conforme  a  lo  dispuesto  en  el  inciso  18  del  articulo  82 
de  la  Constitución  del  Estado; 

Que  los  ministros  de  Relaciones  Esteriores  i  de  Guerra,  al 
tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  estas  medidas  i  del  olvido 
de  las  prerogativas  del  Congreso,  no  las  han  atenuado  por  la 
prosecución  pronta,  activa  i  eficaz  de  las  hostilidades,  ni  han 
desplegado  hasta  el  presente  el  vigor  i  enerjía  que  reclaman  el 
honor  i  la  defensa  de  la  República,  i  la  situación  azarosa  que 
ellos  mismos  la  han  creado  sin  consaltar  a  los  representantes  del 
pueblo; 

Que  la  opinión  unánime  del  pueblo,  así  como  el  supremo  ín- 
teres de  la  honra  i  de  la  integridad  de  la   República,  exijen  los 
mayores  esfuerzos  de  patriotismo  i  de  abnegacian  a  fin  de  llegar 
a  una  paz  honrosa  por  la  dirección    intelijenté,  acertada  i  unifor- 
me de  las  operaciones  de  la  guerra  i  de  las  negociaciones    de 
nuestra  diplomacia: 

La  Cámara  de  Diputados  acuerda  la  siguiente  declaración: 
Que,  en  cumplimiento  de  sus  deberes  constitucionales  e  inter- 
pretando los  sentimientos  de  patriotismo  del  pueblo,  aprueba  i 
ratifica  los  actos  de  guerra  ejecutados  por  el  gobierno,  i  dará  su 
amplia  cooperación  a  los  proyectos  que  tiendau   a  la  defensa 
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eficaz  del  honor  i  de  los  intereses  nacionales^  en  la  confianza  de 
que  el  Presidente  de  la  Eepüblica  consalte  la  opinión  pública, 
llame  a  su  consejo  a  los  ciudadanos  mas  distinguidos  por  su 
probidad,  desprendimiento  e  intelijencia,  i  que  esoite  a  la  abne- 
gación i  al  sacrificio  fuera  de  Chile  por  el  respeto  del  derecho  i 
délas  libertades  públicas  dentro  del  país. 
Santiago,  marzo  25  de  1879. 

Ambrosio  Montty 
Diputado  por  Chillan. 


II. 


DECLARACIÓN  DE   GUERRA  A  LOS  GOBIERNOS  DE  BOLIVIA 

I  DEL  PERÚ. 

(BANDO). 
ZENON  FREIRB  IKTBNDENTB  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTIAGO. 

Por  cuanso  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  me  comunica 
el  siguiente  supremo  decreto  espedido  con  fecha  de  hoi: 

«En  virtud  de  la  facultad  que  me  confiere  el  núra.  18  del  art. 
82  de  la  Constitución  del  Estado  i  la  loi  del  3  del  presente,  he 
acordado  i  decreto: 

j>El  Gobierno  de  Chile  declara  la  guerra  al  gobierno  de  B9IÍ- 
via. 

3>E1  ministro  del  Interior  hará  llegar  esta  declaración  a  noti- 
cia de  los  ciudadanos  de  la  República^  mandándolo  publicar  con 
la  solemnidad  debida. 

»Dado  en  Santiago  el  dia  5  de  abril  de  1879. — Pinto., — Beli" 
gario  Prats. — Alejandro  Fieiro. — Joaquin  Blest  Gana.-^  Julio 
Zegers. — Cornelia  Saavedra.7>    . 

Por  tanto,  i  ¡ara que  llegue  a  conocimiento  de  todos,  públí- 
qucse  por  bando  i  archívese. 

IllST.   DE  LA   C   DE  T.  80 
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Sala  de  mi  despacho,  a  cioco  días  del  mes  de  abril  de  mil 
ochocientos  setenta  i  Dneve* 


Zenok  Freiré. 


Ramón  San  Martin. 


ZBNOM  FREIRÉ,  INTENDENTE  DE  LA  PROVINCIA  DE  SANTIAGO 

Por  cuanto  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  me  comunica 
el  siguiente  supremo  decreto  espedido  con  fecha  de  hoi: 

€En  virtud  de  la  facultad  que  me  confiere  el  núm.  18  del  art« 
62  de  la  Constitución  del  Estado  i  la  lei  de  3  del  presente,  he 
acordado  i  decreto: 

El  gobierno  de  Chile  declara  la  guerra  al  gobierno  del  Pera. 

El  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  comunicará  a  las  nacio- 
nes amigas  esta  declaración,  esponíéndoles  los  justos  motivos 
de  la  guerra;  i  el  Ministro  del  Interior  la  hará  llegar  a  conoci- 
miento de  los  ciudadanos  de  la  República,  mandándola  publicar 
con  toda  la  solemnidad  debida. 

Dado  en  Santiago  el  dia  5  de  abril  de  1879. — Pinto.— 5í;&- 
^ario  Prats. — Alejandro  Fierro, — Joaquín  lilets  Gana, — Julio 
ZegevB, — Oornelio  Saavedra.Ji 

Por  tanto,  i  para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos,  publí- 
quese  por  bando  i  archívese. 

Sala  de  mi  despacho,  a  cinco  dias  del  mes  de  abril  de  mil 
ochocientos  setenta  i  nueve. 


Zgnon  Freiré. 


linmon  San  Martín, 


ii  - 
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in. 


DECRETO  DE  INTSRDICION    COMERCIAL   DEL  7  DE    ARRIL  I^  1879. 
MINISTERIO  DE   HACIENDA. 

Sa^tioffo^  abril  7  de  1879. 
Considerando: 

1.^  Qae  el  estado  de  gaerra  pona  término  a  toda  relaoioa  eo^ 
mercial  en  las  naciones  belijerantes  i  autoriza  para  adoptar  to* 
das  aquellas  medidas  conducentes  o  necesarias  a  la  defensa  de 
la  nación  i  de  sus  intereses;. 

2.^  Que  ese  mismo  estado  autoriza  para  dictar  ^  todas  las  pro- 
videncias que  tiendan  a  debilitar  las  fuerzas  del  enemigo,  pri- 
vándole de  los  artículos  necesarios  a  su  consumo,  de  los  medios 
indispensables  para  la  reparación  de  sus  pérdidsis  i  el  sosteni- 
miento de  sus  fuerzas; 

3.^  Que  la  proximidad  i  facilidad  de  comunicación  que  existe 
entre  ios  paises  belijerantes,  hace  mas  imperiosa  la  adopción  de 
medidas  eficaces; 

En  uso  de  las  facultades  que  me  confieren  las  leyes  de  3  i  4 
del  actual,  he  acordado  i  decreto: 

Art  1.^  Queda  cortada  toda  comunicación  comercial  de  la 
República  de  Chile  con  las  Bolivia  i  del  Perú. 

Art.  2.^  Las  aduanas  de  la  república  prohibirán  la  esportacion 
de  víveres,  provisiones  de  boca,  cereales  i  demás  artículos  de 
consumo  de  cualquier  especie,  sea  que  vajran  destinado  a  puer- 
tos nacionales  o  neutrales,  si  los  interesados  no  rinden  previa- 
mente una  fianza  que  equivalga  al  valor  del  cargamento,  en 
garantía  de  que  no  se  desembacará  ni  trasbordará  en  puerto 
alguno  enemigo,  ni  en  lugares  ocupados  por  su  escuadra. 

Esta  fianza  será  calificada  por  el  jefe  de  la  aduana  del  puerto 
de  salida  i  no  podrá  ser  cancelada  sino  en  vista  de  un  certifica- 
do espedido  por  las  autoridades  respectivas  del  puerto  de  de- 
dembarque. 
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Este  certificado  llevará  el  visto-bueno  del  cónsul  de  Chile  o 
de  una  nación  amiga^  cuando  el  cargamento  vaya  destinado  a 
puerto  neutral. 

Art.  3.**  La  esportacion  de  efectos  destinados  al  servicio  de 
la  marina,  de  pertrechos  e  instrumentos  de  guerra,  caballos  i 
monturas,  carbón  de  piedra  nacional  i  estranjero  i  otros  combas* 
tibies  i,  en  jeneral,  de  todo  artículo  de  contrabando  de  guerra, 
quedará  sometida  a  las  mismas  seguridades  i  formalidades  que 
establece  el  artículo  1.®  del  presente  decreto,  i  deberá  garantir- 
se con  fianza  por  una  suma  igual  al  duplo  del  valor  del  carga- 
mento. 

Art.  4.^  La  fianza  se  hará  efectiva  en  el  término  de  tres  me- 
ses, tratándose  de  puertos  de  Chile;  de  seis,  si  el  cargamento  se 
destina  a  puertos  de  la  América  del  Sur,  i  de  doce  si  se  dirije  a 
otros. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. 


Pinto. 


Julio  ^egers. 


CAPITULO  XXI. 


LA   PRIMERA    FAZ    DEL   BLOQUÉb    DE    IQUIQUE. 

¿Debió  ser  el  Callao  o  debió  ser  Iquique  el  objetivo  de  las  operaciones 
navales  de  Chile? — Importancia  de  caracterizar  la  gnerra  en  sa  inicia- 
tiva.— Lo  que  signiücó  la  presencia  del  señor  Sotomayor  en  la  escua- 
dra.— Plan  del  almirante  Williams  para  obligar  a  los  peruanos  a  pre- 
sentar batalla,  i  error  lamentable  que  padece.  —-Fuerzas  comparativas 
de  las  dos  escuadras.— El  bloqueo  de  Iquique.— £1  Blanco  se  diríje  al 
sur,  destruye  a  Huanillos  i  Pabellón  de  Pica  i  regresa  a  Pisagua,  cuyo 

Suerte  bombardea  el  18  de  abril. — Parte  oficial  e  inédito  de  este  hecho 
e  armas  i  deshacías  que  causa.~^El  capitán  de  altos  Mauzel.  ^El  Có- 
ckrane  se  diríie  al  norte  i  bombardea  a  Moliendo  en  el  mismo  día  en 
que  el  Blanco  homhAváG&  a  Pisagua.— Entra  a  Arica  el  20  de  abril,  da 
BU  costado  a  los  fuertes  en  comienzo,  pero  no  los  ataca.— Orden  supre- 
ma para  no  comprometer  los  blindados. — Comienza  el  tedio  del  bloqueo 
i  la  rutina  de  sus  operaciones. — La  O^Higgins  bom]3/irdea  la  caleta  de 
Mejillones  el  1.^  de  mayo. 

• 

«En  Pisagua,  en  los  momentos  del  incendio 
causado  por  la  escuadra  chilena,  fueron  arro- 
jados a  las  llamas  dos  chilenos  pillados  a  lazo, 
que  perecieron  en  el  fuego,» 

(Noticias  telegráficas  del  bombardeo  de  Pi- 
sagua ejecutado  por  el  Blanco  i  la  Chacabuco  el 
18  de  abril  de  1879). 

([Rechaza  a  los  desgraciados  chilenos  el  mui 
distinguido  peruano  Gaspar  Üreta  con  20  jen- 
darmes  i  el  mui  valiente  i  patriota  peruano 
don  M.  T.  Zabala,  que  aun  cuando  se  le  incen- 
diaba la  casa,  prefirió  alentar  la  tropap. 

(Parte  oficial  peruano  del  bombardeo  de  Pi- 
sagua). 


» *»■ 
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I. 


Si  había  una  operación  naval  claramente  indi- 
cada por  lo  situación,  por  la  historia,  por  la  sen- 
satez práctica  del  vulgo,  al  estallar  en  los  pri- 
meros dias  de  abril  la  guerra  con  el  Perú  que  pu- 
do i  debió  anticiparse  por  parte  de  Chile  al  menos 
un  mes,  era  el  bloqueo  o  ataque  del  Callao,  porque 
esa  empresa  equivalía  o  a  un  pronto  i  decisivo 
combate  o  al  bloqueo  de  hecho  de  todos  los  puer- 
tos del  Perú,  desde  Paita  a  Iquique. 

Era  ese  al  menos  el  sendero  que  nos  habían  de- 
jado trazado  como  una  estela  luminosa  en  las 
aguas  del  Pacífico,  todas  nuestras  campañas  feli- 
ces i  anteriores,  desde  Oochrane  a  Blanco  i  desde 
Brown  a  Simpson  i  a  Postigo. 

I  esa  era  al  propio  tiempo,  la  operación  de  gue- 
rra que  mas  temían  nuestros  enemigos,  cuyas  for- 
talezas estaban  desarboladass  por  la  incuria  i  cu- 
yos buques  habían  sido  privados,  por  el  fraude 
consuetudinario  de  los  arsenales,  de  sus  principa- 
les elementos  de  movilidad  i  aun  de  armamento. 


II. 


Por  otra  parte,  esa  medida  que  habría  vigori- 
zado el  corazón  del  país  poniendo  sus  armas  a  la 
altura  de  sus  resoluciones,  habría  sido  una  opor- 
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tuna  i  valerosa  caracterización  inicial  de  la  cam- 
paña que  hemos  emprendido,  no  para  vivir  duran- 
te anos  en  estado  de  guerra  i  de  victorias,  a  ejem- 
plo de  los  salvajes,  sino  para  obtener  una  paz 
pronta,  segura  i  reparadora  de  sacrificios:  al  paso 
que  detenido  el  brazo  i  el  canon  en  el  primer 
arranque,  la  campaña  se  convirtió  en  el  mar,  de 
pez  alíjero,  en  cetáceo;  i  de  aquí  la  situación  que 
todos  los  chilenos  de  seso  i  corazón,  junto  con  la 
América  i  el  mundo,  deploran. 


m. 


Háse  dado  de  esto  por  disculpa,  i  aun  eilo  ale- 
góse desde  temprano,  que  el  gobierno  había  deja- 
do arbitro  al  almirante,  Williams  de  marchar  di- 
rectamente al  Callao  desde  Antofagasta  o  elejir  a 
su  albedrío  el  jénero  de  hostilidades  que  mejor 
cuadrase  a  su  ánimo  guerrero  i  de  marino  esperi- 
mentado. 

Pero  tal  alegación  no  pierde  ante  la  historia  su 
carácter  de  escusa,  porque  el  primer  deber  de  un 
gobierno  que  emprende  una  guerra,  en  que  van 
embarcados  juntos  el  honor  i  la  fortuna  de  una 
nación,  es  concebir  un  plan,  i  su  segundo  i  mas 
perentorio  deber  es  mandar  ejecutarlo.  / 

De  suerte   que   al  delegar  sus  atribuciones  en        I 
im  jefe,  por  sólido   que  fuera  el  prestijio  del  últi- 
mo, i  al  no  señalarle  un  rumbo  fijo,  el  gobierno 
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confiaba  a  los  azares  de  una  voluntad  subalterna, 
tan  variable  como  el  elemento  en  qne  iba  a  ejer- 
citarse, lo  que  cni  bí,  mas  alta  i  la  míis  trascen- 
dental incumbencia  de  su  responsabilidad  su- 
prema. 


IV. 


Mas,  a  la  vez  que  se  aducia  haberse  dejado  al 
almirante  Williams  Rebolledo  la  mas  plena  liber- 
tad de  acción,  enviábasele  sin  haberlo  él  pedido  ni 
insinuado  siquiera,  un  asesor  civil  del  cual  se  de- 
cía que  tenia  por  única  misión  encadenar  a  una 
coyunda  de  prudencia  los  brios  naturales  del  cau- 
dillo de  nuestras  naves. 

¿Dónde  estaba  entonces  la  libertad  de  acción? 

¿Dónde  el  libre  alberio  en  la  elección  de  plan 
de  operaciones? 

¿Dónde  la  responsabilidad  eficaz,  deslindada  i 
verdadera? 


V. 


No  es  dable  todavía  pronuncior  juicio  definiti- 
vo sobre  estas  vaguedades  nebulosas  que  oculta- 
ron en  las  primeras  horas  de  la  contienda  el  claro 
itinerario  de  nuestras  quillas,  porque  aun  no  han 
hablado  ni  el  acusador  que  fué  forzosamente  el 
asesor  civil,  ni  el  reo  que  aparece  hasta  hoi  solo 


j 
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como  su  víctima,  ni  el  fiscal  mismo  que  no  se  ha 
atrevido  a  ser  juez  contra  uno  i  otro:  el  gobier- 
no, Pero  el  hecho  fatal  i  notorio  fué  que  habién- 
dose embarcado  a  bordo  del  Blanco  Encalada  en 
la  bahía  de  Antofagasta,  al  caer  la  noche  del  2 
de  abril,  el  distinguido  caballero  i  buen  patriota 
don  Rafael  Sotomayor,  la  escuadra  hizo  rumbo  en 
la  noche  siguiente  hacia  el  puerto  comercial  de 
Iquique,  i  alli  enclavóse  como  convoi  de  carretas 
pegado  en  un  pantano,  durante  los  ciento  i  veinte 
dias  corridos  desde  el  5  de  abril  al  5  de  agosto  de 
1879  (1). 


(1)  Estando  esta  pajina  en  prueba  ha  sido  comunicada  la 
inesperada  i  fatal  noticia  del  fallecimiento  del  señor  Sotomayor 
ocurrido  en  Taras  el  20  de  mayo.  No  ha  llegado  todavía  el  mO' 
mentó  de  juzgar  históricamente  a  este  hombre  que  su  patrio tis* 
mo  i  su  fin  glorioso  hacen  ilustre.  Pero  ello  no  alterará  nuestros 
juicios  sobre  su  presencia  no  solicitada  en  '  la  escuadra  que  he- 
mos creido  siempre  adversa  al  manejo  i  suerte  de  ésta. 

Por  lo  demas^  la  precipitación  i  el  misterio  de  la  salida  de  la 
escuadra  hizo  creer  a  muchos  que  se  tratataba,  no  de  un  simple, 
fácil  e  inglorioso  bloqueo  sino  de  una  audaz  operación  de  mar. — 
En  una  correspondencia  dirijida  al  Mercurio  i  datada  en  Anto- 
fagasta el  4  de  abril  se  anunciaba  la  partida  de  la  escuadra  en 
los  términos  siguientes: 

«Parece  que  en  la  noche  recibieron  repeutiuamente  orden  de 
ponerse  en  marcha;  nadie  a  bordo  sospechaba  en  el  dia  que  la 
partida  estuviese  tan  cercana,  i  se  Qree  que  a  última  hora  recibió 
el  almirante  alguna  noticia  que  le  obligó  a  ponerse  desde  luego 
en  movimiento;  esto  se  corrobora  mas  aun  con  las  circunstancias 
de  que  el  Matías  Cousiño^  que  habia  llegado  con  un  gran  car- 

HIST.  DE  LA  o.  DET.  81 
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VI 


Tenia  este  procedimiento  un  vicio  de  oríjen  que 
ponia  de  manifiesto  su  inutilidad  estratéjica  i  su 
falta  política,  porque  habíase  atribuido  por  los  ad- 
versarios de  Chile  a  su  gobierno  un  propósito  de 
codicia  en  aquella  guerra,  que  en  las  entrañas  del 
pueblo  arrancaba  de  tan  nobles  móviles;  i  era 
precisamente  caso  de  temeridad  i  de  jactancia  ir 
a  poner  voluntariamente  el  rostro  i  la  espalda  al 
cartel  de  infamia  que  aquella  menguada  voz  nos 
atribuia.  De  aquí  el  triste  nombre  de  bautizo  que 
dióse  a  una  campaña  que,  inspirada  por  otros 
arranques,  habria  tenido  desde  la  primera  hora 
los  terribles  pero  depuradores  reflejos  del  canon. 
Necesitóse  en  hora  oportuna  la  sangre  de  hombres 
como  el  capitán  Prat  i  el  teniente  Serrano  para 


gamento  para  la  escuadra,  no  alcanzó  a  trasbordar  ni  la  tercera 
parte,  i  una  barca  británica,  fletada  con  ese  objeto,  que  el  Tol-- 
ten  habia  encontrado  el  dia  anterior  i  traído  a  este  puerto,  no 
tuvo  tiempo  de  descargar  ni  una  lanchada  de  su  cargamento. 

^Ademas,  el  Tolten,  que  habia  sido  enviado  a  Cobija  para 
traer  de  allí  unos  sesenta  hombres  que  se  necesitaban  pa- 
ra reforzar  las  guarniciones  de  los  buques  de  la  escuadra^  aun- 
que encontró  a  ésta  cuando  iba  saliendo  del  puerto  no  trasbor- 
dó a  ellos  las  tropas,  sino  que  se  le  hicieron  señales  de  qne 
siguiera  su  rumbo  a  Antofagasta,  donde  ha  echado  a  la  tropa 
en  tierra.]> 
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lavar  la  afrenta  orijinaria  de  ese  nombre  i  su  sos* 
pecha. — La  guerra  del  salitre. 


VIL 


Cierto  es  que  el  almirante  Williams  asesorado 
desde  su  primera  salida  por  su  consejero  laico, 
enviado  por  el  gobierno  desde  la  Moneda,  dio  a 
sus  primeras  operaciones  de  bloqueo  i  destrucción 
de  los  puertos  i  caletas  que  eran  el  objetivo  pre- 
sente i  el  resarcimiento  futuro  de  nuestra  campaña 
de  agresión,  la  razón  de  un  reto,  por  cuanto  pro- 
poníase, mediante  esos  apremios,  hacer  salir  a  los 
mariíjos  del  Perú  del  reparo  del  Callao  i  presen- 
tarle pronta  i  jeneral  batalla. 

Pero  en  cálculo  semejante  prevalecia  la  pueri- 
lidad sobre  la  intrepidez,  porque  las  naciones  no 
arriesgan  su  suerte  a  un  arrebato  como  el  jugador 
que  copa  la  carta  de  su  desesperación  o  de  su 
desquite.  Para  que  tales  miras  hubieran  sido  acep- 
tables habria  sido  preciso  determinar  antes  el 
hecho  de  si  la  escuadra  del  Perú  se  hallaba  o  no 
ea  condiciones  de  batirse  con  la  nuestra;  i  como 
era  evidente  i  constaba  hasta  a  los  jornaleros  de 
nuestras  playas  que  tal  ni  con  mucho  era  el  caso, 
sucederia,  como  en  efecto  aconteció,  que  la  escua- 
dra peruana  continuó  tranquilamente  sus  apres- 
tos hasta  que  se  creyó  en  actitud  de  intentar  un 
golpe  de  mano  como  el  que  de  hecho  llevó  a  ca- 
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bo  en  Iquique  el  21  de  mayo  contra  dos  pequeñas 
naves  de  la  Eepública  allí  dejadas  sin  mas  guarda 
que  la  del  heroísmo  (1). 

VIII. 

Bajo  tan  deplorables  i  tan  ingloriosos  auspicios 
inauguróse  el  bloqueo  de  Iquique  por  la  poderosa 
escuadra  de  Chile  al  dia  siguiente  de  la  declara- 
ción de  guerra,  i  es  preciso  confesar,  por  doloroso 
que  ello  sea,  que  sus  operaciones  subsiguientes  en 
aquella  costa  se  resintieron  de  los  inconvenientes 
de  su  falso  punto  de  partida. 


IX. 


Referimos  ya  el  viaje  del  Oochrane  i  de  la  Ma- 
gallanes a  Antofagasta,  una  semana  escasa  des- 
pués de  su  partida  de  ese  puerto,  i  nunca  hemos 
encontrado    solución    satisfactoria  para  aquella 


(1)  Nosotros  publicamos  en  La  Patria  de  Valparaíso  el  17 
de  marzo  de  1877,  un  estado  comparativo  de  las  fuerzas  navales 
de  los  dos  paises  en  que  la  inferioridad  de  la  escuadra  peruana, 
aun  considerándola  en  estado  de  hacerse  desde  luego  al  mar, 
era  tan  evidente  como  una  simple  demostración  matemática.  Los 
que  deseen  refrescar  o  corroborar  esos  datos  pueden  encon- 
trarlos en  el  documento  núra.  9  del  Apéndice  de  Las  dos  E^me" 
raídas. 
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operación  de  retrogradacion  que  estuvo  al  costar- 
nos  la  pérdida  de  un  escelente  buque- 
Pero  en  la  misma  noche  en  que  el  bizarro  co- 
mandante de  la  Magallanes^  milagrosamente  sal- 
vada, daba  cuenta  a  bordo  del  buque  almirante 
de  su  encuentro  (abril  12)  ponia  aquél  proa  al 
norte,  i  después  de  navegar  toda  la  noche  volvia 
desconcertado  al  surjidero. 

Dos  dias  después  (abril  16),  el  almirante  em- 
prendía viaje  al  sur  dejando  a  la  Esmeralda  de 
centinela  del  puerto  bloqueado,  i  encontrando  a 
medio  camino  al  Cochrane  que  regresaba  a  su 
turno  de  Antofagasta,  daba  órdenes  a  su  coman- 
dante para  seguir  al  norte  hasta  Moliendo. 

Fué  ésta  la  triste  e  infructuosa  cruzada  que  dic 
por  único  resultado  el  bombardeo  de  Moliendo, 
la  destrucción  de  tres  buques  en  su  bahía,  el  aso- 
lamiento de  las  caletas  de  Hr -anillos  i  Pabellón 
de  Pica,  i  por  último,  la  devastación  de  Pisagua, 
ejecutada  a  metralla  i  a  fuego  el  18  de  abril,  dia 
en  que  pereció  por  el  interés  de  [unas  pocas  lan- 
chas, un  capitán  de  altos  de  la  Chacabuco  llama- 
do Manzel,  primera  víctima  de  la  guerra  en  el 
mar.  ^ 

La  destrucción  de  todos  los  elementos  de  em- 
barque de  Pabellón  de  Pica  i  de  Huanillos  tuvo 
lugar  el  16  de  abril,  mientras  que  el  bombardeo 
de  Moliendo  i  el  de  Pisagua,  provocados  uno  i 
otro  por  las  fuerzas  de  tierra,  coincidieron  el  dia 


1 


—  646  — 

18;  i  no  tenemos  embarazo  alguno  en  declarar 
que  ese  jénero  de  operaciones  traen  a  nuestro  áni- 
mo tan  mortal  desgano,  que  preferimos  dejar  su 
narración  a  sus  propios  ejecutores  en  los  documen- 
tos que  bajo  su  firma  publicamos  entre  los  anexos. 
Nos  bastará  decir  para  los  propósitos  de  la  his- 
toria, que  la  obra  de  destrucción  ejecutada  en  los 
territorios  que  hoi  son  nuestros,  fue  valorizada  en 
dos  o  otres  millones  de  pesos;  que  el  número  de 
víctimas  hechas  en  Pisagua  por  el  cañón  del  Blan- 
co  i  de  la  Chacabuco  se  hizo  subir  a  once,  contán- 
dose tres  mujeres,  un  niño  i  un  asiático  muertos, 
un  oficial  i  seis  soldados  del  « A yacucho^^  heridos, 
i  por  último,  que  nuestros  buques  no  sacaron  mas 
averías  de  aquellos  estériles  cañoneos  que  la  se- 
ñal de  algunas  balas  en  el  casco  de  sus  botes  de 
desembarco  (1). 


(1)  Las  desgracias  cansadas  por  el  bombardeo  que  dejamos 
apuntadas,  constan  del  parte  oficial  de  la  jornada  pasada  al  je- 
neral  Bueudia  por  el  jefe  de  la  columna  Ayacucho,  coronel  don 
Agustin  Moreno,  documento  que  está  datado  así:  Sobre  las  rui- 
nas del  que  fué  Pisagua,  abril  19  de  1879. 

Este  parte,  que  se  conserva  inédito  entre  los  papeles  del  Es- 
tado Mayor  peruano,  es  mui  pomposo  i  dice  que  el  bombardeo 
comenzó  el  18  a  las  nueve  de  la  mañana  dsin  notificación  m 
tregua  alguna.j)  Confiesa  que  la  provocación  vino  de  parte  do 
los  peruanos,  porque  se  imajinaron  que  los  chilenos  iban  a  desem- 
barcar, i  la  tropa  obró  conforme  a  las  instrucciones  que  se  ha- 
bían espedido  por  el  cnaitel  jeneral  el  31  de  marzo,  esto  es,  de 
rechazar  tal  desembarco.  Agrega  que  el    contra-almirante  Wi- 
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X. 


El  Cochrane,  a  su  regreso  pasó  ademas  delante 
de  Arica,  i  aunque  estuvo  a  un  tercio  de  tiro  de 
su  famoso  morro  i  le  «presentó  el  costado»,  no 
tuvo  orden  o  no  tuvo  audacia  suficiente,  si  bien  era 
barata,  para  disparar  sobre  sus  cañones  desmon- 
tados o  a  medio  montar,  iniciando  así  lo  que  se  ha 
llamado  con  propiedad  el  <(crímen  militar»  de  ha- 
ber permitido  la  fortificación  de  una  plaza  fuerte 
casi  inespugnable,  mientras  empleábamos  nues- 
tros acorazados  en  quemar  pescantes  de  huano  i 
en  tapar  con  compuertas  de  nueve  pulgadas  de 
blindaje  la  salida  del  salitre  de  Iquique  i  sus  ca- 
letas. 

Pero  afirmóse  entonces  que  habia  orden  supre- 
ma, si  bien  comunicada  en  carta  particular,  para 
que  nuestros  acorazados  no  se  comprometiesen.  ¿I 


Iliams  dejó  el  fondeadero  a  las  2.30  P.  M.  «avergonzado  de  su 
hondo  crímenD  i  que  pereció  en  las  llamas  una  criatura  recién 
nacida,  hija  del  administrador  de   la  aduana  don   Tadeo  Loaiza. 

Nada  dice,  sin  embargo,  de  los  dos  chilenos  que  entonces  se 
contó  hablan  sido  arrojados  vivos  a  una  pila  de  salitre  ar- 
diendo. 

El  oficial  herido  llamábase  Ensebio  Coronado  i  era  capitán 
graduado.  Quedaron  ademas  heridos  un  italiano  i  un  boliviano. 
Con  esto  las  víctimas  fueron  cinco  muertos  i  nueve  heridos:  to- 
tal catorce. 


L 
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era  ésta,  por  ventura,  la  orden  que  mal  su  de  gra- 
do i  arrastrados  a  ingloriosa  lid  cumplían  nues- 
tros marinos? 

¿I  el  apremio  a  los  buques  peruanos? 

«En  cuanto  a  la  escuadra  peruana,  escribía  en 
su  diario  un  intelijente  escritor  hospedado  en  el 
buque  almirante,  el  dia  20  de  abril,  ya  parece  cosa 
decidida  que  no  vendrá,  i  es  inútil  estarle  dando 
humazos  para  ver  que  abandone  su  guarida  i  ven- 
ga a  mantener  esa  tan  decantada  preponderacia 
en  el  Pacífico,  tan  cacareada  i  proclamada  por 
ellos.  De  seguro  que  nos  veremos  en  la  obligación 
de  ir  a  buscarlos  allá  i  de  encontrar  sacatrapos 
bastante  poderosos  para  estraerlosD. 


XI. 


Reunidos  otra  vez  los  seis  buques  de  la  escua- 
dra el  dia  21  de  abril,  continuó  la  vida  de  blo- 
queo con  su  sueño  sobre  los  fuegos  encendidos,  sus 
disparos  interminentes  a  la  playa  i  la  mugre  que 
se  pega  en  el  casco  de  los  buques,  dejándolos  in- 
móviles, junto  con  el  tedio,  orin  moral,  venenoso 
como  el  del  cobre,  que  invade  todos  los  cora- 
zones. 

En  los  dias  22  i  23  de  abril,  el  libro  de  bitácora 
del  buque  almirante  no  señaló  ninguna  novedad 
digna  de  anotarse. 

El  24,  la  Magallanes,  emboscada  en  la  isla  de 
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Iquique,  disparó  algunos  cañonazos  contra  una 
de  las  máquinas  de  agua  del  puerto  i  arribó  del 
sur  el  trasporte   Copiapb  conduciendo  víveres 
carbón. 

El  25  los  buques  hicieron  carbón. 

El  26  llegó  el  Paquete  de  Maule  con  víveres. 

El  27  los  buques  hicieron  víveres. 

I  así  continuóse  durante  el  primer  mes  del  blo- 
queo sin  que  los  buques  peruanos  dieran  señal  de 
venir  a  nuestro  encuentro. 

Olvidábamos  decir  que,  por  vía  de  acabo  de 
mes,  se  bombardeó  el  1.**  de  mayo  la  caleta  hua- 
nera  de  Mejillones,  de  donde  los  soldados  hicieron 
algunos  disparos  de  rifle  que  fueron  contestados 
con  disparos  de  cañón,  como  en  todas  las  ocasio- 
nes anteriores. 

XII. 

Tal  fué  la  triste  medida  de  guerra  que  se  lla- 
mó el  bloqueo  de  Iquique^  el  cual,  según  unos,  era 
a  bordo  de  nuestros  buques  un  desafio  i  según 
otros,  en  los  salones  de  palacio  la  muerte  por 
hambre  del  ejército  peruano  de  Tarapacá  i  la 
muerte  por  huano  del  gobierno  de  Lima,  reduci- 
do a  la  miseria  i  al  motín. 

Mas  adelante  de  esta  relación  habrá  de  llegar 
el  momento  de  decir  lo  que  en  realidad  todo  eso 
era,  porque  los  hechos  con  su  lojica  i  los  desen- 

HIST.    DE  LA   U    DE  T.  S- 
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ganos  con  sus  castigos  habrían  de  traemos  I»  pf . 
velación  de  todas  las  faltas  i  de  todas  las  íqI^t 
sateces  cometidas. 


ANEXOS  AL  CAPITULO  XXL 


I. 


I 


KELAGION    DE    LAS    OPERACIONES  DEL  ACORAZADO  «ALMIRi 
COCHRANED  EN    MOLLENDO  I  ARICA  DESDE  EL  15  AL  21 

DE  ABRIL  DE   1879. 


L 


COMAHDANCIA    DEL    «ALMIUANTE  COCHUANK». 


Seüor  almirante: 

Reunido  a  V.  S.  doi  cuenta  de  mi  comisión. 

Separado  de  V.  S.  el  15  a  las  1L30  A.  M.,  me  dirijí  en 
rechara,  como  me  lo  ordenó  verbalmente,  a  Mullendo^ 
llegué  el  17  a  las  7.30  A.  M.,  habiendo  estado  parado  partea 
la  noche  por  no  conocer  el  puerto  i  haber  faltado  el  sol  el 
anterior. 

Llegado  al  puerto  noté  cinco  buquea:  una  barca  inglesa, 
francesa  i  tres  nicaragüenses.  La  inglesa  Clf/devale,  estab&t 
«embarcando  carbón,  i  la  francesa,   Juana  Luisa,  mercad* 
surtidas,  'fcada  una  con  una  lancha  cargada  al  costado.  Notil 
das  de  que  no  podían  continuar  en  esa  operación,  Its  lancha 
desatracaron  para  el  desembArcadero,  i  entonces  hice  venir  1 
costado  i  t'hué  a  bordo  sus  cargas.  Mientras  tanto  mandé 
Vieu  larrr.i"  al  garete  lis  demás  lanchas  en  n;imoro  Je  ouce. 


*  t. 
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Al  mismo  tiempo  i  viendo  que  la  barra  era  mni  mala,  siendo 
peligroso  para  los  no  conocedores  de  ella,  quise  comunicar  con 
la  autoridad  por  medio  del  capitán  del  buque  ingles,  a  quien 
mandé  buscar  a  bordo,  pero  desgraciadamente  ya  se  liabia  ido 
a  tierra;  así  es  que  no  pude  mandar  a  tiempo  la  nota  que  ad- 
junto. 

Viendo  que  no  se  ponia  resistencia  a  la  destrucción  de  las 
lanchas,  retiré  la  jente  de  sus  cañones,  dejándolos  listo.  Mas 
tarde,  a  las  12.30  P.  M.,  se  oyeron  tiros  de  rifle  que  provenían 
de  tierra  i  eran  dirijidos  a  los  botes  mandados  por  los  tenientes 
seliores  Matías  López  i  Guillermo  Aguayo.  En  el  acto  hice  to- 
car zafarrancho,  dando  principio  al  fuego  por  los  cañones  de  a 
20  libras  de  cubierta,  i  luego  después  por  los  grandes,  dirijiendo 
los  faegos  a  los  puntos  donde  se  disparaba,  que  eran  el  muelle, 
donde  se  habia  puesto  la  bandera  peruana,  i  otros  puntos  ri- 
beranos de  la  costa.  A  los  veinte  minutos,  notando  que  habia 
cesado  el  fuego  de  tierra  i  sabiendo  que  casi  toda  la  propiedad 
era  estranjera^  m9,\idé  cesar  el  fuego,  habiéndose  disparado  en 
todo  once  tiros.  Según  supe  después,  los  perpetradores  de  este 
acto  de  locos,  en  número  de  200  individuos,  arrojaron  sus  armas^ 
i  junto  con  las  autoridades  huyeron  despavoridos  dejando  el 
pueblo  indefenso  por  varias  horas.  Luego  después  envié  una  no- 
ta^al  decano  del  cuerpo  consular,  notificándole  el  bloqueo,  i  otra 
a  la  autoridad  cuyas  copias  acompaño,  por  medio  del  vice-cónsul 
ingles,  quien  vino  a  bordo  i  me  dio  las  gracias  por  mi  moderar 
cion.  Muchas  balas  de  rifle  alcanzaron  también  al  buque. 

£n  seguida  me  ocupé  en  examinar  los  papeles  de  los  demás 
buques,  i  encontré  que  uno,  el  de  la  Plata,  capitán  Fredericksen, 
de  nacionalidad  nicarangüense,  tenia  a  su  bordo  seiscientas  tone- 
ladas de  •jarbon  de  Carampangue,  i  otro,  la  barca  Monroey 
capitán  Matzen,  también  con  bandera  nicaragüense,  estaba  car- 
gada de  vívei'es,  la  mayor  parte  a  la  orden,  i  habia  sido  enviada 
desde  Valparaíso  por  la  casa  de  N.  N.,  a  la  que  también  perte- 
necia.  El  carbón  i  los  víveres  eran  indudablemente  cf«a*irabando 
de  guerra,  solo  faltaba  reconocer  la  lejitimidad  de  la  l[.andera, 
i  esperé  hasta  el  día  siguiente  para  decidir.  A  la  tarde  entró   el 
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rapor  Ho  del  snr  i  también*  recibí  contestacioa  de  la  atitoridad 
de  tierra,  que  acompaño. 

La  noche  pasó  sin  novedad,  quedando  los  buques  en  bloqueo 
afuera. 

Al  dia  siguiente,  i  viendo  que  la  barca  inglesa  Clyde  Vale 
solo  tenia  treinta  toneladas  de  carbón  a  bordo  i 'necesitaba  las-, 
tre,  no  se  lo  quité,  i  que  las  mercaderías  de  la  francesa  consis- 
tían en  artículos  de  abarrote  i  de  perfumería,  tampoco  la  mcJes- 
té,  pero  notifiqué  a  la  Plata  i  a  la  Monroe  que  a  la  tarde  las  sa- 
caria  afuera. 

A  las  4  P.  M.,  en  nnion  de  la  Magallanes,  sacamos  los  bnques 
arriba  mencionados  hasta  salir  bien  claros  de  la  tierra.  La  Pla- 
ta no  tenia  sus  papeles  completos  í  decidí  rellenar  las  carbono 
ras  con  su  carbón;  pero  teniéndola  al  costado  en  la  noche,  el 
capitán  me  pidió  que  lo  tomara  a  bordo  por  estar  su  buque  yén- 
dose a  pique.  Ya  antes  habia  oido  al  carpintero  de  él  decirlo  al 
capitán  que  la  proa  se  sumerjia  i  habia  prevenido  a  éste  último 
que  si  habia  abierto  espiche  lo  dejaria  irse  a  pique  con  sa  bu- 
que. Mas  tarde  me  dijo  el  capitán  que  hacia  agua  por  golpes 
^ue  había  recibido  contra  el  Cochrane.  Efectivamente,  se  le  ha- 
bia roto  la  obra  muerta;  pero  los  fondos  no  se  habían  dañado 
en  nada.  Recibidos  los  tripulantes  a  bordo,  i  viendo  que  demo- 
raba en  sumerjirse  i  que  quedaba  de  estorbo  a  la  navegación 
lo  hundí  con  el  espolón. 

La  cuestión  del  otro  buque  era  mas  seria,  i  en  consulta  con 
el  comandante  de  la  Magallanes  i  el  segundo  comandante  de 
este  blindado,  acordamos  dejarlo  volver  a  Valparaíso  bajo  el 
mas  solemne  juramento  do  ir  de  la  vuelta  de  afuera  sin  tocar 
en  ninguna  parte,,  lo  que  juró  i  firmó  por  duplicado,  teQÍen<)o  a 
bordo  para  ello  de  sobra  víveres  i  aguada,  comrf  él  mismo 
alegó. 

Mas  tarde,  a  las  4.40  A.  M.,  puse  proa  al  S^O  para  alejarme 
de  tierra.  AI  amanecer  se  avistó  un  buque  por  la  proa,  ciüendo 
de  la  vuelta  de  estribor,  es  decir,  hacia  tierra,  viéndose  la  luz 
roja  con  viento  S.  O.,  i  momentos  después  al  divisarnos  viró  por 
redondo,  cuya  maniobra  vi  yo  personalmente,  poniéndose  en  se- 
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gnida  de  la  vaelta  de  afaera.  Lnego  después^  habiéndonos  acer* 
cado,  vi  que  era  la  misma  Monroej  cuyo  capitán,  a  pesar  de  su 
solemne  juramento,  estaba  barloveutando  para  tomar  otra  vez 
el  puerto  de  Moliendo,  como  yo  había  difundido  la  voz  que  me 
díríjia  hacia  al  Callao.  Traido  a  bordo  el  capitán,  no  tuvo  nada 
que  al^ar;  i  al  contrario  llorando  temiendo  que  en  castigo  de  su 
villania  se  le  ofendiera.  Teniendo  que  entrar  a  Arica  de  orden 
de  V.  S.,  i  creyendo  poder  encontrar  alguno  de  los  buques  ene- 
Hiigos,  lo  que  ma  habría  obligado  a  soltarlo  en  caso  de  remol- 
carlo^ pues  no  habría  podido  demorarme  para  recojer  la  jente^ 
me  vi  en  la  dolorosa  precisión  de  destruirlo  i  lo  incendié  con 
granadas,  maniobrando  en  rededor  de  él  para  ejercitar  la  jente. 

£q  seguida  hice  rumbo  hacia  Arica,  i  a  las  3,30  A.  M.,  del 
20^  entre  lio  i  morro  Sama,  avistamos  un  vapor,  i  d&ndole 
oasa  resnitii  ser  el  vapor  Itata,  con  el  cual  comuniqué  i  supe 
que  a  la  Union  i  Pilcomayo  las  habia  encontrado  a  60  millas  al 
dur  del  Callao.  A  las  5.30  P.  M.  estuvimos  a  tiro  de  caüon  de 
la  batería  del  Morro,  de  120  metros  de  altura  sobre  el  mar,  i 
vimos  montaba  cinco  cañones  gruesos,  tres  de  los  cuales  defien- 
den la  bahía  i  dos  miran  hacia  el  O.;  i  entrando  hasta  (1,000 
metros)  mil  metros  o  cuarto  tiro  de  ella,  le  presenté  el  cos- 
tado, como  asimismo  la  Magallanes  que  seguia  mis  aguas,  i  es-< 
petamos  hasta  que  cerró  la  noche  sin  que  se  nos  ofendiera,  a 
pesar  de  que  el  Morro  dominaba  nuestras  cubiertas  en  un  ángulo 
de  7  grados  de  presión.  Al  N.  E.  sabia  que  habia  otra  batería 
oculta  que  no  se  notó,  pero  en  la  isla  Alacrán,  que  quedaba  co- 
mo a  800  metros,  se  veia  un  parapeto  de  batería  en  construc- 
ción, pero  ningún  cañón.  Al  mismo  tiempo  pudimos  reconocer 
que  no  habia  ningún  buque  peruano  i  solo  cinco  mercantes  es- 
tranjeros,  entre  ellos  el  del  cable  sub-marino.  En  cuanto  a  las 
lanchas,  estaban  en  la  playa.  Concluido  el  reconocimiento,  me 
dirijí  al  sur,  i  a  las  8.30  A.  M.  de  hoi  llegamos  a  Pisagua.  To- 
davía estaban  humenando  los  escombros  i  luego  supe  por  el  se- 
ñor cónsul  ingles  que  V.  S.  lo  habia  bombardeado. 

Encontrando  aquí  un  buque  ingles  recién  llegado  con  carbón, 
que  por  supuesto  es  en  esta  circunstancia  contrabando  de  gue- 
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rra,  lo  he  tomado  i  traído  a  remolque  con  anaencia  del  cónsul 
ingles  para  que  V.  S.  disponga  lo  conveniente. 

Acompaño  a  V.  S.  los  papeles  del  buque  quemado  i  sumario 
correspondiente  i  los  que  tenia  el  con  carbón,  los  partes  de  los 
tenientes  segundos  señores  Guillermo  Aguayo  i  M.  López,  otro 
del  cirujano  del  buque  sobre  los  heridos  i  las  demás  notas  mea- 
donadas. 

En  cuanto  a  la  comportacion  de  los  oficiales  i  de  la  mariaeri» 
que  llevó  a  cabo  la  destrucción  de  las  lanchas,  debo  decir  que 
en  jeneral  se  condujeron  en  los  momentos  críticos  en  que  el 
agua  hervía  de  balas  alrededor  da  ellos,  con  aquella  enterez» 
que  nunca  abandona  el  marino  chileno.  El  teniente  señor  Agua^ 
yo  escapó  milagrosamente  con  la  pechera  de  la  levita  atravesa- 
da por  una  bala,  i  el  teniente  López  que  en  ese  momento  re- 
molcaba una  lancha  con  boza  larga,  ció  atrás  para  recojer  un 
marinero  que  había  puesto  en  la  lancha  para  gobernar. 

En  conclusión,  diré  a  V.  S.  que  en  Moliendo  quedaron  mil 
quinientos  reclutas  bolivianos  sin  armas  ni  uniforme  esperando 
trasporte,  i  ademas,  por  varias  fuentes  supe  que  la  Union,  Pil- 
comayo  i  Chalaco  habian  ragresado  al  Callao. 

Finalmente,  me  hago  un  deber  recomendar  a  V.  S.  al  bri- 
llante comandante  de  la  corbeta  Magallanes  i  a  su  dignísima 
oficialidad  por  su  constante  cooperación  durante  este  crucero. 

Es  cuanto  por  ahora  tengo  que  decir  V.  S. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Enrique  M.  Simpson. 


II. 

Valparaíso,  7  ma¡/o  de  1879. 

El  comandante  en  jefe  de  la  escuadra,  en  oficio  fechado  en 
Iquique  el  2  del  corriente  me  dice  lo  que  copio: 
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j)He  recibido  las  notas  de  esa  comandancia  jeneral  con  los 
núms.  699,  700,  703  i  704,  de  cuyo  contenido   quedo  impuesto, 

dEq  la  noche  del  lunes  28  destaqué  al  blindado  Almirante 
Cochrane  i  covhetSk  O' fliggins  con  dirección  a  Pisagua  i  Meji- 
llones del  Perú,  con  el  objeto  de  destruir  las  lanchas  que  ahí 
había  para  impedir  todo  embarque  i  desembarque.  Del  resulta- 
do de  aquella  comisión  se  impondrá  V.  S.  por  el  parte  del  co- 
mandante Simpson  que  en  copia  acompaño  a  V.  S. 

2>Esa  misma  noche,  aunque  mas  tarde,  zarpé  con  el  buque  de 
mi  insignia  i  corbeta  Magallanes  hasta  las  aguas  de  Moliendo 
con  el  objeto  de  interceptar  la  marcha  de  trasportes  peruanos 
que  pudieran  conducir  tropa  o  víveres  o  elementos  de  guerra  a 
los  puertos  al  sur  de  aquél  regresando  a  Iquique  anoche  a  las  8 
P.  M.  sin  haber  encontrado  en  el  trayecto  recorrido  ninguna  em- 
barcación sospechosa. 

^Durante  esta  travesia  la  corbeta  esmeralda  permaneció  en 
Iquique  manteniendo  el  bloqueo  sin  que  ocurriera  novedad. 

»Ayer  fondeó  en  este  puerto  el  vapor  Matías  Coicsiño  condu- 
ciendo víveres  i  carbón  para  la  escuadra,  i  en  las  primeras  ho- 
ras déla  mañana  dehoi se  ha  dado  principio  al  trasbordo. 

]&A  bordo  no  ocurre  novedad;  el  estado  sanitario  de  las  tripu- 
ciones  es  bueno  i  se  continúan  practicando  los  ejercicios  milita- 
res. 

3> Acompaño  a  V.  S.  los  estados  de  fueíza  de  los  buques  de  la 
escuadra,  correspondientes  a  la  primera  quincena  del  presente 
mes,  con  escepcion  de  la  corbeta  CkacabiccOy  que  aun  no  regresa 
de  su  comisión  al  sur.i» 

Lo  trascribo  a  V.  S.  para  su  conocimiento,  acompañándole  el 
parte  a  que  se  alude  i  advirtiéndole  que  en  primera  oportunidad 
se  remitirá  a  ese  ministerio  copia  de  los  estados  de  fuerza  de  que 
se  trata,  porque  solo  se  ha  enviado    un  ejemplar  de  cada  buque. 


Dios  sruarde  a  V.  S. 


o 


K .  Altamirano, 
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in. 


Iquiquey  mayo  l.^  de  1879. 
Tenffo  el  honor  de  dar  cuenta  a  V.  S.  del  resultado  de  la  co- 

o 

misión  que  V.  S.  se  sirvió  confiarme  verbalmente  en-  la  tarde 
del  28  del  presente  mes. 

A  las  12  M.  del  dia  siguiente  dejé  esta  rada  en  anión  de  la 
corbeta  O^Higgins^  haciendo  rumbo  a  Pisagua,  a  donde  arriba- 
mos a  las  7  A.  M.  del  mismo  dia.  Inmediatamente  me  pase  al 
habla  con  la  autoridad  militar  del  puerto,  por  intermedio  del 
señor  vice-cónsul  de  S.  M.  B.,  para  notificarle  que  el  objeto  de 
mi  viaje  era  el  destruir  todas  las  lanchas  i  embarcaciones  me- 
nores surtas  en  la  bahía,  i  que  esperaba  que  no  se  me  opusiera 
impedimento  alguno  por  las  fuerzas  de  tierra  para  evitar  de  esa 
manera  la  efusión  innecesaria  de  sangre.  A  poco  rato  volvió  el 
señor  vice-cónsul  a  bordo  i  me  dijo  que  habiendo  hablado  con 
la  autoridad  podia  verificar  la  destrucción  aludida,  porque  no 
seopondria  de  tierra  la  menor  resistencia^  salvo  que  se  intenta- 
ra algún  desembarco. 

En  efecto,  a  las  12.40  P.  M.  del  indicado  dia,  se  dio  principio 
a  esa  operación  con  las  embarcaciones  de  este  buque  i  las  de  la 
O^lEggins  i  se  termina  a  las  2.20  P.  M.  sin  ser  molestado  en  lo 
menor. 

El  niímero  de  lanchas  i  embarcaciones  menores  destruidas, 
ascendió  a  cuarenta  i  cuatro,  pudiendo  asegurar  a  V.  S.  que  no 
quedó  una  sola  en  la  bahía,  siéndome  también  grato  partitipar 
a  V.  S.  que,  como  dejo  dicho,  esta  operación  se  llevó  a  cabo  sin 
efusión  de  sangre,  mediante  la  prudencia  i  buen  juicio  que  pre- 
dominó en  esta  ocasión  en  las  autoridades  de  tierra. 

Realizado  ya  mi  objeto,  dejé  hoi  el  surjidero  de  Pisagua  en 
unión  de  la  corbeta  G* Higgins  a  las  10  A.  M.,  i  cumpliendo  tam- 
bién con  las  instrucciones  de  V.  S.,  puse  proa  al  sur  para  alcan- 
zar temprano  a  Mejillones  del  Perú. 

Al  enfrentar  a  ese  puerto  a  la  1.30  P.  M.  hice  scííales  a  la 
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O^Higgins  para  que  lo  reconociera,  ordeada  lole  al  mUmo  tiem- 
po la  destraccioQ  de  las  lanchas  que  hubiese  en  la  bahía.  Mien- 
tras tanto  me  aguanté  sobre  la  máquina  a  corta  distancia  del 
puerto.  Estando  las  embarcaciones  déla  O'Iliggina  .ocupadas 
en  esta  faena^  se  empezó  de  tierra  ua  nutrido  fuego  de  fusilería 
Bobre  los  tripulantes  de  dichas  embarcaciones»  lo  que  me  obligó 
entonces  a  tomar  medidas  enérjicas,  ordenando  inmediatamente 
el  bombardeo  del  pueblo  e  incendiando  una  buena  parte  del  ca- 
serío. Tampoco  dejé  en  este  puerto  ninguna  embarcación,  porque 
se  destruyeron  todas  antes  i  después  del  bombardeo. 

A  las  6.30  P.  M.  hicimos  rumbo  al  sur  para  reuuiroos 
a  V.  S. 

Por  último,  acompaño  a  V.  S.  el  parte  que  me  ha  pasado  el 
cirujano  del  buque  sobre  dos  accidentes  casuales  ocurridos  a 
bordo  en  los  momentos  del  bombardeo,  debiendo  prevenir  a  V. 
S.  que  milagrosamente  escaparon  de  ser  heridos  o  muertos  to- 
dos los  tripulantes  de  las  embarcaciones  de  la  O'  Higgins. 

Me  hago,  pues,  un  deber  de  recomendar  a  V.  S.  al  señor  co- 
mandante i  oficiales  de  esa  corbeta  por  su  dignísima  comporta* 
cion  durante  el  crucero  que  acabamos  de  emprender. 

En  conclusión  diré  a  Y.  S.,  que  anoche  a  las  10  P.  M.  arriba^ 

mos  a  este  puerto  para  reunimos  a  V.  S.  i  que  no  habiéndole 

encontrado  aquí,  decidí  permanecer  en  bloqueo  hasta  el  regreso 

de  V.  S.  efectuado  esta  noche  a  las  8.20  P.  M. 

Dios  guarde  a  V.  S. 

Enriqííe  N.  Simpson. 


II. 


SI  BOMBARDEO    DE  PI3AGUA  RSFERIDO  POR  EL    COHBESPONSAL  DE 
«KL  MERCÜRTÜ1>  DON   ELOI   CABIERES  (TESTIGO  IUIESBNCUL), 

Fragmentos. 

Pero  entonces  sucedió  una  cosa  inusitada  e  imprevista.  El 
enemigo,  que  por  medio  de  un  indigno  ardid  había  atraído  a 
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miestras  fuerzas,  rompió  de  repente,  a  tiro  de  pistola,  un  nutri- 
do niego  sobre  los  botes.  Los  soldados  de  tierra  estaban  parape* 
tados  entre  las  gargantas  de  las  peñas  i  en  los   lugares  en  qae 
flameaban  las  banderas  neutrales,  i  allí  abrigados  contra  nues- 
tros fuegos,  nos  disparaban  de  mampuesto. 

Los  botes,  por  su  parte,  contestaron  inmediatamente  los  tiros 
i  continuaron  avanzando,  apesar  de  que  de  todas  las  casas  de 
de  la  ribera  asomaban  rifles  i  cabezas  de  soldados  enemigos. 
Consumieron  entre  todos  unos  2,500  a  3,000  cartuchos,  i  ha- 
brían agotado  sus  municiones  i  apoderádose  de  las  lanchas  si 
desde  el  Blanco  no  se  les  hubiera  puesto  bandera  de  reunión. 
Eran  las  10.45  de  la  mañana. 

El  Blanco  i  la  GAacabucOf  sin  consideración  ningana  ya  en 
vista  de  semejante  felonía,  abrieron  al  inscante  un  nutrido  ca- 
ñoneo sobre  la  población.  Un  tiro  de  metralla,  disparado  desde 
el  Blanco,  que  fué  rozando  el  i:^na  en  todo  su  trayecto,  estalló 
tras  un  morrito  situado  a  la  derecha  del  pueblo,  desde  donde  se 
habia  estado  haciendo  un  sostenido  fuego  contra  los  botes.  Ape- 
nas cayó  allí  aquel  aluvión  de  proyectiles,  cesaron  por  completo 
los  disparos. 

Apenas  estuvieron  los  botes  al  abrigo  de  los  disparos,  rompió 
él  Blanco  Enéalada  él  fuego  de  cañón  sobre  el  enemigo  para- 
petado en  la  playa,  acercándose  a  tiro  de  rifle.  Eran  las  8.50  de 
la  mañana. 

La  Ckacabucó  hizo  en  seguida  otro  tanto,  i  pronto  el  terrible 
estampido  de  tos  grandes  cañones  principió  a  hacer  temblar 
aquellas  empinadas  crestas,  que  parecían  desplomarse  sobre  las 
cabezas  de  los  defensores  de  Pisagua. 

A  los  primeros  disparos  fué  echada  abajo  el  asta  de  bandera 
en  que  flameaba  el  pendón  peruano  en  un  edificio  que  parecía 
ser  la  prefectura.  Luego,  sin  embargo,  fué  izada  de  nuevo  la 
bandera  en  medio  del  silbido  de  las  balas,  i  allí  permaneció. 

Las  granadas  i  metralla  que  vomitaban  los  cañones  de  las 
naves  chilenas  principiaron  pronto  su  obra  de  destrucción.  Lue- 
go coüíenzó  a  arder  una  casita  situada  cerca  de  la  plaza,  i  en 
esos  momentos  se  vela  a  los  habitantes  correr  desolados  por  las 
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calles  i  diríjirse  fuera  de  la  población  por  el  lado  oeste,  algnaos 
con  atados  de  ropa  acuestas,  huyendo  de  nuestras  balas. 

Una  granada  disparada  en  esos  momentos  por  el  cafion  de  a 
1^  de  la  ChacabucOj  estalló  en  la  playa  junto  a  un  grupo  de 
soldados  que  estaban  allí  atrincherados.  Los  destrozos  flieron 
tremendos,  i  al  instante  aquella  tropa  emprepdió  a  toda  carrera 
la  retirada  i  huyó  a  ocultarse  tras  un  pequeño  morro  de  piedras 
situado  al  oeste  de  la  ciudad,  con  sus  jefes  a  la  cabeza. 

Otros  disparos  de  la  Chacabuco  fueron  tan  certeros  como  aquél, 
i  una  de  las  granadas  lanzadas  por  los  grandes  cañones  del 
Blanco  hizo  esplosion  sobre  un  apiñado  mopton  de  soldados  fu- 
jitivos  que  trepaban  la  empinada  cuesta,  haciendo  entre  ellos  un 
verdadero  desparramo. 

En  estos  momentos  se  notó  que  en  la  plaza  i  en  cinco  o  seis 
partes  mas  se  arriaba  la  bandera  peruana,  i  al  ver  esta  señal  de 
sumisión,  se  dio  desde  a  bordo  de  la  capitana  la  orden  de  «alto 
el  fuego.]>  Eran  las  9.30  de  la  mañana. 

Allí,  desde  la  cofas  del  Blanco,  se  divisaba  a  un  fraile  que, 
armado  de  bastón,  animaba  a  los  suyos  con  la  presencia  i  con  el 
jesto,  blandiendo  el  palo  a  manera  de  tizona,  i  se  conocia  que  los 
proclamaba  i  los  alentaba  en  el  combate.  De  cuando  en  cuando 
salia  de  detras  del  escondrijo,  i  oon  mucha  pausa  se  paseaba  a 
campo  descubierto.  Este  valeroso  fraile  salió  de  allí  ileso,  i  debe 
haber  sido  capellán  del  batallón. 

La  población,  mientras  tanto,  era  presa  de  las  llamas.  En  cin- 
co o  seis  puntos  distintos  ardían  como  chicharrón  las  casas,  i 
nna  brisita  del  oeste  que  principió  a  soplar  en  esos  momentos 
vino  a  ayudar  la  obra  de  destrucción. 

En  las  calles  se  veia  gran  multitud  de  jen  te  huyendo  despa- 
vorida del  incendio,  i  de  cuando  en  cuando  algunos  soldados  su- 
bían por  el  camino  del  cerro  trasportando  en  camilla  a  los  herí- 
dos. 

Pronto  las  llamas  se  comunicaron  a  la  iglesia  i  a  algunos  edi- 
ficios en  que  flameaba  la  bandera  del  ájente  consular  británico, 
que  se  encontraba  en  Iquíque  i  que  ese  mismo  dia  se  diríjia  a 
Pisagua  a  bordo  de  la  Felican,   con  la  que  nos  cruzamos  en  el 
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camino  a  nnestro  regreso.  Toda?  sus  habitaciones  faeron  devora- 
das por  el  faego,  cosa  sensible  ciertamente^  pero  de  la  cual  debe 
hacerse  responsable  al  enemigo,  porque  a  la  sombra  de  esa  ban- 
dera había  apostado  un  fuerte  destacamento  de  tropas  que  no  Gfi) 
saba  de  hacer  fuego. 

Habiéndose  incendiado  poco  después  la  Aduana,  la  casa  de  la 
sub-prefectura  i  los  depósitos  de  salitre,  el  almirante  hizo  poner 
la  señal  de  caito  el  fuegOD. 

Eran  las  once  de  la  mañana.  El  cañoneo  pausado  i  metódico 
solo  habia  durado  quince  minutos,  i  podia  decirse  que  Pisagua 
entero  era  ya  presa  de  las  llamas. 


III. 


LA  DESTRUCCIÓN  DE    PABELLÓN  DE  PICA  REFERIDA  POR  BL 

CORRESPONSAL  ANTERIOR. 

(Fragmentos). 

...No  había  allí  fuerzas  peruanas  (o  se  ocultaron  a  nuestra 
aproximación),  í  por  lo  tanto,  pudimos  apoderarnos  sin  moles- 
tía  de  una  lanchita  a  vapor,  el  López  Gamay  fuera  de  unas  vein- 
ticinco a  treinta  lanchas  que  se  empleaban  en  el  carguío  del 
huano. 

Después  ordenó  el  almirante  que  algunos  botes  de  la  Ckaca-- 
buco  i  la  O"  Higgins  destruyesen  el  muelle,  las  plataformas  del 
huano,  los  puentes  i  las  mangueras. 

En  efecto,  después-  de  dispararles  unos  cuantos  tiros  con  los 
cañones  de  los  botes,  i  viendo  la  iueñcacia  de  este  procedimiento 
a  causa  de  la  sólida  estructura  de  madera  i  hierro  de  aquellas 
hermosas  obras,  bajó  la  jen  te  a  tierra  i  empapando  con  parafina 
JOS  maderos,  abriendo  algunas  minas  al  pié  de  los  postes,  echó 
en  un  momento  a  tierra  aquella  obras  i  las  dejó  entregadas  a  las 
llamas. 
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de  ver  en  estos  momentos  la  alegría  de  los  infelices  es- 

s  chinos  al  ver  ardiendo  aquellos  aparatos  de  su  martirio. 

os  ellos  palmeteaban  alegres,  i  gritaban  entusiasmados  en  su 

gua  de  trapo: — «¡Viva  Chile! — jBueno  chilenol — ¡Ya  no  ma 
tlábacolD 

Afanados  ayudaban  a  la  marineria  a  formar  hogueras^  i  les 
mostraban  los  lugares  donde  estaban  ocultas  las  herramientas 
i  los  útiles,  ¡Infelices!  La  espectativa  de  unos  cuantos  dias  libres 
del  trabajo  abrumador  i  del  cruel  látigo  de  sus  amos,  les  colma- 
ba de  regocijo.  Al  retirarse  los  botes,  todos  ellos  esclamaban  to- 
davía desde  la  playa: — «¡Bueno  Chile!  ¡Muela  peluano! 

Pero  habia  también  allí  otros  esclavos  no  menos  infelices  que 
los  chinos.  Eran  los  pobres  chilenos  que  estaban  desde  hacia 
ocho  dias  encerrados  en  un  pontón^  i  esto  gracias  a  un  capitán 
ingles  que  les  habia  dado  asilo  en  ese  lugar. 

De  lo  contrario;  habrían  sido  bárbaramente  sacrificados  por 
los  peruanos,  pues  así  se  lo  tenian  prometido.  Les  habían  seña- 
lado el  término  perentorio  de  veinticuatro  horas  para  abando- 
nar la  población,  i  esto  sin  pagarles  sus  salarios  atrasados  de  tres 
o  cuatro  meses.  La  mayor  parte  de  aquellos  desgraciados  aven- 
tureros tuvieron  que  emprender  a  pié  el  viaje  hasta  Tocopilla, 
privados  de  todo  recurso,  hambrientos,  desnudos,  resignándose  a 
hacer  una  espantosa  jornada  de  cinco  o  seis  dias,  i  loque  es  peor, 
abandonando  alli  sus  mujeres  i  sus  hijos. 

De  seguro  que  la  mayor  parte  de  ellos  habrán  dejado  sembra- 
dos sus  huesos  en  las  asperezas  del  desierto  a  influjos  del  ham- 
bre, de  la  sed  i  del  c^nabncio. 

Los  que  por  enfermedad  o  por  imposibilidad  absoluta  no  pu- 
dieron cumplir  con  aquella  orden  salvaje,  estaban  amontonados 
en  el  pontón,  sosteniéndose  con  la  esper  ^üa  de  ver  luego  llegar 
a  las  vengadoras  naves  de  su  nación,  i  alimentados  por  la  cari- 
dad dé  aquel  filantrópico  ingles. 

El  comandante   Viel  le  dio  las  gracias  en  nombre  de  Chile, 

dejó  en  su  poder  el  pontón,  que  no  tenia  papeles  i  habria  podido 

ser  buena  presa,  i  trasbordó  a  su  buque  a  aquellos  infelices,  que 

habían  encontrado  aun  suficiente  aliento  para  prorrumpir  en  un 
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estruendoso  ¡Vivcu  Chile! ^  divisar  la  hermosa  bandera  de  lapa- 
tria,  que  venia  a  libertarlos  de  la  esclavitud  i  de  la  muerte. 

¿I  las  mujeres?  Por  medio  de  los  asilados  se  supo  una  cosa 
increible  i  que  llenó  de  indignación  al  almirante.  Las  chilenas, 
en  número  de  75  a  80,  i  algunas  con  sus  niños  de  pechos,  esta- 
ban amontonadas  en  una  sucia  barraca  en  los  afueras  de  la  po- 
blación, muertas  de  hambre  i  de  sed.  Hacia  dos  días  con  sus  no- 
ches que  aquellos  bárbaros  no  les  daban  una  gota  de  agua. 

Fueron  también  trasladadas  a  bordo  i  atendidas  con  la  solici- 
tud que  su  estado  reclamaba  por  los  comandantes  Montt  i  Yiel. 
En  seguida,  ardiendo  aun  los  encatrados  de  maderas,  zarpó  la 
escuadra  en  dirección  al  sur. 

La  lanchita  a  vapor  con  las  mejores  lanchas  a  remolque  fué 
mandada  a  Iquique,  i  el  López  Gama  i  las  demás  embarcaciones 
menores  echadas  a  pique  en  alta  mar. 

^ICoiihrane  i  la  Magallanes,  que  se  separaron  de  nosotros  an- 
tes de  nuestra  llegada  a  Pabellón,  llevaron  la  comisión  de  dirijir* 
se  a  Moliendo  i  Arica  para  destruir  los  muelles  i  obras  públicas 
de  esos  puertos. 

El  muelle  de  Moliendo  es  una  obra  monumental  que  ha  cos- 
tado dos  millones  de  pesos  i  el  de  Arica  se  valoriza  jeneralmen- 
te  en  un  millón. 

Si  con  estas  bofetadas  en  el  rostro  no  se  deciden  aun  los  bu- 
ques peruanos  a  acudir  al  desafio  de  los  chilenos,  es  necesario 
convenir  en  que  son  mas  cobardes  de  lo  que  creíamos. 

En  la  noche  el  Blanco  i  las  dos  corbetas  continuaron  su  mar- 
cha a  Enanillos,  en  donde  amanecieron  hoi. 

Unos  cien  hombres  que  habia  de  guarnición  en  el  puerto  ha- 
bian  huido  ya  para  el  interior,  dejando  sin  autoridades  la  po- 
blación. 


CAPITULO  XXII. 


EL  ÉXODO   CHILENO. 

Terrible  impresión  qae  producen  en  Lima  las  primeras  operaciones  de  la 
escuadra  chilena  en  el  Litoral  de  Tarapacá.— El  Diario  O/icial  del  Perú 
acnsa  al  gobierno  de  Chile  de  barbarizar  la  guerra.  —Editorial  de  El 
Peruano  del  17  de  abril.  —Proclama  del  presidente  Prado  al  tenerse  no- 
ticia por  el  cable  el  18  de  abril  del  bombardeo  de  Pisagua  i  de  Mollea-' 
do. — Odio  de  razas.— Las  limeñas  i  los  huasos  de  Chile.— El  roto  i  el 
cholo. — El  autoganismo  de  las  razas  estalla  con  los  primeros  trabajos 

'  públicos  en  grande  escala  del  Perú. — El  ferrocarril  de  Aiica  a  Tacna  i 
circular  del  ministro  don  Antonio  Yaras  en  1855  para  impedir  la  emi^ 
gracLon  de  chilenos. — Recrudece  ésta  desde  1868  con  motivo  de  las  em- 

f>resas  del  contratista  Meiggs. —  Calamidades  i  sublevaciones  en  las 
íneas  de  Arequipa,  Puno  i  la  Oroya. — Horribles  padecimientos  de  los 
trabajadores  en  la  línea  de  la  Oroya. — El  hospital  de  Is^^Esperanza  i  su 
espantosa  estadística.— <r Los  Desamparados!).— Sublevación  de  la  faena 
de  la  Totora  en  el  camino  de  Puno.— Causas  acertadas  que  el  ministro 
Ibañez  atribuye  a  esos  sucesos,  a  cargo  del  Perú  i  de  sus  autoridades  i 
remedios  que  propone. — Llegan  en  un  solo  trasporte  712  trabajadores* 
chilenos  al  Callao  i  muchos  de  ellos  son  puestos  en  prisión. — Enérjicas 
i  dignas  reclamaciones  del  señor  Ibañez  i  buenos  resultados  que  produ- 
cen. —Documentos. — Precauciones  adoptadas  por  el  ministro  Prata  en 
1871. — Furor  de  las  autoridades  de  Arequipa  e  indignación  de  la  pren- 
sa de  Lima  por  la  clemencia  usada  con  los  reos  de  Ocatara.— Persecu- 
ciones políticas. — El  armador  don  Heraclio  Martínez  es  espulsado  de 
Iquique  sin  el  mas  leve  fundamento  i  pierde  su  fortuna. — Prisión  de 
don  Samuel  Valdes  en  Moliendo.—  Asesinato  del  diarista  chileno  Cas- 
tro Hamos  en  Iquique.— Encono  brutal  de  la  prensa  de  Lima  contra 
los  chilenos  a  consecuencia  de  las  operaciones  navales  del  sur. — El  presi- 
dente Prado  es  obligado  a  salir  al  balcón  el  14  de  abril.— Vociferacio- 
nes de  la  chusma,  acusándolo  de  dchilenoi).— El  15  de  abril  decrétala 
espulsion  de  los  chilenos  i  el  17  la  ampKa  sin  escepcion  alguna.— El 
prefecto  de  Arequipa  Iraola. — Comienza  el  Éxodo  de  los  chilenos  i  sus 
espantosos  softimientos. — Los  trabajadores  de  Pabellón  de  Pica  son 
obligados  a  retirarse  por  tierra  a  Tocopilla.— Refújianse  en  las  chatas  i 
pontones  de  la  bahía. — Los  vapores  de  las  dos  líneas  del  Pacífico  son 
asaltados  por  millares  de  peraeguidos  — Cuatro  mujeres  se  ahogan  en 
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Iquiqae. — Notable  conducid  de  los  marinos  norte  americanos.— Soec^ 
insultos  de  la  prensa  de  Iquique.— Salen  de  las  costas  del  Perú  de  ocho 
a  diez  mil  chilenos  durante  el  mes  de  abril.— Estadística. — Viaje  del 
vapor  Rimaxi. — Escenas  de  amor  patrio. — Furor  de  los  repatriados  que 
llegan  pidiendo  armas  i  forman  el  núcleo  mas  fuerte  i  mas  numeroso  de 
nuestro  ejército  de  operaciones. — Al  fin  va  a  comenzar  la  campaña. 

<iTanto  en  Lima  como  en  las  provincias,  el 
nombre  del  chileno  es  oido  con  reprobación». 

(Cartas  sobre  el  Perú  por  P.  F.  Vicuña,  Li- 
ma, octubre  10  de  1846). 

(cEl  ñajelo  de  la  despoblación,  si  asi  me  m 
permirido  espresarme,  se  hará  sentir  con  toda 
su  fuerza. 

]i>Ya  sus  funestos  efectos  se  notan  en  las 
provincias  del  norte;  Oopiapó,  Caldera,  Qqu- 
co,  Coquimbo,  etc.,  etc.,  ^tes  tan  pobladss, 
llenas  de  vida  i  movimiento,  presentan  aho- 
ra la  imájen  de  la  desolación  i  la  tristeza, 
¿Dónde  están  sus  activos  i  laboriosos  poblado- 
res? Preguntádselo  a  Caracoles,  a  Iquiqoe,  s 
Moliendo,  a  Arequipa  que  en  menos  de  cuatzo 
años  han  dado  ocupación  a  treinta  mil  chile- 
nos:». 

(Despacho  oficial  de  don  Adolfo  Ibañez,  mi- 
nistro de  Chile  en  el  Perú,  al  ministerio  de  Be- 
laciones  Esteriores.  Lima,  abril  19  de  1871). 


I. 


Honda  i  harto  mas  dolorosa  que  la  producida 
por  el  bloqueo  de  Iquique  fué  la  impresión  que 
causó  en  Lima  así  como  en  otros  pueblo  del  Pe- 
rú, i  mas  particularmente  en  la  volcánica  Arequi- 
pa, la  noticia  del  cañoneo  que  habia  reducido  a 
cenizas  a  Mejillones  i  a  Pisagua.  Nada  hai  que 
encienda  en  mayor  ira  el  espíritu  moral  de  un 
pueblo,  por  mas  trabajado  que  le  traigan  l¿is  pa- 
siones o  el  desconcierto,  que  el  incendio  de  pací- 
ficos hogares  i'  la  destrucción  de  sus  únicas  fuen- 


.t 


—  oes- 
tes de  riqueza  pública.  No  se  toma  en  cuenta  en 
tales  caso  la  provocación,  nimia  o  enorme,  sino  el 
hecho  consumado  i  sobre  él  se  juzga,  se  falla  i,  si 
ello  es  dable,  se  castiga  i  vilipendia. — (c Guerra  de 
pueblos  bárbaros  es  la  que  está  haciendo  Chile ! 
esclamaba  El  Peruano  en  su  editorial  del  17  de 
abril  antes  de  tenerse  noticia  en  Lima  del  bom- 
bardeo  de  Pisagua. 

DÜómo!  ¿nada  significan  los  progresos  de  la 
ciencia?  ¿Nada  valen  los  límites  puestos  por  el 
derecho  a  los  escesos  de  la  lucha?  ¿Nada  importan 
los  progresos  de  la  civilización  cristiana? 

3>¿Qué  campaña  es  ésta,  que  se  inicia  con  actos 
de  salvajismo  en  el  siglo  XIX? 

DÜhile!  Estás  infamando  a  la  América!  Estás 
insultando  a  todas  las  naciones!  El  bombardeo 
de  Moliendo  i  de  Iquique,  lugares  indefensos,  la 
destrucción  estéril  de  los  intrumentos  del  traba- 
jo i  de  la  población,  debieran  cubrirte  de  ver- 
güenza. 

í>Los  gladiadores  de  la  antigua  Roma  no  se 
atacaban  traidoramente  ni  buscaban  al  enemigo 
por  la  espalda.  Combatían  de  frente  como  bravos 
i  como  leales. 

5)Solo  a  las  hordas  del  Amazonas  le  son  permi- 
tidas en  estos  tiempos  las  intemperancias  del  es- 
píritu de  salvajismo. 

3>Chile!  Estás  escandalizando  al  mundo  entero 
.  i  te  estás  cubriendo  de  lodo,  con  el  ataque  cobar- 

HIST.  DE  LA  O.  Dfi  T.  84* 
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de  a  los   muelles,  a  los  ferrocarriles  i  a  los  edifi- 

I 

cios. 

3) Entiéndase  bien:  ya  están  ámpiamente  justi- 
ficadas las  represalias,  de  cualquier  jénero  que 
sean,  que  tome  el  Perú  en  defensa  de  sus  intere- 
ses2>. 


II. 


I  en  la  tarde  del,  di¿i  siguiente  cuando  el  alam- 
bre submarino  acabó  de  comunicar  con  el  calor 
natural  del  que  dicta  a  la  luz  rojiza  der  las  llamas, 
los  tristes  pormenores  del  incendio  i  destrucción 
de  Pisagua,  el  presidente  del  Perú  se  creyó  auto- 
rizado para  lanzar  a  su  país  una  proclama  de  odio 
i  de  calumnias  en  la  cual  todo,  escepto  la  cólera, 
era  injusto  o  era  falso. 

Esa  proclama  del  antiguo  huésped  i  favorecido 
de  los  chilenos,  de  cuyo  ejército  fuera  jeneral  has- 
ta la  víspera  de  la  guerra,  decia  testualmente  así: 

^L  PRESIDENTE  DE   LA  BEPÚBUCÁ  A  LA  KA€ION;d; 

3)Qonciudadanos. 

Los  incalificables  procedimientos  del  gobierno 
de  Chile,  que  a  nuestra  conducta  jenerosa  l  sin- 
cera ha  contestado  con  una  declaratoria  de  gue- 
rra; los  atentados  que  contra  las  leyes  del  honor  i 
la  justicia,  está  cometiendo  en  nuestro  litoral, 


s 
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después  de  haberse  apropiado  una  parte  del  de 
Bolivia,  nos  ponen  en  la  imperiosa  necesidad,  si 
no  de  responder  con  iguales  actos  de  barbarie,  a 
lo  menos  con  tpda  la  vehemencia  del  patriotismo 
inicua  i  alevosamente  herido. 

dLos  marinos  i  soldados  que  el  2  de  mayo  de 
1866,  lucharon  heroicamente  contra  una  poderosa 
escuadra,  para  libertar  a  nuestro  enemigo  de  hoi^ 
de  una  guerra  que  no  podia  sostener  solo  i  que  le 
obligó  a  solicitar  nuestro  auxilio,  sabrán,  no  lo  du- 
déis, bajar  el  insensato  orgullo  de  los  borabardea- 
dores  e  incendiarios  de  pueblos  inermes  e  indefen- 
sos como  Iquique,  Pabellón  de  Pica,  Moliendo  i 
Písagua. 

i>Si  hacen  lujosa  ostentación  de  un  valor  fiñji- 
do  allí  donde  no  hai  enemigos  con  quien  luchar, 
i  solo  para  destruir  propiedades  valiosas,  frutos  de 
nuestra  creciente  prosperidad  i  objeto  de  un  odio 
i  de  un  despecho  mal  reprimidos,  les  haremos  ver 
que  los  vencedores  en  Abtao  i  en  el  Callao,  no 
consentirán  nunca  en  ver  marchitados  sus  glorio- 
sos laureles.— Guerra  quiere  Chile  i  guerra  ten- 
drá: nuestra  victoria  será  tan  espléndida  cuan 
grande  la  reprobación  de  toda  la  América  a  la 
conducta  vandálica  de  Chile. 

D Confiad,  compatriotas,  en  que  la  hora  de  las 
represalias  por  nuestra  parte  i  de  la  espiacion  de 
los  chilenos,  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo,  i 
qué  veréis  siempre  en  el  sitio  de  mayor   peligro. 
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al  hambre  a  quien  están  hoi   confiados  los  mas 
grandes  i  elevados  intereses  de  la  República. 
j)Lima,  abril  8  dfe  1879. 

Mariano  7.  Frado. 


m. 


Una  consideración  grave  i  tan  antigua  talvez 
como  la  existencia  de  los  dos  pueblos  americanos 
que  bordan  el  Pacífico  en  la  zona  meridional  del 
Ecuador,  trae  al  espíritu  justamente  lacerado  por 
estas  exhalaciones  venenosas  del  odio  que  se  res- 
piran a  la  manera  de  miasmas  intanjibles,  porque 
es  un  hecho  perfectamente  histórico  i  comproba- 
do que  el  odio  de  los  peruanos  a  sus  vecinos  de  la 
zona  templada  en  que  limitan  por  árido  desierto, 
ha  sido,  como  éste,  ingrato,  inclemente  i  coetáneo 
con  su  existencia. 

Es  una  cuestión  de  razas,  i  una  cuestión  de 
conquista  desde  el  peruano  Vitacura,  procónsul 
del  Inca  que  hizo  con^er  de  sangre  de  yanaconas 
del  Mapocho  la  acequia  que  lleva  todavía  su  nom- 
bre, (el  a^ua  de  Vitacura),  hasta  Gamarra  i  has- 
ta Castilla,  indio  mestizo  el  uno  del  corazón  de  la 
sierra  (el  Cuzco),  indio  mestizo  el  otro  de  los  mé- 
danos de  la  costa  (Tarapacá), 

La  espedicion  de  San  Martin  i  la  de  Búlnes, 
que  condujeron  ejércitos  invasores  por  los  ricos 
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valles  i  antes  opulentas  ciudades  de  aquel  pueblo 
rico  i  perezoso,  dejaron  esparcida  la  levadura  del 
encono,  i  hasta  hace  poco  el  nombre  de  restaura- 
dores conservados  a  los  soldados  de  Yungai  fué 
un  apodo  sangriento  como  lo  es  hoi  dia  en  aquel 
suelo  ingrato  el  de  los  revindicadores. 


IV. 


No  quiere  esto  decir  que  en  aquella  tierra  ol- 
vidadiza, liviana,  vividora  con  el  sol  que  fué  su 
ídolo,  los  rencores  hayan  tomado  asidero  perenne 
i  ardiente  en  todas  las  clases  de  la  población;  por- 
que en  muchas  de  las  ciudades  del  Pera,  en  Huá- 
nuco,  en  Ayacucho,  en  TrujíUo,  en  lea,  i  particu- 
lalmente  en  Lima  i  Arequipa,  han  podido  labrar- 
se felices  i  respetados  hogares  fundados  por  chile- 
nos, I  al  contrario,  en  este  sentido  hai  que  reco- 
nocer que  si  los  varones  de  todas  las  condiciones 
en  aquel  país  no  han  mirado  nunca  con  simpatía 
una  casta  mas  fuerte,  mas  brusca  i  mas  empren- 
dedora que  la  suya,  las  mujeres  resígnanse  fácil- 
mente a  aceptar  la  coyunda  del  huaso  de  esta  tie- 
rra,al  menos  como  maridos 

Pero  donde  está  encarnada  profundamente  la 
enemiga  contra  el  rolo  es  en  la  prole  de  África  i 
en  todas  sus  mezclas  i  amasijos  con  el  aboríjene, 
el  zambo,  el  mulato  i  el  cholo,  escluyendo  de  esta 
denominación   al  indio  propio,  porque  ése  es  un 


—  670  — 

elemento  manso,  primitivo  i  nraño  que  aT3orrece 
a  sa  manera,  con  el  silencio  de  las  tumbas  i  la 
taima  de  sus  llamas  al  huirica  i  al  viracocha,  es  de- 
cir, al  blanco  español. 


V. 


Comenzó  a  surjir  airado  i  mas  potente  que  con- 
tra las  individualidades  el  odio  de  castas,  de  las 
agrupaciones  que  el  trabajo  i  la  inmigración  lle- 
varon a  las  malsanas  costas  del  Perú,  especial- 
mente desde  que  en  1850  i  en  los  años  sucesivos 
comenzó  él  acanteo  de  nuestros  robustos  trabaja- 
dores para  la  construcción  de  las  obras  públicas 
allí  emprendidas.  La  colisión  nació  instantánea 
desde  que  se  formó  el  grupo  i  las  dos  fuerzas  se 
encontraron  en  la  faena  i  en  el  campamento. 

Ha  quedado  constancia  de  un  documento  que 
en  época  ya  tan  remota  como  él  año  de  1866  re- 
glamentó casi  hasta  prohibirla  la  emigración  de 
trabajadores  chilenos  a  consecuencia  de  sangrien- 
tos choques  ocurridos  en  el  mes  de  setiembre  (el 
mes  clásico  del  roto  chileno,  especialmente  en 
país  estranjero),  en  el  ferrocarril  de  Arica  a  Tac- 
na en  construcción  en  aquel  tiempo.  I  por  la  se- 
riedad e  importancia  histórica  de  ese  documento, 
que  es  una  circular  del  Ministerio  del  Interior  de 
Chile  a  las  autoridades  de  su  dependencia,  creemos 
oportuno  reproducirlo  íntegramente  en  seguida: 
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VI. 


Santiago^  octubre  2^  de  1^66. 

Las  recientes  ocurrencias  de  Arica  con  chilenos 
sacados  del  país  contratados  para  trabajar  en  cier- 
tas obras  en  aquel  punto,  me  obligan  a  llani^ir  de 
nuevo  la  atención  de  U.  S.  sobre  los  frecuentes 
enganchamientos  de  trabajadores  para  las  costas 
Pacífico  que  suelen  practicarse  en  varios  puntas 
de  la  República. 

DRespetando  la  libertad  que  todo  chileno  tietíe 
para  trasladarse  al  punto  que  quiera,  la  protección 
que  la  autoridad  le  debe,  exije  que  en  caso  de 
enganche  intervenga,  sea  para  cuidar  de  que  los 
contratos  que  celebran  le  den  efectiva  garantía, 
sea  para  darle  a  conocer  los  peligros  que  corren, 
los  inconvenientes  del  punto  a  que  se  trasladan  i 
los  azares  a  que  están  espuestos  todos  los  que 
emigran  a  paises  estranjeros,  sin  contar  con  mas 
recursos  que  los  que  puedan  proporcionarse  con 
su  trabajo  personal. 

2>Tambien  suele  emplearse  el  mismo  mecMo, 
bajo  el  pre testo  de  trabajar  para  colectar  jentes 
i  hacerlas  servir  a  fines  mui  diversos  de  trabajos 
o  de  empresas  agrícolas  o  industiales,  i  en  estos 
casos  es  mas  indispensable  la  intervención  de  la 
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autoridas  para  poner  coto  a  abusos  tan  reprensi- 
bles i  perniciosos. 

3)Recomiendo,  pues,  a  U.  S.  mui  particularmen- 
te que  vele  en  la  provincia  de  su  mando  sobre 
estos  enganches  i  que  haga  que  se  vijile  mui  de 
cerca  la  conducta  de  estos  individuos  que  se  ocu- 
pan en  ello.  Si  tales  personas  no  ofrecen  garan- 
tías, i  creyese  U.  S.  fundadamente  que  se  trata  de 
abusar  de  la  credulidad  de  los  individuos  que  se 
enganchan,  deberá  U.  S.  cerciorarse  de  cuál  es  el 
propósito  con  que  se  trata  de  sacar  chilenos,  i  el 
modo  como  se  les  asegura  el  cumplimiento  de  los 
contratos,  i  caso  de  penetrarse  que  no  se  dan  segu- 
ridades, ni  se  enganchan  con  propósitos  honestos 
i  de  útiles  trabajos,  dispondrá  que  se  suspenda 
todo  procedimiento,  i  consultará  al  gobierno  acom- 
pañando todos  los  antecedentes. 

i>Tambien  prevendrá  U.  S.  que  las  autoridades 
de  los  puertos  reúnan  a  los  enganchados  o  que  es- 
ten  disponiéndose  para  engancharse,  i  les  mani- 
fieste los  riesgos  que  corren,  los  inconvenientes 
del  país  a  que  se  trasladan,  lo  ilusorias  que  pue- 
den ser  las  ventajas  qué  se  les  prometen  i  la  falta 
de  medios  que  encontrarán  para  hacerlas  efecti- 
yas  en  país  estranjero.  Esas  mismas  autoridades 
cuidarán  de  que  en  las  contratas  celebradas,  se  dea 
las  seguridades  correspondientes  en  vafor  de  los 
chilenos,  i  de  que  los  buques  que  deban  condu- 
cirlos a  otro  punto  desde  Chile  lleven  los  víveres 
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necesarios  para  el  viaje,  i  se  llenen  las  condicio- 
nes prescritas  por  la  lei  de  3  de  agosto  de  1852 
sobre  pasajeros. 

d8í  U.  S.  tuviera  motivo  para  creer  que  esos 
enganches  se  hacen  bajo  pre testo  de  ir  a  trabajar 
a  otro  país,  pero  con  el  designio  de  emplearlos  en 
otro  fin  o  contra  el  orden  de  algún  país  amigo, 
U.  S.  prohibirá  la  salida,  i  según  la  naturaleza  del 
caso  i  la  conducta  de  la  persona  o  personas  que  en 
ellos  se  ocupen,  dispondrá  que  sean  sometidos  a 
la  autoridad  judicial  para  su  juzgamiento. 

dDíos  guarde  a  U.  S. 

(Firmado.) 

Animo  Varas.j> 


VII. 


Recrudecieron  los  enconos  de  las  razas  desde 
que  declarada  una  de  aquéllas  comparativamente 
inhábil  o  inadecuada  para  cierto  j  enero  de  tra- 
bajos, llegaron  los  representantes  de  la  casta  mas  ^ 
fuerte  en  el  número  i  vigor  de  un  verdadero  ejér- 
cito para  llevar  a  cabo  aquéllos  en  la  montaña 
helada  i  en  el  valle  pestilente.  Según  el  celoso  e 
intelijente  ministro  de  Chile  en  Lima  en  1871, 
habian  ocurrido  a  aquel  país,  a  la  voz  del  antiguo 
i  popular  patrón  de  la  faenas  de  Chile  termina- 
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das  en  1863,  no  raénos  de  treinta  mil  carrilanos. 
Don  Enrriqíie  Meiggs  habia  podido,  si  de  ello  hu- 
biérasele  ocurrido  la  fantasía,  renovar  la  tradición 
de  Manco  Capac  en  los  Andes  peruanos^  escolta- 
do por  treinta  mil  chilenos  que  le  habriíjín  segui- 
do con  relijiosa  superstición  con  el  corvo  i  fiou  el 
rifle. 

VIII. 

Los  puntos  a  que  afluian  de  preferencia  en 
aquel  tiempo  los  inmigrantes  chilenos  engancha- 
dos en  todos  los  pueblos  i  campos  de  Chile,  i  es- 
pecialmente en  el  norte,  eran  las  tres  grandes 
vias  de  rieles  en  actukl  construcción  en  esa  época, 
a  la  Oroya,  a  lio  i  a  las  otras  del  ferrocarril  entre 
Arequipa  i  Puno.  El  de  Arequipa  a  Moliendo  es- 
taba ya  terminado  por  ese  tiempo,  i  en  sus  faenas 
habia  brillado,  junto  con  el  acero  de  la  barreta, 
el  siniestro  e  implacable  corvo,  compañero  inse- 
parable del  minero  atacameño,  este  beduino  del 
desierto  americano. 

Tan  graves  i  tan  frecuentes  eran  los  choques 
en  los  grandes  centros  de  trabajo  al  aire  libre, 
que  el  gobierno  chileno  creyó  indispensable  au- 
torizar al  señor  Ibañez  para  visitar  aquellos  pa- 
rajes i  correjir  en  lo  posible  los  desmanes  (no- 
viembre 2  de  1870).  I  habiéndose  trasladado  a 
Arequipa  con  tal  fin  aquel  celoso  funcionario,  al- 
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gdftós  días  ihás  tórde,  ftíé  testigo  de  dos  subleva- 
ciones sucesivas,  o  mas  bien,  de  dos  batallas  cam- 
pales de  trabajadores  que  tuvieron  hfgar  en  la  es- 
tación de  Arequipa  el  diá  de  Pascua  de  Navidad  de 
1870,  pereciendo  en  ella  a  bala  tres  chilenos.  Pre- 
senció asimismo  otro  alzamiento  ocurrido  en  el 
sitio  llaníado  la  Totora,  entré  Puno  i  Arequipa. 

Tuvo  lugar  éste  último  tiininlto,  encaminado  a 
obtener  la,  libertad  de  un  compatriota  preso  i 
amarrado,  él  9  de  enero  de  1871. — ((Buscando  el 
cííjen  de  todos  estos  males,  escribía  el  soñor  Iba- 
ñéz  desde  Arequipa  diez  dias  mas  tarde  a  su  go- 
bierno, se  viene  en  conocimiento  que  él  consiste 
en  los  frecuentes  disturbios  i  revoluciones  que 
desgraciadamente  conmueven  la  República.  Sin 
orden  constante,  sin  uña  regularidad  estable  en 
las  instituciones,  es  claro  que  éstas  i  las  autorida- 
des encargadas  de  su  custodia  tienen  que  resen- 
tirse dé  eáa  misma  instabilibad,  no  pudiendo,  por 
lo  tatito,  ser  su  acción  eficaz  i  enéijica  para  pre- 
venir i  reprimir  desórdenes  i  tumultos  que  escapan 
a  sti  cuidado  i  acción. 

jf'No  es  posible  aceptar  como  causa  única  de 
estos  acontecimientos,  según  algunos  pretenden, 
los  vicios  i  defectos  inherantes  a  cada  una  de  las 
razas  inmigrantes.  El  fenómeno  de  las  subleva- 
ciones i  motines  se  ha  repetido  i  se  repite  en 
todas  ellas;  i  si  se  advierte  que  los  que  en  ellas 
toman  parte,  tienen  de  antemano  lá  evidencia  de 
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que  al  fin  han  de  sucumbir  ante  las  fuerzas  nu- 
merosas organizadas  por  las  autoridades  del  país, 
no  podrá  menos  de  convenirse  en  que  hai  un  mal 
profundo  i  latente  que  a  todos  los  inmigrantes 
aqueja  de  igual  modo,  produciendo  siempre  iguales 
consecuencias.  , 

»Cada  motin,  cada  asonada,  es  el  estallido  de 
una  venganza  provocada  de  antemano  por  espe- 
culadores inespertos  que  sacrifican  el  porvenir  a 
un  lucro  mas  inmediato,  o  bien,  es  aquella  deses- 
peración que  prqduce  la  falta  de  protección  i  am- 
paro en  las  reclamaciones  que  se  hacen  o  se  pue- 
den hacer  por  parte  de  los  trabajadores  muchas 
veces  con  sobrada  razón  i  justicia. 

2) En  Arequipa  particularmente,  aquellas  causas 
de  desorganización  se  aumentan  por  circunstan- 
cias especiales:  la  ciudad  que  lleva  aquel  nombre 
ha  sido  siempre  el  foco  de  revueltas  cuyo  buen 
éxita  es  tradicional.  Alentados  sus  habitantes  por 
ciertas  especie  de  predominio  que  el  éxito  de  los 
combates  les  ha  hecho  conseguir,  cada  uno  de 
ellos  se  considera  un  soldado  de  la  causa  que  sos- 
tiene: i  todos  conservan  aun  en  la  choza  mas  mi- 
serable  el  rifle  i  el  fusil  que  tantas  veces  les  hau 
dado  la  victoria. 

DLa  autoridad,  pues,  no  tiene,  al  menos  por  el 
momento,  toda  aquella  fuerza  i  prestijio  necesa- 
rios para  que  su  acción  i  sus  medidas  sean  fiel- 
mente obedecidas  i  ejecutadas. 
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j)De  aquí  proviene  que  las  fuerzas  de  policía  se 
encuentran  armadas  con  armas  de  fuego  de  que 
siempre  hacen  uso  en  todo  motin  o  desorden  que 
se  presentan  con  un  carácter  serio  i  alarmante,  i 
de  aquí  provienen  también  esos  accidentes  des- 
graciados en  que  de  ordinario  son  víctimas  perso- 
nas inofensivas  e  inocentesD. 


IX. 


Reagi'avóse  todavía  esta  dolorosa  situación  con 
las  epidemias  que  comenzaron  a  postrar  a  nues- 
tros trabajadores  en  la  berruguenta  i  calcinada 
garganta  de  la  Oroya  i  con  los  pedidos  que,  en 
consecuencia,  hacian  los  contratistas  a  Chile  de 
incautos  remplazantes.  —El  señor  Ibanez  hacia  su- 
bir a  cuatro  mil  el  monto  de  esta  nueva  recluta  de 
la  muerte,  en  un  despacho  de  15  de  abril  de  1871;  i 
dos  o  tres  semanas  mas  tarde  anunciaba,  en  efec- 
to, que  el  8  de  mayo  hablan  llegado  setecientos 
doce  de  aquellos  infelices  en  el  vapor  Amazouds. 
Entretanto,  en  el  lazareto  llamado  La  Esperanza 
i  situado  entre  las  mas  áridas  rocas  del  trayecto 
de  la  Oroya,  morían  en  la  proporción  de  un  tercio 
de  iOS  atacados  de  tercianas  i  otras  fiebres  pútri- 
das. En  marzo  de  1871,  sobre  256  enfermos,  pe- 
recieron 41  i  en  los  nueve  primeros  dias  de  abril 
habian  sucumbido  24,  fuera  de  los  que  a  la  ((ma- 
nera de  salteadores^)  (así  dice  el  ministro  de  Chi- 
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le),  lograban  ftigarse  de  aquellos  lugares,  qué  co- 
raootrosde  la  martirizada  América  española,  ha- 
brían llevado  bien  el  nombre  de  Matanzas. 

I  no  era  aquella  situación,  sobre  la  cual  la 
prensa  de  Lima,  movida  a  compasión,  llamó  al- 
guna vez  la  atención  de  un  gobierno  siií  entrañas, 
lo  que  mas  justamente  h?íbia  debido  conmover  a 
las  autoridades  de  Chile  sin  oidos,  sino  qne  a  los 
que  no  consentian  en  ir  A  morir  voluntariamente, 
a  título  de  sus  contratas  de  palabra,  en  la  sierras, 
poníanlos  en  prisión  en  Lima,  o  mandaban  parti- 
das a  darles  caza  en  la  montaña,  como  las  jaurías 
délos  conquistadores  que  cebaban  a  sus  perros  con 
carne  de  indios,  para  seguir  a  éstos  la  pista  cuando 
huian  a  su  azote.  Sobre  este  particular,  suscitóse 
en  junio  de  1871  una  enérjica  reclamación  del 
digno  señor  Ibañez  al  gobierno  del  presidente 
Balfa,  en  la  cual  fué  platónicamente  apoyado  por 
el  gabinete  de  Chile,  obteniendo  así  mas  que  me- 
diocres resultados  de  respeto  para  sus  connaciona- 
les (1). 


X. 


En  una  sola  cosa  solia  flaquear  el  ánimo  de  su- 
yo jeneroso  del  enviado  chileno  en  el  Perú;  i  era 


(I)  Por  la  importancia  de  estos  documento  dárnoslo  ínt^ígra- 
mente  cu  el  Apéndice  de  este  libro  bajo  el  ni\m.  5. 
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ésa  creer,  a  la  par  con  su  gobierno,  que  aquel  majl 
quo  despoblaba  el  país  i  llevaba  al  martirio  a  mi- 
llares de  nuestros  conciudadanos,  no  tenia  remcr 
dio  l;iumatio  ni  legal,  lo  cual  podia  ser  mas  o  me- 
nos jdifícutible.  (1) 


XI. 


Pero  ep  lo  que  padecia  evideute  i  lajjxentable 


(1)  Contestaudo  el  señor  Prats,  ministro  de  Relacioaes  Bj3te- 
riore^  U^l  señor  Jbañez  sobre  este  particular  con  fecUa  2  de  ma- 
yo de  1871,  decíale,  ea  efecto,  estas  palabras  de  honradez,  de 
respeto  a  la  lei  i  de  americanismo  que  debian  avergonzar  boi 
profundamento  a  los  autores  del  pacto  secreto  ajustado  apenan 
tres  años  escasos  mas  tarde. — (rEste  grave  mal  para  la  industria 
del  país  i  para  los  mismos  emigrante»,  de  cuya  ignorancia  i  cre- 
dulidad se  ha  abusado  de  una  manera  tan  lamentable,  ha  preo- 
cupado vivamecite  al  gobierno  desde  tiempo  atrás,  sin  que  las 
medidas  indirectas  i  únicas  que  están  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
cioues  hayan  producido  el  efecto  deseado.  Aunque  no  de  una 
manera  oficial,  he  dado  al  contenido  del  segundo  de  sus  referi- 
dos oficios  toda  la  publicidad  posible,  como  continuaré  hacién- 
dolo con  todos  los  datos  que  U.  S.  me  trasmita  sobre  el  particu- 
lar, sin  perjuicio  de  adoptar  otras  medidas,  que  si  no  remedian 
el  mal  por  completo,  lo  reduzcan  al  menos  a  menores  propor- 
ciones. 

«La  circunstancia  de  estar  vinculada  nuestra  emigración  al 
éxito  do  empresas  que  tanto  importan  al  fiitwro  engrandecí" 
miento  de  una  República  hermana^  no  ha  podido  menos  que  li- 
mitar en  gran  manera  las  medidas  que  mi  Gobierno  habría 
adoptado  para  hacerla  cesar  en  lo  poáibleD.  (Memoria  de  Rela- 
ciones Esteriores  de  1871). 
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error  el  delegado  de  Chile  en  las  faenas  de  los 
infelices  carrilanos,  era  en  negarles  el  derecho 
natural  i  constitucional  a  la  protección  de  su  ban- 
dera i  de  sus  leyes.  —«Chile,  por  lo  demás,  no  de- 
be protección,  esclamaba  el  ministro  ofuscado  por 
el  vapor  de  las  pestilencias,  de  las  miserias  i  de 
los  dolores  de  que  se  veia  rodeado,  Chile  no  debe 
protección  i  amparo  de  ninguna  especie  a  indivi- 
duos que  abandonan  su  territorio,  dejando  desa- 
tendidos intereses  i  obligaciones  que  reclaman  su 
presencia. 

2)E1  peón  emigrante  abandona  su  casa,  sus  re- 
laciones de  familias;  i  es  jeneral  el  ver  que  a  su 
partida,  esposas,  madres  e  hijas  acompañan  llo- 
rando al  emigrante  hasta  el  lugar  de  despedida, 
sin  que  éste  garantice  de  modo  alguno  el  cumpli- 
miento de  los  deberes  que  la  naturaleza  i  la  socie- 
dad le  imponen  hacia  personas  que  de  él  depen- 
den. 

j)A  su  vuelta,  si  es  que  la  efectúa,  solo  lleva 
como  único  ahorro  la  abundante  cosecha  de  vicios 
i  enfermedades  que  en  adelante  lo  constituyen  un 
miembro  podrido  de  su  país  i  una  carga  pesada 
para  las  mismas  personas  a  quienes  abandonó  in- 
consideradamente, o:    ' 

El  honorable  autor  de  estos  conceptos  inconsi- 
derados ha  tenido  tiempo  para  arrepentirse  de  su 
injusto  fallo;  i  el  Éxodo  délos  veinte  mil  chilenos 
que  al  grito  de  la  patria  en   peligro  han  corrido 
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a  sus  hogares  a  tomar  las  armas,  es  su  viudicacíori 
i  es  su  gloria. 

Recordaremos  apuí  que  un  grupo  de  chilenos 
pedia  desde  la  Noria  el  22  de  febrero  ocios  medios 
de  llegar  al  lugar  en  donde  nos  toque  morir  por 
Chile  i>. 

XII. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  de  Chile  creyó  lle- 
gado el  caso,  después  de  muchas  sensibles  con- 
temporizaciones i  aplazamientos,  de  regularizar  la 
salida  de  los  emigrantes,  espidiendo  el  X/  de 
agosto  de  1871  una  circular,  según  la  cual  no  de- 
bia  permitirse  el  embarque  de  ningún  peón  con- 
tratado sino  en  virtud  del  otorgamiento  do  una 
escritura  pública  que  debia  ser  visada  por  nuestra 
cancillería  i  el  ájente  diplomático  del  país  a  que 
se  dirijia  el  emigrante. 

Era  la  misma  sana,  salvadora  i  perfectamente 
constitucional  medida  llevada  a  cabo  16  años  an- 
tes por  la  administración  Montt  (1). 


(1)  £1  señor  Prats,  autor  de  esta  recomendable  medida,  re- 
sumía la  situación  que  creaba  a  los  dos  paises  el  éxodo  de  los 
trabajadores  chilenos  en  los  siguientes  términos  de  su  memoria 
de  Relaciones  Eateriores  presentada  al  Congreso  el  14  de  se- 
tiembre de  1871. 

]>E1  Gobierno  ha  tenido  que  lamentar  en  los  dos  últimos  años 
la  ausencia  de  muchos  nacionales  que   alucionados  con  ilusorias 
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XIII. , 

Habia  llegado  en  ocasiones  la  brutalidad  del 
encono  en  las  autoridades  del  Perú  contra  los 
trabajadores  chilenos,  al  estremo  de  erijir  una 
especie  de  rollo  en  permanencia  enclavado  en  la 
plaza  pública  de  Arequipa  para  azotarlos  por  sim- 


espectativas  de  lucro,  han  abandonado  impradentemente  el  país 
para  llevar  el  concurso  de  su  trabajo  a  la  construcción  de  las 
estensas  líneas  férreas  que  se  han  emprendido  en  el  territorio 
peruano. 

i>Si  las  consecuencias  de  nuestra  emigración  no  fueran  otraa 
V  que  la  contrariedad  i  perturbación  que  orijinan  en  nuestras  in- 

dustrias, esos  ma;les  tendrían  para  nosotros  una  grata  compen- 
sación, en  la  eficaz  i  benéfica  influencia  que  están  llamados  a 
ejercer  en  la  realización  de  obras  importantes,  a  que  aparecen 
én  gran  parte  vinculados  los  intereses  económicos  i  la  prosperi- 
dad de  un  pueblo  hermano. 

j> Desgraciadamente  esa  cooperación  no  ha  podido  ser  ni  muí 
activa  ni  niui  anhelosa. 

DLéjos  de  sus  hogares,  aquejados  por  las  enfermedades  proví- 
nientes  del  clima  i  de  su  propia  incuria,  sometidos  a  un  réjimen 
muchas  veces  arbitrario  de  trabajo,  nuestros  nacionales  procu- 
ran  luego  abandonar  las  faenas  para  buscar  en  los  centros  de 
población  un  alivio  a  sus  dolencias  i  un  trabajo  mas  en  armonía 
con  sus  hábitos  peculiares.  Los  empresarios  que  ven  desapare- 
cer la  base  de  sus  cálculos,  ponen  en  ejercicio  para  retener  a  los 
peones  fujitivos  o  descontentos  providencias  violentas  e  irregu- 
lares, despertando  así  un  antagonismo  que  ha  dado  lugar  a  fre- 
cuentes i  dülorosas  escenas.  Es  sensible  reconocer  que  las  auto- 
ridades subalternas  d^l  Perú;  cuya  intervención  ha  sido  mas  de 
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pies  delitos  de  policía  doméstica.  Fijó  este  infa- 
me acuerdo  por  edictos  el  prefecto  de  ese  depar- 
tamento (el  coronel  Chocano)  en  los  di  as  en  que 
ocurrió  el  terremoto  de  agosto  de  1868,  esto  es,  cuan- 
do los  chilenos  enviaban  sus  buques  de  guerra 
con  sus  mejores  frutos,  abrigos  i  dinero  para  el 
socorro  de  los  que  así  correspondían  a  su  leal  fra- 
ternidad. 

I  cuando  por  acaso  tenia  lugar  un  acto  de  cle- 
mencia como  el  indulto  otorgado  por  el  presiden- 
te Pardo  a  fines  de  1882  a  17  chilenos  que  se 
hablan  hecho  reos  de  ciertos  graves  asaltos  en 
las  faenas  de  Ocatara,  la  prensa  de  Lima  tronó 
con  indecible  ira  contra  la  repatriación  de  aque- 
llos infelices,  acusando  el  acto  de  cobardía  i  de 
desmedro  de  la  soberanía  nacional. — a  Desgracia- 
damente, decia  La  Nación  del  15  de  julio  de  1873, 
haciendo  eco  al  Nacional  i  a  la  Patria,  el  abuso 
no  ha  sido  espantáneo;  sino  que  esta  escandalosa 
infracción  legal,  se  ha  consumado  a  petición  de 
un  gobierno  estranjero,  i  asintiendo  a  ella  se  ha 
hecho  renuncia  o  abdicación  del  primero  i  mas 
primordial  atributo  de  la  soberanía  de. un  Estado, 


nna  vez  solicitada  en  estos  conflictos,  han  adoptado  medidas 
enojosas  que  no  lejitiman  las  leyes  liberales  del  Perú,  ni  mucho 
menos  los  sentimientos  de  equidad  i  conmiseración  de  quo  era 
natural  suponerlas  animadas  respecto  de  nuestros  desgraciados 
nacionalcsD, 
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cual  es  la  jurisdicción  nacional,  o  sea  el  derecho 
de  enjuiciar  í  castigar  los  crímenes  que  se  come- 
ten en  su  territorio. 

5)Esta  abdicación  de  la  soberanía  nacional  tie- 
ne todavía  mayor  trascendencia;  porque  estableci- 
do su  precedente  i  admitida  en  todos  nuestros  tra- 
tados con  los  gobiernos  amigos  la  igualdad  de 
concesiones  otorgadas  a  las  naciones  mas  favore- 
cidas, es  claro,  que  ese  precedente,  invocado  por 
otros  gobiernos,  podia  constituirse  en  regla  de 
nuestro  derecho  internacional». 

Solo  El  Comercio,  que  era  en  esa  época  el  dia- 
rio semi-oficial  del  gobierno  i  el  diario  oficial  del 
espléndido  contratista  don  Enrique  Meiggs,  apro- 
bó el  hecha  como  espresion  de  un  noble  senti- 
miento internacional,  razón  por  la  cual  sus  exal- 
tados colegas  le  asaltaron,  calificándolo  con  los 
apodos  de  anti-patriota  i  hasta  de  traidor. 

i 

XIV. 

I  no  eran  solo  los  humildes  ni  los  desampara- 
dos,  nombre  que  daba  con  propiedad  un  diario  de 
Lima  a  los  trabajadores  de  la  Oroya,  los  que  te- 
nían que  padecer  las  torturas  de  las  sospechas  o 
del  castigo  por  el  delito  de  no  ser  nacidos  mas 
allá  del  Loa.  Conocida  es  la  historia  i  la  reclama- 
ción del  naviero  chileno  don  Heraclio  Martínez, 
qne  fué  espulsado  violen t¿imen te  de  I^uique  en 
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febrero  de  1876,  porque  a  alguien  ocurriósele  de- 
cir que  era  pierolista,  cuando  no  conocía  ni  de 
vista  al  personaje  en  cuyas  jejiones  se  le  enrolaba 
por  capricho,  haciéndole  perder,  por  equivocación, 
su  buque  i  su  fortuna. 

Otro  tanto  aconteció,  mas  o  menos,  por  la  mis- 
ma época  en  Moliendo  al  apreciable  industrial 
chileno  don  Samuel  Valdés,  que  trabajaba  minas 
en  el  departamento  de  Puno. 

Es  mas  conocida  que  ésa  i  mas  desdichada  la 
memoria  del  diarista  chileno  don  Manuel  Castro 
Ramos  que  en  esa  ciudad  fué  asesinado  (1).  Su 


(1)  Tuvo  lugar  este  hecho  atroz  i  villano  el  24  de  mayo  de 
1875  en  la  forma  siguiente  que  es  la  de  la  sentencia  pronuncia- 
da en  Iq ñique  el  16  de  octubre  de  1876  {¡dieziocho  meses  des- 
pués de  ejecutado  el  crimen!)  por  el  juez  de  primera  instancia, 
que  dice  así: 

«A  las  doce,  poco  mas  o  menos  del  24  de  mayo  de  1876  Ma- 
ñano Valdivia,  inspector  de  la  guardia  civil,  se  constituyó  en  su 
cuartel,  i  haciendo  cambiar  a  los  guardias  Atanasio  Cárdenas  i 
Nazario  González  el  uniforme  que  llevaban,  con  vestidos  de 
paisano,  se  dirijió  con  ellos  a  la  casa  núm.  86,  calle  de  Tarapa- 
cá,  donde  estaba  establecida  la  imprenta  conocida  con  el  nom- 
bre Voz  Del  Pukblo,  i  que  al  llegar  allí  Valdivia  dejó  en  la 
parte  de  afuera  a  los  guardias  i  penetró  en  la  citada  casa  con 
el  pretesto  de  cobrar  al  administrador  de  la  imprenta,  don  Ma- 
nuel Castro  Ramos,  un  vale  de  dieziseis  soles; — que  no  habiendo 
podido  Rimos  satisfacer  por  lo  pronto  la  suma  cxijida.  Val- 
divia lo  maltrató,  dándole  con  el  mango  di  un  chicotillo  repetidos 
garrotazos,  llamando  en  seguida  a  los  guardias  que  tenia  prepa- 
rados para  que  le  ayudasen   a  perpetrar  el  delito  que  tenia 
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matador  empero  seria  sacado  de  la  la  Penitencia- 
ria de  Lima  i  dejado  en  libertad  tan  pronto  como 
se  declaró  la  guerra,  amnistiando,  de  esa  manera, 
el  odio,  el  crimen  i  su  infamia. 


XV. 


Tales  eran  los  acontecicientos  de  la  historia  i 
de  la  etnolojia  Immana  que  separaban  las  dos  co- 
rrientes del  ocio  i  del  trabajo,  de  la  malicia  i  de  la 
pasión  en  el  Perú,  cuando,  obedeciendo  a  su  sen- 
timiento innato,  la  plebe  de  Lima  se  amotinó  ea 
la  noche  del   14  de  abril,  antes,  según  decíamos. 


proyectado;— que  al  verse  Ramos  agredido  de  una  manera  tan 
súbita  como  inesperada,  corrió  a  la  casa  inmediata  donde  dea 
Mariano  Loayza  vive,  en  la  cual  los  agresores  continuaron  ata- 
cando su  existencia  con  refinada  crueldad;— que  de  allí  lo  saca- 
ron a  la  calle,  i  después  de  haberlo  arrastrado,  apaleado  i  come- 
tido con  él  toda  clase  de  vejámeees,  se  oyó  la  detonación  de  un 
tiro,  cuya  bala  le  penetró  por  el  vientre;— que  en  este  estado  i 
cuando  Ramos  se  encontraba  en  las  últimos  momentos  de  su  vi- 
da, los  agresores  continuaron  descargando  sobre  él  terribles  gol- 
pes, hasta  llegar  al  cuartel  a  donde  fué  conducido;» 

I  allí  o  en  su  pobre  casa  de  escritor  falleció  cinco  dias  mas 
tarde  aquel  desdichado,  dejando  una  esposa  joven  que  vino  a 
Santiago  a  pedir  justicia  i  no  fué  oida. — El  infame  asesino,  ebrio 
por  su  parte,  fué  condenado  a  15  anos  de  Penitenciaria  por  la 
Corte  Suprema  de  Lima  el  26  de  mayo  de  1877.  Pero  no  lleva- 
ba  todavía  dos  años  de  condona  cuando,  según  los  diarios  de  esa 
ciudad,  aquel  miserable  esbirro,  fué  indultado  i  puesto  on  liber- 
tad, en  virtud  de  la  guerra  i  del  odio  a  Chile! 
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de  los  desgraciados  bombardeos  de  las  caletas  de 
Tarapacá,  i  comenzó  a  pedir  a  gritos,  al  son  de 
la  campana  de  la  Catedral,  como  en  los  dias  ne- 
fastos de  los  Gutiérrez,  la  espulsion  en  masa  de 
los  chilenos. 

Pero  dejemos  contar  esas  singulares  escenas  del 
frenesí  i  del  desgobierno  a  un  diario  de  Lima  que 
no  puede  ser  tildado  de  parcial. 

«Esta  noche,  dice  el  Comercio  de  Lima  del  14 
de  abril,  refiriéndose  a  la  de  la  víspera,  poco  antes 
de  las  nueve,  un  crecido  número  de  ciudadanos — 
seiscientos  mas  o  menos — se  presentó  bajo  los 
balcones  de  la  casa  de  gobierno,  pidiendo  a  grito 
herido  la  espulsion  de  los  chilenos. 

»La  muchedumbre  pedia,  entre  entusiastas  vi- 
vas, que  S.  E.  el  presidente  le  hablara. 

3)Un  edecán  de  gobierno  salió  al  balcón  i  mani- 
festó que  el  jeneral  Prado  estaba  por  el  momento 
ocupadísimo  i  no  podia  hablar  al  pueblo. 

í>Este  insistió,  i  después  de  un  largo  rato  el  pre- 
sidente se  presentó  en  el  balcón  i  mas  o  menos 
dijo  lo  siguiente: 

j)Señoresí 

dEI  gobierno  sabe  bien  lo  que  hace,  1  espera 
qiie  el  pueblo  tenga  en  él  plena  confianza.  El  go- 
bierno quiere  proceder  con  tino  i  oportunidad,  i 
desea  que  se  le  deje  libertad  do  obrar. 

í)No  ha  llegado  todavía  el  momento  de  espulsar 
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a  los  chilenos,  porque  de  Chile  no  se  ha  espulsado 

aun  a  los  peruanos. 

í>Se   ha   querido  i  conseguido  que  el  gobierno 

del  Perú  estuviera  mui  por  encima  del  gobierno 
de  Chile;  que  el  pueblo  peruano  se  mantuviera 
mucho  mas  digno  i  culto  que  el  chileno. 

))Miéntras  ellos,  cual  salvajes,  apedreaban  los 
escudos  de  nuestros  consulados  i  ultrajaban  a 
nuestros  representantes,  nosotros  les  hemos  dado 
ejemplos  de  moderación  i  cordura.  Sus  ajentes 
diplomáticos  i  consulares  se  han  retirado  sin  ha- 
ber sido  en  lo  absoluto  ofendidos,  i  sus  nacionales 
permanecen  entre  nosotros  siendo  testigos  de 
nuestra  magnanimidad. 

»Los  chilenos  residentes  en  Lima  i  el  Callao 
lio  pueden  en  manera  alguna  hacernos  mal,  por- 
que el  gobierno  no  es  tan  intonso  e  inocente  que 
proceda  de  modo  que  sus .  disposiciones  puedan 
ser  cruzadas  por  el  espionaje. 

3) De  los  lugares  en  que  la  presencia  de  los  chi- 
lenos puede  ser  una  amenaza  para  nues^os  inte- 
reses o  nuestros  planes,   saldrán,  pues  ya  se   han 
dado   las  órdenes  convenientes  para   que  en  un^ 
plazo  de  seis  u  ocho  dias  abandonen  el  país. 

x)íor  lo  demás,  debo  deciros  que  en  las  presen- 
tes circunstancias  todos  los  momentos  son  para 
mí  preciosos,  i  que  no  puedo  por  lo  mismo  pre- 
sentarme a  cada  rato  a  hablar  al  pueblo. 

»Estad  tranquilos  i  confiad  en  mí. 
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j) Después  de  estas  palabras  de  S.  E.,  la  muche- 
dumbre se  encaminó  hacia  la  plaza  principal. 

dAIIí  se  dieron  voces  de  ¡fuera  los  chilenos! 
fuera  los  espías!  a  las  torres!  a  vuelo  las  cam- 
panas! 

D Momentos  después  la  puerta  de  la  torre  de  la 
Catedral  habia  sido  descerrajada,  i  las  campanas 
tocaban  somatén. 

i^A  los  diez  minutos  habia  en  la  plaza  mas  de 
tres  mil  hombres.  Se  pronunciaron  allí  tres  o  cua- 
tro peroratas,  i  en  seguida  la  inmensa  multitud 
se  dirijió  donde  el  presidente,  i  pidió  que  éste  ha- 
blara nuevamente. 

«El  jeneral  Prado  dijo,  en  el  fondo,  lo  mismo 
que  en  momentos  antes,  i  concluyó  manifestando 
que  era  necesario  se  dejara  al  gobierno  proceder 

cual  convenia. 

3)La  reunión  se  disolvió  en  seguida.D 
Omitió,  sin  embargo,  el  diario  limeño  tomar 
nota  de  las  violentas  interrupciones  de  la  muche- 
dumbre a  la  palabra  entrecortada  del  jefe  del  Es- 
tado, puesto  al  balcón. 

— A  Viña  del  Mar!  A  Viña  del  Mar!  gritaban 
los  unos,  aludiendo  a  la  casa  de  campo  que  en  esa 
aldea  chilena  poseia  el  jeneral  Prado,  i  otros  mas 
mañosos  o  mas  certeros  anadian  por  igual  moti* 
vo,  recordándole  sus  vastas  posesiones  carbonífe- 
ras en  el  sur  de  Chile — A  Carampangue!  A  Ca- 
rampangue! 

HIST.  DE  LA  o.  DÉ  T.'  87 
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XVI. 

El  presidente  Prado  no  supo,  por  supuesto,  re- 
sistir a  la  cliusnia  que  le  acusaba  de  chileno^  i  al 
dia  siguiente  publicaba  el  siguiente  decreto  que 
era  la  sanción  de  la  espulsion  universal  de  todos 
nuestros  compatriotas. 

MARIANO  I.  PRADO  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

D  Considerando  : 

5) Que  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra 
la  Kepública  con  la  de  Chile,  hace  indispensable 
la  adopción  de  toda  medida  que  asegure  el  buen 
éxito  de  las  operaciones  militares; 

))  Decreto: 

))1.°  En  el  perentorio  término  de  ocho  dias,  con- 
tados desde  la  fecha,  salvo  el  de  la  distancia,  sal- 
drán del  territorio  nacional  todos  los  chilenos  que 
actualmente  residen  en  la  República; 

3)2.''  Quedan  esceptuados  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior:  1.*"  los  chilenos  comprendidos 
en  los  incisos  2.""  i  3.",  artículo  34  de  la  constitu- 
ción; i  2.''  los  que  habiten  en  la  República  mas  de 
diez  años,  siendo  casados  con  peruanas  i  propie- 
tarios de  bienes  raices;  siempre  que  con  su  cou- 


iiL 
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ducta  no  se  hagan   sospechosos  al  gobierno,  en 
cuyo  caso  se  considerarán  incursos  en  el  artículo 

^S.""  Los  que  no  cumplan  con  este  decreto  en  el 
plazo  fijado,  serán  internados  a  su  costa,  a  los  pun- 
tos que  designe  el  gobierno; 

»4.*'  Los  prefectos  de  los  departamentos  cum- 
plirán estrictamente,  bajo  la  mas  severa  respon- 
sabilidad, este  decreto. 

)>Dadjo  en  la  casa  de  gobierno  en  Lima,  a  quin- 
ce dias  del  mes  de  abril  de  mil  ochocientos  seten- 
ta i  nueve». 

Mariano  L  Prado. 

Juan  Corrales  Melgar. 

XVII. 

I  dos  dias  mas  tarde,  reagrava  la  la  situación  en 
virtud  de  los  actos  ejecutados  por  la  escuadra  de 
Chile  en  la  costa  de  Tarapacá,  ampliábase  aquel 
mandato,  que  remeda  los  de  Israel,  con  el  siguien- 
te decreto,  en  el  cual  quedaban  eliminadas  todas 
las  clemencias  i  todas  las  escepciones. 

«MARIANO  I.  PRADO,  PRESIDENTE    DE  LA  REPÚBLICA. 

í)  Considerando: 
))Que  los  últimos  hechos    praticados  por  el  al- 
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mirante  de  la  escuadra  chilena,  atacando  sih  pre- 
vio aviso,  contra  los  principios  establecidos  por  el 
derecho  de  jentes,  los  puertos  indefensos  de  Mo- 
liendo, Iquique  i  Pabellón  de  Pica,  autorizan  al 
gobierno  del  Perú  para  adoptar  toda  especie  de 
represalias  en  defemsa  de  la  justicia  i  de  sus  dere- 
chos; 

3)  Decreto: 

5)Declárase  estensivo  a  todos  los  chilenos  que 
residen  en  el  territorio  de  la  República,  sin  es- 
cepcion  alguna,  lo  dispuesto  en  el  artículo  1."*  del 
supremo  decreto  de  15  del  corriente;  debiendo, 
en  consecuencia,  salir  del  país  en  el  plazo  fijado 
en  el  citado  artículo. 

3) Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  a  17  de 
abril  de  1879i>. 

Mariano  I.  Prado. 

Juan  Corrales  Melgar. 

XVIII 

Mas  violenta  todavía  i  mas  irascible  habíase 
mostrado  antes  la  autoridad  administrativa  de 
Arequipa,  ciudad  edificada  al  pié  de  un  volcan, 
cuyas  escandecencias  padece  de  tarde  en  tarde, 
vomitando  lavas.  El  prefecto  Iraola,  digno  de  su 
nombre,  fijó  el  espacio  de  ocho  dias  para  la  es-^ 


7j 
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pulsión  de  los  chilenos  antes  del  decreto  de  Lima, 
i  en  seguida  restrinjió  el  término  a  cuarenta  i 
ocho  horas,  haciéndolo  cumplir  en  la  persona  del 
cónsul  de  Chile  en  la  ciudad,  don  Baltasar  Cas- 
tillo (1). 

XIX- 

En  la  provincia  de  Tarap  acá  las  escenas  de  la 


(1)  o: José  Iraola,  teniente  coronel  de  infantería  de  ejército, 
prefecto  accidental  del  departamento,  etc. 

^Considerando:  que  por  el  estado  de  guerra  en  que  nuestra 
república  se  encuentra  con  la  de  Chile,  no  es  conveniente  la 
permanencia  en  nuestro  territorio  de  los  subditos  chilenos,  de- 
creto: 

^Art  1.®  En  el  perentorio  término  de  ocho  dias,  contados 
desde  la  fecha,  deberán  salir  de  esta  capital  todos  los  ciudada- 
nos chilenos  residentes  en  ella,  prorogándose  este  término  con 
el  de  la  distancia  para  las  demás  provincias  del  departamento. 

:DArt.  2.^  Los  mencionados  ciudadanos  que  no  cumplan  con 
abandonar  el  territorio  en  el  plazo  que  por  este  decreto  se  les 
sefíala,  serán  internados  por  la  fuerza  a  la  distancia  de  cien 
leguas, 

D  Art.  3.^  Los  sub-prefectos  en  sus  respectivas  provincias  que- 
dan encargados  del  cumplimiento  de  esta  disposición. 

Publíquese  por  bando  i  fíjese  en  los  lugares  de  costumbre. 
Dada  en  la  casa  prefectural  de  Arequipa,  a  los  trece  dias  del 
mes  de  abril  de  1879.3) 


José  Iraola. 


Tomas  L,  Lozano, 
Secretario. 
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espnlsion  fueron  mucho  mas  duras  i  desgarradoras. 
Allí  se  proscribió  por  masas  i  en  horas.  En  Pa- 
bellón de  Pica  i  en  Huanillos  los  trabajadores,  en 
número  de  cuatrocientos,  fueron  obligados  a  diri- 
jirse  con  sus  familias  por  tierra  a  Tocopilla,  jor- 
nada de  tres  dias,  sin  agua  i  sin  víveres.  En  Iqui- 
que  sacábase  a  empellones  a  las  familias  de  mas 
antigua  residencia,  a  la  pasada  de  los  vapores  del 
norte;  i  éstos  eran  los  afortunados,  porque  la  ma- 
yor parte  eran  arriados  a  las  chatas  i  buques  mer- 
cantes de  la  bahía,  arrojados  así  ignominiosamen- 
te de  aquellas  playas  que  habian  fecundado  con 
su  noble  trabajo,  como  animales  inmundos. —  «A 
los  chilenos,  cuenta  un  corresponsal  de  la  escua- 
dra a  un  diario  de  Valparaiso  desde  la  rada  de 
Iquique  con  fecha  16  de  abril,  i  elojiando  la  loa- 
ble i  humanitaria  conducta  de  los  comandantes  de 
los  buques  de  guerra  i  de  comercio  surtos  en  la 
bahía  (1),  a  los  chilenos  les  era  imposible  perma- 


(1)  Una  correspondencia  de  Antofagasta  publicada  en  El 
Ferrocarril  de  18  de  abril,  se  espresaba  sobre  eee  particular  ea 
los  siguientes  términos: 

«Noble  i  conmovedora,  dicen  los  pasajeros  del  Copiapóy  que 
ha  sido  la  conducta  de  los  buques  de  guerra  ingles  i  americauo 
anclados  en  Iquique,  en  especial  este  último. 

DÜon  motivo  de  no  dejar  los  peruanos  que  los  botes  de  tierra 
se  comunicaran   con  el  Copiapóy  los  comandantes  de  los  espre*  * 
sados  buques  pusieron  a  disposición  de  los  chilenos,  que  dejabaa 
tan  ingrata  i  traidora  tierra,  sus  botes  i  lanchas  de  vapor,  ayu- 
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nacer  en  tierra,  i  solo  algunas  familias  peruanas  i 
algunos  estranjeros  se  embarcaban  en  los  vapores 
del  sur.  De  manera  que  buscaron  asilo  en  los  bu- 
ques mercantes  anclados  en  la  rada,  cuyos  capita- 
nes merecen  un  voto  de  gracias  por  la  hospitali- 
dad que  de  buen  grado  concedieron  a  los  pobres 
refujiados. 

DÜada  buque  era  en  su  cubierta  uq  verdadero 
campamento,  una  torre  de  Babel  en  que  se  veían 
confundidas  todas  las  clases  sociales.  De  noche 
cada  cual  acomodaba  su  carpa  como  en  la  cubier- 
ta de  un  vapor,  i  vamos  durmiendo  a  pierna  suel- 
ta, libres  ya  del  temor  a  las  arbitrariedades  pe- 
ruanas. 

i>Pero  era  tanto  el  número  de  asilados  (unos 
dos  rail),  que  los  buques  eran  insuficientes  para 
contenerlos.  Ademas,  dia  a  dia  aumentaban,  i 
entonces  no  fué  posible  darles  cabida  a  bordo. 
Unos  seiscientos  o  setecientos  tuvieron  que  per- 
manecer en  las  lanchas  de  carguio,  revueltos  con 
sus  trastos  i  atabales,  i  pasaron  allí  varias  noches, 
hasta  que  al  fin  pudieron  ser  poco  a  poco  metidos 
en  los  vapores. 

3) La  última  partida  (1,800  a  2,000)  debe  salir 
o  habrá  salido  ya  de  Iquique  en  el  Copiapó  para 
ser  repartida  en  los  pueblos  del  sur. 

dando  los  miamos  oficiales  con  sus  propias  manos,  a  las  mujeres 
i  a  los  niños  para  que  se  embarcaran  fácilmente.  Esta  noble 
conducta  empeña  nuestra  gratitud  para  con  esos  8eüores3>t 
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3)En  todos  estos  afanes  han  sido  un  eficaz  auxi- 
lio para  nuestros  nacionales  los  servicios  de  los 
buques  de  guerra  estranjeros  fondeados  en  Iqui- 
que,  que  son  la  corbeta  británica  Turquoise  i  la 
fragata  de  los  Estados  Unidos  Pensacola. 

5) Los  botes  de  ambos  buques  se  ocuparon  cons- 
tantemente, durante  tres  o  cuatro  dias,  en  traspor- 
tar a  bordo  a  los  fiijitivos  chilenos,  lo  mismo  que 
en  remolcar  las  lanchas  en  que  se  hizo  el  trasbor- 
do desde  los  buques  mercantes  al  Copiapó. 

3)En  esta  última  faena  prestó  importantes  ser- 
vicios la  lancha  a  vapor  de  la  Pensacola,  que,  pa- 
ra evitar  todo  amago  de  tierra,  eT\arbolaba  tam- 
bién la  bandera  estrellada  en  las  lanchas  llenas 
de  emigrados.  Estos  pagaban  aquella  delicada 
atención  con  sonoros  vivas  i  aclamaciones  en  que 
se  confundian  los  nombres  de  Chile  i  de  la  gran 
república  del  norte d. 

En  una  ocasión  por  atracarse  un  bote  con  de-^ 
masiada  precipitación  al  vapor  Santa  Bosa,  vol- 
cóse en  la  bahía  ahogándose  cuatro  infelices  mu- 
jeres i  dmuchos  chilenos  se  vieron  obligados  a 
echarse  a  nado  para  ganar  una  embarcación d.  I 
lo  que  hacia  verdaderamente  insoportables  aque- 
llos actos  de  inútil  crueldad,  que  el  diario  oficial 
del  Perú  disculpaba  como  «razón  de  estado)),  era 
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que  a  los  desmanes  de  hecho  añadíase  la  soez  in- 
juria.— (tEl  orden  público,  decia  a  este  respecto 
el  periódico  mas  serio  de  Iquique,  continúa  inal- 
terable en  este  puerto. — ;-Con  motivo  de  habefse 
marchado  a  la  tierra  de  la  revindicacion^  los  bulli- 
ciosos cacos^  han  cesado  las  remoliendas  i  la  chü- 
panza,  el  arpa  i  las  cueqas,  i  solo  se  ve  jente  hon- 
rada i  de  orden  que  se  retira  a  sus  casas  en  horas 
competentes.  D  (1) 

XXI. 

Fué  de  esa  manera  como  los  desatentados  pe- 
ruanos consumaron,  a  virtud  de  una  guerra  insen- 
sata i  por  ellos  esclusivamente  provocada,  su  pro- 
pio suicidio,  esterilizando  sus  faenas  i  enviando  a 
Chile  de  la  sola  provincia  de  Tarapacá  ocho  o  diez 
mil  vengadores.  (2) 


(l)El  Comercio  de  Iquique,  redactado  por  el  poeta  peniano 
don  Modesto  Molina. 

Eq  cnanto  a  los  argumentos  de  El  Peruano  pueden  leerse  en 
el  editorial  que  de  ese  diario  reproducimos  entre  los  anexos  del 
presente  capítulo. 

(2)  Hemos  hecho  una  estadística  aproximativa  de  los  repa^ 
triados  de  Tarapacá,  según  el  movimiento  marítimo  de  marzo 
i  abril.  Ella  da  el  siguiente  resultado: 

Marzo  24^  llegan  en  el  Itafa  a  Antofagasta  600  repatriados» 
7>       27,      3>  Tolten  »  154  y> 

3>        31,      i>  lio  i>  350  » 
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XXII. 

Llegaban  en  efecto  aquellos  hombres  desposeí- 
dos de  sus  bienes,  hambrientos,  los  unos  sin  sus 
hijos,  los  otros  sin  sus  esposas,  coléricos  i  exaltados, 
pidiendo  a  gritos  armas  i  venganza,  o  dejábanse 
arrebatar  por  mas  consoladores  sentimientos  al 
arrodillarse  en  el  suelo  santo  de  la  patria. — <íUna 


Abril    2, 
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7>       14, 
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:t      15, 
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Rimac 

3> 

2,000 

» 

5>       18, 

> 

Cojyiapó 
Total 

D 

1,500 

y> 

.  8,604  rep 

atriados. 

Los  chilenos  residentes  en  el  Perú  eran  estimados  por  El 
Peruano  de  20  a  30,000,  i  de  estos  la  mitad  al  menos  residia  en 
Tarapacá.  Según  el  censo  de  1874  tan  solo  en  la  ciudud  de  Iqui- 
que  residian  3,873  chilenos. 

El  «Rimac»  salió  del  Callao,  al  dia  siguients  de  la  declaración  de  gue- 
rra, esto  es,  el  5  de  abril  a  las  tres  de  la  tarde  en  raedio  de  las  vocifera- 
ciones de  la  cholada  que  obligaba  a  los  emigrantes  i  especialmente  a  las  mu- 
jeres a  besar  la  bandera  peruana  en  el  muelle  antes  de  embai-carae.  Las 
cholas  del  mercado  i  de  la  playa  eran  las  mas  feroces  i  las  mas  inexorables 
en  estas  demostraciones. 

Los  pasajeros  del  aRimac»  de  Lima  i  del  Callao,  muchos  de  los  cuales 
recibieron  pase  libre  por  cuenta  del  gobierno  do  Chile,  escedian  de  mil :  on 
Moliendo  se  embarcaron  160  el  dia  10  i  en  Iquique  no  menos  de  1,000 
sacados  de  las  lanchas  i  pontones.  El  «Rimac»,  en  cujo  buque  hizo  el 
jeneral  Buendia  su  viaje  hasta  Chala,  dejó  mas  de  1,500  repatriados  en 
Antofagasta,  Caldera  i  Coquimbo:  un  tercio  apC'uas  llegó  a  Yalparaiso. 
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pobre  mujer,  (así  cuenta  un  testigo  de  vista),  lle- 
gada del  Perú  a  Antofagasta  desembarcó  de  un 
bote,  i  apenas  hubo  llegado  a  tierra  cayó  de  rodi- 
llas i  principió  a  besar  entre  sollozos  el  suelo  ben- 
decido que  cobijaba  nuestra  bandera.  Entre  los 
que  presenciaron  conmovidos  esta  escena,  se  le 
corrió  una  colecta  a  la  pobre  mujer,  que  habia 
vendido  en  sití.e  pesos  una  casita  en  Iquique  (he- 
cho atestiguado  por  muchas  personas),  i  quemado 
sus  muebles  en  igual  proporción.» 

«Los  hombres  llegaban  desaforados  buscando 
los  cuarteles,  i  aquellos  a  quienes  no  se  permitió 
desembarcar  en  Antofagasta  siguieron  hasta  Cal- 
dera con  lágrimas  en  los  ojos.d 

XXIIL 

4 

I  fué  de  esa  suerte  como  en  meaos  de  un  mes 
los  cinco  batallones  de  infantería  que  habían  sali- 
do de  Chile  en  esqueleto,  se  convirtieron  en  ani- 
mosos rejimientos  de  1,200  plazas  cada  uno.  El 
3.*"  se  rehizo  casi  en  su  totalidad  con  repatriados, 
i  el  Buin,  el  2.'',  el  4.**  i  la  Artillería  de  marina  re- 
cibieron continjentes  de  700  a  800  hombres  cada 
uno,  todos  repatriados,  pudiendo  asegurarse  que 
en  el  dia  no  militan  bajo  nuestra  bandera  menos 
de  seis  a  ocho  mil  de  esos  proscriptos.  Algunos 
de  los  cuerpos  organizados  en  las  provincias  cen- 
trales de  Chile,  se  completaron  esclusivamente 
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con  ese  jénero  de  voluntarios,  como  el  rejimíenta 
Lautaro. 

El  ejército  de  Chile  estaba,  en  efecto,  mas  que 
en  sus  fronteras  del  sur  en  la  raya  fronteriza  de 
nuestros  adversarios,  i  si  se  hubiera  tenido  en  la 
oportunidad  debida  la  verdadera  intelijencia  de 
la  guerra  i  de  su  vasto  alcance,  la  provincia  de 
Tarapacá  habría  sido  nuestra  en  abríl  i  aun  en 
marzo,  con  solo  haber  destapado  el  portalón  de 
/^  nuestros  blindados  i  echado  a  la  playa  los  bata- 

llones de  línea  que  teníamos  a  nuestra  disposición 
desde  mediados  de  febrero. 

La  hora  de  demostrar  esto  con  hechos  i  con  ci- 
fras en  el  presente  libro  no  se  halla  ya  lejos. 


\ 
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ANEXOS    AL  CAPITULO  XXIL 

LA  ESPULSION  DE  LOS  CHILENOS. 
(Editorial  de  cEl  PeruanoD  del  17  de  abril  de  1879). 

La  espulsioQ,  durante  la  guerra  estcrior,  no  es  una  medida 
necesaria  en  todas  las  circunstancias  ni  en  todo  los  paises.  Ella 
no  se  justifícaria  en  nnos  casos;  pero  en  otros  es  indispensable 
a  fin  de  evitar  el  espionaje^  las  sorpresas  del  enemigo  i  la  pro- 
longación indefinida  de  la  guerra  misma. 

Esto  último  es  lo  que  sucede  en  el  Perú  respecto  de  los  ciu- 
dadanos chilenos. 

Después  de  que  Chile  declaró  la  guerra  al  Perú,  cuando  este 
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trataba  predsamení^e  de  evitar  el  conflioto  chileno-boliviano  i 
con  tal  objeto  impuso  su  mediación^  el  Petú  aceptó  la  guerra; 
pero  resuelto  siempre  a  hacerla  del  modo  mas  conforme  con  la 
civilización  i  sin  acudir  a  medidas  violeQtas« 

Ni  el  asalto  al  consulado  peruano  en  Valparaíso;  ni  el  que  se 
verificó  en  Anto&gasta^  ni  el  insulto  inferido  por  el  populacho 
de  Chile  a  nuestros  ajentes  diplomáticos,  hechos  todos  salvajes 
en  la  estension  de  la  palabra,  pudieron  obligar  al  gobierno  a 
abandonar  el  camino  que  desde  el  principio  se  habia  trazado, 

Pero  mas  tarde  se  han  cometido  inauditos  escesos;  la  actitud 
de  los  ciudadanos  chilenos  en  toda  la  república  es  ya  demasiada 
insolente  i  provocadora;  el  espionaje  en  Lima^  Callao,  Arequipa, 
Tacna  i  en  todos  los  pueblos,  trabaja  dia  i  noche  a  fin  de  descu- 
brir los  planes  de  las  autoridades;  de  Chile  mismo  nos  han 
mandado  hace  pocos  dias  algunos  espías,  según  ya  está  impues- 
to el  p&blioo,  pues  se  han  publicado  sus  nombres. 

En  fin,  existen  de  20  a  30,000  chilenos  en  una  población  de 
3.000,«)00  de  almas  que  tiene  el  Perú;  ocupan  los  centros  mas 
poblados  i  reniegan  de  esta  tierra  que  les  proporciona  sustento 
i  fortuna,  i  trabajan  solapadamente  con  tan  cínico  empeño,  que 
al  fin  el  gobierno  se  ha  visto  forzado  a  hacer  uso  de  un  derecho 
lejitimo:  la  pspulsion  de  la  colonia  chilena. 

Ello  es  duro;  pero  es  indispensable.  Ante  la  salvación  de  la 
patria  i  su  propia  seguridad,  callan  los  sentimientos  humanita- 
rios i  filantrópicos,  que  no  deben  ejercitarse  jamas  con  *lo8  que- 
madores de  escudos,  con  los  que  bombardean  lugares  indefensos 
i  se  apoderan  de  las  lanchas  que  sirven  en  un  sitio  casi  desierto 
para  embarcar  guano. 

I  es  tan  indispensable  esta  medida,  que  el  gobierno  ha  comu- 
nicado ya  el  decreto  respectivo  a  las  autoridades  locales,  para 
que  le  den  inmediato  i  severo  cumplimiento. 

Como  se  ve,  hai  mayor  número  de  motivos  del  que  es  necesa- 
rio para  la  espulsion: 

1.*  Las  escenas  escandalosas  verificadas  en  Valparaíso,  An- 

tofagasta  i  otros  pueblos  de  Chile  contra  los  ajentes  i  los  ciuda- 
dadanos  del  Perú; 
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2/  El  bombardeo  de  logares  indefensos  i  donde  no  exiaten 
sino  unos  cuantos  peones  i  alganos  elementos  de  embarque; 

3^^  El  crecido  número  de  chilenos  que  hai  en  el  Perú,  i  qne 
constituye  ün  verdadero  peligro  para  el  orden  interior; 

4.^  Sn  actitud  insolente  i  provocadora,  que  está  dando  lugar 
a  escenas  desagradables  i  que  puede  traer  represalias  que  el 
gobierno  debe  evitar  con  tiempo; 

5.^  El  espionaje^  tan  bien  organizado  entre  ellos^  que  remiten 
correspondencias  a  Chile^  comunicando  cuanto  se  prepara  i  se 
hace  en  el  Perú; 

6.^  La  venida  de  dos  espías,  mandados  espresamente  por  el 
gobierno  chileno,  i  que  han  sido  detenidos  en  el  ^Callao,  al  dejar 
el  vapor  que  los  condujo. 

La  Francia  decretó  la  espulsion  durante  la  guerra,  porque 
existían  100,000  alemanes  en  su  población  de  38.000,000;  ¿no 
es  mui  natural  que  se  alarme  el  Perú  con  la  presencia  de  20  a 
30,000  chilenos,  en  una  población  de  3.000,000? 

Ademas,  algunos  de  los  hijos  de  Chile  que  han  hecho  la  fortu- 
na en  el  Perú  i  formado  familia  son  también  peligrosos,  según  los 
informes  que  ya  tiene  el  sefior  ministro  de  gobierno  i  policía. 

Agreguemos  que  casi  no  hai  ciudadanos  peruanos  en  Chile, 
ni  establecimientos  ni  capitales  de  aquella  propiedad.  De  suerte 
que  Chile  no  tomará  la  misma  represalia,  ya  porque  procurará 
hacer  lo  contrario  de  lo  que  haga  el  Perú  por  espíritu  de  con- 
tradicción, ya  porque  tal  disposición  seria  simplemente  ridicula 
en  el  país  revindicador. 

Tales  son  los  motivos  que  justifican  la  medida  dictada  por 
nuestro  gobierno  en  ejercicio  de  un  derecho  lejítimo  i  confor- 
mándose con  los  mas  claros  preceptos  de  derecho  internacional; 
pues  como  dice  el  célebre  tratalista  Bluntschli,  €se  ha  recono- 
cido casi  universalmente  al  Estado  la  facultad  de  espalsar  a  los 
estranjeros,  como  medida  administrativa.» 
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CAPITULO  XXIIL 


EL  PERSONAL    DEL  EJÉRCITO    PERUANO    DE  TARAPACA. 

Aprdstos  militares  del  Perú  para  la  defensa  de  Tarapacá. — Deci-eto  gra- 
vando las  internaciones  de  Chile. — Viaje  del  jeneral  Baendia  del  Ca- 
Ilao  a  Arica.— El  comandante  Villavicencio  desembarca  en  Pisagua  la 
división  La  Cotera. — Regocijo  de  los  peruanos.— Llega  la  división  de 
Arequipa  al  mando  de  su  prefecto  el  coronel  Besada. — Columnas  or- 
ganizadas en  Tarapacá.— Planta  de  las  cuatro  divisiones  del  ejército. 
— Sus  faerzas.  i  campamentos  que  ocupan. — La  guarnición  de  Arica. 
— Qrímen  militar  que  se  cometió  dejando  artillarse  esta  plaza. — El  je- 
neral ep  jefe  del  ejército  peruano  i  sus  honrosos  antecedentes.— El  jefe 
del  li^stado  mayor  Bustamante. — El  coronel  Vclarde  i  sus  jefes  divisio- 
narios los  coroneles  Fajardo  i  Herrera. — El  coronel  Btlisario  Suarez  i 
sus  jefes  Cacares  i  M.  Juárez. — El  jeneral  La  Gotera,  su  carácter  i  ser- 
vicios militares. — El  coronel  Morales  Bermudez  i  el  coronel  Ramírez  de 
Arellano. — Muerte  trájica  del  coronel  Besada  i  sus  antecedentes. — ICl 
comandante  jeaeral  de  Artillería  i  su  plana  mayor. — Cambios  que  tie- 
nen lugar  en  el  mando  de  las  divisiones.— Los  coroneles  Dávila  i  Bolog- 
nesi.--Iia  caballería  peruana  i  sus  principales  jefe.s  González,  Ramirez 
i  Zamudio. — Organización  del  Estado  Mayor. — Orden  jeneral  para  la 
defensa  del  Litoral  de  Tarapacá  en  caso  de  desembarco. 

«Estando  suprimidos  los  títulos  nobiliarios 
en  el  Perú,  ocupan  el  lugar  vacante  los  galones 
de  los  uniformes.» 

(Artículo  del  Siécle  XIX  de  París,  junio  2 
de  1879  ) 

I. 

Fuera  de  la  perBecucion  de  los  chilenos,  con- 
vertida en  caza  de  monte,  pasión  de  cólera  que  se 


—  704  — 

llevó  hasta  ^Jap  sustancias  que  servían  al  susten- 
to diario  del  pueblo,  pero  que  provenían  de  suelo 
aborrecido,  la  preocupación  mas  intensa  del  go- 
bierno de  Lima  era  el  suministro  de  continjentes, 
de  armas,  de  caudales  i  especialmente  de  víveres 
al  ejército  que  desde  la  primera  quincena  de  ene- 
ro habia  comenzado  a  acantonar  con  mas  pánico 
que  cautela  i  ciencia  militar  en  los  médanos  de 
Tarapacá.  (1) 


IL 


En  el  mismo  di  a  en  que  se  tuvo  en  Lima  co- 
nocimiento oficial  de  la  declaración  de  guerra,  fué 
nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército  en  campa- 
ña el  jeneral  de  división  don  Juan  Buendia  i  or- 
ganizóse el  Estado  mayor  en  cuatro  secciones,  o 
mesaSj  que  presidiría  el  jeneral  de  brigada  don 

(1)  Aludimos  en  la  proscripción  de  los  sustentos  al  decre- 
to espedido  por  el  presidente  Prado  el  17  de  abril  recargando 
desde  el  15  de  junio  venidero  con  un  50  por  ciento  los  cereales 
i  frutos  de  Chile,  al  paso  que  rebajaba  en  esa  misma  proporción 
la  introducción  de  productos  similares  de  otros  paises.  Los  ar- 
tículos chilenos  libres  de  derechos,  serian  recibidos  con  un  25 
por  ciento  do  gravamen.  Este  acto  suicida  no  tenia  mas  espli- 
cacion  que  la  represalia  del  decreto  del  gobierno  de  Chile  del  7 
de  abril,  estableciendo  la  interdicion  comercial,  de  modo  que  si 
nosotros  habíamos  hecho  una  necedad,  los  peruanos  ejecataban 
ai  trato  una  mucho  mayor.  Se  esceptuaban  solo  los  artículos 
de  ultra-mar  que  llegaran  por  los  vapores  del  Estrecho. 
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Pedro  Bustamante,  como  jefe,  i  el  coronel  don 
Antonio  Benavides  como  sub-jefe. — Cada  sección 
era  servida  por  cinco  jefes  i  oficiales,  de  coronel  a 
amanuense.  (1) 


ni. 


En  el  lugar  oportuno  de  esta  historia  dejamos 
anotada  la  época  i  la  manera  como  habia  llegado 
a  Iquique  la  1.'  i  2.'  división  del  ejército  de  Ta- 
rapacá  a  las  órdenes  de  los  coroneles  Velarde,  en 
la  segunda  semana  de  marzo,  i  Suarez  en  la  últi- 
ma. Dijimos  también  que  la  3.*  división,  coman- 
dada por  el  valiente  jcneral  de  brigada  don  Ma- 
nuel González  de  La  Gotera,  compuesta  de  los 
batallones  Puno  i  Lima  (núm.  8)  i  un  rcjimien- 
to  de  caballería,  se  habia  detenido  el  dia  4  de 
abril  en  Arica,  desembarcando  del  trasporte 
Chalaco^  que  la  conducia,  a  consecuencia  de  la 
declaratoria  de  guerra  conocida  en  ese  puerto  por 
el  cable. 


(1)  Véase  en  los  anexos  del  presente  capítulo  la  organiza- 
ción del  Estado  Mayor  del  ejército  de  Tarapacá,  i  el  especial  de 
la  I.*  división,  documentos  'copiados  de  su  propio  archivo  cap* 
turado  en  Peña  Grande. 

Tor  lo  demás,  procedióse  con  tal  celeridad  en  estos  aprestos 
que  el  mismo  disi  4  aparecen  comprados  en  Lima  los  útiles  da 
escritorio  de  la  secretaria  del  jeneral  en  jefe  i  apuntados  éstos 
en  el  respectivo  libro.  Esos  útiles,  honorablemente  comprados, 
importaron  solóla  suma  de  228  pesos  80  centavos. 
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Pero  tres  dias  tnas  tarde  (el  7),  el  empeñoso  co- 
mandante del  trasporte  peruano  se  resolvió  a  ha- 
cer una  tentativa  de  desembarco  en  Pisagua,  i  lo- 
grólo en  la  media  noche  del  citado  dia,  con  toda 
fortuna  i  a  distancia  solo  de  79  millas  de  la  escua- 
dra chilena.  El  comandante  Villavicencio  parece 
estar  dotado  de  un  olfato  especial  para  acercarse  en 
tiempo  i  huir  en  tiempo  de  los  cruceros  chilenos. 
Condujo  también  en  esa  ocasión,  o  algunos  dias 
mas  tarde  (pues  en  la  fecha  no  tenemos  .fijeza) 
^1  activo  marino  peruano  la  mayor  parte  de  una 
<3ivision  de  500  hombres  que  el  prefecto  de  Are- 
quipa, el  coronel  don  Alejo  Besada,  habia  con- 
ducido por  tierra,  via  de  Moquegua  i  Tacna  has- 
ta Arica.  (1) 
«  Él  ■ .  ■  I  1 1  ■ . .    » » ■       111» 

(1)  La  prensa  de  Lima  celebró  esta  <íhaz:aQai>  del  C7¿a¿acp  i 
\le  su  comandante  como  un  verdadero  triunfo. — Hé  aquí  lo  que 
d«íC¡a  uno  de  sus  diarios  a  ese  propósito: 

«El  intrépido  paso  dado  por  el  Chalaco ^  es  un  timbre  hoo ro- 
so para  su  comandante  Villavicencio,  cuyod  antecedentes  le  han 
valido  siempre  la  estimación  de  todos  los  qu<>  le  conocen.  Mere- 
ce bien  de  la  Patria. 

y>Primera  burla  hecha  a  los  arauca7ios. 

D  Acaba  de  venir  un  parte  avisando  qao  el  Chalaco  ha  salido  de 
Pisagua  para  el  norte;  dentro  de  pocas  horas  lo  tendremos  aquC 

:DSe  sabe  que  horas  antes  que  llegase  este  trasporte  a  aquel 
puerto^  dos  buques  chilenos  hablan  estado  allí  i  que  a  las  cua- 
tro de  la  mañana  levaron  anclas  en  dirección  al  Sur. — Mas  bar- 
la  para  los  araucanos. 

Aquí  est¿  todo  el  mundo  contento  i  sediento  de  Ga*«ttgar  la 
insolencia  i  bla^a  de  los  chic/ieros,'» 
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Compoaian  estas  fuerzas,  que  formaban  pro* 
píamente  la  4.'  división  del  ejército  de  Tarapacá, 
los  jendarmes  de  Puno  i  de  Arequipa  i  dos  com- 
panias  de  120  hombres  cada  una  del  batallón  de 
nacionales  de  la  última  ciudad,  una  i  otra  esce* 
lente  tropa,  como  son  jeneralraente  loa  soldados 
de  esa  zona,  desde  el  Titicaca  al  Cuzco. 


lY. 


Habíanse  levantado  en  lo  que  iba  corrido  de  la 
guerra  algunas  tropas  indíjenas  en  Iquique  i  en 
los  reducidos  pueblos  de  la  provincia  de  Tarapa- 
cá,  pero  sin  reducir  éstas  a  la  forma  dje  iina  divi-r 
sion  compacta  como  las  cuatro  anteriores.  Formar 
ban  parte  de  estas  milicias  provinciales  el  batallón 
de  Iquique,  compuesto  de  los  artesanos  de  em  ciu- 
dad, la  Oolumna  naval  en  la  que  estaban  inscritos 
todos  los  fleteros  i  cargadores  de  ese  puerto,  la  w- 
lumna  llamada  de  Honor  (sin  tenerlo,  como  se  vio 
mas  adelante)  i  una  tercera  columna  llamada 
del  Loa^  compuesta  casi  esclusivamente  de  bolivia- 
nos que  existian  dispersos  en  las  faenas  del  salitre. 

Montóse  asimismo  a  muía  o  en  malos  caballos 
en  el  pueblo  i  valle  mediterráneo  de  Tarapacá 
un  escuadrón  de  caballería,  si  es  que  e^te  nom- 
bre puedo  darse  gramaticalmente  a  soldados  que 
bacian  mejor  su  servicio  a  pié  i  a  veces  en  cerriles 
asnos. 
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V. 


Con  eBclusion  de  las  milicias  cuyo  númeto  era 
de  940  plazas,  contando  con  la  Caballería  en  bu- 
rros, las  tropas  de  línea  i  capaces  de  sostener  el 
choque  de  una  batalla,  alcanzaban  a  poco  mas  de 
3,000  hombres  agrupados  en  cuatro  divisiones 
cuya  colocación  era  en  la  última  semana  de  abril 
(el  dia  25)  la  sig^uiente,  debiendo  advertirse 
que  la  división  La  Gotera  habia  pasado  a  tomar 
el  nombre  de  vanguardia^  sea  por  honor,  sea  por- 
que habiéndose  trasladado  de  Pisagua  a  la  Noria, 
ocupaba  propiamente  el  puesto  mas  avanzado  en 
la  dirección  del  Loa.  En  consecuencia,  la  división 
arequipeña  del  coronel  Besada  habia  tomado  el 
nombre  de  3.*. 

La  1."  división  (Velarde)  compuesta  de  los  nú- 
meros 6  i  7  (Cazadores  del  Cuzco  i  Calzadores  de 
la  Guardia)  ocupaba  los  cuarteles  i  puntos  avan- 
zados de  la  población  de  Iquique. 

La  2.*  división  (Suarez)  habíase  acantonado, 
para  la  mas  económica  distribución  del  agua,  en 
el  Alto  del  MoUe,  dos  leguas  al  sur  de  Iquique  i 
sobre  una  eminencia  que  domina  la  ensenada  ve- 
cina de  Cavancha. 

Esta  división,  según  se  recordará,  estaba  forma- 
da por  los  batallones  Zepita  i  Dos  de  Mayo,  loi^ 
mas  veteranos  del  ejército. 
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Agregaremos  aquí  que  estas  dos  divisiones  ha- 
biati  sido  destinadas  especialmente  a  la  defensa 
del  puerto  de  Iquique  en  el  caso  de  un  desem- 
barco a  viva  fuerza,  según  consta  de  la  orden  de 
batalla  espedida  por  el  Estado  mayor  el  2  de 
mayo.  (1) 

Los  batallones  números  6  i  8  (Puno  i  ,Lima), 
formaban,  la  di  visión  vanguardia  (La  Gotera)  es- 
tacionada en  la  Noria  i  Pozo  xilmonte.  I  esas 
miraaas posiciones  ocupaba  la  3.*  división. (Besa- 
da), formada  por  las  columnas  de  jendarmas  i  na- 
cionales de  Arequipa. 

La  caballería  (Húsares  i  Guias),  casi  totalmen- 
te desmontada,  habia  sido  enviada  a  forrajear  a 
los  reducidos  pero  restauradores  alfalfales  del  an- 
gosto valle  de  Tarapacá,  con  escepcion  de  una 
compañía  de  48  húsares  que  quedó  en  Iquique 
para  el  servicio  de  avanzadas. 


VI. 


Estas  fuerzas,  con  esclusion  de  la  corta  división 
Besada  que  llegaba  a  559  hombres,  constaba  el 
26  de  abril  de  3,693  plazas,  según  el  siguiente  es- 
tado de  la  distribución  diaria  del  agua,  a  razón  de 
un  galón  por  plaza: 

(1)  Véase  este  docamonto  eu  los  anexos. 
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Comitiva  del  señor  jeneral  en  jefe.  • . ,  8 

Estado  mayor  jeneral .    19 

Comandancia  jeneral  de  Estado  Mayor .  15 

Sección  de  Artillería 66 

Puno  núm.  6 360 

Lima  núm.  8 391 

Compañía  del  Rejimiento  Húsares.  •  •  •  48 

Plana  mayor  de  la  1.'  división 14 

Batería  de  Artilleríat. 44 

Cazadores  del  Cuzco  Ó.""  de  línea 392 

Id.       de  la  guardia  núm.  7 .... .  363 

Columna  naval 203 

Id      de  Honor 94 

Batallón  Iquique .  357 

Columna  Loa. .  ..^ •  286 

Plana  mayor  de  la  2.'  división •  16 

Rejimiento  Dos  de  Mayo »  409 

Batallón  Zepita  núm.  2 618 

Total 3693 

Habia  que  agregar  a  estas  tropas  en  el  dia 
de  su  cómputo  una  columna  de  300  hombres  acan- 
tonada en  Pisagua  i  formada  por  algunas  compa- 
ñías i  destacamentos  sueltos  del  batallón  Ayacu- 
cho,  I.""  del  ejército  peruano,  i  unu  sección  de  120 
hombres  de  nacionales  de  Arequipa  que  llevaban 
por  denominación  la  letra  B  de  la  división  Be- 
s  ada. 
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Tomando  en  cuenta  todo  esto,  un  mes  mas  tar- 
de, esto  es,  el  20  de  mayo,  víspera  del  combate 
de  Iqnique,  la  fuerza  numérica  del  ejército  de  Ta- 
rapacá  no  habia  padecido  sensible  alteración,  lle- 
gando según  las  revistas  del  Estado  Mayor  de 
aqtíel  dia,  que  comprendía  también  las  fuerzas  de 
Arequipa,  a  4,599  plazas  en  esta  forma,  de  jene- 
ral  en  jefe  a  tambor: 

V 

/ 

Jenerales 3 

Jefes • 87 

Oficiales 381 

Inspectores  . . . , • . .  13 

Cirujanos 4 

Capellanes 2 

Tropa 4,109 

Total 4,599 


VII. 


No  entran  naturalmente  en  la  cuenta  del  ejér- 
cito propio  de  Tarapacá  las  fuerzas  colectivas  pe- 
ro rápidamente  acantonadas  al  rededor  del  mo- 
rro de  Arica  para  su  defensa.  Habíase  confiado 
el  mando  en  jefe  de  esta  posición  importantísi- 
ma, llave  de  la  puerta  de  la  campaña,  así  como 
Iquique  seria  solo  su  tranca,  al  activo  contra-al- 
mirante Montero,  nombrado  ((jefe  de  las  baterías 
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de  Arican,  i  en  la  primera  semana  de  abril  (del 
1.*"  al  7),  fuera  de  los  cuerpos  que  se  hallaban  allí 
de  tránsito,  como  los  batallones  Puno,  Lima  i  los 
Húsares  de  Junin,  tenia  el  jefe  de  la  plaza  mas  de 
1,000  hombres  sobre  las  armas. 

Componian  estas  fuerzas  de  defensa  los  jendar- 
mes,  nacionales  i  celadores  del  valle  hasta  Tacna 
i  Pachía,  en  la  forma  siguiente: 

Columna  de  jendarmes  de  Tacna. . .  100  hombs. 

Id.        de  celadores  de  id 100       > 

Id.        de  artesanos 300       3> 

Granaderos  cívicos  de  Tana.. 200       > 

Id.  id.     de  Arica. 100       » 

Escuadrón  de  Lluta 120       > 

Total 920  hombs. 

Debía  agregarse  a  estas  fuerzas  una  sección  de 
60  artilleros  de  línea,  a  cuya  miserable  tropa  dio 
tiempo  i  holgura  nuestra  escuadra  de  bloqueo,  i 
especialmente  el  Gochrane,  que  allí  estuvo  el  dia 
20  de  abril  «a  un  tercio  de  tiro  del  Morro i>. 

Una  correspondencia  de  Arica  del  16  de  abril, 
ratificada  por  un  telegrama  oficial  enviado  a  Li- 
ma el  19  de  aquel  mes,  anunciaba  en  efecto  que 
quedaban  montados  ese  dia  en  el  Morro  siete  ca- 
ñones en  estado  de  hacer  fuego,  al  paso  que  la 
batería  rasante  llamada  de  San  José,  situada  en 
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la  playa,  estaría  lista  para  obrar  en  pocos  diás 
mas. 

Los  siete  cañones  del  Morro,  eran  dos  de  a 
600,  dos  de  a  300  i  tres  de  a  70;  i  esto  bastaba  pa- 
ra hacer  de  aquella  abierta  ensenada  una  posición 
casi  inespugnable.  El  Morro  de  Arica  es  por  su 
sola  forma  i  situación,  al  sur  de  la  rada  a  que  da 
nombre,  la  fortaleza  mas  formidable  del  Pacífico, 
a  semejanza  del  morro  de  Jibraltar  en  el  estrecho 
i  puerto  de  su  nombre.  Por  esto  háse  dicho  con 
razón  que  consentir  en  que  los  peruanos  tuviesen 
artillada  esa  posición,  ha  sido  un  verdadero  delito 
de  guerra  en  esta  campaña  tan  señalada  por  sus 
gloriosos  hechos  de  armas  como  por  las  faltas  de 
sus  jefes  de  tierra  i  de  mar.  I  esta  culpa  era  tanto 
mas  grave  cuanto  que  Arica,  ademas  de  plaza  in- 
defenza,  al  estallar  la  guerra,  era  la  puerta  de  la. 
alianza  i  de  Bolivia,  cuyo  ejército  aguaixlábase  dia 
a  dia  para  guarnecerla. 

vm. 

Pero  pasando  en  revista  mas  de  cerca  el  ejér- 
cito activo  encargado  en  realidad  de  la  defensa 
del  desierto  departamento  de  Tarapacá,  converti- 
do por  el  bloqueo  i  la  paralización  do  las  faenas 
salitreras  en  un  inclemente  e  inhospitalario  pára- 
mo, habría  injusticia  notoria  si  no  reconociéramos 
que  esas  tropas,  en  jeneral  de  buena  clase  i  condi- 
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cion  militar,  estaban  mandadas  por  jenerales  i  je- 
fes adecuados;  i  a  la  verdad  si  de  ello  omitiéramos 
dar  testimonio  do  justicia,  daríanlo  por  nosotros 
los  hechos  posteriores  de  la  campaña. 


IX. 


Era  el  jeneral  de  división  don  Juan  Baendia 
natural  de  Lima,  hijo  de  su  antigua  nobleza,  (los 
condes  de  Nuñez),  i  hombre  que  a  pesar  de  sus 
años  avanzados  conservaba  en  su  elevado  porte 
la  gallardía  de  su  oríjen,  junto  con  la  afabilidad, 
cortesanía  i  valor  probado  del  verdadero  jentil 
hombre^  Educado  en  medio  de  las  revoluciones  i 
llevando  la  vida  fácil  del  célibe  i  del  soldado,  ha- 
bia  conservado  buen  nombre  de  caballero  i  cierta 
popularidad  de  salón  a  que  le  daban  título  su 
amabilidad  con  las  damas  i  su  arrogancia  en  las 
paradas.  Siendo  ya  coronel  en  1854  habia  figura- 
do con  brillo  al  lado  de  Echeñique,  i  seis  años 
después  como  jeneral  de  brigada  en  la  campaña 
contra  el  Ecuador  a  las  órdenes  de  Castilla,  triun- 
fador en  la  Palma  (1). 

(1)  Cuando  la  revolución   de  Castilla  contra  Echeñique  que 

comenzó  en  Arequipa  en  1853,  el  coronel  Buendia  se  hidlaba  ea 

^  Puno  a  las  órdenes  del  jeneral  Pezet,  i  éste  envióle  a  Arequipa 

a  apaciguar  los  ánimos^— «Llegó  Buendia,  dice  el  deán  Valdivia 
en  sus  Revoluciones  de  Arequipa  (páj.  305),  i  con  su  talento  i 
buenas  míineras  trató  de  convencer  a  los  caudillos.D 


—  718  — 

De  palabra  fácil,  porque  todos  los  peruanos  i 
con  particularidad  los  limeños  son  mas  o  menos 
oradores,  el  jeneral  Buendia  ha  tomado  parte  en 
casi  todas  las  Asambleas  de  6U  tiempo;  i  en  la  fa- 
mosa de  1872  que  puso  a  los  Gutierre55  fuera  de  la 
leí,  era  diputado  por  Moyobamba.  En  su  carácter 
de  tal  tomó  parte  en  muchas  cuestiones  militares, 
mas  especialmente  en  las  relativas  a  la  guardia 
nacional  i  conscripción  del  ejército.  I  en  todas 
óctóiónés  se  manifestó  ardiente  partidario  de  la 
causa  de  lá  libertad  dé  Cuba. 
.  Hombre  de  65  años  al  tiempo  de  entallar  la 
guerra,  díó,  sin  embargo,  señalada  muestra  de  ju^ 
yenil  vigor  desde  la  primera  jornada  de  la  cam- 
paña, porque  notando  ciertos  rumores  siniestros 
entre  los  centenares  de  repatriados  chilenos  que 
conduela  el  vapor  Bimac,  a  cuyo  bordo  venia, 
desembarcó  receloso  en  Chala  con  su  comitiva  i 
llegó  por  tierra  a  Arica,  galopando  sesenta  leguas 
en  ctííitro  4ias,  acompañado  por  su  estado  mayx)r. 
El  jerieral  Buendia  habia  salido  del  Callao  el  5 
de  abril,  i  el  12  o  13  hallábase  en  su  puesto-  Los 
militares  peruanos  de  todas  condiciones  fion  su- 
mamente andariegos,  i  a  uno  de  sus  mas  famo- 
sos jenerales,  don  Miguel  San  Román,  llamábanle 
por  la  celeridad  de  sus  marchas  «el  vapor  de  tie- 
rras . 
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X. 


Del  jefe  del  estado  mayor  jeneral  del  ejército 
don  Pedro  Bustamante  solo  sabemos  que  desde 
1865  trae  vinculada  su  causa  de  soldado  i  sn  ad- 
hesión política  a  la  suerte  del  jeneral  don  Mariano 
Ignacio  Prado,  a  quien  acompañó  en  la  revolución 
de  Arequipa  en  aquel  año.  Después  i  durante  quin- 
ce años,  rara  condición  en  el  Perú,  ha  bajado  i 
subido'siempre  con  él.  Es  hombre  anciano  como 
Buendia  pero  ájil  i  señalado  como  buen  oflcinista. 
Como  jefe  de  fila  su  reputación  no  ha  subido  em- 
pero del  nivel  de  las  mediocridades  afortunadas, 
en  un  país  en  que  la  milicia  es  mas  azar  que  ca- 
rrera. 


XI. 


El  jefe  de  la  primera  división  don  Manuel  Ve- 
larde,  tan  dignamente  señalado  al  aprecio  de  los 
chilenos  por  su  noble  conducta  con  los  prisione- 
ros de  la  Esmeralda  y  a  diferencia  de  los  jenera- 
les  Buendia  i  Bustamente  era  joven  todavía,  pero 
hallábase  inscrito  en  primera  línea  para  la  faja 
del  jeneralato,  como  uno  de  los  jefes  mas  presti- 
jiosos  del  partido  civilista.  Bien  apersonado,  urba- 
no, un  tanto  pretencioso  en  la  parada,  tenia  re- 
putación dé  buen   militar  i  los  modales  de  un 
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hombre  de  mundo.  El  1860  mandó  en  Lima  la 
parada  de  las  tropas  que  formaron  carrera  al  ar- 
zobispo Goyeneche,  cuando  hizo  éste  su  entrada 
viniendo  de  Arequipa,  i  en  1872  le  encontramos 
en  un  baile  en  Santiago,  a  cuya  ciudad  habia  lle- 
gado desterrado  por  (cPardista».  Fué  el  primer 
prefecto  de  Lima  durante  la  administración  Par- 
do, en  pos  de  la  pira  de  los  Gutierres,  i  fué  él 
quien  hizo  barrer  sus  cenizas  del  pavimento  de  la 
plaza  pública,  mas  no  del  de  la  historia 

^IL. 

De  sus  dos  jefes  de  cuerpo,  el  coronel  don  Víc- 
tor Fígardo,  comandante  del  número  ¡5,  pasaba 
como  uno  de  los  oficiales  mas  valientes  del  ejér- 
cito peniano,  i  era  hijo  de  un  soldado  de  San  Mar- 
tin, natural  de  Rengo,  ciudad  de  Chile,  que  se  ave- 
cindó  en  Ayacucho  donde  formó  hogar.  El  coronel 
Fajardo  tiene  un  hermano  que  milita  como  capi- 
tán del  ejército  peruano,  con  residencm  en  Cha- 
chapoyas. 

El  coronel  don  Alejandro  Herrera,  que  manda- 
ba el  número  7,  ha  sido  tenido  por  hombre  de  ho- 
nor, i  en  1866  era  uno  de  los  edecanes  favoritos 
del  presidente  Prado. 

XTII. 

De  mucho  mayor  cuenta  que  los  anteriores  era 
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el  jefe  de  la  segunda  división  don  Belisarío  Siia- 
rez,  reputado  con  razón  como  uno  de  los  jefes  mas 
entendidos,  mas  activos  i  mas  animosos  del  ejér- 
cito peruano.  Fué  este  oficial  el  que  en  el  asalto 
dado  por  el  dictador  Prado  a  las  trincheras  de 
Arequipa  en  1668,  con  mucho  mas  timidez  que 
fortuna,  penetró  a  la  cabeza  de  su  batallón  (el 
Ayacucho  o  el  Zepita)  salvando  una  serie  de  trin- 
cheras, para  sentir  el  toque  de  cobarde  retirada 
cuando  era  ya  dueño  de  la  plaza.  El  coronel  "Sua- 
rez  tenia  un  hermano  que  parecía  en  lo  esterior 
su  jemelo,  tan  valiente  como  él;  i  como  tal  fué 
muerto  en  una  sublevación  de  cuartel.  Ambos  es- 
tuvieron  emigrados  en  Chile  en  1868. 

Por  lo  demás,  el  coronel  Suarez  debiá  lo  mejor 
de  su  fortuna  como  soldado  a  sil  inquebrantable 
lealtad  hacia  el  presidente  Pmdo  cuya  suerte  ha- 
bla seguido  desde  que  era  simple  capitán  de  arti- 
llería en  1866.  Como  político  era  creación  de 
aquel  caudillo,  exactamente  como  el  coronel  Be- 
sada, a  quien  habia  entregado  recientemente  la 
prefectura  de  Arequipa,  donde  intentara  hacer  un 
movimiento  militar.  A  la  verdad,  de  hecho  púso- 
lo por  obra  el  coronel  Suarez  en  favor  del  plebis- 
cito (1878),  estoes,  en  favor  de  la  dictadura  mili- 
tar contra  el  Congreso  civilista  elejido  en  ése  año. 

Tan  señalada  era  en  el  fondo  su  ardorosa  ad- 
hesión al  presidente  Prado  que  durante  su  primer 
período   de  dictador    (1866-67),    siendo  diputa- 
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(Jo  por  Jauja,  dijo  de  él  un  cáustico  poeta  de  Li- 
ma: 

<rEn  él  todo  se  abona 

Como  procurador  de  la  corona»   (1). 

XIV. 

Sus  dos  jefes  de  cuerpo  eran  tan  acreditados, 
como  él  por  su  valor  i  bizarría.  El  coronel  Cace- 
res,  hijo  de  Ayacucho  como  Fajardo,  llevaba  en  su 
rostro  las  cicatric*es  de  sus  numerosos  encuentros, 
i  una  de  aquéllas  compromete  uno  de  sus  ojos. 
Debia  a  su  noble  carrera  el  mando  del  primer 
cuerpo  de  infantería  del  Perú,  el  bravo  Zepita. 

El  Dos  de  Mayo,  perteneciente  a  la  división 
Suarez,  era  mandado  por  el  coronel  cuzqueño  don 
Manuel  Suarez,  solJado  joven  todavía  i  que  mas 
tarde  encontrarla  honrosa  muerte  en  las  lomas  de 
Tarapadá. 


XV. 


De  los  cuerpos  de  la  3.*  división,  mandaba  el  nú- 
mero 8  o  Lima,  el  coronel  don  Kemijio  Morales 
Bermudez,  natural,  como  Castilla  i  como  Lafuen- 

te,  de  Tarapacá.  Es  hombre  joven  i  tiene  crédito 

,  i  ■    .  ■  i.   .    ■  ■ . — , — , . — . — . — _ — ■ .  ■        — ^^^ — ■ 

(1)  Ricardo  Palma.  Semblanzas  de  los  constituyentes  de  1867 
en  La  campana. 
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bien  sentado  de  buen  ciudadano,  de  cumplido  ca- 
ballero i  escelente  soldado,  sin  que  haya  logrado, 
sin  embargo,  distinguirse  en  la  reciente  campaña. 
En  1867  representó  en  el  ^Congreso  peruano  a  su 
provincia  nativa. 

Seria  evidente  omisión  de  justicia  no  reconocer 
en  esta  parte  el  mérito  del  coronel  del  Puno  (se- 
gundo cuerpo  de  esta  división)  don  Rafael  Rami- 
rez  de  Arellano,  que  cayó  herido  al  frente  de  su 
cuerpo  en  la  cuchilla  de  San  Francisco  el  27  de 
noviembre  de  1879  i  es  hoi,  en  consecuencia,  pri- 
sionero de  Chile. 

XVI. 

Mandaba  la  diviíjion,  o  mas  propiamente  la  co- 
lumna arequipefiía,  el  coronel  don  Alejo  Besada, 
hombre  rudo  pero  laborioso  i  partidario,  que  ha- 
bia  tomado  participación  calorosa  en  la  última 
elección  del  presidente  Prado,  de  quién  era  com- 
padre. Equipó  con  este  objeto  en  Lima  un  escua- 
drón de  camaleros,  o  degolladores  i  desollado- 
res  del  matadero  público,  para  imponer  a  sus  ad- 
versarios, i  este  servicio  electoral  jganóle  las  cha- 
rreteras de  coronel  i  la  prefectura  de  Arequipa 
que  desempeñaba,  con  mediana  aceptación,  co- 
mo mandatario  trabajador  a  su  manera,  porque 
tuvo  en  Arequipa  la  manía  de  abrir  calles  lleván- 
dose todo  por  delante.  Por  lo  demás,  hombre   de 
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buenos  sentimientos  i  de  vida  alegre,  no  sobrevi- 
vió a  las  derrotas  de  su  ejército,  porque  estaciona- 
do en  la  Noria,  fué  muerto  el  18  de  mayo,  volcán- 
dose sobre  él  un  carro  de  mano  en  que  recorria  la 
línea  fén'ea,  según  uno3,  en  un  acto  del  servicio, 
según  otros,  en  partida  de  placer.  Al  llegar  a  Ari- 
ca el  presidento  Prado,  en  la  tarde  del  20  de  ma- 
yo, tuvo  noticia  de  aquel  desastre,  i  según  los  cir- 
cunstantes, lo  lloió. 

XVII. 

Figuraba  como  jefe  de  la  división  denominada 
impropiamente  de  vanguardia  el  jeneral  de  bri- 
gada don  Manuel  González  de  La  Gotera,  oficial 
instruido,  que  conoce  la  Europa  i  pasa  por  el  al- 
ma mas  atrevida  i  el  cerebro  mas  inquieto  de  los 
jefes  que  han  tenido  mando  militar  en  el  Perú. 
Alto,  endeble  pero  bizarro,  de  finas  maneras  i  de 
arrogante  mirada  tropical,  el  jeneral  La  Gotera  / 

es  en  el  ejército  de  tierra  lo  que  el  contra-almi- 
rante Montero  en  la  marina.  Ambos  son  temidos 
por  los  gobiernos  pero  ambos  son  amados  del  sol- 
dado i  por  eso  tal  vez  son  temidos. 

Gomo  Montero,  el  jeneral  La  Gotera  es  hijo  de 
Piura  i  de  aristocrática  familia.  Pertenece  a  la  ra- 
za valerosa  de  los  hombres-criollos  del  Nor-Pcru, 
i  de  él  dijo  el  poeta,  retratándole  como  a  Suarex 
en  un  solo  rasgo  de  pincel: 

IlIST.   DE  LA   C   DE  T.  ül 
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a: Es  francés  en  sus  afectos 
Pero  bravo  militar, 
Tiene  sentido  común, 
Nació  en  Piara,  i  nada  mas.» 

En  la  Constituyente  de  1867  habia  sido,  el  en- 
tonces coronel  La  Gotera,  diputado  por  Lima,  i 
veinte  años  hacia  habia  comenzado  su  carrera  co- 
mo cadete  del  batallón  Trujillo. 

XVIII. 

La  escasa  artillería  del  ejército  de  Tarapacá 
compuesta  apenas  de  dos  baterías  con  16  cañones 
de  bronce  i  de  sistema  francés,  era  mandada  por 
el  coronel  don  Emilio  Castañon,  hijo  de  Tacna  i  de 
un  jefe  peruano  que  figuró  como  prefecto  de  esa 
ciudad  en  los  tiempos  de  Nieto  i  de  Qamarra,  i  a 
quien,  por  lo  diminuto  de  su  persona,  los  pone- 
nombres  peruanos  llamáronlo  ael  coronelazoi>.  (1) 

El  coronel  Castañon  era  entendido  en  su  arma, 
habia  hecho  estudios  en  Europa  i  fué  el  introduc- 
tor en  el  ejército  del  Perú  del  fusil  Chassepot  re- 
formado a  su  idea  i  que  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  rijie  peruano. 

Era  su  sugundo  el  sarjento  mayor  don  José  R. 

— — * ■  ■  ■  ■ ■ ■    — ~~    -  II     -  I      __j 

(1)  Valdivia. — Revoluciones  de  Arequipa,  páj.  256. 
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de  la  Puerta,  i  su  primer  ayudante  el  capitán  don 
Felipe  S.  León,  natural  de  Piura.  Mandaba  la  pri- 
mera batería  el  sarjento  mayor  don  Francisco 
Paptrana  que  vino  a  Iquiqqe  con  el  coronel  Ve- 
larde,  i  la  segunda  el  sarjento  mayor  don  Manuel 
Carrera.  El  parque  estaba  a  cargo  del  oficial  de 
igual  graduación  don  Guillermo  Guerrero. 

Será  del  caso  decir  aquí  que  el  coronel  Casta- 
ñon  fué  sacado  de  sus  cañones  a  principios  de  ma- 
yo para  mandar  la  tercera  división  acantonada  en 
la  Noria.  (1) 

XIX. 

Hubo  asimismo  varios  cambios  de  entidad  en 
el  mando  de  las  divisiones  durante  el  mes  de  ma- 
yo, i  es  éste  el  momento  oportuna  de  anotarlos. 

Nombrado  el  coronel  Suarez  jefe  de  estado  ma- 
yor jeneral,  en  remplazo  del  coronel  Bustaman- 
te,  ocupó  su  puesto  de  jefe  de  la  segunda  división 
el  coronel  Cáceres  a  quien  por  antigüedad  corres- 
pondíale. 

Enfadado,  a  su  turno,  el  jeneral  La  Cotera  por 
motivos  que  ignoramos,  pero  que  este  jefe  llevó 
hasta  el  denuesto  i  la  insolencia,  contra  el  jeneral 
Buendia,  rehusó  el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor 
jeneral  i  se  dirijió  a  Lima  solo  con  su  asistente. 


(1)  Véanse  en  los  anexos  las  instracciones  que  recibió  con 
este  motivo. 
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Eatió  a  remplazarle  el  coronel  don  Justo  Pas- 
tor Dávila,  prefecto  de  Iquique  al  estallar  la  gue- 
rra, jefe  valiente,  impetuoso  i  sumamente  activo. 
El  coronel  Dávila,  aunqu3  de  marcada  estirpe  in- 
díjena,  es  un  nudo  de  nervios,  i  cuando  el  capitán 
Prat  puso  en  sus  manos  el  pliego  de  notificación 
del  bloqueo  no  fué  dueño  de  abrirlo,  tal  era  el  es- 
tremecimiento físico  de  su  cólera.  Es  natural  del 
departamento  de  Moquegua* 

Kemplazó  también  en  definitiva  al  infortunado 
coronel  Besada  en  el  mando  de  la  tercera  división 
el  coronel  de  artillería  don  Francisco  Bolognesí, 
limeño  pero  hijo  de  italiano  i  hombre  de  acredi- 
tado valor  i  conocimiento  de  su  arma.  El  jeneral 
Castilla  envióle  a  Europa  en  1859  a  procurarse 
cañones,  i  a  su  regreso  fué  nombrado  comandante 
jeneral  de  la  artillería  estacionada  en  Lima  en  el 
cuartel  de  Santa  Catalina,  en  esa  época- 


De  la  desventurada  caballería  de  linea  del 
ejército  de  Tarapacá  no  hai  para  que  hacer  men- 
ción, porque  estaba  desmontada  i  sirvió  mas  bi^n 
de  estorbo  que  de  auxilio  hasta  su  cobaixie  dis- 
persión en  la  Encañada.  Mandaba  el  escuadrón 
de  Guias  el  coronel  don  Juan  González,  reputa- 
do de  valiente,  i  los  famosos  Húsares  de  Junin  el 
coronel  Ramírez,  buen  soldado  pero  mal  jinete. 
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Gobernaba  ¿ntes  este  cuerpo  de  tan  poca  ventui'a 
en  Agna  Santa  el  bravo  coronel  don  José  Lato- 
rre,  natural  de  Trujillo  i  hasta  ahora  poco,  jefe  de 
estado  mayor  del  ejército  de  Montero.  Pero  mas 
le  hubiera  valido  no  desmontarse  del  caballo  don- 
de ha  solido  hacer  buena  figura. 

En  cuanto  a  loe  lanceros  de  Torata^  habian  que- 
dado en  Lima  al  mando  de  su  jefe  el  coronel  Za- 
mudio^  por  cuyas  venas  corre  valerosa  sangre  de 
bravos,  de  jinetes  i  de  chilenos.  (1) 

La  caballería  propia  i  montada  de  los  estrechos 
valles  mediterráneos,  o  mas  propiamente  quebra- 
das del  departamento  de  Tarapacá,  constaba  de 
tm  escuadrón,  que  mas  que  tropa,  era  montonera 
organizada  con  el  nombre  de  escuadrón  Castilla^ 
por  la  familia  Zabala  de  Taa-apacá.  Estos  Zabalas 
eran  en  Tarapacá  lo  que  los  Chócanos  en  Moque- 
gua  i  los  Gamios  en  Arequipa,  los  hombres  de 
guerra  i  de  revuelta,  los  tipos  feudales  del  lugar. 
De  aquí  su  influencia.  Háse  dicho  de  los  Chócanos 
que  son  orijinarios  de  Chile. 

XXL 

En  cuanto  a  las  columnas  nacionales  de  Tara- 
pacá, hácese  solo*  digno  de  mención  en  la  infan- 


(1)  Dícese  que  este  jefe  peruano  es  hijo  del  jeneral  chileno 
don  Kamon  Freiré. 


tería  el  coronel  don  Alfonso  ügart^,  natural  de 
Iquique  i  jefe  de  su  batallón.  Era  este  joven  due- 
ño de  una  de  las  principales  oficinas  de  la  Pampa 
del  Tamarugal  i  heredero,  como  entenado  del  mi- 
llonario industrial  Hilliger,  de  considerable  si  bien 
hoi  comprometida  fortuna.  Pero  al  llamamiento 
de  la  patria  tomólas ainnas  con jeneroso  entusias- 
mo i  en  Tarapacá  recibió  noble  bautismo,  siendo 
herido  de  bala  en  la  frente. 

Las  columnas  de  Tarapacá  no  figuran,  sin  em- 
bargo, como  fuerzas  activas  i  útiles,  sino  cuando 
entraron  a  incorporarse  en  la  quinta  división  or* 
ganizada  a  principios  de  julio  por  el  desgraciado 
coronel  don  Miguel  Rios,  uno  de  los  que  cayeron 
en  Tarapacá  al  frente  de  los  suyos. 

Tal  era  el  personal  superior  i  directivo  del  ejér- 
cito peruano  acantonado  en  Tarapacá. 

Estudiemos  ahora  su  organización  interna,  sus 
recursos,  su  fuerza  de  resistencia  para  oponer  ésta 
al  empuje  de  nuestras  armas  próximas  ya  a  la 
acometida. 
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ANEXOS  AL  CAPITULO  XXIIL 


I. 


ORGANIZACIÓN    DEL    ESTADO    MAYOR     DEL   EJÉRCITO    DEL    PfiRI?. 

Limay  4  de  abril  de  1879. 

Siendo  necesario  organizar  el  Estado  Mayor  Jeneral  del  Ejér- 
cito del  Sur,  nómbrase  Jefe  de  Estado  Mayor  Jeneral  al  jene- 
ral de  brigada  don  Pedro  Bustamante,  ayudante  al  sarjento 
mayor  don  Francisco  J.  Arana;  sub-jefe  al  coronel  don  Antonio 
Benavides* 

PRIMERA  SECCIÓN. 

Ayudante  jeneral  al  coronel  don  Francisco  Bolognesi,  primer 
ayudante  al  teniente  coronel  don  Juan  de  la  C.  Rivera,  segundo 
ayudante  al  sarjento  mayor  don  Pedro  Palacios,  ac^unto  al  id. 
graduado  don  Francisco  Hero^  amanuense  al  teniente  don  Pe- 
dro Cáceres, 

SEGUNDA  SECCIÓN. 

Jefe,  al  coronel  graduado  don  Santiago  Con treras;  primer  ayu-^ 
dante  al  teniente  coronel  don  Jos¿  Luis  Torres;  segundo  ayu- 
daute  al  sarjento  mayor  don  Mateo  Yald^rama;  ac^unto  al 
capitán  don  Julio  Arce^  amanuense  aJ  id.  graduado  don  Rafael 
Lagomarsino. 

TERCERA  SECCIÓN. 

Jefe,  al  coronel  graduado  don  Manuel  Carrillo  i  Ariza,  primer 
ayudante,  al  teniente  coronel  don  Manuel  Tirados;  segundo  ayu- 
ilaute  al  sarjento  mayor  don  Eulojío  Quiñones,  ayudante   al 
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capitán  don  Manuel  J.  Masías^  amannense  al  id.  graduado  don 
Manuel  Federico  Orbegoso. 

CUARTA  SECCIÓN. 

Jefe^  al  coronel  graduado  don • •«•••  primer 

ayudante  al  teniente  coronel  graduado  don  Manuel  2^ballós 
Ortiz;  segundo  ayudante  al  id.  id.  don  Luis  Darcourt^  adjunto 
al  capitán  don  Nicanor  Ortega;  amanuense  al  teniente  graduado 
don  Abel  de  la  Cuba. — Búbrica  de  S.  E. 

Solar. 


II. 


BELACIOK  DE  LOS  JEFES  I  OFICIALES  PERUANOS  QUE   FüXBOH 

DESTINADOS  POR  EL  GOBIERNO  AL  ESTADO  MATOR  JENERAL 

I    A    LAS    COMANDANCIAS     JENERALE8    I    ESTADOS    MAT0RB3 

DIVISIONARIOS  DEL  EJERCITO   DEL  SUR. 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

Comandante  jeneral  coronel...  Don  Manuel  Velarde. 

Jeje  de  esta.  may.  corl.  grad..  j>  Federico  Rios.     . 

Primer  ayudte.  tent.  coronel..  :&  Adeodato  Carbajal. 

Segundo  id.  sárjente  mayor...  »  Belisario  Flores. 

Adjunto  id.  graduada i^  Martin  R.  Lolaque. 

Amanuense  capitán »  Demetrio  R.  de  Somocurcio. 

Id.           id     graduado..  »  Simón  Alvarado. 

Guia  jeneral  sárjente  1.® »  D.  Yillanueva. 

Id.           id.         :»  Felipe  Vera. 

AYUDANTES  DE  LA  COMANDANCIA  JENERAL. 

Capitán  graduado ••  Don  José  Cañete. 

Teniente..... i»    Félix  Fonseca. 

Ademas  están  a  las  órdenes  de  la  comandaneia  joneral  los 
siguientes  jefes  i  oficiales: 
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Coronel  graduado.... ♦., Don  Ag^istiu  Moreno. 

Teniente  coronel t>    Tomas  C.  de  la  Barca,  coman- 
dante militar  de  Pica. 
Id.          id.    graduado..    ^     Luis  Beina,  comt^ndaute  militar 

do  Mejillones. 
Saijento  mayor  graduado...    »    Abel  Corrales,  comandante  mi- 
litar de  Huatacondo. 
Id.  id.  ...»     !^enjamin  Izquierdo,  comandan- 

te militar  de  Quillagua. 

Sárjente  mayor »     Agustin  Biniachi. 

Id. ^     Eulojio  Gutiérrez. 

Id j>    José  A.  Arguedas. 

Id >     Francisco  Carbajal. 

Id p    Santos  P.  de  León. 

Id.        «.. »     Tomas  Bailón. 

Id »...     ]>     Mariano  Muñoz. 

Id J>    Felipe  Candiotí. 

Id 7>     Claudio  Estrada. 

DIVISIÓN  VANGUARDIA. 

Comandante  jeneral. — Jeneral  Don  J.  Manuel  G.  de  la  Gotera. 
Jefe  de  E.  M.  corl.  grad i>     Augusto  Freiré. 


III. 


IN8TRU0CK)NE8  QUE  OBSERVARÁN  LOB  SEÑORES*  COMANDANTES 
JENERALES  DE  LAS  DIVISIONES  VANOaARÜIA    I    PRLMEPA    CpMü 

ENCARGADOS   DE  LA  LÍREA  DE   DEFENSA. 


1.**  La  primera  división  que  ocupa  la  derecha  de  la  línea  ten- 
drá a  sus  órdenes  las  columnas  de  la  Guardia  Nacional  <rlqui- 
qucD  i  <iLoai>  las  que  cubrirán  los  puestos  en  el  orden  siguiente: 
El  batallón  dlquiqucD  desde  el  muelle  de  Gildemeister  hasta 
el  grande  del  Ferrocarril;  la  columna  o:  Loai)  toda  la  ensenada  del 
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Colorado,  i  los  batallones  de  linea  los  cerrillos  o  montículos 
inmediatos  al  Camal  i  Panteón,  cuidando  el  comandante  jeneral 
de  dictar  todas  las  medidas  que  convengan  para  la  segaridad  d^ 
los  pantos  cuyo  cuidado  se  le  encomienda. 

2.^  En  el  caso  de  que  por  consecuencia  de  an  incendio  no 
pudiesen  las  fuerzas  situadas  en  la  linea  de  defensa  conservarse 
en  los  puestos  que  se  les  tiene  señalado,  se  retirarán  rápida- 
mente sobre  el  flanco  derecho  a  ocupar  las  zanjas  de  la  ensena- 
da del  Colorado  en  donde  esperarán  órdenes  de  su  comandante 
jeneral. 

3.®  La  Guardia  Civil  i  demás  fuerzas  de  policia  se  situarán 
desde  el  muelle  principal  hasta  el  de  Gildemeister,  i  si  por  cau- 
sa de  incendio  o  de  defensa  se  vieran  precis^^os  a  dejar  su3 
puestos  ejecutarán  la  marcha,  ya  sea  a  la  derecha  o  izquierda 
incorporándose  a  la  didsion  situada  en  cada  estremo  de  la  línea 
de  defensa. 

4.^  A  la  división  Vanguardia  se  agregan  las  columnas  de 
Nacionales,  Naval  i  de  Honor,  debiendo  esta  división  cubrir  dia- 
riamente i  defender  la  playa  desde  la  punta  de  Cavancha 
hasta  el  muelle,  colocando  los  batallsnes  de  línea  en  los  puestos 
de  costumbre  es  decir  desde  Cavancha  hasta  el  Morro  i  las  co- 
lumnas de  Nacionales  desde  este  puesto  hasta  el  indicado  mue- 
lle. 

5.®  En  el  caso  de  que  por  consecuencia  de  incendio  no  pudie- 
sen las  fuerzas  de  esta  división  conservarse  en  los  puestos  que 
se  les  indica,  se  retirarán  rápidamente  sobre  el  flanco  izquierdo, 
a  unirse  con  los  cuerpos  situados  a  barlovento  de  la  población  a 
fln  de  que  puedan  junto  con  ellos  ocupar  las  zanjas  que  se  tie- 
nen abiertas  hasta  Cavancha  i  abrigarse  en  ellas  de  los  fuegos 
de  a  bordo  i  de  estar  espeditas  para  cumplir  las  órdenes  que  se 
les  impartan  por  su  comandante  jeneral  o  estado  mayor  jeneral. 
De  la  esperiencia,  conocimiento  i  tino  militar  de  los  señores  co- 
mandantes jenerales  encargados  de  la  defensa  de  la  plaza  espera 
este  estado  mayor  jeneral  que  no  solo  darán  el  debido  lleno 
a  Jo  prescrito  en   las  presentes  instrucciones  sino  que  ade- 
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mas  atenderán  con  oportunidad  a  los  casos  no  provistos  en 
ellas. 


Iquique,  mayo  2  de  1879. 


Benavides, 


I 


IV. 

OAQANIZACION  DEL  CUEBPO  DE  ABTILLERIÁ  DEL  EJÉRCITO 

DE  TABAPACl. 

Sq  Sefioría  el  sefíor  jeneral  de  división  i  en  jefe  del  ejército, 
visto  el  cuadro  formado  por  ü.  S.  para  la  organización  provisio- 
nal de  la  artillería  de  campafia  perteneciente  a  las  distintas 
divisiones,  se  ha  servido  aprobarlo  con  fecha  1.^  del  presente  en 
el  orden  siguiente : 

PLANA  MAYOR. 

Primer  jefe  corl.  grad.,  ten.  corl...  Don  Emilio  Castafion. 

Segundo  id.  sárjente  mayor >    José  B.  de  la  Puente. 

Ayu.  may.  cap.  ten.  primero :»     Felipe  8.  León. 

Sub-i^udante  subteniente t>    Benjamiü  Pacheco. 

PRIMERA  BATERU. 

Sárjente  mayor  capitán Don  Francisco  Pastrana. 

Capitán  teniente t>    José  O.  Cáceres. 

Teniente  subteniente ^    Honorato  G.   Guerrero. 

Teniente        id         , d     Ricardo  Carrillo. 

SEGUNDA  BATEBI A. 

Sarjento  mayor  capitán •.  Don  Manuel  Carrera, 

Capitán  teniente.. d    Elias  Bodero. 

Teniente  subteniente >    Nicanor  Málaga. 

Id.  id ]>     Miguel  Y.  San  Martin. 

Subteniente... f t>    Luis  Zenteno. 
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PARQUE  I  MAESTRANZA. 

Sárjente  mayor  capitán Don  Gnillermo  Gnerrerro. 

Teniente  subteniente.... t    Eduardo  B.  del  Castillo. 

Maeatro  mayor » y>    José  María  Prado. 

Que  trascribo  a  U.  S.  para  su  intelijencia  advirtiéndole  qne 
el  citado  cuadro  se  publica  al  ejército  por  medio  de  la  orden  je* 
neral  de  hoi. 

Dios  guarde  a  U.  S. 
Iquique^  mayo  3  de  1879. 

El  coronel  8Últ)-jeft. 

Anionio  Benavides. 

I      I      l<        II       ■        I  I        l> 


V. 


INTRÜCCIONES   QUE   DEBR  OBSERVAR  EL  SEÍfOR  CORONEL 

aRABUADO   DON     EMILIO     CASTAÍÍON,    NOMBRADO   OÓMANDANTB 

JENBRAL  DE  LA    TERCERA   DIVISIÓN   DEL  EJÉRCITO. 

Iquique^  2  de  mayo  de  1879 

1.®  Se  pondrá  en  marcha  sobre  la  Noria  a  tomar  el  mando  de 
la  tercera  división  del  ejército,  situada  en  ese  punto^  compuesta 
de  la  columna  jendarmes  de  Puno  i  las  civiles  letras  A  i  B.  de 
Arequipa. 

2."*  Pasará  una  revista  escrupulosa  en  estos  cuerpos  cuya  or- 
ganizacion  emana  de  la  lei  especial  para  los  de  este  ramo,  cui- 
dando  de  que  no  se  haga  alteración  alguna  conforme  a  lo  dis- 
puesto por  Su  Señoría  el  señor  jeriéral  éil  Jefe  i  comunicando  a 
esa  comanJaacia  jeneral  con  fecha  29  de  abril  próximo  pasado. 

4.®  Propondrá  para  llenar  las  vaca,ntes  que  encontrare  deje- 
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fes  i  oficiales  de  entre  las  que  existen  alH  con  el  carácter  de 
agregados^  cuidando  de  remitir  al  estado  mayor  jeneral  a  las  que 
resultasen  sin]  colocación  efectiva. 

5.^  La  disciplina  i  moralidad  de  esos  cuerpos  llamará  su  pre- 
ferente atención  i  en  esta  parte  se  le  encarga  sa  restablecimiento 
i  cuidado. 

6.°  La  regularidad  en  el  servicio  i  las  disposiciones  que  este 
demande  con  relación  al  campamento  será  una  de  las  atenciones 
a  que  debe  consignarse. 

T,"*  Con  el  resultado  de  cuanto  se  le  previene  en  las  presentes 
instrucciones  dará  cuenta  a  este  estado  mayor  jeneral  acompa- 
ñando el  correspondiente  estado  que  demuestre  por  cuerpos  su 
fuerza  activa  i  dinponible  en  cada  uno  con  la  espresion  de  em- 
pleos i  el  armamento  de  diversos  sistemas  i  demás  prendas  de 
que  consta. 

De  su  celo,  intelijencía,  conocimientos  i  esperiencia  de  mando, 
eate  estado  mayor  jeneral  espera  el  mas  cumplido  resultado  en 
la  comisión  que  se  le  encomienda,  bien  entendido  de  que  deja  a 
811  dirección  todo  lo  no  previsto  en  las  presentes  instrucciones* 

P.  Bustamante, 


CAPITULO  XXIV. 


EL  METAL  DEL  EJÉRCITO  DE   TARAPACA. 

ValoríEacion  del  ejército  pernano  según  sn  composición  i  sus  tres  armas. 
—Deficiencia  de  éstas  i  sus  diferentes  tipos.— Viaje  impune  del  TcUis- 
man  a  Panamá  durante  la  misión  Lavalle. — Sistemas  anticuados  de  ar- 
mamentos, i  confesiones  que  a  este  respecto  hace  la  prensa  de  Lima.--* 
Estraordinaría  carencia  de  municiones. — Estados  i  documentos  que  la 
comprueban.— El  ejército  de  Tarapacá  estaba  positivamente  desarmado 
durante  el  mes  de  mayo.  —Penurias  a  que  se  ve  sometido  ese  mismo 
ejército.— El  agua  i  su  suministro. — Los  víveres  i  sus  precios  fabulosos 
— Quejas  del  Estado  M^or  i  sustracciones  qu«  unos  cuerpos  se  hacen 
a  otros.-^El  contratista  Puch.—  Recursos  pecuniarios  otorgados  al  ejér- 
cito.— Se  suprime  el  rancho  desde  principios  de  mayo  i  se  da  'iiario  a 
los  soldados. —Elementos  de  movilidad. — Todo  el  ejército  no  d^'.ponede 
mas  de  200  animales. 

«Tengo  el  honor  de  elevar  a  ü.  S.  la  no- 
ta que  me  ha  pasado  el  señor  coronel  co- 
mandante jeneral  de  la  primera  división, 
manifestando  que  por  consecuencia  de  la 
falta  de  buenas  cuentas  a  los  cuerpos  de 
la  división  de  su  mando,  tuvo  necesidad  de 
empeñar  su  crédito  particular  por  la  suma 
de  tres  mil  soles. i» 

(Nota  del  Estado  mayor  peruano,  pi- 
diendo el  abono  de  la  suma  espresada  al 
coronel  Velarde.  Iquique,  abril  24  de  1879.) 


I. 


Hemos  visto  en  el  capítulo  prececlente  cuál  era 
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la  composición  del  ejército  de  Tarapacá  en  cuan- 
to al  personal. 

Sus  jefes  eran  por  lo  común  sobresalientes. 

Sus  oficiales  mediocres. 

Su  tropa  buena,  pero  en  jeneral  bisoña.  Solo  la 
2/  división  estaba  compuesta  de  veteranos,  así  co- 
mo un  batallón  de  la  3.*  o  vanguardia,  el  Puno. 
La  división  Velarde  constaba  en  su  mayor  núme- 
ro de  adolescentes  salidos  de  la  Escuela  de  cabos, 
niños  briosos  pero  débiles. 

La  infantería  era,  por  tanto,  de  batalla,  i  digna 
de  m    árse  con  el  soldado  chileno. 

La  artillería  escasa  i  deficiente. 

La  caballería  miserable  como  siempre. — (íEs 
sensible,  esclama  a  este  respecto  un  escritor  pe- 
ruano, aficionado  a  cosas  militares,  decir  que  des- 
de que  desapareció  el  rejimiento  Húsares  de  Ju- 
nin  i  Ayacuclio,  el  Perú  no  ha  vuelto  a  tener  ca- 
ballería que  pueda  contar  con  un  hecho  regular 
de  armas.  Los  gastos  crecidos  que  ocasionan  los 
Tejimientos  de  caballería,  nos  han  traido  única- 
mente la  vergüenza  de  la  fuga  de  Ingavi,  la  de 
Dragones  en  Cangallo  i  la  Palma;  i  nos  traerá 
desgraciadamente  otras  muchas^)  (1). 

Pero  de  todas  suertes  el  ejército  de  Tarapacá 
constituía  una  fuerza  Cv>nsiderable  de  resistencia; 
i  el  20  de  mayo,  cincuenta  dias  después  de  decla- 

(I)  Dean  Valdivia,  obra  citada,  páj.  331. 
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rada  la  guerra,  podía  presentar  en  conjunto  un 
efectivo  de  4,000  hombres  diseminados  en  el 
espacio  de  cuarenta  leguas  de  caletas  i  desier- 
tos que  se  dilata  entre  Pisagua,  la  Noria  e  Iqui- 
que. 


II. 


Pero  si  el  ejército  de  Tarapacá  considerado  eo- 
/X  mo  músculo  i  como  disciplidna,   era  consistente, 

desfallecia  en  todos  sus  demás  condicioues  hasta 
la  desorganización  i  la  derrota. 

Su  armamento,  inferior  en  mucho  al  del  ejér- 
cito de  Chile,  presentaba  desde  luego  tres  tipos 
diferentes,  el  Comblain,  el  Chassepot  i  el  Chasse- 
pot  reformado  o  rifle  peruano. 

Algunos  cuerpos,  como  el  Zepita,  estaban  ar^ 
mados  con  Comblain.  Otros  eomo  el  Dos  de  mayo^ 
de  la  misma  división,  con  rifle  peruano,  al  paso 
que  la  3.*  división,  enviada  desde  Arequipa,  había 
sido  de  lijero  provista  con  el  antiguo  Chassepot, 
abandonado  ya  por  las  dificultades  de  su  quebra- 
diza aguja  en  espiral.  La  división  Velarde  llegó  a 
Iquique  surtida  totalmente  con  rifles  peruanos,  o 
mas  propiamente,  con  rifles -Castañon. 

La  proporción  del  armamente  del  ejército  de 
Tarapacá,  según  un  cuadro  del  estado  mayor  del 
I.""  de  mayo,  era  el  siguiente,  en  ese  dia: 


'^. 


cirlas,  el  trasporte  Talismán:  tanta  prisa  habíanse 
dado  por  el  telégrafo  los  ajentes  del  Perú  i  aun 
los  de  Bolivia! 

Logró  el  buque  emisario  su  comisión  con  am- 
plio desahogo,  gracias  a  la  venalidad  de  un  in- 
digno colombiano,  hoi  sometido  a  proceso  públi- 
co, el  ex-presidente  del  estado  de  Panamá  don 
Jenaro  Oi'tega,  i  trasbordadas  las  armas  i  muni- 
.ciones  que  costaban  al  Perú  sn  pesó  en  oro  (i 
esto  era  barato),  regresó  en  la  medianía  do  abril 
a  8U  destino  sin  ser  molestado  ni  por  los  neu- 
trales de  Panamá  ni  por  loa  bloqucadores  de  Iqui- 
que. 

Componíase  este  armamento  especialmente  de 
ññes  Eemington  i  de  magníficos  i  pesados  rifles 
Peabody,  de  alcance  considerable  pero  inadecua- 
dos por  sus  condiciones  para  el  débil  infante  pe- 
ruano. 

I  fué  de  esta  manera  como  la  infantería  de  la 
alianza  adquirió  el  privilejio  de  pelear  mas  tarílc 
en  las  jornadas  de  Tarapaeá  con  rifles  de  cinco 
sistemas  diferentes:  Chassepot,  Castaüon,  Com^ 
blain,  Eemington  í  Peabody. 

IV. 

Pero  en  ló  que  la  penuria  del  ejército  de  Ta- 
rapaeá llegaba  hasta  el  desastre  i  el  abismo,  era 
en  su  carencia  absoluta  de  municioneBr 
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MunieioncB  para  rifles  Comblain .  •  13,230  paqte«- 
1^  »       D     Chassepot...  11,279      i^ 

t  »       *     Peruanos 17,401      > 

»  Carabinas  Henry 2,191      i> 


Total.  . . .  44,101  p^tes. 


V. 


En  la  proporción  de  qien  tiros  por  paquete  que 
dejamos  espresada,  el  total  subia  a  los  44  mil 
tiros^  que,  como  en  su  lugar  habremos  de  ver, 
correspondian^a  los  dos  millones  largos  qile  a  la 
Baz9n  i  en  el  propio  dia  (mayo  9  de  1879)  exis- 
tían en  el  parque  de  Antofagasta.  Era  a  la  ver- 
dad tan  asombroso  el  desbarajuste  de  aquel  país 
rico  hasta  la  fábula,  que  dos  meses  mas  tarde,  i 
después  de  levantado  el  bloqueo  temporalmente 
en  mayo,  el  ejército  de  Tarapacá  habia  lograda 
duplicar  apenas  su  provisión  de  municiones,  lo 
que  ayuda  a  esplicar  sus  derrotas  sucesivas.  El 
1.*"  de  julio  las  municiones  depositadas  en  el  par- 
que del  Alto  del  MoUe  ascendían  apenas  a  849,668 
cartucho^  número  que  se  ^  completaría .  hasta  un 
millón  con  las  municiones  diseminadas  en  los 
cuerpos. 

Habráse  observado  también  que  durante  to- 
do el  curso  de  la  campaña,  les  peruanos  jamás 


VIL 


Itpiitfíe,  vfuiyo  9  de  1879. 

cUua  vez  que  este  E.  M.  G.  pudo  conocer  el 
número  de  armamento  i  raimicioues  coa  que 
cuentan  los  cuerpos  del  ejército,  llamó  sérUmento 
BU  atención  lo  exújuo  de  las  segundas,  que  por 
esta  causa  no  bastan  a  hacer  frente  al  consumo  de 
veinte  minutos  defamo,  llegado  el  caso  de  que 
haya  necesidad  de  emplearlas. 

»El  cuadro  que  tengo  la  honra  de  acompañar  a 
U.  S.  signado  conelnúm.  1,  manifiesta  claramen- 
te con  cifras  ariíinéttcas,  no  solo  esta  verdad  siuo 
que  persuade  también,  de  que  resultan  cuerpos 
como  son  los  de  la^^  Guardia  Nacional,  que  por  el 
reducido  número  de  paquetes  que  tienen  pxiede 
reputárselos  como  desarmados.  Por  consiguiente 
nada  mas  impp.rioso  para  las  operaciones  que  ten- 
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IX. 


Por  causas  mas  poderosas  i  naturales,  las  mu- 
niciones de  boca  del  ejército  de  Tarapacá  corrian 
mas  malhadada  suerte  que  los  pertrechos  de  su 
parque. 

Un  ejército  bloqueado  en  las  caletas  de  un  de- 
sierto, es  un  ejército  bloqueado  dos  veces;  i  en 
realidad  queda  de  hecho  abandonado  a  su  suerte, 
a  manera  de  tripulación  náufraga  que  arriba  a  is- 
la rocallosa  i  estéril. 

La  principal  necesidad  i  la  principal  inquietud 
de  los  proveedores  de  aquel  ejército,  consistia  pre- 
cisamente en  el  suministro  de  un  elemento  de  vi- 
da con  el  cual  no  cuentan  por  lo  común  los  ejér- 
citos, escepto  en  las  arenas  de  la  Libia:  el  agua. 
Los  120  mil  franceses  asediados  con  Bazaine  en 
Metz  tenian  a  su  disposición  un  rio  caudaloso  (el 
Mosela),  i  dieron  por  razón  de  su  capitulación  ig- 
nominiosa, mas  que  el  hambre,  la  privación  de  la 
sal  en  sus  sustentos.  El  medio  millón  de  hombres 
armados  encerrados  al  mismo  tiempo  con  Trochu, 
en  Paris,  bebian  a  sus  anchas  el  agua  del  Sena, 
del  Marne  i  de  sus  numerosos  acueductos.  Pero 

---■-■  V      -     ■  - 

prácticos  de  tan  grave  mal,  una  vez  lanzados  a  los  azares  de  la 
lacha.  Basta  el  simple  sentido  comun^  para  apreciarlos  debida- 
mente, i  formular  en  vista  de  ello,  las  medidas  que  puedan  evi- 
tarlo total  o  parcialmente. ]> 

HIST.  DE  LA  o.  DB  T.  Ol 
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en  la  zona  de  Tarapacá,  para  cuyas  médanos  es- 
pantosos la  naturaleza  no  ha  tenido  jamas  una 
sonrisa  ni  la  noche  benigna  una  sola  gota  de  ro- 
cío, escepto  el  fríjido  ósculo  de  sus  camanchacas, 
estas  mortajas  del  desierto,  el  agua  era  todo  por- 
que el  agua  era  la  vida. 
I  agua  no  habia. 

Al  contrario,  paralizadas  a  cañonazos  las  má- 
quinas resacadoras  del  puerto  cada  vez  que  los 

edientos  iquiqueños  intentaban  encender  sus  fo- 
gones, el  ejérciso  defensor  de  Tarapacá  habríase 
visto  forzado  a  asilarse  con  sus  fauces  secas  en  los 
pozos  del  interior  i  especialmente  en  la  rejion  de 
la  Noria,  en  que  los  insípidos  manantiales  son 
abundantes  i  someros,  a  no  haber  existido  una  ca- 
ñería llamada  de  ílivadeneira,  por  el  nombre  de 
su  implantador,  destinada  a  conducir  los  caldos 
de  los  cocimientos  del  salitre  desde  el  interior  a 
la  playa.  De  manera  que  habilitando,  no  sin  tra- 
bajo, ese  cauce  interrumpido  por  incrustaciones  i 

casi  abandonado,  los  soldados  peruanos  tuvieron 
contra  las  previsiones  de  los  optimistas  de  Chile, 
los  medios  de  apagar  su  sed.  Quedó  confiado  este 
servicio  al  injeniero  don  Narciso  de  la  Colina, 
convertido  en  Moisés  del  Tamarugal. 


X. 


La  ración  diaria  otorgada  a  cada  individuo  so- 
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bre  las  armas  era  un  galón  ingles,  o  sea  cuatro 
litros  i  medio,  que  es  el  mínimun  del  consumo  en 
tales  climas,  incluso  el  aseo  i  el  rancho.  I  aun  así, 
ocurrían  todos  los  dias  desavenencias  i  hasta  ri- 
ñas, en  unas  ocasiones  porque  el  jefe  de  un  cuer- 
po o  de  un  destacamento  habia  estraido  de  la  ca- 
ñería i  de  los  estanques  del  ferrocarril  mayor  can- 
tidad de  líquido  que  la  otorgada,  i  en  otras  por- 
que alguien  habia  recibido  de  menos.  La  ración 
del  hospital  era  apenas  de  150  litros  diarios,  lo 
que  bebe  i  consume  en  Santiago  una  mediocre  i 
económica  familia  de  arrabal. 


XI. 


Respecto  de  los  víveres  secos,  la  provisión  era 
tan  escasa  como  el  agua.  Hai  constancia  oficial 
que  a  fines  de  abril  el  quintal  de  arroz  valia  vein- 
te soles:  el  quintal  de  papas  doce  pesos  i  el  de 
charqui  treinta  i  seis  soles,  aumentándose  en  pro- . 
porción  el  costo  en  el  mercado.  (1) 

La  carne  no  tenia  positivamente  precio,  i  los 


(1)  Tenemos  a  la  vista  una  cuenta  de  provisión  en  la  que 
aparecen  estos  items: — 12  libras  de  charqui,  9,60  soles — 12  li- 
bras arroz,  2,50  soles — 12  libras  papas,  1,50  soles,  i  así  lo  demás. 

Estos  mismos  precios  rejian  en  el  interior  según  el  siguiente 
documento  que  copiamos  del  orijinal. 

He  recibido  para  el  rancho  de  la  división  Arequipa,  batallón 
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jefes  de  división,  fuese  por  regalo,  fuese  por  ham- 
bre, llegaban  a  sustraerse  entre  sí  para  su  consu- 
mo propio  o  el  de  su  jente  una  vaca  o  un  buei. — 
(íEste  estado  mayor  jeneral  tiene  conocimiento, 
decia  un  documento  oficial,  de  que  las  únicas  dos 
reses  que  existian  en  el  campamento  de  MoUe,  se 
las  ha  llevado  consigo  el  Comandante  Jeneral  de 
la  división  Arequipa,  al  pasar  al  de  la  Noria. 
Como  por  esta  causa  es  indispensable  proveer  in- 
mediatamente de  este  artículo  a  los  cuerpos  de  la 
2.*  división  que  ha  ocupado  ese  campamento,  se 
servirá  U.  S.  librar  las  órdenes  convenientes  para 
que  sin  demora  se  entreguen  al  saijento  mayor 
graduado  don  Miguel  Espinosa  las  194  raciones 
ordenadas  por  nota  de  1.**  del  presente  con  su  res- 
pectiva movilidad. 

«Dios  guarde  a  U.  S. 

Antonio  Benavides.i^ 

Lima,  DÚm.  8  i  sección  de  artillería  en  dos  ranchos  diarios. 

2  quintales  arroz  a  20  soles... 40  soles. 

2        Id.      papas  a  12    id 24     » 

En  carbón •• ;••  10     » 

Total i 74    » 

Pozo  Almonte,  abril  17  de  1879. 

V.**  B.^— Mesías. 

*, 

Bruno  AbriL 
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XII. 

Confirman  esta  dolorosa  situación  de  un  ejérci- 
to que  comenzaba  a  padecer  hambres  antes  de  ha- 
ber peleado,  los  estados  de  víveres  parciales  de  las 
divisiones,  porque  de  los  que  tenemos  a  la  vista, 
correspondientes  al  cantón  del  MoUe,  donde  exis- 
tían acampados  dos  batallones,  no  aparece  ni  el 
sustento  indispensable  para  una  semana.  (1) 

No  es  de  estrañar,  en  consecuencia,  que  el  Es- 
tado mayor  del  ejército  de  Tarapacá  manifestara 
su  alarma  con  anterioridad  al  pedido  de  municio- 
nes i  con  mayor  encarecimiento  respecto  de  aquel 
servicio,  poniendo  a  cubierto  su  gravísima  res- 
ponsabilidad ante  el  jeneral  en  jefe;  i  esto,  cuan- 


(1)  Hé  aquí  la  lista  de  estas  existencias  correspondiente  al 
29  de  abril. 

Lefia  en  trancas 100 

Cebada  sacos 1,332 

Harina  sacos 30 

Líos  charqui * 31 

Manteca  en  anclotes 9 

Id.      en  cajones 20 

Fréjoles  sacos 29 

Arroz  sacos ^ < 111 

Id,     en  petaquillas  quintales 10 

Galletas  barricas 88 

Frangollo  sacos 9 
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do  el  bloqueo  no  habia  enterado  todavía  el  pri- 
mer mes  de  su  ciclo.  El  documento  de  que  esta 
petición  constaba  estaba  concebido  en  los  apre- 
miantes términos  siguientes: 

xm. 

Iquique,  mayo  3  de  1879. 

«Me  he  impuesto  del  contenido  del  estimable 
oficio  de  U.  S.  fecha  de  ayer,  por  el  que  sirve 
manifestarme  que  a  pesar  de  las  distintas  órdenes 
que  ha  librado  a  la  prefectura  del  departamento 
para  la  provisión  de  articulos  de  subsistencia  con 
destino  al  ejército,  no  tiene  U.  S.  hasta  la  fecha 
noticia  alguna  acerca  de  lo  que  él  haya  practi- 
cado. 

))Sensible  por  demás  es,  señor  jeneral,  tener  que 
recordar  a  U.  S.  que  este  Estado  Mayor  Jeneral, 
por  su  parte  ha  cumplido  con  el  mayor  celo  todas 
las  prevenciones  que  U.  S.  tuvo  a  bien  comuni- 
carle, en  el  sentido  ya  manifestado;  porque  para 
intelijencia  de  U.  S.  le  pasé  con  fecha  30  del  próxi- 
mo pasado  la  contestación  orijinal  del  señor  pre- 
fecto dada  a  la  orden  que  se  le  comunicó  por  dis- 
posición de  U.  S.  para  el  acopio  de  víveres,  por 
lo  menos  para  cinco  mil  hombres  por  el  término 
de  seis  meses;  i  con  fecha  I,""  del  presente  por  cin- 
co distintas  notas,  puse  en  conocimiento  de  U.  S. 
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las  contestaciones  de  aquel  funcionario,  sobre  el 
mismo  objeto,  acompañándole  a  una  de  ellas  en 
copia,  el  inventario  de  las  existencias  en  la  pro- 
visión del  Molle,  llamándole  la  atención  sobre  las 
diferencias  que  se  advertían  entre  ese  documento 
i  la  razón  pasada  en  20  del  próximo  pasado,  por 
el  señor  prefecto. 

v8i  a  pesar  que  en  su  oportunidad  esas  diversas 
órdenes  no  han  tenido  su  puntual  cumplimiento, 
como  debe  suponerse,  porque  el  jefe  de  la  provi- 
sión jeneral  no  ha  pasado  hasta  hoi  ningún  parte 
acerca  de  nuevos  artículos  recibidos,  como  se  le 
tiene  prevenido  en  sus  instrucciones,  no  es  pues 
por  que  este  Estado  Mayor  Jeneral  haya  desaten- 
dido el  cumplimiento  de  las  órdenes  que  se  le  tie- 
nen impartidas,  sino  que  el  notable  retardo  de 
ellas  no  emanan  de  su  autoridad  sino  de  la  del 
prefecto  del  departamento. 

]dU.  S.  se  diguará  hacer  traer  a  la  vista  los  do- 
cumentos a  que  me  refiero  i  proceder  en  conse- 
cuencia como  lo  estime  conveniente. 

dDíos  guarde  a  U.  S. 

Antonio  Benavides.D 

Al  señor  Jeneral  de  División  en  Jefe  del  Ejército. 

XIV. 
Solo  cuando  pudo  establecerse  cierta  corriente 
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para  el  arreo  periódico  de  ganados  desde  la  pro- 
vincia de  Salta  mediante  la  ajencia  de  un  contra- 
tista de  aquel  pueblo  llamado  Puch,  fué  dable 
normalizar  mediocremente  el  suministro  de  esta 
preciosa  subsistencia  al  ejército. 

Pero  esto  con  enormes  dificultades. 

Será  suficiente  recordar  para  dejarlo  demostra- 
do que  el  pasto  verde  o  enjuto  que  con  el  sudor 
del  cuerpo,  mas  que  con  el  de  intermitente  riego, 
logran  recojer  algunos  labriegos  en  el  distrito  lla- 
mado Canchones,  se  vende  como  el  té  i  la  verba 
mate  a  tanto  por  libra,  siendo  en  mayo  el  precio 
oficial  el  de  4  centavos  libra. 

Tenemos  a  la  vista  una  cuenta  de  Canchones 
saldada  por  el  estado  mayor  peruano,  en  que  se 
pagaba  115  soles  por  2,596  libras  de  pasto  o  sea 
la  carga  diminuta  de  una  carreta  entre  noso- 
tros. 

I  esto  que  para  vender  sus  cosechas  los  infeli- 
ces cultivadores  de  los  Canchones  (canchas  de  al- 
falfa, de  unos  pocos  metros  de  superficie,  escava- 
das en  las  salitreras)  necesitábase  una  orden  o 
decreto  del  estado  mayor  peruano. 

No  así  los  especuladores  que  venían  desde  Li- 
ma hasta  Arica,  incluso  un  hermano  del  jefe  de 
estado  mayor,  que  desde  ese  puerto  le  ofrece  por 
telégrafo  4,000  fanegas  de  cebada! 
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XV. 


Los  recursos  pecuniarios  destinados  al  ejército 
de  Tarapacá  era  tan  desmedrados  /Conio  los  ví- 
veres, como  el  agua,  como  la  pólvora,  como  la 
previsión,  como  la  honradez  de  los  proveedores, 
porque  al  Perú  habían  llegado  juntas  todis  his 
calamidades  como  al  Ejipto  las  ¡jlagas. 

Corrían  por  esto  con  mas  crédito  en  las  pulpe- 
rías i  en  las  faenas  de  las  salitreras  las  ¿;e/7^¿5  de 
éstas,  de  cobre  i  nickel,  que  lenian  como  valor  fi- 
gurativo de  dos  a  cuatro  reales,  que  el  papel  de 
igual  denominación  del  gobierno  del  Perú  (1). 

Pero  aun  este  fácil  recurso  era  escatimado  a  las 
tropas,  fuera  para  atender  a  otras  urjencias  o  por 
las  estrecheces  de  la  emisión  legal.  Los  millones 
derramados  fraudulentamente  por  el  Banco  del 


b  t 


(i)  Tenemos  a  la  vista  varias  de  est  is  seüís  de  cobre  recoji- 
das  por  nuestros  soldados  en  las  pulperías  de  Tarapacá.  En 
una,  del  tamaño  de  nuestros  antiguos  centavos,  se  lee  esta  ins- 
cñpckm—O/icina  di  San  Juan  dtí  ki  Soledad  i  al  respaldo  Pal- 
perla,  vale  40  centavos.  Otra  del  mismo  tamaño  dice  Pisat/ua  — 
San  Francisco,  Eoiristo  Braah  -  l^i'^i  >v)  le  Puloeria  4  reatiUi. 
Las  monedas  de  nickel  tienen  en  l:i  orla  7^^^;  ''jlica  peruana,  i 
aunque  inferiores  en  porte  a  nuesf  •  >  vuá  llevan  el  sigDo 
de  10  centavos^LsbS  pulperías   eran  ^  >  Tarapacá  i 

el  vil  nickel   habia  remplazado  al  caudai  ul  i  ...la  líqueda  de 
Potosí  i  de  Pasco 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T. 


05 
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Perú  no  alcanzaban  a  cubrir  los  incesantes  desfal- 
cos del  gobierno;  i  por  este  motivo  ocurrióse  desde 
el  23  de  abril  al  arbitrio  de  suspender  las  raciones 
otorgadas  al  soldado,  en  virtud,  dice  el  decreto  del 
jeneral  Buendia,  de  la  «penuria  del  Erario».  Des- 
de ese  dia  concedióse  al  ejército  un  diario  que 
aunque  tenia  el  nombre  i  significado  pomposo  de 
wn50?,  no  alcanzaba  para  satisfacer  las  mas  apre- 
miantes necesidades  de  sus  estómagos,  hostiliza- 
dos a  la  vez  por  el  papel  moneda  i  por  el  bloqueo 
que  todo  lo  encarecía  hasta  la  'avaricia  i  hasta  el 
hambre, 

XVI. 

No  se  hallaba  mas  favorecido  el  ejército  de 
Tarapacá,  prisionero  de  sí  mismo  en  las  arenas, 
en  cuanto  a  los  elementos  de  movilidad,  sea  para 
la  conducción  de  recursos,  sea  para  las  operacio- 
nes estratéjicas  de  la  guerra.  Es  cierto  que  existia 
un  ferrocarril  de  vía  angosta,  mal  construido  i  de 
propiedad  particular;  pero  hallábase  éste  inte- 
rrumpido en  sus  dos  estremidades,  entre  Pozo  Al- 
monte  i  Santa  Catalina,  punto  estremo  el  prime- 
ro de  la  línea  de  Iquique  al  interior  i  el  segundo 
de  Pisagua. 

La  distancia  intermedia  era  mas  o  menos  de 
diez  leguas  de  terreno  plano  pero  absolutamente 
desprovisto  de  agua;  i  aunque  el  jeneral  en  jefe 
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tomó  algunas  medidas  en  el  papel  para  la  prolon- 
gación de  aquella  importantísima  vía  estratéjica 
i  el  director  de  la  guerra  i  presidente  del  Pera 
trasmitió  las  mismas  algo  mas  tarde  por  los  alam- 
bres desde  Arica,  la  incomunicación  subsistió  du- 
rante un  año  como  subsiste  todavío  en  la  hora  en 
que  escribimos,  con  agravio  evidente  del  sentido 
común,  en  la  administración  de  aquellas  rej iones 
en  que  los  fletes  son  la  riqueza  en  tiempo  de  paz 
i  los  rieles  la  salvación  en  época  de  guerra.  Los 
ferrocarriles  son  la  caballería  de  los  ejércitos  mo- 
dernos. 

Habria  podido  suplirse  en  alguna  manera  aque- 
lla grave  deficiencia  con  las  muías  sufridas  i 
abundantes  de  las  salitreras  de  la  pampa  del  Ta- 
marugal;  pero  los  dueños  de  éstas,  temerosos  de 
las  prorratas,  que  en  el  Perú  llaman  brigadas, 
despacharon  las  de  sus  faenas  a  las  cordilleras  i 
valles  de  Salta.  El  decreto  que  en  el  libro  del 
Estado  mayor  del  ejército  de  Tarapacá,  lleva  el 
núm.  2,  dispone  la  organización  de  una  brigada 
de  50  muías  para  el  servicio  de  víveres;  pero  du- 
rante los  dos  meses  a  que  se  estiende  este  primer 
período  de  la  guerra  en  el  desierto,  el  Estado  ma- 
yor no  pudo  disponer  sino  de  157  muías  i  106  ca  • 
ballos,  contando  entre  éstos  i  aquéllas  las  acémi- 
las de  la  artillería  i  el  parque  i  las  monturas  de  los 
jefes  i  oficiales. 

Tan  duras  i  tan  ingratas  son  en  este  particular 


/ 


H 
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las  comarcas  de  Tarapacá,  que  todos  los  dias  ocu- 
rriari  trastornos  i  dificultades  aun  para  los  servi- 
cios urjentos  de  movilidad  como  los  espresos,  las 
descubiertas  i  aun  hasta  el  acarreo  del  dinero. — 
¡No  hai  bestias!,  es  nna  frase  casi  estereotipada  en 
todos  los  telegramas  del  servicio  de  la  línea  ea- 
tre  Iquique  i  Pisagua,  siendo  digno  de  recordar- 
se que  cuando  el  21  de  mayo  se  batian  nuestros ' 
buques  con  los  del  Perú  en  la  bahía  de  Iquique, 
llegaba  a  esa  misma  hora  a  la  estación  de  Pozo 
Almonte  un  continjente  (nombre  que  en  el  Perú 
se  da  a  la  remesa  de  caudales);  i  necesitando  el 
oficial  que  lo  conducía  doce  muías,  se  telegrafió  a 
Iquique  la  frase  sacramental— /iVb  hai  bestias!  i 
el  contivjente  quedó  tirado  en  las  salitreras  hasta 
que,  por  su  conter>ido,  hubo  bestias. 

XVII. 

Tal  era  la  fiel  pintura,  calcada  sobre  sus  pro- 
pios documentos,  del  ejército  que  el  de  Chile, 
mucho  mas  numeroso,  mas  aguerrido,  infinitamen- 
te mejor  armado  i  provisto,  estaba  destinado  a 
combatir  en  los  primeros  meses  de  la  guerra, 
abreviándola,  sino  resolviéndola.  Era  un  ejército 
falto  de  todo,  con  escepcion  talvez  de  lo  que  fan- 
tástica vanagloria  nacional  negábale  con  el  mayor 
aliiuco:  el  valor.  Su  personal,  tomado  en  conjun- 
to i  como  entidad  militar,  era   digno  de  respeto; 
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pero  a  diferencia  del  eiéroito  de  Chile,  no  tenia 
armas,  ni  municiones,  ni  víveres,  ni  dinero,  ni 
movilidad,  ni  retirada.  Tarapacá  era  una  tumba. 

Estratéjicamente  hablando,  era  aquel  un  ejér- 
cito perdido,  porque  no  tenia  base  de  operacio- 
nes, ni  línea  de  comunicación,  ni  línea  de  retira- 
da. I  si  como  lo  hubiera  ejecutado  todo  gobierno 
que  no  hubiese  sido  el  que  presidia  con  indecible 
indolencia  conjenial  a  su  alma  i  a  su  linfa  físi- 
ca, el  honorable  señor  Pinto,  la  campaña  defini- 
tiva que  después  de  un  largo  año  no  comienza  to- 
davía, habría  podido  terminarse  como  las  anti- 
guas guerras  de  Chile  en  esos  climas,  en  solo  dos 
jornadas. 

Una  de  estas  habría  sido  Iquique  en  abril  o  en 
mayo,  i  la  otra  en  junio  o  en  julio  habría  sido 
Lima. 

Demostrar  la  [verdad  i  la  llaneza  de  estas  pro- 
posiciones será  la  fácil  tarea  del  próximo  capí- 
tulo. 


I 


CAPITULO  XXV. 


él  ejercito  de  chile  en  antofaqa8ta. 
(marzo,  abril    i  mayo    de    1879). 

Apatía  i  tardanza  en  los  aprestoe  de  la  guerra  por  el  gobierno  chileno.— 
insensata  desocupación  de  Calama  i  tristes  sospechas  a  que  se  prestaba 
esta  medida. — La  guerra  está  confinada  a  la  defensa  del  salitre  i  de  sus 
centros  de  producción  i  elaboración. — Regreso  a  Santiago  del  Ministro 
de  la  Guerra. — Inconcebible  resistencia  a  enviar  el  ejército  de  línea  a 
Antof  agasta  i  razones  que  para  ello  se  daban.  —Tropas  existentes  en 
Antof  agasta  al  declararse  la  guarra  el  4  de  abril. — Plan  combinado  con 
el  jeneral  Arteaga  ¿ntes  de  su  partida.  — Convoi  de  tropas  que  sale  de 
Yalparaiso  el  23  de  abril  con  el  jeneral  en  jefe. — Llegada  anterior  de 
los  Granaderos,  el  Buin  i  el  4.'»  de  línea. — Total  de  las  tropas  disponi- 
bles para  un  ataque  sobre  Iquique,  del  1.°  al  10  de  mayo. — Distribución 
de  todas  las  fuerzas  sedentarias  en  las  diferentes  guarniciones. — Aplá- 
zase toda  operación  i  se  reza  una  novena  en  la  iglesia  de  Antofagasta. 
— Se  da  por  razón  la  falta  de  municiones,  i  tenemos  cinco  veces  mas 
que  los  peruanos. — El  coronel  Sotomayor  entrega  el  mando  del  'ejército 
al  jeneral  Arteaga  i  se  pone  a  sus  órdenes.— «Datos  biográficos  de  estos 
dos  jefes. 

<r Antofagasta  se  ha  trasf ormado  en  uncam- 
j>amento  militar.  Desde  el  amanecer  hasta  que 
oscurece  es  un  sonido  de  cometas,  un  bullicio 
de  cajas  que  atonta.  Mas  todo  esto  se  soporte 
con  placer;  se  trata  deformar  soldados  que 
van  a  batirse  por  el  engrandecimiento  moral  i 
material  de  Chile.  La  tropa  que  compone  la 
vanguardia  de  la  primera  división  del  norte  es 
realmente  espléndida  i  me  atrevo  a  comparar- 
la a  lo  que  he  visto  de  mui  bueno  en  otroa 
países  lejanos.» 

(Carta  de  Antofagasta,  abril  22  de  1879.) 
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I. 


Mientras  tenian  lugar  las  difíciles  pero  nrjentes 
operaciones  de  concentración  i  de  organización 
militar  que  dejamos  señaladas  en  el  departamen- 
to de  Tarapacá,  señalado  desde  el  principio  co- 
mo el  objetivo  i  la  indemnización  de  la  guerra, 
¿qué  acontecía  en  Chile? 

Habíase  decretado  en  este  país  belij erante,  a 
virtud  de  las  leyes  eternas  del  sueño  i  del  opti- 
mismo, una  sola  cosa,  la  inmovilidad  i  el  bloqueo 
que  es  otra  inmovilidad. 


II. 


Se  recordará  en  efecto,  que  un  miembro  del 
Senado  habia  pedido  a  gritos  en  la  primera  sesión 
de  ese  cuerpo,  celebrada  el  21  de  marzo  i  repro- 
chando al  gobierno  su  inconcebible  apatía,el  envío 
inmediato  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  de  lí- 
nea, llegando  hasta  amenazar  al  gabinete,  en  me- 
dio de  los  calorosos  aplausos  de  la  barra,  por 
aquella  culpable  omisión  que  revelaba  el  desco- 
nocimiento mas  palpable  de  las  necesidades  i  ur- 
jencias  de  la  guerra,  desde  que  los  peruanos  ha- 
bian  comenzado  a  ejecutar  un  movimiento  de  con- 
centración de  ¡tropas  en  Iquique. 

Pero  a  esto  se  contestaba  que  el  bloqueo  era 
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suficiente,  aporque  luego  estallaría  una  revolución 
en  LimaD  (testual  en  el  palacio),  i  se  agregaba 
ademas  que  era  lo  mismo  mantener  los  cuerpos  en 
Santiajgo  que  en  Antofagasta,  en  virtud  de  los  re- 
cursos de  los  ferrocarriles  i  de  los  buques  traspor- 
tes de  la  compañía  sud-americana  que  liabia  puesto 
al  servicio  del  gobierno,  mediante  un  contrato  vi- 
jente  de  subvención,  cuatro  o  seis  magníficos  va- 
'pores.  Los  guerreros  de  la  Moneda  creían  que 
aglomerar  i  organizar  un  ejército  era  operación 
parecida  a  la  de  empaquetar  higos  en  petacas  pa- 
ra enviarlos  a  los  mercados  del   Litoral;  i  estas 
ideas  militares  han  prevalecido  por  desgracia  en 
los  consejos  supremos  hasta  la  hora  de  la  fecha  en 
que  escribimos,  dieziocho  meses  después  de   em- 
prendida la  guerra. 


IIL 


Pero  hízose  todavía  algo  mas  singular  i  verda- 
deramente inverosímil. 

En  razón  de  una  carta  privada  del  presidente 
de  la  República,  se  mandó  desocupar  a  Calama, 
que  era  el  centinela  avanzado  sobre  los  dos  cam- 
pos enemigos,  i  esta  operación,  que  tenia  el  sello 
de  manifiesta  demencia,  comenzó  a  ejecutarse  a 
fines  de  marzo,  dandi)  por  resultado  que  perecie- 
ran desdichadamente  eiUvtro  soldados  heridos  del 
2.*"  de  lineal,  volcándose  en  e'  Loa  la  carreta  que 
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los  conducia,  agregándose  a  esto  que  era  doloroso 
que  un  piño  de  ovejas,  arreado  hasta  Caracoles, 
fué  devuelto  otia  vez  aCalama  al  llegar  a  aquella 
ciudad,  porque  el  arreador  recibió  contraorden  i 
hubo  de  volverse  con  su  rebaño  al  Loa,  sembran- 
do el  desierto  con  sus  víctimas....  Esto  era  lo  gro- 
tesco. 

La  contraorden  de  la  Moneda  para  guarnecer 
esta  línea  importantísima,  habia  llegado  fuera  de 
tiempo,  produciéndose  así  escenas  dignas  de  la 
imajinacion  de  Cervantes  i  de  su  inimitable  pluma. 

Lo  que  es  un  hecho  completamente  comproba- 
do, es  que  desde  ía  Moneda  se  hacia  la  guerra  sin 
creer  en  la  guerra,  sino  en  el  salitre:  i  tan  cierto 
fué  ésto  que  ademas  de  las  instrucciones  que  res- 
,trinjian  la  acción  del  coronel  Sotomayor  al  distrito 
de  Antofagasta,  (distrito  salitrero)  no  se  pensó 
al  principio  sino  en  fortificar  el  Salar  del  Carmen, 
otro  distrito  salitrero.  Caracoles  no  entraba  para 
nada  en  la  cuenta.  Menos  entraba  Calama,  i  de 
aquí  su  cobarde,  estúpida  i  criminal  desocupación 
inmediatamente  después  de  la  captura.  I  al  pro- 
ceder así  ¿no  se  autorizaba  a  pensar  lo  que  mu- 
chos sospecharon,  es  decir,  que  el  asalto  de  esa 
aldea  habia  sido   solo  una  escaramuza  electoral? 


IV. 


No  se  acordó  tampoco  retener  de  una  manera 

UIST.  DE  LA  O.  DB  T.  96 
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jenerali  sisteaiáticaen  Antofugasta  a  los  repatria- 
dos, que  desde  fines  de  marzo  llegaban  por  milla- 
res a  aquel  puerto,  i  así  desdeñábamos  i  malográ- 
bamos en  el  momento  mas  oportuno  aquel  esplén- 
dido ejército  de  voluntarios  que  nuestros  insensa- 
tos en-emigos  nos  regalaban  en  la  primera  horade 
la  prueba.  El  coronel  Sotomayor,  careciendo  de 
autorización,  recibia  solo  aquellos  repatriados  que 
los  capitanes  ingleses  tiraban  a  la  playa  por  venir 
«de  guerra)>,  es  decir,  sin  haber  pagado  su  pasaje, 
i  para  esto  alegaban  que  no  tenian  a  bordo  cómo 
darles  de  comer.  De  suerte  que  el  enrolamiento 
de  voluntarios  fué  en  los  primeros  dias  de  abril 
mas  obra  de  misericordia  i  medida  de  hambre  que 
de  guerra. 


V. 


Resultaba  de  todo  epto  que  cuando  el  1.**  de 
abril  la  guerra  fué  un  hecho  i  el  3  se  marchaba 
nuestra  poderosa  escuadra  a  entablar  el  bloqueo 
de  Iquique,  el  ejército  de  ocupación  i  de  observa- 
ción de  Antofagasta  no  se  habia  aumentado  sino 
con  ^unos  cuantos  centenares  de  valientes  pero 
desnudos  repatriados. 

El  mes  de  marzo,  mes  de  acción  múltiple  para 
nuestros  enemigos,  se  habia  pasado  en  blanco. 
Ah!  El  señor  Lavalle  habia  llenado  admirable- 
mente su  misión,  i  fueron   injustos  e  ingratos  en 
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demasía  sus  compatriotas  cuando,  a  su  regreso, 
rehusáronle  un  voto  unánime  de  gracias  en  el 
seno  del  Congreso  del  Perú,  Antes  del  bloqueo 
de  Iquique  el  señor  Lavalle  habia  tenido  bloquea- 
do al  gobierno  de  [Chile  desde  su  aposento  del 
Gran  Hotel. 


VI. 


No  hábria  sido  posible,  en  consecuencia  de  to- 
do esto,  echar  en  la  cubierta  de  nuestra  escuadra 
una  división  de  desembarco  que  hubiese  ejecuta- 
do esa  operación  con  todas  las  seguridades  de 
éxito  requeridas  en  una  operación  inicial  de  gue- 
rra, i  tal  cual  lo  habría  ejecutado  cualquier  gobier- 
no que  hubiese  sido  medianamente  previsor.  Pero 
sucedió  todo  lo  contrario,  i  en  la  víspera  de  la 
ruptura  de  las  hostilidades,  el  ministro  de  la  gue- 
rra, que  se  habia  opuesto  al  envío  de  mas  tropas, 
hacia  rumbo  en  el  vapor  lio  a  Valparaíso  a  cuyo 
puerto  llegaba  el  mismo  dia  en  que  se  declaraba 
la  guerra. 


vn. 


Componíase  el  ejército  de  operaciones  de  An- 
te >fagasta  el  1.**  de  abril,  con  cortísima  diferencia 
de  número,  debido  esto  al  enganche  local,  de  las 
mismas  fuerzas  de  que  constaba  el  I,""  de  marzo, 
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las  cuales  podían  estimarse   en  todo  en  dos  mil 
hombres  en  esta  forma: 

2."  de  línea 500 

3.'  de  línea 600 

Artillería  de  marina 600 

Artillería  de  línea 200 

Cazadores • . . .  140 

Jendarmes  (policía  de  Santiago)..  100 

Total 1,940 

Debería  agregarse  a  esta  cifra  un  número  igual 
de  nacionales,  repartidos  entre  Antofagasta,  Car- 
men Alto  i  Caracoles,  sobrada  guarnición  para  el 
Litoral  en  aquellos  momentos. 

Dje  modo  que  arriesgando  un  poco,  pudo  haber- 
se dado  un  golpe  de  mano  sobre  Iquique,  a  lo  Por- 
tales o  a  lo  Búlnes,  embarcando  1,600  hombres  en 
la  escuadra  para  haber  ejecutado  en  la  caleta  de 
Cabancha  un  desembarco  bajo  la  protección  de  los 
formidables  cañones  de  la  escuadra.  Una  vez  do- 
minado el  alto  del  Molle,  Iquique  caia  en  nues- 
tras manos.  I  tan  de  relieve  presentábase  este 
plan  que  el  asesor  de  la  escuadra  señor  Sotoma- 
yor  escribió  desde  Iquique  dos  o  tres  dias  después 
de  comenzado  el  bloqueo'  al  coronel  su  hermano, 
que  en  coacepto  suyo  aquella  operación  habría 
sido  fácil  (1). 

(1)  Dato  comunicado  por  el  coronel  Sotomayor. 


• 


—  766  — 


VIII. 

Pero  descartando  toda  temeridad  i  toda  patrió- 
tica ilusión,  prismas  engañosos  de  encubiertos 
abismos  de  la  guerra,  vamos  a  asistir  al  desarrollo 
de  las  operaciones  militares  de  los  chilenos  en  to- 
do el  curso  de  los  meses  de  abril  i  mayo,  confron- 
tándolas  con  las  que  dejamos  ya  recordadas  de 
parte  de  los  peruanos. 


IX, 


Nombrado  jeneral  en  jefe  del  ejército  de  ope- 
raciones al  entendido  pero  anciano  jeneral  don 
Justo  Arteaga  el  8  de  abril,  ret^irdóse  su  embar- 
que quince  dias  sin  que  alij erara  esta  demora  el 
estado  mayor  de  veinte  oficiales,  la  mayor  parte 
de  guante  blanco,  que  se  puso  a  su  disposición 
como  si  se  pensara  en  ir  a  una  parada  i  no  a  las 
rudas  campañas  del  desierto  (1).  Parecíase  aque- 
lla dilijencia  al  galope  de  sesenta  leguas  que  el  je- 
neral Buendia  i  sns  tres  o  cuatro  ayudantes  habian 
dado  desde  Chala  a  Arica  por  esos  mismos  dias.... 

Díjose,  sin  embargo,  que  antes  de  retirarse   el 


(1)  Ea  los  anexos  de  este  capítulo  encontrará  el  lector  una 
rese&a  biográfica  del  jeneral  don  Justo  Arteaga,  bastante  ^com- 
pleta. 
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señor  Prats  i  con  uno  enerjía  que  le  honra,  había 
hecho  acordar  sobre  la  feofiolienta  mesa  del  pre- 
sidente de  la  República  i  a  una  hora  mui  avanza- 
da de  la  noche  del  1 2  de  abril,  el  plan  de  opera- 
ciones de  la  campaña,  que  consistía  en  uniinme- 
diato  asalto  a  Iquiquo  tan  luego  como  el  j  ene  ral 
en  jefe,  escoltado  por  una  gruesa  división,  llegara 
a  Antofagasta.  ¿Pero  cual  significación  práctica  i 
realizable  podria  alcanzar  aquel  plan,  desde  que 
el  ministro  que  lo  concebia  i  1  o  mandaba  ejecutar 
estaba  despedido  de  antemano?  ¿O  fué  el  haberlo 
concebido  i  el  haberlo  mandado  ejecutar  lo  que 
precipitó  su  caida? 

Era  entretanto,  un  hecho  tan  evidente  i  tan  só- 
lido e  inerte  como  las  murallas  del  palacio,  que  el 
señor  Pinto  no  habia  querido  jamás  la  guerra,  ni 
como  hombre  ni  como  jefe  de  la  nación. 


X. 


Embarcóse  al  fin  el  jeneral  én  jefe  el  miércoles 
23  de  abril  acompañado  de  los  jenerales  Escala  i 
Baquedano,  nombrados,  según  dijimos,  coman- 
dantes jenerales  de  infantería  i  caballería  ^onvo- 
yando  una  hermosa  división  de  2,700  hombres  que 
se  componía  de  lys  cuerpos  siguientes:  ' 

Zapadores 400  plazas. 

Navales 640      c 
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I 

Biitalloa  Valparaíso 300  plazas. 

Batallón  Biilnes 600       « 

Batallón  Chacabuco 640       o: 

Rejimiento  de  Cazadorer 250       (c 

é 

Total 2,730  (1). 

Como  se  observará,  el  primer  con tinj ente  de 
sangre  de  Santiago  i  Valparaíso  era  mas  o  menos 
el  mismo:  mil  hombres  por  ciudad. 

El  convoi  que  conduela  aquel  refuerzo,  retarda- 
do por  recelos  de  una  acometida  de  los  buques 
lijeros  del  Perú,  semejante  a  la  de  Chipana,  llegó 
a  Antofagasta  el  28  de  abril,  i  una  hora  después 
el  coronel  Sotomayor  entregaba  el  mando  de  las 

(l)Héaqa{el  telegrama  en  que  el  comandan t3  jeoeral  de 
marina  anunció  desde  Valparaíso  el  23  de  abril  la  partid^  del 
convoi. 

ValparaisOy  abril  2S. 
(11  A.  M.) 

Señor  mini.stro  de  la  guerm : 

4 

En  este  momento,  once  A.  M.,  van  navegando  los  tree  tras- 
portes con  el  ejército. 

El  convoi  va  debidamente  custodiado. 

,E.  Altamirano. 

No  tenemos  plena  seguridad  sobre  si  en  este  convoi  fueran 
los  Navales;  pero  si  no  marcharon  reunidos,  siguió  este  cuerpo 
mui  de  cerca  a  los  anteriores. 
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fiíerzas  i  de  la  plaza  al  jeneral  en  jefe,  poniéndo- 
se patriótica  i  alegremente  a  sus  órdenes. 


XL 


¿Cuál  era  entretanto  la  situación  del  ejército  de 
ocupación  a  la  llegada  del  jeneral  en  jefe? 
'No  habría  exajeracion  en  decir  que,  aparte  de 
las  escelentes  milicias  locales,  sq  encontraban  so- 
bre las  armas  cuatro  mil  soldados  de  escelente 
calidad  i  capaces  de  entrar  en  combate  con  los 
peruanos  inmediatamente. 

El  21  de  abril  habia  llegado  ima  compañía  de 
Granaderos  a  caballo  de  140  plazas,  i  sucesiva- 
mente el  17  i  el  18  el  batallón  4.''  de  línea  i  el 
Buin,  retenidos  torpemente  dos  meses  en  Santia- 
go i  en  las  fronteras. 

Al  propio  tiempo,  en  el  curso  del  mes  i  en  virtud 
del  oportuno  decreto  del  26  de  marzo  que  eleva- 
ba a  rejimientos  todos  los  cuerpos  de  línea,  ha- 
bíanse completado  algunos  como  el  3.**  con  repa- 
triados, i  otros  entre  los  cuales  se  encontraba  la 
Artillería  de  marina  i  el  2.**  de  línea  se  hallaban 
en  avanzada  vía  de  llenar  sus  1,200  plazas  regla- 
mentarias, gracias  a  los  chilenos  tirados  a  la  pla- 
ya, por  venir  embarcados  <íde  guerra». 

XIL 

Según  los  apuntes  del  coronel  Sotomayor,  el 


• 
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pié  de  guerra  de  las  fuerzas  que  le  obedecían  a  la 
llegada  del  jeneral  en  jefe,  un  mes  después  de  de- 
clarada la  guerra  era,  en  efecto,  mas  o  menos,  el 
siguiente: 

Eejimiento  3.**  de  línea  (completo)  *.....  1,200 

y>          Buin 700 

y>           2.' 700 

D          4.' 800 

Artillería  de  marina 600 

»           una  brigada  de  12  cañones. . . .  200 

Caballería  (una  compañía  de  Cazadores  i 

otra  de  Granaderos) 280 

Total 4,480 

Por  manera  que,  agregado  el  continjente  que 
condujo  el  jeneral  Arteaga,  i  que  reducimos  en 
la  proporción  debida,  por  enfermos  e  inútiles  a 
solo  2,500,  resulta  que  el  I.""  de  mayo  existían  dis- 
ponibles en  Antof¿igasta  siete  mil  soldados,  de  los 
cuales  la  mitad  al  menos  eran  veteranos. 

XIII. 

De  este  cómputo  debe  deducirse,  sin  embargo, 
no  menos  de  dos  mil  plazas  por  estar  consagradas 
a  otros  servicios,  especialmente  a  guarniciones  en 
el  interior  i  a  bordo  de  los  buques  de  la  escuadra. 

HIST.  DE  LA  C.  DE  T.  97 
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Cuando  el  coronel  Sotomayor  entregó  el  man- 
do del  ejército  a  su  superior  i  antiguo  jefe  en  el 
cuerpo  de  artillería,  existían,  en  efecto,  las  si- 
guientes guarniciones  i  destacamentos  que,  coa- 
forme  a  nuestra  costumbre  i  para  mayor  claridad, 
apuntamos  metódicamente  por  el  orden  de  luga- 
res: 

En  Caracoles,  al  mando  del  comandante 
Vivar,  cuatro  compañías  del  2."*  de  línea. . .  •  500 

En  Calama,  a  las  órdenes  del  gobernador 
militar  don  Eleuterio  Ramirez,  250  hombres 
del  2.'',  200  granaderos  i  cazadores  i  22  arti- 
lleros    472 

En  el  Toco  i  Quillagua  287  soldados  del 
batallón  de  marina  a  las  órdenes  de  su  co- 
mandante  don  Ramón  Vidaurre,  agregados 
26  cazadores  al  mando  del  alfére¿í  Amor. . . .  312 

En  Cobija  i  Tocopilla  a  las  órdenes  del 
mayor  don  Jorje  Wood,  89  hombres  de  la  ar- 
tillería de  marina 89 

En  Mejillones,  estación  de  divisadero,  existían 
ademas  de  50  cívicos  del  lugar,  20  jendarmes  de 
los  llegados  de  Santiago,  i  en  Chancance  ocho  cí- 
vicos de  Caracoles  a  las  órdenes  de  un  teniente, 
para  mantener  espeditas  las  comunicaciones  entre 
Calama  i  Tocopilla. 

En  todo,  estas  fuerzas  podian  estimarse  en  1,400 
plazas,  en  200  o  300  las  que  estaban  embarcadas 
como  guarniciones  de  los  buques,  i  el  resto,  hasta 


I 
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completar  dos  mil,  en  la  maestranza,  el  parque, 
hospitales  i  otros  servicios. 

XIV. 

Resulta  de  todas  estas  demostraciones  numéri- 
cas, inexorables  como  la  aritmética,  que  el  ejército 
de  Chile  disponible  en  Antofogasta  en  la  primera 
semana  de  mayo  era  de  cinco  mil  plazas,  i  eso  era 
lo  mismo  que  el  vulgo  sabia  de  memoria  en  el  li- 
toral i  en  Santiago.  Pero  el  áljebra  habia  comen- 
zado a  dominar  en  el  cuartel  jeneral  como  en  la 
Moneda,  i  el  país  fogoso  e  impaciente  tendria  que 
aguardar  la  acción  medio  año  todavía  cruzado  de 
brazos.  (1) 

Tan  peregrino  era  a  la  verdad  el  concepto  je- 
neral, i  por  irradiación,  de  la  guerra  que  empren- 
díamos, que  la  primera  dilijcncia  de  los  jenerales 

(1)  Haciendo  el  cómputo  de  las  fuerzas  de  linea  exisfceates 
en  Antofagasta  el  29  de  abril  El  14  de  Febrero  de  esa  ciudad 
se  espresaba  en  los  términos  siguientes: 

dCon  las  tropas  llegadas  ayer  calculamos  en  5,000,  mas  o  me- 
nos, las  fuerzas  de  línea  que  guarnecen  esta  plaza;  número  mas 
que  regular  para  impedir  un  desembarco  de  tropas  enemigas  o 
para  contener  una  invasión. 

3>  Ademas  de  estas  fuerzas,  al  momento  estarían  listos  perfec- 
tamente, bien  armados  i  regularmente  disciplinados,  1,000  guar- 
dias nacionales.!) 

Esto  era  en  Antofagasta,  sin  contar  ni  a  Caracoles,  ni  a  Ca- 
lama  i  demás  guarniciones. 


—  Tra- 
que pisaban  la  candente  tierra  del  desierto  i  de 
sus  activas  e  incesantes  operaciones,  fué  comen- 
zar con  una  fiesta  de  iglesia  a  la  vírjen  del  Car- 
men, patrona  del  ejército  de  Chile.  «Ayer,  decia 
el  Pueblo  Chileno  del  30  de  abril,  se  dijo  una  so- 
lemne misa  como  epílogo  de  la  novena  de  Nues- 
tra Señora  del  Carmen,  patrona  de  las  armas  na- 
cionales. 

«Una  lucida  i  numerosa  concurrencia  llenaba 
por  completo  nuestra  pequeña  iglesia.  El  ejército 
estaba  representado  por  los  jenerales  Escala  i  Ba- 
quedano  i  buen  número  de  jefes  i  oficiales  de  me- 
nor graduación. 

«El  panejírico  del  caso  lo  pronunció  el  capellán 
del  ejército,  señor  Fontecilla,  i  según  los  que  lo 
oyeron,  fué  éste  un  discurso  notable  por  mas  de 
un  concepto  i  talvez  uno  de  los  mejores  que  haya 
declamado  este  ilustrado  sacerdote. 

«La  orquesta  tocó  a  las  mil  maravillas.» 

Qué!  ¿La  guerra  activa  comenzaba  por  una  no- 
vena? Qué!  ¿íbamos  a  ser  mandados  por  monjes  i 
no  por  soldados? 


XV. 


Respecto  de  la  dotación  de  municiones  para  el 
ejército  activo  de  cinco  mil  hombres  que  alcan- 
zaria.a  movilizarse  en  el  espacio  de  una  semana, 
no  podia  ser  ni  mas  completo  ni  mas  satisfactorio. 
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De  datos  que  hemos  tomado  en  los  libros  de  la 
maestranza  de  Santiago,  a  cargo  del  digno  coro- 
nel don  Marcos  Maturana,  resulta  que  hasta  fines 
de  abril,  se  habian  enviado  i  existian  en  el  parque 
de  Antofagasta,  bajo  la  custodia  del  intelijente 
mayor  de  artillería  don  J.  de  la  C.  Salvo,  no  me- 
nos de  dos  millones  cuarenta  i  nueve  mil  tiros 
para  rifle  Comblain,  ocho  mil  tiros  de  ametralla- 
dora i  doscientos  tiros  por  pieza  para  las  dos  ba- 
rias de  artillería  que  en  un  batallón  organizaba 
aceleradamente  el  comandante  don  José  Yelaz- 
quez,  secundado  ahora  por  el  teniente  coronel  don 
José  Manuel  Novoa. 

De  suerte  que  tomando  por  término  de  compa- 
ración la  fecha  del  9  de  mayo,  en  que  el  estado 
mayor  peruano  declaraba  al  ejército  de  Iquique 
casi  en  estado  de  desarme  i  con  fuego  solo  para 
veinte  minutos,  a  causa  de  no  disponer  sino  de 
cuatrocientos  curenta  i  un  mil  cartuchos,  el  ejér- 
cito de  Chile  tenia  en  su  parqufe  cuatro  veces  ese 
número,  i  así  debia  esperar  seis  meses  entrar  en 
campaña  apor  falta  de  municionesD.... 

Sobre  este  particular  i  las  consecuencias  que 
pudo  tener  para  la  decÍBÍon  de  la  guerra  un  poco 
menos  de  sueño,  no  hacemos  comentarios. 

XVI. 

Entretanto,  con  la  llegada  de  las  nuevas  tropas 


L 
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» 

que  llegaban  a  granel  en  los  trasportes  para  agre- 
garse a  las  que  a  granel  existían  diseminadas  en 
los  cuarteles,  se  habia  producido  una  gran  alegría 
en  los  ánimos  un  tanto  desalentados  en  el  Lito- 
ral, no  solo  en  Antofagasta  sino  en  las  guarnicio- 
nes del  iiiterior.  — (í  Ayer  ha  sido  un  dia  de  mucha 
afluencia  de  jente  en  el  muelle  i  en  el  malecón, 
decia  ui^  periódico  de  Antofagasta  del  29  de  abril. 
Era  natural.  Todos  deseaban  tanto  tiempo  hacia 
que  llegaran  a  ésta  los  jenerales,  i  por  esta  causa 
acudió  casi  todo  Antofagasta  a  esperarlos  en  el 
muelle;  así  que  cuando  la  chalupa  de  la  capitanía 
de  puerto  atracó  a  la  escala,  un  hurra  inmenso 
saludó  a  los  recien  llegados. 

3)Por  su  parte,  ellos  correspondieron  estos  sa- 
ludos del  pueblo,  el  cual  los  acompañó  hasta  su 
alojamiento,  dando  vivas  a  ellos  i  a  la  patria. 
Todo  el  estado  mayor  los  acompañaba,  formados 
éstos  de  dos  en  dos,  ocupando  gran  estension  la 
fila.D 

XVII. 

El  jeneral  en  jefe,  no  poco  fatigado  del  viaje, 
habíase  diiújido  a  la  casa  que  le  tenia  preparada 
su  antecesor,  i  como  era  de  esperarse,  no  obstante 
los  nobles  brios  de  su  ánimo,  el  viejo  soldado 
echóse  a  la  cama. 

Dos  dias  después  el  coronel  Sotomayor  le  en- 
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tregaba  los  papeles  del  estado  mayor,  itinerarios, 
servicios  de  plazas,  planes  de  fortificaciones  pasa- 
jeras en  Antofagasta  i  el  Alto  del  Carmen,  con- 
cluyendo por  ponerseiportcsmente  a  sus  órdenes, 
d  Al  cumplir  con  este  deber,  decia  el  coronel  Soto- 
mayor  a  su  jefe,  en  nota  inédita  del  2  de  mayo, 
,  como  antecesor  de  U.  S.  en  el  mando  del  ejército 
del  norte,  me  es  satisfactorio  ponerme  bajo  sus 
órdenes  para  que  se  sirva  ocuparnje  en  lo  que 
crea  le  sean  útiles  mis  servicios.» 

XVIIL 

Ocurrió  a  este  respecto  algo  de  tan  estra vagan- 
te en  el  gobierno  de  las  armas  i  en  la  organización 
de  un  ejército  en  campaña,  que  es  digno  de  ser 
recordado  como  característico  de  la  época. 

Parecía  natural,  porque  era  lo  acostumbrado,  lo 
rudimental,  lo  indispensable,  que  el  jeneral  en  je- 
fe hubiese  llegado  a  Antofagasta  acompañado  de 
su  jefe  de  estado  mayor  jeneral. 

Pero  en  tal  cosa  ni  se  pensó  en  Santiago,  o  si 
se  pensó,  dejóse  para  mas  tarde.  Sobraba  que  en 
el  convoi  fuesen  metidos  los  soldados  como  ((hi- 
gos en  petaca». 

Parecía  desde  entonces  indicado  que  el  coronel 
Sotomayor,  como  organizador  del  ejército  i  cono- 
cedor de  los  lugares,  hubiese  sido  utilizado  en 
aquel  servicio  científico. 
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Pero  se  le  nombró  comandante  jeneral  de  la 
reserva. 

— «¿Dónde  está  la  reserva? i^ — telegrafía  el  co- 
ronel Sotomayor  a  la  Moneda,  como  buscando  su 
puesto  con  una  linterna. 

— «El  jeneral  en  jefe  se  lo  dirá  a  U.  S.í),  fué  la 
respuesta. 

Interrogado  a  su  turno  el  jeneral  sobre  aquella 
invisible  reserva^  contestó  lealmente  que  ignoraba 
su  paradero. 

I  así,  entre  una  novena  i  una  comedia,  comenzó 
una  guerra  que  pudo  terminarse  en  tres  meses  i 
que  probablemente  durará  tres  años. 

XIX. 

Cuando  el  coronel  Sotomayor  dimitía  el  28 
de  abril  i  con  la  franca  jovialidad  que  adorna  su 
carácter,  del  mando  militar  que  habia  ejercido  en 
absoluto  durante  dos  meses  i  medio,  era  un  hom- 
bre de  52  años,  pues  habia  nacido  el  8  de  setiem- 
bre de  1826  en  la  Hacienda  de  Huechun,  ubicada 
en  el  departamento  de  Melipilla,  que  ha  enviado 
tantos  distinguidos  combatientes  al  ejército  i  a  la 
marina  en  la  presente  campaña.  Su  nombre  de 
bautismo,  por  el  dia  de  su  natalicio,  es  «Emilio  de 
las  Mercedes». 

Fué  su  padre  el  respetable  caballero  don  Justo 
Sotomayor,  agricultor  de  profesión  i  que  arrenda- 
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La  aquel  vasto  fundo,  en  cuyo  caserío,  distante 
una  legua  del  pueblo,  de  Melipilla,  había  nacido 
en  el  último  siglo  uno  de  los  jefes  mas  caballe- 
rescos de  nuestro  ejército,  el  jeneral  Aldunate.  El 
jeneral  Viel  vi^ió  también  allí  largos  años  des- 
pués de  la  gueiTa  de  la  independencia  i  de  la  re- 
volución, porque  aquella  propiedad  era  herencia 
de  la  familia  de  su  noble  esposa. 

La  madre  del  coronel  Sotomayor  fué  la  señoíra 
doña  Clara  Baeza,  familia  fundadora  de  Rancagua 
i  de  renombrada  belleza  en  sus  mujeres. 

Como  la  madre  de  los  Macabeos,  la  señora  Bae-^ 
za  dio  a  luz  siete  varones  i  todos  fueron  mas.  ó 
menos  esforzados  de  cuerpo  i  de  espíritu.  Uno  de 
ellos,  don  Manuel  Antonio,  era  capitán  del  Maipo 
cuando  ocurrió  en  1837  el  mfítin  de  Quillota,  otro 
murió  en  Paita,  otro  en  California,  buscando  cada 
cual  con  noble  afán,  noble  vida  de  trabajo.  Emilio 
era  uno  de  los  menores.  Don  Rafael,  el  último  i  ya 
finado  ministro  de  la  guerra  en  campaña,  perte- 
necia  a  la  serie  de  los  primojénitos  i  habia  nacido 
en  Huechun  una  semana  antes  del  temblor  grande 
de  1822,  esto  es,  el  20  de  noviembre. 

Emilio  Sotomayor,  como  todos  los  hijos  de  los 
hacendados  de  Chile,  desde  los  tiempos  del  padre 
Ovalle,  fué  criado  en  el  lomo  del  caballo,  i  de  és- 
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te  saltó  al  helado  banco  de  la  escuela.  Ea  1842 
entró  eu  el  Colejio  de  Santictgo  i  en  su  aula  filé 
nuestro  condiscípulo,  alegre,  leal,  buen  camarada, 
como  ha  sabido  mantenerse  en  el  difícil  torneo  de 
la  vida  en  que  todo  vuélvese  corrientes  encontra- 
das i  a  veces  s'ibterráneas,  como  en  los  remolinos 
de  los  turbios  rios  caudalosos.  Pero  nacido  para  sol- 
dado entró  en  la  artillería,  que  entonces  mandaba 
en  el  cuartel  de  la  Cañada  el  coronel  Arteaga,  el 
17  de  agosto  de  1847  i  con  despachos  de  alférez. 

A  los  26  años  (febrero  de  1852)  Emilio  Soto- 
mayor  era  capiüm  de  aquella  arma  i  habíase  ba- 
tido en  Petorca  i  la  Serena,  en  cuyo  asedio  mandó 
una  trinchera.  En  1858  era  sarjento  mayor,  i  en 
Cerro  Gkande  mandó  en  jefe  la  artillería  del  go- 
bierno contra  Podro  Gallo.  Pero  en  todas  partes, 
en  el  campamento,  en  el  cuartel,  en  el  asedio,  i 
particularmente  en  el  campo  de  batalla,  se  señaló 
por  su  franca  hidalguía  i  su  impetuoso  valor  sera- 
no solo  en  medio  de  las  balas. 

En  años  posteriores  fué  dos  veces  intendente, 
(en  Chiloé,  durante  la  guerra  con  España  i  en 
Valdivia,  durante  la  intervención  en  1876),  i  ¡co- 
sa rara!  sirvió  a  los  gobiernos  en  épocas  de  mal- 
dad pública  sin  manchar  su  nombre  i  sin  dejar 
enemigos  entre  los  partidos  contendientes.  No  ha 
alcanzado  todavía  i  tal  vez  por  esto  la  faja  de  je- 
neral  que  por  otros  títufos  tiene  justamente  me- 
recida. 
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En  1868  el  coronel  Sotomayor  era,  como  hoi, 
director  de  la  Academia  militar,  i  en  1872  le  cupo 
el  honor  de  adquirir  en  Europa  las  armas  moder- 
nas que  han  servido  a  la  defensa  del  país  i  a  sus 
victorias. 

XXI. 

Tales  eran  las  distinguidas  cualidades  del  jefe 
de  la  reserva^  puesto  que  él  aceptó  gustoso,  aun- 
que  la  reserva  hallábase  todavía  en  la  cartera  del 
ministro  de  la  Guerra  o  en  la  luna.  Por  lo  demás, 
tenia  el  ftituro  jefe  del  estado  mayor  del  ejército 
del  norte  i  vencedor  del  ejército  de  Tarapacá,  de- 
fectos graves  de  organización,  mas  aparentes  qué 
reales,  pero  destinado  a  granjearle  dificultades  i 
tropiezos  aun  en  el  ancho  camino  de  la  victoria. 
Llevaba  su  franqueza  hasta  la  brusquedad  i  su 
vehemencia  desbordaba  con  frecuencia  de  los  lí- 
mites del  respeto  i  del  comedimiento.  Atrepella- 
ba voluntades,  poniendo  la  suya  al  fuego,  pero  no 
sabia  tratar  al  subalterno  ni  al  soldado  ni  al  igual. 
En  una  palabra,  carecia  de  aquella  condición  del 
espíritu  i  de  las  formas  esencialísima  en  el  que 
manda  i  que  los  franceses  han  definido  como  el 
sesto  sentido  del  hombre — 'cel  tacto». 

Tenemos  al  menos  por  seguro,  que  tocado 
familiarmente  en  la  espalda  por  un  camarada  o 
un  subalterno,  el  coronel  Sotomayor  no   habría 
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contestado  como  Turena,  al  recibir  por  equivoca- 
ción golpe  feroz  de  su  propio  ayuda  de  cámara — 
Mais  il  ne  Jallaitpas  pour  cela  frapper  sifort!  (1) . 

XXII. 

De  todas  suerte  el  coronel  Sotomayor  dedicóse 
a  cumplir  su  deber  en  el  cantón  de  Antofagasta, 
i  aunque  sin  posición  definida,  cooperó  a  la  orga- 
nización i  disciplina  de  los  cuerpos,  hasta  que  algo 
mas  tarde  recibió  tardío  nombramiento  de  jefe  de 
Estado  Mayor  del  ejército  en  campaña. 

Esos  servicios,  en  cuya  composición  el  aburri- 
miento del  que  espera  i  bosteza  cruzado  de  brazos 
a  la  puerta  de  la  tienda,  debia  estenderse  en  el 
campameuto  de  Antofagasta  a  un  período  de  me- 
dio año,  (mayo,  junio,  julio,  agosto,  setiembre  i 
oqtubre  de  1879),  i  esa  tardanza  que  se  llamó  «el 
ejército  del  Nortei>,  habremos  de  pintarla  con  sus 
verdaderos  coloridos  dentro  de  poco. 

(1)  Cuentan  que  estando  nna  noohe  en  su  balcón,  tomando  el 
fresco  i  en  mangas  de  camisa  el  mariscal  Turena,  se  acercó  en 
puntillas  por  detras  su  ayuda  de  cámara,  equivocándole  con  otro 
de  sus  compañeros  llamado  Jorje,  i  le  dio  en  cierto  lugar  fuerte 
palmada.  I  fué  entonces  cuando  el  mariscal,  volvióse  tranquila- 
mente i  notando  a  su  doméstico  que  puesto  de  rodillas  pedíale 
perdón,  diciéndole  éste  que  habia  creido  (rera  Jotje»,  respondióle 
con  magnánima  tranquilidad.— «Pero  no  por  eso  dq^>ia8  haber* 
me  pegado  tan  fuerte. ..!j) 
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ANEXOS  AL  CAPITJLO  XXV. 

I. 

DATOS  BIOGbIfIOOS  SOBRE  EL  JENSRAL  DON  JUSTO  ABTEAGA. 

(Del  boletín  de  la  guerra  del  Pacífico). 

El  jeneral  de  divisioa  don  Jaste  Arteaga,  nacido  en  Santiago 
de  Chile  a  mediados  del  afio  1805^  principió  sa  carrera  en  clase 
de  cadete  en  1814  i  obtuvo  el  empleo  de  subteniente  de  la 
Guardia  de  Honor  en  1819.  En  1820  i  21  ascendió  a  teniente 
segundo  i  a  teniente  primero.  Eq  1823  fué  nombrado  ayudante 
i  en  el  mismo  afio  capitán.  En  1829  ascendió  a  sárjente  mayor 
i  en  el  mismo  afio,  en  la  función  de  guerra  de  Ochagavía  obtu- 
vo el  grado  de  teniente  coronel  i  la  efectividad  de  este  empleo 
en  1830.  Desde  este  año  al  de  1846  fué  nombrado  comand  nte 
de  artíllería  de  Concepción^  comandante  jeneral  de  artillería  i 
coronel  efectivo  de  la  misma  arma.  En  1851  se  le  llamó  a  cali- 
ficar servicios  i  en  seguida  dado  de  baja  en  el  ejército.  En  1862 
fué  llamado  al  servicio  en  su  anterior  empleo  i  nombrado  en 
1865  comandante  jeneral  de  injenieros*.  En  1866  ascendió  a  je- 
neral de  brigada,  i  de  división  en  1874. 

En  el  afio  1824  pasó  con  el  rejimiento  en  que  servia  a  incor- 
porarse en  el  ejército  del  sur  e  hizo  la  primera  campafia  de 
Cbiloé  contra  los  españoles  a  las  órdenes  del  capitán  jeneral  don 
Kamon  Freiré,  sirviendo  activamente  en  todas  las  operaciones 
de  aquella  guerra,  hasta  que  regresó  a  Valparaiso.  En  el  mismo 
año  de  1824,  en  clase  de  comandante  de  infantería  de  marina, 
hizo  la  campafia  marítima  contra  las  fuerzas  navales  españolas, 
a  las  órdenes  del  vice-almirante  don  Manuel  Blanco  Encalada, 
habiéndose  hallado  en  los  di^rersos  ataques  contra  las  fuerzas 
enemigas  durante  los  ocho  meses  que  la  escuadra  chilena  estu- 
vo blo(iueando  el   puerto  del   Callao,   cuyas   baterías  estaban 
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ocupadas  por  las  armas  españolas  mandadas  por  el  jeneral  Ro- 
dil. En  la  misma  clase  de  comandante  de  infantería  de  marina 
hizo  la  segunda  campaña  a  Chilüé  en  noviembre  de  1825,  i 
trasbordándose  al  bergantín  de  guerra  Aquiles  destinado  a  for- 
zar la  entrada  del  puerto  de  San  Carlos,  hoi  Aneudj  combatió 
con  las  baterías  enemigas  i  lanchas  cañoneras  que  las  defendían^ 
e  igualmente  con  las  embarcaciones  menores  que  dentro  del 
puerto  hicieron  una  obstinada  resistencia:  habiendo  concurrido 
del  mismo  modo  a  las  demás  operaciones  que  destruyeron  las 
fuerzas  enemigas,  asegurando  a  la  República  de  Chile  la  pose- 
sión del  archipiélago  de  Chiloé,  que  era  una  constante  amenaza 
para  la  tranquilidad  i  la  independencia  del  Estado.  Esta  cara- 
paña  terminó  el  1.**  de  febrero  de  1826.  En  el  mismo  año  fué 
comprendido  entre  los  oficiales  que  destinó  el  gobierno  a  estu- 
diar matemáticas  bajo  la  dirección  del  coronel  de  injenieros  don 
Santiago  Ballarna,  en  cuyo  establecimiento  permaneció  hasta 
que  fué  destinado  a  la  inspección  jeneral  del  ejército. 

En  la  campaña  desdé  junio  de  1828,  a  las  órdenes  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  don  Francisco  Antonio  Pinto^  con- 
currió a  la  función  de  guerra  que  tuvo  lugar  contra  los  cuerpos 
sublevados  que  invadian  la  capital.  En  la  misma  época  se  le 
confió  la  comisión  de  adelantarse  a  uno  de  los  cuerpos  subleva- 
dos que  iban  a  unirse  con  Pincheira,  habiéndose  conseguido, 
por  la  rapidez  con  que  fué  desempeñada  la  comisión,  impedir 
que  lo  verificasen.  En  1829  volvió  a  ser  destinado  al  ejército  del 
sur,  a  las  órdenes  del  jeneral  de  división  don  Joaquin  Prieto,  i 
nombrado  jefe  del  detall  de  dicho  ejército,  concurrió  a  las  cam- 
pañas i  acciones  de  guerra  de  Ochagavía  i  Lircai,  hasta  que 
pacificada  la  república,  regresó  a  la  plaza  de  Chillan,  donde  se  le 
dio  el  mando  de  la  artillería  de  Concepción.  Desde  el  año  de  1831 
hasta  el  38  concurrió  a  las  operaciones  militares  que  emprendió 
el  ejército  del  sur  en  defensa  de  la  frontera  amagada  entonces 
por  los  indios.  En  la  misma  época  i  por  disposición  suprema^ 
fué  nombrado  por  el  jeneral  en  jefe  d<in  Manuel  Búlnes  para 
reconocer  e  inspeccionar  las  obras  de  defensa  de  la  frontera,  pro- 
poner las  que  debían  levantarse  para  resguardarla,  como  lo  de- 
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mandaba  la  guerra  qi;ie  se  sostenía,  cuyo  encargo  desempeílá 
satisfactorianiente. 

Tejiiendo  el  mando  de  la  artillería  de  Concepción,  filé  nom- 
brado comandante  del  batallón  Chillan,  cuyo  cuerpo  organizó, 
i  designado  para  reforzar  el  ejército  restaurador  del  Perú,  pasó 
con  él  al  caatou  de  Qaillota,  donde  permaneció  hasta  que  volvió 
a  ser  destinado  a  la  frontera  del  sur.  Eii  1841  ascendió  a  coman- 
dante jeneral  del  cuerpo  de  artillería  i  pasó  del  ejército  del  sur 
a  Santiago. 

Ha  desempeñado  varias  comisiones  que  le  encomendó  el  su- 
premo gobierno  posteriormente,  como  la  inspección  de  los  ctier- 
pos  de  la  plaza  de  Valparaíso  en  1843  i  la  de  la  brigada  cívica 
de  artillería  de  Coquiííibo  en  1350,  así  como  el  reconoein^íiento 
do  dicho  cuerpo,  sobre  cuyos  medios  do  defensa  informó  al  su- 
premo gobierno,  acompañando  al  efecto  los  planos  i  presupues- 
tos conforme  a  los  decretos  de  14  i  2>)  de  setiembre  del  mismo 
afio. 

Ha  publicado,  por  disposición  suprema,  para  la  instrucción 
del  ejército,  las  traducciones  siguientes:  Guia  del  Instructor; 
Curso  especial  de  Artillería;  Ejercicios  de  la  Artillería  de  Cam- 
pana i  Montaña;  i  orijinales,  un  pequeño  trativdo  sobre  el  mane- 
jo del  fusil  fulminante  i  otro  sobre  el  uso  del  necesario  de 
armas. 

Por  decreto  supremo  de  26  de  octubre  de  1865  fué  encargado 
de  redactar  el  proyecto  de  Código  Militar,  i  p(W  otro  decreto  de 
26  de  setiembre  del  año  siguienta,  fué  nombrado  comandante 
jeneral  de  iujenieros,  cuyo  empleo  desempeñó  hasta  el  6  de  no- 
viembre de  18i57,  ocupándose  constantemente  de  la  construc- 
ción de  las  baterias  con  que  e3tá  fortificado  el  puerto  de  Valpa- 
raíso. 

El  31  de  marzo  de  1866  concurrió,  al  mando  de  la  primera 
división  de  las  tropas  quo  defendían  a  Valparaíso,  al  bombardeo 
de  dicho  puerto  por  líis  fuerzas  navales  españolas.  Hizo,  por 
orden  suprema,  el  reconocimiento  del  puerto  de  Pichidangui, 
e  informó  sobre  sus  condiciones  para  hacerlo  servir  de  puerto 
militar.  En  1875  fué  encargado  de  la  reJaccion  de  la  Táctica  de 
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Artillería  que  sirve  actaalmente,  por  orden   suprema^  para  la 
instrucción  del  ejército.  ^ 

En  1851,  hallándose  proscrito  por  consecuencia  de  ta  revolu- 
ción del  mismo  año,  se  trasladó  desde  el  Perú  al  puerto  de 
Coquimbo,  í  habiéndose  unido  a  las  fuerzas  que  sostenían  la 
libertad  del  sufVajio,  marchó  al  mando  de  la  división  de  van- 
guardia hasta  Petorca,  cuyo  combate  sostuvo  con  una  notable 
inferioridad  de  fuerzas.  Después  de  este  hecho  de  armas  pudo 
penetrar  en  la  Serena,  sitiada  entonces  por  las  fuerzas  del  go- 
bierno mandadas  por  el  jeneral  Vidaurre.  Habiendo  el  denodado 
pueblo  de  la  Serena  confiado! e  la  defensa  de  la  plaza,  con  los 
patrióticos  auxilios  de  sus  heroicos  habitantes,  sostuvo  el  sitio 
hasta  la  pérdida  de  la  batalla  de  Loncomilla,  después  de  la  cual 
recibió  orden  del  ilustre  jeneral  don  José  María  de  la  Cruz  para 
no  continuar  la  defensa  i  entregar  la  plaza  a  los  sitiadores.  Se 
inició  una  capitulación,  i  aun  cuando  esta  no  se  llevó  a  cabo  por 
causa  de  desórdenes  que  sobrevinieron  en  la  ciudad,  el  jeneral 
Árteaga  pudo  asilarse  en  un  buque  de  guerra  francés  i  volver 
al  Perú,  de  donde  regresó  a  su  país  en  virtud  de  la  lei  de 
amnistía  de  1857. 

Terminamos  el  bosquejo  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  chile- 
no. Si  no  insertamos  su  hoja  de  servicios  es  porque  creemos  que 
esta  corta  enumeración  bastará  para  probar  sus  importantes 
servicios,  sus  campañas  i  los  trabajos  con  que  ha  enriquecido 
nuestra  biblioteca  de  obras  militares.  El  tratado  de  Táctica  de 
Artillería  que  ha  redactado  últimamente  es  un  trabajo  que  ma- 
nifiesta visiblemente  la  competencia  de  su  autor. 
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II. 


HOJA  DB  SERVICIO  DEL  CORONEL  80T0MAY0R,  ESPRKSAMB  KTB 
UEDACTADA  PARA  ESTE  LtBRO  POR  EL   CORONEL  DOií  JOSá  ANTONIO 
^  VARAS,  INSPECTOR   JKNERAL  DEL    EJÉRClTa 

i 

El  señor  coronel  don  Emilio  Sotomayory  su  edad  53  anos  su 
país  Chile,  su  salud  buena,  sus  servicios  i  circunstancias  las 
que  se  espresan. 


EMPLEOS. 


17  de  agostó  de  1847,  alférez  del  rejitiúento 
de  artillería........... ,,. 

24  de  abril  de  1850,  teniente  de  id 

23  de  enero  de  1852,  grado  de  capitán  en  id. 
5  de  febrera  de  1852,  capitán  de  plana  ma- 
yor en  id 

10  de  febrero  de  1857,  llamado  a  calificar.... 

12  de  febrero  de  1867,  se  trascribió  el  decre- 
to.  

17  de  abril  de  1867,  cédula  de  retiro  tempo- 
ralmente, 10  meses  23  dias 

5  de  enero  de  1858,  destinado  a  la  asamblea 

de  Valparaiso 

1.®  de  mayo  de  1858,  sárjente  mayor  del  re- 
jimiento  de  artillería 

27  de  junio  de  1859,  grado  de  teniente  coro- 
nel ea  id 

10  de  setiembre  de  1863,  teniente  coronel 
efectivo  en  id 

18  de  mayo  de  1864,  destinado  a  la  asam- 
blea............... 

11  de  abril  de  1863,  destinado  al  estado  ma- 
yor de  plaza , 

28  de  febrero  de  1868,  director  de  la  escuela 
militar 

22  de  octubre  de  1869,  grado  de  coronel  en  id. 
14  de  febrero  de  1872,  perteneciente  al  esta- 
do mayor  de  plaza* .„ 
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EMPLEOS. 


10  de  mayo  de  1876,  coronel  efectivo  en  el 
estado  mayor  de  plaza 

27  de  noviembre  de  1878,  director  de  la  es- 
cuela militar ^ 

Total  hasta  el  31  de  diciembre  de  1879... 
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CUERPOS  t>ONDE  HA  SERVIDO. 


En  el  rejimiento  de  artillería 
En  el  cuerpo  de  asamblea.... 
En  el  estado  mayor  de  plaza 
En  la  escuela  militar.... 

Total  de  serviciss 
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CAMPAÍ^AS  I  ACCIONES  DE  GUERRA  EN  QUE  SE  HA  HALLADO. 


Hizo  una  campaña  a  la  provincia  de  Coquimbo,  a  las  órdenes 
del  señor  jeneral  don  Juan  Vidaurre  Leal,  desde  el  18  de  se- 
tit  »íil»re  de  1851  hasta  el  24  de  febrero  de  1852;  habiéndose  ha- 
llado en  la  función  de  guerra  de  Petorca,  i  en  el  sitio  de  la 
Serena,  donde  salió  herido.  En  esta  misma  fecha,  hizo  otra  cam- 
paña a  la  provincia  de  Ataoama^  a  las  órdenes  del  sefior  coronel 
don  Victorino  Gurrido,  mandando  la  guarnición  de  la  corbeta 
Constitución,  Hizo  la  campaña  a  la  provincia  de  Coquimbo  a 
las  órdenes  del  señor  jeneral  don  Juan  Vidaurre  Leal,  desde  el 
7  de  abril  de  1859,  hasta  el  29  de  mayo  del  mismo  año,  al  man* 
do  de  la  artillería  de  ejército,  hallándose  en  la  batalla  de  Cerro 
Graude,  el  29  de  abril  de  dicho  año,  donde  fueron  derrotadas 
las  fuerzas  revolucionarias  de  Copiapó,  mandadas  por  don 


;--.* 
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dro  Leen  Gallo.  Ooatribnyó  coa  macho  celo  i  deólsiou  a  la  so- 
focsacíoQ  del  motin  qae  estalló  ea  Valparaíso  el  18  de  setiembre 
de  1859y  poniéndose  a  la  cabeza  de  veiate  hombres  que  él  mis- 
mo fué  a  bascar  al  caartel.  Habiendo  la  República  de  Bolivia 
faltado  al  oamplímiento  del  tratado  de  agosto  de  1874,  impo- 
niendo contribuciones  a  las  industrias  chileaas  establecidas  en 
Anto&gasta,  apesar  de  los  reclamos  constantes   del  gobierno  de 
Chile,  se  resolvió  por  esta  causa  tomar  posesión  del  territorio 
comprendido  en  el  grado  23  cedido  por  Chile  en   virtud  del 
mencionado  tratado.  Por  decreto  supremo  de  9  de.  febrero  da 
1879,  faé  XK>mbrado  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  nciar  i 
tierra  destacadas  en  las  costas  del  norte  de  la  República  i  en  el 
litoral  boliviano,  componiéndose  la  espedicion  de  los  baques 
blindados  Blanco  Encalada  i  Cochrane  i  de  la  corbeta  Q'Big^ 
gins^  a  bordo  de  la  cual  se  embarcó  en  Valparaíso  con  doscientos 
hombres  del  batallón  de  artillerio  de  marina  i  cien  del  r^jimi^n-» 
to  de  itftillería  de  línea.  El  12  de  febrero  se  trasladó  ea  Caldera 
al  Coehrane  i  el  14  al  amanecer  llegó  a  Antofagasta,  efectuando 
el  desembarco  i  tomando  posesión  de  la  ciudad  a  las  8  A.  A(«i 
deponiendo  las  autoridades  bolivianas,  desarmando  previamente 
la  tropa  de  guarnición  que  ascendia  a  sesenta  i  siete  soldados  i 
nombrando  un  gobernador  a  nombre  de  Chile  i  sometido  a  su 
gobierno.  Al  siguiente  diá  15  se  hizo  igual  cosa  con  Mejillones 
i  Caracoles.  Los  prófugos  de  Caracoles,  al  tomar  posesión  de  es-> 
ta  ciudad,  se  trasladaron  a  Calama,  en  cuyo  cantón  se  estableció 
nü  centro  de  resistencia  a  nuestras  armas,  que  llegó  a  cintro- 
cientos  hombres  enrolados  como  soldados.  Por  autorización  su- 
prema, comunicada  por  telégrafo  a  Antofaga^ta,  se' le  ordenó 
tomar  posesión  de  aquella  plaza,  operación  qne  se  llevó  a  cabo 
el  23  de  marzo  a  las  7  A.  M.,  librándose  un  sostenido  poxxk- 
bate  por  ambas  partes  hasta  que  a  las  diez  A.  M.,  se  tomó  la 
plaza.  En  este  hecho  de  armas  murieron  pOr  nuestra  parte  siete 
individuos  de  tropa.  En  el  término  de  pocos  dias  tom($  posesión 
a  nombre  de  Chile  de  los  cantones  Chiuchiu,  San  Pedro  de  Ata- 
c^ma,  las  |>ostas  de  Chacanee,  Miscanti,  el  Toro  i  Quillagua, 
limite  con  la  República  del  Perú,  que  habia  entrado  en  alianza 


—  ras- 
cón BdiTÍa  i  por  consiguiente  en  gnerra  contra  Chile;  declara- 
ción que  taro  lugar  el  dia  cuatro  dé  abril.  Contínaó  con  el  man* 
do  en  jefe  del  ejército  i  armada  hasta  el  11  de  marzo  que  hizo 
entrega  de  la  esQuadra  al  señor  contra-almirante  don  Joaa 
WlHiaras  Rebolledo.  El  8  de  abril  fué  nombrado  jefe  del  estado 
mayor  del  ejército  del  norte  i  el  10  del  mismo  obturo  nombra- 
miento de  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  de  reserva  del 
mismo  ejército;  pero  continuó  en  el  mando  de  dicho  ejército 
hasta  el  28  de  abril^  fecha  en  que  se  hizo  cargo  de  él  el  seáor 
jcmeral  de  división,  don  JuBto  Arteaga,  nombrado  jeneral  en  je- 
fe. El  26  de  junio  fué  nombrado  comandante  jeneral  de  infante- 
ría,  haciéndose  cargo  de  este  destino  el  2  de  julio  hasta  el  23 
del  citado  mea,  i  el  25  del  mismo  volvió  a  obtener  nombramien*» 
io  de  jefe  de  estado  mayor  del  referido  ejército  del  norte,  en  á 
que  cesó  el  30  de  noviembre,  fecha  en  que  partió  para  Santiago 
por  renuncia  que  hizo.  El  ejército  ascendia  entonces  a  mas  de 
once  mil  hombres  de  las  tres  armas.  El  26  de  mayo  se  encontró 
eñ  el  combate  del  a  Huáscar»  con  la  «Govadonga»  i  fuerteS' de 
Atitoáigasta,  como  asimismo  en  el  que  tuvo  lugar  el  28  de 
agosto  con  los  mismos  fuertes  i  los  buques  <(Abtao»  i  «Magalla- 
nes.» El  28  de  octubre  dirijió  el  embarque  del  ejércilx)  en  el  puer- 
to de  Anto&gasta  con  el  objeto  de  ocupar  el  territorio  peruano, 
haciéndose  la  espedicion  a  la  vela  el  mismo  dia.  £1  dia  2  de  no- 
biembre  llegó  la  escuadra  al  puerto  de  Pisagua,  que  se  hallaba 
defendido  por  dos  fortalezas  i  mil  doscientos  hombres  de  los  ba- 
tallones bolivianos»  Independencia  i  Victoria.  Se  le  confió  la 
toma  de  esta  plaza  a  viva  fuerza^  para  cuyo  efecto  tomó  la  di- 
rección del  desembarco  de  las  tropas.  Esta  operación  que  se  creia 
casi  imposible  de  verificar,  tanto  por  la  braveza  del  mar  i  &lta 
de  playa,  como  por  lo  ine^ugnable  de  la  altuiu  de  los  cerros 
4ue  rodean  a  Pisagua  (dos  mil  pies,)  se  llevó  a  cabo  con  toda 
felicidad,  mediante  la  bravura  i  arrojo  de  nuestras  tropas,  la- 
mentando únicamente  la  pérdida  de  sesenta  hombres  muertos 
i  otros  tantos  heridos  durante  un  combate  de  cinco  horas.  Esto 
puso  al  i>aís  en  posesión  de  todo  el  territorio  comprendido  en- 
tre Piáiígua  i  Agua  Santa,  que  recorre  un  ferrocarril  i  línea  te- 
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legWkfica  en  ana  esteosíon  de  ochenta  i  un  quilómetros.  El  19 
del  mismo  mes  hallándose  en  Dolores^  estación  central  del  fe- 
rrocarril, al  mando  de  seis  mil  hombres,  fué  atacado  por  diez 
mil  aliados,  que  fueron  derrotados  completamente  con  sola  la 
tercera  parte  de  nuestras  tropas.  En  esta  batalla  mandó  en  jefe^ 
sin  segundo,  i  acompañado  únicamente  por  seis  ayudantes  de 
estado  mayor.  El  23  del  mismo  mes,  al  mando  de  tresciento$ 
cincuenta  Cazadores  a  caballo  ocupó  todo  el  territorio  com- 
preádido  entre  A^a  Santa,  la  Noria,  Pozo  Al  monte  e  Iquique, 
haciendo  algunos  prisioneros  que  conducian  el  archÍ70  del  esta- 
do mayor  peruano^  municiones,  víveres  i  equipajes.  El  29  de 
dicho  mes  hizo' renuncia  del  cargo  de  jefe  de  estado  mayor^  que 
le  fué  aceptada  por  el  seüor  ministro  de  la  Querrá  en  campaña 
en  representación  del  gobierno,  después  de  üua  campaíia  de  nue- 
ve meses,  la  cual  ha  dado  por  resultado  la  ocupación  del  litoral 
boliviano  comprendido  entre  Antofagasta  i  Tocopilla,  i  el  te* 
rrito^io  de  Tarapacá  comprendido  entre  Pisagaa  i  el  Loa,  üom- 
prendiéndose  los  puertos  de  Iquique,  Pisagua,  Mejillones,  Gna^ 
nillos,  Pabellón  da  Pico,  Patillos,  etc.,  etc.,  i  todas  las  encinas 
salitreras  de  dicho  departamento.  Regresando  a  Santiago,  vol- 
vió a  hacerse  cargo  de  su  destino  de  director  de  la  escuela  mi- 
litar. 

OOMISIONES. 

.  El  5  de  enero  de  1858,  fué  nombrado  comandante  de  la  guar- 
dia municipal  de  Yalparaiso,  cuyo  destino  desempeñó  tres  me- 
ses veintiséis  dias;  i  en  21  de  marzo  de  1859,  se  le  nombró  co- 
mandante de  la  Artillería  del  ejército  del  norte.  En  18  de  junio 
del  mismo  año,  se  le  nombrd  comandante  de  la  Artillería  de 
Valparaíso,  i  en  noviembre  de  1S61,  comandante  de  la  Artille- 
ría que  componía  en  el  ejército  de  operaciones  en  la  alta  fron- 
tera, bajo  la  dirección  del  teniente  coronel  i  comandante  jeneral 
de  armas,  don  Cornelio  Saavedra.  Con  fecha  22  de  noviembre 
del  mismo  año,  fué  comisionado  por  el  indicado  señor  coman- 
dante jeneral,  para  organizar  escuadrones  de  cjiballería  de  ultra 


kr 
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Bio-BíOy  donde  formó  dos^  en  las  subdelegaeiones  de  Pile  i  Kcol- 
tué,  con  la  dotación  de  doscientos  hombres  cada  uqo.  Con  fecha 
23  del  mismo  mes  i  año,  fué  comisionado  por  el  jefe  de  opera- 
ciones de  la  frontera  para  determinar  el  lugar  mas  conveniente 
en  que  pudiera  establecer  un  fuerte  al  sur  de  Bureo,  entre  las 
cejas  de  la  montaña  i  el  fuerte  Negrete^  de  cuyo  reconocimiento 
practicado  en  compañía  con  los  sarjen  tos  mayores  don  Pedro 
Lagos/  don  José  Francisco  Gana  i  el  capitán  don  Tomas  Wal- 
ton,  se  fundó  el  fuerte  que  hoi  lleva  el  nombre  de  Mulchen.  Coa 
fecha  26  de  junio  de  1862,  el  señor  ministro  de  la  Guerra,  a 
petición  del  señor  comandante  jeneral  de  Artillería,  lo  nombró 
inspector  de  la  tropa  de  artillería  estacionada  en  Valdivia,  cu* 
ya  operación  practicó  todo  el  mes  de  agosto  siguiente,  i  recono- 
ciendo prolijamente  todos  los  fuertes  del  puerto  de  Corral  Por 
decreto  supremo  de  18  de  mayo  de  1864,  fué  nombrado  coman* 
dante  interino  de  la  brigada  cívica  de  Artillería  de  Yalparaiso. 
£1 1 1  de  abril  de  1865,  fué  nombrado  intendente  i  comandante 
jeneral  de  armas  de  la  provincia  de  Chiloé,  a  consecuencia  de 
haber  temores  de  que  la  escuadra  española  se  apoderase  de  ese  ar^ 
chipiélago.  A  fin  de  poner  en  estado  de  defensa  ú  puerto  de 
Ancud,  se  construyeron,  bajo  su  inmediata  dirección,  los  cuatro 
fuertes  que  actualmente  existen.  Por  decreto  supremo  de  7  de 
enero  de  1869  fué  nombrado  director  de  la  maestranza  de  Li- 
mache.  Fué  electo  diputado  al  Congreso  constituyente  de  1870, 
por  el  departamento  de  Castro,  provincia  de  Chiloé.  En  15  de 
enero  de  1872,  el  supremo  gobierno  le  nombró  jefe  de  la  comi- 
sión militar  encargada  de  ir  a  Europa  para  comprar  armamen- 
to al  ejército  i  hacer  estudios  en  los  ejercicios  europeos  de  su 
organización  i  en  jeneral  de  todo  lo  concerniente  al  ramo  de 
guenti.  Por  decreto  supremo  de  14  de  febrero  de  1872,  fuá  se- 
parado de  la  dirección  de  la  escuela  militar  i  de  la  maestranza 
de  limache  i  perteneciente  al  estado  mayor  de  plaza.  Por  de- 
creto supremo  de  13  de  enero  de  1875,  fué  nombrado  intenden- 
te i  comandante  jeneral  de  armas  de   Valdivia,  comisión  que 
desempeñó  hasta  el  30  de  abril  de  1877.  Por  decreto  supremo 
de  1,*^  de  mayo  del  mismo  año,  fué  nombrado  miembro  suplente 


'• 
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de  laoomision  calificadora  de  servicios.  Por  decreto  supremo  de 
21  de  junio  de  1877^  faé  nombrado  miembro  de  la  comisión  re- 
visora  del  Código  Militar*  Por  decreto  supremo  de  26  de  agosto 
de  1878^  fué  comisionado  para  revistar  el  departamento  de  ar- 
tillería de  Yalparaiso,  fuertes  de  la  plaza,  cuerpos  cívicos  de  la 
misma  armada  en  todo  el  litoral  i  almacenes  de  guerra.  Por  de- 
creto supremo  de  11  de  octubre  de  1878,  fué  nombrado  para 
pasar  revista  de  inspección  a  lá  maestranza  jeneral  de  Artille- 
ría. 

Es  copia  de  la  orijinaL 

Santiago,  abril  26  de  1880. 
V.*  B.**— Yabas. 

J'wm  MarurL 


CAPITULO  XXVI. 


LOS  APRESTOS  DE  LA  CAMPAÑA    EN  BOLIVIA 

Bádidos  aprestos  militares  de  Bolivia. — ^Primera  idea  de  quedarse  a  la 
defensiva. — ^Proyecto  para  atravesar  el,  Titicaca  i  lOO^OOO  pesos  que  se 
dan  con  este  objeto  al  contratista  Speedy. — Dificultades  financieras. 
— Las  cajas  vacias  i  todas  las  contribuciones  anticipadas  9  descontadas. 
—Empréstito  forzoso  de  600,000  pesos  del  Banco  Nacional,  con  descuen- 
to de  una  deuda  atrasada. — Confiscación  de  las  propiedades  cldleuas  i 
cómo  BUS  valores  fueron  saqueados  por  los  compadres  de  Dasa. — La 
lista  civilf  es  decir,  los  sueldos  de  toda  la  administración  ^pública  que- 
dan suprimidos. — Curioso  decreto  mandado  establecer  corsarios. — Son 
declarados  éstos  ciudadanos  bolivianos. — Singular  definición  hecha  por 
Daza  de  las  aguas  territoriales.— >  Las  balsas  del  prefecto  La  torre  i  sus 
100  púnenos. — Triple  alianza  can  la  República  Arjentina,  propuesta  por 
el  hidrófobo  ministro  Méndez,  bajo  la  base  de  ceder  a  aquel  país  la 
mitad  del  desierto  de  Atacama. — Alistamiento  del  ejército  en  La  Pas 
i  cómo  el  ministro  de  la  Guerra,  Jof  ré,  cambia  un  indio  por  un  caballo. 
— Curioso  llamiento  de  las  colonias  bolivianas  en  paises  estranjeros. 
— El  cónsul  de  Bolivia  en  Lima  cita  a  sus  paisanos  a  tomar  las  armas 
por  los  diarios,  estando  el  Perú  en  plena  paz  con  Chile. — Parada  militar 
que  Daza  forma  a  su  esposa  al  regresar  de  Europa,  i  su  partida  de  La 
Paz. — Consejo  de  gobierno  encargado  de  la  administración  pública  dd 
Bolivia  en  ausencia  del  Dictador. 

<{La  escuadra  chilena  puede  ocupar  sin  nin- 
guna resistencia  las  poblaciones  indefensas  del 
Litoral  boliviano;  pero  ese  acto  de  suerra  que 
no  importaria  sino  el  escandaloso  abuso  de  la 
fuerza,  no  resolvería  ninguna  cuestión  terri- 
torial; i  SI  Chile  quisiera  resolver  el  problema 
de  la  agresión,  regular  i  decorosamente,  tendría 
que  buscar  él  poder  que  quiere  combatir,  en  el  se- 
iw  mismo  donde  reside  la  vida  nacional,  Lfik  vic- 
toria^ entonces  le  seria  imposible.'^ 

(Ultimo  despacho  del  ministro  de  Belacioneii 
Esteriores  de  Bolivia  (Dória-Medina)  al  go- 
bierno de  Chile.  La  Paz,  febrero  20  de  1879.) 

I. 

Mientras  el  gobierno  de  Chile  (no  el  país) 
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dueño  del  derecho  i  de  la  iniciativa  en  la  guerra 
que  emprendía;  dueño  del  mar,  que  era  el  cami- 
no, i  del  oro  que  era  su  puerta,  acercábase  con  x 
paso  de  plomo  a  la  orilla  del  Litoral  que  iba  a 
conquistar,  como  apesar  suyo,  los  bolivianos  en- 
cerrados en  sus  breñas  descendian  calzados  de 
ojotas  pero  con  su  acostumbrada  celeridad  de 
montañeses,  a  la  zona  invadida  i  disputada.  I  así, 
mientras  el  jeneral  en  jefe  chileno  llegaba  a  An- 
tofagasta  el  28  de  abril,  sesenta  i  tres  dias  después 
de  la  ocupación  de  esa  plaza,  cuatro  mil  quinien- 
tos bolivianos  descencian  al  valle  de  Tacna  por 
el  áspero  sendero  del  TaGora;  pasando  el  Maure, 
rio  fronterizo  entre  su  país  i  el  de  sus  aliados,  el 
mismo  dia  en  que  el  jeneral  Arteaga  hacíase  a  la 
vela  con  un  numeroso  convoi  de  tropas  desde 
Valparaíso,  esto  es,  el  23  de  abril.  De  esta  suerte 
el  jeneralísimo  Daza  llegaba  a  sus  cómodos  cuar- 
teles de  Tacna,  con  diferencia  de  dos  dias  al  del 
arribo  del  jeneral  chileno,  es  decir,  el  30  de  abril. 


II. 


Habíase  abrigado  en  los  primeros  dias  de  la 
ocupación  de  Antofagasta,  en  las  ciudades  de  la 
meseta  andina,  el  pensamiento  de  hacer  a  Chile 
una  guerra  defensiva,  según  se  cplije  del  párrafo 
i  amenaza  del  ministro  Doria-Medina,  que  pone- 
mos por  epígrafe  al  presente  capítulo. .  Pero  en 

H1ST%  DE  LA  C.  DK  T,  100 
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seguida,  i  en  virtud  talvez  de  las  combinaciones  de 
la  alianza  con  el  Perú,  cambióse  de  rumbo  i  acor- 
dóse descender  a  la  costa  por  el  Titicaca  i  el  fe- 
rrocarril de  Puno  a  Moliendo. 

Tan  adelantada  estuvo,  a  la  verdad,  esta  reso- 
lución, que  llegó  a  entregarse  al  norte-americano 
*Speedy,  contratista  de  la  navegación  del  La^o, 
<r compadre»  de  Daza  i  una  especie  de  «colorado3> 
•de  sus  latrocinios  (como  era  su  amparador  i  re- 
mitidor  de  fondos  él  alemán  i  deudo  suyo  Otto 
Richter,  que  en  otra  ocasión  hemos  citado),  la  su- 
ma de  cien  mil  pesos  a  cuenta  de  plata  o  a  cuen- 
ta de  fraudes,  parte  de  ppr  medio  con  el  avaro  i 
sistemático  saqueador  presidente  i  capitán  jeneral 
de  Bolivia.  Hai,  en  efecto,  constancia  de  la  entre- 
;ga  de  esta  suma;  pero  no  la  hai  de  su  devolu- 
<;ion,  nna  vez  frustrado  el  plan  de  navegar  los  la- 
gos. 

Por  lo  demás,  puestas  a  un  lado  las  dificulta- 
des de  la  elección  de  camino,  materia  de  poca 
monta  tratándose  de  las  andadoras  i  andariegas 
tribus  de  la  Altiplaníce,  sobraban  soldados  para 
la  próxima  campaña  contra  Chile.  Eran  éstos,  a 
la  verdad,  tan  abundantes  como  las  arenas  del  de- 
sierto, i  los  jeneralesi  caciques  tan  numerosos 
como  las  tribus  de  Israel  en  medio  de  sus  rebaños 
de  lana  i  de  trasquila. 
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El  único  inconveniente  serio  de  la  situacioft 
seria,  como  de  costumbre,  el  dinero,  porq^ue  en  es-- 
tos  países  intertropicales  los  gobiernos,  a  ejemplo 
de  los  calaveras  que  enajenan  a  judíos  su  heren- 
cia por  recibir,  afianzándoles  su  supervivencia,  así 
tienen  cobradas  las  mas  veces  con  anticipación 
las  contribuciones  de  que  viven  i  descontados  a 
usura  los  títulos  de  sus  acreencias. 

El  último  ministro  de  Hacienda  del  gobierna 
de  Daza  ha  declarado  mas  tarde  en  un  documen- 
to público,  que  el  dia  en  que  llegó  la  noticia  del 
desembarco  de  los  chilenos,  o  poco  después,  na 
existia  en  las  arcas  nacionales  sino  la  suma  de 
veinte  mil  pesos  «en  cuentas  por  cobrar».  ¿I  de 
aquí  la  avaricia  del  impuesto  contra  el  tratada 
i  la  tirantez  i  premura  del  remate  de  Antofagas- 
ta? 

A  la  verdad,  los  únicos  recursos  efectivos  del 
gobierno  central,  que  son  hoi  como  en  la  conquis- 
ta, el  sudor  i  el  tributo  del  indio,  esto  es,  la  con- 
tribución indijenal  i  el  derecho  o  estanco  de  la 
coca  (que  es  el  tabaco  junto  con  el  pau  de  aque- 
llos rebaños  humanos)  habian  sido  cobrados  con 
anticipación.  Estaba  presupuestada  la  primera  de 
esas    contribuciones   para    el  año    en  curso  en 

■ 

693,373  pesos;  pero  según  el  ministro  de  Hacien- 


—  796  — 

da,  que  varias  veces  hemos  citado,  esa  contribu- 
ción no  alcanzaría  a  producir  para  lo  guerra,  en 
virtud  de  los  anticipos  cobrados,  ni  la  mitad  de 
aquella  suma.  Ademas,  el  tesoro  habia  perdido  de 
hecho  los  5,04:1  pesos  que  correspondian  al  tribu* 
to  de  los  infelices  indíjenas  de  los  valles  de  Cala- 
ma,  San  Pedro  de  Atacama,  Toconao  i  otros  oasis 
del  desierto, 

£n  cuando  a  la  alcabala  de  la  coca,  ramo  ante- 
diluviano de  renta,  que  habia  sido  rematado  en 
212,100  pesos,  pagaderos  por  mensualidades,  es- 
taban recojidas  i  anticipadas  diez  de  éstas,  de 
suerte  que  no  quedaban  disponibles  sino  dos. 
Igual  suerte  corria  el  derecho  sobre  pastas  me- 
tálicas rematado  por  ajiotistas  implacables  en 
206,000  pesos,  pues  éstos  habian  firmado  letras 
que  solo  podrian  hacerse  efectivas  deépues  del 
mes  de  junio,  a  menos  de  onerosísimos  descuen- 
tos, según  era  costumbre  en  paz  i  en  guerra,  en 
legalidad  i  contra  toda  lei. 


IV. 


No  quedaban,  por  consiguiente,  al  gobierno 
del  presidente  Daza  otros  reciu*sos  que  los  usuales 
de  los  empréstitos  forzosos  j  fuera  levantándolos  en 
los  bancos  establecidos,  por  desgracia  de  sus  accio- 
nistas, durante  los  últimos  años  en  La  Paz,  ñiera 
sacándolos  por  apremio  i  con  centinela  a  la  puer«* 
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ta,  de  los  bolsillos  mas  o  menos  mal  provistos  de 
SQS  conciudadanos. 

Una  i  otra  cosa  emprendió  a  la  vez  el  gobier- 
no de  Daza  acostumbrado  a  ello,  decretando  para 
el  caso  el  19  de  marzo  una  deiTama  o  empréstito. 
forzoso  de  un  millón  de  pesos  «a  la  antigua  espa- 
ñola», en  la  que  cabria  la  mejor  parte  (un  tercio) 
al  rico  pero  estrujado  departamento  de  La  Paz, 
en  esta  forma: 

La  Paz 350,000  p^os 

Oruro 120,000  y> 

Chuqm^saca 130,000  » 

Cochabamba 160,000  i> 

Potosí 200,000  j> 

Tanja 30,000  » 

Santa  Cruz 10,000  j> 

Total 1.000,000  pesos 

Solo  escapóse  el  Beni  i  sus  boas  constrictores 
del  inicuo  reparto,  si  bien  se  dio  a  los  títulos  de 
la  deuda  el  interés  del  6  por  ciento  i  en  hipote- 
ca iclas  rentas  mas  efectzvas}>  (así  dice  el  decre- 
to). 


V. 


Con  todo  esto,  i  estando  siempre  a  las  revela- 
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Clones  postumas  del  hacendista  Dona-Medina, 
el  empréstito  forzoso  no  alcanzó  a  producir  en  el 
curso  del  año  a  que  fué  destinado  ni  la  tercera 
parte  de  su  monto,  siendo  en  realidad  nominal, 
sino  su  apremio,  su  garantía. 

No  tuvo  tan  desdichado  éxito  el  empréstito 
también  forzoso,  celebrado  con  el  Banco  Nacional 
de  Bolivia,  por  la  suma  de  600,000  pesos  al  doce 
por  ciento;  i  si  es  cierto  que  esa  institución  de 
crédito  comenzó  por  hacerse  cargo  de  40,000  pesos 
atrasados  i  de  mala  cuenta,  sacáronse  de  sus  tale- 
gos los  cien  mil  pesos  entregados  al  contratista 
Speedy  para  el  paso  fabuloso  del  ejército  por  el 
lago  (por  donde  no  pasó)  i  entregáronse  otros 
100,000  pesos  en  efectivo  a  la  comisaria  de  las 
divisiones  que,  acaudilladas  por  Daza,  descendie- 
ron casi  desnudas  en  abril  al  valle  de  Tacna, 


VI. 


En  cuanto  a  los  recursos  proporcionados  por 
la  confiscación  de  las  propiedades  chilenes,  ha- 
bíanse hecho  humo.  Fuera  de  unos  50  a  60,000  pe- 
sos de  barrilla  de  Corocoro  vendidos  a  la  casa  de 
Farfan  i  C*  en  Tacna,  que  pagó  el  precio  que 
quiso  o  no  lo  pagó,  a  su  elección,  no  se  realiza- 
ron en  efectivo  sino  30,000  pesos  dq  aquel  riquí- 
simo mineral,  entregado  por  contrato  al  cccolo- 
rado»  i  ctcompadrcj)  alemán  de  Daza,  que  según 
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confesión  de  uno  de  sus  ministros  (don  Julio  Mén- 
dez), ganó  en  seis  meses  200,000  pesos. 

En  cuanto  a  los  valores  confiscados  en  Huan- 
chaca  «presumíase»  un  año  mas  tarde  que  se  ha- 
blan empleado  en  el  sustento  de  la  invisible  quinta 
división  del  jeneral  Campero  que  verdaderamente 
no  tenia  cuerpo  pero  tenia  estómago.  El  ministro 
Julio  Méndez  conceptuaba,  en  carta  a  Daza  de  la 
Pascua  de  Natividad  de  fines  de  año,  que  el  con- 
sumo de  esa  división  impalpable  habia  sido  de 
550,000  pesos. 


VII. 


En  resumen,  los  recursos  disponibles  durante 
todo  el  año  para  el  equipo  i  manutención  del  ejér- 
cito habian  alcanzado,  aceptando  los  datos  de  uno 
de  los  miembros  del  consejo  de  ministros  de  La 
Paz  (Méndez)  a  2.783,264  pesos  70  centavos,  de 
los  cuales  1.013,929  pesos  habíanse  remitido  a 
Tacna  con  descuentos  hasta  de  17  por  ciento,  si 
bien  el  ministro  del  ramo,  tachando  de  escesiva- 
mente  exajerados  todos  los  cálculos  de  su  colega, 
aseguraba  que  apenas  se  habría  colectado  un  mi- 
llón, fuera  de  los  600,000  pesos  del  empréstito 
del  Banco  de  Bolivia,  que  era  el  barrote  de  resis- 
tencia de  la  horca  nacional  (1). 

(1)  Eu  el  apéndice  bajo  el  uúmero   6  publicamos  algunos  cu- 
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Todo  esto  por  lo  relativo  al  servicio  de  gaerta* 

vm. 

Ea  cuanto  al  presupuesto  de  paz,  o  la  lista  ci^ 
vil  como  dícese  en  Bolivia,  copiando  la  rancia 
nomenclatura  de  las  viejas  monarquías,  todo  eso 
quedaba  suprimido  como  inútil,  pasando  por  enci- 
ma de  la  lista  su  rapaz  manopla  el  compadre  de 
los  Colorados.  Los  jueces  debian  vivir  solo  de  las 
multas  i  de  los  litigantes  (testual),  el  clero  de  los 
oficios  i  beneficios  de  los  difuntos,  i  las  escuelas 
de  sus  escobas  para  barrer  el  suelo,  porque  que- 
daban de  hecho  suprimidas  todas  las  asignaciones 
fiscales.    . 


IX. 


Olvidábamos  agregar,  sin  embargo,  una  fuen- 
te impensada  de  recursos  que  alumbró  la  mente 
de  los  estadistas  consejeros  del  capitán  jeneral 
histrión:  tal  fué  lo  que  proporcionarían  al  erario 


ríosos  documentos  sobre  este  particular  i  la  hacienda  pública  de 
Bolivia,  durante  la  gneira  con  Chile,  como  el  decreto  de  eiiH 
prestito  forzoso  del  19  de  marzo,  el  altercado  financiero  sosteni- 
do en  diciembre  de  1879  por  los  ex-ministros  Méndez  i  Dória- 
Medina  i  un  oficio  curioso  de  reparos  puesto  a  todos  aquellos 
derroches  por  el  tesorero  jeneral  de  La  Paz  don  Santiago  So» 
ruco. 
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los  oors^ríos  bolivianos  mandado&  echar  contra 
Chile  en  todos  los  mares  del  mundo,  desde  la  ciu- 
dad  que  tiene  su  asiento  en  la  quebrada  de  Poto- 
Poto.  Esos  corsarios  de  la  luna  eran  declarados  de 
antemano  «ciudadanos  bolivianosí),  conforme  al 
artículo  16  del  decreto  de  su  lanzamiento  que  coi^ 
su  rúbrica  dice  testualmente  así: 

«Art.  16.  El  comandante,  oficiales,  guarnición 
i  equipajes  de  buques  corsarios,  quedan  bajo  la 
protección  i  leyes  de  la  República,  i  serán  consi- 
derados ciudadanos  bolivianos^  con  todas  las  garan- 
tías i  derechos  anexos  a  la  ciudadanía  boliviana^ 
aun  siendo  extranjeros^  desde  el  acto  de  armar  el 
buque  en  corso  o  alistarse  a  bordo  de  él. 

3)Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  a  los  veintiséis 
dias  del  mes  de  marzo  de  mil  ochocientos  setenta 
i  nueve.  —  Firmado,  H.  Daza.  —  Refrendado. — 
Eulojio  D.  Medina. — Es  conforme. — El  oficial  ma- 
yor, Dámaso  Qatierrez.T> 

El  decreto  de  los  corsarios  de  tierra  firme  agre- 
gaba ademas  la  siguiente  definición  de  las  aguas 
territoriales  para  la  legalización  de  las  presas,  «en- 
tendiéndose por  aguas  territoriales  las  compren- 
didas dentro  del  alcance  del  caíion  a  la  mas  baja 
marca.^ — Lo  único  que  Daza  olvidó,  contra  su 
costumbre,  en  este  párrafo,  fué  definir  el  calibre  i 
el  alcance  del  canon  en  que  debería  medirse  la 
zona  de  agua  en  la  alta  mar  i  en  la  baja  marea. 

Entretanto  la  única  cooperación  de  mar  que 
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Bolivia  prestó  a  sus  aliados  fué  aaa  lancha  del 
contratista  Speedy  i  unas  cuantas  balsas  de  toto- 
ra del  Titicaca,  sogun  consta  del  siguiente  famoso 
telegrama  que  firmó  el  entonces  prefecto  de  Puno 
don  José  Latorre,  coronel  de  caballería  i  hasta 
hece  poco  jefe  de  estado  mayor  del  ejército  de 
Montero. 

Telegrama  recibido  de  Puno: 

Abril  22  de  1879. 

Arequipa. 

Señor  prefecto: 

flcMañana  le  mando  a  Ud.  dieziseis  balsas  del 
Titicaca  i  una  lancha  del  señor  Speedy  i  cien  pú- 
nenos para  atacar  la  escuadra  chilena,  i  yo  a  la 
cabeza.  D 

Latorre.  (1) 


X. 


Corrió  parejas  con  la  empresa  de  los  corsarios 
del  Pacífico  i  de  las  balsas  del  Titicaca,  el  dispa- 
ratado proyecto  de  triple  alianza  peruano -bolivia- 
no-arjentino  que  fraguó  en  su  mente  exaltada  í 
enferma  el  ministro  Julio  Méndez,  el  mas  impla- 
cable de  los  enemigos  de  Chile  en  la  Altiplanicie, 
pasión  a  la  que  había  debido  su  puesto,  derriban- 

(1)  Eco  del  Misti  del  21  de  at)r¡I  de  1879. 
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do  al  pacífico  ministro  don  Martin  Lanza.  Daba 
cuenta  de  ese  portentoso  negociado  en  el  aire  un 
diario  del  Perú,  que  lo  aplaudia  en  los  siguientes 
orminos,  copiados  por  la  prensa  de  Santiago: 
«Esterilizada  la  anterior  base  de  pacificación  i 
solución  económica^  el  ministro  Julio  Méndez  ha 
sido  autor  en  la  semana  pasada,  en  que  se  supo 
en  esta  ciudad  la  invasión  del  litoral  boliviano, 
de  la  siguiente  proposición  de  triple  alianza  perú- 
holiviano-arj entina. 

«La  alianza  concedería  a  la  Confederación  ar- 
j  entina  la  mitad  del  desierto  i  litoral  de  Atacama^ 
comprendido  entre  los  grados  22  al  27,  desde  el 
Loa  al  Paposo.  Este  litoral  de  5  grados  se  dividi- 
ría por  mitad  a  62  leguas  i  media  o  sean  dos  gra- 
dos i  medio  del  Paposo  al  norte  para  la  Confede- 
ración i  del  Loa  al  sur  para  Bolivia.  La  línea  divi- 
soría  quedaría  encontrada  i  marcada  a  los  24|^ 
grados  de  latitud  meridional. 

«Según  este  arreglo,  Bolivia  no  habria  hecho 
mas  que  conceder  a  la  Confederación  Arjentina 
lo  que  Melgarejo  di6  a  Chile.  En  cambio  salvaría 
sus  derechos  a  la  sección  del  Chaco  arjentino  com- 
prendido entre  los  ríos  Bermejo  i  Pilcomayo.  Lle- 
varla a  la  posesión  de  la  rejion  atacameña  un  alia- 
do igual  e  interesado  en  la  nexUratizacion  de  todo 
el  litoral.y>  (1) 

(1)  Ferrocarril  del  1.**  de  abril  de  1879. 
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XI- 


Mientras  tenían  lugar  al  pié  del  lUimani  todas 
estas  locuras  que  hacen  recordar  el  degüello  de 
las  alpacas  de  Ohuyuncallani  en  la  esposicíon  de 
Santiago  de  1875  por  el  boliviano  Montes,  el 
ejército  espedicionario  se  organizaba  por  los  re- 
clutas en  todas  las  ciudades  i  distritos  de  Bolivia 
arreando  indios  en  colleras.  Se  ha  dicho  sin  em- 
bargo después  que  el  ministro  de  la  guerm  Othon 
Jófré  solia  soltarlos  por  ún  rescate  de  50  pesos  o 

un  caballo El  ministro  de  la  guerra  no  habría 

degollado  por  lo  que  se  ve  las  alpacas  de  <!)huyun- 
callani.  (1) 

XII. 

Por  un  decreto  de  6  de  marzo  llamóse  también 
a  las  armas  a  todas  las  colonias  bolivianas,  espar- 
cidas en  el  eístranj  ero,  las  cuales  debian  «cuidar 
(así  dice  el  decreto)  la  inscripción  de  sus  nom- 
bres para  considerárseles  en  los  cuerpos  del  ejér- 
cito o  en  los  irregulares  de  vanguardia  (sic)  según 
su  voluntad i>. 


(I)  Fuede  verse  la  relación  de  este  curioso  i  característico 
incidente  en  el  Nuevo  Ferrocarril  á^X  15  de  abril  de  1880,  donde, 
con  ese  título  «Las  alpacas  de  Ohuyuncallani])^  lo  insertamos. 
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Puso  esto  por  obra  dos  semanas  mas  tarde  en 
I^ima  i  el  Callao  (marzo  17,  es  decir,  en  plena 
paz  entre  el  Perú  i  Chile),  don  Joaquin  Lanfran- 
co  llamando  a  las  armas  por  los  diarios  a  todos 
aquellos  de  sus  conciudadanos  establecidos  en 
aquellas  ciudades  i  <ren  cuyos  pechos  latia  esa 
protesta  i  el  amor  del  suelo  patrios.  Asimismo 
llegaron  para  tomar  sus  fusiles  de  combate  en  la 
Paz  los  ex-espulsados  del  litoral  el  3  de  marzo;  i 
con  este  motivo,  dice  una  correspondencia  de  esa 
ciudad  «fueron  recibidos  con  grandes  manifesta- 
ciones de  regocijo: 

«¡¡A  la  guerra,  a  la  guerra!! 

¡¡Vira  Boliviaü 

¡¡Muera  Chile!!  una  i  mi¡>veceSy  mueran  esos 
miserables  piratas  del  Pacífico,  esos  cohardeÉ  pró- 
fugos del  Atlántico.  ¡¡I  vivan  los  bravos  arjentmos^ 
viva  el  Perú!! 

a  Viva  Solivia! !i> 

XIII. 

Entretanto  el  jeneral  Daza  creíase  en  situación 
de  marchar  hacia  el  enemigo  desde  mediados  de 
marzo,  pues  el  13  de  ese  mes  escribia  a  su  confi- 
dente Enguiño,  que  vagaba  por  Calama  i  en  car- 
ta interceptada  por  nuestras  avanzadas,  lo  siguien- 
te:— «Dentro  de  poco  nos  veremos,  pues  ya  está 
casi  organizado  el  ejército  de  campaña.!) 
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Como  era  solo  cuestión  de  calzarse  ojotas  i  em- 
puñar el  rifle,  el  jeneralísimo  andaba  de  prisa;  i 
cuando  su  esposa,  que  regresaba  de  Europa  i  pa- 
só por  Valparaíso  en  los  momontos  de  estallar  la 
guerra,  llegó  a  La  Paz,  tuvo  el  alegre  cholo  chu- 
quisaqueño  la  ocurrencia  i  la  galantería  de  for- 
marle calle  con  el  ejército,  como  si  la  humilde 
(tpuebleña»  de  Sorata  hubiese  sido  la  reina  Saba 
o  la  reina  de  las  Obas! 

XIV. 

Llegó  por  fin  el  momento  de  la  partida,  i  con 
la  pompa  acostumbrada  en  tales  casos,  desfiló  el 
ejército  por  las  pendientes  calles  de  La  Paz  hacia 
las  alturas  del  Panteón,  que  en  la  altura  corona 
con  sus  blancas  i  tétricas  paredes  la  abollada  ciu- 
dad, el  17  de  abril. 

Él  presidente  Daza  marchaba  a  caballo  a  la 
cabeza  de  sus  descalzas  i  casi  desnudas  lejiones. 
Pero  dejaba  en  la  ciudad  un  consejo  de  gobierno 
que  presidirla  con  el  título  de  ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  el  miembro  jubilado  de  la  Corte 
Suprema  don  Pedro  José  de  Guerra;  anciano  ho- 
norable pero  tan  agobiado  por  los  años  que  en 
breve  sucumbiría  a  su  peso. 

El  ministro  Reyes  Ortiz  raarcharia  como  se- 
cretario del  capitán  jeneral,  i  tomaría  su  puesto 
como  ministro  de  gobierno  el  de  Hacienda  que 
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lo  seria  también  de  guerra  (don  Eulojio  Dórla- 
Medina)  continuando  don  Julio  Méndez,  conver- 
tido en  Tándalo,  con  las  carteras  de  justicia,  culto 
6  instrucción  pública,  cuyos  servicios  de  hambre 
quedaban  en  blanco. 

En  consecuencia  de  este  sistema,  el  consejo  de 
gobierno  consistía  en  un  verdadero  triunvirato 
formado  por  los  señores  Guerra,  Medina  i  Mén- 
dez, i  su  misión  redújose  a  conservar  la  paz  in- 
terna, lo  que  no  era  difícil  desde  que  el  ejército 
habia  pasado  el  Maure,  i  en  allegar  recursos  para 
la  guerra,  lo  que  demandaría  harto  mas  robustas 
fuerzas  i  mejor  fortuna.  A  esa  tarea  sucumbió  en 
breve  el  Triunvirato,  regresando  a  toda  prisa  a 
remplazarle  el  conocido  doctor  don  Serapio  Re- 
yes Ortiz,  hombre  mas  movedizo  i  movible  que 
emprendedor  i  activo. 

XIV. 

Sigamos  ahora  el  ejército  de  Daza  en  su  mar- 
cha apresurada  a  las  playas  del  Perú,  camino  de 
cien  leguas  (de  la  medida  de  Chile)  entre  La  Paz 
i  Tacna» 
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ANEXO    AL  CAPITULO  XXVL 

ORGANIZACIÓN  DEL  QOBIKRNO    DE   BOLIVIA   A   LA   PARTIDA  DE   LA 

PAZ  DEL  PRESIDENTE   DAZA. 

HILARIÓN  DAZA,  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA,  ETC.,  ETC. 

Considerando: 

Qae  conforme  al  artículo  77,  segando  inciso,  de  la  Constíta- 
cion  Política  del  Estado  i  2.''  de  los  transitorios  de  la  misma, 
corresponde  al  consejo  de  ministros  remplazar  al  Presidente  de 
la  República,  cuando  éste  se  pusiese  a  la  cabeza  del  ejército^  ea 
caso  de  guerra  estranjera  i  civil; 

Que  el  Presidente  de  la  República,  como  jeneral  en  jefe  i  ca- 
pitán jeneral  del  ejército  nacional,  debe  tomar  el  mando  de  éste 
en  la  próxima  campaña  contra  el  ejército  invasor  chileno;  qoe,^ 
por  consiguiente,  es  llegado  el  caso  de  dar  cumplimiento  a  las 
prescripciones  constitucionales  indicadas; 

Que  hallándose  fuera  de  la  república  en  misión  especial  el 
ministro  de  gobierno  i  relaciones  esteriores  doctor  Serapio  Re- 
yes Ortíz,  i  debiendo  salir  a  campaña  el  de  la  guerra,  jeneral 
Manuel  O.  Jofre',  se  hace  necesario  integrar  el  consejo  de  minis- 
tros para  el  debido  ejercicio  de  sus  facultades  constitucionales^ 
decreto: 

Art.  1*""  Durante  la  ausencia  del  ministro  doctor  Serapio 
Reyes  Ortiz,  se  encarga  el  desempeño  de  la  cartera  de  relacio- 
nes esteriores,  al  señor  ministro  jubilado  de  la  corte  suprema, 
don  Pedro  José  de  Guerra,  quien  presidirá  el  consejo  de  mi- 
nistros. 

Art.  2®  Los  ministros  de  hacienda  e  industria,  culto,  justicia 
e  instrucción  pública,  continuarán  desempeñando  sus  respectivas 
carteras. 
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Art.  3.®  El  ministro  de  hacienda  seguix-á  ademas  despachan- 
do U  cartera  de  gobierno  i  se  le  encargan  las  fnnciones  del  mi- 
nisterio de  la  guerra. 

Art.  4.^  Eil  ministro  de  gobierno  i  relaciones  esteriores  en 
comisión,  doctor  Separio  Reyes  Ortiz,  acompañará  al  Presiden- 
te de  la  República  en  la  próxima  campaña,  en  calidad  de  secre- 
,  tario  jenoral,  para  la  espedicion  de  los  asuntos  urjentes  que 
puedan  ocurrir  en  el  litoral  boliviano. 

Art.  5.^  £1  consejo  de  ministros  quedará  encargado  del  Eje- 
cutivo, desde  la  fecha  en  que  el  Presidente  de  la  República  par- 
ta de  esta  ciudad. 

El  ministro  de  hacienda  queda  encargado  del  cumplimiento, 
ejecución  i  publicación  del  presente  decreto. 

Es  dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  a  los  diez  i  siete  dias  del 
mes  de  abril  de  mil  ochocientos  setenta  i  nueve  años. 


Hilarión  Daza. 


Eulojio  D.  Medina. 
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CAPITULO  XXVII. 


EL  EJÉRCITO  DE  DAZA. 

Kl  ejército  boliviano  pasa  el  Mauro,  i  proclama  que  le  dirije  Daza  desde 
Hus  orillas.— Entrada  de  Daza  en  Tacna  —-Calidad  de  sus  tropas  i  su  ar- 
raameuto. — Su  aspecto  i  sus  trajes.— Sus  divisiones. — División  Villegas 
i  datos  biográficas  de  este  jefe.--Los  Colorados  i  su  jefe  el  coronel 
Mürjcnía.— El  Faucarpata  i  el  coronel  Idiaquez. — El  coronel  López  i 
l')s  Húsares  de  Bolívar.— La  segunda  división  i  el  jeneral  Arguedas.-— 
La  artillería  de  Santa  Cruz  i  el  coronel  Flores. — Juan  Granier  ¡  Niño 
de  Giizman.— El  doctor  Vázquez  i  el  batallón  Dalence.— El  jeneral  Vi- 
llarnili  la  tercera  división. — El  Fachachu  i  el  coronel  Murga. — La 
cuarta  división  i  el  jeneral  indio  Alcoreza. — El  jeneral  Juan  José  Pé- 
rez i  sus  brillantes  servicios  militares.-- Columnas  i  lejiones  de  volun- 
tai  ios.-  -Los  coioiieles  Camacho,  Saravia,  Montes,  Rivas  i  Aguiri-e. — 
La  división  Vi  litigas  parte  por  tierra  a  Arica  i  a  Pisagua.— La  cuarta 
división  se  acautona  en  Pocollay. — La  invisible,  impalpable  e  intanjible 
qnmta  división  i  lo  que  consuma. — Proclama  de  Daza  al  acuartelar  sa 
ejército  en  Tacú a.^— Mensajes  i  salutaciones  que  se  cambian  los  presi- 
dentes de  Bolivia  i  del  Perú,  al  estilo  de  los  vireyes  i  de  los  Incas,  i  em- 
bajadores que  se  envían  recíprocamente. 

ficPensad  que  a  él  le  engrio  la  idea  de  ser  des- 
cendientes de  Caupolican  i  de  Lautaro,  sin  mirar 
que  vosotros  sois  los  nietos  de  Padilla,  etc.:» 

(Proclama  d^l 2>residente  Dousa,  Tacna,  maf/o 
15  de  1879.) 


I. 


El  ejército  boliviano  llegó  a  Tacna  el  miércoles 
80  (le  abril.  Habia  salido  de  La  Paz  el  17  de  ese 
mes,  según  dijimos;  i  el  23,  sus  ajiles  i  andariegos 


~  811  — 

batallones  pasaron  el  Maiire,  rio  torrentoso,  fron- 
tera de  los  dos  países  aliados  en  esta  coyuntura, 
enemigos  empedernidos  casi  siempre. 

Al  trasmontar  las  cordilleras  fríj idas  en  aquella 
estación  de  lluvias,  el  jeneral  presidente  de  Boli- 
via  habia  alentado  a  sus  tropas  i  dádoles  calor  re- 
cordándoles todos  sus  volcanes  en  la  siguiente 
altisonante  proclama  datada  a  orillas  del  Maure 
el  23  de  abril: 

«Soldados!  Habéis  trasmontado  ya  la  frontera 
de  nuestra  patria  i  vais  a  pisar  el  suelo  de  la  na- 
ción hermana  i  aliada,  la  República  del  Perú.  Si 
hasta  aquí  vuestra  moralidad  i  disciplina,  vuestra 
obediencia  i  vuestra  subordinación  han  sido  ejem- 
plares, os  encargo  que  llevéis  mas  adelante,  si  es 
posible,  la  práctica  ^e  esas  virtudes  en  la  tierra 
que  nos  brinda  la  mano  franca  de  nuestros  alia- 
dos. 

dQuc  sus  personas  os  sean  queridas  con  el  amor 
de  la  fraternidad;  que  sus  bienes  os  merezcan  el 
mas  relijioso  respeto.  No  olvidéis,  camaradas,  que 
si  la  gloria  del  soldado  se  cosecha  en  los  campos 
de  batalla,  la  honra  de  un  ejército  solo  se  consi- 
gue con  la  práctica  de  las  virtudes.  Tenéis  qno 
mostrar  al  mundo  que  si  sois  bravos  en  la  pelea 
e  invencibles  en  el  combate,  sois  también  honra- 
dos en  la  campana  i  morales  en  el  \ivae. 

»Dos  dias  mas  de  abnegación  i  sufrimientos  i 
estaréis  al  otro   lado  del   Desierto  para  arrojaros 
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en  los  brazos  de  nuestros  compañeros  del  ejérci- 
to peruano,  que  os  esperan  para  ayudaros  a  casti- 
gar con  mano  severa  los  prevaricatos  de  un  injus- 
to invasor. 

j)La  bandera  tricolor  heredada  sin  mancilla  de 
nuestros  abuelos,  será  tremolada  también  por 
nosotros  en  el  camino  que  conduce  a  la  gloria,  i 
los  que  la  hicieron  flamear  desde  el  lUimani  al 
Chorolque,  desde  el  lUampu  al  Tunari  i  el  Sa- 
jama,  no  se  avergonzaran  de  nosotros,  porque 
siguiendo  sus  mismas  huellas  la  conduciremos 
siempre  triunfant^e. 

3) Que  el  jenio  de  la  victoria  guie  vuestros  pasos 
i  que  la  mano  de  Dios  os  bendiga,  son  los  votos, 
queridos  compañeros,  con  que  os  saluda  vuestro 
jeneral  i  amigo 


H.  Daza.d 


IL 


El  jeneral  Daza,  entre  vano  i  curioso,  adelantó- 
se una  hora  a  sus  tropas,  penetrando  por  las  calles 
de  la  ciudad  indiferente  o  temerosa,  seguido, 
como  de  costumbre,  de  inmenso  séquito  de  edeca- 
nes. Era  la  hora  del  medio  dia  cuando  el  capitán 
jeneral  se  apeaba  de  su  caballo  de  marcha  a  la 
pucrtii  del  alojamiento  que  el  prefecto  Zapa- 
ta le  tenia  preparado  en  una  calle  contigua   a 
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la  estación  del  ferrocarril  de  Arica,  i  una  hora  mas 
tarde  entró  el  ejército  por  divisiones.  El  pueblo 
violas  desfilar  con  mas  zozobra  que  patriotismo, 
con  mas  curiosidad  que  interés.  La  llaga  de  anti- 
guos odios,  no  estaba  del  todo  curadq»  ni  el  soplo 
pesado  del  tiempo  habia  logrado  deshacer  la  hue- 
lla de  enconosas  invasiones. 


III. 


Llegaba  el  ejército  aliado  del  Perú,  cuya  com- 
posición militar  ya  conocemos,  sin  cansancio,  pe- 
ro sin  entusiasmo,  sin  paga  i  sin  abrigo.  Vestido 
de  tosca  jerga  de  Cochabamba,  mal  calzado  con 
la  ojota  de  camino  del  indio  trajinante  de  la  Al- 
tiplanicie i  con  armas  de  antigua  estampa  e  ínfi- 
ma calidad. 

Solo  los  Colorados  i  los  dos  cuerpos  de  línea 
que  llevaban  desde  tiempo  remoto  de  revueltas 
los  números  2  i  3  (^Los  Colorados  eran  el  número 
1)  i  el  rejimiento  de  caballería  titulado  Húsares 
de  Bolívar^  tenian  armas  de  precisión. 

Eran  éstos  los  1,500  remingtons  que  en  enero 
habian  pasado  por  Valparaiso  i  por  Moliendo, 
destinados  a  contrarrestrar  los  avances  tradiciona- 
les del  Perú.  Los  bolivianos  preocupábanse  a  la 
verdad  mucho  mas  intensamente  en  1878  de  sus 
viejos  resentimientos  de  vecinos  mal  hallados  con 
la  pared  medianera,  que  de  sus  querillas  con  Chile. 


! 

I   * 
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La  costumbre  ie  reducir  éstas  a  tratados  ea 
que  obtenían  de  continuo  todas  las  ventajas,  ha- 
cía esperar  a  aquellos  astutos  montañeses  que 
no  vendría  el  peligro  de  aquella  nación  pacífica 
i  resignada,  sino  de  sus  inquietos  i  turbulentos  ve- 
cinos de  la  hova  del  Titicaca,  acostumbrados  a 
las  invasiones.  Por  eso  contra  ellos  habían  sido 
pedidas  aquellas  armas  que  se  distribuyeron  a  los 
cuerpos  de  línea. 

El  resto  de  los  batallones^  cuyas  plazas  llegaban 
ordinariamente  a  quinientos  soldados  hábiles,  ba- 
jaban armados  con  rezagos  de  los  antiguos  fusiles 
de  chispa  o  fulminante,  desechos  de  veinte  guerras 
civiles  sucesivas.  El  material  de  la  tropa  era  mu- 
cho mejor  que  el  de  su  armamento,  componiendo 
su  mayor  número,  que  era  de  cinco  a  seis  mil,  an- 
tiguos soldados  retiñidos  o  de  levas  juveniles  i  ro- 
bustas hechas  en  todo  el  país  durante  los  meses  de 
marzo  i  abril. — «Es  digno  de  llamar  la  atención, 
(decia  a  este  propósito,  i  dando  cuenta  exacta  de 
la  apariencia  esterior  de  la  calidad  militar  de  las 
tropas  que  liabiau  bajado  de  la  Altiplanicie,  una 
correspondencia  enviada  desde  Arica  al  Comercio 
de  Lima)  es  digno  de  llamar  la  atención  el  as- 
pecto que  presenta  Arica:  no  se  ven  mas  que  uni- 
formes de  distintos  tipos  i  colores,  artilleros,  in- 
fantes, coraceros,  hasta  mujeres  i  niños  venidos 
desde  las  faldas  del  Illimani,  comerciantes,  tran- 
seúntes i  todo  ese  séquito  que  suele  acompañar  a 
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nuestros  ejércitos  de  Sud- América,  todo  contri- 
buye a  imprimir  al  puerto,  antes  tan  tranquilo,  un 
sello  especial  de  inusitada  animación. 

j)yénse  en  los  muelles  confundidos,  soldados 
bolivianos  que  con  infantil  curiosidad  rodean  los 
cañones,  examinan  los  proyectiles  i  brincan  sobre 
los  afestes  de  fierro,  ya  corren  a  sus  cuarteles,  ya 
vuelven  a  la  playa,  ya  se  sientan  a  la  orrilla  vien- 
do romperse  las  olas,  o  toman  botes  para  dirijirse 
a  los  buques  surtos  en  la  bahía. 

3> Todos  revelan  esa  resignada  alegría  tan  pecu- 
li¿ir  en  los  descendientes  de  las  ramas  quechua  i 
aymará.  Sin  embargo,  son  mas  vivaces  que  nues- 
tros indios;  mas  despiertos,  diríamos  hablando  en 
criollo. 

))Es  jente  de  pelea;  i  aun  cuando  jeneralmente 
viene  mal  calzada,  es  necesario  saber  que  pisando 
sus  ojotas,  devoran  leguas  haciendo  jornadas  a  pié 
que  ningún  ejército  del  mundo  puede  rendir;  i 
esto  sin  comodidades,  sin  tiendas  de  campaña, 
casi  sin  rancho  i  apenas  con  la  ración  indispensa- 
ble que  a  cada  soldado  se  reparte  antes  de  em- 
prender una  marcha:  unas  cuantas  hojas  de  coca, 
un  pedazo  de  «lliptaD  i  unos  cuantos  granos  de 
maiz  tostado  (((cancha»).  Estoles  sobra. 

dEI  capote  europeo  es  entre  ellos  artículo  de 
lujo;  lo  remplazan  con  una  burda  frazada  de  lana 
que  de  dia  llevan  atada  a  la  cintura  i  un  pañuelo 
al  cuello.  De  noche  se  colocan  la   manta  o  fraza- 
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da  a  guisa  de  poncho....  i  así  marchan  i  marchan 
atravesando  nevadas  cordilleras,  desfiladeros  ho- 
rribles i  las  alti-planicies  de  los  Andes  con  igual 
seguridad  i  Hjereza  que   los  huanacos  i  vicuñas  i;. 


IV. 


Hallábanse  las  tropas  que  acompañaron  al  je - 
neralísimo  Daza  distribuidas  por  de  pronto  en  tres 
divisiones,  siendo  la  5.*  la  famosa  i  raitolójica  que 
mandaba  el  jeneral  Campero  en  Potosí  i  que  esta- 
ba destinada  a  obrar  de  flanco  sobre  las  posicio- 
nes del  Litoral  invadido,  como  el  ejército  de  01a- 
ñeta  en  1823,  contra  el  de  Alvarado. 

La  4.*  división  compuesta  toda  de  tropas  de 
Cochabamba,  tardaría  todavía  algunos  dias  en 
llegar  a  las  órdenes  del  jeneral  don  Luciano  Al- 
coreza. 


V. 


El  jefe  de  la  1.'  división,  era  el  jeneral  don  Car- 
los de  Villegas,  antiguo  soldado  de  la  guerra  civil, 
por  cuyas  varias  i  mas  terribles  peripecias  habia 
pasado.  Hijo  del  pueblo  oscuro  de  Moraya,  en  la 
provincia  de  Chichas,  i  hombre  bien  apersonado 
aunque  de  estipe  indíjena,  en  una  ocasión  habia 
estado  sentado  i  con  la  vista  atada  en  el  banco  de 
las  JHsticias  políticas  en  la  plaza  del  Acho  en  La 
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Paz,  cuando  llególe  indulto  arraneado  al  lividino- 
so  pero  humano  presidente  Córdova,  por  el  tu- 
multo de  la  plebe  que  por  capricho  o  clemencia 
pidió  su  vida.  Mas  tarde,  desteiTado  en  Lima,  hí- 
zose  de  fortuna  mas  que  mediana,  comprando  a 
una  heredera  vastos  terrenos  en  su  provincia  na- 
tiva, cuyo  valor  centuplicó  con  su  trabajo  per- 
sonal. 

No  tiene  el  jeneral  Villegas   mal  nombre   de 
soldado  en  su  país,  i  en  el  combate  que  las  tropas 
del  presidente  Achá  libraron  en   1862,  contra  el 
jeneral  Pérez  (don  Gregorio)    alzado   en  La  Paz 
contra   los  que  habían  usurpado  para  sí  el  go- 
bierno  de  Linares,  penetró  a  la  cabeza  del  reji- 
miento  Húsares,  de  que  a  la  sazón  era  jefe,   por 
las  calles  de  la   ciudad   cubiertas   de  barricadas 
recibiendo  al  forzar  una  de  las  últimas,   una  he- 
rida en   el   talón.   El  jeneral  Villegas  tenia  esto 
de  común  con  Aquiles,  i  aquí  será  oportuno  agre- 
gar que  fué  su  segundo   en   aquel  duro  encuen- 
tro el  coronel  don  Eleodoro  Camacho  híista  ayer 
jeneral  en  jefe  del  ejército  boliviano  acantonado 
en  Tacna. 

La  pusilánime  adhesión  a  Daza,  fruto  mas  de 
la  poltronería  que  acarrean  los  bienes  de  fortuna 
en  país  empobrecido,  junto  con  sombras  desdoro- 
sas, habian  caido  sobre  su  nombre,  con  motivo  es- 
pecialmente de  una  espedicion  militar  a  Santa 
Cruz  en  que  hizo  lujo  de  inauditas  crueldades. 
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El  prefiidente  Daza  recompensó  esos  hechos  vi- 
les i  el  descuartizamiento  del  caudillo  Ibañez,  que 
en  aquellos  parajes  habia  promovido  una  revuel- 
ta, con  el  grado  de  jeneral  de  división  i  un  ban- 
quete opíparo  cuya  víctima  fué  el  ministro  Oblit^s, 
caido  en  medio  de  la  orjía  por  un  brindis. 


VI. 


Componian  esta  división  de  preferencia  dos 
cuerpos  de  infantería  de  línea  i  el  rejimiento  Há- 
sares  de  Bolivia,  en  todo  unos  mil  trescientos 
hombres  de  escelente  tropa. 

Los  Colorados  formaban  el  primer  batallón  con 
el  altisonante  título  de  Batallón  Daza  1.**  de  la 
Guardia^  pueril  copia  de  Santa  Cruz  i  de  los  ejér- 
citos napoleónicos,  i  debian  su  nombre  popular 
mas  a  la  impunidad  de  sus  crímenes  en  que  la 
sangre  era  mancha,  que  al  color  rojizo  de  su  uni- 
forme que  participaba  del  corte  del  jenízaro  turco 
i  del  zuavo  fiances. 

Los  Colorados  habian  dejado  en  La  Paz  sus 
enormes  morriones  de  piel  de  lá  ex-guaixiia  im- 
perial de  Napoleón  III,  comprados  a  destajo  por 
un  negociante  al  contratista  de  vestuarios  milita- 
res Godillot,  i  vendidos  por  buen  precio  al  fantás- 
tico Daza* 

Componíase  este  aguerrido  cuerpo  en  casi  sü 
totalidad  de  viejos  soldados,  «compadresD  de  Da- 


za  i  ex-compadres  de  Melgarejo,  algunos  de  los 
cuales,  siendo  simples  soldados,  ganaban  como 
premio  de  fidelidad  o  de  bravura  sueldos  de  capi- 
tanes i  aun  de  sarjentos  mayores. 

Era  su  jefe,  el  coronel  don  Ildefonso  Murguia, 
hombre  bravo  que  pasaba  por  el  oficial  mejor 
plantado  del  ejército  boliviano,  reuniendo  a  la 
talla  marcial  de  Melgarejo  los  lincamientos  de 
una  fisonomia  varonil,  i  por  lo  mismo  arrogante. 
Natural  de  Oruro  i  de  oríjen  oscuro,  surjió  en  alas 
de  la  revuelta  i  particularmente  a  causa  de  un 
acto  de  denuedo  personal  mui  señalado,  en  virtud 
del  cual  apresó  al  coronel  Morales,  comandante 
de  armas  de  Potosí,  i  después  presidente  de  Bo- 
livia,  sin  mas  auxilio  que  el  de  su  ordenanza.  Ene- 
migo de  Melgarejo  i  perseguido  por  éste  con  mo- 
tivo de  un  suceso  deplorable  ocurrido  en  su  ciudad 
natal  de  Oruro,  debió  su  postrer  elevación  a  su 
antiguo  prisionero  de  Potosí,  a  quien  ayudó  con- 
tra Melgarejo  en  1870,  sublevando  los  valles  do 
Oochabamba.  Desde  entonces,  i  caido  Morales, 
habia  seguido  la  fortuna  de  Daza,  como  su  som- 
bra, esperando  probablemente  su  hora. 


VII. 


El  segundo  batallón  de  la  I."*  división  (el  Pau- 

carpata  o  2.°  de  La  Paz),  formado  particularraen- 

« te  con  cholos  de  la  última  ciudad,  era  mandado 
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por  un  militar  oscuro  en  los  campos  de  batalla 
de  la  Altiplanicie,  el  coronel  don  Pablo  Idiaquez, 
buen  instructor,  por  lo  cual  habia  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  de  soldado  en  los  cuarteles  de 
Oruro,  donde  hacia  poco  era  comandante  de  ar- 
mas. El  coronel  Idiaquez  es  hombre  de  mediana 
edad,  alto  i  jibado. 

VIII. 

Contrastaba  con  su  carrera  i  con  su  apostura 
la  del  brillante  jefe  del  rejiraiento  Húsares  de 
Bolívar,  que  completaba  con  corto  continjente  de 
jinetes  la  división  Villegas.  Era  aquél  el  coronel 
don  Julián  López,  hijo  de  Cochabaraba,  como  ca- 
si todos  los  hombres  que  en  Bolivia  hacen  la  gue- 
rra  «de  a  caballo)^.  Hombre  de  buena  familia,  de 
educación  i  de  lucida  presencia,  aquel  jinete  hase 
hecho  estimar  entre  sus  compañeros  de  armas  por 
su  hidalguía  franca  i  espansiva  i  un  valor  militar 
de  acreditada  nombradia.  El  coronel  López  es  hijo 
de  un  arequipeño  i  sobrino  del  procer  boliviano 
don  Miguel  María  de  Aguiíre,  antiguo  ministro 
en  su  país  i  en  Chile.  Como  muchos  jóvenes  bo- 
livianos hizo  sus  primeras  armas  en  pro  de  la  <xre- 
jeneracionD  encabezada  por  Linares  en  1857,  i 
desde  esa  época  se  ha  quedado  en  el  ejército,  co- 
mo el  mejor  oficial  de  caballería  que  éste   ostenta. 
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IX. 


Mandaba  la  2.*  división  del  ejército  que  a  mar- 
chas forzadas  llegaba  a  Tacna  en  los  últimos  dias 
de  abril,  el  jeneral  don  Casto  Arguedas,  ya  un 
tanto  anciano,  pero  de  turbulenta  memoria  en  su 
mocedad  i  edad  madura.  Como  el  Arguedas  de 
Lima,  que  hizo  dictador  a  Piérola  desde  las  bóve- 
das del  cuartel  de  CarceletaSy  siendo  capitán  en 
tiempo  de  Belzu,  disolvió  el  Arguedas  de  Bolivia 
a  bayonetazos  una  asamblea  lejislativa,  como  el 
Arguedas  peruano  hiciéralo  mi  poco  mas  tai'de 
con  la  asamblea  de  Lima  en  tiempo  de  Castilla. 
En  cierta  época  fué  jefe  supremo  de  La  Paz  con- 
tra Melgarejo,  i  gastó  mas  vanidad  que  empuje, 
mas  vistosos  galones  que  talentos  en  el  improvi- 
sado puesto.  La  guerra  habíale  encontrado  de 
prefecto  en  La  Paz,  i  los  primeros  edictos  de  con- 
fiscaciones chilenas  llevan  su  firma,  siendo  de  no- 
tar que  en  Chile  existe  una  rama  interesante  de 
su  familia,  i  que  ese  jefe  divisionario  es  tio  carnal 
de  afinidad  de  uno  de  los  tres  ministros  de  la  gue- 
rra que  dirijian  hasta  hace  poco  alternativamente 
la  de  Chile. 


X. 


Componíase  esta  división,  al  descender  de  la 
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fi'íjida  meseta  andina,  de  tres  batallones  i  una  sec- 
ción llamada  Tejimiento  de  artillería,  compuesta 
solo  de  dos  cañones  de  montaña  i  cuatro  ametra- 
lladoras, armas  peculiarmente  adaptables  para  un 
país  que  ha  vivido  eternamente  envuelto  en  la  me- 
tralla. Mandaba  este  singular  drejimientoD  com- 
puesto jeneralmente  por  soldados,  estraidos  de  las 
selvas  de  Santa  Cruz,  el  coronel  don  Alfonso  Flores 
hermano  del  valiente  coronel  de  este  apellido,  i 
cuyo  oríjen  las  crónicas  lugareñas  trazan,  como  res- 
pecto de  muchos  otros  oficiales  de  alta  graducion 
en  el  ejército  de  Bolivia,  hasta  el  robusto  coro  de 
Sucre....  En  Bolivia,  ¡cosa  singular!  la  cruz  ha  sido 
siempre  prolífica  en  soldados.  Como  López,  como 
Camacho,  como  Daza  mismo,  el  coronel  Flores  es 
soldado  de  la  Bejeneracton  de  1867;  pero  retirado 
a  Santa  Cruz  de  la  Sierra  después  de  la  caida  de 
Achá  en  1865,  llevó  allí  vida  olvidada  de  campe- 
sino hasta  que  la  guerra  nacional  llamóle,  junto 
con  su  hermano,  a  su  antiguo  oficio. 


XI. 


Los  cuerpos  de  infantería  de  esta  división  eran 
el  Victoria^  organizado  por  el  belicoso  médico  i 
edil  don  Daniel  Nuñez  del  Prado,  hidrófobo  ene- 
migo de  Chile,  i  era  compuesto  en  su  totalidad  de 
artesanos  de  La  Paz  i  al  cual  cúpole,  contradicien- 
do el  brillo  de  su  nombre,  la  primera  derrota  eu 
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las  alturas  de  Pisagua.  Seguían  a  esta  banda  el 
batallón  Sucre  o  Jendarmes  de  la  Guardia  i  el 
Dalenee  o  Carabineros  de  Oruro,  siendo  aquellos 
simplemente  indios,  sin  la  menor  noción  de  jen- 
darmeria  i  los  últimos  simples  rifleros  sin  cara- 
binas. 

XII. 

Mandaba  el  primero  de  estos  cuerpos  el  cono- 
cido coronel  don  Juan  Granier,  mozo  reputado 
por  sil  arrojo,  de  quien  habremos  de  hablar  mas 
adelante,  educado  en  Valparaíso,  en  cuya  ciudad 
era  cónsul  al  estallar  la  guerra  en  su  patria.  Ve- 
nia a  la  cabeza  del  Sucre  nn  oficial  de  endenté 
oríjen  aimará,  mas  bravio  que  bravo,  escelente 
oficinista  i  que  respondía  al  altísimo  apellido  de 
los  Niños  de  Guzman,  nobles  emparentados  en 
Chile  con  los  primeros  Lisperguer.  Poco  conocido 
en  las  revueltas  de  las  ciudades  i  menos  todavía 
en  los  campos  de  batallas,  el  coronel  don  Rude- 
sindo  Niño  de  Guzman  habia  pasado  la  mayor 
parte  de  su  vida  militar  en  las  covachuelas  del 
Ministerio  de  la  Guerra  de  donde  le  sacó  Daza 
para  librarse  de  comprometer  el  mando  de  sus 
tropas  entre  émulos  a  quienes  temió  siempre  mas 
que  a  los  chilenos. 
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XIII. 

El  tercer  batallón  de  la  división  Argiiedas  (el 
Dalenee)  habia  sido  sacado  de  su  cuartel  i  ciudad 
orijinaria  de  Oruro  por  un  hombre  patriota  de 
aquella  localidad,  el  doctor  don  Donato  Vázquez, 
i  que  era  hasta  hace  poco  uno  de  los  triunviros  de 
La  Paz. 

El  doctor  Vázquez  está  hoi  aquejado  de  sorde- 
ra, pero  en  su  mocedad  fué  abogado  de  nota  i  pe- 
riodista tan  adelantado  que  mereció  el  honor  de 
ser  alistado  como  soldado  raso  en  un  cuerpo  de 
coraceros  por  el  brutal  caudillo  Belzu.  Agujereá- 
ronle para  el  caso  una  oreja,  por  la  moda  del 
arete  usado  entonces  en  Bolivia,  i  probablemen- 
te desde  esa  época  data  la  tardanza  de  su  oido 

Por  lo  demás,  es  hombre  de  cierto  mérito,  adic- 
to en  los  últimos  tiempos  al  partido  de  Corral, 
i  llámanle  en  su  tierra  por  mal  nombre  i  en  re- 
cuerdo del  cartabón  de  Belzu — «el  coracero»,  si 
bien  no  parece  hizo  en  la  Encañada  pecho  ni 
brazo  de  tal. 

XIV. 

Venia  la  tercera  división  del  ejército  del  jene- 
ralísimo  Daza  al  mando  del  único  jeneral,  que 
después  de  Campero,  tiene  algunas  nociones  de 
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las  guerras  a  la  europea  en  Bolivia,  por  haber 
militado  en  su  juventud  en  los  ejércitos  franceses 
que  en  la  Aijelia  mandaron  sucesivamente  los 
príncipes  de  Orleans,  el  mariscal  Bugeaud  i  La- 
morciére. 

El  jeneral  don  Pedro  Villamil,  natural  de  So- 
rata,  es  hijo  de  un  minero  de  oro  que  fué  opulen- 
to i  murió  entre  las  ruinas  de  gu  fortuna  debida  a 
los  lavaderos  de  Tipnani.  Don  Pedro  fué  enviado 
en  su  ínocedad  a  un  colejio  de  Francia  i  en  segui- 
da hizo  escuela  de  guerra  con  grandes  capitanes, 
de  cuyas  lecciones  i  ejemplos  pareciq  desmemo- 
riado en  el  encuentro  de  Pisagua,  donde  mandaba 
en  jefe.  Es  hombre  corrido  en  anos,  blanco  i  cris- 
tiano^ pero  éntrase  ya  rápidamente  bajo  la  doble 
decrepitud  del  miedo  i  de  la  edad  avanzada.  Fué. 
él  quieor-envió  al  cuartel  jeneral  de  Tacna  el  pri- 
mer telegrama  anunciando  que  los  feroces  chile- 
nos hiician  la  guerra  (ísin  cuartel». 


XV. 


Constaba  esta  división  de  tres  batallones  de 
infantería,  como  la  segunda,  i  eran  éstos  los  si- 
guientes, todos  provinciales  i  de  tropa  antigua, 
pero  recientemente  llamada  a  las  armas,  como  la 
división  Villegas. 

El  IlUmani,  o  Cazadores  de  la  guardia^  coronel 
don  Ramón  González. 
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El  Indepmdencia  o  3.**  de  La  Paz,  coronel  don 
Pedro  Vargas,  i 

Vengadores  o  tercero  de  Potosí,  coronel  don 
Federico  Murga. 

XVI. 

En  poco  han  dejado  señalados  sus  nombres  los 
jefes  que  acabamos  de  nombrar,  si  bien  son  los 
tres  antiguos.  El  coronel  González  apellidado  por 
su  peculiar  corpulencia  paohacha^  es  hijo,  cómo 
el  éoronel  Flores,  de  la  catedral  de  Sucre,  i  aun- 
que hombre  vano  i  acusado  de  malversación  en  la 
campaña,  está  reputado  de  valiente. 

Es  lo  último,  tal  vez  sin  jactancia,  el  comandan- 
te <3el  Independencia  que  acabamos  de  nombrar  i 
<3uya  lejítima  procedencia  es  de  Cochabamba. 

En  cuanto  al  coronel  Murga,  solo  sabemos  que 
^s  hijo  de  La  Paz  i  militar  antiguo,  de  la  escuela 
de  Belzu  i  Melgarejo.  Dióle  aquel  sufs^  primeros 
despachos  i  el  último  le  tuvo  al  frente  de  su  fa- 
mosa artillería,  la  misma  que  ocupaba  en  caño- 
near a  Dios,  cuando  tronaba  el  cielo  en  La  Paz  i 
en  su  mente  lóbrega  i  salvaje  flotaban  como  lam- 
pos los  fuegos  escandecentes  del  alcohol  volatili- 
zado hasta  el  delirium. 

A  esta  división  estaba  agregada  una  pequeña 
fiíeraa  de  caballería  con  el  pomposo  título  de  Es^ 
cuadron  escolia  1.*  de  lanceros. 


X  . 
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Los  balivianos  son  los  antiguos  fidalgos  de  la 
América  española  en  la  nomenclatura  de  sus  tro- 
pas. Mandaba  los  coraceros  de  la  escolta  de  Daza 
un  jinete  cochabambino  con  buen  nombre  de  bea- 
to i  de  valiente,  el  coronel  Melchor  González.  Los 
coraceros  de  Daza  cuyo  número  no  pasaba  de 
ochenta  hombres  habían  heredado  de  los  Colora- 
dos los  morriones  de  la  guardia  de  l!íapoleon  III^ 
i  no  hacían  mala  figura  con  sus  ajiles  bridonieB- 
cochabambinos. 

XVIL 

Cuando  el  ejército  de  Daza  llego  a  Tacna  no 
estaba  todavía  definitivamente  organizada,  según, 
dijimos,  la  4.*  divisioD,  <jue  bajaba  de  Cochabam- 
ba,  fuerte  de  dos  mil  soldados  de  esa  rica  provin- 
cia, al  mando  del  anciano  brigadier  don  Luciano 
Alcoreza,  tipo  jenuino  del  indio  aimará  de  los 
Catari,  i  artillero  en  Buin,  como  hoi  es  prisionera 
en  Lima. 

La  4.*  división  llegó  al  pié  del  Tacora  en  la 
medianía  de  mayo  i  acampóse  en  la  aldea  de  Pó^ 
coUai,  situada  en  una  vuelta  del  vallo  de  Tacna 
toedía  legua  al  nordeste  de  esta  ciudad.  La  divi- 
sión Alcoreza  solo  hizo  su  entrada  en  Tacna  el 
29  de  junio. 
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XVIII. 

La  porción  motS  brillante  6Í  no  la  mas  sólida  del 
ejército  boliviano  estaba  refundida  sin  embargo 
en  tres  pequeñas  bandas  de  voluntarios  llamadas 
regimientos^  i  que  se  componían  de  la  juventud 
entusiasta  i  patriótica  de  las  ciudades  de  la  Alti- 
planicie* 

Denominábase  el  principal  de  estos  grupos  de 
voluntarios  que  espedicionaban  a  su  costa  el  Re^ 
jimiento  MurillOy  en  memoria  del  primer  revolu- 
cionario i  mártir  de  La  Paz  en  1809,  i  podia  con- 
tar hasta  doscientas  plazas,  todos  jóvenes  pace- 
ños*  Comandábalos  un  pintiguo  pero  incoloro  jefe 
paceño,  el  coronel  don  Juan  Saravia,  teniendo  por 
segundo  i  tercer  jefe  a  dos  vecinos  bien  quistos 
en  la  juventud  de  aquella  ciudad,  don  Clodomiro 
Montes  i  don  Diego  Triondo,  soldados  desde  1870, 
comoGranier,  cuya  edad  i  cuyo  carácter  maso 
menos  poseían. 

lia  segunda  columna  pertenecía  a  Sucre  i  tenía 
el  nombre  de  los  Libres  del  Sur,  cuerpo  valeroso 
que  én  el  Alto  de  Tacna  fué  despedazado,  cayen- 
do prisionero  su  comandante  don  Julio  S.  Carri- 
llo. Mandábalo  en  jefe  el  viejo  coronel  chuquisa- 
queño  Castro  Pinto. 

La  tercera  columna,  compuesta  en  su  totalidad 
de  jóvenes  montados  de  Cochabamba,  tenia  por 
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jefe  principal  el  coronel  í  abogado  don  Eleodoro 
Camacho,  natural  de  aquella  ciudad  i  de  quien, 
por  Sus  merecimientos,  habremos  de  ocuparnos 
con  mayor  detención  mas  adelante. 

Eran  segundos  del  coronel  Camacho  en  el  man- 
do de  esta  fuerza,  compuesta  esclusivamente  de 
voluntarios,  don  Espectador  Eivas,  hombre  de 
principios  i  de  libertad,  soldado  de  la  Rejcnera- 
cion  en  1857,  pero  separado  desde  esa  época  del 
ejercicio  peligroso  de  las  armas.  Era  tercer  jefe  de 
lá  Lejion  boliviana  el  joven  don  Nataniel  Agui- 
rre,  hijo  del  eminente  hombre  de  Estado  de  este 
apellido  que  ya  hemos  citado,  carácter  caballe- 
resco pero  exaltado,  notorio  en  la  arena  de  las 
eternas  justas  de  Bolivia  desde  que  en  un  ban- 
quete ofrecido  en  Sucre  por  el  presidente  Morales 
a  la  Asamblea  lejislátiva,  afrentó  a  Daza,  coronel 
entonces,  arrojándole  su  guante  por  encima  de 
los  manteles  i  de  sus  charreteras.  Los  tres  jefes 
de  esta  lejion  son  abogados,  constituyendo  así 
una  lejion  aparte. 

Denominábanse  estas  tres  columnas  reunidas  la 
Vanguardia  o  Lejion  Boliviana,  i  era  el  cuerpo  de 
honor  del  ejército  de  Daza,  como  los  Coloradoisr 
eran  su  pujanza  i  su  terror. 

XIX. 

Estuvo  designado  como  jefe  de  la  Vanguardia^ 


— / 
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si  bien  por  corto  tiempo  el  valiente  jeneral  doa 
Juan  José  Pérez,  el  mas  antiguo  i  acreditado  (cp- 
mo  soldado)  de  los  jefes  de  Bolivia,  en  cuyo  ejér- 
cito servia  desde  hace  cincuenta  i  dos  años  (1828). 
Pero  el  jeneral  Pérez,  que  se  habia  batido  heroi- 
camente en  Socabaya  donde  fué  herido  siendo  te- 
niente del  2  de  Bolivia,  i  en  Yungai  donde  fué 
herido  otra  vez  siendo  capitán  i  cuando  Daza  no 
habia  venido  todavía  al  mundo,  no  tardó  en  reñir 
con  un  caudillo  tan  petulante  como  incapaz,  i  re- 
tiróse a  Arequipa  i  a  Lima  perseguido  en  las  huer- 
tas de  Tacna  por  los  esbirros  del  tirano.  Salvóle 
la  libertad  i  talvez  la  vida  el  sub-prefecto  de  aque- 
lla ciudad,  un  señor  Vargas. 

Desde  la  capital,  i  apenas  caido  el  último,  víno- 
se de  jefe  de  Estado  mayor  del  ejército  de  Cama- 
cho.  El  jeneral  Pérez,  mas  conocido  entre  sus  ca- 
maradas  de  medio  siglo  de  aventuras  con  el  nombre 
de  cuartel  de  <tel  ñato  PerezD,  como  ael  ñato  Lope- 
ra>  del  Perú,  ostenta  en  su  pecho  mas  medallas  de 
acciones  de  guerra  qne  costuras,  i  cuando  han  so- 
lido preguntarle  si  lleva  entre  aquéllas  alguna  de 
Chile,  responde  que  sí,  pero  en  la  espalda,  alu- 
diendo al  duro  metrallazo  que  recibió  en  Yungai. 

El  15  de  mayo,  la  división  Villegas,  compuesta 
íihora  de  los  batallones  Illimani  e  Independencia 
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partió  en  tres  trenes  de  Tacna  para  Arica  i  de 
allí  por  tierra  a  Pisagua:  i  ese  mismo  dia  el  jene- 
ralísimo  lanzó  a  su  ejército  en  campaña  la  siguien- 
te proclama  que  la  declaraba  abierta  i  que  hace 
recordar  juntamente,  por  su  estrafalaria  composi- 
ción, la  epopeya  i  los  títeres,  a  «don  Cristóbal  d,  i  a 
Ercilla: 

«Cámaradas: 

^La  guerra  a  que  Chile  nos  ha  obligado,  exal- 
tárido  Vuestro  patriotismo,  os.  ha  conducido  a  es-: 
tas  costas  sin  que  fueran  obstáculos  las  cordilleras 
ni  las  fragosidades  del  largo  terreno  que  habéis 
atravesado. 

» Estáis  en  territorio  del  Perú,  Estado  noble  i 
aliado,  en  donde  os  abrazo  con  el  corazón  palpi- 
tante de  entusiasmo. 

3)Escuadrones  vanguardia  de  Sucre,  hijos  de  la 
ilustre  Charcas;  potosinos,  nacidos  en  las  faldas 
del  opulento  cerro  de  proverbial  riqueza;  cin teños, 
moradores  de  unos  de  los  mas  hermosos  valles  de 
la  patria;  i  cochabambinos  de  la  cuarta  división, 
denodados  descendientes  de  los  vencedores  de 
Aroma,  recibid  todos  mi  salutación  de  júbilo  i 
afecto, 

3>La  patria  sabrá  agradecer  vuestros  sacrificios; 
mas  para  coronarlos  tenéis  que  agregar  los  sufri- 
mientos de  una  larga  campaña,  en  la  que  haréis 
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lujo  de  la  subordinación  i  valor,  que  son  los  día- 
tintívos  del  soldado  boliviano. 

^Pacientes  i  sufridos,  habéis  burlado  así  las 
distancias  i  los  ríjidos  climas:  bravos,  denodados  i 
terribles^  tenéis  que  combatir  a  un  alevoso  enemi- 
go. Pensad  que  a  él  le  engríe  la  idea  de  set  de8^ 
cendierUes  de  Caupolican  i  de  Lautaro,  sin  contar 
que  vosotros  sois  los  nietos  de  Padilla,  Matos, 
Camargo,  Arce  i  demás  ilustres  mártires  de  la  in- 
dependencia. 

3)Soldados:  Sed  dignos  de  vuestros  antecedeiites, 
correspondiendo  de  esta  manera  a  la  alta  idei^ 
que  de  vosotros  tiene  formada 

^Vuestro  capitán  i  amigo 

H.  Daza» 

íCuartel  jeneral  en  Tacna,  a  16  de  mayo  de 

1879.»    ■ 

XXI 

Con  la  anterioridad  de  una  éeman*  i  con  el 
formulismo  de  los  antiguos  vireyes,  que  en  ésto 
copiaron  a  los  incas,  habíanse  dado  mutuamente 
la  salutación  de  estilo  los  dos  caudillos  de  la 
alianza,  diputándose  cada  uno  recíprocamente  un 
embajador. 

Cupo  el  alto  honor  de  ser  designado  por  el  pre- 
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Bidente  Daza  para  aquel  oficio  >el  coronel  Aonh  Nar 
taniel  Agiikre,  mo2o  ilustrado  de  Gqehabamba, 
según  vimos.  ^  .  ^ 

El  jenearal  Prado  ell|i6  al  coronel  don  Mariano 
Vargas,,  i  ambos,  fueron  portadores  de  los  ^iguieü- 
tes  pliegos  de  cortesia  i  bienvenida  real: 

r 

XIII.  ^ 

EL  CAPITÁN  JENERAL  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA  I  JENE- 
RAL  EN  JEFE  DE  Sü  EJÉRCFtO  BSPEI>ICI0NA*K)  A  Sü 
GLANDE  I   NOBLE  AMIGO   EL  PRESIDENTE  t)BL  pERÚ. 

r 

Grande  i  buen  amigo: 

> 

<iAl  acudir  con  la  mayor  parte  del  ejército  bo- 
liviano a  la  invitación  telegráfica  que  de  parte  dé 
V,  E.  me  fué  hecha,  no  he  vacilado  en  venir  per- 
sonalmente mandándolo;  pues  en  el  seno  de  l4 
verdadera  confraternidad  de  hermanos  siempre 
leales  que  vengo  a  unirme  con  V.  E.,  |)ara  que 
con  esfuerzos  comiraes  mostremos  al  mal  aconse- 
jado gobierno  de  Chile,  que  en  América  no  es  la 
fuerza  él  derecho. 

D  Al  poner  mi  planta  en  suelo  peruano  con  tan 
santo  fin,  cumplo  el  grato  deber  de  saludar  a  V. 
E.  como  aliado  i  mejor  amigo  de  mi  patria  i  co- 
mo a  presidente  del  preclaro  pueblo  peruano. 

3>En  cumplimiento  de  la  Constitución  boliviana, 
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ptír  mí  térnpornJ  ausencia,  quedft  constituido  un 
gobiOiTÚo :  que  sibrá  carirespondej*  a  lo  qiíe  de  él 
esperan  Bolivia  i  la  alianza. 
.  .  uBeñbri  bdiigo:  al  estetidepos  lal  toano  desde 
^Tacna  paral  estrechar  la  de  V.  B.a  laa  orillas  del 
renombrado  Bimac,  siento!  fiíertaemociou  i  tengo 
fé  en  que  Dios  bendice  la  unión  de  dos  pueblos 
a  los  que  El  ha  querido,  d^r  un  común  orijen  i  un 
destino  común. 

,'»IIe  resueltp  quia  estm  mis  letras  sean  pijestas 
eníi>ano^de  V.  E,  por  el  señor  coronel  graduido 
.de  ejército  doctor  don  Nataaicl  Agi;iirre,  a  quien 
con  este  objeto  he  nombrado  mi  ájente  confiden- 
cial ante  V.  E.,  en  cuya  calidad  lo  acredito,  i  ba- 
jo cuyo  carácter  le  he  prevenido  trasmita  a  V.  E. 
Jod  especiales  encargos  que  para  V.  E¿  le  enco- 
miendo.        :   .   .   '  ^ 

i^Sírvase  V  E.  aceptar  hiíS  protestas  de  mi  alta 
i  ;distingu¡dfc  consideración.  ; 

;)Esdada  en  Tacna,  firmada  de  mi  mano,  sella- 
da con  las  armAs  de  la  república  i  refrendada  por 
mi  sub-secretario  jeneral,  a  los  seis  dias  del  mes 
de  n^ayo  dé  mil  ochocientos  setenta  i  nueve. — 
(Firmado). — H.  Daza. — L.  S.— (Refrendado). — 
El  sub-secretario  jeneral. —  Isaac  Tamayo. — Es 
copia. — Tamayo. 1> . 


.  '  t 
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XXIIl 

MARIANO  !•  PRADO,   PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL 

PERÚ,  A  SU  Querido  amigo  i  aliado  el  cApiían 

JENERAL  PRESIDENTE  DE  BOLIVIA  I  JBNBRAL  EN  JÉ- 
FE  DEL  EJÉRCITO  ESPEDICIONARIO- 

Grande  i  buen  amigo: 

«El  señor  coronel  don  Nataniel  Agiiírre  ha  pues- 
to lioi  enmis  manos  vuestra  carta  autógrafa  dadÁ 
en  Tacna  el  seis  del  corriente  mes  i  en  lu  que,  ai 
pisar  el  suelo  peruano,  os  apresurasteis  a  saludar- 
me como  al  aliado  i  mejor  amigo  de  vuesrtraí  pa- 
tria i  como  a  presidente  del  pueblo  peruatid;  ten- 
diéndome la  mano  lleno  de  fé  en  que  Dios  bendice 
la  unión  de  estos  dos  pueblos, 

j)Precisamente  llega  vuestra  carta  en  el  me- 
mento en  que  voi  a  emprender  la  marcha  en  bus- 
ca de  nuestro  común  enemigo,  i  tócame  la  dicha 
de  llevaros  personalmente  el  abrazo  cordial  que 
el  gobierno  i  el  pueblo  peruano  envian  a  sus  her- 
manos de  Bolivia. 

DEstoi  seguro,  como  vos,  de  que  la  .santa  causa 
de  la  justicia  es  propicia  a  Dios  que  rije  las  nacio- 
nes, i  que  el  valor  de  los  ejércitos  aliados  reinte- 
grará a  Bolivia  su  territorio  usurpado. 

i>El  señor  coronel  don  Nataniel  Aguirre  os  dirá 
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que  fué  recibido  como  lo  merese  el  representante 
del  jefe  de  una  nacior^  amiga  i  aliada,  en  el  seno 
de  nuestra  lealtad  inquebrantable  i  del  fraternal 
afecto  que  nos  liga  a  Bolivia. 

»He  resuelto  que  éstas  mis  letras  sean  puestas 
en  vuestras  manos  por  el  señor  coronel  don  Ma- 
riano Vargas,  a  quien  con  tal  objeto  he  nombra- 
do mi  ájente  confidencial. 

Recibid,  señor,  la  mas  sincera  protesta  de  res- 
peto i  adhesión. 

Dc^da  en  la  cásá  de  gobieri!io  en  Lima,  firniada 
dé  r&i  inano,  sellada  con  las  armas  de  la  repúbli- 
ca i  refrefadada  por  el  ministro  de  Estado  eíi  el 
despacho  de  relaciones  esteriores,  a  los  trece  días 
del  me»  de  mayo  del  año  de  mil  obhócientos  se- 
tenta i  nueve. 

Mariano  Ignacio  Prado. 

(L.  S.) — Manuel  Irigóyen. 


CAPITULO  XXVIII. 


EL  JENERAL  PRADO  EN  CAMPANA. 

Disposiciones  de  guerra  del  gobierno  del  Perú.— Reunión  estraordinaria 
del  Congreso  i  falaz  mensaje  que  le  diríje  el  presidente  Prado.— Iner- 
cia i  postración  del  espíritu  publico  en  el  Congreso.— Plan  de  recursos 
presentado  por  el  ministro  Izoue  i  su  rechazo  del  Congreso.— A.cuer- 
da  éste  únicamente  aumentar  la  emisión  del  papel  fiscal  a  25  millones  de 
pesos. — Desastrosas  consecuencias  de  esta  medida. — El  cambio  cae  de 
20  peniques  a  14. — El  Congreso  autoriza  el  aumento  indefinido  del 
ejército  i  de  la  armada  i  da  permiso  al  presidente  Prado  para  salir  del 
territorio  de  la  República.— El  Congreso  rechaza  un  voto  de  aprobación 
al  ministerio  Irigóyen  i  un  voto  de  gracias  ál  enviado  Lavalle. — Jehero- 
Bid$d  particular  de  los  peruanos. — Triste  contraste  con  Chile. — Algunos 
de  los  dones  de  Santiago  i  justo  ridículo  a  que  se  prestaron  --Medidas 
eficaces  de  guerra  del  gobierno  durante  el  mes  ae  abril  i  la  primera 
quincena  de  mayo. — Segundo  viaje  impune  del  Talismán  a  Pamaná.— 
División  de  la  escuadra  en  tres  grupos. — Sus  aprestos  para  hacerse  a 
la  mar  i  pleno  conocimiento  que  se  tenia  de  ello  en  Panam4  el  20  de 
mayo  i  en  Santiago  el  21,  dia  del  ataque  a  la  Esmeralda — Salida  de  la 
1.^  división  déla  escuadra  del  Callao  en  la  noche  del  16  de  mayo  i  par- 
tida de  la  nuestra  en  convoi  cerrado  en  esa  misma  noche. — Crúzanse 
^bas  escuadras,  sin  divisarse,  a  la  altura  de  Moliendo,  el  19,  de  mayo. 
— Las  dos  Esmeraldas. — Salutaciones  íntimas  de  Prado  i  D^a  en  el 
Oroya.— El  champagne  a  borao.  —Queda  levantado  el  bloqueo  de  Iqui- 
que  desde  el  21  al  30  de  mayo;  i  como  aprovechan  estas  circunstancias 
los  peruanos.— El  Chalaco  en  Iquique  i  el  Oroya  en  Pisagua.-^El  jene- 
ral  Prado  desembarca  en  este  puerto  los  batallones  Olañeta  i  Victoria 
—El  jeneral  Prado  en  Iquique  i  su  regi'eso  por  tierra  a  Pisagua. — Re- 
vista de  los  cuerpos  peruanos  i  bolivianos  que  pasa  en  toda  la  línea,  i 
órdenes  que  comunica  al  jeneral  Villegas. — Maltrato  que  éste  recibe  en 
Peña  Chica  — El  supremo  director  de  la  guerra  embárcase  en  Pisa- 
gua. --Cambios  que  tienen  lugar  en  el  mando  interior  de  las  diviniones. 
— El  jeneral  López  Lavalle  es  hombrado  prefecto  de  Tarapacá. — Los 
jenerales  Prado  i  Daza  se  dirijen  a  Tacna  i  visitan  en  coche  los  cuar- 
teles.— Las  operaciones  marítimas  de  mayo. — El  Huáscar  regresa  al  Ca- 
llao i  la  Covadonga  a  Valparaiso. — Comienzan  las  ovaciones  a  los  héroes 
i  las  .fiestas  del  estómago. — Captura  del  Rimac. — La  ¡guerra  entra  en 
su  segundo  período. 
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«Era  preciso  crearlo  todo,  porque  nada  exis- 
tia.— Se  habia  reforzado  la  guarnición  de  Iqui- 
que,  cuya  plaza  se  consideraba  como  el  objetivo 
de  la  guerra  de  Chile,  pero  faltaba  lo  mas 
esencial,  faltaban  los  elementos  maritimos  in- 
dispensables para  rechazar  la  agresión  ene- 
miga.» 

(Obin.— 'El  nn'mer  aniversario, — Artículo  de 
La  Socif^aá  de  Lima.) 


I. 


Durante  los  mismos  dias  en  que  el  pueblo  chi- 
leno rodeaba  i  robustecia  por  medio  de  sus  repre- 
sentantes al  gobierno,  i  mientras  el  mandón  arbi- 
tro supremo  de  Bolivia  sacaba  fuerzas  de  su  pro- 
pio altanero  despotismo  i  del  manso  vasallaje  de 
las  tribus  del  páramo  i  de  los  yungas,  reuníase  en 
Lima  el  Congreso  del  Perú,  sino  para  sembrar  de 
escollos  el  camino  de  la  guerra,  para  demostrar 
por  lo  menos  en  su  apatía,  en  su  infecundidad  i 
en  sus  rencillas  la  llaga  secreta  pero  profunda  que 
afectaba  la  organización  política  de  esa  desgra- 
ciada República. 

Abiertas,  en  efecto,  las  sesiones  estraordin arias 
el  24  de  abril,  conforme  al  plan  ya  frustrado  del 
ministro  Irigóyen,  el  presidente  Prado  leyó  en  su 
sala  un  desabrido  mensaje  en  que  se  hacia,  por 
via  de  preámbulo,  el  panejírico  del  «americanis- 
mo!), lo  que  después  del  tratado  secreto  era  solo 
un  ridículo  sarcasmo,  i  terminaba,  por  via  de  pe- 
roración, increpando  a  Chile  su  «premeditación  i 
alevosía)),  lo  cual,   después  de  cuanto  hemos  refe- 
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rido  en  contrario  en  el  presente  libro,  era  solo  una 
triste  calumniu. 


IL 


Entorpecido,  entre  tanto,  el  proyecto  de  dilato- 
ria indefinida  que  habia  motivado  la  convocación 
del  Congreso  en  febrero,  cabíale  a  este  alto  cuer- 
po como  una  misión  procurar  recursos  al  ex- 
hausto erario  público,  a  fin  de  proseguir  con 
enerjía  i  desahogo  las  operaciones  de  la  guerra. 
Pero  en  este  sentido  la  sabiduría  de  los  lejislado- 
res  peruanos  no  logró  sino  ahondar  la  profimda 
sima  de  su  descrédito,  resolviendo  todas  las  cues- 
tiones por  el  criterio  i  el  voto  del  mas  vulgar  i 
frió  empirismo. 

El  ministro  de  Hacienda  del  jeneral  Prado  que 
no  pasaba  de  ser  un  simple  empleado  de  ren- 
tas, propuso,  en  efecto,  el  28  de  abril,  cuatro 
dias  después  de  la  apertura  de  las  sesiones,  cierto 
plan  financiero  que  contenia  los  capítulos  siguien- 
tes: 

«1.*  Contribución  personal. 

1^2."  Derecho  de  esportacion  de  50  centavos  al 
quintal  de  azúcar. 

od3.*  Obligación  de  pagar  en  metálico  la  mitad 
de  los  derechos  de  aduana. 

i>4.*  Prohibición  absoluta  de  la  esportacion  de 
la  moneda  metálica. 
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5.*  Impuesto  sobre  la  renta,  i 

6/  Contribución  sobre  el  movimiento  de  la  pro- 
piedad.!) 

Pero  el  Congreso  rechazó  esos  onerosos  arbi- 
trios de  plano  o  dejólos  aplazados  para  las  calen- 
das griegas. 


m. 


En  otras  ocasiones  hemos  pintado  con  deíten- 
cion  i  pruebas  el  insondable  abismo  en  que  yacia 
la  fortuna  pública  del  Perú  al  comenzar  el  año 
infausto  de  la  guerra,  i  entonces  omitimos  agre- 
gar que  para  síilir  de  todos  sus  conflictos,  que 
equivalían  a  la  mas  completa  bancarrota,  acordó 
el  Congreso  eu  sus  últimas  sesiones  de  ^nero  (la 
del  27)  salir  del  paso  autorizando  al  gobierno  pa- 
ra aumentar  la  emisión  fiscal,  es  decir,  el  papel 
moneda,  hasta  la  cantidad  de  16.829,333  soles,  sa- 
ma que  mas  o  menos  barajaba  el  déficit  vijente  sin 
solucionarlo. 

Pues  lo  único  que  hizo  el  Congreso  después  de 
la  guerra  i  por  el  principio  económico  que  el  vul- 
go ha  definido  en  la  sentencia  de  que  <iun  clavo 
saca  otro  clavo»,  fué  acordar  que  esa  misma  emi- 
sión se  aumentase  a  25  millones  de  soles  o  sea  en 
mas  de  ocho  millones.... 

Esto  era  lo  mas  cómodo,  lo  que  imponía  menos 
trabajo,  lo  que  evitaba  todos  los  sacrificios  del 


JL, 
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momento  al  pueblo  contribuyente;  í  ésto  fué  en 
consecuencia  lo  que  se  hizo. 

Pero  loe  efectos  económicos  dé  tal  imedida  itre- 
ron  también  instantáneos  i  desastrosos  como  fo^r* 
zosamente  habia  de  suceder. 


1?. 


> .  ir- 


El  cambio  sobre  Europa^  que  eti  aquel  país  es- 
portador  de  ricos  valores  fósiles  CQtóo  ^  huafaí¿  i 
el  salitre  i  de  mas  valiosas  producciones  vejetales, 
como  el  algodón  i  el  azúcar,  era  él  supréttío^  re- 
gulador de  los  valores  efectivos  i  del  crédito,  ha- 
bla logrado  mantenerse  al  tipo  de  19  a  20  peni- 
que por  sol,  después  de  la  emisión  a  granel  de- 
cretada  en  enero.  Pero  desde  que  el  Senado  apro- 
bó en  la  primera  semana  de  mayo,  por  84  votos, 
el  aumentó  de  la  efaaision,  deseendió  el  tipo  tieli 
crédito  a  14  peniques,  6in  cuidarse  el  públicoi'  del' 
aumento  nominal  que  se  lilzo  del  fondo  de  amot- ; 
tizacion  destinado  a  rescatar  el  papel  emitido, 
cuyo  fondo  hízose  estensivo  a  dos  millones  de  pé-^ 
sos  anuales  i  nominales. 

— «Hace  solo  ocho  días,  esclamaba  a  este  res- 
pecto en  un  artículo  de  fondo  el  Nacional  de  Li-» 
ma  i  atacando  la  nueva  emisión  que  conduciría  al 
Perú  a  la  mas  tremenda  bancarrota,  hace '  tíolo 
ocho  días  que  el  tipo  del  cambio  sahiabia  Ajado ^ 
en  19  a  20  peniques,  i  con  solo  lür  enunciación  diel 
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proyecto  íwbio  a  1 7,  i :  haí  aprobftíJQ  potí  el  «en^do 
ha  sabido  Q,  14,  sin  que  Jh»yá  quiea  q<iieira,¿imr  ni 
a  eíJé  tipo-  H(Ji  miáím)  jíw)  hai  uaa  aoI^<íawi  de 
coaaeroio  pcw'  Bfttiyor  <^m  quieía  vende?  ,$.us  m?i> 
caderías  a  ningún  preQicíeadeelr,  (Jttel  jíx  8©  h» 
hecho  el  caos. 

i> Luego,  si  llega  a  san.(?ifo|narse  la  lei,  ¿qué  suce- 
deria?  es  indudable  que  el  billete  que  antes  valia 
50  >cetetfi^Qfii  valdrá  w^Iq.6  pQrjjue  eloambwr^w&i^-á 
á  10  i  blarta.6  peniqu^sp. 

la  Kin^br*  pf <«wistÍQo -fto  tftrda^yiia  eü  (SurBpJirfie* 
El  cain«t4Q.  1^  siíb¿4oi  a  dos  i  tr$3  p90J!qq«^4-<.v 


y. 


í'wisa  dí^í^  torpe,  egoisj(;^'i  eofttff^produceate 
medida,  :€fl  QoogFegp,.d^  Pftvó  ao  hwQ.  n*dí^  dí> 
proy(ích9  (tseepto  emitir  { ea  el  p^^pel  el  leva^fear 
rfiiento  dcj  ejéroiíWí  tau;  twiiiiftrpfios,  qopirO  foese 
pi»QÍeo  píiira]Qíii^tig4r  arUhile,  il;aiHbomíw  al  p«wir 
deüte.paraí  salir  del  teryitoirio  deU  r«p4WÍ9a.  Sii:g- 
m^cal^ajegto  up  plan  de  iiíyc^sipqi  e<^trR  el  p^ís 
enemigo,  lo  cual  dio  paas  tardfe  oí^yen  i  dirfraa.íi  la 
cómoda  escapada  dól  presidenta  para  Europa*  De- 
be.mos  reoordaj:  .taai^ibieiijt  qne,i  ejupea^dp  el  gpr 
bjeyüo  cm  bftQere^  ^.p^^'i^^jer  ante  U  diftérica  i  el 
muadoi  qojno  )a  dolprida  i  simp^tiicav  vActiwa  deUí 
í^greftioii  de,  Chile>  ítpordó  en  la  sesión ;  de  aniver- 
sMio  del  Sí  de  ro^ífQ  un  grotesco  soto  de  gmci^s. 
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a  láé  édlonias  estran}erá8  resiáentJéS  én  el  Péi'6, 
•éb'dé(íir;á-íósneii«rales  (1).         - 

Pór  lo  dfem'ás,  tüvó  el  coii«n'es6'  el  bfléñ  aérití- 
(ÍD  dé  riégttr  ún  Voto  dé  ap'robátírón  al  Wiíhiátenó 

•  * 

Irigóyeti-,  áutoí  de  todas  at[uell{lfe  inei^ciáa,  oblr'- 
gahdb  ál  diJMata*do  Vallé,  qllé  lo  phiiípiísiieríi:,  á  lié^ 
tiíaTlí),  sí  bwn  ¿otüetió,  a  nuesti^  juicio  líaJ  eviden- 
te ingiiátitud  de  tiegáí  *ú  iapláTiSd  al  tbíiliétrti  La- 
valle  pói'  la  manera  conió'iiabia  désetripéñacló  étt 

m  *  •  •  f 

Ohile  BU  misión. 


I  •  I  i  > 


VI. 

f  I  '     . 


En  tteálo  de  é^iUü  pobrezas^ del  áüitóof  qité  trái- 
ciótiabkti  el  estado 'de  abktítirientó'nibral'de  iííi 
cláísfe^dbtíiinante  del  Pei'úl  sufílltá  dé  vista  l'dbrá^ 
jirensiori  de  la  áíiuaciori  i  dé  la  ^üetrá,  elde'tíer  dé 
lá  im;¿)arcíalidad,  (^tle  es  el^timeír  doti  de  laBfeto- 
tía;  nók  átitóH¿á  á  debfóíár qdé  elpüebló  peííiaüd, 
tómáído  cótíió '  Comunidad,  dio  mirestra  de  mucho 

■  •  « 

iñayór  (Séspréndítíilento  de  sns  dítierospara  aitén- 
d'et  a  las  hacientes  eiíiérjeriéias  aé  la  jgnéfra,  que 
él^dé  <3fi\\^.  Ya  hemos  citado  yi*  áéúmo  dé  rebaja 
prop'oi-ciónal  dé  stieMos  inipttést'á  a  los  éírajilea^ 
dos  pábKcófe,  i  éstti  medida  soportktla  cbifl  Veáig- 
nácíon  pói- todo  él  mtindo,  hatííáéé  rtiiíclió'tíías  me- 
ritbíia  en  raioti  de  la  depreciación  dé*  la  tnónédá 
que  de  hééhó  habla  reducido  Ibs  sáláríbá  pfiblíébs 

(1)  Véase  todas  estas  curiosas  resoluciones  en  los  anexos  del 
pteeewte  capitulo. 


^  un  tercio  de  su  valor  hgeil.  Citamos  también 
casos    de  altos  majistrados   que  habian  cedido 
íi^tegramente.  s\i»  sueldos,  como  el  vocal  déla 
Corte;  Superior  don  Mariano  Alyarez,  qne  realzó 
su  desprendimiento   aceptando  sin  remuneración 
jbI  puesto  laboriosa  de   secretario  del  presidente 
en  campaQa.  Pero  el  hecho  comprensivo  de  ma- 
yor alcance. en.  1^1  situación  era  el  de  que  mientras 
eij  el  qpulento  i  sapeando.  Chile  no  pe  h^biíi  logra- 
do, ni  con  mucho,  reunir  durante  los- primeros 
meses  .de  la  guerra  (ni  después)  un  valor  equiva- 
lente ala  cuarta  parte  "dé  un  millón,  en  el  solo 
depart^üQ^ento^cjI^iTAa  estaban  suscritos  para  el 
primer  año  de  la  guerra,  i  pag^^i^las  en   gra^  par- 
tf^  x»í^s  de  seifl  pailbnes  de  soles,  que  (tomando 
en  cue.ntat  la  depreciación  del  papd  cpf,rieiíte), 
equival  i  an,(^e  tod^  si^ertes  a.tres  miU<^j;ies  de  pe-^ 
sos  en  oro.--  «Los  donativos  ;Yoluutarios.  para  la 
guerra,  ^ecia  un  diario  bien  .informado,  ha^ta  el 
30  de  abril  ascendian  a  6.489,747  soles,  iaclujen- 
do  las  entregáis  de  una  sola  vez,  i  calculando  las 
mensijialid^des  durfinte  un  afio.  La  renta  mensual 
pued^  es^imarsp  .en  540,812'  soles  o  sean  18,027 
soles  diarios,  Pebemos  advertir  que  en  estas  su- 
mas no.  eptán  palcul^os  todo^  los  dpnativos  de 
Ips  demás  departanjientos  do  la  República,  cuyo 
nionto  no  se  sabe  ^-un  qon  exaptftudí).  (1) 

•         I  I    •  ,  ' 

( 1 )  Todo  esto,  por  exajerado  que  fuera  en  las  :  aparieocias,  no 
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yn. 

En  medio  de  estas  intermitencias,  de  la  opinión 
i  de  la  acción  pai^ítica  del  Congreso,  el  gobier- 
no del  j enera í  Prado  habia  tomado  algunas  me- 
didas de  cierto  aliento  militar.    El   13  de  mayo 


admitía  comparacioa  con  las  cantidades  recojidas  a  domicilio  en 
Santiago,  que  con  rarísimas  escepcíones  (como  la  de  los  padres 
agustinos  que  suscribierooi  una  caot^  de  tres  mil  pesos  anuales) 
fueron  mas  o  menos  nímiae.  Verdad  es  que  algunos  ofrecieron 
un  centenar  de  bueyes,  pero  entregaron  terneros:  otros,  algunos 
cen tares  de  arrobas  de  vino,  pero  exijíeron  vasija. •• 

En  cuanto  al  menudeo  de  las^óblaciones,  hubo  algunas  com- 
pletamente ridiculas,  coma  <runa  alfombra  de  Iglesia,»  «un  c^LnBr 
rio  sin  jaula^i^  <cun  lapicero  encontrado  en  la  calle,»  i  otras  mi- 
serias que  eran  un  verdadero  insulto  a  la  patria  i  a  la  situación. 

Como  todo  esto  se  publicaba  diariamente,  dio  lugar  su  no- 
menclatura a  una  chistosa  i  merecida  rechifla  del  diario  jocoso 
de  Lima  El  Murciélago^  que  habia  salido  acampana  con  motivo 
de  la  guerra,  redactado  por  el  ciustioo  escritor  don  M.  A.  Fuen- 
tes, quien,  en  una  de  sus  parodias,  burlábase  de  la  parsimonia  de 
los  santiaguiuos  i  de  sus  ofrendas  en  las  siguientes  estrofas: 

La  viuda  de  un  jener^l, 
Un  revólver  i  npi  morral; 

Una  señora  patriota, 
Una  camiseta  rota; 

Un  capitán  retirado, 
Un  pantalón  Colorado; 

Una  señora  beata. 
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despachó  por  segunda  vez  el  Talismán  a  Panamá 
a  donde  llegara  el  19,  embarcando  mediante  vi- 
llanas complicidades,¡Jun  cargamento  de  armas  en- 
fiíráekdd  en  ochocientos  bultos;  dividió  (rüayo 
10),  o  mAs  bien,  agrupó  la  escuadra  eti  trés  seccib- 


Un  fusil  sin  la  calata; 

El  obiepoj^de  Serena, 
Una  pastoral  moi  buena; 

Lá  Bociedad  deio»  i^otos^ 
Varios  «acoB  de  pefbtes; 

La  primita  de  Blest  Gana, 
Una  bufanda  de  lana. 

* 

La  aeQora  de  Sacomba,: 

Una  jeringa  de  bomba; 

La  tia  de  nn  diputado. 
Un  fustán  deshilacliado: 

Un  coíonel  efectíto, 
Una  cincha  i  uü  estribo; 

El  ciruj^ano  Foronda^ 
Un  bisturí  i  una  sonda; 

La  Befiora  de  (^niúteto, 
Dos  péllejbs  de  carnero; 

El  sacristán  del  Sagrario, 
Cuatro  cuentas  de  un  rosario; 

La  señora  Pederneta^ 
Un  pezón  de  niamadeta; 

La  vizcondesa  del  Roncho, 
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nes  de  acción  apropiadas  a  la  calidad  de  los  bu- 
ques; /coinpró  ppfla  completar  la  movilidad  de  aqué- 
llos el.rápido  vapor  Oroya  de  la  compañía  inglesa 
(,mayei  í2)í  en.  70Q>000  pesos  foeítea;  i  por  úléiíno 
^t^víá\Q's¿  ]^  reparacioÚL  completa  de  todos  6ué 
barcos,  saliendo  la  Union  del  di<jiie  el  7  deinayo' 
completameete  raparada  de  sus  averias,  propias  u 
ajenas  de  Chipan«(,  6on  el  costo  de  35,000  soles. 
El  importante,  bien  meditado  i  certero  decreto 
en  que  se  organizaba  lá  escuadra  por  divisiones, 
como  se  habia  hecho  con  el  ejército  desde  el  pri- 
mer dia,  ofreciendo  a  la  estolidez  incomprensible 
que  dominaba  en  los  consejos  del  gobierno  blo- 
qiveador  d¡^^  Qbil^)  un  ejemplo  que  el  úUimiQ  tar- 
daría un  largo  i  fatal  año  en  imitar,  de(;ü^  asítes^ 
tualmente: 


■    I   ■   t        I         ú       k      I 


Las  caatro  puntas  de  un  poncho; 

El  señor  de  Concha  i  Toro^ 
Doscientas  plumas  del  loro; 

J.  Santiago  Alémparte^ 
£1  palo  de  un  estandarte; 

Üa  capitán  muerto  de  hambre^ 
Su  última  gota  de  sangce. 

Solo  las  señoras  de  Santiago  se  mostraron  sublimes  como 
en  todas  ocasiones.  I  una  sola  de  ellas,  la  señora  Joaquina  Con- 
cha de  Pinto,  ei;i  un  baaar  organizado  en  su  casa,  recojió  por  su 
jeneroso  afán  i  el  de  sus  dignas  compañeras,  una  suma  de  mas 
de  once  mil  pesos. 


V 
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Lima,  mayo  10  de  1879. 

Por  convenir  al  mejor  servicio,  organfeanse  loB 
buques  de  nuestra  escuadra  en  tres  dimisiones,  en 
el  orden  siguiente: 

PRIMERA  DIVISIÓN. 

Monitor  ZTká^car.— Fragata  Independencia. — 
Trasporte  Chalaco. 

SEGUNDA   DIVISIÓN. 

Corbeta  ZT/íioti.--  Cañonera  Pilcorñayo. — Tras- 
porte Oroya. 

TERCERA   DIVISIÓN. 

Monitor  Manco  Capac. — Monitor  Atahualpa. — 
Trasporte  Limeña. 

Nómbrase  comandante  jeneral  de  estas  divi- 
siones, respectivamente,  a  los  capitantes  de  navio 
don  Miguel  Grau,  don  Aurelio  García  i  García  i 
don  Camilo  Carrillo. 

Rejístrese  i  comuniqúese. 

(Rúbrica  de  S.  E.) 

Solar. 

•••  'j 


tt 
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Ym. 

Eran  estos  síatonaas,  o  mis  bidn,  aa^UGÍos  eW- 
deates  de  que  el  gobierno  del  Perú  se  preparaba 
a  la  acción  rápida,  mientras  noaotross  yacíamos 
gastando  nuestras  máquinas  i  pudriendo  nuestros 
cascos  en  las  corrosivas  aguas  de  Iquique,  sumidos 
en  la  mas  torpe  inacción,  dejando  abierto  para  los 
suministros  de  Tarapacá  el  portillo  de  Pisagua  i 
en  pleno  ejercicio  de  defensas  i  aprestos  militares 
la  rada  de  Arica,  ll?ive  de  la  actual  campaña  i  de 
la  guerra  futura.  I  a  tal  punto  era  claro  el  mani- 
fiesto propósito  de  pronta  agresión  de  parte  del 
Perú,  en  la  mar  <íomo.  en  tieri^,  que  mientras  la 
Estrella  de  Panamá  publicaba  el  20  de  mayo,  a 
la  llegada  del  Talismán  el  19  por  la  noche,  que 
el  jeneral  Prado  iba  a  salir  con  la  escuadra  el  17, 
los  diarios  de  Chile  del  21  de  Mayo^  es  decir,  del 
mismo  dia  del  asalto,  representaban  ese  hecho 
como  inminente.  Refiriéndose  a  los  aprestos  del 
Perú  todos  los  diarios  de  Santiago  de  ese  dia 
reproducian  en  efecto  elsiguieíi  te  telegrama  de 
Yalparaiso: — ocLa  escuadra  peruana  completamente 
lisia  i  en  estado  de  hacerse  a  la  mari>. 

Los  *áf¿iicos  que  parecían  ignorar  todo  esto, 
cuando  era  público  hasta  en  los  corrillos  del  Cua- 
dro i  del  Mercado,  eran  los  supremos  conductores 
de  la  guerra,  ministros,  almirantes  i  jenerales. 
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ix: 


En  efecto,  en  la  media  noche  del  16  de  mayo, 
envuelta  en  densa  niebla,  salia  la  primera  divi- 
sión de  la  escuadra  del  Perú,  reforzada  con  el 
trasporte  recien  comprado,  conduciendo  a  Arica 
al  jeneral  Prado;  cruzábase  en  seguida  ésta  con 
la  nuestra,  que  en  convoi  cerrado  se  dirijia  al  Ca- 
llao desde  esa  mistna  noche,  a  la  altura  de  Mo- 
liendo, en  la  tarde  del  19  de  mayo,  i  a  sesenta  mi- 
llas de  la  costa,  atracados  a  la  cual  navegaban  los 
peruanos;  i  por  último,'  deseínbarcaban  éstos  sin 
ser  sentidos  en  Arica  a  las  2  de  la  tarde  del  mar- 
tes 20  de  mayo,  habiendo  recibido  el  dia  de  la 
víspera  del  infame  capitán  Gross  del  llo^  que  na- 
vegaba a  la  altura  de  Moliendo,  la  declaración  co- 
barde del  abandono  de  la  Esmeralda  i  de  la  Cb- 
vadonga  en  Iquique, 

X. 

A  narrar  todos  estos  dramáticos  episodios  he- 
mos consagrado  un  libro  por  separado,  lo  que  es- 
cusa su  repetición  en  el  presente  (1).  Agregaretnos 
en  consecuencia  únicamente  que  al  salir  de  Lima 
i  al  desembarcar  en  Arica  el  presidente  Prado 


— * 


(1)  Las  dos  Esmeraldas. 


—  8«1  ^ 

Héeiíibró  los  valles  de  altisonantes  proclamas,  eo- 
mó  las  que  había  venido  lanzando  el  capitán  je - 
neral  su  aliado  en  cada  posta,  al  descender  de  lá 
cuesta  andina  al  valle  de  Tacna  por  las  sinuosida- 
des del  Tacora.  (1) 

Estando  sin  embargo  a  informaciones  mas 
íntimáíB  reéojidad  en  el  lugar,  los  abrazos  i  mani- 
festaciones  de  los  dos  caudillos  déla  alianza,  al 
encontrarse  en  la  tarde  del  20  de  mayo  en  la  cá- 
mara, del  Oroya^  fueron  de  un  carácter  mas  espre- 
sivo  que  las  efusiones  traducidas  a  la  luz  por  la 
tinta  elástica  de  las  imprentas. 

La  salutación  de  Daza,  enseñada  i  aprendida  de 
memoria,  filé  la  siguiente. — «Señor  jeneral  presi- 
dente del  Perú;  Aquí  os  t^aigo  diez  mil  bravos  bo- 
livianos que  están  con  el  arma  ail  brazo  esperando 
que  les  señaléis  el  camino  de  la  victoria,  d 

•El  supremo  dictador  5e  la  guerra  contestó. — 
<c Señor  jeneral  presidente  de  Bolivía.  Os  agradez- 
co los  diez  mil  bolivianos  que  habéis  traido  a  mis 
playas.  Por  mi  parte  os  diré  con  la  franqueza  del 
soldado  que  el  Perú  no  cree  necesitar  sus  blinda- 
dos, porque  espera  encontrarlos  en  el  pecho  de 
cada  soldado  boliviano.  Compañero,  vamos  a  be- 
ber un  poco  de  champaña)) ... 

I  como  se  dijo  se  hizo,  con  gusto  alegre  del  in- 


(1)  En  los  anexos  damos  cabida  a  dos  de  estas  proclamas, 
la  de  la  de  partida  i  la  de  la  llegada. 
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vitado  i  de  su  numerosa  comitiva,  ^en  la  memoria 
de  la  cual  quedó  impreso  el  diálogo  que  acabamos 
de  copiar. 


XI. 


Después  del  combate  del  21  de  mayo  sobre  cu-^ 
ya  grandeza  naval  i  resultados*  militares  está  lejos 
todavía  lo  historia  de  haber  agotado  sus  sublimes 
revelaciones,  i  como  consecuencia  de  él,  quedó 
levantado  el  bloqueo  de  Iquique  drtrante  nueve 
dias,  desde  el  21  al  30  de  aquel  mes^  en  que  regre- 
só con  tardo  i  desairado  paso  la  escuadra  de  Chile 
extraviada  en  las  aguas  del  Callao  i  contraida  en 
seguida  por  las  nieblatí,  los  vientos  i  los  errores. 

Aprovecháronse  los  peruanos  de  esta  tregua; 
para  reforzar  su  ejército  i  abastecerlo.  El  22  de 
madrugada  llegó  en  efeota  el  CAa¿aco,  el  buque 
lijero  de  la  1.*  di  vieron,  con  pertrechos,  i  dio  car- 
bón al  Huáscar  pBxek  continuar  su  primera  i  famo- 
sa escursion  hasta  Antoíagasta,  permaneciendo 
en  seguida  en  la  rada  de  Iquique  hasta  el  2S. 

Dos  dias  después  llegaba  a  Pisagua  el  jeneral 
Prado  en  el  Oroya  conduciendo  en  persona  los 
batallones  bolivianos  Victoria  i  Olañeta,  (división 
Villamil)  para  reforzar  la  división  del  jeneral  Vi- 
llegas, que  acababa  de  llegar  desde  Arica  por  tie- 
rra, destinada  a  guarnecer  esa  zona  del  litoral 
hasta  Santa  Catalina, 
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Oiiatro  horas  mas  tarde  el  supremo  director  de 
la  guerra  llegaba  a  Iquique,  (el  domingo  26  de 
rhayo  a  las  2  de  la  tarde)  donde  fué  recibido  con 
demosti^aciones  de  entusiasmo  que  entibiaba  no 
poco  el  espectáculo,  visible  todavia,  de  la  náufra- 
ga Independenciay  baluarte  del  Perú. 

XII 

Deteníase  en  esa  ciudad  el  jeneral  Prado  cerca 
de  una  sentfana  para  verificar  ciertos  arreglos  i 
cambios  en  el  ejército  que  ya  dejamos  señalados, 
i  evitando  el  mar  por  temor  de  los  buques  chile- 
nos cuya  presencia  se  aguardaba  por  horas,  daba 
la  vueltapor  Pisagua  visitando  i  arengando  todas 
las  diraiones  que  le  esperaban  en  línea  de  bata- 
lla para  aclamarle  (1). 


'        I »!■ 


(1)  Los  cambios  operados  en  el  ejército  de  Tarapacá  i  que  ea 
otra  ocasión  señalamos,  dejaron  constituido  aqu^  en  la  forma 
signiente: 

Jeneral  en  jefe,  Buendia. 

Jefe  de  estado  mayor,  en  lugar  de  Bnstamante  que  regresó  a 
Lima,  el  coronel  Suarez. 

Comandante  jeneral  de  las  baterías,  coronel  de  artillería,  Emi- 
lio Castañon. 

Coraandaiite  jeneral  de  la  división  Vanguardia,  coronel  Jus- 
to V.  Dávila,  en  lugar  de  La  Gotera,  que  regresó  a  Lima,  rehu- 
sando el  puesto  de  jefe  de  estado  mayor. 

Comandante  jeneral  de  la  primera  división,  coronel  M.  Ve- 
larde. 
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Partió  el  director  de  la  guerra  por  el  tren  de 
Iqiiique  a  la  Noria  en  la  madnigcxda  del  2  de  ju- 
nio, cuando  ya  el  almirante  Williams  había  vuelto 
a  fondear  en  el  puerto  (1),  revistó  las  divisiones 


Id.  id.  de  la  segunda;  coronel  Cáceres. 

Id.  id.  de  la  tercera,  coronel  Bolognesi. 

La  quinta  no  se  organizaría  bcyo  el  mando  del  coronel  Ríos 
sino  nn  mes  mas  tarde,  esto  es,  el  8  de  julio,  como  en  su  lagar 
veremos. 

Junto  con  Villegas  habia  venido  por  tierm  el  escuadrón  de 
húsares  do  Bolívar  que  maii^  tarde  se ,  batirioí  junto  con  loa  hú- 
sares pernanos  en  Agaa  Santa. 

En  remplazo  del  prefecto  Dávila,  que  habia  pasado  a  man- 
dar la  vanfficardia  (cuarta  división),  o  sea  los  arequit)eños  que 
habían  perdido  su  jefe  en  el  coronel  Bezada,  entró  a  desempeñar 
el  importtmte  puesto  de  prefecto  del  departamento  de  ^Tarapacá 
el  jeneral  de  brigada  don  Ramón  López  Lavalle^  antiguo  vivan- 
quista  i  de  la  misma  escuela  floja^  pretenciosa  i  almibarada  de 
su  caudillo,  si  bien  dotado  de  alguna  ilustración,  cosa  ño  común 
entre  los  jenerales  del  Perú.  El  jeneral  López  Lavalle  era  co- 
mandante de  un  cuerpo  en  el  Alto  del  Carmen  cuando  Castilla 
derrotó  por  la  primera  vez  en  1844  a  su  émulo  el  Rejenerador 
Vivanco;  de  suerte  que  hoi  reunía  a  todas  sus  flaquezas  la  que 
suele  ser  su  resumen:  la  vejez. 

(1)  Para  todas  las  operaciones  marítimas  ant.eriores  al  3  de 
junio  (día  de  la  segunda  fuga  del  Huáscar)  puede  verse  el  libro 
complementario  del  presente  Las  dos  EsTneraldas^  en  que  se 
hallan  aquellas  detalladas. 

Apesar  de  la  ausencia  de  nuestros  buques  en  el  Callao  du- 
rante los. últimos  dias  de  mayo,  los  peruanos  vivían  entregados 
a  las  mayores  alarmas  en  Iquique. 

El  22  de  mayo,  dos  dias  después  del  combate,  cambiábanse, 
en  efecto  entre  el  jeneral  Buendia  i  el  jefe  de  estado  mayor  Sua- 
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Cáceres  i  Bológnesi  (2.*  i  3*^)  en  til  Alto  del  Me- 
lle i  el  escuadrón  Gnias  en  Pozó  Almonte,  maií- 
dándolo,  en  seguida,  a  forrajear  al  valle  de  Tarapa- 
cá,  i  atravesando  en  una  noche  el  desierto  de  12  le- 
guas que  separa  aquella  estación  de  la  de  Agua 

♦ 

Santa  en  lalínea  de  Pisagua,  fné  pasando  en  revista 
los  cuerpos  bolivianos  acantonados  en  las  diversas 
estaciones  del  trayecto. — ir  Al  pasar  por  la  oficina 
de  Dolores,  famosa  mas  tarde,  dice  uno  de  su  comi- 
tiva, en  la  madrugada  del  3  de  junio,  encontramos 
a  dos  batallones  bolivianos  que,  paso  al  trotre,  ve- 
nían saltando  por  las  calicheras  sin  perder  el  orden 
de  formación,  a  saladar  al  presídante  del  Perú. 

3bErán  los  batallones  Illimani  e  Independencia, 
que,  desplegando  en  batalla  al  írente,   presenta- 


rez,  los  siguientes  telegmmas. 

(Llquiqíce,  mayo  23. 


(10.5  P.  M.) 


i>Qaé  novedad? 


Buencliai>> 


nMolle,  mcsyo  23. 

i>Se  avista  una  luz  ea  dirección  al  puerto.  Voi  a  observar  pa- 
ra dar  aviso. 

Suarez.T^ 


(10.i5  P.  M.) 
i>Luz  pasó  rápidamente  de  Norte  a  Sur. 


Sttarejt.j> 
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roa  las  acm^s,  miéntr^Bla,  ban^a  del  plomero  qje* 
cutaba  el  hirauo  nacioaal  penuanD. 

]>S.  B.  los  saludó  a  nombre  del  ejército  i  el  pue- 
blo del  Perú,  eu  ténninos  breves  i  entusiastas. 

El  jeneral  Prado,  feliz  cuando  sus  palabras  bro- 
tan espontáneas  del  corazón,  es  mas  notable  to- 
davía en  estos  arranques  de  elocuencia  militar, 
que  electrizan  al  soldado^  Es  la  cuaUdad  de  los 
groaides  capitanes  j>. 

XIU. 

En  San  Antonio  el  presidente  del  Pera  saludó 
las  banderas  4^1  rqjimiento  boliviano  Húsares  de 
Bolivia  descubriéndose,  i  en  el  Alto  de  Pisagua 
pasó  revista  esa  misma  mañana  al  resto  de  la  di- 
visión Villegas,  compuesta  de  los  batallones  Vic- 
toria i  Olaaeta,  recientemente  desembarcados. 

Desde  Pisagua  i  por  una  orden  telegráfica  el 
supremo  director  de  la  guerra  habia  determieado 
la  distribución  de  aquellas  fuerzas  en  el  orden  si- 
guiente, según  costa  del  libro  copiador  de  tele- 
gramas de  Iquique- 

DEL  PRESIDENTE    PRADO  A  JENERAL    VILLEGAS. 

Fisagua^  mayo  25. 

■ 

(A  las  10.27  P.  M.) 

i>  Saludo  a  IJ.  S.  cordialmente,  acabo  de  llegar 
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trayendo  batallón  Victoria  i  tanto  éste  como  el 
Olañeta,  quedan  bajo  las  órdenes  de  Ud.  Puede 
Ud.  situar  mil  hombres  en  San  Antonio  i  los  otros 
mil  en  las  alturas  de  Pisagua.  Dejo  víveres  sufi- 
cientes para  el  sostenimiento  de  los  2,200  hom- 
bres que  Ud.  comanda,  por  algunos  meses. 

3)Si  allí,  en  San  Antonio,  encuentra  víveres  pa- 
ra la  tropa,  será  mejor  que  haga  uso  de  ellos>  solo 
se  mandará  de  aquí  lo  necesario? 

3)Sigo  hoi  a  Iquique  de  donde  tendré  el  gusto 
de  escribirle  antes  de  mi  regreso,  que  será  pron- 
to (l)i>- 

XIV. 

Desde  Pisagua  i  en  aquel  mismo  dia  (3  de  ju- 
nio) el  jeneral  Prado,  siempre  inquieto  por  los 
asaltos  del  mar,  embarcóse  casi  furtivamente  en 
un  bote,  acompañado  de  su  secretario  Arana;  i  en 

«*——■■       ■■  ■»  ■  ■  ■-■■  ■■  ■  ■■!  —-■■■■■■,  1^  — ^^—    ■   ■  II  ■■!  ■     I    ■    I   ^B^^— ^—i ^»^^^iw^,  mm      m 

(1)  Archivo  del  estado  mayor  del  ejército  de  Tarapacá.  No 
trataban  sin  embaro^o  con  la  misma  cortesía  al  aliado  boliviano 
los  subalternos  del  jeneral  Prado. — En  el  libro  de  partes  tele- 
gráficos citado,  encontróse  en  efecto  el  siguiente  telegrama  di- 
rijído  por  el  comandante  de  armas  de  la  estación  de  Peña  Chica 
al  jefe  de  estado  mayor  Suarez. 

«Administrador  de  Peña  Chica,  botó  coche  para  conducir  je- 
neral Villegas,  con  hostilidades. 

)) Villegas  ordena  lo  tome  preso. 

j>¿Cumplo? 

HIST.  DE  LA  a  DE  T.  108 
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áiessiooho  horas  de  esforzado  remo  llegó  el  4  a 
Arica.  Sus  ayudantes  habían  quedado  en  Pisagua 
aguardando  el  vapor  de  la  Carrera  que  pasaba  al 
dia  siguiente.  Continuaron  éstos,  en  consecuencia, 
con  mas  regalada  comodidad  que  su  supremo  jefe 
su  viaje  en  el  Lontuéy  i  aunque  el  trasporte  Loa 
detuvo  ese  vapor,  no  hubo  a  bordo  mas  novedad 
que  el  susto. 

En  Arica  aguardaba  al  supremo  director  el  je- 
lieral  Daza.  El  8  se  dirijieron  juntos  a  Tacna,  i 
después  de  haber  visitado  en  coche  los  cuarteles, 
i  echado  por  la  noche  la  inevitable  mano  de  ro- 
cambor,  regresó  el  jefe  peruano  a  buen  recaudo  a 
Arica  i  quedóse  el  de  Bolivia  en  su  alojamiento, 
disponiendo  comedias,  a  virtud  de  su  afición  anti- 
gua de  alegre  histrión,  edificando  i  refaccionando 
casas  en  diversos  puntos  de  la  ciudad  para  alojar 
las  damas  que  su  pluma  tricolor  iba  conquistán- 
dole. 


XY. 


Por  este  mismo  tiempo,  i  después  de  haber 
escapado  con  rara  fortuna  a  las  dos  primeras 
persecuciones  del  Blanco  (la  del  30  de  mayo 
desde  Iquique  i  la  del  4  de  junio  conocida  por 
la  caida  al  agua  del  desgraciado  joven  don  Anto- 
nio Cucalón)  volviael  monitor  Huáscar  al  Callao 
donde  echaba  sus  anclas  en  la  noche  del  7  de 
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« 

iunio,  fatigado  de  su  primer  crucero  de  veintitp^ 
días. 

Por  su  parte,  el  otro  sobreviviente  del  combate 
de  Iquíque,  la  gloriosa  goleta  Covadonga  hacia  el 
23  de  junio  su  entrada  triunfal  en  Valparaiso,  re-f 
molcada  por  el  Loa^  i  comenzaba  la  serie  inter- 
minable de  las  fiestas  del  estómago  con  que  en 
esa  ocasión  fué  acojido  el  heroísmo  desde  ese  dia 
en  Valparaiso  i  desde  el  27  en  Santiago. 

XVI. 

La  guerra,  sin  haber  comenzado  propiamente 
todavía,  entraba  en  su  primer  período  de  reposo  i 
de  tregua  del  cual  habría  de  sacarla  apenas  la  cap- 
tura del  Bimac,  verificada  un  mes  cabal  después 
de  la  recepción  triunfal  de  los  héroes  de  la  Cbw- 
donga  por  el  pueblo  en  Valparaiso  i  en  pos  pop 

los  clubs  de  la  capital. 
Este  hecho  adverso  ocurrido  frente  a  Antafa* 

gosta  (el  23  de  julio)  precipitaría  sin  embargo 
los  acontecimientos  i  la  campaña.  Apartando  el 
gobierno  con  mano  mas  resuelta  los  obstáculo^ 
que  le  detenían,  entraria  en  la  senda  de  las  victo- 
rias que  nos  harían  dueños  de  la  estremídad  me* 
ridional  del  Perú. 

xvn. 

A  tema  tan  interesante  como  dramático  i  con- 
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movedor  hállase  destinado  el  segundo  volumen 
de  esta  obra,  de  la  caal,  así  como  de  la  historia 
total  de  la  guerra,  el  presente  ha  debido  servir 
forzosamente  de  comprensiva  e  indispensable  in- 
troducion. 


ANEXOS  AL  CAPIÍÜLO  XXVIII. 


!• 


AUTORIZACIÓN     PARA    AUMENTAR  EL   EJÉRCITO   I   LA   HARINA 

DEL  PERÚ. 

Por  cuanto  al  Congreso  ha  dado  la  lei  siguiente: 
*  El  Congreso  de  la  república  peruana, 

Considerando: 

Que  en  el  estado  de  guerra  en  que  se  encuentra  la  repx\blica, 
6é  necesario  aumentar  la  fuerza  armada,  ha  dado  la  lei  siguiente: 

Art.  1.®  Autorízase  al  poder  ejecutivo  para  aumentar  las 
foer^ias  de  mar  i  tierra  hasta  donde  las  circunstancias  lo  deman- 
den, quedando  aprobado  el  aumento  hecho  en  dichas  fuerzas 
¿ntes  de  la  promulgación  de  esta  lei.  * 

Art  2.^  Autorízase  igualmente  para  movilizar  las  guardias 
nacionales  de  toda  la  república. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesa- 
rio a  su  cumplimiento. 

Dada  en  la  sala  del  Congreso  en  Lima,  el  16  de  mayo  de  1879. 
— Jb«^  Antonio  García  i  García,  'presidente  del  Senado. — Ri- 
cardo W.  Espinosa^  presidente  de  la  Cámara  de  Diputados. — 
Federico  Luna,  secretario  del  Senado. — Nicanor  León,  secretario 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Al  excelentísimo  señor  Presidente  de  la  República. 
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Por  tanto,  mando  so  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el 
doble  cumplimiento. 

Dado   en  la  casa  del  gobierno  en  Lima,  a  16  de  mayo  de 
1879. 

Mariano  I.  Prado. 

Domingo  del  Solar. 


II. 


AUTORIZACIÓN    AL  PRESIDENTE  PRADO  PARA    SALIR    DEL 

TERITORIO  NACIONAL. 

AUTORIZACIÓN   A  8.  E.  EL  PRESIDENTE 

Lima,  mayo  9  de  1879. 
Exmo.  señor: 

El  Congreso,  en  vista  del  oficio  que  el  dia  2  del  mes  en  curso 
dirijió  a  las  cámaras  lejislativas  el  presidente  del  Consejo  de 
Ministros^  dando  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  los  artículos 
95  i  96  de  la  Constitución  del  Estado,  ha  concedido  licencia  al 
Presidente  de  la  República  para  que,  si  lo  juzga  necesario,  pue- 
da mandar  personalmente  la  fuerzas  armada  i  salir  del  territorio 
nacional;  debiendo,  en  caso  que  haga  uso  de  esta  licencia  total 
o  parcialmente,  encargarse  del  desempeño  del  poder  ejecutivo  el 
vice-presidente  llamado  por  la  lei. 

Lo  comunicamos  a  V.  E.  para  su  conocimiento  i  demás  fines. 

Dios  guarde  a  V.  E. — José  Antonio  García  García,  presiden- 
te del  Senado. — Ricardo  W.  Espinosa^  vice-presidento  de  la 
Cámara  de  Dvj^n^A^os,— Federico  Luna,  secretario  del  Senado. 
— Nicanor  León,  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Cúmplase,  comuniqúese  i  publíquese. 

Dado  en  la  casa  de  gobierno,  en  Lima,  a  los  diez  dias  del  mes 
de  mayo  de  mil  ochocientos  setenta  i  nueve. 

Rúbrica  de  S.  E. 

Corrales    Melgar, 


w 
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in. 


VOTO  DE  GRATITUD  OTORGADO   POR  EL  CONGRESO  A  LOS 
ESNRANJEROS   RESIDENTES  EN  EL  PERÚ. 

MARIANO  I.  PRADO,  PRESIDENTE  DE   LA  REPÚBLICA. 

Por  cnanto  el  Congreso  ha  dado  la  lei  siguiente; 
El  Congreso  de  la  república  peruana. 

Considerando: 

Que  la  noble  conduccta  que  han  observado  los  estraojeros  re- 
sidentes en  el  Pera  a  consecuencia  de  la  guerra  que  Chile  le  ha 
declarado,  obliga  la  gratitud  nacional;  ha  dado  la  leí  siguiente: 

Artículo  único. — El  Congreso  emite  un  voto  de  gratitud  ea 
favor  de  los  estranjeros  que  han  manifestado  sus  simpatías  al 
Perú,  con  motivo  de  la  guerra  que  Chile  le  ha  declarado,  i  muí 
especialmente  en  favor  de  los  que  le  han  ofrecido  su  jenerosa 
cooperación  para  defender  su  honra^  independencia  e  inte- 
gridad. 

Comuniqúese  al  poder  ejecutivo  para  que  disponga  lo  necesar 
rio  a  su  cumplimiento. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  Congreso  en  Lima,  a  2  de 
mayo  de  1879. — José  Antonio  García  i  García ,  presidente  del 
Senado. — Ricardo  W.  Espinosa,  vice-presidente  de  la  Cámara 
de  Diputados. — Federico  Luna^  secretario  del  Senado. — NieO' 
ñor  Leony  secretario  de  la  Cámara  de  Diputados. 

Por  tanto:  mando  se  imprima,  publique  i  circule  i  se  le  dé  el 
debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  del  gobierno  en  Lima,  a  los  cinco  dias  del 
mes  de  mayo  de  mil  ochocientos  setenta  i  nueve. 


Mariano  L  Prado. 


Juan  Corrales  Melgar • 
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IV. 


PBOCLAMÁ-  DIKIJIDA  Á  LA  NACIÓN  POR  EL  PRESIDENTE  PRADO  AL 
EMBARCARSE    EN  EL  CALLAO  EL  16   DE  MAYO. 

XL  PBXSIDINT&  DB  LA  RPÓBUCA  A  LA  NACIÓN. 

Conciudadanos: 

Ha  llegado  el  momento  de  ver  terminadas  las  disposiciones 
necesarias  para  hacer  frente  a  la  guerra  a  que,  con  tanta  teme- 
ridad como  injusticia,  nos  provocara  el  gobierno  de  Chile.  Si  el 
tiempo  que  esas  preparaciones  han  exijido,  ha  dado  lugar  a 
nuestros  adversarios  para  cometer  en  nuestras  costas  actos  de 
crueldad  i  de  barbarie  innecesarios,  les  haremos  ver,  merced  al 
no  dudoso  ausilio  de  la  Providencia,  que  no  impunemente  se 
hieren  los  faeros  de  un  pueblo  qae  ama  su  gloria  i  sabe,  en  to- 
do caso,  sostener  su  decoro. 

Yo  marcho  a  ponerme  al  frente  de  nuestras  tropas  deseosas 
de  corresponder  a  la  alta  misión  encomendada  a  su  patriotismo 
i  a  su  valor. 

Si  la  mas  decidida  abnegación,  si  la  disposición  al  esfuerzo 
de  todo  jénero,  incluso  el  sacrificio  de  la  persona,  pueden  servir 
de  augurio  del  triunfo,  yo  os  ofrezco  que  nada  escusaré  en  ser- 
vicio de  nuestra  patria  tan  sin  razón  ultrajada. 

Al  partir  dejo  el  gobierno  en  manos  del  ilustre  ciudadano, 
llamado  por  la  lei,  cuyas  altas  dotes  i  acendrado  patriotismo 
son  conocidas  en  toda  la  república. 

Cuento  con  vuestra  lealtad  nunca  desmentida  i  con  vuestro 
interés  en  la  mas  santa  de  las  causas,  como  vos  podéis  i  debéis 
contar  con  mi  absoluta  e  ilimitada  consagración  a  sostenerla. 

Si  no  es  lícito  a  un  hombre  ofrecer  la  victoria,  lo  es  si  confiar 
en  que  la  alcanzará  cuando  lucha  en  defensa  de  su  patria  i  a  la 
cabeüa  de  valerosos  soldados. 
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Soldados  i  maríuos: 

Yol  a  compartir  coa  vosotros  los  fatigas  de  otra  campafia  i  a 
ser  UQ  testigo  de  vuestro  eutosiasmo  i  de  vuestro  heroísmo. 

El  Perú  confía  ea  todos  i  ea  cada  nao  de  sus  hijos,  i  yo  ptro 
que  so  seré  nunca  el  último  que  se  encuentre  en  los  lagares  del 
peligro. 

Lima,  majo  de  16  de  1879. 

Mariano  I.  Prado. 
Y. 


PROCLAMA  DEL  PRESIDENTE  PRADO  AL  DÍA  SIGUIENTE  DB 
SU   LLEGADA   A   ABICA    EN     SU    CALIDAD   DE   6SPREM0    DIRECTOR 

DE  LA  GUERRA. 

EL  SUPREMO   DIRECTOR  DE  LA  OUBERA,  AI'  EJÉRaTO  AUABO  DB  DOUVIA 

I  EL  PERÚ. 

Soldados! 

Llego  al  teatro  de  la  guerra,  de  la  guerra  a  que  temeraria- 
mente hemos  sido  provocados,  desnudando  mi  espada^  con  la 
que  os  saludo  entusiasta  como  a  valientes  i  dignos  hijos  de  Bo* 
livia  i  del  Perú. 

Nuestra  reunión,  nuestra  marcha,  va  a  marcar  el  sendero  de 
la  gloria  a  no  menos  de  quince  mil  combatientes  que  ansian  es- 
.  grimir  sus  armas  en  venganza  del  honor  e  intereses  de  la  patria, 
inicuamente  hollados  por  la  obcecada  Chile,  que  se  empeña  en 
definir  por  la  fuerza,  lo  que  jamás  podria  defender  por  la  razón 
i  el  derecho. 

Por  cien  dias  ha  ejercido  insultante  dominio  en  territorio  bo- 
liviano, i  reprobados  actos  de  vandalaje  en  la  costa  del  Perú,  un 
pueblo  trásfuga  de  la  frataternidad  americana,  i  al  que  tendimos 
jenerosamente  la  mano  en  no  lejana  i  angustiosa  situación. 

Durante  ellos,  habéis  devorado  impacientes  los  ultrajes  infe- 
rixlos  a  la  altivez  tradicional  do  dos  naciones  que  jamas  escusa* 
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ron  sacrificio  alguno  por  conservar  incólames  sa  independencia  i 
libertad. 

AI  sonar  la  hora  de  las  reparaciones,  trasmontando  los  Andes 
i  recorriendo  las  arenas  del  desierto,  bolivianos  i  peruanos,  ha- 
béis acudido  presurosos  a  la  cita  que  se  han  dado  dos  pueblos, 
para  encaminarse  denodados  a  batallar  p8r  la  patria:  benditos 
seáis! 

Soldados  del  ejército  bolivianol 

La  imperiosa  necesidad  de  prepararnos  para  una  guerra  tan 
injusta  como  sorpresiva,  me  ha  privado  de  la  satisfacción  de 
ser  el  primero  en  venir  a  recibiros  cuando  pisasteis  nuestro  sue- 
lo, conducidos  por  vuestro  ínclito  caudillo,  ol  ilustre  jeneral 
Daza. 

Pero  hoi  que  al  fin  me  hallo  entre  vosotros,  os  saludo  i  felici- 
to en  nombre  de  la  nación  peruana,  vuestra  hermana,  amiga  i 
aliada!  Os  ofrezco  cuanto  ella  puede  ofreceros  i  os  prometo  que 
en  tenia  ocasión,  favorable  o  adversa,  estará  a  vuestro  lado,  co* 
mo  vuestro  amigo  i  hermano 


Mariano  I.  Prado. 


Arica,  mayo  21  de  1879. 


HIST.  DB  LA  o.  DE  T.  109 


APÉNDICE  AL  TOMO  I. 


DOCUMENTO  NUM   i. 

I. 

Partes  oñciales  sobre  la  toma   3  Calama- 

I. 

P^RTB  DEL  CORONEL  SOTOHA.TOR. 
COMANDANCIA  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  DEL  NORTE. 

Señor  Ministro: 

A  las  5  A.  M.  del  23  del  corriente  llegué  a  la  vista  de  Gala- 
nía con  una  división  de  quinientos  hombres,  mandada  por  el 
teniente  coronel  don  Eleuterio  Ramirez,  marchando  durante  dos 
horas  en  observación  de  los  movimientos  del  enemigo  allí  acam- 
pado, i  estudiando  a  la  vez  la  topografía  del  terreno  para  deter- 
minar los  puntos  de  ataque. 

Los  dos  caminos  que  de  la  quebrada  de  Oalama  se  dirijen  al 
Loa,  bajando  de  Limón  Verde,  fueron  los  que  preferí  seguir^ 
considerando  que  en  su  término  tendría  el  enemigo  todas  sos 
fuerzas. 


KDICE  |I 

Las  compafiías  de  cazadores  del  2.^  i  4.^  de  línea  so  dispusie- 
ron a  tomar  la  ofensiva^  la  primera  para  atacar  el  ala  derecha 
de  la  línea  eDemiga^  i  la  del  4.*^  la  izquierda  del  lado  de  Topater^ 
forzando  este  paso. 

Los  cazadores  a  caballo  debian  tomar  los  caminos  que  condu- 
cen a  Tocopilla,  Cobija,  Chiuchiu  i  Santa  Bárbara,  para  cortar 
el  paso  a  los  enemigos  en  esas  direcciones;  al  efecto  llevaban  los 
prácticos  necesarios  para  pasar  el  rio. 

La  primera  avanzada  de  cazadores  a  caballo,  mandada  por  el 
alférez  don  Juan  de  Dios  Quesada,  que  buscaba  el  paso  del  rio 
para  cortar  la  retirada  por  el  oriente^  recibió  los  primeros  dis- 
paros, lo  que  lo  hizo  detenerse,  mientras  que  otra  mitad  del 
paismo  cuerpo,  a  las  órdenes  del  sárjente  mayor  graduado  don 
Rafael  Vargas^  continuaba  marchando  eu  dirección  al  vado  de 
Carvajal. 

Aproximado  a  mil  doscientos  metros  de  la  línea  enemiga^ 
ordené  la  marcha  de  los  cazadores  de  infantería,  paes  la  actitud 
del  enemigo  me  obligaba  a  obrar  sin  consideración  algnn^. 

Los  cazadores  del  4.^  de  línea  rompieron  sus  fuegos  a  qui- 
nientos metros  sobre  las  trincheras  formadas  por  las  murallas 
de  una  máquina  de  amalgamación  perteneciente  a  la  casa  de  Ar- 
tola,  i  situada  a  ciento  vientícinco  metros  al  frente  del  puente 
de  Topater.  Apoyaba  este  ataque  una  pieza  de  artillería  de  mon- 
taña, mandada  por  el  teniente  don  Eulojio  Villarreal,  la  que  se 
colocó  en  una  pendiente  del  cerro  Topater,  cuyo  pié  baña  el 
Loa. 

En  este  momento  el  teniente  coronel   grafluado  de  iujenieros,. 

don  Arístides  Martínez;  recibió  la  orden  de  marchar  por  nues- 
tra izquierda,  siguiendo  las  niárjenes  del  rio  para  tender  un 
puente  que  franquease  el  paso  a  los  cazadores  del  2.®  de  línea 
que  lo  acompañaban  con  este  objeto,  i  dar  apoyo  a  los  cazado- 
res a  caballo  del  sarjento  mayor  graduado  don  Rafael  Vargas. 
Dicha  operación  se  ejecutó  con  toda  prontitud  por  los  treinta 
paisanos  de  Caracoles,  zapadores  improvisados  por  el  teniente 
coronel  Martínez. 
Informado  por   mis   ayudantes  de  campo  de  haber  pasado  la 
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tropa  del  2.^  de  línea  i  nna  pieza  de  artillería  de  montafia  man- 
dada por  el  alférc¿  don  Pablo  Urfzar,  hice  avanzar  al  teniente 
coronel  graduado  don  Bartolomé  Vivar,  que  con  1^  !.•  i  2*  com- 
pañías del  mismo  batallón,  se  situó  de  reserva  en  el  centro  de 
nnestra  línea. 

En  estas  circunstancias,  el  combate  se  hizo  sentir  en  las  alas 
de  ambas  líneas,  principalmente  en  nuestra  izquierda,  donde  los 
cazadores  a  caballo  recibieron  a  quema  ropa  una  descarga  de  | 

fusilería  de  las  trincheras  enemigas,  a  corta  distancia  del  vado, 
a  cuyo  punto  los  condujo  por  engaño  un  prisionero  que  les  ser- 
via de  guia,  según  lo  espone  el  mayor  Vargas  en  su  parte.  En 
esta  inopinada  sorpresa,  los  cazadores  dieron  a  conocer  su  justo 
renombre  de  valientes,  soportando  un  fuego  mortífero  i  per- 
diendo en  menos  de  un  cuarto  de  hora  siete  hombres  muertos  i 
cuatro  heridos,  viéndose  obligados  a  echar  pié  a  tierra,  tanto 
por  las  trincheras  que  cubrían  al  contrario,  como  por  las  dificul- 
tades del  terreno  cubierto  de  zanjas,  canales  i  espesos  arbustos^ 
lo  que  hacia  imposible  el  servicio  de  la  caballería. 

Para  terminar  el  combate,  el  teniente  coronel  graduado  don 
Bartolomé  Vivar  recibió  orden  de  pasar  el  rio  con  sus  dos  com- 
pañías, apoyando  por  su  derecha  a  la  tropa  del  4:S  de  línea  i  a 
los  cazadores  a  caballo  por  su  izquierda.'  Ejecutada  esta  manio- 
bra, dicho  jefe  concluyó  con  los  defensores  de  la  trinchera  de 
Topater,  al  mismo  tiempo  que  el  comandante  Ramírez  jefe  in- 
mediato de  las  tropas  de  ataque,  terminaba  por  la  izquierda  la 
resistencia  de  los  atrincherados  en  Carvajal,  en  donde  le  fué 
herido  su  caballo,  batiendo  a  sus  enemigos  hasta  entrar  al  pue- 
blo.  • 

En  esta  acción  de  gueri*a  tuvimos  siete  individuos  de  tropa 
muertos  de  Cazadores  a  caballo,  cuatro  heridos  de  este  mismo 
cuerpo,  uno  del  batallón  2.**  de  línea,  i  levemente  herido  en  la 
oreja  izquierda  el  bizarro  capitán  de  la  compañía  de  cazadores 
del  batallón  4.°  de  línea,  don  Juan  José  San  Martín. 

£1  enemigo  perdió  veinte  hombres  muertos  i  treinta  i  cuatro 
l)risioneros,  de  ellos  diez  oficiales;  dejando  en  nuestro  poder  lan- 
zas,  fusíleS;  carabinas  i  pistolas  en  número  de  setenta. 
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Creo  justo  recomendar  a  los  señores  jefes,  oficiales  i  tropa 
que  tomaron  parte  en  la  acción,  particularmente  al  comandante 
del  batallón  2.^  de  línea,  don  Eleuterio  Ramírez,  que  personal- 
mente dirljía  el  ataque  del  ala  izquierda  con  la  compañía  de 
cazadores  de  su  cuerpo;  al  sarjento  mayor  graduado  don  Rafael 
Vargas,  que  escapó  milagrosamente  en  el  paso  del  río  i  median- 
te a  su  reconocido  coraje  salvó  a  su  tropa  después  de  \^  sorpresa 
de  Carvajal;  el  teniente  coronel  graduado  de  injenieros  don 
Arístides  Martínez,  cuya  prontitud  para  tender  el  puente  faci- 
litó oportunamente  el  paso  del  rio  a  las  tropas;  a  mis  ayudantes 
señores  José  M.  Walker,  capitán  del  batallón  cívico  de  Caraco- 
les, i  Ramón  Espech,  ayudante  del  mismo  batallón,  por  su 
patriotismo  i  abnegación,  pues  al  marchar  a  Calama  pidieron 
acompañarme  en  clase  de  ayudantes  de  campo,  i  cuyo  nombra- 
miento se  les  hizo  el  dia  21  al  partir;  i  en  fin,  a  los  ciudadanos 
señores  Ignacio  Palma  Rivera  i  Alberto  Gormaz,  con  quienes 
en  varias  ocasiones  mandé  órdenes  a  derecha  e  izquierda  de  la 
línea  en  ausencia  de  mis  ayudantes. 

Los  jefes  de  las  tropas  que  tomaron  a  Calama,  hacen  reco- 
mendaciones especiales  de  oficiales  i  tropa,  como  podrá  verlo 
U.  S.  en  los  partes  que  acompaño. 

La  planicie  de  Calama  en  que  se  halla  el  pueblo  de  eate 
nombre  i  en  la  qde  tuvo  lugar  el  combate  del  23,  ocupa  una 
superficie  de  tres  kilómetros  cuadrados,  mas  o  menos,  cubierta 
de  matorrales  espesos,  ya  formando  céreas,  ya  dispersos  en  to- 
dos sentidos.  El  rio  Loa  la  baña  por  el  sur,  sirviéndole  de  de- 
fensa como  los  fosos  de  una  fortaleza;  de  él  salen  canjiles  de 
^  riego  para  el  cultivo  de  alfalfa  i  siembras  de  maiz.  Todo  el  te- 
rreno está  dividido  en  pequeñas  propiedades,  cuyo  suelo,  por 
la  clase  especial  de  laboreo,  forma  una  sucesión  de  acequias  i 
escavaciones  anchas  bordeadas  de  grnests  aporcas  qne  lo  hacen 
intransitable  para  la  caballería  o  incómodo  para  el  tráfico  de 
a  pié.  Esta  fué  la  causa  principal  que  hizo  prolongarse  el  com- 
bate por  mas  de  dos  horas. 

Calama,  como  posición  militar,  es  de  gran  importancia  pres- 
tándose ventajosamente   para  la  guerra   de  emboscadas.   Los 
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matorrales  que  la  rodean  tienen  de  espesor  en  jeneral,  seis  me- 
tros, pov  otros  tantos  de  altura.  Los  únicos  puntos  para  atacarla 
con  alguna  ventaja,  son :  el  camino  de  Ühiuchiu  al  oriente,  i  el 
de  Cobija  i  Tocopilla  al  poniente,  sin  embargo  de  que  los  mato- 
rrales se  prolongan  al  oriente  como  cuatro  kilómetros  mas  o 
menos,  surcando  esta  parte  tres  caminos,  dos  para  caballos  i  uno 
carretero. 

Inmediatamente  de  tomar  posesión  de  Calama,  11  A.  M., 
hice  publicar  un  bando,  dando  a  reconocer  como  jefe  político  i 
militar  de  la  plaza,  al  teniente  coronel  comandante  del  batallón 
2.®  de  línea  don  Eleuterio  Ramirez. 

Calama,  marzo  26  de  1879. 

Emilio  Sotomayar, 
Al  señor  Ministro  de  la  Gueira. 


PARTE  DBL  JBFB  DE  OPERACIONEa  COMANDANTE   DEL  2.®  DE  LÍNEA 

DON  ELEUTERIO  RAMÍREZ. 

Calama,  marzo  24  de  1879. 

Cumpliendo  con  las  instrucciones  de  U.  S.  contenidas  en  la 
orden  del  dia  21  del  presente  mes,  salí  de  Caracoles  a  las  3  P. 
M.  del  mismo  dia  con  una  división  de  540  hombres,  compuesta 
de  tres  compañías  de  100  hombres  cada  una,  pertenecientes  al 
2.**  de  línea,  a  las  órdenes  del  teniente  coronel  grajluado  don 
Bartolomé  Vivar;  la  compañía  de  cazadores  del  4.**  de  línea  a 
Jas  órdenes  del  sárjente  mayor  graduado  San  Martin,  i  120  ca- 
zadores a  las  órdenes  del  mayor  graduado  don  Rafael  Vargas, 
i  dos  piezas  de  artillería  de  montaña  a  las  órdenes  del  teniente 
don  Eulojio  Villarreal. 

A  las  10  P.  M.  acampamos  en  las  aguadas  saladas  de  la  Pro- 
vincia, donde  pasárnosla  noche. 

A  las  8  A.  M.  del   día  22  emprendimos  la  marcha  hacia  la 
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cima  de  la  sierra  de  Limoa  Verde,  acampando  á  las  10  de  la 
noche  al  poniente  de  la  espresada  montana  en  una  estrecha 
garganta  situada  a  la  entrada  de  la  quebrada  que  baja  al  valle 

de  Oalama. 

A  las  2  i  media  A.  M.  del  dia  23  di  la  orden  de  marcha,  dis- 
poniéndonos al  ataqne  de  la  plaza  de  Calímia,  en  el  órd^n  si- 
guiente: 

ün  piquete  de  <5aballería  a  las  órdenes  del  alférez  don  Juan 
de  Dios  Quesada,  llevando  por  prácticos  a  los  señores  don  Se^ 
cundino  Corvalan  i  don  Lúeas  Q-onzalez  para  que  marcharan  a 
la  vanguardia  i  tomar  posesión  del  camino  que  conduce  a  Ohun- 
churí;  otro  piquete  de  66  hombres  del  mismo  cuerpo  a  las  ór- 
denes del  sárjente  mayor  graduado  don  Rafael  Vargas,  llevando 
por  práctico  a  don  Pedro  Hernández,  para  que  tomara  posesión 
del  camino  que  conduce  a  Cobija;  las  compañías  de  cazadoras 
del  2.*  i  4.**  de  línea  para  que  protejieran  la  construcción  de  los 
puentes  que  debía  establecer  en  el  rio  Loa  el  teniente  coronel 
graduado  de  injenieros  militares  don  Arístides  Martínez,  auxi- 
liado por  30  voluntarios  chilenos  sacados  del  mineral  de  Cara- 
coles, i  el  resto  de  la  fuerza,  del  2."*  de  línea. 

Dos  piezas  de  artillería  i  25  Cazadores  para  qne  sirvieran 
de  reserva  i  atacar  el  enemigo  por  el  frente  del  pueblo. 

A  las  5^  A.  M.  avistamos  a  Calama  i  a  las  7^  se  cambiaron 
los  primeros  tiros  con  el  enemigo  por  el  piquete  de  vanguardia 
que  mandaba  el  alférez  don  Juan  de  Dios  Quesada,  al  hacer 
éste  su  reconocimiento  en  el  vado  de  Topater.  Acto  continuo 
marcharon  al  ataque  las  dos  compañías  de  cazadores  del  2.*  i 
4.**  de  línea  al  mando  de  sus  respectivos  qapitanes,  en  protección 
ambas  de  la  construcción  de  los  pueates,  i  la  primera  de  las 
nombradas  para  protejer  el  piquete  de  Cazadores  a  caballo,  que 
mandaba  el  sárjente  mayor  graduado  don  Rafael  Vargas,  i  que 
fueron  los  primeros  que  atravesaron  el  Loa  por  el  vado  Carva- 


Desde  ese  momento  fué  necesario  que  yo  me  ocupara  muí 
particularmente  de  la  dirección  del  atai^ue  con  las  fuerzas  que 
habían  atravesado  el  Loa  por  el  vado  Carvajal  que  veia  com- 
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prometídas  por  la  reaistencia  del  enemigo,  que  había  causado 
algunas  bajas  a  la  tropa  de  Cazadores  a  caballo. 

Esta  división^  compuesta  solo  de  la  compañía  de  cazadores 
del  2  .^  i  los  65  Cazadores  a  caballo,  fueron  los  que  desalojaron 
al  enemigo  de  sus  importantes  posiciones,  ganándoles  terreno 
con  todo  arrojo  i  decisión  hasta  ser  los  primeros  que  entraron 
en  Calama. 

La  compañía  de  cazadores  del  4.""  de  línea  rompió  sus  fuegos 
sobre  el  enemigo  que  estaba  atrincherado  en  las  casas  de  la 
máquina  de  amalgamación,  situada  media  cuadra  del  vado  de 
Topater  i  las  compañías  1  *  i  2^,*  del  2.®  de  línea,  mandadas  por 
el  teniente  coronel  graduado  don  Bartolomé  Vivar  i  de  los  ca- 
pitanes L.  Echanez  i  F.  N.  Ramirez,  atravesaron  el  rio  Loa  sin 
el  auiúlio  de  ningún  puente  por  frente  del  lugarejo  Llama- 
miento. 

La  resistencia  del  enemigo  en  esta  parte  como  en  la  que  ata- 
caba el  capitán  San  Martin  con  sus  cazadores  del  4.^  de  línea» 
fué  tenaz,  i  solo  pudo  obligárseles  a  dejar  sus  importantes  po- 
siciones mediante  el  arrojo  i  sangre  fria  de  nuestros  soldados. 

U.  S.  que  ha  dirijído  el  ataque  en  lo  mas  importante  de  los 
puntos  donde  el  enemigo  estaba  atrincherado,  hasta  correr  se- 
rios peligros  su  persona,  sabrá  estimar  el  mérito  particular  de 
los  jefes,  oficiales  i  tropa  que  han  tomado  parte  en  el  ataque 
del  dia  de  ayer;  permitiéndome  haciMr  por  mi  parte  una  reco- 
mendación especial  de  los  sarjentos  mayores  graduados  don 
Rafael  Vargas  i  don  Miguel  Arrate  L.,  que  mandaban  la  tropa 
que  bajo  mis  inmediatas  órdenes  atacó  eáta  plaza  por  el  lado 
del  sur. 

La  toma  de  esta  plaza  costó  al  enemigo  la  pérdida  de  un  sar^ 
jento  mayor  i  19  individuos  eatre  oficiales  i  tropa;  heridos  un 
sárjente  mayor,  uu  tenieute  i  uq  soldado;  prisioneros  un  sár- 
jente mayor,  dos  c.ipitanes,  un  teniente  1.®,  un  ayudante,  dos 
tenientes  2.®,  dos  subtenientes,  un  sárjente  1.®  i  14  soldados  i 
al  prunas  armas  i  municiones  de  distintos  sistemas. 

Por  nuestra  parte  hemos  perdido  un  cabo  1.*  i  cabo  2.'',  cin- 
co soldados  del  rejimiento  de  Cazadores  a  caballo;  heridos:  le- 
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yemeúte  6&  la  ote^z  izquierda,  el  sarfento  mayor  gradoado  del 
4.^  de  línea  don  Joan  J.  Saa  Martin,  í  de  algaaa  gravedad  coa^ 
tro  soldados  de  Oazad(»rea  a  caballo  i  uno  del  2.®  de  líaea* 

Merece  una  recomendación  eapeoial  la  baena  conducta  i  mo- 
ralídad  de  nuestra  tropa  durante  el  ataque  i  después  de  él,  así-» 
mismo  el  entusiasmo  i  resistencia  con  que  ha  verificado  su 
marcha  por  el  desierto,  haciendo  la  travesia  de  veinte  i  tantas 
lenguas  que  se  dice  hai  de  Caracoles  a  Calama  en  20^  horas  de 
marcha. 

No  concluiré  sin  hacer  una  recomendación  especial  de  los 
oficiales  del  batallón  cívico  de  Caracoles,  capitán  don  J*  M. 
Walker  i  ayudante  don  Bamon  Espech,  i  de  los  ciudadanos  don 
Ignacio  Palma  Rivena  i  don  Alberto  E.  Gormaz,  que  con  la 
mayor  decisión  prestaron  sus  servicios  como  ayudantes  del  Es- 
tado Mayor,  concurriendo  en  todos  los  puntos  donde  fué  necesa- 
rio trasmitir  las  órdenes  de  U.  S.  i  del  que  suscribe . 

Es  cuanto  tengo  que  decir  a  U.  S.  en  cumplimiento  de  las 
instrucciones  de  su  citada  orden. 

Dios  guarde  a  ü.  S. 

Eleuterio  Ramírez, ' 

Al  señor  oomandante  en  jefo  del  ejéfcitd  dol  norte. 


III. 


PAUTE  DEL  MAYOR  VARGAS,   COMANDANTE    DEL    DESTACAMENTO 

DE  CAZADOUES  A  CABALLO. 


BEJIMIBNTO  DE  GAZADORBY  A  CABALLO. 

Calama^  marzo  24  de  1879. 

Tengo  el  honor  de  dar  cuenta  a  U.  S.  de  las  opernciones  eje- 
cutadas en  el  dia  de  ayer  por  la  tropa  que  comando.  Cumplieu- 
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do  Itts  ínstrocclones  que  recibí  del  sefior  jefe  de'  operadoneSr 
tómente  coronel  don  Elenterío  Ramírez,  dividí  mi  tropa  en  dos 
porciones  para  atacar  esta  plazíi  i  tomarla  a  tí  va  fuerza;  man- 
dé una  mitad  al  mando  del  alférez  don  Juan  de  DioB  Quesada 
al  sur-este,  i  con  el  reeto  de  la  tropa  me  dirijf  al  snr-oeste,  Ue^ 
vando  por  prácticos  los  individuos  que  habían  sido  tomados 
prisioneros  la  noche  anterior,  i  que  según  declaración  de  una 
de  ellos,  fueron  mandados  por  los  jefes  de  esta  plaza  pexa  des- 
cubrir nuestras  fuerzas. 

Didios  prisioneros,  como  conocedores  de  los  puntos  atrinofae- 
rdáos  por  el  enemigo,  nos  condujeron  a  esos  atrincheramientos 
i  •emboscadas,  que  eran  muí  ventajosas  para  el  enemigo. 

El  alférez  Quesada  con  su  mitad,  sin  apercibirse  que  hubiese 
enemigo  emboscado  por  la  parte  que  esploraba,  i  cuando  menos 
pensó,  a  una  distancia  cuando  mas  de  quince  metros,  recibió 
una  descarga  del  enemigo  sin  ocasionarnos  desgrada,  i  a  1& 
cuál  contestó  con  nutrido  fuego  sin  perder  terreno. 

En  estas  circunstancias,  recibió  órdenes  de  ü.  S.  de  reple- 
garse a  la  izquierda  de  la  línea,  observado  que  fué  por  U.  S.  el 
fuego  tan  nutrido  que  en  esta  parte  nos  hacia  el  enemigo. 

Entraré  ahora  a  manifestar  a  U.  S.  el  resultado  de  las  ope- 
raciones. 

Después  de  grandes  dificultades  i  engaños  del  práctico,  para 
poder  pasar  el  rio,  el  guia  prisionero  que  nos  conducía,  saltando 
fosos  i  cercas,  nos  llevó  a  la  boca  de  los  fuegos  enemigos,  donde, 
i  <;aando  menos  lo  esperaba,  recibí  una  granizada  de  balasen 
♦circunstancias  que  tratábamos  de  salvar  los  fosos  que  impedían 
fnaniobrara  la  caballería. 

Er  situación  tan  desesperante,  hice  desmontar  la  tropa  i  car- 
gamos a  las  trincheras  con  un  fuego  tan  violento  como  el  que 
nos  hacia  el  enemigo,  apesar  de  la  desventajosa  posición  en  que 
«os  hallábamos,  recibiendo  el  fue^o  a  pecho  descubierto,  mien- 
tras tanto  ellos  estaban  atrincherados,  i  de  sus  posiciones  era 
imposible  desalojarlos. 

Viendo  el  enemigo  que  yo  habia  desmontado  una  parte  de 
mi  tropa  para  atacarlo,  yendo  sobre  el,  abandonó  sus  posicio- 
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nes;  maS;  no  teniendo  ningiin  paso,  accesible  por  donde  perse* 
guirloSy  me  fué  enteramente  imposible  poderlo  ejecutar,. 

En  estas  circunstancias  ordeoé  al  teuieote  don  Sofanor  Pnrra^ 
mantuviese  esas  posiciones  con  su  mitad,  mientras  yo  salí  en 
persecución  de  la  mayor  parte  de  los  caballos  que  dispararon 
tanto  por  mis  fuegos  como  por  los  del  enemigo,  los  cuales  tehiia 


cavesea  en  sus  manos. 


Mientras  yo  me  ocupaba  en  esta  operación,  llegó  en  mi  aaxi» 
lio  el  teniente  coronel  comandante  del  batallan  2.""  de  linea  don 
Eleuterio  Ramírez,  quien  dispersó  su  tropa  en  guerrilla. 

Una  vez  tomada  mi  caballería,  nos  fuimos  sobre  el  pueblo, 
saltando  fosos,  tapias  i  cercas  i  penetrando  a  él  sin  pérdida  de 
tiempo. 

Con  sentimiento  manifiesto  a  U.  S.  que  por  mi  parte  bo  ex- 
perimentado en  mi  tix)pa  las  pérdidas  siguientes:  muertos,  cabo 
1.®  Belisario  Rivadeneira,  id.  2,*  José  Ezequiel  Sepúlvcda;  gol- 
dados  José  Onofre  Quiroga,  José  de  la  Cruz  Vargas,  Carlos 
Fernandez,  Rafael  Ramírez  i  Feliciano  Martínez. 

Gravemente  heridos:  soldados  Alejandro  Herrera  i  José,  Ver- 
gara;  i  mal  heridos  José  Bustamante  i  Eujenio  Meyer.  Total  de 
muertos,  siete;  heridos  cuatro  i  contuso  uno,  José  del  Carmen 

Gaona. 

Me  es  grato  manifestar  a  U.  S.  que  la  conducta  observada  por 
los  señores  oficiales  i  tropa  de  mi  mando,  ha  sido  enteramente 
satisfactoria. 

No  cumpliría  con  mi  deber  si  no  hiciera  una  recomendación 
especial  de  los  señores  oficiales  siguientes:  teniente  don  Sofanor 
Parra,  quien  sostuvo  heroicamente  el  puesto  que  le  confió,  pues 
el  enemigo,  observando  que  salia  en  persecución  de  la  caballada^ 
volvió  sobre  sus  posiciones  haciendo  un  fuego  terrible. 

Al  teniente  Parra  ío  acompañaba  el  alférez  agregado  de  esta 
compañía,  don  Carlos  Felipe  Souper,  quien  se  batió  heroica- 
mente, imitando  el  entusiasmo  de  sus  compañeros. 

Los  alféreces  don  Belisario  Amor  i  don  Juan  de^Dios  Quesada 
lio  han  desmentido  la  confianza  que  en  ellos  había  depositado. 

Al  mismo  tiempo  recomiendo  ú,  U.  S.  con  especialidad,  al 
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«ajenio  2.^  Facnndo  Hojas,  al  id.  id.  Ríos  Herrera  i  José  i 
Vicente  Carís^  i  los  soldados  Juan  Mesías  i  José  del  Carmen 
Gaona  que,  apesar  de  haber  perdido  sus  caballos,  siguieron  ba- 
tiéndose a  pié,  i  en  jeneral,  toda  la  tropa  se  batió  con  valor  i 
entusiasmo. 

Las  pérdidas  que  al  enemigo  le  hayamos  cansado  no  puedo 
espresarlas  con  exactitud  por  la  premura  del  tiempo,  pues  ellos, 

« 

como  poseedores  del  terreno,  por  lo  ventajoso  de  sus  posiciones, 
llenas  de  montañas,  matorrales  i  zanjas,  han  tenido  facilidad 
para  ocultar  sus  bajas;  solo  hemos  encontrado  seis  cadáveres 
completamente  carbonizados  por  estar  dentro  de  trincheras  cu- 
ya naiiuraleza  nos  obligó  a  incendiar,  pues  estaban  formadas  de 
una  muralla  de  adobes,  reforzada  por  otra  de  pasto  segado,  una 
eerca  viva  i  ima  zanja. 

Fueron  tomados  por  la  tropa  de  mi  mando  20  prisioneros, 
entre  ellos  un  capitán,  un  teniente  1.^  un  id.  2.%  nn  subteniente 
i  17  individuos  de  tropa. 

Les  tomamos  igualmente  20  armas  de  fuego,  entre  fusiles, 
rifles  i  revólvers  i  un  buen  número  de  municiones,  los  cuales  he 
puesto  a  disposición  del  señor  jefe  de  operaciones* 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Rafael  Yardas. 

i 

Al  seüor  comandante  en  jefe  del  ejército  del  norte. 


DOCUMENTO  NUM  3. 

DESCRIPCIÓN   DBL  MEETING  CELEBRADO    POR   LA   JUVENTUD  DB 

LIMA   £L    16   DE   MARZO.. 

(De  El  Nacional.) 

Deéde  que  amaneció  el  dia,  el  entusiasmo  despertado  por  los 
f|ne  habian  conyocado  a  un  meeting  altamente  patriótico,  se 
dejó  sentir  en  todos  los  círculos  socialeS;  i  la  parte  mas  selecta 
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de  lá  juventud  limeña  se  preparaba  a  tomar  parte  en  la  delibe- 
racioti  de  la  Universidad.     . 

En  todas  partes  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  del  acto  que 
iba  a  verificarse  a  las  doce  del  diá.  Con  una  puntualidad  digna 
de  todo  elojioy  una  inmensa  cantidad  de  jóvenes  comenzó  a  lle- 
gar a  los  claustros  del  convictorio. 

Imposible  era  que  no  dejase  de  manifestarse  digna  i  grande 
la  juventud  de  la  Universidad. 

A  la  una  del  dia  era  imponente  el  aspecto  que  presentaban 
los  corredores,  altos  i  bajos  del  convictorio. 

Grupos  de  veinte  i  mas  los  recorrian  impacientes  esperando 
el  momento  de  manifestar  el  entusiasmo  por  la  noble  causa  a 
que  querían  prestar  el  continjente  de  sus  fuerzas. 

Las  discusiones  particulares  se  verificaban  por  todos  los 
ángulos  del  colejio  i. en  ellas  predominaban  las  manifestaciones 
mas  espontáneas  a  favor  de  la  justicia  i  de  la  libertad. 

Allí  so  repetían  las  palabras  de  nuestros  padres:  allí  se  decia 
como  en  la  gran  asamblea  dónde  se  discutió  la  unidad  america- 
na: formemos  una  sola  familia,  démonos  pruebas  de  confianza, 
de  interés  i  de  verdadera  amistad. 

Formemos  un  cuerpo  de  derecho;  en  él  la  injuria  hecha  a  un 
Estado  se  entienda  causada  a  los  demás,  como  en  una  sociedad 
arreglada  lo  que  se  comete  contra  un  individuo  interesa  al  resto 
de  la  república. 

A  las  dos  de  la  tarde  hicieron  abrir  el  Jeneral,  i  la  multitud 
se  agolpó  a  él  invadiéndolo  por  completo;  las  galerías  altas  i 
todas  las  bancas  fueron  ocupadas  por  centenares  de  jóvenes;  el 
el  salón  fué  invadido  por  una  gran  parte  que  tuvo  que  permane- 
cer de  pié  i  los  corredores  i  patios  próximos  al  salón  se  vieron 
igualmente  repletos  de  jente. 

Pocus  veces  hemos  visto  una  reuLÍon  tan  solemne. 

El  mayor  orden,  la  mejor  compostura  fué  guardada  por  todos 
Jos  concurrentes. 

El  señor  Santiago  Parodi  tomó  posesión  de  la  silla  presiden- 
cial i  el  señor  Figueroa  tomó  su  puesto  como  secretario  de  la 
junta  directiva. 


/ 
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Abierta  la  sesión,  el  señor  secretario  leyó  el  acta  de  la  últinm 
sesión  celebrada  por  el  club  Garolíno,  i  en  seguida  el  sefioc  Pa* 
rodí  manifestó  en  un  breve  discurso  el  objeto  de  la  reunión. 

Una  vez  veriñcada  esta  iniciativa,  el  señor  La  PuentOi  desde 
una  de  las  altas  galerías,  tomó  la  palabra  i  se  espresó  en  los  si- 
guientes términos: 


o  ..-> 


«beñores:    ' 

Los  alumnos  del  Convictorio  Carolino,  que  forman  esa  jene- 
racion  que  creciendo  a  la  sombra  de  la  libertad  i  del  derecho  es 
la  mas  preciosa  esperanza  de  la  patria  i  el  porvenir  mas  hala* 
güeño  de  la  república,  vienen  hoi  a  este  sitio  a  protestar  muí 
alto,  con  toda  la  enerjía  de  una  conciencia  indignada,  del  cjdipso 
atentado  que  contra  la  civilización  i  las  leyes  internacionales 
ha  sido  víctima  nuestra  valiente  hermana  la  república  de  So- 
livia. 

En  el  seno  mismo  de  América,  en  ese  suelo  bendito,  creado 
por  la  Providencia  para  ser  la  cuna  de  la  libertad  i  el  refajio 
de  los  perseguidos,  es  donde  vemos  hoi  levantarse  a  una  nación 
que,  cual  la  Roma.de  los  tiempos  antiguos,  pretende  arrastrar 
en  su  torrente  de  ambición  sin  límite  a  un  pueblo  libre,  a  un 
pueblo  soberano,  que  no  tardará  en  castigar  con  el  acero  de  sus 
bayonetas  el  crimen  que  con  mengua  de  la  civilización  moderna 
se  ha  realizado  en  sus  indefensas  playas. 

En  su  política  absorbente  en  la  triste  cirrora  que  hoi  em- 
prende, no  debe  estrañarnos,  i  es  mui  posible,  que  lo  que  hoi 
hace  con  Bolivia,  mañana  lo  haga  con  nosotros.  ¡Pero  labora  de 
la  espiacion  ha  sonado  ya! 

Si  eu  el  vírjen  i  hermoso  suelo  sud-americano  aun  existe  una 
nación  aleve  i  traidora  que  ataca  con  violencia  los  sagrados  de- 
rechos de  una  potencia  amiga,  los  hijos  de  la  patria  peruana, 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  sabrán  alistarse  i  volar  al 
lugar  de  la  lucha  con  la  conciencia  del  triunfo,  con  el  valor  en  el 
corazón! 

Para  entonces  unámonos  todos  i  hagamos   conocer  a  las  na* 
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oidfieé  que  nos  contemplan  que  no  es  tan  fácil  profanar  los  sa* 
grados  territorios  de  la  América  Ubre!  Que  antes  que  esto  suce- 
da; preferible  es  morir,  como  los  hijos  de  la  lieróica  Nümancia 
éntteel  incendio  i  las  ruinas  antes  de  ver  hollado  el  santo  suelo 
de  la  patria  por  las  plantas  del  alevoso  soldado  que  Chile  armt^ 
rá  para  apagar  la  sed  inestinguible  de  su  loca  ambición! 

¡Atitis  los  conquistadores  de  Antofagasta  i  Mejillones! 

Si  ellos  en  su  conducta  maquiavélica  i  egoista,  señalan  hoi  a 
Bolivia  eomo  la  triste  víctima  sacriñcada  a  su  insensato  deseo 
d©  engrandecimiento  i  prosperidad  con  daño  del  derecho  ajeno, 
las  aguas  tranquilas  del  océano  i  las  ardientes  arenas  del  Ata- 
cania,  serán  mudos  testigos  de  un  drama  sangriento,  cuyo  de- 
senlacé está  pronto.  Allí  se  dará  una  lección  tremenda  a  las 
naciones  qne,  como  Chile,  tratan  de  consumar  los  actos  mas 
injustos  de  una  violencia  exajerada,  apoyadas  en  el  poder  pre- 
cario de  sus  armas!  ¡Allí  se  verá  triunfante  la  jnsticia  i  el  dere- 
cho que  a  Bolivia  le  asiste!  Mas  si  el  destino  en  sus  inmutables 
decisiones  permite  lo  contrario,  podremos  decir  con  las  lágrimas 
én  los  ojos  i  el  desaliento  en  el  alma  que  en  la  América  la  liber- 
tad ha  muerto! 

•Quiera  el  cielo,  señores,  que  tal  cosa  no  suceda!  Los  alum- 
nos del  Convictorio  de  San  Carlos,  esperan  del  patriotismo  del 
jefe  del  Estado  i  del  gobierno  que  hoi  dirijo  la  marcha  de  la 
república  peruana,  que  sabrán  colocarse  a  la  altura  que  la  dig- 
nidad nacional  reclama,  tomando  a  la  mayor  brevedad  posible, 
la  actitud  honrosa  i  digna  qu^  estos  cataclismos  políticos  exijen; 
teniendo  presente  que  la  juventud  que  hoi  se  halla  reunida  en 
el  salón  del  Jeneral  de  San  Carlos,  se  colocará,  tanto  en  los 
momentos  de  la  paz  como  en  los  instantes  del  peligro,  al  lado 
del  pabellón  nacional,  para  defender  con  gloríala  honra  precio- 
M  de  nuestra  carae  inolvidable  patria!» 

Este  discurso  fué  interrumpido  con  estrepitosos  aplausos  re- 
petidos a  cada  momento. 

Al  terminar  el  señor  La  Puente,  un  hurra  resonó  en  el  salón  i 
el  entusiasmo  fué  jeneral. 

Después  del  señor  La  Puente  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor 
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Medina,  miembro  de  la  escuela  de  iajeaierpe^  que  había  ááo 
invitado. 

Terminado  el  discarso  del  señor  Medina,  lajuvent?ad  a  aoil 
voz  comenzó  a  señalar  a  las  personas  qne  deseaba  hicieaea  uflo 
de  la  palabra. 

El  señor  Torres  Paz,  llamado  por  aclamación  a  la  tribunal  la 
ocupó;  i  plácenos  felicitarle  por  su  hermoso  discurso  impro- 
visado. 

Bravos  estrepitosos  i  aclamaciones  de  júbilo  interrompiain  a 
cada  momento  al  señor  Paz,  que  estuvo  verdaderamente  ins^ 
pirado. 

Condenó  el  atentado  cometido  por  Chile  con  moderación  dig« 
n%  i  enalteció  los  triunfos  de  la  libertad,  defendiendo  el  dere- 
cho con  todo  el  calor  de  un  corazón  joven  i  de  un  pensamiento 
ilustrado.  i 

En  estremo  aplaudida  fué  la  palabra  del  señor  [Torres  Paz. 

En  seguida  la  voz  pública  llamó  al  señor  Pñucker,  que  como 
miembro  de  los  que  en  la  prensa  defienden  los  derechos  del  pue- 
blo, manifestó  su  firme  propósito  de  soatener  en  el  periódico  la 
noble  causa  que  hacian  saya  los  jóveaes  de  la  Universidad* 

Muchos  aplausos  resonaron  en  el  Jeneral. 

Por  aclamación  fué  llamado  a  la  tribuna  el  señor  Domingo 
Vivero,  cuya  palabra  florida  i  bien  meditada  desde  que  ae  dejó 
oir  arrebató  a  la  multitud. 

Enérjico,  elevado,  conceptuoso,  magnífico  fué  el  discurso  del 
señpr  Vivero;  el  poeta  inspirado  en  aquel  momento  por  la  musa 
del  patriotismo,  arrancó,  podríamos  decir,  a  su  sonora  lira  acen- 
tos como  los  de  Quintana. 

'  Valerosa,  alentadora,  llena  de  fuego,  se  dejó  oir  la  palabra 
del  joven  Vivero,  que  cortada  en  párrafos  cortos  como  las  estro-* 
ñis  de  un  canto  patriótico,  era  interrumpida  a  cada  instante,  no 
bien  un  bello  pensamiento  brotaba  i  se  dejaba  conocer  por  medio 
de  ella. 

Una  escelen  te  impro\á8acion  fué  la  del  joven  Vivero,  que  elec- 
trizó al  selecto  auditorio. 

Habló  en  seguida  algunas  pocas  palabras  el  jefe  de  la  sección 
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crónica  de  este  periódico,  opinando  como  el  setloi;  Vivero  i  feli- 
citándolo. 

El  señor  Neto  fué  llamado  para  tomar  la  palabr^  i  a  nombre 
de  la  javentad  arjentlna  manifestó  en  nn  breve  disóarso  su  sim- 
patía por  la  juventud  del  Perú  i  por  la  AoJi)le  oajisa  que  defen- 
dia.  El  público  aplaadíó  sus  palabras. 

En  seguida  fué  llamado  a  la  tribanael^sefior  Patido  Samudio, 
cuyo  discurso  fué  igualmente  aplaudido. 

Pidió  el  público  que  hablase  el  joven  Pedro  Palla  Rodríguez, 
quien  improvisó  un  pequeño  discurso  roeibido  con,;entnsiasmo. 

Llamaron  en  seguida  a  la  tribuna  al  preibitero  Pino,  quien 
cediendo  a  las  exijencias  de  la  multitud,  repetidas  i  unánimes, 
se  espresó  en  medio  de  estrepitosos  aplauaos  en  k)é  siguientes 
términos: 

«Señores:  Se  cree  jeneralmente  que  el  sacerdote  es  enemigo 
de  la  libertad,  igualdad  i  fraternidacl,  elementos  de  progreso  so- 
cial; pero  esto  no  es  cierto,  porque  Jesucristo  ftiéél  primero  que 
enseñó  estos  principios  desconocidos  en  el  mundo,  i  que  salva- 
ron a  la  humanidad;  i  como  nosotros  no  somos  sino  los  conti- 
nuadores de  su  doctrina,  hacemos  frente  a  todo  enemigo  que 
pretenda  borrar  de  la  faz  de  la  tierra  estos  principios. 

» Jesucristo  destrujó  la  tiranía  i  el  despotismo,  ique  hablan 
enarbolado  su  estandarte  sobre  la  tierra;  nosotros,  ministros  su* 
yos,  debemos  hacer  otro  tanto,  en  cumplimiento  de  nuestro  do- 
ble carácter  de  sacerdotes  i  de  ciudadanos, 

j»Si  los  principios  de  concordia  i  de  paz  están  amenazados  i  la 
patria  en  peligro,  seremos  los  primeros  en  defenderla  con  la  pa- 
labra i  aun  con  el  sacrificio.» 

El  popular  poeta  José  Al  varado,  pidió  permiso  a  la  asamblea 
para  recitar  una  pequeña  composición  poética  cuyas  estrofas 
fueron  aplaudidas  i  que  damos  a  continuaQJon: 

«DOS  PREGUNTAS  A  CHILE. 

IMPROVISACIÓN. 

Chile  ilusa,  responde  con  franqueza: 
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¿Hasta  dónde  te  lleva  tn  ambición? 
Tomar  puertos  inermes  es  proeza  . 
Que  gloria  nunca  da  sino  baldont 

I  tú  en  Antofikgasta  i  Caracoles 
Vas  a  rifar  tu  nombre  i  dignidad, 
Como  nna  vez  los  buques  españoles 
Vinieran  a  oprimir  tu  libertad! 

¿No  recuerdas?  Entonces  los  peruanos 
Bloquear  no  se  dejaron  como  tú. 
Arrancaron  el  triunfo  a  los  hispanos 
I  en  flu  d^nsa  te  vengó  el  Perú. 

¿No  recuerdas  la  alianza  que  firmaste 
Con  Solivia,  el  Perú  i  el  Ecuador, 
Siendo  tú  la  que  mas  aprovechaste 
Pues  no  volvió  a  tocarte  el  invasor? 

¿Recuerdas  que  en  Abtáo  nuestra  flotilla 
Sosteuieado  uu  combate  desigual 
Logró  vencer  la  escuadra  de  Castilla, 
I  la  obligó  a  dejar  tu  litoral? 

.    Pues  si  tienes  tan  mala  la  memoria 
I  te  ciega  tu  bélica  actitud. . 
Puede  decir  la  americana  historia 
Que  nos  pagas  con  negra  ingratitud. 

Infríojiendo  el  derecho  i  la  justicia 
Vas  puertos  indefensos  a  ocupar, 
Sin  mas  lei  que  la  fuerza  i  la  codicia 
Como  hacen  los  piratas  en  el  mar! 

Sabemos  que  a  Bolivia  haces  la  guerra 
Con  un  fin  que  nos  causa  indignación : 
Desmembrarle  un  pedazo  mas  de  tierra 
I  estraerle  salitre  a  discrecionl 
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I  para  completar  la  injusta  ofensa 
Principias  al  peruano  a  provocar, 
Tu  pueblo  nos  injuria^  i  hqí  tu  prensa 
Amenazas  comiezas  a  vomitar. 

¡Guerra,  pues!  Ofendido  el  patriotismo 
Tanto  insulto  no  puede  consentir. 
¡A  liis  armas,  peruanos,  ahora  ínismo. 
Si  la  patria  nos  llama  a  combatir! 

Hasta  quemar  el  último  cartucho 
Batiremos  al  pérfido  invasor; 
Los  hijos  de  los  héroes  de  Ayacncho 
No  desmienten  su  audacia  i  su  valor! 

La  usurpación  despótica  entre  hermanos 
Muí  caro,  Chile,  te  podrá  costar! 
En  tierra  te  saldrin  loa  bolivianos 
I  las  naves  peruanas  en  el  mar.» 

No  ocupando  ningún  otro  señor  la  tribuna,  se  dio  lectura  a 
las  proposiciones  que  se  habían  formulado. 

La  primera  fué  aprobadiv  sin  discusión,  i  se  referia  a  elevar 
una  solemne  protesta  a  nombre  de  U  universidad  contra  el  aten- 
tado de  Chile  i  a  enviarla  al  señor  ministro  de  Bolivía,r^idente 
en  esta  capital,  por  medio  de  una  comisión  nombrada  al  efejto. 

La  segunda  se  referia  a  formar  un  cuerpo  regular  de  ejército, 
que  debia  ponerse  a  las  órdenes  del  supremo  gobierno. 

Esta  proposición,  suscrita  por  el  señor  Parodi^  o^io^ó  una 
prolongada  discusión  cuyo  acaloramiento  fué  grande. 

Los  señores  Pflucker,  Arnaez  i  Vázquez  de  Velascp  comba- 
tieron la  proposición,  i  la  sostuvieron  los  señores  Parodi,  Torres 
Paz,  Mendivil  i  otros. 

Suscitóse,  al  pasar  o  la  votación,  la  duda  de  si  todos  deberían 
votar  o  solamente  los  pertenecientes  a  la  universidad,  i  se  acalo- 
raron loa  ánimos  de  tal  modo,  que  todos  los  ajentes  del  cuerpo 
universitario  abandonaron  el  salón.  (///) 
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Algunos  pedían  sesión  pública  en  una  plazuela;  mas  el  orden 
prevaleció  i  una  comisión  llamó  a  todos  los  que  se  hablan  reti- 
rado, acordándoles  el  derecho  de  votar. 

En  estos  momentos  Se  presentó  en  el  Jeneral  un  anciano  ve- 
terano de  la  independencia^  que  fué  saludado  coa  estrepitosos 
aplausos  i  conducido  de  la  mano  por  el  seQor  Torres  Paz  hasta 
un  sillón  colocadp  a  la  derecha  del  presidente  del  meeting^  des- 
de allí  suplicó  el  encanecido  e  inválido  soldado  que  manifesta- 
sen a  la  reunión  que  no  ppr  hallarse  encorvado  bajo  el  peso  de 
los  años  le  faltaba  vigor  para  luóhar  por  la  libertad;  que  la 
unión  constituia  la  fuerza,  i  qué  los  principios  por  los  que  com- 
batió en  Junin  i  Aj^acucho  debian  ser  siempre  defendidos  por  la 
juventud. 

Casi  en  peso  levantaron  al  anciano  veteranos  los  jóvenes  uni- 
versitarioSy  i  los  vivas  a  la  patria,  a  la  América  i  a  la  libertad 
resonaron  ensordecedores  bajo  la  bóveda  del  Jeneral. 

Habló  también  un  sefior  García,  el  joven  Zavala  i  el  señor 
Távara,  don  Ignacio,  que  manifestó  la  fé  que  debíamos  tener  en 
nuestro  gobierno  i  en  particular  en  el  jeneral  Prado. 

Modificada  la  pifoposicion  del  se&or  Parodi  i  acordado  que  se 
solicitase  ja  formación  de  un  dtierpo  de  guardia  nacional,  al  que 
por  indicación  del  señor  Angalo  se  dijo  podian  enrolarse  todos 
los  jóvenes  que  lo  solicitaran,  el  señor  ^Hildebrándo  Fuentes, 
presidente  del  club,  manifestó  lo  enorgullecido  que  se  hallaba 
en  acto  tan  solemne;  i  despiíes  de  felicitar  a  la  juventud  pe- 
ruana por  su  significativa  actitud,  declaró  terminado  el  mee- 
ting. 

Hñ.  sefion  Lápuente  pidió  entonces  ir  a  casa  del  señor  minis- 
tro de  Solivia,  i  colocados  de  dos  en  fondo  cerca  de  500  jóvenes, 
seguidos  de  una  gran  muchedumbre,  se  dirijteron  a  la  calle  de 
la  Encamaóion. 

una  vez  en  ella,  salieron  al  balcón  de  la  casa  que  ocupa  el 
sefior  ministro  boliviano,  el  señor  Flores  i  el  sefior  Reyes  Ortiz, 
i  los  jóvenes  La  Puente  i  Vivero  les  manifestaron  los  sentí- 
mientes  que  dominaban  en  la  universidad.  Un  señor  García  hi- 
zo también  uso  de  la  palabra. 
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BI  «efidv  HoréÉT  contestó  agradeciendo  tan  significativa  maní-* 
festacion  i  lanzó  un  viva  a  la  república  del  Perú. 

£1  señor  Beyes  Ortiz^  en  un  corto  pero  bien  meditado  discur- 
so, espresó  por  su  parte  su  agradecimientOi  i  condenando  el 
atentado  perpetrado  por  Chile,  recordó  las  glorias  del  Perá|  las  , 
de  la  América  i  la  justicia  de  la  causa  de  su  nación. 

Vivas  repetidos  se  dejaron  oir  en  toda  la  calle. 

La  fuerza  constituixia  por  el  prefecto  fué  de  todo  punto  inne* 
cesaríay  pues  el  mayor  orden  habia  reinado  en  las  palabras  i  en 
los  hechos. 

La  legación  chilena  se  hallaba  a  dos  pasos  de  la  boliviana  i 
ni  un  i9olo  grito  se  dejó  oir  contra  Chile. 

Müi  digna  ha  sido  la  conducta  de  la  juventud  i  muí  respeta-* 
ble  la  del  pueblo  que  la  seguía. 

Ni  estinguido  ni  amortiguado  se  halla  en  su  corazón  el  senti- 
miento patrio,  i  las  altas  ideas  de  justicia  encuentran  cabida  en 
su  alma  siempre  jenerosa,  siempre  digúa. 

Itoposíble  hubiese  sido  que  el  atentado  de  Chile,  perpetrado 
a  las  puertas  de  nuestra  nación,  no  hubiera  sublevado  el  espí- 
ritu altamente  liberal  de  la  juventud  peruana. 

Los  aluinnos  deltf  universidad,  protestando  contra  semejante 
atentado^  han  sido  los  representantes  de  la  juventud  del  pafs, 
indignada  i  pronta^  a  levantarse  como  un  solo  hombre  en  defensa 
de  los  detechos  de  un  pueblo  hermimo. 

Seguros  estamos  que  la  palabra  del  convictorio  hallará  eco 
en  toda  la  república,  i  los  jóvenes  de  todos  los  departamentos 
secundarán  su  patriótica  actitud. 

Orgulloso  debe  hallarse  el  país  de  la  brillante  juventud  libe- 
ral que  pisa  hoi  los  claustros  de  la  Universidad;  ella  simboliza 
una  esperanza,  es  el  presajio  del  triunfo  del  liberalismo  i  la  ga- 
rantía de  conservación  de  las  situaciones  democráticas. 

No  se  consumará  impunemente  en  América  un  atentado  con- 
tra el  derecho,  ni  se  pretenderá  hollar  las  bases  de  su  organiza- 
ción democrática  miéotras  haya  una  juventud  entusiasta,  patrió- 
tica, justiciera,  ilustrada  i  sobre  todo  liberul. 

Sin  tiempo  para  apreciar  debidamente  lo  verificailo  hoi,  cúm- 
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plenos  feUcitar  al  pueblo  peraano  i  a  los  alumnos  d^  la  Uniter- 
sidad. 


DISCURSO  DBL  SEÑOR  REYES  ORTIZ 
(Del  Comercio,) 

Al  dar  cuenta  de  la  reunión  que  tuvieron  el  domingo  los 
alumuos  de  la  Universidad^  estractamos  el  discurso  qne^  en  la 
casa  de  la  legación  boliviana,  pronunció  el  señor  Beyes  Ortiz. 
Publicamos  ahora  en  esténse  ese  discurso. 

Sefiores:  En  mi  carácter  de  ciudadano  boliviano,  no  puedo 
permanecer  indiferente  ante  la  manifestación  que  la  patriótica 
juventud  peruana  hace  en  estos  momentos  a  los  representantes 
del  gobierno  de  mi  patria. 

Y0|  como  enviado  estraordinario  de  la  Bepública  boliviana, 
me  felicito  i  felicito  al  Peril  al  presenciar  la  noble  actitud  que 
ha  tomado  la  juventud  de  San  Oárlos,  al  venir  a  saludar  al  dig- 
no pabellón  boliviano,  que  flamea  sobre  esta  casa;  pabellón  que 
no  tiene  mancha  alguna,  i  que  hoi,  una  nación  que  ayer  no  mas 
se  titulaba  hermana,  vecina  i  aliada  nuestra,  ha  echado  una 
mancha  deshonrosa  sobre  él;  los  hombres  que  tienen  un  cora* 
zon  boliviano  sabrán  luchar  con  la  enerjia  mas  inquebrantable 
para  vengar  la  afrenta  que  ellos  han  hecho  con  una  República 
amiga. 

¿I  por  qué,  seflores?  Por  el  miserable  impuesto  de  diess  cen- 
tavas: diez  centavos  que  tai  vez  inundarán  en  un  torrente  de 
sangre  el  suelo  de  mi  patria.  Pero  nosotros  haremos  conocer  a 
la  América  i  al  mundo  entero  que  los  hombres  que  sienten  co- 
rrer por  sus  venas  sangre  boliviana,  caerán  si  la  desgracia  lo 
quiere,  fieles  a  la  bandera  de  su  patria;  caerán  con  gloria  a  las 
balas  chilenas,  quedando  en  el  suelo  de  Bolívia  solo  un  montón 
de  cadáveres. 

Seflores:  en  nombre  del  gobierno  de  mi  patria,  agradezco  a  la 
juventud  peruana  la  manifestación  que  hoí  hace  a  favor  de  la 
causa  de  Bolivia. 


Si  la  gaerra  nos  es  adversa,  al  menos  se  habrán  consolidado 
los  lazos  de  simpatía  i  frateroidad  que  existen  entre  la  Repú- 
blica peruana  i  mi  nación. 

Sefiores,  viva  el  Perú! 


DOCUMENTO  NÚM.  4. 

NOTAS  CAMBIADAS   RN  LIMA  EN  MARZO  I  ABRIL  ENTRE  LOS  SBSoRES 
IR[0Ó7EN,  MINISTRO  DK  RGLACI0NB8  BSTERIORES  P£L  FüUÚy         ' 
I  aODOI,  MI8TSTR0  PLBNIPOTBNOIARIO  DK  CHILE. 

NOTA  DEL  SBKoR  OODOY. 

Lima,  marzo  17  de  1879. 

Señor : 

Son  notorios  los  aprestos  bélicos  que  ha  empezado  a  hacer  el 
gobierno  de  V.  S.  desde  que  estalló  el  conflicto  chileno  boliviano. 
El  ejército  ha  recibido  considerable  aumento,  sigue  incremen- 
táudose  i  se  eleva  ya  a  una  cifra  que  sobrepasa  en  mucho  a  lo 
que  en  el  estado  de  paz,  es  requerido  por  el  servicio  ordinario; 
una  fuerte  división  de  él,  bien  armada  i  copiosamente  provista 
de  pertrechos,  ha  sido  aproximada  al  territorio  que  será  teatro 
probablemente  del  combate  que  las  fuerzas  bolivianas  se  dispo- 
nen a  librar  con  las  do  Oiiile;  las  naves  que  componen  la  arma- 
da peruana,  se  concentran,  se  equipan  i  se  aprontan  como  para 
abrir  campaña,  aumentando  aceleradamente  sus  dotaciones,  re- 
forzando su  armamento,  embarcando  munioiones,  víveres,  com- 
bustibles i  entregándose  a  frecuentas  i  no  usuales  ejercicios; 
nuevos  buques  acorazados  han  sids  pedidos  con  urjencia  a  Eu- 
ropa para  engrosar,  la  armada,  que  durante  muchos  años  de  paz 
internacional   se  ha  considerado  suficientemente  poderosa;  las 
fortalezas  que  defienden  la  plaza  del  Callao  i  que  dan  abrigo  a 
la  escuadra  nacional^  se  artillan;  aglomeran  jente  para  su  ser- 
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vicio,  acopian  materiales,  ejercitan  dílijentemente  aa  artillería^  i 
se  aprestan  en  una  palabra,  para  sostener  oopibate. 

Al  lado  de  todos  estos  indicios  de  ana  actitud  belicosa^  no  es- 
plicada  por  la  existencia  de  peligro  algano  conocido  quje  ame- 
nace la  honra,  la  integridad  o  los  intereses  de  la  repúbiica^  no 
es  dable  dejar  de  considerar  con  recelo^  en  una  porción  al  menos 
del  pueblo,  el  estallido,  espontáneo  o  sujerido,  de  sentimientos 
de  hostilidad  hacia  Chile,  sentimientos  a  que  ¿cren^epte  da  dia- 
ria espresion,  encendiendo  los  ánimos,  exarcerbando  las  pasio- 
nes i  aun  aclamando  abiertamente  la  guerra,  la  prensa  peruana 
casi  unánimemente,  i  a  que  también  acaba  de  servir  de  manifes- 
tación la  reunión  popular  quo  ayer  cruzó  impávidamente  las  ca- 
Ues  de  la  ciudad  para  ir  a  cambiar  con  la  misión  boliviana 
palabras  de  ardientes  simpatías  para  con  Bolivia  i  de  odio  i  gue- 
rra contra  Chile. 

I  a  tan  vehementes  motivos  de  inquietud  i  zozobra  para  los 
que,  tanto  en  Chile  como  en  el  Perd,  consagramos  nuestros  mas 
sinceros  esfuerzos  a  la  conservación  de  la  paz  i  de  la  inalterable 
amistad  entre  ambos  Estados,  es  preciso  a&adír  todavía  otro  de 
estrema  gravedad:  la  persuasión  no  combatida  autorizadamente 
por  nadie  hasta  abara,  de  que  el  Perú  se  halla  formalmente 
comprometido  a  hacer  causa  común  con  Bolivia  contra  Chile,  en 
virtud  de  un  pacto  secreto  de  alianza  ofensiva  i  defensiva. 

En  presencia  de  este  estado  de  cosas,  Chile,  que  en  sus  rela- 
ciones internacionales  no  ha  cesado  de  dar,  por  tan  largos  aüos 
como  son  los  que  cuentan  de  existencia  autonómica,  pruebas 
ínequivocas  de  su  amor  a  la  paz;  que  ningún  esfuerzo  aJ  alcance 
de  su  voluntad  i  compatible  con  su  honra  ha  omitido  jamas  por 
conservar  perfecta  armonía  con  las  demás  naciones  i  por  gran- 
jearse las  simpatías  de  aquellas  especialmente  que  tienen  ua 
oríjeniacaso  un  destino  común;  que  si  hoi  ha  interrumpido 
sus  relaciones  de  amistad  con  una  de  ellas  i  está  dispuesto  a 
entregar  a  la  decisión  de  las  armas  la  controversia,  es  porque  a 
tal  estremo  lo  ha  arrastrado  el  gobierno  de  Bolivia,  rompiendo 
temerariamente  un  tratado  solemne,  oponiendo  obstinadamente 
resÍ3tencia  a  todo  medio  de  avenimiento  amistoso  i  ordenando 
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arbitrarios  procedimientos  como  última  respuesta  a  las  pacíficas 
i  benévolas   indicaciones  qne  hasta  el  último   momento  se   le 
hicieron;  Chile  cuyos  ejércitos,  si  por  dos  veces  han  salvado  los 
límites  de  sus  fronteras,  es  ponqué  han  venido   bajo   banderas 
aliadas  a  derramar  su  sangre   por  la  redención  del  Perú;  Chile 
cuyo  anhelo  por  multiplicar  i  fortalecer  los  vínculos  de  amistad 
de  estimación  i  de  común  interés  que  le  ligím  a  esta  república 
es  tan  sincero  como  bien  comprobarlo;  tiene  motivos,   en  salva- 
guardia de  sus  derechos,  para  preocuparse  de  la  actitud  que  re- 
velan de  consuno  la  existencia,  no  pue^sta  en  duda,  del   tratado 
secreto  de  alianza  con  Solivia,  las   demostraciones  hostiles   sin 
embozo  de  una  porción  del  pueblo,  i  los  preparativos  bélicos  de 
parte  del  gobierno;  cree  propio,  para  hacer  mas   desembarazada 
su  acción  respecto  del  gobierno  de  Bolivia,  inquirir  seriamente 
si  el  de  Y.  E.  tiene  la  intención  que  sus  deberes  le  sujieren,  de 
permanecer  neutral  ante  los   acontecimientos   que  han  tenido  { 
tengan  lugar   defendiendo   Chile   con  las  armas  la  reocupacion 
del  territorio  litoral  al  sur  del  paralelo  23,  i  espera  confiadamen- 
te que  el  gobierno  de  V.  B.,  dando  testimonio  de  que  al  Pera  no 
le  son  indiferentes  ni  la  tradicional  amistad  con   Chile,  ni  las 
mutuas  conveniencias,  ui  los  dictados  de  la  justicia,  no  se  nega- 
rá a  hacer  formal  declaración  de  su  neutralidad,   desvaneciendo 
así  todo  motivo  de  desconfianza  entre  dos   pueblos  llamadlas  a 
vivir  en  perpetua  armonía. 

Para  recabar  esta  declaración,  mi  gobierno  me  ha  comunica- 
do especiales  órdenes  a  que  doi  fiel  cumplimiento,  rogando  a 
V.  E.  que  tenga  a  bien  prestar,  entre  sus  atenciones,  al  pronto 
fin  de  esta  jestion  toda  la  preferencia  que  su  índole  reclama  i 
que  es  necesaria  para  conjurar  inmediatamente  los  perniciosos 
efectos  de  la  alarma  que  domina  los  ánimos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  a  Y.  E.  las  seguridades 
de  la  consideración  mui  distinguida  con  que  ten^o  la  honra  de 
ser  de  Y.  E.  atento  i  seguro  servidor. 

(Firmado).  * 

Joaquín  Godoy. 
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NOTAS  DEL  MINISTRO  IRIGÓYEN. 

Lima^  marzo  21  de  lS79. 

Señor: 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  fecha  17  del  corriente, 
en  que  V.  E.  después  de  entrar  en  varias  consideraciones  rela- 
cionadas con  el  conflicto  existente  entre  Chile  i  Bolivia,  termi- 
na pidiendo  por  especiales  órdenes  de  su  gobierno,  que  el  del 
Perú  haga  una  formal  declaratoria  de  su  neutralidad,  ante  los 
acontecimientos  que  han  tenido  i  tengan  lugar,  entre  las  espre- 
sadas  repúblicas. 

S.  E.  el  jefe  de  Estado,  a  quien  he  dado  cuenta  de  esa  comu- 
nicación, me  ordena  decir  a  V.  E.,  que  habiendo  el  Perú  acre- 
ditado una  misión  especial  en  Chile,  precisamente  destinada  a 
entenderse  con  el  gobierno  de  V.  E.  sobre  todos  los  incidentes  a 
que  ha  dado  i  puede  dar  lugar  en  adelante  la  situación  creada  en 
el  litoral  boliviano,  de  la  que  el  gabinete  de  Santiago  no  le  ha 
dado  aun  conocimiento,  se  imparten  al  plenitotenciario  que  la 
desempeña  las  instrucciones  convenientes,  sobre  los  puntos  a 
que  se  contrae  V.  E.  en  el  despacho  aludido. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  a  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  mas  alta  consideración,  i  sascribirme  de  Y.  E.  aten- 
to i  seguro  servidor. 

Manuel  Irigóyen. 


NOTA    DBL  MINISTRO   IRIGÓYEN    AL  8E5ÍOR    LAVALLE,   ENVIADO 
ESTRAOUDINARIO  DEL   PERÚ    EN    CIIILE. 

Lima^  marzo  22  de  1879. 

Sefior  J.  A.  de  Lavalle,  ministro  plenipotenciario  de  la  repúbli- 
ca en  Chile» 

Adjunta  a  mi  nota  de  19  del  presente,  íemíto  a  Ü.  S.  laque 
dos  dias  antes  me  dirijió  el  señor  Godoy,  relativamente  a  la 
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actitud  del  Perú  con  motivo  del  conflicto  existente  entre  Soli- 
via i  Chile^  agregando  a  U.  S.  que  se  iba  a  acordar  en  consejo 
de  ministros  la  contestación  respectiva. 

Esa  contestación  fné,  en  efecto^  pasada  al  se&or  Godey  el  21, 
según  aparece  de  la  copia  que  acompaño. 

Diré  a  XJ.  S.,  ante  todo,  las  razones  que  el  gobierno  ha  tenido 
para  no  dar  esa  contestación  directamente  al  ministro  de  Chile. 
Acreditado  U.  S.  especialmente  en  Santiago  para  tratar  de  todo 
lo  concernient'e  a  la  situación  creada  por  la  ocupación  del  litoral 
boliviano,  e  ignorándose  aun  hasta  ahora  por  falta  de  tiempo  ma- 
terial, las  jestiones  que  U.  S.  debia  haber  iniciado,  carecia  el  go- 
bierno absolutamente  de  datos  para  tomar  una  decisión  sobre  el 
punto  capital  de  la  nota  del  señor  Uodoy,  que  era  la  petición  de 
que  el  Perú  proclamase  su  neutralidad. 

Ademas,  es  una  regla  de  los  asuntos  diplomáticos,  la  que  la 
cancillería  chilena  se  conforme  estrictamente  por  su  parte,  que 
cuando  se  empeña  una  discusión  entre  dos  gobiernos  cada  uno 
de  ellos  se  vale  para  satisfacer  las  observaciones  del  otro,  de 
sus  propios  ajen  tes  diplomáticos,  dándoles  cuenta  de  dichas  ob- 
servaciones e  instrucciones  para  hacer  conocer  su  manera  de 
pensar.  A  esta  regla  jeneral,  justificada  en  el  presente  caso  por 
el  encargo  es^^ecial  de  U.  S.  se  ha  sujetado  el  gobierno  del  Perú 
en  el  jiro  dado  a  la  comunicación  del  señor  Godoy. 
[  Contrayéndome  ahora  al  contenido  de  ésta,  debo  notar  que 
comprende  cuatro  puntos: 

1.**  Manifestación  de  la  opinión  pública; 

2.®  Aprestos  bélicos  del  Perú; 

3.®  Existencia  de  un  tratado  secreto  con  Bolivia; 

4.**  Proclama  de  la  neutralidad  del  Perú. 

Respecto  del  primero,  manifestaré  ante  todo,  que  las  mani- 
festaciones que  la  opinión  pública  ha  creído  conveniente  hacer 
en  presencia  del  conflicto  chileno-boliviano,  estrafias  en  lo  abso- 
luto a  la  decisión  del  gobierno,  no  han  podido  ni  debido  ser 
suprimidas  por  él,  mientras  se  mantuviesen  en  los  limites  que 
la  lei  señala  a  la  libertad  de  la  prensa  i  al  derecho  de  reunión; 
por  otra  parte,  se  ha  usado  en  Chile,  en  los  últimos  tiempos 


prescindiendo  de  toda  contemplación,  sin  que.  el  gobierno  dA 
Perú  se  creyese  autorizado  para  formular  la  mas  leve  queja.  Si 
la  idea  del  señor  Goduy  ha  sido  referirse  mas  particularmente  a 
la  intemperancia  del  lenguaje  en  que  han  podido  incurrir  algu- 
nos  periódicos,  el  gobierno  del  Perú  la  deplora,  como  se  compla- 
ce en  creer  que  lo  haga  el  de  Chile,  en  vista  del  tono  que  gran 
parte  de  la  prensa  de  ese  país  se  ha  permitido  usar  hablando  del 
Pera.  ISscesoB  de  esta  clase  deben  condenarse,  de  donde  quiera 
que  vengan,  i  el  único  medio  de  verlos  desaparecer,  cuando  se 
sustraen  a  la  sanción  legal,  es  que  cada  uno  se  esfuerce  en  dar 
a  los  otros  el  ejemplo  de  moderación, 

'  En  cuanto  a  los  preparativos  bélicos  que  ostensiblemente  hace 
el' gobierno  del  Perú,  no  debe  haberse  ocultado  a  la  sagacidad 
del  de  Chile  i  &  la  de  su  representante  en  Lima,  que  nos.  hemos 
visto,  mal  de  nuestro  grado,  obligados  a  ello,  primero  por  poner 
a  salvo  la  paz  del  territorio  de  la  república  en  cuya  parte  meri- 
dional poblada  en  gran  parte  por  bolivianos  i  chilenos  podrían 
en  un  momento,  con  gran  perjuicio  propio  i  ajeno,  estallar  disea- 
sienes  que  el  estado  de  cosas  hace  por  desgracia  demasiado  pro- 
bables, i  en  segundo  lugar  porque  el  Perú,  dominado  del  mas 
sincero  deseo  de  evitar  una  lucha  desastrosa  entre  pueblos  ami- 
gos, no  puede  si  sus  esfuerzos  en  este  sentido  fracasan,  estar  ser 
guro  de  asistir  a  ella  como  espectador  impasible  si  llega9en  a 
verse  comprometidos  sus  intereses. 

Al  hacer,  pues,  los  preparativos  que  han  llamado  la  atención 
del  señor  Godoy,  el  Perú  no  procede  sino  obedeciendo  a  las  su- 
jestionesde  la  mas  vulgar  prudencia;  i  sigue,  por  lo  demás,  la 
línea  de  conducta  que  todas  las  naciones  observan  en  igualdad 
de  circunstancias. 

Si  no  estuviera  fuera  de  nuestro  ánimo  hacer  cargos  o  recri- 
minaciones que,  ni  dé  uno  ni  de  otro  lado,  nos  parecen  conve- 
nientes, podríamos  entrar  a  nuestra  vez,  tanto  respecto  a  este 
punto,  como  del  primero,  en  serias  consideraciones  relativas  a 
la  actitud  hostil  que  revelan  las  manifestaciones  hechas  en  Chi- 
le) en  contra  del  Perú,  i  sobre  todo,  a  las  proporciones  que  el 
gobierno  de  esa  nación  ha  dado  eu  lí)s  últimos  años  i  da  actual- 


mente  a  sas  armamentos,  mai  superiores,  po^  cierto,  sobre  todo 
en  la  parte  marítima,  a  las  exijencias  de  una  campaña  contra 
Bolivia. 

Después  de  las  instrucciones  dadas  a  U.  S.  eu  nota  de  8  i 
19  del  presente,  no  es  necesario  estenderme  sobre  la  cuestión  de 
la  existencia  del  tratado  secreto  con  Bolivia.  Me  bastará  agre- 
gar que  antes  de  dar  contestación  a  la  nota  del  señor  Godoy, 
S.  E.  eljeneral  Prado  le  manifestó  verbal  mente  i  con  la  mas, 
completa  franqueza,  cual  era  el  carácter  i  el  alcance  de  ese  tr«v 
tado,  cuyas  estipulaciones,  ni  tienen  nada  ofensivo,  ni  están  dir^- 
jidas  contra  Chile,  ni  escluyen,  sino  que  mas  bien  prescriben 
una  acción  diplomática  previa  para  entrar  a  un  avenimiento  por 
los  medios  que  el  derecho  iuteraacional  señala. 

Por  otra  parte,  la  necesidad  imperiosa  para  el  Perú,  de  man- 
tener con  Bolivia  relaciones  que  no  pueden  fácilmeute  turbarse, 
porque  en  ello  están  interesados  el  comercio  tan  activo  entre  los 
dos  países  i  su  tranquilidad  recíproca,  fué  el  móvil  principal  si- 
no único  de  ese  tratado,  cuyos  efectos  han  correspondido  al  fin 
que  se  tuvo  en  mira.  Gracias  a  ese  estrecho  vínculo  de  unión, 
se  han  podido,  en  efecto,  prevenir  o  allanar  dificultades  que,  de 
otro  modo,  habrían  sido  tal  vez  inevitables. 

Réstame  solo  hablar  dejla  última  i  mas  importante  parte  de  la 
nota  del  señor  Godoy,  aquella  en  que  por  orden  especial  de  su 
gobierno,  pide  que  el  del  Perú  haga  una  declaración  formal  de 
su  neutralidad  en  el  conflicto  existente  con  Bolivia. 

En  la  fecha  de  la  comunicación  del  señor  Godoy,  i  aun  hoi 
mismo,  ignoramos  los  términos  del  maniñesto  que  según  los 
anuncios  de  la  prensa  se  proponía  jdiríjir  el  gabinete  de  Santia- 
go a  los  de  las  naciones  estranjeras  sobre  U  ocupación  del  lito- 
ral boliviano;  i  mientras  no  tengamos  tal  conocimiento,  no  se 
podrá  juzgar  cual  es  el  alcance  verdadero  i  definitivo  de  aquel 
acto. 

Cuando  ese  documento  llegue  a  nuestro  poder,  será,  pues,  el 
momento  de  mnnifestar,  por  nuestra  parte,  la  opinión  que  debe- 
mos formar  sobre  él,  i  la  actitud  que  en  consecuencia,  nos  toca- 
ría asumir. 
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Bajo  este  panto  de  vista  debemos  considerar^  pues,  como  pre- 
matara  la  nentralidad  qae  se  reclama. 

Ademas,  la  línea  de  conducta  que  haya  de  seguirse  sobre  taa 
grave  materia,  depende  de  dos  condiciones  qae  no  es  posible 
desatender:  primera  la  existencia  del  tratado  secreto  con  Boli- 
via,  cuyas  estipulaciones  relativas  al  casus  fcederiSf  deberá  exa- 
minar el  PerA,  si  haiqne  renunciar  a  toda  esperanza  de  arreglo; 
i  segunda,  la  decisión  del  Congreso  Nacional,  que  ha  sido  estra- 
ordinariamente  convocado  para  trazar  en  definitiva,  la  línea  de 
conducta  que  el  gobierno  debe  seguir. 

Recorriendo  la  nota  del  señor  Godoy,  no  dejará  de  llamar  la 
atención  de  U.  8.  el  tono  apasionado  de  alguno  de  sus  períodos, 
que  deliberadamente  me  abstengo  de  calificar,  fiando  en  que  el 
gobierno  de  Ghile  será  el  mejor  juez  para  hacerlo. 

U.  S.  leerá  esta  comunicación  al  señor  Fierro,  dejándole  copia 
de  ella,  si  lo  desea. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Manuel  Irigóyen. 


RETIRO   DEL    MINISTRO   DE  CHILlii. 

Limay  abril  3  de  1879. 

Señor: 

El  infrascrito,  enviado  estraordinarlo  i  ministro  plenipoten- 
ciario de  Chile,  cumpliendo  instrucciones  emanadas  de  su  go- 
bierno, tiene  el  honor  de  espresar  al  escelentísimo  señor  minis- 
tro de  relaciones  del  Perú  los  graves  motivos  que  han  hecho 
desaparecer  la  armenia  hasta  ahora  reinante  entre  las  dos  re- 
públicas i  que  importan  un  inevitable  rompimiento  de  las  bue- 
nas relaciones  por  tantos  años  cultivadas  entre  ambas.  Hallará 
también  indicado  U.  S.  el  único  arbitrio  a  que,  por  penoso  que 
sea,  tiene  que  apelar  el  infrascrito,  habiendo  sido  desestimadas 
por  el  gobierno  del  Perú  las  lejítimas  exijcncias  del  de  Chile, 
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AI  estallar  el  conflicto  que  sin  provocación  del  gODierno  del 
infrascrito  i  bien  a  pesar  »uy o,  ha  interrumpido  las  relaciones 
amistosas  que  ligaban  a  Chile  con  Bolivia  i  colocado  a  las  dos 
naciones  en  estado  de  guerra,  la  armonía  mas  perfecta  existia 
entre  Chile  i  el  Perú.  La  amistad  de  estos  Estados^  estrechada 
desde  los  primeros  dias  de  su  existencia,  se  había  mantenido  im- 
pertubablemente  i  fortificado  con  el  trascurso  del  tiempo,  a 
influjo  de  sus  mutuos  intereses  i  conveniencias  de  todo  orden,  i 
con  la  sucesión  de  acontecimientos  repetidos  en  que  elevadas  i 
comunes  aspiraciones  los  habian  llamado  a  unir  sus  esfuerzos 
como  aliados,  acontecimientos  en  que  siempre  cupo  a  Chile  dar 
testimonio  irrecusable  de  jenerosidad  i  de  la  sinceridad  de  sus 
sentimientos. 

En  tal  situasion,  natural  era  esperar  que  la  causa  de  Chile 
en  el  conflicto  aludido,  causa  a  cuyo  lado  militan  la  razón  i  la 
justicia,  la  civilización  i  buena  fé,  hubiese  encontrado  en  el  pue- 
blo i  en  el  gobierno  del  Perú  nobles  adhesiones  i  ardientes  sim- 
patías; i  si  consideraciones  o  miras  diverjentes  hubiesen  hecho 
olvidar  por  un  instante  los  antecedentes  de  uno  i  otro  pueblo, 
los  fueros  de  una  antigua  amistad  i  hasta  los  intereses  reales  i 
permanentes,  era,  por  lo  menos,  de  confiar  en  que  el  Perú,  so- 
metiéndose a  los  deberes  mas  obvios  e  imperiosos  a  que  viven 
sujetas  las  naciones,  inspirándose  en  ellos,  acatando  las  sagra- 
das obligaciones  impuestas  por  la  reciprocidad,  por  el  respecto 
mutuo  i  por  esos  mismos  intereses  comunes  a  la  familia  ameri- 
cana a  qne  se  ha  dado  un  nombre  mas  usado  que  bien  compren- 
dido, hubiese  guardado  una  severa  i  estricta  neutralidad,  aquella 
neutralidad,  cuando  menos,  que  le  era  indispensable  adoptar 
para  poder  ejercer,  como  lo  ha  intentado,  los  delicados  oficios  de 
mediador;  esto  es,  para  ser  el  depositario  de  la  confianza  de  las 
dos  naciones  contendientes. 

Imposible  es  por  tauto  esptesar  el  sentimiento  de  asombro  i 
de  sorpresa  con  que  el  gobierno  de  Chile  i  la  nación  entera  han 
tomado  nota  de  la  actitud  asuminada  por  el  Perú. 

Esa  actitud  está  claramente  revelada  por  hechos  tan  notorios 
como  repetidos. 
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No  oonáderatá  aqa{  el  infrascrito  sino  para  haoer  uaa  simple 
mención,  las  reaniones  populares  que  en  muchas  ciudades  de  la 
república  han  tenido  lugar,  consentidas  espresamente  por  las 
autoridades,  para  aclamar  púi)licamente  la  unión  con  Solivia  i 
la  guerra  contra  Chile. 

Tampoco  pondrá  a  la  altura  de  los  hechos  mas  graves  el  cla- 
mor unísono  i  diario  de  la  prensa,  que  en  apasionado  i  con  fre- 
cuencia ultrajante  lenguaje,  invoca  el  rompimiento  con  Chile  i 
la  causa  común  con  Boh\ia,  como  la  aspiración  i  el  propósito 
mas  encarecido  de  este  país. 

Fijará  únicamente  su  ateiicion  en  actos  de  gravísimo  carácter 
imputables  al  gobierno  de  V.  E> 

Ninguna  precaución  ha  sido  bastante  para  ocultar  por  mas 
tiempo  la  existencia  del  tratado  secreto  de  alianza  que  en  1373 
cdebraron  Bolivia  i  el  Perú.  Según  ese  pacto,  ajustado  cuando 
Chile  descansaba  en  la  confianza  de  que  una  profuada  paz  rei- 
naba en  sus  relaciones  c>n  este  país,  con  Bolivia  i  con  toJas  las 
naciones,  el  Perú  quedó  formalmente  obligado  a  constituirse, 
dado  el  conflicto  hoi  existente,  en  enemigo  de  Chile,  i  a  compro- 
meter en  3u  daño,  sus  ejércitos  i  sus  tesoros. 

No  solo  existe  eso  compromiso  consignado  en  el  pacto  secre- 
to de  1873.  El  gobierno  del  infrascrito  es  sabedor  de  que  el  de 
y.  E.  ha  empezado  a  darle  cumplimiento  suministrando  direc- 
ta aunque  ocultamente  al  de  Bolivia  armas  i  municiones  de 
guerra. 

Profundamente  ofendido  Chile  por  la  actitud  del  Perú  revela- 
da en  estos  dos  hechos  concretos,  puede  desconocer  desde  luego 
el  carácter  neutral  que  pretende  observar  esta  nación  i  tratarla 
como  enemiga.  Tal  conducta  habría  tenido  como  en  efecto  tiene 
en  su  apoyo  la  sanción  mae  esplícita  del  derecho  internacional. 
No  procedió  sin  embargo  con  el  rigor  que,  era  dueño  de  usar; 
quiso  evitar  la  guerra  con  un  pueblo  cuya  amistad  no  le  ha  sido 
jamas  indiferente.  —Se  limitó  a  enviar  instrucciones  a  su  repre- 
sentante cerca  del  gobieruo  de  V.  E.  para  que  lo  invitase  a 
esplicar  con  lealtad  el  objeto  real  de  sus  preparativos  bélicos,  a 
manifestar  la  naturaleza  i  alcance  del  tratado  secreto  de  alianzai 


r»ii»A  (1u  (]iicno  e'itnbnil  ngutndoa  todos  lo»  medios  de  llegara 
lililí  Kuliicioi)  sittisfuctiiriíi,  Iiiiii  venido  seguramente  ft  imperar 
dtros  consejos  »;!i  el  goliienio  de  S.  E.,  une  no  ha  juzgado  si- 
(]n¡er:i  (■cmveiiiente  dcjrir  tr.iscurnr  el  corto  tiemjio  que  ora  ne- 
cesario pnni  recil)ir  Itis  espl ¡raciones  annnciftdfts. 

La  iiofa  de !:',  E.  el  señor  Godoy  termina  diciendo,  que  el  Perú 
lia  Jisiniiido  !■]  iraracter  de  belijernntc  i,  que  siendo  ¡ncompa- 
tilde  con  la  digniíhd  ilo  Chile  la  subsistencia  de  la  legación  que 
le  estaba  encrimendada,  declara  terminada  aii  misión  de  paz 
dfoliiiniido  toda  la  responsabilidad  de  esta  deferminucion  en  el 
gobierno  del  Perú,  qno  la  hn  hecho  necesaria,  i  pidiendo  su  pa- 
saporte para  dejar  el  país  en  sn  mas  próxima  oportunidad. 

El  gobierno  dtd  Pen'i  <]iie  ha  hecho  lealmcnte  todos  los  esfuer- 
zo* que  e.-=tiih:iii  de  311  parte  ]iara  evitar  esa  extremidad;  qnc  si 
cclcbr»)  un  tratid»  de  aliaima  con  Bolivia  en  1S7S,  no  pndo 
pensnr  qneel  gi'bierno  de  Chile  vendria  a  dar  lugar  a  qne  ese 
pacto  m;  hiciese  efectivo  respecto  de  él;  que  si  ha  hecho  aprestos 
bálicoH  no  les  ha  dadu  otro  carácter  que  el  de  la  mas  elemental 
de  las  ]irecni)ciones  que  podria  e.xijir  su  segundad  institícadu 
lioi  por  desgi-ncin;  el  gnbiorno  dal  Pon'i,  en  fin,  que  hasta  el  i'il- 
timn  momento  ha  trabajado  por  evitar  la  guerra,  se  da  por  no- 
tificado de  In  terminación  de  la  misión  de  paz  de  S.  E.  el  sellor 
Godoy. 

La  cnncienciii  públiea  de  todas  Inn  naciones  que  ha  coinon- 
zoflo  yn  a  pronunciar  sus  fallos  inapelables  para  cjindenar  la 
violación  del  dercrlio  dcjentes  consumada  por  Chile,  al  rcvisnr 
In  dcsnienbracion  del  territorio  de  una  nación  ^mericaua,  es  de 
esperarse  que  sea  también  propicia  al  Perú  en  la  guerra  que  sn 
le  declara. — Sobre  todoj  la  nación  entera  rodesrá  debidamente  a 
BU  gobierno. 


Tsr  la  integridad  del  territorio  nacional  seriamente  ameoR'^adB, 
con  la  ocupación  militar  de  Iob  puertoa  de  ¿nto&gastaí  Heji- 
Uonea  i  mineral  de  Caracoles,  por  parte  del  gobierno  de  Chite. 
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